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Y  PREDICADOR  DE  S.  M. 


TOMO  PRIMERO 


Calle  de  BaiUn,  ndm.  24 
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El  autor  de  este  libro  cede  su  propiedad 
á  beneficio  de  las  obras  de  la  nueva  Basí- 
lica.—Queda  hecho  el  depósito  prevenido 
por  la  ley. 
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CENSURA 

DEL  REVERENDO  PADRE  FIDEL  FITA 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Eminentísimo  Señor:  La  que  en  sus  Letras  Apostólicas 
del  16  de  Abril  de  1148  nombraba  Eugenio  III  Ecclesiam 
Sanctce  Marice  de  Antochio,  y  tanto  él  como  sus  preclarísi- 
mos sucesores  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  Alejandro  III, 
Urbano  III,  Celestino  III  é  Inocencio  III,  estimaron  como  po- 
sesión renombrada  y  peculiar  de  la  Sede  Primada  de  las  Es- 
pañas;  la  veneranda  Imagen  de  tipo  oriental  y  antiquísimo, 
á  cuyos  pies  se  postró  San  Isidro  Labrador  y  entonó  el  Rey 
Sabio,  hijo  de  San  Fernando,  dos  Cantigas  admirables,  tes- 
tificando el  amor  y  la  devoción  del  pueblo  de  Madrid  á  su 
celestial  Patrona;  Nuestra  Señora  de  Atocha  ha  logrado  en 
el  libro  del  Sr.  Dr.  D.  José  J.  Jiménez  Benítez  nueva  gloria 
monumental  y  literaria,  que  abarca  la  Historia  del  regio 
Santuario  desde  las  más  remotas  edades  hasta  la  presente. 

Esta  obra,  que  en  los  momentos  actuales  de  la  restaura- 
ción del  Templo  no  podrá  menos  de  ser  oportuna  y  hasta 
necesaria,  corresponde,  en  mi  juicio,  dignamente  á  su  obje- 
to, así  en  el  fondo,  lleno  de  erudición  y  doctrina,  como  en  la 
forma  elegante  y  amena. 

No  he  de  ponderar  ni  encarecer  la  síntesis  de  los  dieciseis 
extensos  capítulos  de  la  obra  dividida  en  dos  tomos,  que  el 
autor,  con  modestia  laudable,  llama  Ensayos  Históricos, 
después  que  la  bien  cortada  pluma  de  Su  Eminencia  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Zaragoza  se  ha  hecho  cargo  de  ellos,  re- 
sumiendo en  brillantísimas  páginas  todo  su  contenido,  y  no 
encontrando  cosa  ninguna  que  desdiga  de  la  sana  moral  y 
criterio  católico. 

Dios  guarde  á  S.  Em.*  muchos  años.— Madrid  20  de  No- 
viembre de  1890.— Fidel  Fita,  S.  J.—Hay  una  rúbrica, — 
Eminentísimo  Sr.  Cardenal,  Arzobispo  de  la  Primada,  Ca- 
pellán Mayor  de  S.  M. 


CAPELLANÍA  MAYOR 

DE  S.   M. 


En  vista  de  la  favorable  censu^ 
ra  que  acerca  del  libro  compuesto 
por  V.  S,,  intitulado  Ensayos  His- 
tóricos sobre  el  Real  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  ha 
emitido  el  R.  P.  Fidel  Fita,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  concedemos 
Nuestra  autorización  para  que 
pueda  imprimirse  y  publicarse. 

Dios  guarde  d  V,  S.  muchos 
años,  —  Toledo  28  de  Noviembre 
de  1890. —El.  Cardenal  Paya. — 
Hay  una  rúbrica. 


M,  L  Sr,  Dr.  D.José  J.  Jiménez  Benitez,  Capellán  de  Honor 
de  número  de  S.  M. 


I  o  es  un  libro  que  pretenda  alardear  de  erudición 
en  sus  páginas  el  que  tenemos  á  la  vista  para  dar- 
le, como  Nos  ruega  su  autor,  la  paternal  bendición 
de  Prelado;  no  es  una  publicación  los  Ensayos  Históricos 
que  codicie,  al  ser  dada  á  luz,  aplausos  y  triunfos  literarios; 
tiene  más  alto  fin,  como  cántico  de  alabanza,  como  estudio 
histórico,  bajo  el  criterio  de  la  más  pura  ortodoxia,  consa- 
grado á  sublimar  el  glorioso  nombre  de  un  Santuario,  cuya 
fama,  no  limitada  á  nuestra  Península,  se  extiende  á  todo  el 
orbe  cristiano.  , 

¡Has  cumplido,  podíamos  decir  al  autor  de  este  libro,  el 
mandamiento  de  Pablo  á  sus  discípulo  Timotheo?  Solicité 
cura  teipsutn  probabilem  exhibere  Deo,  operarium  incon- 
/HSibilem,  redé  iractantem  verbutn  veritatis  (1). 

No  podíamos  negar,  desde  luego,  á  tan  interesante  libro 
Nuestra  benevolencia  y  afecto. 

La  Providencia,  que  en  su  acción  poderosa  impulsa  y 
encamina  los  acontecimieqtos,  á  cuyo  ñn  no  alcanza  la  inte- 
ligencia del  hombre,  ha  querido  que  esta  publicación  sea  de 


(1)    •!  Tim.,  II— 1^ 
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Nuestro  especial  aprecio;  porque  en  sus  páginas  se  enaltece 
la  historia  de  un  amoroso  culto  que  la  España  cristiana  ha 
tributado  siempre  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  en  la  ad- 
vocación  tradicional  de  Atocha,  puesta  un  día  bajo  Nues- 
tra jurisdicción  palatina  de  Pro-Capellán  Mayor  de  S.  M.;  y 
en  el  meditado  estudio  que  el  escritor  católico  hace  de  aquel 
arrobamiento  de  ternura,  con  que  la  patria  amada  de  nues- 
tros padres  obtuvo  del  Cielo  la  inestimable  dicha  de  ser  visi- 
tada por  la  Madre  de  Dios  en  las  riberas  del  Ebro,  se  con- 
firma y  se  comprueba  la  primacía  del  culto  cristiano  á  la 
Virgen  María  por  los  hijos  de  España  en  la  gloriosa  advoca- 
ción del  Pilar  de  Zaragoza,  cuya  celebérrima  Iglesia  Nos 
está  encomendada  hoy  por  la  Misericordia  divina. 

Aquella  Iglesia,  aquel  Templo  cristiano  de  nacional  re- 
nombre, engrandecido  un  día  con  el  carácter  de  Real  Basí- 
lica, tiene  para  Nuestro  amante  corazón  de  Prelado  impere- 
cederos recuerdos,  porque  en  él,  en  su  Ara  santa  hemos  ele- 
vado al  Altísimo  Nuestros  votos  y  oraciones  en  sucesos 
faustos  para  el  Trono  y  para  la  Nación  católica  de  España; 
en  esta  otra,  de  epopeyas  gloriosas,  Salduba  ibérica,  César- 
augusta^  la  inmortal  y  cristiana  Zaragoza,  con  la  que  esta- 
mos hoy  místicamente  desposados,  hallamos  efusión  de 
afectos  incomparables;  porque  en  su  Altar  sagrado,  dedica- 
do á  la  Virgen  del  Pilar,  se  han  entonado  cánticos  d^  acción 
de  gracias,  por  faustos  sucesos  siempre,  y  hoy,  con  fecha 
muy  reciente,  al  celebrar  tan  venturosamente  el  segundo 
Congreso  Católico,  que  deja  estela  luminosa  en  los  anales 
eclesiásticos  de  España  (1). 


(1)  Dios  se  ha  servido  colmar,  con  abundancia  de  dones.  Nuestros  desvelos 
como  Metropolitano  de  Zaragoza,  concediéndonos  la  inmensa  gloria  de  presi- 
dir, 5  de  Octubre,  el  segundo  Congreso  Católico  español,  y  poder  enviar  junto  al 
augusto  Solio,  por  triple  concepto  excelso,  del  inmortal  Pontífice  León  XIII,  el 
voto  más  ferviente  de  amor,  de  adhesión  incondicional  de  la  católica  España  para 
desagraviar  al  Santo  Padre  y  Rey  en  su  cautiverio  moral. 

Honor  y  prez  al  Episcopado  español,  que  así  unido  en  fraternal  y  santo  lazo  de 
ximor  y  congregado  en  nombre  de  Jesucristo,  Hijo  del  Padre,  con  dulcísima  invo- 
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¿Cómo  no  mirar  por  Nuestra  parte  con  natural  compla* 
cencía  un  libro  que  en  su  capítulo  I,  al  hablar  de  la  predi- 
cación del  Evangelio  en  la  España  romanizada,  haciendo 
contextes  la  tradicción  y  la  historia,  pone  como  foco  de  luz 
creadora  la  venida  del  glorioso  Santiago  á  la  Tarraconense, 
y  la  predicación  de  San  Pablo,  extendida  por  los  discípulos 
de  ambos  Apóstoles  por  la  Carpetana?  Los  primeros  cris- 
tianos de  la  España,  que  vencen  la  tiranía  de  la  Roma  pa- 
gana, tienen  en  el  culto  de  amor  á  la  Virgen  ardimiento  de 
fe  que  les  lleva  al  martirio,  dejando  ya  fecundizado  el  suelo 


cación  al  Espíritu  Santo,  ha  podido  dar  al  mundo  cristiano  una  grandiosa  mani- 
festación de  su  acendrada  fe  católica. 

El  segundo  Congreso  Católico  marcará  en  la  historia  de  España  una  honro- 
sa página,  porque  su  inapreciable  labor  apostólica,  bajo  el  amparo  y  protección 
de  la  Virgen  del  Pilar,  ha  de  alcanzar  éxitos  grandes  para  el  bien;  como  lo  de- 
muestran las  Reglas  prácticas  prescritas  &  los  católicos;  su  Mensaje  al  Trono 
adhiriéndose  á  las  instituciones  españolas;  la  reverente  Representación  á  la 
Reina  Regente  para  que  sea  una  verdad  por  los  Gobiernos  responsables  el  Con- 
cordato en  España,  y  en  &uma,  la  Exposición  al  alto  Poder  del  Estado,  para  que 
la  nación  católica  por  excelencia  lleve  su  acción  moral  al  mundo  diplomático  y 
coadyuve  á  dar  al  Romano  Pontífice  «el  libre  ejercicio  de  su  soberanía  espiritual 
por  medio  de  la  temporal  y  territorial,  indispensable  para  cumplir  dignamente 
con  su  sagrado  ministerio».  • 

A  tan  memorable  Asamblea  cristiana  han  asistido  con  el  mayor  júbilo,  lle- 
vando á  las  Secciones  respectivas  del  Congreso  testimonio  inequívoco  de  su  pro- 
funda sabiduría,  nuestros  venerables  y  amadísimos  Hermanos  en  el  Episcopado 
los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos,  Obispos  y  Vicarios  capitulares,  cuyos  ilus- 
tres nombres  publicamos  en  esta  nota  con  suma  complacencia;  así  como  damos 
un  voto  de  gracias  al  Excmo.  Nuncio  de  S.  S.  en  estos  Reinos,  Monseñor  Di  Pie- 
tro,  que  accedió  á  Nuestro  llamamiento  viniendo  á  pontificar  en  la  función  religio- 
sa de  acción  de  gracias  el  día  10,  á  la  clausura  del  Congreso: 

Benito,  Arzobispo  de  Sevilla.— José,  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela.— 
Manuel,  Arzobispo  de  Burgos.— Fr.  Bernardino,  Arzobispo  de  Manila.— Pedro 
María,  Obispo  de  Osma.— Pedro,  Obispo  de  Plasencia.— Ciríaco,  Obispo  de  Ma- 
drid.—Salvador,  Obispo  de  Urgel.— Jaime,  Obispo  de  Barcelona.— Antonio,  Obis- 
po de  Sigüenza.— Francisco,  Obispo  de  Tortosa.- Ramók,  Obispo  de  Vitoria.— 
Marcelo,  Obispo  de  Málaga.— Tomás,  Obispo  de  Zamora.— Francisco,  Obispo  de 
Segorbe.— Anto.vio  María,  Obispo  de  Calahorra.— José,  Obispo  de  Vich.— Fr.  To- 
más, Obispo  de  Salamanca.— Santiago,  Obispo  de  Santander.— Fr.  Ramón,  Obispo 
de  Oviedo.— José  Tomás,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo.— Vicente,  Obispo  de  Hues- 
ca.—Antonio,  Obispo  de  Pamplona.— Juan,  Obispo  de  Orihuela.— Juan,  Obispo  de 
Astorga.— Lms  Felipe,  Obispo  de  Coria.— Manuel,  Obispo  de  la  Habana.— Ra- 
món, Obispo  de  Tenerife.— Mariano,  Obispo  de  Europo.— Juan,  Obispo  de  Tarazo- 
na  y  Administrador  Apostólico  de  Tudela.— José,  Obispo  de  Lérida.— Juan  An- 
tonio DE  Püicercús,  Vicario  Capitular  de  Barbastro.— Juan  Morell,  Vicario  Ca- 
pitular de  Teruel,  S.  V. 
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patrio  para  ser  el  pueblo  escogido  de  Dios  en  la  Ley  nueva 
ó  de  la  Gracia,  como  asegura  el  escritor  de  los  Ensayos  His- 
tóricos. 

Estampamos  por  esto  gustoso  Nuestra  firma  en  la  intro- 
ducción de  este  libro,  y  además  deferimos  á  una  súplica 
filial  con  la  ternura  de  un  padre,  sin  pretensión  alguna  de 
exornar  la  obra  con  prólogo  adecuado  ni  discurso  apologé- 
tico, que,  en  verdad,  no  necesita  el  lector  para  recorrer  sus 
páginas  hasta  el  fin.  El  libro  será  con  avidez  leído;  porque 
ya  largos  dos  siglos  no  se  daba  á  la  estampa  una  publica- 
ción que,  con  carácter  de  monografía,  historiase  los  hechos 
de  alto  renombre  que  tuvieron  lugar  bajo  las  bóvedas  de  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

En  ese  mismo  capítulo  citado,  aunque  se  atiene  el  Sacer- 
dote escritor  al  criterio  de  todos  los  historiadores  que  de 
Atocha  escribieron  antes  de  los  falsos  Cronicones,  se  aclara 
y  se  evidencia  el  culto  primitivo  que  los  españoles  dieron  á 
la  Virgen  de  Antioquía,  llamada  después  de  Atocha;  vi- 
niendo, por  fin,  el  afamado  Santuario  á  ser  institución  reli- 
giosa de  Canónigos  Reglares,  anejo  á  Santa  Leocadia  de 
Toledo,  una  vez  conquistada  esta  ciudad  de  las  armas  aga- 
renas  por  Alfonso  VI. 

Los  cinco  capítulos  siguientes  hasta  el  VI  inclusive  son, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  brevísimo  bosquejo  his- 
tórico de  la  España  católica  bajo  la  poderosa  influencia  de 
la  Casa  de  Austria.  En  sus  importantes  reinados,  desde  el 
más  poderoso  de  Carlos  V,  que  hizo  del  Santuario  de 
Atocha  fundación  religiosa  de  la  Orden  de  Predicadores, 
hasta  el  último  de  sus  Monarcas,  Carlos  II,  el  Monasterio  de 
Atocha,  ese  Templo  mayestático  en  la  historia  hispana, 
fué  para  el  Trono  cristiano  de  nuestros  Reyes  el  lugar  de 
sus  manifestaciones  grandiosas,  resonando  en  él  el  eco  de 
reconocimiento  hacia  Dios  cuando  España  era  señora  de 
dos  mundos.  Puede  afirmarse  que  el  autor  de  los  Ensayos 
Históricos,  cuando  estudia  y  profundiza  la  filosofía  de  núes- 
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tra  historia,  y  compara  y  coteja  épocas  con  épocas,  se  enar- 
dece en  la  inspiración  de  su  pluma  para  juzgar  la  grandeza 
de  esta  nación,  tanto  más  poderosa  é  invencible,  cuanto 
más  ardiente  defensora  de  la  unidad  religiosa,  que  esta- 
blecieron los  Reyes  Católicos  y  fuera  con  tan  santo  afán 
custodiada  y  defendida  por  los  Felipes  de  Austria. 

A  la  exaltada  fe  de  tan  religiosos  Monarcas  debe  el  San- 
tuario de  Atocha  su  mayor  engrandecimiento,  porque  fué 
amparado  bajo  la  égida  del  Trono  como  Iglesia  del  Real 
Patronato,  siendo  el  Convento  de  los  Padres  Dominicos 
lumbrera  de  saber  y  emporio  de  caridad  evangélica  para 
dar  á  los  Reyes  y  á  los  Príncipes  de  la  Casa  de  Austria  sus 
confesores  y  predicadores  más  ilustres;  y  para  la  historia 
dio  enseñanza  ejemplar  de  abnegación  en  sus  Priores,  que 
prefieren  vestir  humildementelel  sayal  religioso  del  domini- 
co, llevando  su  predicación  por  España  é  Indias  Orientales 
y  Occidentales,  á  ser  ensalzados  á  la  jerarquía  eclesiástica 
y  ostentar  en  su  mano  el  cayado  pastoral  del  Obispo. 

Atraen  las  páginas  de  este  libro  el  ánimo  del  lector,  por- 
que al  fijar  su.  estudio  en  el  decaimiento  tan  innegable  de  la 
Casa  de  Austria,  cuando  el  piadoso  Segundo  de  los  Carlos 
iba  á  dejar  el  trono  de  España  sin  sucesión,  encuéntrase  en 
Atocha,  según  puede  leerse  en  el  capítulo  VI  del  primer 
tomo,  interés  palpitante  por  sucesos  transcendentales  en  la 
Europa  cristiana,  que  allí  llevan  su  eco  de  acción  de  gracias 
por  gloriosas  victorias  contra  los  enemigos  de  la  fe. 

Todo  se  relaciona  por  admirable  concierto  en  esta  publi- 
cación; porque  al  hacer  el  estudio  de  los  acontecimientos 
que  se  desarrollan  en  nuestra  historia,  ó  llévase  la  majestad 
del  Trono  á  implorar  protección  de  la  excelsa  Patrona  de 
España,  ó  se  la  trae,  rendida  y  obligada  por  favores  obteni- 
dos, á  dar  pública  manifestación  de  hacimiento  de  gracias. 
De  aquí,  pues,  la  difícil  tarea  é  ímprobo  trabajo  para  con- 
densar en  breve  resumen  histórico  los  hechos  sin  perder 
el  objetivo  principal,  dejando  al  lector  siempre  en  placen- 
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tera  expectación,  bajo  eLarabiente  cristiano  del  Santuario 
de  x\tocha. 

Cinco  capítulos  de  la  obra  están  dedicados,  hasta  la  glo- 
riosa epopeya  nacional  de  la  Independencia,  á  la  Casa  de 
Borbón,  desde  ei  VII  alX  inclusive  del  primer  tomo;  y  al 
leerlos  sin  prejuicio,  y  al  pasar  por  la  vista  sus  páginas  his- 
tóricas, se  puede  asegurar  que,  en  la  exposición  de  los 
hechos  que  se  suceden,  hay  correcta  hilación  para  el  estudio 
de  la  patria  historia,  sin  apartarse  el  autor  de  su  propio  ob- 
jeto, referente  á  los  anales  del  Santuario. 

Si  no  tuviera,  bajo  el  carácter  histórico,  este  libro  otra 
página  que  el  interesante  y  levantado  capítulo  IX  del  primer 
tomo,  dedicado  al  reinado  de  Carlos  III,  tendría  suficiente 
mérito  para  alcanzar  en  el  estadio  de  las  publicaciones  mo- 
dernas un  lugar  preferente.lEl  reinado  de  las  desastrosas 
regalías,  importadas  de  Ñapóles  á  España  por  estadistas  ex- 
tranjeros, que  rodeaban  al  Tercero  de  los  Carlos,  llevándole 
por  derroteros  enciclopedistas  y  filosóficos;  el  que  rompe  la 
tradición  de  adhesión  amantísima  é  incondicional  á  la  Santa 
Sede  y  escandaliza  al  mundo  católico  expulsando  de  España 
la  Compañía  de  Jesús;  el  período  histórico  de  tantos  errores 
en  el  orden  político;  tiene  en  el  citado  capítulo  un  profundo 
estudio;  porque  el  arrojar  de  los  dominios  españoles  á  los 
Jesuítas,  institución  religiosa,  era  el  principio,  en  sentir  del 
autor  de  los  Ensayos  Históricos,  para  expulsar  y  extinguir 
más  tarde  las  Comunidades  religiosas,  sin  que  fuera  excep- 
tuada la  ínclita  Orden  de  Predicadores,  aun  después  de  tres 
centurias  de  vida  apostólica  en  el  Convento  de  Atocha. 

No  queda  entretanto  interrumpida  la  manifestación  de 
piedad  que  los  Monarcas  de  España  tributaron  siempre  á 
la  Santísima  Virgen  en  su  Santuario  de  Madrid.  En  el  Real 
Monasterio  de  Atocha,  la  Corte  de  Carlos  IV  tuvo  sus  ma- 
nifestaciones más  solemnes,  celebrándose  los  regios  matri- 
monios de  los  Príncipes;  así  como  debió  recibir  auxilios  es- 
peciales de  conformidad  cristiana,  cuando  en  este  reinado, 
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más  que  ninguno  otro  úe  los  que  precedieron,  necesitado  de 
prestigio  y  autoridad  en  los  Soberanos  y  de  noble  patriotis- 
mo en  los  hombres  de  Estado,  se  vio  estallar  horrible  con- 
fligración  en  Europa,  que  hizo  caer  del  Trono  á  los  Bor- 
bones. 

Tiene,  pues,  especialísima  importancia  la  lectura  del  car 
pítulo  X  deLprimer  tomo,  emocionando  el  ánimo  del  lector, 
cuando  nos  habla  de  las  deficiencias  y  debilida'fees  de  los 
estadistas  que,  á  manera  de  fuego  fatuo,  brillaron  efímeros 
en  la  Corte  decrépita  del  hijo  de  Carlos  III,  mientras  la  he- 
roica nación  se  apresta  á  defender  con  bizarría  y  bravura 
su  Religión,  su  Patria  y  el  Trono. 

¿Desean  nuestros  lectores  conocer  el  cuadro  de  encendi- 
dos colores,  en  que  la  patria  española  se  ve  dibujada,  sacri- 
ficando la  vida  de  sus  hijos  para  vencer  al  invencible  Capi- 
tán del  siglo?  Lean  con  detenimiento  el  capítulo  XI,  ó  sea  el 
último  del  tomo  primero  de  la  obra,  y  en  él  verán  profanado 
el  altar  de  la  patria,  y  en  él  hallarán  profanada  también  el 
Ara  santa  del  Convento  de  Atocha,  teniendo  sus  Religiosos 
Dominicos  que  buscar  albergue  sagrado  para  dar  culto  á  la 
Virgen  fuera  de  su  amado  Santuario.  El  Templo  augusto  de 
Atocha  eclipsaría  su  esplendor  de  grandeza,  mientras  el 
Trono  de*  San  Fernando  estuviese  usurpado  por  ilegítima 
majestad.  Si  éste,  pues,  se  restaura  en  el  deseado  Monarca 
Fernando  VII,  aquélla  también,  la  Iglesia  del  Real  Patrona- 
to de  Atocha  renacerá  á  su  primitivo  esplendor,  aunque  tuvo 
que  pasar  por  terribles  pruebas,  reconstruyendo  muy  peno- 
samente los  frailes  su  Capilla  y  Convento,  que  fueron  van- 
dálicamente asaltados  por  los  fi*anceses. 

De  los  acontecimientos  contemporáneos  de  nuestro  siglo, 
del  reinado  de  Fernando  VII,  tan  accidentado  como  digno  de 
serio  estudio,  puede  el  lector  hallar  algún  aprovechamiento 
en  el  capítulo  I  del  segundo  tomo  de  esta  publicación;  lle- 
gando, por  fin,  á  encontrar  renovado  el  culto  á  la  Virgen  de 
Atocha,  celebrar  en  el  Santuario  augusto  el  cuarto  matri- 
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monio  del  Monarca  de  España,  y  la  Comunidad  de  los  Domi- 
nicos recibiendo  del  Trono  mercedes  y  dones,  consagrarse 
á  su  misión  de  paz, 'de  caridad  y  predicación  evangélica. 

Dos  capítulos  de  ligero  estudio,  pero  con  hábil  pluma  b(fs- 
quejados,  el  II  y  el  III  del  tomo  segundo,  se  dedican  al  reina- 
do de  Doña  Isabel  11.  Las  primeras  páginas  tienen  por  nece- 
sidad que  enlazarse  con  los  sucesos  políticos  de  la  minori- 
dad harto  holorosa  de  este  reinado,  porque  en  el  comienzo 
de  este  período  histórico,  de  innovador  carácter  político,  su- 
frió el  Santuario  de  Atocha  una  transformación  lamentable 
é  injusta  al  grito  de  libertad,  viéndose  expulsada  de  su  recin- 
to sagrado  la  Comunidad  de  los  frailes  de  Santo  Domingo,  ya 
que  no  fuera  su  sangre  deiTamada,  como  en  infausto  día  de 
desolación  y  de  muerte  aconteciera  en  otros  conventos  de 
Madrid,  para  baldón  de  los  sacrilegos  autores  y  fautores 
del  bárbaro  atentado. 

Tamaña  desventura  no  podía  restaurar  la  piedad  tan 
conocida  de  Doña  Isabel  II;  pero  en  el  último  de  los  capítulos 
-citados  han  de  ver,  los  que  sigan  leyendo  sus  páginas,  tes- 
timonios de  veneración  para  el  Santuario  de  Atocha;  docu- 
mentos interesantes  de  dádivas  inmensas  ofrecidas  á  la 
Virgen  en  faustos  días,  y  afanes  y  desvelos  de  la  Soberana, 
ya  que  no  pudo  restablecer  la  Comunidad  de  líominicos, 
para  fundar  al  menos  un  Cabildo  eclesiástico  del  Clero  pala- 
tino bajo  la  jurisdicción  del  Pro-Capellán  Mayor. 

¿Cómo  pasar  en  silencio,  si  el  autor  de  los  Ensayos  his- 
toriaba los  sucesosos  políticos  de  esta  nación,  el  más  trans- 
cendental de  la  época  moderna?  El  Santuario  de  los  amores 
religiosos  del  pueblo  de  Madrid  tenía  que  ligar  su  suerte  á 
la  del  Trono  de  los  Reyes  de  España;  y  si  éste,  en  la  revo- 
lución de  Septiembre  de  1868,  pierde  su  carácter  tradicional, 
aunque  queda  á  salvo  la  institución  monárquica,  la  Real 
Basílica  de  Atocha,  que  vive  del  aliento  que  le  presta 
la  piedad  de  los  Reyes,  tendría  que  sobrellevar  por  ne- 
cesidad una  participación  en  el  hado  de  adversa  fortuna 
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á  que  Dios  se  sirviera  someter  la  dinastía  de  los  Borbones. 

La  narración  de  los  acontecimientos  políticos,  harto  pe- 
nosos para  ser  olvidados,  tienen  en  «1  capítulo  IV,  tomo  se- 
gundo, particular  interés,  presentados  en  síntesis  por  el  Sa- 
cerdote escritor,  que  aunque  brío  y  acometividad  tiene  so- 
brados para  refutar  tantos  errores  cometidos  en  el  orden 
religioso,  en  el  orden  político  y  en  el  orden  moral,  tiene  á  la 
vez  caridad  cristiana,  como  ministro  de  Dios,  para  los  hom- 
bres nuestros  conciudadanos, 

Y  henos  aquí  ya  en  el  último  capítulo  de  la  obra,  el  V  del 
segundo  tomo,  al  que  sigue  una  Adición  publicando  notables 
documentos,  que  serán  un  hermoso  timbre  para  los  anales 
del  Santuario  de  Atocha.  En  estas  últimas  páginas,  dedica- 
das á  la  Restauración  por  D.  Alfonso  XII,  cabe  á  Nuestra 
personalidad  de  Prelado  el  curso  de  los  sucesos,  porque 
desde  temprano  fuimos  llamado,  con  sorpresa  de  nuestra 
timidez,  al  lado  del  Trono,  como  Pro-Capellán,  Limosnero 
Mayor  de  S.  M.;  Vicario  General  Castrense  y  Patriarca  de 
las  Indias.  Si  no  tuvimos  el  alto  honor  de  recibir  al  Rey  en 
su  primera  visita  al  Templo  majestuoso  de  Atocha  cuando 
penetró  esplendente  en  la  capital  déla  Monarquía,  lá  Provi- 
dencia divina  Nos  otorgó  la  gracia  de  bendecir  una  y  otra 
vez  su  matrimonio  cristiano  en  el  altar  de  esa  Iglesia  tradi- 
cional, y  de  seguirle  qu  su  corta  carrera  de  Monarca,  rodea- 
do de  dificultades  y  peligros  propios  del  Poder  público,  siem- 
pre con  desvelos  en  el  orden  religioso,  político  y  social, 
hasta  encontrarnos  ¡oh,  dolorl  en  su  lecho  de  muerte,  admi- 
nistrándole penosamente  el  último  Sacramento  de  la  Iglesia. 

Diversidad  de  sucesos  en  ordenada  narración  de  júbilo 
para  la  majestad  del  Trono  unos,  y  otros  de  hondo  dolor  en 
demanda  al  Cielo  de  protección  y  amparo  para  las  institucio- 
nes, vese  descrita  con  fácil  pluma  en  las  últimas  páginas 
de  este  libro^  dando  su  pincelada  ñnal,  para  embellecer  tan 
hermoso  cuadro,  con  la  pi^esentación  de  arrobamientos  reli- 
giosos del  niño  Rey  D.  Alfonso  XIII,  por  su  amorosa  y  tier- 
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na  madre  la  Reina  ReErente,  en  la  Real  Basílica  de  Acocha, 
Que  esta  publicación  hifitórÍcft-reIigio*ia,  llamada  á  ser 
ohra  maestra  en  sa  género  y  obligado  libro  de  consulta  para 
los  estudiosos  y  devotos  del  Santuario  de  Atocha,  sea  leída, 
como  esperamos,  con  indulgencia,  ya  que  el  amor,  Xuestro 
subdito  amado,  ha  cumplido  el  precepto  que,  como  San  Pa- 
blo A  Timotheo,  dábamosíe  siempre  cuando  éramos  previa- 
mente consultado  (I,;  Formam  habe  sanorum  verborum 
qu<e  á  me  audisli  infide,  et  in  áilecHone  in  Ckristo  Jesu. 

ZuTHiío-M,  de  Nuestro  Palacio  Arzobispal,  Octat-a  de  la 
Fc'itividad  de  Todos  los  Santos,  8  de  \oviembre  de  IS^^O. 

El  Carde^íal  Bema vides, 

Arzobisp>  de  Zaragoza. 


CAPITULO  PRIMERO 


I 

1  ley  providencial  que  i^ige  los  destinos  de!  mundo, 
ha  sido  de  éxitos  favorables  para  un  pueblo  de  fama 
y  de  renombre  en  las  diversas  vertientes  de  la  his- 
toria. Indomable  al  poderío  conquistador  del  Car- 
taginés, se  fortalece  en  Sagunto,  prefiriendo  el  fuego  que  le 
destruye  con  su  religión  idolátrica  de  los  fenicios  y  de  los 
griegos,  á  dejarse  domeñar  del  extraño  Imperio  de  Aníbal, 
A  quien  llama  y  recibe  como  libertador  y  no  como  tirano. 

Es  innegable  que  la  cronología  de  nuestra  historia  pa- 
tria, según  piensa  un  ilustre  escritor  contemporáneo,  no  ha 
alcanzado  todavía  el  grado  de  certidumbre  tal,  que  baste 
para  fijar  de  un  modo  inconcuso  la  precisa  fecha  de  cada 
suceso,  el  momento  histórico  de  cada  acontecimiento;  pero 
si  en  un  principio  la  historia  no  se  escribe,  se  hace,  como 
atestigua  el  erudito  César  Cantú,  tuvo  heroísmos,  hízose 
inmortal  este  pueblo  siempre  uno  y  múltiple  á  la  vez  por  su 
estructura  geográfica,  que  tan  de  relieve  tiene  asignados 
sus  naturales  límites,  rechazando  con  titánica  resistencia  el 
yugo  conquistador,  bien  fuera  de  Oriente,  bien  del  Norte;  ora 
sea  de  Europa,  ora  del  África;  porque  jamás  pueblo  alguno 
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sufrió  tantas  invasiones  como  el  pueblo  ibérico,  ni  hay  otro 
en  el  mundo  que  haya  sido  más  indomable  al  poderío  extran- 
jero, llevando  su  tenacidad  hasta  el  heroismo  de  ver  ani- 
quilados sus  conquistadores  y  acabar,  como  dice  un  histo- 
riador patrio,  por  vivir  más  que  ellos. 

El  historiar  el  origen  de  los  pueblos  atribuyéndoles  fa- 
bulosa antigüedad,  se  atrae  cierta  veneración  y  aureola 
misteriosa,  que  la  poesía  fantaseó  en  tiempos  primitivos; 
pero  en  ese  sacerdocio  de  las  naciones,  según  afirma  el  his- 
toriador citado,  en  ese  sublime  cultivo  del  bien,  de  la  belle- 
za, de  la  verdad,  como  en  todas  las  cosas,  varía  el  modo 
según  las  épocas  y  las  opiniones.  En  los  primeros  tiem- 
pos todo  se  atribuye  á  los  dioses  y  luego  á  los  héroes;  y  los 
mitos  que  nos  descubre  la  índole  de  un  pueblo,  constituyen 
la  historia  nacional,  tal  cual  el  genio  la  ha  concebido,  esté 
de  acuerdo  ó  no  con  los  hechos. 

Ni  tenemos  que  llevar  nuestro  estudio  á  génesis  prehistó- 
rico, ni  es  nuestra  amada  patria  de  genealogía  debida  á 
los  dioses,  que  no  pueda  exhibir  el  nombre  de  sus  primeros 
pobladores,  que  vinieran  de  la  cuna  de  la  humanidad,  del 
Asia;  tribus  errantes,  pero  con  fin  providencial,  caminando 
«como  el  sol,  de  Oriente  á  Occidente». 

Los  hombres  del  rio,  los  iberos,  se  unieron  un  día  á  los 
hijos  de  los  bosques,  los  celtas,  y  forman  la  primitiva  familia 
celtíbera,  raza  de  la  humanidad,  que  llena  su  fin  buscando 
el  progreso  y  camina  fatigándose,  en  testimonio  de  un  his- 
toriador universal,  á  la  adquisición  de  la  verdad.. 

Llegaría,  pues,  el  pueblo  celtíbero  á  la  posesión  de  la 
verdad;  porque  si  en  la  primera  vertiente  de  la  historia, 
más  allá  de  la  cima  del  Calvario,  cuando  idólatra,  pero 
adorando  un  solo  Dios,  Autor  de  lo  creado  (1),  tuvo  emporio 
de  riqueza  en  el  oro  de  Tharsis,  que  cantara  Homero  bajo  el 
nombre  de  Tarteso,  haciendo  creer  á  los  fenicios  y  á  los 
griegos  que  se  hallaba  en  las  riberas  del  Betis,  tuvo  también 
en  la  segunda  vertiente  de  la  historia,  más  acá  de  la  cima 


(1)  El  ilustre  autor  de  la  «Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles»  Men'éndez 
Pelayo,  aduce  con  erudición  y  fundamento  la  autoridad  del  Doctor  de  la  Gracia 
San  Agustín  en  la  inmortal  obra  «La  Ciudad  de  Dios».  El  santo  Obispo.de  Hipo- 
na,  en  el  libro  VIII,  nos  habla  de  que  los  iberos  dieron  culto  de  adoración  á  un 
«solo  Dios  incorpóreo,  incorruptible;  aunque  después  recibieran  con  sobrada  fa- 
cilidad las  divinidades  fenicias  y  greco-romanas». 
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santa  del  Gólgota,  riquezas  y  gloria  incomparable,  porque 
se  puede  juzgar  como  el  pueblo  escogido  de  Dios  en  la  Ley 
de  la  Gracia. 

Más  allá  del  signo  sagrado  de  la  Redención,  en  cuyo 
tálamo  de  luz  fué  reengendrada  la  humanidad,  en  sentir  del 
ilustre  Belarmino,  más  allá  tuvo  España  memorable  gloria, 
porque  jamás  de  Cartago  fué  tributaria,  3  aunque  la  con- 
quista, no  la  domina. 

Tuvo  para  eclipsar  el  genio  de  la  guerra,  que  brilla  en  el 
soldado  cartaginés  después  de  la  primera  guerra  púnica, 
ansioso  de  resarcir  su  gloria  en  nuestro  suelo  patrio;  tuvo 
España  para  Aníbal,  la  más  heroica  ciudad  del  mundo,  la 
inmortal  Sagunto,  como  tendrá,  aunque  se  muestre  más  in- 
clinada para  favorecer  las  armas  romanas,  mientras  con- 
tienda con  los  cartagineses,  la  gloriosa  Numancia,  terror 
y  vergüenza  de  la  República  de  los  Escipiones;  tuvo,  en 
suma,  tantas  grandezas,  que  hasta  participó  del  triste  pri- 
vilegio, en  expresión  de  un  historiador  contemporáneo, 
de  ser  teatro  de  acción  para  dirimir  la  horrenda  contienda 
entre  los  bandos  de  la  República  romana,  disputándose  la 
dominación  universal  César  y  Pompeyo,  el  Imperio  y  la 
República. 

«En  los  campos  de  Munda  se  pronunció  el  fallo  que  de- 
claró al  vencedor  de  Farsalia  dueño  de  España  y  del  orbe.» 
Julio  César  podía  enorgullecerse,  porque  da  su  nombre  á 
muchas  poblaciones  españolas,  dotándolas  de  un  nuevo 
régimen  político  paraf  su  gobierno;  pero  si,  al  parecer,  la 
Roma  pagana  era  señora  absoluta  de  España,  quedaba,  sin 
embargo,  la  enseña  de  la  independencia  patria  en  los  cán- 
tabros y  en  los  astures,  que  pocos,  pobres  é  incivilisados, 
desañarían  «ellos  solos  el  poderío  inmenso  de  la  justa- 
mente orgullosa  Roma».  Los  historiadores  d$\  Imperio  del 
mundo  han  hecho  la  más  cumplida  apología  del  genio  in- 
domable de  los  hijos  de  nuestro  suelo,  dice  .el  publicista 
Lafuente.  «La  España,  asegura  el  más  importante  de. los 
historiadores  romanos,  la  pi'imera  provincia  del  Imperio  en 
ser  invadida,  fué  la  última  en  ser  subyugada.» 

Quedó  vencida  por  amor  á  la  paz  que  Octavio  Augusto 
otorga  al  mundo  conquistado  por  César,  recibiendo  á  cambio 
de  su  independencia  la  civilización  en  las  artes,  en  las  letras 
y  en  las  leyes  tutelares,  pero  informando,  el  genio  español 
la  grandeza  de  Roma;  porque  su  historia  hace  constar  que 
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el  px-imer  cónsul  extranjero  que  hubo  en  Roma,  fué. espa- 
ñol; el  primer  extranjero  que  recibió  los  honores  del  triun- 
fo, fué  español  también;  y  el  primer  emperador  extranjero, 
español  igualmente. 

¡Dichoso  suelo,  exclama  un  historiador  patrio,  que  tuvo  el 
privilegio  de  recoger  las  primicias  de  la  participación  que 
la  señora  del  orbe  se  vio  obligada  á  dar  en  las  altas  dignida- 
des del  Imperio,  á  otros  que  no  fuesen  romanos! 

Trajano  el  Magnífico ,  Adriano  el  Ilustre ,  Teodosio  el 
Grande,  fueron  españoles,  y  Marco  Aurelio  el  Filósofo  era 
un  vastago  de  familia  española. 

No  anticipemos  la  narración  gloriosa  de  este  pueblo,  que 
pagó  con  creces  el  principio  de  cultura  que  pudo  recibir  de 
la  civilización  pagana  de  Roma,  porque  á  los  Virgilios  y 
Horacios  del  tiempo  de  Augusto,  respondió  más  tarde  con 
los  Lucanos  y  los  Sénecas,  haciendo  que  la  literatura  espa- 
ñola transmitiera  su  gusto  nativo  y  hasta  sus  defectos  d  la 
literatura  romana. 

Aquella  civilización  tan  decantada,  deficiente  de  la  reve- 
lación divina,  tachonaba  el  cielo  de  su  Olimpo  con  divinida- 
des inmorales,  y  todo  era  Dios  excepto  Dios  jnistno,  dice  el 
inmortal  Bossuet.  La  civilización  de  la  guerra,  de  la  con- 
quista, de  la  esclavitud,  haciendo  que  el  hombre,  sin  mérito 
ó  demérito  en  sus  obras,  descendiera  al  orden  de  los  brutos 
y  hasta  sirviera  de  holocausto  humano  en  sacrificio  cruento. 

La  expectación  era  universal;  la  unidad  material  del 
mundo  estaba  hecha  por  la  fuerza;  pero  necesitaba  una  uni- 
dad moral;  necesitaba  una  civilización  verdad,  humanitaria, 
grandiosa,  de  abnegación  y  sacrificio,  que  hiciera  de  la  hu- 
manidad una  sola  familia,  enseñando  que  los  esclavos  arro- 
jados á  los  leones  para  pelear  con  su  fiereza  ó  servirles  de 
pasto,  eran  Ízales  ante  Dios  á  los  inicuos  Emperadores. 

Como  mi  Padre  me  ha  enviado  os  envió  yo:  predicad  á 
todas  las  gentes  la  Ley  nueva  del  amor  y  de  la  caridad.  La 
plenitud  de  los  tiempos  había  llegado.  La  luz  del  Evangelio 
que  Jesucristo,  Dios  entre  los  hombres,  sellara  con  su  san- 
gre y  confirmara  con  su  muerte  santificando  la  Cruz  de  la 
Redención,  iba  predicándose  á  los  gentiles,  ya  que  el  pue- 
blo judío  perdiera  su  primogenitura  por  no  haber  dicho 
á  tiempo,' como  el  Capitán  romano:  verdaderamente  el 
Mártir  divino  dei  Calvario  es  el  Hijo  de  Dios.  Vino,  pues,  la 
predicación  del  Evangelio  cuando  debía  venir,  para  dar  con 
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el  conocimiento  de  la  verdad,  Ego  sum  ventas j  la  unidad  al 
mundo;  vino  para  santificar  aquella  sociedad  que  la  espada 
habia  formado  y  que  la  espada  iba  á  destruir;  vino  para 
darnos  la  verdadera  y  santa  libertad  cristiana,  haciéndonos 
hermanos  en  Jesucristo;  vino,  en  fin,  para  vivificar  y  digni- 
ficar el  mundo,  que  se  moría,  sacudido  del  materialismo  al 
empirismo,  y  de  éste  al  epicurismo,  haciendo  su  misma 
apoteosis  divinizando  el  crimen. 

¿No  habrá  pueblo  privilegiado  de  Dios  en  la  segunda  ver- 
tiente de  la  historia,  en  la  Ley  nueva,  como  decíamos  ante- 
riormente? 

jOh,  sí!  Ni  podemos  llegar  que  es  harto  venturoso  y  más 
feliz  que  otra  nación  del  mundo,  en  sentir  de  un  historiador 
eclesiástico,  el  pueblo  español,  ni  podemos  dejar  de  tener 
viva  fe  en  la  ley  providencial  que  rige  sus  destinos.  Dios 
reina  sobre  todos  los  pueblos,  dice  el  ilustre  Obispo  de 
Meaux;  no  hablemos  del  azar  y  del  acaso,  porque  esas  pa- 
labras nada  significan,  «sino  que  de  ellas  hacemos  uso,  como 
nombres  de  que  nos  servimos  para  explicar  lo  que  igno- 
ramos, 

^Hado,  acaso,  fatalidad,  exclama  el  sapientísimo  Carde- 
nal Monescillo,  Arzobispo  de  Valencia,  honor  del  Episco- 
pado español,  escribiendo  con  pluma  diamantina  notabilí- 
sima Pastoral  en  24  de  Enero  de  1889. 

»He  aquí  las  palabras  que  encubren  nuestra  ignorancia. 
Se  concede  ser,  valor  y  poder  al  hado,  que  nada  es,  y  se 
niegan  ser,  valor  y  poder  á  la  Divina  Providencia,  sin  la 
cual  nada  hay  ni  nada  se  explica. 

»Desfallece,  muere  y  se  renueva  el  universo  á  voluntad 
de  su  Autor,  quien  determinó  el  curso  de  los  tiempos,  dentro 
de  los  cuales  juegan  mil  resortes,  unos  conocidos,  otros  que 
se  ocultan  bajo  la  eterna  previsión  y  disposiciones  de  la 
sabia  Providencia,  que  á  todo  llega  á  tiempo,  todo  lo  fija  y 
deslinda,  todo  lo  conexiona,  imprimiendo  dirección  y  movi- 
miento respectivo  á  cuanto  parece  descansar  inmóvil  y  á 
cuanto  sufre  alteraciones  y  cambios,  adoleciendo  de  vicisi- 
tudes. Punto  cardinal  de  todo  lo  existente  es  la  noción  de  la 
Providencia,  que  atiende  y  regula  la  obra  grandiosa  de  la 
creación.  Impera  en  todo  la  ordenación  divina,  qpe  se  ex- 
tiende al  mundo  visible  y  al  mundo  moral,  ambos  sujetos  á 
leyes,  cuyo  regulador  es  Dios,  supremo  Señor  de  todo  lo 
criado.» 
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El  pueblo  de  las  grandezas  con  su  historia  propia  ante  el 
Imperio  de  Roma,  que  tan  al  vuelo  quedan  enunciadas,  tié- 
nelas  muy  gloriosas  é  indestructibles  al  recibir  la  luz  de  la 
fe,  al  conocer  la  verdad  evangélica. 

Afirmamos  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  corazón,  pro- 
fundamente católico,  ya  que  nos  hallamos  en  las  primeras 
páginas  de  estos  Ensayos  Históricos,  que  principian  con  dos 
palabras,  síntesis  verdadera  de  nuestra  fe,  que  la  escuela  fa- 
talista no  tiene  cabida  en  este  libro;  porque  desvanece  toda 
esperanza,  seca  todo  consuelo,  como  asegura  un  historiador 
nacional.  Para  nosotros,  la  ley  de  la  Providencia  rige  los 
destinos  del  mundo,  como  nos  enseña  Vico,  y  los  pueblos 
viven  siempre  bajo  la  guía  y  el  orden  de  Dios,  según  asegu- 
ra Bossuet.  Gracias  á  Dios  no  soy  fatalista,  dice  un  eminen- 
te escritor,  honor  de  la  moderna  España,  que  con  pluma  de 
oro  hace  una  protesta  en  la  introducción  á  su  interesante 
obra  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles^  y  que  el  autor 
de  este  libro  hace  suya  en  toda  su  integridad,  sin  quitar  ni 
poner  una  tilde,  sirviéndonos  de  el]^  á  manera  de  prólogo 
para  estas  páginas. 

«Gracias  á  Dios  no  soy  fatalista,  ni  he  llegado  ni  llegaré 
nunca  á  dudar  de  la  libertad  humana,  ni  creo,  como  los  he- 
gelianos,  en  la  identidad  de  las  proposiciones  contrarias, 
verdaderas  las  dos  como  manifestaciones  de  la  idea  ó  evo- 
luciones diversas  de  lo  absoluto^  ni  juzgo  la  historia  como 
simple  materia  observable  y  experimentáble ^  al  modo  de  los 
positivistas.  Católico  soy,  y  como  católico  afirmo  la  Provi- 
dencia, la  revelación,  el  libre  albedrío,  la  ley  moral,  bases 
de  toda  la  historia.  Y  si  la  historia  que  escribo  es  de  ideas 
religiosas  y  éstas  pugnan  con  las  mías,  y  son  malas  y  erra- 
das, ¿qué  he  de  hacer  sino  condenarlas?  En  reglas  de  lógica 
y  en  ley  de  hombre  honrado,  tengo  obligación  de  hacerlo.» 

Proclamemos  muy  alto,  con  un  corazón  emocionado  por 
el  amor  y  la  inteligencia  iluminada  por  la  fe,  que  la  predi- 
cación del  Evangelio  santo  de  Jesucristo  en  nuestro  suelo 
patrio,  tuvo,  por  sus  arrobamientos  al  ser  anunciado  y  por 
su  copioso  fruto  al  ser  recibido,  señales  evidentes  de  favor 
divino  en  bien  de  este  pueblo  escogido  de  Dios  en  la  Ley 
de  la  Gra|:ia. 

Ningún  otro  pueblo  cristiano  atesora  con  amor  y  pro- 
funda creencia  la  hermosa  tradición  apostólica  de  que  la 
Inmaculada  Madre  de  Dios  vino  á  visitarle  junto  á  las  ori- 
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lias  del  Ebro,  para  alentar  la  fe  del  escogido  discípulo  del 
Salvador,  á  cuyo  celo  evangélico  tocara  en  suerte  la  predi- 
cación de  la  Religión  purísima  del  amor  en  España, 

Cuando  las  columnas  del  Imperio  del  mundo  vacilan  en 
su  base  y  tiemblan  al  soplo  divino  de  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, principiando  á  ganar  el  corazón  desde  el  que  vive  en 
la  esclavitud  hasta  el  que  impera  en  el  trono,  la  España 
recibe  la  enseñanza  nueva  que  propagan  los  Apóstoles,  dis- 
cípulos del  Salvador. 

,  No  había,  pues,  de  ser  el  discípulo  de  mejor  condición,  de 
mayor  privilegio  que  el  Divino  Maestro.  Con  su  sangre  in- 
ñnitamente  preciosa,  deja  escrito  el  testamento  de  los  si- 
glos, y  con  su  muerte  y  su  resurrección  gloriosa  sellada 
su  divinidad,  después  de  reconciliar  los  cielos  con  la  tierra. 
Esta  es  la  economía  divina  de  la  Redención  de  la  humani- 
dad. Uno  murió  por  todos  para  que  todos  vivieran.  ¡Qué  sa- 
crificio! ¡Qué  conquista!  dice  el  ilustre  Cardenal  Monescillo,  ' 
tan  profundo  filósofo  cuanto  sabio  teólogo.  «Morir  para  dar 
vida  á  los  que  murieron,  es  propio  sólo  de  Dios.» 

Con  su  sangre  también,  los  discípulos  de  Jesucristo  es- 
cribirán el  dogma  de  aquella  celestial  doctrina  que  enseñan 
á  los  cristianos,  y  con  su  muerte  dejarán  demostrada  su 
divina  misión  para  darnos  el  conocimiento  del  verdadero 
Dios. 

El  Cristianismo  es  la  luz  y  la  luz  es  la  verdad;  el  Cristia- 
nismo es  la  razón  universal,  y  la  razón  universal  es  la  ver- 
dad, dice  un  insigne  escritor  de  nuestro  siglo.  De  aquella 
luz  divina  que  brota  del  Evangelio  participó  la  España 
para  venir  al  conocimiento  de  la  verdad,  haciendo  de  sus 
hijos  los  primeros  cristianos  que,  con  su  sangre  derramada 
con  efusión,  escribirían  las  primeras  páginas  en  la  histo- 
ria patria  por  la  profesión  de  su  fe.  No  alcanza  nuestro  vue- 
lo, que  podría  ser  motejado  de  alardes  de  erudición,  á  hacer 
constar  cuál  era  el  culto  primitivo  de  adoración  á  la  divini- 
dad que,  profesado  en  los  ámbitos  hespéricos,  caería  de  sus 
altares  al  ser  anunciada  la  Religión  divina,  como  caían  los 
falsos  dioses  del  Egipto  ante  la  presencia  del  Dios  Niño  que 
naciera  en  Belén. 

Un  panteísmo  naturalista,  adorador  de  las  fuerzas  de  la      " 
materia,  combinado  con  el  sabeismo  de  los  turamos,  dice      [ 
un  profundo  pensador  de  nuestros  días,  debió  ser  el  culto 
primitivo  de  los  hijos  de  España,  tomando  después  de  cada 
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invasión  de  pueblos  extraños  la  importación  de  sus  errados 
cultos,  el  naturalismo  y  el  panteísmo,  hasta  que,  romaniza- 
da la  Bética,  se  borra  «todo  rastro  de  los  antiguos  cultos  é 
impera  el  politeísmo  greco-latino». 

¿Quiénes  fueron  los  primeros  sembradores,  investidos  de 
la  autoridad  divina  de  enseñanza,  que  .arrojaron  en  la  vir- 
gen España  la  semilla  sagrada  del  Evangelio?  ¿Quiénes 
cumplieron  el  precepto  divino:  Docete  omnes  gentes;  hapti- 
zate  eos  in  notnine  Patris,  et  Filii  et  Spiritus  Sancti? 

La  España  cristiana,  en  aras  de  su  veneración  más  pro- 
funda, cultivó  piadosa  tradición  al  Apóstol  Santiago  el  Ma- 
3'or,  que  así  como  mereciera  en  la  cima  del  Tabor  el  con- 
templar los  destellos  de  la  divinidad  del  Salvador,  merece 
en  el  Pilar  santo  recibir  de  la  Santísima  Virgen  la  manifes- 
tación de  su  voluntad  de  que  allí,  junto  al  Ebro,  le  erija  el 
primer  templo  cristiano. 

Han  sancionado  tan  piadosa  como  tierna  tradición,  que 
nos  liga  á  la  cuna  del  Cristianismo,  quince  generaciones  se- 
culares que  avivan  esta  creencia  con  autoridades  irrepro- 
chables en  la  historia.  Sólo  el  siglo  xvi  púsola  en  duda,  poi*- 
que  el  Cardenal  Baronio,  que  antes*  la  había  admitido  en  el 
tomo  I  de  sus  Anales  como  tradición,  como  creencia  de  las 
Iglesias  de  España,  se  rectificó  á  sí  mismo  en  el  tomo  IX. 
Pero  pléyade  ilustre  de  escritores  españoles  impugnaron 
al  Cardenal  historiador  de  la  Iglesia,  como  puede  compro- 
barse en  el  tratado  De  adventu  B,  Jacobi  Apostoli  in  His- 
paniam^  de  Juan  de  Mariana;  en  la  España  Sagrada^  del 
Padre  Flórez,  que  esfuerza  toda  prueba  en  pro  de  la  venida 
de  Santiago  á  España,  y  algunas  otras  publicaciones  que 
cita  con  acierto  el  historiador  y  teólogo  Menéndez  Pelayo, 

Si  fuera  temeridad  negar  la  predicación  de  Santiago, 
como  asegura  este  escritor  católico,  que  deseara  para  la 
piadosa  tradición  evidencia  en  la  historia,  sería  crimen  de 
leso  amor  patrio  arrancar  de  nuestros  anales  hispanos  el 
testimonio  luminoso  de  que  vino  á  España  el  Apóstol  de  las 
Gentes. 

«De  su  predicación  en  España  responden,  como  de  cosa 
cierta  y  averiguada,  San  Clemente,  discípulo  de  San  Pablo, 
quien  asegura  que  su  maestro  llevó  la  fe  hasta  el  término  ó 
confín  de  Occidente  (Ep.  ad  Corinthios),  el  Canon  de  Mura- 
tori^  tenido  por  documento  del  siglo  ii,  San  Hipólito,  San 
Epifanio  [De  hceresibus,  cap.  XXVII),  San  Juan  Crisóstomo 
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(Homilía  27,  in  Matheti^n)^  San  Jerónimo  en  dos  ó  tres  lu- 
gares, San  Gregorio  Magno,  San  Isidoro  y  muchos  más, 
todos  en  términos  expresos  y  designando  la  Península  por 
su  nombre  menos  anfibológico.» 

Este  advenimiento  de  la  predicación  del  Apóstol  San 
Pablo  en  España,  no  lleva  el  sello  de  la  tradición  de  la 
Iglesia  española,  como  la  de  Santiago,  sino  que  la  confirma 
la  creencia  universal  de  la  Iglesia  griega  y  latina,  «que 
á  maravilla,  concuerda  con  los  designios  y  las  palabras 
mismas  del  Apóstol,  y  con  la  cronología  del  primer  í^iglo 
cristiano». 

Nos  hallamos  ya  en  los  arrobamientos  inefables  de  que 
hicimos  referencia,  predicado  el  Evangelio  á  los  hijos  de 
España,  y  éstos  dando  un  altar  en  su  corazón  para  rendir 
ador^ición  al  Dios  humanado  por  nuestro  amor. 

La  Religión  del  sacrificio,  la  de  la  abnegación,  la  de  la 
caridad  para  todos,  la  de  la  perfección  y  santidad,  que  eli- 
mina del  código  moral  la  palabra  enemigo,  porque  ya  todos 
somos  hermanos,  era  predicada  por  los  que,  como  premio, 
recibirían  de  la  Roma  pagana  la  aureola  del  martirio. 

El  sacrificio,  el  martirio,  dice  un  historiador  moderno, 
que  hace  un  poema  en  dos  palabras,  el  martirio  no  podía 
retraer  de  hacerse  ci-istianos  á  los  españoles,  siendo  los 
descendientes  de  aquellos  antiguos  celtíberos  y  lusitanos  tan 
despreciadores  de  la  vida. 

Aunque  con  holocausto  de  sangre  inocente  de  mártires, 
confesores  y  vírgenes  intente  el  paganismo  ahogar  la  nue- 
va enseñanza,  que  abre  paso  á  paso  la  inteligencia  á  una 
luz  desconocida,  que  extremece  el  corazón  al  contacto  de  un 
amor  divino,  y  cree,  y  se  postra  y  adora  la  Cruz  de  la  Reden- 
ción; aunque  la  Roma  de  los  Césares  impere  con  la  fuerza 
material,  será  vencida  en  el  orden  moral,  porque  el  impe- 
lió de  la  verdad  se  impone  y  los  dioses  se  irán... 

No  hay  agua  que  así  fertilice  los  campos,  dice  Tertuliano 
á  los  tiranos  que  persiguen  la  nueva  Religión;  no  hay  agua 
que  más  copiosos  frutos  pueda  producir.  La  sangre  derra- 
mada por  los  cristianos,  es  como  grano  sembrado  en  fértil 
suelo;  uno  multiplica  ciento;  ciento,  mil.  Se  perpetuará  la 
semilla  con  la  sangre  derramada  en  la  muerte;  más  nos 
haremos,  mientras  más  nos  sembremos... 

Asumía  el  Senado  romano  en  la  apoteosis  del  paganismo 
el  supremo  poder  de  otorgar  el  consentimiento  para  adorar 
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Li  dtLÍnidad,  j  ha^na  pTe?§crifcta  fa  torma  en  que  élíétli  de 
pre^tar^e  esta  adoraciófi, 

Extendido  por  el  moindo  c^c^^<:»cidf>  su  Imperio,  rmpoma  Li 
^rhserrancía  de  esta  íey;  r  el  paeWo  invencible  que  ie  evo- 
caba en  ^a  ht^coria  de  tiranía  ía¿  glorias  numantinas,  era 
tenido  ja  á  ía  predicación  deí  Evangelio  por  ios  Padre?^ 
ApostíSíícos,  discípíiíos  de  los  di-scípuios  del  Salvador,  como 
tran-.í^rev>r  de  ías  leyes  del  Imperio.  Sería,  pt>r  lo  tanto, 
ñeramente  per-^e^íd^^  y  martirizado,  como  ío  era  ya  en  Je- 
rort^én  el  protománír  San  Esteban,  y  más  tarde  en  Roma 
eí  ^fyrífrro  Apíjistoí  Pedro,  Piedra  escogida  por  Di^ys  para 
f  u*ndamento  de  stí  Iglesia  santa,  después  de  haber  predicado 
fifi  á^jcirína.  evangélica,  en  el  Ponto,  Galacia,  Capadocia,  Asia 
V  Bítínia, 

A  fa  primera  persecución  contra  la  Ig^Iesia  nacieni^  en 
í^eneraí,  >'  may  especialmente  en  España,  que  fué  la  de 
N'eróTi,  consagran  ios  prosélitos  del  pag^anismo,  tiranizando 
la  España  con  terribles  gobernadores,  consa^an,  repito. 
monumentos  que  atestiguan  la  efusión  de  sangre  con  amor 
derramada  por  los  prrimero?  cristianos  del  ibero  pueblo. 

^  Claudio  Nerón,  César  Augusto,  por  haber  limpiado  la 
Provincia  de  gente,  que  introducía  por  fuerza  la  nueva 
superstición. 

Sí  la  inscripción  de  la  íápida  conmemorativa,  que  cita 
SíorsíU:^^  Aldo  y  diversos  escritores  de  nuestras  antigüe- 
dades, no  resiste  un  examen  de  severa  crítica  ante  la 
historia^  al  menos  no  se  podrá  negar  que  los  hijos  de  Es- 
paña fueron  invictos  mártires  ante  la  tiranía  de  sus  perse- 
guidores, y  que  cada  vez  que  el  edicto  de  la  proscripción 
venía  del  palacio  del  César,  doblaban  gustosos  y  con  arrc- 
hamíento  su  cerviz,  como  ja  lo  expresó  Prudencio,  á  la 
caichi  Da  del  verdugo, 

Xo  vieron  los  tíranos,  aunque  ufanos  creyeran  haber 
limpiado  la  Provincia,  que  por  aquella  sangre  derramada, 
s/rmílla  divina,  se  fecundizaban  los  cristianos,  de  imo  ciento, 
de  ciento  mil,  ;Cuá1  era  el  don  de  la  gracia  que  España 
había  merecido,  con  preferencia  á  otros  pueblos,  para  fruc- 
tificar así  la  semilla  evangélica?  ¿Cuál  la  voz  apostólica  que 
le  había  hecho  partícif>e  del  sumo  bien  llevándole  al  cono- 
cimiento de  la  Religión  divina  de  Jesucristo? 

Sí  conformamos  nuestro  criterio  con  la  piadosa  tradición 
aunque  no  atestigua  su  evidencia  en  la  historia,  hay  que 
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repetir  que.  el  pueblo  amado  de  Israel  en  la  Ley  de  Gracia 
ha  sido  España,  porque  tiene  en  sus  anales  la  mayor  gloria, 
si  fué  visitado  por  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  gracia 
inefable  de  todas  las  gracias,  antes  de  su  Asunción  gloriosa 
á  los  cielos.  ¡Oh,  sí!  ¿Cómo  arrancar  del  corazón  español  tan 
consoladora  creencia,  que  nos  manifiesta  una  dignación  di- 
vina, que  nos  da  un  cielo  de  ternura  hacia  esta  nación,  de  la 
que  aclamamos  Corredentora  de  la  humanidad? 

Cuando  así  quedaba  sentado  el  fundamento  de  nuestra 
adorable  Religión,  había  tocado  á  su  término  el  reinado  del 
Emperador  Tiberio;  daba  principio  su  sucesor  Calígula,  que 
ceñiría  por  breve  tiempo  la  diadema  imperial,  para  dejar 
paso  al  perseguidor  de  los  judíos  en  Roma,  el  tiránico  Clau- 
dio, marido  augusto  de  Agi"ipina. 

Quedaba,  para  gloria  de  España,  afianzada  la  suprema 
enseñanza  de  la  verdad.  Tenía  ya  la  dicha  de  conocer  el 
Evangelio;  de  haber  tributado  culto  de  amor  á  la  Virgen 
Purísima  en  una  advocación  de  celestial  origen,  en  la 
Columna  inmortal  de  Zaragoza. 

Aquel  Apóstol  glorioso  que  había  dejado  en  este  suelo  el 
testimonio  del  amor  de  María,  será  el  primero,  entre  los 
discípulos  de  Jesucristo,  que  con  su  sangre,  derramada  con 
efusión  cristiana  por  la  espada  del  Rey  Herodes  en  Jeru- 
salén,  selle  la  predicación  de  aquella  doctrina  que  ha  de 
santificar  eljnundo.  Fué  el  primer  Apóstol  que  acreditó  en 
el  martirio  la  fe  en  la  divinidad  de  Aquél  que  le  eligiera 
para  ver  los  esplendentes  rayos  de  su  majestad  divina  en 
la  cima  gloriosa  del  Tabor;  fué  el  primero,  según  las  tradi- 
ciones de  la  Iglesia  española,  que  después  de  evangelizar 
este  suelo  y  engrandecerlo  como  ninguno  otro  pueblo  cris- 
tiano por  las  promesas  de  la  Santísima  Virgen,  que  le  elige 
como  suyo,  voló  al  cielo  para  ser  desde  allí  coronado  de 
gloria  por  la  especial  protección  ante  Dios,  Santiago,  Patrón 
de  la  cristiana  España.  Su  muerte  tuvo  lugar  poco  antes  de 
la  primera  fiesta  de  la  Pascua,  el  año  42  de  la  Era  cristiana. 

Santiago  el  Menor,  en  Jerusalén;  San  Pedro,  en  Antio- 
quía,  donde  establece  la  primera  Silla  de  la  Iglesia  univer- 
sal, para  después  llevarla  á  la  Roma  pagana  y  fundar  la  Ciu- 
dad Eterna  de  la  Religión  católica,  y  San  Pablo  en  España, 
predican  el  Evangelio  santo,  sin  que  les  intimide  el  tirano 
poder  con  que  son  publicados  los  primeros  edictos  de  perse- 
cución contra  los  cristianos. 
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ciencia  humana  infunde».  Todo  lo  vence,  todo  lo  avasalla, 
todo  lo  subyuga  por  amor  y  por  divino  arrobamiento  la  irre- 
sistible palabra  del  Apóstol  de  los  gentiles,  que  había  sido 
admirado  por  la  ciencia  de  Atenas,  y  predica  á  Jesucristo, 
Dios  entre  los  hombres,  en  la  cristiana  nación  del  confín  de 
la  tierra. 

¡Cuan  infinito  había  de  ser  el  tesoro  de  gracias  que  Es- 
paña obtendría  por  tan  sumo  bien! 

Varones  apostólicos  enviados  por  los  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  para  que  su  predicación,  verba  eorum,  como  dice  la 
Escritura  Santa,  fuese  escuchada  in  fines  orbis  terree,  que  A 
nada  podía  referirse  sino  á  España,  confín  de  la  tierra,  pro- 
siguen la  obra  de  la  propagación  cristiana.  Torcuato,  que 
arriba  al  puerto  magno ,  á  la  antigua  Urci  de  los  romanos, 
convierte  en  Almería  á  los  que  profesan  la  monstruosa  re- 
ligión de  los  griegos  y  fenicios,  siendo  con  celo  evangélico 
seguido  por  Indalecio,  Cecilio,  Eufrasio  y  Segundo,  prime- 
ros Pastores  de  la  Iglesia  de  España,  que  al  recibir  el  mar- 
tirio dejan  fecundo  el  germen  divino  de  la  Religión  de  Jesu- 
cristo y  son  después  exaltados  á  la  santidad  y  á  la  aureola 
inmortal  de  escogidos  de  Dios. 

San  Torcuato,  en  Guadix;  San  Ectsifonte,  en  Béjar;  San 
Segundo,  en  Ávila;  San  Indalecio,  en  Almería;  San  Cecilio 
en  Cartagena;  Hesichio,  en  Carteya,  del  Estrecho  Hercú- 
leo; Eufrasio,  en  Andújar,  y  tantos  otros  gloriosos  mártires 
y  confesores  de  la  Religión  del  Crucificado,  de  que  nos  habla 
el  Martirologio,  son,  con  su  sangre  derramada  por  la  fe,  la 
antorcha  luminosa  que  aleja  de  nosotros  la  noche  del  error 
y  de  la  idolatría. 

Merece  privilegiadísima  conmemoración  en  ese  glorioso 
firmamento  de  santidad,  en  que  brillan  con  arrobamiento 
astros  de  luz  dando  á  España  la  llama  vivificadora  de  la 
fe;  merece  preferente  lugar  el  discípulo  amado  y  compañero 
en  las  Galias  de  San  Dionisio,  San  Eugenio,  primer  Obispo 
de  la  capital  de  la  España  Carpetana.  Mientras  los  discípulos 
de  Pedro  y  Pablo,  los  siete  varones  apostólicos  venidos  á 
esta  nación  para  darnos  la  posesión  de  la  verdad  que  predi- 
cara Jesucristo,  llevan  la  luz  del  Evangelio  á  las  provincias 
meridionales,  el  glorioso  San  Eugenio  funda  su  primera 
Silla  de  Pastor  en  Toledo,  y  desde  allí  difunde  en  esta  pro- 
vincia eclesiástica  su  enseñanza.  Había  preferido  este  her- 
moso suelo  de  España  al  de  las  Galias,  en  el  que  dejó  al 
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maestro  San  Dionisio;  pero  adonde  regresa,  consumada  ya 
la  predicación  de  los  españoles,  para  recibir  la  corona  del 
martirio  bajo  la  persecución  de  Domiciano,  al  terminar  el 
siglo  primero  de  la  Era  cristiana.  Cuanto  más  enfurecida  la 
soberbia  del  tirano,  tanto  más  invencible  la  humildad  cris- 
tiana. Era  aquélla  abatida,  aunque  se  escudase  en  la  fuerza 
material  que  arrancaba  la  vida  en  los  tormentos,  siendo  más 
apacibles  todavía  cuanto  más  encarnizados  los  sañudos  es- 
fuerzos para  obligar  á  los  mártires,  confesores  y  vírgenes  á 
ofrecer  el  incienso  de  adoración  á  los  ídolos  paganos. 

La  primitiva  España  era,  en  verdad,  el  pueblo  amado  de 
Dios  en  la  Ley  de  la  Gracia.  Pero  por  su  probada  fe,  por  el 
arrojo  en  confesar  ante  la  tiranía  el  amor  á  Jesucristo,  sus 
santos  mártires  tenían  en  cierto  modo ,  de  congruo,  como 
dirían  los  teólogos,  merecido  tan  supremo  bien;  porque  an- 
tes de  la  paz  que  Constantino  concede  á  la  Iglesia;  antes  de 
que  llegue  á  España  la  libertad  para  el  nombre  cristiano, 
dejábase  en  la  histox'ia  escrita  ya  la  epopeya  gloriosa  de 
haber  tenido  en  cada  provincia,  en  cada  pueblo,  una  mani- 
festación de  fe  en  Jesucristo,  sellándola  con  su  sangre. 

Librada,  en  Galicia,  la  de  linajuda  alcurnia,  hija  del  Go- 
bernador de  la  Lusitania,  embellece  su  ilustre  origen  y  con- 
firma con  la  efusión  de  su  sangre  aquella  grandeza  que 
traía  en  su  cuna  como  descendiente  de  noble  legión  romana; 
cuyo  tirano  padre  la  da  la  corona  de  la  santidad  en  el  mar- 
tirio (1). 

Niños  inocentes  que  dejan  sus  primeras  letras  para  mos- 
trarse conocedores  de  la  ciencia  de  Dios  y  proclamarlo 
Creador  en  el  Padre,  Redentor  en  el  Hijo  y  Santificador  en 
el  Espíritu  Santo,  de  cuya  predicación  y  confesión  se  mues- 
tran admirados  los  tiranos  en  Alcalá,  al  ver  á  Justo  y  Pastor 
confesores  de  la  fe  cristiana. 

Rufina  y  Justina,  en  Sevilla;  Acisclo  y  Victoria,  en  Cór- 
doba; Ciríaco  y  Paula,  en  Málaga;  Emeterio  y  Celedonio, 
ilustres  hijos  del  capitán  romano  Marcelo,  en  Calahorra;  la 
más  esclarecida  mártir  de  la  Carpetana,  Santa  Leocadia;  las 
dos  Eulalias,  vírgenes  gloriosas;  la  una  por  la  enseñanza 


(1)  Ilustra  este  hecho  la  importante  «Disertación»  de  los  sabios  académicos, 
mi  noble  hermano  y  amigo  el  Rdo.  P.  Fidel  Fita  y  el  Sr.  Fernández  Guerra,  en  la 
que  se  publica  la  inscripción  puesta  á  la  estatua  del  Emperador  Tito  Vespasia- 
no  por  el  padre  de  Santa  Librada  en  Mérida. 
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del  Presbítero  Donato  en  Mérida,  de  la  España  Lusitania, 
deja  allí,  ante  Daciano,  el  testimonio  de  una  fe  regada  con 
su  sangre;  y  la  otra  Eulalia  en  Barcelona,  honor  y  grandeza 
de  la  España  Tarraconense,  que  ansiosa  de  confesar  á  Jesu- 
cristo, cuando  apenas  cuenta  catorce  años,  se  presenta  al 
tirano  y  le  arguye  de  la  sangre  que  hace  derramar  por  los 
que  profesan  la  divina  Religión  del  Crucificado,  recibiendo 
ella  el  martirio  y  volando  al  cielo  su  alma  para  ser  coronada 
en  la  mansión  de  los  santos  y  elegidos  de  Dios. 

¿Cómo  habíamos  de  reasumir  aquí  la  excelsa  gloria  de 
los  hispanos,  al  recibir  la  luz  del  Evangelio  en  los  primiti- 
vos tiempos,  dando  á  la  Iglesia  con  su  martirio  sufrido  por 
la  defensa  de  la  fe,  héroes  de  santidad,  dechados  de  gracia, 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  que  hacen  de  España  el 
pueblo  privilegiado  del  Cristianismo?  Sería  necesario  el 
inspirado  canto  de  aquella  poesía  de  hierro  que,  á  pesar  de 
su  cortesa  horaciana^  extasía  el  alma,  porque  nos  da,  entre 
el  estridente  fragor  de  las  cadenas,  el  tormento  de  los  po- 
tros y  de  los  ecúleos,  la  mapifestación  más  grandiosa  del 
incipiente  catolicismo  español ,  sin  otras  armas  que  su  hu- 
mildad y  su  fe  para  vencer  á  la  Roma  pagana.  El  Imperio 
del  mundo,  dice  el  ilustre  historiador  Cantú,  encontró  en  el 
botín  de  cada  provincia  un  Dios,  y  después,  por  medio  de 
apoteosis,  hizo  dioses  á  todos  sus  execrables  Emperadores. 

Ni  aun  así,  circuyendo  la  frente  de  sus  tiranos  con  la 
aureola  de  la  divinidad,  podría  la  Roma  de  los  Dioclecia- 
nos,  Maximilianos  y  Nerones,  arrancar  del  corazón  español 
la  locura  de  la  Criis^  la  Religión  del  sofista  crucificado^ 
como  llamaba  con  blasfemo  labio  Luciano  á  la  Religión  di- 
vina del  Cristianismo. 

La  nación  hespérica  tenía  en  sus  hijos  ardimiento  de  fe 
para  llegar  hasta  la  púrpura  imperial,  y  allí,  en  la  gentílica 
Roma,  ofrecía  la  vida  nuestro  compatricio  San  Lorenzo, 
tesorero  y  Diácono  de  la  Iglesia,  cuyo  martirio  inmortalizó 
Prudencio  en  sus  arrobadores  himnos. 

Junto  á  la  patria  del  confesor  oséense,  en  la  Aquitania, 
se  levanta  el  ecúleo  del  martirio,  é  imita  á  Lorenzo  el  nava- 
iTO  Fermín,  alcanzando  la  palma  de  la  gloria  con  la  aureola 
de  la  santidad.  San  Félix  en  Gerona;  el  Diácono  de  San 
Valero,  Vicente,  en  Valencia,  y  antes  que  él  San  Fructuo- 
so, Obispo,  en  Tarragona,  con  sus  discípulos  Augurio  y 
Eulogio,  y,  en  suma,  los  que  no  puede  la  Iglesia  enumerar, 


32  ü  TOCHA 

con  sangrándole -9  después  una  festividad  especial  para  ensal- 
zar su  gloría. 

<Xo  hubo  extremo  ni  apartado  rincón  de  la  Península, 
ácháe  Laletania  á  Celtiberia,  desde  Celtiberia  á  Lusitania, 
áosiá*::  no  !!e<^ase  !a  cruenta  ejecución  de  los  edictos  impe- 
riales-» 

El  himno  prudenciano,  al  que  síífuen  los  Morales,  Flórez. 
La  Fuente,  en  sus  respectivas  publicaciones,  honor  de  la 
historia  ele-^iástica  nacional,  nos  llevan  á  la  inmortal  ciudad 
que  excedió  en  heroísmo  á  Cartatro  y  á  Roma. 

Abrazó  2^raí^^oza  dos  Imperios  de  persecución  en  Dio- 
cleciano  y  Maximiliano,  porque  su  crloria  llegaría  á  ser  tan 
g:rande,  que  bastaría  ella  sola  para  escribir  con  la  san2:re 
de  sus  mártires  la  última  páíirina  de!  moribundo  pag^anismo. 
Aquella  ciudad,  en  la  que  sesimdaba  la  persecución  sangui- 
naria el  Gobernador  Daciano,  haciendo  desterrar  de  la  ciu- 
dad á  los  cristianos,  para  sorprenderlos  a!  paso  todos  uni- 
dos y  arrojarlos  á  la  hoíruera,  estaba  destinada  por  Dios 
para  dar  á  la  lí^le-^ía  ¿ntiutuerubies  mártires^  así  como 
después,  en  el  desenvolvimiento  de  la  historia,  había  de 
dar  á  la  patria  de  la  independencia  también  innum.erables 
héroes. 

¡Oh,  cnStiana  España!  Tenías  la  dicha  inefable  de  cono- 
cer, con  la  plenitud  de  la  gracia,  la  verdadera,  la  única,  la 
divina  Religión.  Va  no  tendrías,  al  terminar  el  siglo  lu  y 
principiar  el  iv  de  nuestra  Era,  los  flámines  y  vestales, 
para  renovar  el  fuego  de  Vesta,  para  libar  en  el  altar  de  la 
\'ictoria.  para  sacrificar  junto  al  ara  de  Bifronte,  para  divi- 
nizar, en  fin,  la  humanidad,  desconociendo  el  verdadero 
Dios  de  los  cristianos.  Tienes  ya  á  Jesucristo,  adoras  á 
Dios,  y  conociéndole  por  la  luz  del  Evangelio  que  has  recibi- 
do, que  es,  como  asegura  Bossuet,  «leche  para  los  niños,  al 
mismo  tiempo  que  pan  para  los  robustos»,  tienes  indefecti- 
blemente la  verdad;  porque  Jesucristo  sobre  la  tierra,  en 
expresión  del  santo  Obispo  de  Hipona,  ocupa  el  lugar  de  la 
verdad,  y  la  hace  ver  personalmente  residiendo  entre  nos- 
otros, v  á  Él  V  sólo  á  Él  «estaba  reservado  el  mostramos 
todas  las  verdades:  es  decir,  la  de  los  misterios,  la  de  las 
virtudes  y  la  de  las  recompensas  que  Dios  tiene  preparadas 
para  los  que  le  aman*.  El  culto  de  los  hombres  muertos,  dice 
á  la  vez  el  genio  de  Bossuet,  que  ilustró  la  Silla  episcopal  de 
Meaux,  formaba  casi  todo  el  fondo  de  la  idolatría.  Se  llegó 
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hasta  el  caso  de  sacrificar  los  hombres  vivos:  mataban  á 
SUS  esclavos  y  aun  á  sus  propias  mujeres  para  que  les  fue- 
sen á  servir  al  otro  mundo.  Nada  hay  más  grande  como 
llevar  en  sí  mismo  y  descubrir  á  los  hombres  la  verdad 
toda  entera  que  les  sustenta,  que  les  dirige  y  que  clarifica 
sus  ojos  hasta  el  grado  de  hacerles  capaces  de  ver  á  Dios. 

No  era  que  el  culto  idolátrico  de  la  Roma,  que  desfallece 
ante  el  rayo  divino  del  Evangelio,  estaba  befado  y  escarne- 
cido por  los  poetas  y  los  filósofos.  ¡Ah,  no!  Es  que  se  oscu- 
recía, sumido  en  las  tinieblas  del  error  y  de  la  agonizante 
civilización  pagana,  ante  el  radiante  luminar  del  Cristianis- 
mo; y  éste  no  podía  aceptar  un  lugar  en  el  Panteón  de  los 
dtoseSy  porque  sólo  su  divino  Fundador,  Verbo  eterno  del 
Padre,  había  de  imperar;  porque  sólo  Él,  Lus  de  Lub^  había 
de  iluminar  en  la  inteligencia;  porque  sólo  Él,  Dios  de  Dios^ 
había  de  poseer  el  corazón  redimido  de  la  humanidad... 

jGloria,  pues,  y  loor  eterno  al  hispano  pueblo  de  los  mái-- 
tires,  que  así  merecía  tan  supremo  é  infinito  bien!  En  aque- 
llos cánticos  que  le  inmortalizan  «quedó  también  bautizada 
nuestra  poesía,  que  es  grande  y  cristiana  desde  sus  orí- 
genes». 

jCómo  ha  de  borrarse  la  fe  católica  de  esta  tierra,  ex- 
clama un  insigne  escritor,  que  para  dar  testimonio  de  ella 
engendró  tales  mártires,  y  para  cantarla  produjo  tales 
poetas! 

¿De  cuánto  no  sería  capaz  aquel  heroísmo  numantino, 
aquel  brío  indomable  de  la  nación  celtíbera,  santificados 
brío  y  heroísmo  por  la  Religión  del  Crucificado?  ¿Hasta  dón- 
de alcanzaría  su  grandeza,  si  antes  admiró  al  mundo  y  hoy 
posee  ya  la  gloria  de  profesar  la  Religión  católica?  ¿Dónde 
inspiraban  su  fe  aquellos  atletas  de  santidad  para  dar  tan 
inmortal  gloria  á  la  nación  hispana? 

Desde  el  principio  que  poseyeran  el  tesoro  infinito  de  la 
gracia  y  abrieran  sus  ojos  á  la  luz  evangélica,  tenían  el 
tiernísimo  culto  á  la  Madre  de  Dios,  invocando  su  dulce 
nombre  como  divina  y  eficaz  protección  de  los  hijos  de  Es- 
paña. Brillaban  en  el  hermoso  firmamento  de  su  fe,  radian- 
tes de  luz  celestial,  dos  rayos  de  divino  amor.  Conocían  el 
origen  de  un  culto  que,  por  expresa  voluntad  de  la  que  es 
Mediadora  entre  el  cielo  y  la  tierra,  efusiva  en  amor  para 
los  que  la  imploran,  en  la  Columna  de  la  inmortal  y  ventu- 
rosa Zaragoza;  y  otra  región,  algo  distante  de  aquel  suelo 
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dichoso  elegido  por  la  Virgen  para  su  morada;  otro  lugar, 
que  sería^  si  cabe,  más  glorioso  aún  por  ser  centro  de  la 
España  Carpetana;  el  MagiriUini  de  los  romanos,  tenía  el 
inestimable  tesoro,  enviado  desde  Antioquía,  en  una  Ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen,  dándola  culto  ya  desde  los  pri- 
mitivos tiempos. 

He  aquí  los  dos  polos  sobre  que  gira  toda  la  economía  de 
la  predicación  del  Evangelio  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  en  España;  su  desarrollo  más  eficaz,  dando  modelos 
de  perfección  y  santidad,  tomó  su  impulso  en  el  culto  de 
amor  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  venerada  en  Zarago- 
za bajo  la  advocación  de  la  Virgen  del  Pilar,  y  en  Madrid 
bajo  el  consolador  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Antiochia. 

Son  las  imágenes  sagradas,  dice  un  escritor  eclesiástico, 
libros  de  profunda  devoción,  en  los  que  la  sencillez  de  los 
hijos  de  la  fe  se  inspira  y  aprende,  acaso  con  más  aprove- 
chamiento que  las  fuentes  de  la  ciencia  dan  al  sabio,  el  co- 
nocimiento de  la  verdad,  de  cuj'a  posesión  no  puede  la  in- 
teligencia humana  mostrarse  envanecida  si  no  se  somete 
humilde  á  la  revelación  divina. 

Por  eso  al  través  de  las  generaciones  seculares  que  se 
han  sucedido  en  el  encadenamiento  de  la  historia,  perseve- 
ra y  perseverará  siempre  la  tradición  gloriosa  que  nace  en 
la  cuna  del  Cristianismo,  de  un  amor  purísimo  y  tierno,  de 
una  veneración  inefable  entre  los  españoles,  á  las  Imáge- 
nes sagradas  de  María  Santísima  del  Pilar  y  María  glorio- 
sísima de  Antiochia^  la  una  en  la  España  Tarraconense,  la 
otra  en  la  Carpetana;  aquélla  considerada  como  favor  divi- 
no del  cielo  para  alentar  la  fe  de  los  españoles;  ésta  como 
talismán  de  gloria  en  el  corazón  de  la  nación  española,  para 
ser  la  protección  firmísima  en  sus  adversidades. 

Remóntase  de  tal  modo  la  antigüedad  de  esta  segunda 
milagrosa  Imagen,  dice  Gil  González  en  su  Teatro  de  Ma- 
drid^ «que  no  alcanza  la  vista  por  las  historias  el  año  en 
que  comenzó;  acaso  haciendo  más  venerado  así  su  misterio- 
so origen». 

II 

El  origen  de  este  piadoso  culto  á  la  sagrada  Imagen  de 
la  Iglesia  Carpetana  en  la  Vega  de  Madrid,  que  ocupa  el 
segundo  lugar  en  los  anales  religiosos  de  España,  después 


conquista,  ha  estimado  siempre,  como  el  florón  de  su  mayor 
gloria  nacional,  el  remontar  el  origen  de  ese  culto  de  amor 
á  la  Madre  de  Dios,  «saliendo  de  la  noche  de  la  gentilidad 
para  gozar  la  aurora  de  luz  del  Evangelio»,  dice  el  ilustre 
Cepeda. 

Más  evidente,  en  cambio,  más  diáfana  á  la  luz  de  la  crí- 
tica razonada,  aparece  la  etimología  de  la  palabra  ó  advo- 
cación con  que  la  fe  de  los  primeros  cristianos  veneraba 
esta  Imagen  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  A  niiochia,  ■ 
después,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  transformado  en 
Atocha. 

Es  natural  encontrar  escritores  de  la  antigüedad  que  ha- 
yan consagrado  su  estudio  á  historiar  el  primitivo  Eremito- 
rio, en  donde  se  diera  culto  á  esa  Imagen,  sin  que  pueda 
causar  extrañeza  el  que  no  se  aclare,  tan  lúcidamente  conlo 
era  de  apetecer,  un  criterio  seguro,  estable  y  cierto  ante  la 
crítica  de  la  historia. 

Cuatrocientos  setenta  años  está  sujeta  España  al  poder 
avasallador  de  la  Roma  pagana;,  y  cuando  alcanza  la  ansiada 
paz,  la  libertad  de  profesar  la  Religión  cristiana  por  la  con- 
versión de  Constantino  á  la  Religión  de  Jesucristo,  partici- 
pando de  tan  sumo  bien  este  suelo  patrio  de  la  antigua  Iberia, 
restituyendo  los  templos  y  traída'^  á  luz  las  imágenes  con- 
sagradas al  culto  de  los  cristianos,  que  en  esto  seguían  la 
doctrina  enseñada  y  confirmada  por  la  Iglesia  en  el  VII  de 
los  Concilios  generales,  el  II  de  Nicea  (1),  que  declara  ser 


(1)    No  96  ere 

que  la  deliniciún  del  sHCro>uinto  Concilio  conlm  los  iconocla>ita 

'«L-  desprenda  de 

unn  fe  y  piedad  vigente  poco  ames  en  todo  el  orbe  cristiano. 

Si  bien  es  Ve 

dad  que  el  Concilio  lüberiíano  (Granada)  prohibió  las  pintura 

d^'  [as  imágenes 

en  los  templos  crisifanoa,  cuando  ya  Constantino  habla  puesto  1 

Crui  sobre  la  co 

-ona  imperial  y  florecía  prepotente  !a  Reli)ríún  cristiana;  con  lo^o 

la  disposición  d 

aquel  Concilio  regional  iba  contra  un  abuso  particular  de  los  qu 

tonv-ertidosdcl 

paganismo,  confundían  con  el  nbsoluto  el  culto  relativo  qu^^  r- 
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pío,  lícito  y  honesto  el  esculpir,  delinear  }'  pintar  imágenes 
de  nuestro  amabilísimo  Redentor,  de  su  divina  Madre  y  de 
sus  Santos,  con  diverso  culto  de  adoración,  dúlía  )'perdulía; 
ciando  esto  sucede ,  dándose  en  España  libre  manifesta- 
ción de  tierna  fe  cristiana,  tuvo  que  reproducir  sus  aj^es  de 
dolor  en  otra  nueva  persecución,  aunque  no  de  efusión  de 
sangre  en  el  martirio.  El  místico  Esposo  de  la  Iglesia  per- 
mitió así  que  la  Amada  de  su  amor,  brotada  un  día  de  su 
costado  purísimo,  como  la  Eva  de  la  culpa  brotara  del  cos- 
tado de  Adán  dormido;  permitió,  repito,  las  persecuciones, 
para  que  triunfe  de  todas  ellas  más  refulgente  de  luz  crea- 
dora de  todo  bien  y  demostrara  á  la  luz  del  mundo  su  misión 
divina  sobre  la  tierra. 

La  Roma  del  Imperio  universal,  que  se  había  hecho  cris- 
tiana, viene  después  de  Constantino  3'  Constancio  á  la  más 
abominable  de  las  herejías,  á  la  de  Arrio,  siendo  su  primer 
prosélito,  desde  la  púrpura  imperial,  el  que,  cristiano  antes, 
se  hace  gentilísimo,  en  sentir  de  un  historiador,  y  perse- 
guidor del  nombre  cristiano,  Juliano  el  Apóstata;  que  se  ve 
vencido  por  el  que  llama  Galileo,  y  en  su  horrorosa  muerte 
blasfema  del  Cielo,  arrojando  sus  entrañas  y  exclamando: 
hártate  de  mi  sangre,  Xasareno;  venciste,  Galileo;  y  blas- 
femando, proclamó  una  verdad. 
*  Ministros  del  error  y  obispos  infestos  de  aquella  herejía 
fueron  enviados  á  la  nación  de  los  godos,  cuyo  poder  yn. 
hacia  vacilar  el  Imperio  romano  de  \"alente,  también  mante- 
nedor de  la  herejía  que  arranca  de  la  frente  pikrísima  de 
la  Madre  de  Dios  la  aureola  gloriosa  de  su  Maternidad 
divina. 

¿Cómo  no  había  de  haber  sombra  y  deficiencia  en  la  na- 
rración de  los  hechos  religiosos  en  aquel  período  histórico? 
¿Cómo  podía  la  crítica  depurar  en  toda  su  exactitud  y  pre- 
sentar diafanidad  en  el  origen,  forma  y  modo  con  que  los 
primeros  cristianos,  siempre  perseguidos,  apenas  sacrifi- 
cados cuando  conocidos  como  confesores  de  la  fe ,  dieron 
culto  tiernísimo  á  la  Imagen  sagrada  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha? 

La  más  augusta  y  de  origen  apostólico  en  la  Tarraco- 


d^ba  á  las  imág^enes,  dándoles  la  misma  veneración  que  antes  tributaban  á  los 
ídolos.  Pero  aquella  disposición  pronto  cayó,  y  en  toda  la  catolicidad  el  arle 
cristiano  explayó  su  vuelo  celestial,  cubriendo  de  imágenes  los  templos. 


vciilítil  iin&ijaiiavun  Jiiauíiu,  a  quit:ii»iguc  w  ana,  y  uc^ijuví. 
Eurico,  que  emancipó  á  la  España  del  Imperio  de  Roma, 
aprovechando  el  momento  de  la  división  de  aquel  podeV, 
por  la  muerte  del  Emperador  Teodosio,  en  sus  hijos  Arcadio 
y  Honorio. 

De  tan  alejados  siglos  en  la  historia,  que  vienen  á  nos- 
otros en  la  penumbra  de  los  anales  de  un  pueblo  que  los  hace 
j-  no  los  escribe,  como  diría  César  Cantü,  no  puede  exigirse 
el  asentimiento  de  una  tradición  inmemorial,  que  viene  sin 
interrumpirse  de  tiempos  á  tiempos  sucesivamente  hasta 
nuestros  días.  Sería  ésta  una  fe  de  tradición  evangélica,  de 
autoridad  apostólica,  como  la  que  probara  el  gran  Padüe 
San  Agustín  contra  los  maniqueos.  Para  nuestro  fin  es  bas- 
tante la  fe  humana,  que  se  comprueba  con  los  sucesos  pro- 
pios que  nos  antecedieron,  á  pesar  de  la  dominación  rfo- 
mana,  de  la  persecución  contra  la  Iglesia,  de  la  herejía 
arriana,  erigida  en  poder  por  los  godos,  y  por  fin,  de  la  in- 
vasión agarena,  cuya  devastación  arroja  á  las  aguas  dpi 
Guadalete  la  Corona  del  último  de  los  Reyes  de  la  MOnaV- 
qufa  goda,  borrando  del  mapa  de  la  civilización  cristiarta 
nuestra  nacionalidad,  que  sufre  por  luengos  siglos  más  te- 
rrible desolación  que  aquella  que  causara  el  Imperio  ro-  ' 
mano  del  paganismo;  más  desastrosa  todavía  que  lo  fuera 
la  persecución  arriana,  teniendo  que  albergarse  en  las 
breñas  de  Asturias  la  Cruz  del  Cristianismo  hasta  que  vuel- 
va á  ser  el  lábaro  de  la  Reconquista. 

Eclipsan  nuestra  historia  cerca  de  ocho  siglos  de  inva- 
sión musulmana;  y  cuando  los  hijos  de  España  necesitan  ^- 
grimir  las  armas  para  alcanzar  la  reconquista  inmortal  de  Su 
patria,  no  han  de  tener  muy  libre  la  acción  para  escribir  sps 
anales  nacionales,  esgrimiendo  la  pluma.  Acaso  hasta  ten- 
gamos que  acudir  á  la  literatura  y  á  la  historia  de  los  ára- 
bes para  reanudar  la  hilación  de  aquellas  proezas,  que  re- 
constituyendo gloriosas  tradiciones  de  la  España  r 


f-studio  de  los  diversos  historiadores,  que  mediata  ó  inme- 
Jiatamente  han  consagrado  sus  talentos  al  origen  antiquísi- 
mo j-  projíreso  cristiano  del  culto  en  el  Santuario  de  Atocha, 
glorioso  Templo  de  la  católica  España. 

Qué  fuera  el  antí^^uo  Madrid  en  la  época  romana;  qué  de 
nu  importancia  histórica  en  la  visigoda;  qué  en  la  mozára- 
be, reconquistado  del  poder  de  los  árabes,  y  qué  de  sus 
ylorias,  tomo  Corte  de  la  Monarquía  española,  es  lo  que 
encierra  toda  la  historia  del  antiguo  Eremitorio  de  Nuestra 
Scflora  de  Atocha. 

Del  primitivo  Madrid  nos  hablan  historiadores  moder- 
nos. La  importante  obra,  publicada  por  e!  ilustre  Amador 
(If  los  Kíos,  en  colaboración  de  Rada  y  Delgado;  la  intere- 
sante publicación  Inacriptiones  hispanie  latina  de  Hubner, 
■  en  Berlín,  Wfí,  y  los  eruditos  estudios  del  sabio  Jesuíta 
l'adre  Fidel  Fita,  en  los  tomos  IV,  V  y  VI  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  ilísioria,  dan  á  la  estampa  los  datos  necesarios 
acerca  de  tan  inestimable  estudio,  describiendo  autorizada- 
mente  inscripciones  romanas,  descifrando  mosaicos  de  au- 
tenticidad histórica,  y  aclarando,  en  fin,  monumentos  de 
arte,  que  nos  hablan,  como  lengua  viva,  de  la  existencia 
innegable  del  histórico  Madrid. 

¿y  Itinerario,  de  Antonino,  escrito  á  principios  del  si- 
[ílo  in,  marca  sobre  la  vía  romana,  que  subía  de  Titulcía  á 
.Segovia,  la  estación  de  Miachum,  que  corresponde  exacta- 
mente al  nacimiento  del  airoyo  de  los  Meaques,  cerca  de 
l'ozueloy  que  desagua  en  el  Manzanares,  frente  á  la  que 
lucra,  en  la  Edad  Medta,  Parroquia  de  San  Miguel  de  la 
Stijifít,  hoy  ftegio  Alcázar  de  España. 

Más  antiguo  aún  es  el  Mapa  de  Ptolomeo,  geógrafo  ale- 
jandrino, trazado  á  mediados  del  siglo  ii,  que  señala  asimis- 
mo la  ciudad  de  Miachum  en  esta  comarca. 

Atendiendo  &  la  etimología  de  la  palabra,  á  la  forma  pri- 
mitiva del  nombre  de  Madrid,  Magiritum,  desde  luego  se 
ve  que  significa  la  fortaleza  de  Miachum;  supuesto  que  el 
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segundo  elemento  de  este  nombre,  rilum  (fortaleza),  se  en- 
cuentra en  no  pocas  poblaciones  de  las  Gallas,  como  Ati- 
gustorítum,  lortaleza  de  Augusto. 

Otro  testimonio  irreprochable  de  la  antigüedad  de  Ma- 
drid que  se  halla  en  las  citadas  obras,  con  especialidad  en 
1h  Historia  ya  dicha  de  Amador  de  los  Ríos,  es  el  gran 
mosaico  polícromo  y  los  muchos  restos  de  cerámica  romana 
que  cubre  el  territorio  incluido  entre  los  dos  Carabancheles, 
con  tanta  erudición  aducido  y  estudiado  por  los  autores  de 
tan  interesante  libro. 

Durante  la  época  visigoda,  en  sentir  del  ilustre  Padre 
Fita,  poseyó  Madrid  un  monufnento,  que  se  conservaba  no 
ha  muchos  años,  en  el  derruido  templo  de  Santa  María  de  l;i 
Almudena;  y  durante  la  época  musulmana,  á  mediados  del 
siglo  IX,  el  insigne  historiador  cordobés  Arra<;i,  mencionaba 
á  Madrid  como  una  de  las  fortalezas  de  primer  orden  que 
guarnecía  la  región  tendida  sobre  la  derecha  del  Tajo. 

Hacen  mención  las  crónicas  musulmanas  de  no  pocos 
ilustres  hijos  de  Madrid;  y  en  las  cristianas  aparece  esta 
poderosa  villa  como  blanco  de  las  proezas  de  Ramiro  11, 
en  921,  y  de  Fernando  el  Magno,  á  mediados  del  siguiente 
siglo.  •  !  \      ■ 

Madrid,  codiciada  ciudad  del  bárbaro  musulmán,  tuvo 
siempre  población  cristiana  mozárabe,  como  se  manifiesta 
por  la  existencia  de  otras  poblaciones  comarcanas,  Toledo, 
por  ejemplo,  y  Alcalá,  en  donde  no  tuvo  solución  de  conti- 
nuidad la  manifestación  de  la  fe  y  el  culto  sagrado  de  nues- 
tra Religión  amorosa. 

Como  autoridad  incontrastable  que  confirma  esta  opinión 
razonada  pueden  aducirse  los  nombres,  rúbricas  auténticas 
que  con  caracteres  árabes  suscribieron  en  1118  el  Fuero  de 
Toledo;  ni  es  menos  digno  Üe  notarse,  que  al  ser  conquis- 
tado Madrid  por  Alfonso  VI,  lo  halló  tan  poblado,  que  puso 
en  su  arrabal  el  Monasterio  de  San  Martin,  dotándole  con 
el  Señorío  de  las  villas  de  Valnegrar  y  Villanueva  de 
Jarama, 

En  la  primera,  en  Valnegrar,  radicaba  precisamente  !a 
primitiva  Ermita  en  que  s^  venía  dando  culto  amoroso  á 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Probada  así  la  existencia  del  antiguo  Madrid  y  en  él  no 

,  interrumpida  la  familia  cristiana,  desde  la  predicación  en 

España  de  los  Padres  Apostólicos,  y  manifiesto  con  natural 
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sinceridad,  con  hidalga  franqueza,  lo  harto  difícil  que  ha 
de  ser  precisar  con  exactitud  los  hechos  religiosos  de  nues- 
tra primitiva  historia,  veamos^  sin  embargo,  la  pléyade  de 
ingenios  que  escribieron,  con  extensión  ó  de  pasada,  sobre 
la  Ermita  de  Atocha  en  diversos  períodos. 

Pasemos  en  silencio  los  que  pudieran  llamarse  de  remota 
antigüedad,  allá  por  los  años  945,  ó  sea  en  el  siglo  x,  cuando 
vencida  se  hallaba  España  por  el  mahometismo;  y  aim  pres- 
cindamos, por  ahora,  de  los  que  escribieron  en  la  época  de 
la  conquista  de  la  imperial  Toledo  por  Alfonso  VI. 

De  éstos  nos  ocuparemos  después,  aun  invirtiendo  el 
orden  cronológico  de  la  historia. 

El  historiador  de  Madrid  Juan  Diácono,  que  alcanzara  la 
época  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  ó  sea  en  1268,  al  hablar  de  la 
vida  del  gloriaso  San  Isidro,  cita  los  himnos  que  se  canta- 
ban en  la  festividad  del  Santo,  mencionando  el  milagro  ob- 
tenido por  el  Santo  Labrador  de  la  poderosa  protección  de 
la  Virgen  de  Atocha. 

Como  faro  de  luz  que  irradia  sus  ra5'os  para  dirigir  el 
timón  de  velera  nave  en  anchuroso  mar,  así  en  el  confuso 
y  agitado  mar  de  la  historia  ha  servido  de  guía  á  los  histo- 
riadoijbs  modernos  lo  que  escribiera  aquél  acei'ca  del  San- 
tuario de  Madrid. 

En  su  Historia  de  Toledo,  Pedro  de  Alcocer;  en  la  mm' 
extensa  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  de  Fr.  Juan  de  la 
Cruz;  el  Presentado  Pereda  en  su  libro  La  Patrona  de 
Madrid;  Félix  de  Vega  Carpió  en  su  Labrador  de  Madrid; 
en  su  Épico  canto  á  la  Santísima  Virgen  de  Atocha,  el  Doc- 
tor Salas  Barbadillo;  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  las  Honras  fúnebres  de  la  Emperatriz  María;  en 
el  importante  libro,  consagrado  á  la  Virgen  del  Pilar  de 
Zaragoza,  del  Padre  Morillo;  Bleda,  en  la  Vida  de  San  Isi- 
dro; Fr.  Juan  Carrillo,  en  la  Fundación  de  las  Descalzas; 
Tamayo  de  Vargas,  en  las  Novedades  de  España;  en  Las 
Grandezas  de  Madrid^  el  ya  citado  Gil  González;  Vivar, 
Caro  y  el  insigne  maestro  Puerta,  en  su  Historia  eclesiásti- 
ca del  Obispado  de  Jaén,  han  consagrado  la  sutileza  de  su 
ingenio  para  defender  unos  y, probar  otros  la  remotísima 
antigüedad  de  la  Ermita  ó  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  en  Valnegrar  ó  afueras  de  Madrid. 

A  este  fin  exclusivamente  se  dedicaron  publicaciones  del, 
mayor  interés,  á  proclamar  la  gloria  histórica  de  tan  vene- 
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rada  Imagen  de  Atocha.  En  1637,  el  Licenciado  Jerónimo 
Quintana,  historiador  antes  de  la  Antigüedad  y  grande- 
3a  de  la  noble  Villa  de  Madrid;  y  en  1670,  Fr.  Gabriel 
Cepeda,  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  dedica  al  Res- 
de  España  Carlos  II  su  renombrado  libro  Historia  de  la 
milagrosa  y  venerada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, Patraña  de  Madrid. 

Era  conveniente  y  hasta  necesario  el  presentar  en  línea 
de  batalla  todas  estas  armas  de  la  historia,  porque  la  críti- 
ca severa  nos  ha  de  rebatir  con  sobrada  firmeza  y  razón,  si 
inspiramos  nuestra  opinión,  si  bebemos  en  esas  fuentps  y 
aceptamos  la  neta  afirmación  de  que  el  culto  á  la  sacrosan- 
ta Virgen  de  Atocha  se  abre  paso,  al  través  de  los  siglos, 
y  remonta  su  ongen  á  la  predicación  evangélica  en  Es- 
paña. 

Desde  mediados  del  siglo  xiu,  en  el  que  es  evideriíe  re- 
dactó el  citado  Juan  Diácono  su  libro  Vida  de  San  Isidro. 
hasta  1666,  fueron  tenidas  por  los  diversos  historiadores  de 
quienes  dejamos  hecha  mención,  fueron  consideradas  como 
auténticas,  como  irreprochables,  las  publicaciones,  que  en 
945  diéronse  &  luz  bajo  el  nombre  tan  discutido  de  Adversa- 
rios al  Cronicón,  por  Eutrando  ó  Luitprando  Ticinense,  y 
la  de  dudosa  existencia  De  Eremitoriis,  de  Julián  Pérez, 
Arcipreste  de' Santa  Justa  de  Toledo,  Vicario  en  Sede  va- 
cante del  Arzobispado  en  tiempo  de  Alfonso  VI. 

Grande  defensa  tiene  la  crítica  que  no  se  aviene  sino  con 
los  hechos  históricos  que  anali^  y  comprueba,  encastillán- 
dose en  la  reconquista  de  Madrid,  si  prueba  con  evidencias 
y  razonamientos  fundados  que  aquellas  obras,  las  de  Luit- 
prando y  Juliano,  son  apócrifas  ó  fingidas  con  su  respec- 
tivo nombre  por  el  Jesuíta  Jerónimo  Román  de  la  Higuera; 
cual  ya  hace  constar  en  1666  en  el  Discurso  histórico,  por  el 
Patronato  de  San  Frutos,  D.  Gaspar  Ibáftez  de  Peralta,  Mar- 
qués de  Agropoli. 

Remitimos  &  nuestros  lectores,  si  desean  encontrar  una 
refutación  levantada  y  enérgica  de  tal  concepto,  á  la  obra 
del  Padre  Cepeda,  en  sus  artículos  III  y  IV;  en  los  que  se 
intenta  vindicar,  aunque  sin  acierto,  la  existencia  de  los 
autores  referidos,  y  llega  á  afirmarse,  como  principio  incon- 
trastable, que  lo  que  en  ellos  se  consigna  referente  al  San- 
tuario de  Atocha  es  harto  evidente  ante  la  historia;  afla- 
diendo,  á  modo  de  verdad  axiomática  en  su  favor,  la  auto- 
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ridad  del  Ángel  de  las  Escuelas,  que  más  contiene  la  ver- 
dad dictum  muliorum,quam  dicfiini  unius... 

En  efecto;  lo  afirmado  por  uno  había  de  echar  por  tierra 
cuanto  aseguran  como  cierto  historiadores  de  imiversal  re- 
nombre y  nota,  propios  y  extraños  á  nuestra  gloria  patria. 
Entre  otros,  Ocampo,  Sancho  Dávila,  Mariana,  Sigüenza, 
Basilio  de  Arce,  Portocarrero,  Cáscales,  Salazar  de  Men- 
doza, que  tuvieron  en  gran  concepto  á  los  supuestos  autores 
de  los  siglos  X  y  xi;  de  quienes  hacen  mención  insignes  es- 
critores de  gran  autoridad,  en  sentir  de  Cepeda,  como  Ba- 
ronio,  Belarmino  y  tantos  otros  que  se  equivocaron  ante  la 
crítica. 

Tres  siglos  después,  así  como  fué  puesta  en  tela  de  jui- 
cio, según  SíñTina  el  insigne  historiador  Menéndez  Pelayo, 
la  venida  de  Santiago  á  España,  fué  también  tenida  por 
apócrifa  toda  la  autoridad  de  los  Cronicones;  y  nadie  tomó 
como  segura  la  pretendida  tradición  que  se  supone  de  haber 
venido  San  Pedro  á  la  Carpetania  y  dejado  en  prenda  de  su 
predicación  la  gloriosa  Imagen  de  iVtocha,  ni  puede  aducir- 
se testimonio  histórico  innegable  de  que  San  Ildefonso  rin- 
diera culto  especial  á  la  milagrosa  Imagen,  que  logró  con- 
servar y  enriquecer  la  piedad  de  Gracián  Ramírez. 

Prueba  clara  de  que  la  tradición  tan  patrocinada  por  los 
falsos  Cronicones  y  los  autores  que  de  ellos  se  dejaron  im- 
presionar no  reposa  más  que  en  los  documentos  que  alegan, 
y  que  la  crítica  ha  demostrado  haber  sido  invención  de  aca- 
lorada fantasía.  No  es  esto  c^^cir  que  en  las  épocas  anterio- 
res á  la  reconquista  del  centro  de  España  por  Alfonso  VI, 
la  Imagen  sacrosanta  y  su  Santuario  no  hayan  existido. 
Repetiremos,  por  lo  tanto,  lo  dicho.  El  culto  de  la  Virgen 
fué  peculiar  de  los  españoles  desde  la  edad  apostólica,  y, 
por  consiguiente,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  el 
derecho  de  prescripción  ha  de  prevalecer,  oponiendo  que  la 
venerada  Imagen,  desde  tiempo  inmemorial,  obtuvo  culto, 
á  orillas  del  Manzanares,  de  parte  de  loa  madrileños. 

En  espíritu  y  en  verdad  ha  de  ser  adorado  Dios  por  el 
hombre;  pero  no  es  bastante  el  culto  interno  de  nuestro  co- 
razón para  alabar  y  bendecir  á  Dios.  Las  manifestaciones 
de  rendimiento  de  amor  á  nuestro  almo  Dios,  Verbo  hecho 
carne  por  nuestra  redención,  piden,  además  del  impulso 
subjetivo  que  las  informa,  la  señal  objetiva,  podemos  decir, 
como  fin  moral  de  los  actos  de  adoración. 
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La  Iglesia  católica,  depositaria  infalible  de  la  verdad, 
sanciona  esta  enseñanza  y  afirma  que  nuestra  Religión  ne- 
cesita también  de  los  sentidos  para,  con  manifestaciones 
exteriores,  inclinar  suavemente  nuestro  ánimo  á  las  prácti- 
cas de  la  fe  y  de  la  piedad. 

Por  eso  nace  con  la  predicación  del  Evangelio,  después 
de  resucitar  glorioso  á  la  majestad  suprema  de  los  cielos, 
por  su  propio  poder  divino,  nuestro  adorable  Redentor,  la 
necesidad  que  siente  el  corazón  de  los  que  creeif  en  su  divi- 
nidad, de  adorarle  en  su  sagrada  imagen,  de  rendirle  ado- 
ración en  cuanto  le  representa  sentado  á  la  diestra  del 
Eterno,  consustancial  á  Él  é  igual  al  Espíritu  Santo. 

Sobre  todo  lo  creado  en  el  orden  jerárquico  de  los  cielos 
y  de  la  tierra,  nada  más  grande  ni  más  perfecto,  después  de 
Dios,  que  su  inmaculada  y  divina  Madre,  Corredentora,  al 
fin,  de  la  humanidad. 

Nacía  también  con  la  luz  evangélica  que  iluminaba  al 
mundo  judío  y  gentílico,  nacía  también,  después  de  la  ce- 
lestial Asunción  á  la  gloria  de  la  que  en  gracia  santificante 
fuera  concebida  desde  la  eternidad  en  la  mente  de  Dios  y  en 
el  tiempo  exenta  de  toda  culpa,  la  más  imperiosa  necesidad 
en  el  corazón  del  creyente  de  tributar  culto  tiernisimo  y 
efusivo  á  las  imágenes  sagradas  de  María,  que  nos  la  mani- 
fiestan, como  se  halla  en  el  empíreo  de  la  gloria,  llena  de 
majestad,  de  poder  y  de  misericordia. 

¿En  qué  forma  habían  de  hacer  práctica  la  fe  los  primeros 
cristianos?  Buscaban  en  lo  más  recóndito  de  la  tierra  un 
asilo  seguro  para  las  manifestaciones  de  su  amor  ante  el 
Ara  sagrada,  donde  se  adoraban  imágenes  benditas  de  Jesu- 
cristo nuestro  Dios,  de  su  divina  Madre,  y  las  veneradas 
reliquias  de  los  que  en  el  martirio  habían  merecido  la  aureola 
de  la  santidad. 

Uso  ha  sido  antiquísimo  en  la  Iglesia,  que  unifica  su 
dogma  en  el  Concilio  apostólico  de  Jerusalén  para  llevar 
por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  la  doctrina  recibida  de  los 
labios  purísimos  de  nuestro  divino  Salvador,  un  bautismo, 
un  solo  Dios  y  una  sola  fe;  uso  ha  sido  de  tradición  no  inte- 
rrumpida desde  los  Apóstoles,  primeras  fuentes  de  los  ritos 
3^  costumbres  cristianas,  el  dibujar,  el  matizar  imágenes  de 
Jesucristo  nuestro  bien^  de  su  gloriosa  Madre. 

Luego  si  España,  pueblo  cristiano  de  las  excelencias 
de  la  gracia,  recibe  el  Evangelio,  predicado  por  el  glorioso 
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Apóstol  Santiat^o,  de  cuysL  piadosa  creencia  no  quiere  re- 
nunciar esta  nación,  aunque  posee  la  evidencia  histórica  de 
que  fué  predicado  también  por  el  Apóstol  de  las  Gentes, 
¿cómo  no  había  de  recibir,  después  de  la  profesión  de  fe 
cristiana ,  el  inefable  tesoro  de  imágenes  sagradas  de  la 
Madre  de  Dios,  enviadas  desde  aquellos  lugares  de  la  Asi- 
ria,  donde  implantaron  su  Silla  los  discípulos  de  Jesucris- 
to, y  traídas  por  los  discípulos  de  Santiago  ó  Pablo?  Si  la 
intolerancfei  de  una  crítica  que  todo  lo  depura  y  aquilata  re- 
cusa la  autoridad  de  aquellos  escritores  de  que  hicimos  re- 
ferencia en  el  párrafo  anterior,  nosotros,  sin  embargo,  no 
podemos  privar  esta  modesta  publicación,  ofrecida  como 
tributo  de  filial  amor  y  tierna  devoción  á  las  sagradas  plan- 
tas de  la  venerada  Imagen  de  Atocha,  de  los  testimonios 
históricos  que  la  engrandecen  y  nos  dan  conocimiento  de  su 
remotísima  antigüedad. 

Hay  una  Imagen  en  la  Ciudad  de  Zaragoza,  que  se  in- 
titula de  la  Columna, y  otra  hay  en  la  Villa  de  Madrid,  la 
cual  trajeron  los  discípulos  de  San  Pedro,  Así  nos  habla,  á 
mediados  del  siglo  x,  el  autor  de  las  antiguas  Ermitas  de 
España,  pudiendo  cotejarse  cuando  habla  del  lugar  de  esta 
Ermita,  que  la  sitúa  en  Magerid,  de  la  exactitud  de  su 
aserto  con  los  privilegios  que  en  época  posterior  eran  con- 
cedidos á  la  Villa  de  Madrid,  que  se  le  llamaba  todavía, 
en  1250,  Magerid. 

El  doctísimo  varón,  como  le  llama  Cepeda,  Don  Sancho 
Dávila  y  Toledo,  Obispo  de  Jaén,  Cartagena  y  Sigüenza,  y 
por  último  de  Plasencia,  en  su  interesante  libro  de  San 
Vidal,  afirma  la  primitiva  antigüedad  de  esta  venerada 
Imagen,  tan  conocida  en  Madrid  por  el  glorioso  nombre  de 
Atocha,  cuando  su  origen  era  de  Antiochia;  siendo  fuerte 
argumento  de  su  antigüedad  el  que  se  halle  enumerada  entre 
las  dos  más  remotas  de  España,  como  son,  la  del  Pilar  de 
Zaragoza  y  la  de  Madrid. 

Quiere  robustecer  el  historiador  Cepeda,  á  quien  hemos 
de  seguir  cuidadosamente  en  la  exposición  de  testimonios 
históricos,  su  opinión  favorable  á  esta  tradición  inmemorial, 
y  dice: 

«No  es  de  un  escritor  más  ó  menos  respetado  la  auto- 
ridad que  nos  presta  esa  idea,  sin<j  del  Colegio  Impei'ial  de 
la  tompaftía  de  Jesús,  que  publicara  un  libro  de  las  honras 
de  la  Emperatriz  Doña  María,  y  en  él  se  hac»  constar  la 
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existencia  de  la  Virgen  de  Antiochia,  enviada  por  los  discí- 
pulos del  Salvador  á  la  Villa  de  Madrid.» 

Terminaremos  aduciendo  lo  que  transcribe  el  autor  de 
la  Historia  de  la  milagrosa  y  venerada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  Patraña  de  Madrid,  del  prólogo  del  libro 
que  con  el  nombre  de  Presentación  de  Maria  Santisima, 
página  2,  dice:  «Este  milagro,  este  celestial  retrato,  esta 
divina  copia  de  la  Reina  del  Cielo,  Patrocinio  antiquísimo 
de  Madrid,  ilustre  Santuario  del  reino  de  Toledo  y  celebrado 
honor  de  nuestra  Espaiia,  la  venerable  Imagen,  en  cuya  pre- 
sencia se  ofrece  el  culto,  se  propone  la  súplica,  y  se  adora 
el  original,  honra  este  sitio  ha  muchos  aflos  con  el  mudado 
nombre  de  Antiochia  en  Atocha,  si  damos  crédito  á  su  más 
bien  fundadada  tradición,  que  hace  conductor  suyo  desde 
la  Siria.» 

Asienten,  pues,  á  estos  testimonios,  diversos  historia- 
dores de  épocas  diferentes,  como  Bleda,  Laxo,  Doctor  Salas; 
Fray  Juan  Carrillo,  el  Padre  Quintana  dueftas,  Gaspar  Es- 
calona, Rivadeneyra  y  algunos  otros  que  citó  con  sobrado 
conocimiento  el  Padre  Cepeda;  de  cuya  interesante  historia, 
dejando  innumerables  testimonios,  tomaremos  el  que  se 
refiere  &  la  obra  del  erudito  Obispo  Silva,  de  Nuestra  Señora 
de  Valvanera,  en  cuyo  VI  capitulo  se  lee:  «En  Madrid,  Santa 
María  de  Antiochia  fué  conducida  por  los  discípulos  de  San 
Pedro,  con  quien  tuvo  nuestro  Padre  San  Ildefonso,  gloria 
de  la  Cogulla  de  San  Benito,  singular  devoción;  fué  desde 
aquellos  siglos  Madrid  la  Margarita  preciosa  de  los  Reinos 
de  España  y  la  perla  estimable  del  orbe,  para  que  desde  tan 
remotos  siglos  estuviese  mirando  y  admirando  el  mundo  á 
Madrid,  no  sólo  por  corazón  y  centro  de  España,  Corte  del 
mayor  Monarca,  sino  piedra  preciosa  de  la  estimación  de 
todos,  que  había  de  merecer  ser  erario  de  todo  lo  mejor  de 
la  tierra  en  lo  divino  y  humano.» 

Tal  es  la  opinión  unánime  con  que  en  tres  siglos  consecu- 
tivos los  historiadores  eclesiásticos,  desde  el  siglo  xn,  han 
estudiado  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  en  el  curso  de 
la  historia,  siguiendo  aquel  glorioso  periodo  nacional  de  la 
Reconquista  de  España;  en  cada  jornada  una  victoria,  en 
cada  batalla  un  triunfo,  á  la  mágica  voz  de  la  defensa  de  la 
Religión;  tal  es  el  punto  de  partida,  la  inspiración  que  sien- 
ten ,  alzando  el  vuelo  de  su  ardiente  fe  religiosa,  los  que  con 
noble  fin  desean  enriquecer  la  historia  patria  con  caracteres 


46  ATOCHA 

puramente  religiosos,  en  todo  el  transcurso  del  siglo  xvii. 

De  su  autoridad,  de  su  dictamen  como  motivo  de  estudio 
y  de  erudición,  que  atestigua  ímprobo  esfuerzo  para  dejar 
en  la  historia  fuente  de  enseñanza  que  se  preste  á  discusión 
serena  y  razonada,  aclarando  la  verdad,  no  habíamos  de 
separarnos  por  nuestro  carácter  eclesiástico,  ni  menos  in- 
tentar siquiera  el  rebatir  lo  que  es,  para  la  índole  de  este 
libro,  su  sustantiva  idea,  su  objetivo  esencial. 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  que  es  en  nuestra  modesta  pluma 
ardiente  deseo  y  religioso  afán,  fuese  autoridad  bastante 
para  desentrañar  la  historia  primitiva  desde  la  Era  cristiana 
en  España,  y  marcar  con  evidencias  de  luz  el  origen  de  la 
gloria  nacional  de  la  Iglesia  española  en  el  culto  primero 
tributado  á  la  sacrosanta  Imagen  de  María  Santísima  de 
Atocha. 

En  camino  más  amplio,  y  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  crítica 
ha  de  ser  más  fácil  el  aclarar  el  nombre  verdadero  con  que 
fué  invocada  esta  soberana  Imagen;  aunque  si  se  evidencia 
la  transformación  de  su  bendito  nombre  de  Antiochia  de  la 
antigüedad  en  el  tan  conocido  de  Atocha,  implica  desde 
luego  á  la  vez  su  origen  primitivo  de  los  Padres  Apostó- 
licos; que  pudo  corresponder  al  siglo  i  ó  ii  de  nuestra  Era 
cristiana,  en  la  que  la  España  romana  tuvo  ya  manifestación 
grandiosa  de  amor  por  la  Religión  de  Jesucristo,  y  hasta 
escogidos  de  Dios  que  con  su  sangre  derramada  certifica- 
sen la  fe  de  que  estaban  animados  en  defensa  de  nuestra  Re- 
ligión. 

Algunos  historiadores  atribuyen  más  próximo  origen  á 
tan  venerada  Imagen,  fundándose  en  los  caracteres  griegos 
que,  según  su  misma  autoridad,  lucía  grabados  en  la  contex- 
tura ó  matizado  de  ella. 

Si  este  parecer  fuese  aceptado,  habría  que  deferir  con 
ellos  á  que  el  origen  de  la  venerada  Imagen  debía  corres- 
ponder á  mediados  del  siglo  v,  porque  la  palabra  griega 
Theotocos,  Madre  de  Dios,  aunque  defendida  y  proclamada 
como  fundamento  primitivo  de  fe  apostólica,  por  el  Evange- 
lista San  Juan,  contra  Cherinto,  fué  solemnemente  publicada 
por  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Éfeso,  por  el  Papa  Celesti- 
no I,  y  después  en  Calcedonia  por  el  Primero  de  los  Sumos 
Pontífices,  León,  en  451. 

La  Iglesia  católica,  guardadora  de  la  fe,  tuvo  que  fulminar 
su  anatema  contra  la  impura  herejía  de  Anastasio  y  Xes- 
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torio,  que  con  blasfemo  labio  quiso  arrancar  de  la  frente 
purísima  de  la  que  es  Madre  del  mismo  Dios,  pero  Virgen  in- 
maculada y  sin  mancilla;  Madre  y  Virgen,  como  Jesucristo 
es  Hombre  y  es  Dios;  verdadera  Eva  de  la  gracia,  como 
Jesucristo  verdadero  Adán  divino  de  nuestra  Redención. 

Cristótoca,  Hominipara,  que  vale  tanto  como  Madre  de 
Cristo,  Madre  del  Hombre,  pero  no  Madre  de  Dios,  llamaba 
Nestorio  á  la  Virgen  María,  haciéndose  heresiarca  del 
error,  ya  condenado  en  Cherinto. 

De  los  Concilios  generales  citados  brotara  el  rayo  de 
anatema  contra  la  frente  de  tamaña  herejía;  porque  es  el 
dogma  consolador  de  nuestra  fe,  el  que  proclama  teológica- 
mente, en  sentir  del  angélico  Doctor  Santo  Tomás,  la  mater- 
nidad divina  de  María,  que  enlaza  el  antiguo  Testamento 
con  el  Nuevo;  que  arranca  desde  el  Edén  de  nuestros  preva- 
ricadores primeros  padres,  la  promesa  divina  de  ser  Madre 
del  Verbo,  encarnado  en  el  santuario  de  su  virginidad  para 
darnos  la  Redención. 

La  voz  suprema  de  enseñanza  de  la  Iglesia  fué  escuchada 
por  los  hijos  de  la  fe;  y  como  España,  en  ese  período  históri- 
co, tenía  ya  arraigada  la  fe  en  Jesucristo,  recibe  también 
por  sus  Concilios  provinciales  y  la  autoridad  de  sus  Pasto- 
res la  condenación  de  Anastasio  y  de  Nestorio ,  avivando 
por  esto  más  el  amor  al  culto  de  la  Virgen  María. 

Ahora  bien;  la  piedad  cristiana,  al  consagrar  imágenes 
al  culto  de  María,  hacía  desde  entonces  esculpir  en  ellas  el 
título  de  su  maj'or  gloria  y  grabar  el  Theotocos,  para  mani- 
festar su  fe  en  ese  misterio. 

Si  la  que  era  venerada  en  las  afueras  del  antiguo  Madrid 
con  el  nombre  de  Antiochia  llevó  grabados  esos  caracteres, 
tiene,  al  parecer,  fundamento  la  opinión  de  aquellos  que  pre- 
tenden darla  esa  antigüedad,  ó  vSea  á  mediados  del  siglo  v, 
y  llamarla  Virgen  Theotoca,  á  cuyo  sentir  se  inclinaban  los 
historiadores  Fra}'  Juan  de  la  Cruz  y  Pereda;  pero  queda 
destruido  por  su  base  semejante  argumento  con  sólo  decir 
que  el  nombre  primitivo  Antiochia  no  tiene  analogía  etimo- 
lógica con  el  de  Theotocos;  y  que  éste,  como  afii*ma  Cepeda, 
pudo  grabarse  no  sólo  en  las  benditas  imágenes  que  nueva- 
mente se  exhibían  al  culto,  sino  también  en  las  antiguas, 
como  corroboración  de  aquella  piedad  que  ya"  la  invocaba 
como  Madre  de  Dios. 

Cita  este  ilustre  historiador,  gloria  de  la  Orden  de  Predi- 
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cadores,  un  manuscrito  que  halló  en  su  tiempo  en  la  Iglesia 
de  Atocha  que  decía:  «Por  los  años  445  la  pusieron  los  fieles 
en  la  silla,  en  que  está  sentada  Nuestra  Señora,  la  palabra 
i^riega  Theotocos,  que  quiere  decir  Madre  de  Dios,  por 
haberse  determinado  en  los  Concilios  Efesino  y  Calce- 
donense  contra  Nestorio,  que  había  de  llamarse  así  con 
toda  propiedad,  venerando  con  tan  grave  título  esta  santa 
Imagen.» 

Prueba  este  documento  de  un  modo  plausible  que  el  glo- 
rioso nombre,  que  la  primitiva  advocación,  como  ya  repe- 
tidamente hemos  asegurado,  era  de  Antiochia  y  no  Theo- 
tocos, variado  aquél,  con  sólo  la  supresión  de  tres  letras,  en 
Atocha;  lo  que  confirma  razonadamente  el  historiador  Fray 
Jaime  de  Bleda,  en  la  Vida  de  San  Isidro,  lib.  I,  cap.  XIII. 

Otros  autores,  tomando  á  cuenta  el  nombre  griego  Theo- 
tocos^ que  creyeron  leer  en  la  peana  de  la  santa  Imagen, 
han  dado  en  explicar  por  este  nombre  el  de  Atocha;  pero 
semejante  transformación  no  se  compagina  con  todo  el  nom- 
bre, como  es  evidente,  y  así  flaquea  por  su  base.  Han  debi- 
do, para  dar  alguna  sombra  de  probabilidad  á  la  etimología 
que  discurren,  fijarse  en  la  segunda  parte  ó  elemento  del 
nombre,  tokos;  pero  aun  así,  la  transformación  es  improce- 
dente: primero,  porque  la  letra  k  difícilmente  se  muda  en  ch 
si  no  va  seguida  de  /,  como  noche,  de  nochte;  segundo,  por- 
que, como  llevamos  dicho,  la  forma  primitiva  ó  más  remota 
empleada  en  los  documentos  del  siglo  xii,  no  es  Tocha  ni 
Atocha,  sino  Antochio,  Mejor  hubieran  razonado  si,  fijándo- 
se en  la  paleografía  de  los  caracteres  griegos,  lo  que  nadie, 
que  sepamos,  ha  hecho  hasta  el  presente,  hubiesen  deduci- 
do la  época  en  que  se  escribieron. 

Esta  época,  según  es  de  ver  en  la  obra  paleográfica  de 
Mabillón,  corresponde  exactamente  al  siglo  xii. 

Si  á  los  que,  guiados  de  las  Bulas  pontificias,  que  deno- 
minan este  Santuario  Ecclesia  Santa  María  de  Tocha  en  el 
siglo  XII,  les  hubiera  sido  fácil  cotejar  cartas  apostólicas  y 
aclarar  los  verdaderos  nombres  en  ellas  contenidos,  habrían 
encontrado  que  si  en  las  unas  se  llamaba  con  aquel  nombre, 
en  otras,  que  han  estado  inéditas  hasta  nuestros  días,  se  in- 
titulaba este  Santuario  ó  Iglesia  de  Santa  María  de  An- 
tochio. 

Á  la  primera  serie  de  Breves  pontificios,  publicados  en  * 
1187,  de  Urbano  VIII,  al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  49 


Pérez;  de  Celestino  III,  al  Arzobispo  D.  Martín,  en  1192,  y  de 
Inocencio  III,  en  1209,  á  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  tam- 
bién Arzobispo,  citados  por  Castejón,  pertenece  el  nombre 
de  Tocha,  Pero,  á  la  segunda  serie,  que  tenemos  á  la  vista, 
de  época  bien  reciente,  1885,  corresponde  el  lauro  del  cer- 
tamen de  erudición  y  crítica,  evidenciando  el  verdadero 
nombre  de  este  antiguo  Santuario. 

En  el  tomo  IV  del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  relativo  al  citado  año,  se  dan  á  luz  por  el  erudito 
y  anticuario  Padre  Fita,  Billas  inéditas  de  Eugenio  III,  16 
de  Abril  de  1148,  y  de  Alejandro  III,  15  de  Febrero  de  1161, 
que  aclaran  la  denominación  exacta  de  la  Iglesia  de  Atocha. 

Tanto  en  la  primera  Bula  apostólica  como  en  la  segunda, 
llamóse  á  este  Santuario  Ecclesiant  Santce  Marica  de  Anto- 
chio,  aunque  también  en  las  de  Urbano  III  y  Celestino  del 
mismo  número,  editadas  á  la  vez  en  el  mismo  Boletín  de  la 
Real  Academia,  se  llama  de  Tocha  y  de  Tochia, 

Tan  propio  era  á  la  sazón  de  la  Mitra  de  Toledo  el  San- 
tuario de  Atocha,  dice  el  doctísimo  Padre  Fita,  que  un  año 
después  de  haber  obtenido  la  Bula  de  la  Santidad  de  Euge- 
nio III,  lo  adjudicó,  con  todas  sus  pertenencias,  á  la  dotación 
de  la  Colegial  de  Santa  Leocadia,  como  se  puede  comprobar 
con  el  instrumento  de  fundación  y  dotación,  fechado  en  11 
de  Marzo  de  1162,  cual  se  halla  en  Liber  privilegiortim 
Eclesice  Toletance^  fol.  CI. 

El  nombre  de  Atocha,  en  su  forma  más  antigua,  como  se 
ve  en  las  Bulas  de  los  Romanos  Pontífices,  es  de  Antochia, 
que  más  tarde  se  muda  en  la  de  Tocha  y,  finalmente,  en 
Atocha. 

Pasamos  en  silencio,  porque  no  merece  honores  de  refu- 
tación fundada,  ni  tiene  crédito  alguno  sino  como  mera  fá- 
bula, el  suponer  que  la  advocación  con  que  la  piedad  de  los 
madrileños  tributara  culto  á  su  primitiva  Patrona,  fuese  de- 
rivado del  lugar  en  que  fuera  aparecida  tan  antigua  Imagen 
en  la  vega  ó  afueras  de  Madrid,  en  atochar  conocido.  Se- 
mejante hipótesis  es  inadmisible,  porque  no  fué  aparecida 
esta  milagrosa  Imagen,  sino  enviada  como  joya  de  venera- 
ción cristiana  para  la  que  después  había  de  ser  Corte  de 
España. 

La  carta  de  que  hace  mención  Salazar  de  Mendoza,  en 
la  vida  del  glorioso  San  Ildefonso  y  en  la  que  se  habla  de  la 
Virgen  del  Atochar,  es  de  dudosa  autenticidad,  porque  no 
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se  halla  en  el  cuerpo  de  sus  obras,  ni  comenzó  á  darse  como 
escrito  del  Santo  sino  por  autores  que  desconocían  su  estilo, 
y  aun  aceptado  el  supuesto,  pudo  la  carta  referirse  al  lugar 
en  que  estuviera  la  primitiva  Ermita,  lo  que  tiene  carácter 
de  improbable,  porque  no  es  el  suelo  de  las  afueras  de  Ma- 
drid, ni  es  su  comarca,  muy  á  propósito  para  producir  esa 
planta. 

Fué  aclamada  siempre  como  Nuestra  Señora  de  Antio- 
chia,  como  queda  demostrado  y  acreditan  escrituras  de  do- 
naciones y  documentos  de  privilegios  Reales  en  el  siglo  xii; 
y  esta  admitida  opinión  unánime  se  impone  por  la  tradición 
y  confirma  la  historia^  pues  en  las  escrituras  de  transac- 
ción que  se  hicieran  á  la  Abadía  de  Santa  Leocadia,  se 
llama  de  Antiochia  ó  de  Atocha. 

Varió  su  nombre  la  ciudad  de  Pompeyopolis,  dice  Cepe- 
da, y  se  mudó  en  el  que  hoy  lleva  de  Pamplona. 

El  antiguo  Magerit,  Mantua  y  Madrico,  se  transformó  en 
el  moderno  Madrid  de  nuestra  época. 

Por  eso  Lope  de  Vega  Carpió,  en  su  Labrador  tan  cono- 
cido, celebrando  la  devoción  ferviente  del  humilde  y  popu- 
lar Patrón  de  Madrid  San  Isidro  á  la  tradicional  y  sagra- 
da Imagen,  dice  que  fué  enviada:— De  Antioqula  en  que 
fundada  —  San  Pedro  la  Silla  tuvo,—  y  que  grande  tiempo 
estuvo  —  con  este  nombre  estimada;  —  pero  que  el  vulgo  en 
Atocha  —  el  Antiochia  trocó  —que  el  Santo  Apóstol  la  dio... 

El  estudio  del  arte  arqueológico  vendría  en  auxilio  de  la 
historia,  conocida  ya  la  indudable  antigüedad  de  la  Imagen 
de  Atocha,  si  ésta  hubiera  perseverado  en  su  forma  artís- 
tica tal  y  como  la  describen  escritores  antiguos. 

Nos  suministran,  no  obstante,  según  leemos  en  la  im- 
portante publicación  moderna  de  Amador  de  los  Ríos  y 
Rada  y  Delgado,  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid, 
ciertos  datos  y  caracteres  que  parecen  dar  algún  cuerpo  á 
l:i  tradición  piadosa. 

Diremos  antes  cómo  piensan  y  cómo  escriben,  siquiera 
nos  fijemos  solamente  en  dos  escritores  de  antigüedad, 
Quintana  y  Cepeda,  para  consignar,  por  fin,  lo  que  afirman 
los  autores  de  la  citada  obra  en  nuestros  días. 

«La  bendita  Imagen,  dice  Quintana  en  su  Historia  de  Ma- 
drid, es  pequeña,  de  menos  de  tres  cuartas  de  alto,  aunque 
vestida  parece  mayor;  el  arte  y  talla  de  gran  primor  y  de 
obra  antiquísima.  Tiene  el  Niño  en  el  pecho  izquierdo,  muy 
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•pequeño;  con  la  mano  derecha  le  da  una  manzana  y  un  libro. 
Son  la  Madre  y  el  Hijo  de  una  misma  pieza,  como  está  en 
otras  algunas  imágenes  áhtiguas.  Tienen  las  cabezas  coro- 
nadas con  diadema  de  la  misma  madera,  cosa  bien  particu- 
lar y  pocas  veces  vista  y  que  arguye  la  antigüedad  que  de- 
cimos. El  color  de  los  rostros  de  la  Virgen  y  del  Niño  está 
muy  gastado  y  amortiguado,  y  así  bien  oscuro  y  moreno... 
Las  facciones  bien  acabadas,  los  ojos  levantados,  alegres, 
graves  y  honestos;  mira  con  atención  á  quien  la  mira;  tienen 
en  esto  una  gravedad  y  modestia,  que  personas  religiosas  y 
graves  dicen  no  se  atreven  á  mirarla;  el  encaje  del  rostro, 
modesto  y  hermoso;  la  cara  con  graciosa  proporción,  más 
larga  que  redonda;  la  nariz  aguileña;  todas  las  facciones 
tan  hermosas  que  hacen  muy  gracioso  rostro  y  aspecto;  las 
cejas  morenas  y  en  arco.  Es  el  mirar  de  la  Virgen  tan  vivo, 
que  en  cualquier  lugar  de  su  Capilla  que  se  arrodillen  pare- 
ce que  vuelve  los  ojos  y  mira  á  quien  la  mira  y  adora...  El 
vestido  entallado  en  la  misma  madera  con  mucho  artificio 
labrado;  tiene  en  la  orilla  una  orla  de  una  pulgada  de  ancho 
alrededor,  como  guarnecida  con  piedras;  y  el  calzado  pun- 
tiagudo. Está  la  Imagen  sentada  en  su  trono  de  madera, 
de  la  misma  pieza,  matizado  como  la  misma  Imagen.  En  los 
pies  del  trono  tiene  unas  letras  griegas,  hebreas  y  unos 
círculos  redondos.» 

¡Cuánto  hubiera  ganado  para  la  historia,  que  nos  aclara- 
ría con  evidencia  de  luz  su  origen  ciertísimo,  esta  venerada 
Imagen;  cuánto  para  el  arte  cristiano;  cuánto,  en  ñn,  íba- 
mos á  decir  para  la  devoción  y  piedad,  si  hubieran  respeta- 
do nuestros  antepasados  el  prístino  estado  de  la  Virgen  de 
Atocha  en  su  riqueza  artística  de  escultura  y  no  afanarse 
en  vestirla  aunque  fuera  con  mantos  de  oro  matizados  de 
brillantes  y  peinas! 

Vestida  ya  esta  milagrosa  Imagen,  cuando  su  cronista 
Fray  Gabriel  Cepeda  da  á  la  estampa  la  Historia  del  San- 
tuario de  Atocha,  tuvo  que  aparecer  en  otra  forma  diferente 
de  la  primitiva  con  que  venía  de  tiempo  tan  venerada.  Fué 
colocada  tan  antiquísimo  simulacro  de  JVuestra  Señora  en 
peana  de  ébano  y  de  marfil,  resultando,  con  bajar  su  vestido 
y  manto,,  que  su  altura  era,  como  al  presente,  de  una  vara  y 
media.  Figura  estar  de  pie  sobrevestida  «con  saya  ó  ropaje 
de  adelante  que  empieza  desde  el  cuello  y  desciende  hasta 
los  pies,  lisamente  en  graciosa  proporción  sin  hacer  en  me- 
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dio  talle  ni  cintura.  En  la  misma  forma  nace  el  manto,  que 
extendido  á  manera  de  una  capa  de  coro,  embébese  en  her- 
mosas hondas,  con  vara  y  medta  de  vuelo  á  cada  parte. 
Tiene  en  su  divino  rostro  un  cerco  ó  rostrillo  de  oro  y  de 
diamantes,  obra  de  inestimable  valor  y  tan  singular,  que  del 
género  dudo  se  halle  otra  de  más  arte,  hermosura  y  precio; 
brilla  con  las  luces  de  tal  forma,  que  sobresalen  sus  fondos  á 
considerable  distancia.  Tiene  una  banda  de  la  misma  mate- 
ria, que  sirve  de  orla  á  los  remates  de  la  toca  y  da  vuelta  á 
los  hombros  de  la  Imagen.  Sobre  su  cabeza  se  ve  siempre 
una  corona  grande,  cuál  vez  de  oro,  sembrada  de  perlas,  cuál 
de  plata  sobredorada,  compartida  en  piedras  de  gran  precio, 
que  rematan  todas  en  estrellas.  Al  nacimiento  de  los  hom- 
bros sube  un  arco  en  forma  de  sol  ó  segunda  corona,  que 
encierra  dentro  de  sí  la  primera,  teniendo  de  circuito  más 
de  tres  varas,  matizado  todo  con  piedras  de  valor,  con  sus 
remates  de  raj'os  y  de  estrellas  en  la  parte  superior.  En  el 
centro  de  esta  segunda  corona  se  levanta  una  cruz  de  Cara- 
vaca,  y  sobre  ésta  una  paloma  de  plata,  símbolo  del  Espíritu 
Santo.  Tiene,  por  último,  á  sus  divinos  pies  la  sacrosanta 
Imagen  una  media  luna  de  plata,  vueltas  las  puntas  hacia  el 
suelo,  la  cual  sustentan  unos  ángeles  del  mismo  rico  metal.» 

Unamos,  pues,  estas  descripciones  de  diferentes  histo- 
riadores, dándonos  ambas  el  estudio  de  una  época  diversa, 
según  el  tiempo  en  que  fueron  trazadas. 

En  la  citada  obra  de  Quintana  se  admira  la  antigua  escul- 
tura con  su  riqueza  artística  en  las  fimbrias  de  la  túnica  3- 
vestido  y  ornamentación  del  trono  de  la  Virgen.  Si  así  hu- 
biera persistido,  en  la  traza  primitiva  de  las  coronas  y  su 
particular  decoración  podríamos  tal  vez  sorprender,  excla- 
ma el  erudito  Amador  de  los  Ríos,  pidiendo  su  auxilio  al 
arte  de  la  orfebrería  que  en  ella  se  imitaba,  la  sociedad  que 
había  servido  de  modelo,  con  el  inmoderado  fausto  de  sus 
costumbres.  Pero  si  esto  no  es  ya  posible,  reconocidos  los 
rasgos  originales  que  nos  revela,  y  comparados  con  los  de 
otros  preciosos  monumentos  del  arte  cristiano,  entre  los 
cuales  nos  será  lícito  recordar  los  relieves  del  Arca  Santa 
de  las  Reliquias  de  Oviedo j  no  dejaremos  por  eso  de  indi- 
car que  reconocemos  en  la  Efigie  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  antigüedad  muy  respetable,  si  bien  no  osemos  fijar 
la  época  en  que  fué  esculpida,  ni  menos  determinar  la  región 
ni  la  ciudad  donde  esto  se  verifica...  «La  Imagen  de  Xues- 
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tra  Señora  de  Atocha,  considerada/  simplemente  como  un 
monumento  artístico  arqueológico,  cobra,  pues,  mayor  esti- 
mación, por  más  que  sea  materia  imposible  el  ilustrar  su 
origen,  punto  ante  el  cual  han  inclinado  la  cabeza  sus  más 
celosos  historiadores.» 

Merecido  tributo  que  la  crítica  del  arte  arqueológico 
rinde  á  la  remotísima  antigüedad  de  la  Virgen  de  Atocha, 
Patrona  de  Madrid,  que  se  pierde  en  los  arcanos  misterio- 
sos de  su  historia.  Inclinan  la  cabeza  sus  historiadores,  como 
doblaron  su  rodilla  los  primeros  crivStianos  para  rendirla 
adoración. 

Los  ilustres  autores  de  la  afamada  obra  ya  citada  Histo- 
ria de  la  Villa  y  Corte ^  editada  con  esmero  y  lujo  de  graba- 
dos en  1860,  que  consta  de  cuatro  volúmenes,  reconocen 
complacidos  la  antigüedad  de  esta  santa  Efigie,  y  buscan  en 
la  tradición  auxilio  para  comprobar  su  dictamen.  Existió 
bajo  la  servidumbre  mahometana  el  Eremitorio  de  Atocha 
con  población  mozárabe.  «Por  manera  que  revelando  la 
Imagen  de  la  Virgen  no  insignificante  antigüedad;  siendo 
un  hecho  realmente  históricp  la  existencia  de  los  vasallos 
niosárabes;  dando  la  tradición  viva  y  constante  del  pueblo 
madrileño  por  cosa  recibida  de  una  en  otra  generación  lo  de 
la  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  constandopor  do- 
cumentos auténticos  que  ya  en  los  tiempos  de  Alfonso  Vil 
gozaba  la  devota  Imagen  de  Atocha  de  singular  veneración, 
y  habiendo  sido,  finalmente,  anexado  su  Santuario  á  la  famo- 
sísima Abadía  de  Santa  Leocadia  de  Toledo,  por  los  años 
1163,  hay  sobrada  razón  para  desvanecer  las  dudas  del  crí- 
tico más  descontentadizo,  pudiendo  asegurarse  que,  estable- 
cida así  la  sucesión  histórica,  no  es  ya  repugnante  el  re- 
montarnos á  una  edad  que,  desconocidos  todos  estosf  datos, 
parecería  algún  tanto  inverosímil.» 

Con  suma  complacencia,  y  si  dijéramos  con  inefable  júbi- 
lo diríamos  la  verdad,  hemos  tomado  de  tan  importante  \^ 
libro  el  párrafo  anterior,  porque  la  autoridad  histórica  de 
sus  escritores  tuvo  ocasión,  antes  de  editar  esa  publicación, 
de  someter  á  detenido  y  circunspecto  estudio,  como  exigía 
su  grande  veneración,  la  Imagen  sagrada  de  la  Virgen, 
teniendo  para  ello  que  despojarla  de  sus  vestidos  y  regio 
manto,  por  deferencia  debida  al  Rector  que  en  aquella  épo- 
ca estaba  al  frente  de  la  Iglesia.  «Consérvase,  en  verdad, 
íntegra  la  cabeza  de  la  Virgen,  bien  que  deshecha  en  parte       s 
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la  primitiva  corona  que  ornaba  su  frente,  para  acomodar  en 
ella  la  de  oro  que  en  la  actualidad  la  desfigura;  puederi  re- 
conocerse el  cuello  y  el  pecho  de  la  estatua  con  algo  de  la 
túnica  y  del  manto,  y  es  fácil  examinar  también  la  mano 
derecha,  bien  que  no  faltan  indicaciones  para  sospechar  que 
pueda  ser  ésta  una  imitación  de  la  antigua  escultura.  Tiene 
asimismo  el  Niño  Dios  entera  la  cabeza,  aunque  limado  el 
cabello  para  formar  asiento  á  la  corona,  y  guárdase  á  dicha 
su  mano  diestra  tal  como  fué,  sin  duda,  ejecutada  por  el  pri- 
mitivo artista.  De  lo  restante  de  la  Imagen  sólo  nos  es  dado 
afirmar  que  aparece  sentada  en  un  triple  trono,  enriquecidos 
túnica  y  manto  de  fimbrias  doradas  y  relieves,  cuyos  ca- 
racteres artísticos  no  es  fácil  discernir  por  desgracia,  con- 
fundidos lastimosamente  con  las  restaiíraciones  ya  indi- 
cadas.» 

Leyendo  tan  exacta  descripción  parece  nuestro  espíritu 
llevado  á  la  primitiva  época  en  que  la  Imagen  adorable  fué 
esculpida,  con  su  tesoro  de  riqueza,  por  inspirado  buril 
artista,  tal  como  fué  venerada  en  su  Eremitorio  de  tradÍT 
ción  remotísima  y  como  la  describe  el  historiador  de  Madrid, 
Quintana. 

Pedía  de  nuestra  parte,  ya  que  estas  páginas  están  dedi- 
cadas, no  á  describir  sino  á  presentar  en  haz  común  lo  que 
con  autoridad  histórica  y  artística  han  publicado  renombra- 
dos escritores,  el  consignar  lo  que  afirma  la  historia  con  re- 
lación á  esta  bendita  Imagen,  que  ojalá  se  mostrase  á  nues- 
tra vista,  como  en  la  antigüedad,  aquella  tan  preciosa  joya 
de  ínadera  incorruptible,  que  á  pesar  de  tantos  siglos,  no  se 
reconoce  en  su  talla  detrimento  alguno,  como  asevera  el 
cronista  Cepeda.  La  historia  y  el  arte  arqueológico  se  dan 
la  mano  para  alabar  y  engrandecer  la  sacrosanta  Imagen  de 
nuestra  celestial  Madre  de  Atocha. 

En  los  anales  patrios  de  la  España  cristiana  resalta  es- 
plendente de  luz  la  devoción  antiquísima  de  los  hijos  /de 
Madrid  á  la  Virgen  de  Atocha;  en  la  historia  del  arte  tam- 
bién cristiano  pide  y  alcanza  gloriosa  página.  He  aquí  la 
razón  por  qué  vamos  á  terminar  este  breve  estudio,  para 
llegar  á  más  amplios  horizontes  de  la  historia  general  hispa- 
na, con  la  interesante  página  del  más  reciente  y  moderno 
libro  que  hase  ocupado,  entre  otro  género  de  antigüedades, 
del  Santuario  tradicional  de  Atocha. 

«La  devota  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  co- 
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rresponde,  en  efecto,  á  un  arte  que  en  vano  hace  vivos  es- 
fuerzos por  conservar  el  depósito  de  las  formas  creadas  por 
otro  más  dado  al  cultivo  de  la  belleza  plástica,  aspirando  al 
propio  tiempo  á  interpelar  con  toda  pureza  é  ingenuidad  un 
sentimiento  religioso,  que  contradecía  virtualmente  aquella 
tradición  ai'tística.  El  i*ostro  de  la  Virgen  recuerda  en  la 
corrección,  no  afectada,  de  su  nariz  y  de  su  frente,  el  tipo 
consagrado  un  día  por  el  arte  helénico  y  recibido  después 
indeliberadamente  por  los  artistas  de  Bizancio. 

«Alargada  la  faz  más  de  lo  que  pedíala  proporción  adop» 
tada  por  la  estatuaria  griega,  alterada  la  forma  de  la  boca, 
de  que  han  desaparecido,  no  sin  piadoso  intento,  aquella 
gracia  y  voluptuosidad  que  imprimieron  los  artistas  de 
Atenas  y  de  Corinto  en  los  labios  de  sus  deidades;  ornadas 
las  sienes  por  característica,  bien  que  muy  mal  tratada  co- 
rona, nos  revela  sin  grande  esfuerzo  que  la  estatua  de  la 
Virgai  es  fruto  de  un  arte  decade  ate,  bien  que  debida  á  un 
momento  en  que  no  se  han  eclipsado  del  todo  sus  antiguos 
resplandores.  Y  contribuye  á  labrar  en  nosotros  el  mismo 
convecimiento  la  parte  que  se  ha  conservado  del  Niño  Dios; 
levantada  su  diestra  en  actitud  de  echar  la  bendición,  apa- 
recen extendidos  los  dedos  índice  y  anular,  doblándose  los 
restantes  sobre  la  palma,  disposición  que,  siendo  de  rúbrica 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  universal,  se  guarda  con 
grande  esmero  en  la  liturgia  de  la  de  Oriente,  y  observada 
en  estatuas,  mosaicos  y  pinturas  murales  de  los  artistas 
bizantinos,  llega,  por  último,  á  propagarse  á  las  regiones 
del  Mediodía  de  Europa,  penetrando  también  en  nuestra 
Península  (1).»* 

Queda,  pues,  el  punto  cardinal  de  la  fe,  de  la  tradición  re- 
ligiosa de  nuestros  mayores,  adonde  convergen  todas  las 
ansias,  todas  las  miradas,  dándole  mayor  esplendor.  Resal- 
ta en  todas  las  páginas  de  la  historia  de  España  la  Iglesia 
de  Atocha,  cuya  Ima'gen  sagrada  ha  sido  reverenciada 
siempre  desde  los  tiempos  más  remotos;  y  aunque  á  la  luz 
del  arte  quiera  someterse  su  historia  y  sujetarla  á  un  estu- 
dio científico,  analizando  sus  componentes,  por  ejemplo,  de 
la  madera  que  fue  construida,  del  matizado  de  su  trono  y  de 
la  pintura  que  en  la  sagrada  Imagen  se  observa,  siempre  ha- 


(1)    «Histcyia  de  la  Villa  y  Corte  ^  Madrid». 
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liaríamos  su  misterioso  origen,  aun  sin  poder  con  autoridad 
bastante  asegurar,  gue  su  escultura,  que  excita  admiración, 
caracteriza  la  época  de  la  historia  del  arte  iconográfico  con 
toda  certidumbre  en  la  época  mozárabe. 

Cierto  que  de  otra  imagen,  á  la  que  atribuye  la  tradi- 
ción remota  antigüedad  en  el  Madrid  de  la  época  romana, 
Nuestra  Señora  de  la  Almudena,  se  ha  encontrado  prueba 
al  parecer  auténtica,  que  demuestra  que  la  imagen  venera- 
da en  el  Madrid  moderno  no  va  más  allá  del  siglo  xiii;  y  que 
pudo  la  que  hoj'  es  reverenciada  de  los  madrileños  ser  sus- 
tituida por  otra  de  primitivo  culto. 

Defienden  esta  opinión,  razonada  en  la  historia,  los  auto- 
res de  la  referida  obra.  Amador  de  los  Ríos  y  Rada  y  Del- 
gado, y  la  confirma  en  sus  eruditos  estudios  de  la  Real  Aca- 
demia el  ilustre  Padre  Fita. 

Los  primeros,  que  se  ven  forzados  á  negar  tan  remoto 
origen  á  la  bellísima  efigie  á  que  hoy  se  da  culto  en  ía  ad- 
vocación de  la  Almudena,  reconocen  complacidos,  y  dicen: 
hemos  hallado  antigüedad  remotísima  y  extraordinaria  en 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

El  sabio  Jesuíta  Padre  Fidel  Fita,  de  la  estirpe  filosófica 
de  los  Balmes,  como  éste  hijo  ilustre  de  Cataluña,  en  sus  no- 
tables estudios  publicados  por  la  Academia  de  la  Historia 
en  su  Boletín^  nos  confirma  el  criterio  de  los  historiadores 
citados,  y  nos  habla  del  culto  tributado  á  la  Virgen  de  la  Al- 
mudena, de  cuya  fisonomía  y  rasgos  característicos  nos  ha 
quedado  indicio  incontestable  en  el  fresco  ó  pintura  mural 
de  Nuestra  Señora  de  la  Flor' de  Lis,  que  se  descubrió  á  me- 
diados del  siglo  XVII  detrás  del  altar  del  templo  parroquial 
de  Santa  María,  y  en  donde  se  venera  actualmente  á  la  en- 
trada á  mano  izquierda  de  la  iglesia  del  Sacramento. 

Antiguos  y  modernos,  pléyade  ilustre  de  notables  histo- 
riadores, como  ya  dejamos  consignado,  han  inclinado  su  ca- 
beza ante  la  Imagen  adorada  de  Atocha,  que  no  pudo  ser 
sustituida  por  otra,  á  que  se  opone  su  característica  escultu- 
ra, su  historia,  su  tradición;  que  no  son  otras  sino  las  admi- 
tidas de  remotísima  antigüedad,  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio por  los  discípulos  de  los  Apóstoles. 


omnipotente  voz  dice  Jrat,  fundando  propia  nacionalidad  con 
Monarquía  virgen  que,  venida  dei  Norte  de  Europa,  fija  su 
planta  en  la  exuberante  región  meridional,  abriendp  su 
primera  página  la  fiistoria  hispa  no-monárquica;  la  nación 
ibérica,  que  no  se  hace  bárbara  bajo  el  poder  de  los  que 
llevan  ese  nombre  y  la  dominan,  sino  que,  al  contrario,  ios 
bárbaros  son  los  que  se  civilisan  en  ella,  como  dice  con 
iiri'ogancia  patria  un  historiador  nacional;  el  pueblo,  en  fin, 
de  tanta  gloria  en  su  historia  política,  que  va  borrando  su 
antigua  división  geográfica,  Lusitania,  Bélica,  Carpetana, 
Tarraconense;  y  ampliando  la  subdivisión  constantiniana, 
lleva  con  arrobamiento  al  altar  sagrado  de  la  patria  su  co- 
rona de  virginal  amor,  como  ofrenda  de  unión  á  Ataúlfo, 
con  quien  se  desposa,  naciendo  así  la  vigorosa  Monarquía 
goda  (I)  casi  en  el  último  tercio  del  siglo  v  de  nuestra  Era, 
llegará  después,  por  el  hado  fatalísimo  de  su  destino,  á  que- 
dar sumida  en  la  desolación  y  llorar  dolorosa  viudez  sin  co- 
rona y  sin  cetro... 

¿Será  posible  tamaña  desventura  para  los  hijos  del  Dnié- 
per y  del  Danubio,  que  habían  civilizado  su  raza  en  la  Es- 
paña goda,  llegando  al  emporio  de  la  grandeza  en  el  reinado 
de  Eurico,  que  aparece  «como  gigante  sentado  sobre  el  Pi- 
rineo» y  abraza  con  su  poder  la  España  entera  y  la  Galia 
meridional,  formando  el  fliayor  Imperio  sobre  las  ruinas  del 
que  había  sido  universal  en  Occidente? 

¡Oh,  sí!  Llegará  un  día  á  contemplar  entre  sus  manos 
aquella  espada  gótica,  emblema  de  su  fuerza,  y  el  símbolo 
sagrado  de  su  nacionalidad,  la  diadema  real,  tintas  de  sangre 
regia  por  la  muerte  del  último  de  sus  Monarcas  godos,  al 
comenzar  el  siglo  viii. 

El  mortífero  simoun  del  desierto  abrasará  la  hermosa  y 

(1)  No  puede  decirse  con  propiedad,  segitn  asegura  el  historiador  Lafuente, 
que  fuera  Ataúlfo  el  primer  Rey  godo  de  Espada,  porque  íl  s6[o  reinfl  en  la  Ta- 
rraconense; pero  el  venciú  á  otras  raías  bárbaras,  arrojándolas  de  España,  y  cí- 
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fértil  frescura  de  su  suelo,  para  que  en  él  se  levante  la  pal- 
mera del  africano  invasor;  y  sus  sagradas  aras  y  sus  tem- 
plos, cuando  purificados  estaban  ya  de  nefanda  herejía, 
serán  sacrilegamente  profanados  por  los  sectarios  del  Pro- 
feta. La  nación  que  había  dado  al  mundo  de  los  sabios  y  al 
cielo  de  los  santos  hijos  ilustres  en  los  Leandros  é  Isidoros 
de  Sevilla,  en  los  Ildefonsos  y  Julianes  de  Toledo,  coronando 
éstos  con  celo  pastoral  la  obra  del  inmortal  Obispo  de  Cór- 
doba, Osio,  contra  el  arrianismo,  iba  á  ser  invadida  por  el 
poder  sanguinario  y  cruel  del  mayor  enemigo  del  Cristia- 


¿Qué  horrendo  crimen,  qué  feo  pecado  ha  podido  cometer 
este  pueblo,  para  que  así  Dios  permita  que  sea  sumido  en  el 
abismo  de  la  devastación  y  por  largos  siglos  haya  de  estar 
esclavizado  por  la  tiranía  de  los  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano? 

•    Decíamos  antes  que  ya  estaba  regenerada  España  de  la 

impureza  de  haber  abrazado  la  herejía  arriana;  que  estaba 

I  santificado  el  trono  por  la  sangre  del  santo  hijo  de  Leovigil- 

do;  que  Recaredo,  después,  se  inclina  sumiso  á  la  voz  de  la 
Iglesia  y  da  el  testimonio  de  su  filial  adhesión  al  Romano 
Pontífice  San  Gregorio;  pero  la  justicia  eterna,  al  dar  el 
merecido  castigo  por  íbs  pecados  públicos  de  los  Rey^s,  no 
excluye  de  la  expiación  á  los  pueblos  que  son  regidos  por 
i  ellos. 

La  púrpura  del  trono  fué  inhumanamente  salpicada  de 

regia  sangre,  cuando  Luiva  II  ceñía  en  sü  frente  la  corona  de 

'    Rey,  digno  sucesor  de  Recaredo,  por  la  astucia  y  traición 

de  Witerico,  que,  aunque  se  alzó  con  el  cetro,  pagó  bien 

presto  el  merecido  castigo  de  habjr  manchado  con  sangre 

#  inocente  sus  regias  manos. 

Florecía,  después  del  rápido  reinado  de  Gundemaro,  el 
,  del  ilustre  Príncipe  Sisebuto;  pero  aun  éste  tuvo,  en  su  ex- 

1  cesivo  celo,  que  encontrarse  con  el  veto,  en  el  IV  Conci- 

[    ■  '  lio  de  Toledo,  cuando  decreta  que  habían  de  ser  forzosa- 

mente bautizados  los  judíos.  Atentado  á  que  la  Iglesia  cató- 
lica no  podía  deferir,  porque  no  impone  su  Religión  sino  por 
el  amor,  por  la  dulce  atracción  que  subyuga,  por  la  verdad 
divina  que  enseña.  En  tan  piadoso  reinado  hallamos  la  re- 
edificación en  Toledo  de  la  iglesia  de  la  invicta  virgen  y 
mártir  Santa  Leocadia,  que  enlaza  y  liga  su  nombre  con 
la  Iglesia  de  Atocha;  de  cuyo  suceso  histórico  hemos  de 
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ocuparnos  separadamente,  porque  dio  á  este  Santuario,  con 
SU  anexión  á  la  que  fué  Abadía,  una  fundación  religiosa  de 
Canónigos  Reglares  de  San  Agustín.  No  estaba  sujeta  en- 
tonces Atocha  á  la  jurisdicción  de  la  Abadía;  pero  estaba 
por  filial  devoción  al  Pastor  santo  que  regía  la  Iglesia  de 
Toledo,  el  glorioso  Ildefonso'  que  hizo  renombre  en  el  reina- 
do de  Recesvinto,  con  el  asombroso  milagro  de  la  Patrona 
de  Toledo,  aparecida  en  su  sepulcro,  como  asegura  Salazar 
en  la  vida  del  Santo  y  muchos  otros  historiadores. 

Tenía,  dice  Fr.  Gabriel  Cepeda,  especial  devoción  el  san- 
to Obispo  toledano  á  la  Ermita  de  Atocha;  la  visitaba  con 
frecuencia  y  la  enriqueció,  según  el  mismo  historiador,  con 
abundantes  dádivas,  hallando  en  los  archivos  que  revisara 
este  escritor,  documentos  que  acreditan  las  ofrendas  de  cera 
enviadas  desde  Toledo  para  que  se  consumieran  en  el  altar 
de  la  Virgen  de  Atocha,  y  las  donaciones  que  tenía  conce- 
didas para  el  consumo  de  sus  lámparas. 

El  encendido  amor,  la  ardiente  devoción  de  aquel  Pastor 
santo,  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  Capellán  de 
la  Virgen,  cuyas  glorias  había  reivindicado  contra  la  here- 
jía de  los  helvidigianos,  recibieron  su  galardón,  saliendo  ae 
la  vida  del  tiempo  para  la  de  la  eternidad  en  el  año  669. 

Diez  y  siete  lustros  marcados  en  el  cuadrante  del  tiempo, 
y  esta  nación,  siguiendo  la  sucesión  de  diversos  Monarcas 
en  el  trono  de  Recaredo,  legítimos  sucesores  en  cuanto  al 
derecho  de  ceñir  la  corona,  pero  no  seguidores  del  pacífico 
reinado,  y  nos  encontramos  con  los  postreros  resplandores 
de  luz  y  de  vida  de  la  Monarquía  goda.  En  Wamba  la  con* 
flagración  general  de  sus  enemigos,  á  cuyo  ímpetu  resiste 
esforzado  y  valeroso,  pero  sucumbe,  por  fin;  en  Teodofredo, 
que  muere  villanamente  asesinado  por  Witiza,  y  éste,  ahe- 
rrojado en  oscura  prisión  por  D.  Rodrigo,  que  venga  san- 
guinario la  muerte  alevosa  de  su  padre. 

Era  el  agonizar  de  aquel  Imperio  que,  fundando  una  Mo- 
narquía, se  había  hecho  inexpugnable  en  su  origen;  fuerte  y 
vigoroso  en  su  desAroUo,  pero  irresistible  en  la  plenitud  de 
su  poder  tiránico  por  sus  Reyes.  La  virtualidad  de  la  insti- 
tución monárquica  quedaría  arraigada  en  lo  que  podíamos 
llamar  constitución  interna  de  la  nación,  porque  su  princi- 
pio salvador  había  sido  la  bandera  del  patr^tismo  ibero,  y 
no  podía  arrancarse  del  corazón  de  los  españoles,  ni  por  la 
fuerza,  ni  por  la  traición. 
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De  error  en  error,  de  desacierto  en  desacierto,  el  último 
vastago  de  los  godos  lastima  el  honor  de  la  nobleza  con  sus 
libidinosos  excesos;  y  un  cristiano  padre  para  cuyo  amor  no 
hay  vindicación  en  ultrajes  que  le  infiere  D.  Rodrigo,  y  un 
Príncipe  de  la  Iglesia  que  no  mide  la  terrible  responsabili- 
dad ante  la  historia  por  su  traición,  abren  en  nefasto  día  las 
puertas  de  la  patria  española  á  la  invasión  agarena,  que 
siembra  el  espanto  y  la  muerte  en  las  huestes  cristianas,  le- 
vantando enhiesto  el  estandarte  del  Profeta  junto  á  las  ribe- 
ras de  Guadalete,  cuyas  aguas  se  tintan  en  purpuro  celaje 
con  la  sangre  del  hijo  de  Teodofredo,  D.  Rodrigo... 

Casi  setecientos  catorce  años,  desde  que  la  semilla  divina 
del  Evangelio  fuera  arrojada  en  tan  fértil  suelo,  dando  co- 
pioso fruto  por  la  sangre  de  mártires  cristianos,  que  le  ha- 
bían prestado  su  fecunda  vida,  no  podían  ser  borrados  de 
nuestra  historia  por  los  enemigos  de  la  civilización  y  del 
Cristianismo. 

'  En  el  orden  político  quedaba,  como  decíamos  anterior- 
mente, la  virtualidad  de  la  institución  nacional  monárquica, 
qye  dejando  invadida  por  los  hijos  del  harem  la  llanura  de 
España,  se  replega  en  la  cima  de  la  montaña  para  desde  allí, 
como  de  inaccesible  baluarte,  enarbolar  el  estandarte  de  la 
Cruz,  que  llama  á  la  Reconquista  de  la  nación,  á  la  exal- 
tación de  la  Religión  cristiana  3^  á  la  defensa  de  la  Mo- 
narquía. 

En  el  orden  de  la  Providencia,  en  el  orden  de  los  inefa- 
bles beneficios  que  Dios  derramara  siempre  de  su  abundan- 
te misericordia  en  los  destinos  de  España,  quedaba  la  mayor 
gloria  religiosa,  de  la  que  no  podía  mostrarse  cristiana- 
mente envanecido  ninguno  otro  pueblo.  Tenía  la  garantía  de 
la  tiernísima  solicitud,  del  especial  amor  con  que,  desde  su 
origen  cristiano,  había  sido  mirado  por  la  Inmaculada  Ma^ 
dre  de  Dios,  extendido  su  culto  por  todas  las  regiones  de 
España,  haciendo  de  esta  nación  el  pueblo  martano. 

Siete  generaciones  seculares,  siete  centurias  cristianas 
habían  tetendido  por  todos  los  confines  de  esta  nación  el 
culto  y  la  adoración  á  las  imágenes  de  la  Virgen.  Por  eso 
la  tradición,  que  no  podía  negar  la  existencia  de  los  santua- 
rios desde  la  propagación  evangélica  erigidos  á  María  en 
España,  nos  hajpla  después,  en  la  época  gloriosa  de  la  Re- 
conquista, de  apariciones  milagrosas  de  imágenes  sagradas 
de  la  Virgen,  que  pudieron,  en  su  piedad,  ocultar  nuestros 
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que  no  la  invocan  con  otro  nombre  más  tierno  y  amoroso 
que  el  de  divina  Madre. 

iCómó  extrañar  que  en  los  anales  nacionales  de  este 
pueblo  cristiano  se  nos  bable  dé  aquel  ardentísimo  celo  con 
que  ocultaron  nuestros  padres  veneradas  imágenes  sagra- 
das de  la  Virgen,  para  evitar  su  sacrilega  profanación  por 
los  sectarios  del  Corán?  Buscarían,  como  los  primeros  cris- 
tianos, en  el  seno  escondido  de  la  tierra  un  lugar  sagrado, 
en  el  que  ocultar  sus  veneradas  imágenes,  hasta  que  apare- 
ciera nueva  era  de  cristiana  paz,  iluminada  con  el  esplen- 
dente sol  de  la  Reconquista. 

Atesoraba  toda  esta  grandeza  religiosa  con  la  que  llega- 
ría á  reconstruir  su  poderosa  nacionalidad,  hoy  esclava  de 
la  tiranía  musulmana... 

Entretanto,  no  podía  hacerse  esperar  el  dominio  de  los 
moros  en  la  religiosa  ciudad  de  Toledo. 

No  fijan  determinado  año  algunos  historiadores  en  la 

ocupación  de  esta  ciudad  por  las  tropas  muslímicas,  supo- 

\  niendo  que  fué  tomada  casi  simultáneamente  (1),  con  dife- 

1  rencia  de  días,  á  la  vez  que  la  parte  meridional  de  España; 

^  mientras  otros  (2)  fijan  un  año  después;  y  aun  esotros  (3)  el 

año  719,  siguiendo  Madrid  la  misma  suerte  de  aquella  su  co- 
marcana ciudad  de  Toledo. 
I  En  lo  que  se  refiere  á  Madrid,  es  donde  hemos  de  hallar 

'  narración  histórica  del  mayor  interés  para  el  objeto  de  esta 

publicación. 

Fué  entregado  Madrid  con  detei*minadas  condiciones  es- 
tipuladas previamente,  de  que  nos  hablan  los  historiadores. 
Serían  respetadas,  dentro  de  Madrid,  quedando  en  libre 
posesión  de  sus  bienes,  con  un  pequeño  tributo  que  había  de 
pagai*se,  las  iglesias  de  San  Martín  y  San  Ginés;  y  en  sus 
afueras,  en  lo  que  hoy  llamaríamos  radio  de  ensanche,  que- 
darían para  el  culto  público  de  la  Religión  cristiana  respeta- 
das también,  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  se  hallaba  enton- 
ces en  el  exterior  ó  afueras  de  la  ciudad,  y  la  antigua  y 
venerada  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  ha  de 
alcanzar,  en  ese  período  histórico  de  abatimiento  para  Espa- 


(1)  Mariana,  lib.  VI. 

(2)  Alcocer,  Historia  de  Toledo,  lib.  II. 

(3)  Morales. 
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ña,  resonancia  merecida  por  las  proezas  de  un  caudillo  cris- 
tiano cabe  los  muros  del  primitivo  Santuario. 

El  legendario  D.  Gracián  Ramírez,  valiente  capitán  de 
las  armas  cristianas,  se  retiraba,  después  de  ser  Madrid 
ocupado  por  los  moros,  al  castillo  de  Eldegüela,  que  estaba 
situado,  según  el  historiador  Pereda,  en  la  cuesta  de  Rivas 
sobre  el  Jarama. 

Al  ilustre  blasón  de  su  alcurnia  unía  tan  valiente  soldado 
una  devoción,  una  piedad  constante  á  la  sagrada  Imagen 
de  Atocha;  á  cuya  Ermita  venía  cuotidianamente  con  sus 
deudos  desde  la  villa  de  Madrid  antes  que  fuese  entregada; 
y  en  cuyas  condiciones  de  cesión,  de  que  antes  nos  ocupába- 
mos, determinó  su  valimiento  el  que  fuese  libre  el  culto  que 
ha  de  continuar  á  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Flotan  como  dudosos  y  mal  seguros  en  la  región  de  la 
historia  heroicos  hechos,  con  que  plugo  á  la  credulidad  j-e- 
vestir  á  principios  del  siglo  xvii  el  nombre  de  tan  valiente 
caudillo  cristiano. 

Sin  embargo,  ilustres  escritores,  como  Quintana,  Pere- 
da, Lope  de  Vega  y  por  último  Cepeda,  atestiguan  unidos  el 
hecho  milagroso  de  recuperar  la  vida  las  hijas  de  Ramírez 
por  la  protección  de  la  gloriosa  Virgen;  y  Salas  Bai*badillo 
consagra  un  Poema  Heroico  á  la  milagrosa  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  el  que  la  inspiración  canta  la 
victoria  de  Gracián  sobre  las  huestes  mahometanas  y  la 
gracia  alcanzada. 

El  noble  y  aguerrido  hijo  de  Madrid,  ferviente  devoto  de 
María,  aunque  alejado  en  su  feudal  castillo,  no  entibia  la 
llama  de  su  amor  hacia  Atocha,  y  se  dispone  á  restaurar  su 
Santuario  en  el  mismo  lugar  en  que  la  tradición  religiosa  le 
había  venerado  desde  la  antigüedad. 

No  eran  inexpugnables  fortalezas  de  la  fama,  desde  cuyo 
amparo  los  hijos  de  la  fe  habían  de  reconquistar  á  Madrid; 
pefo  sí  sagrados  muros,  desde  cuya  firmeza  y  poderío  hacía 
temer  al  sarraceno,  dueño  de  Madrid,  que  podía  ser  vencido 
por  los  cristianos,  alentados  por  el  amor  y  la  presencia  de  la 
Judit  divina  de  la  gracia,  María,  Madre  de  Dios,  en  la  advo- 
cación santa  de  Atocha. 

Descendería  del  monte  santo  la  pequeña  piedra  que 
había  de  dar  comienzo  á  la  destrucción  de  aquel  poder  inva- 
sor de  los  infieles,  siendo  la  señal  de  unir  á  los  cristianos  la 
votiva  reedificación  del  Santuario  de  Atocha,  para  después 
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llegar  á  la  primera  reconquista  de  Madrid  por  Ramiro  II. 
Aprestóse  á  la  lucha  el  hijo  del  desierto  con  sin  igual 
.  bravura.  No  se  intimida  el  inmenso  valor  del  caudillo  cris- 
tiano ante  las  huestes  sarracenas,  que  intentan  profanar 
aquel  lugar  sagrado.  Se  postra  ante  la  Imagen  de  María,  y 
en  unión  de  su  piadosa  mujer  y  de  sus  hijas,  pide  su  vali- 
miento para  defenderse  en  desigual  contienda. 

Antes    que  fuese   mancillada  la  majestad  sagrada  de 

aquella  mansión,  en  que  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  re- 

;  cibe  las  plegarias  amorosas  de  sus  hijos,  por  el  sectario  de 

Mahoma,  derramaría  su  sangre  el  caudillo  cristiano,  que 
iba  á  restaurar  su  morada  santa;  antes  que  el  blanco  cendal 
t  de  la  pureza  que  reflejan  en  su  frente  las  hijas  de  Gracián 

!  sea  impúdica  codicia  del  sarraceno,  sacrificar  sus  vidas... 

■|  Quedan  vencidos  por  fuerza  misteriosa  los  enemigos  de 

!  la  fe  cristiana,  y  Gracián,  alentado  con  los  que  le  siguen,  al- 

4  canza  la  victoria  gloriosa  y  depone  el  laurel  del  vencedor 

junto  al  trono  purísimo  de  la  sagrada  Virgen  de  Atocha. 
*!  Era  la  primera  piedra,  decíamos,  que  descendería  del 

monte  santo  de  la  fe  el  triunfo  obtenido  por  Gracián,  ayuda- 
do por  los  hijos  de  Madrid;  de  cuya  fortaleza  es  arrojado  el 
sarraceno,  que  huye  aterrado  ante  la  Cruz  que  se  levanta  en 
sus  muros. 

Resuena,  pues,  la  fama  de  esta  parcial  victoria  contra  los 
'I  moros  en  toda  España,  y  con  especial  júbilo  repercute  el  eco 

del  combate  en  las  agrestes  montañas  de  Asturias,  en  las 
que  el  gran  Pelayo  borra  con  su  espada  la  solución  de  conti- 
nuidad impuesta  por  la  invasión  morisca  en  la  historia  mo- 
nárquica de  España,  y  ciñe  en  su  frente  de  héroe  la  diadema 
regia  de  Recaredo,  junto  á  las  rocas  gigantestas  de  la  in- 
mortal Covadonga. 
•  No  tiene  Gracián  Ramírez,  como  más  tarde  Alfonso  VI 

al  conquistar  á  Toledo,  trofeos  de  gloria,  banderas  que  le 
dieran  el  triunfo,  para  ofrecérselos  rendido  y  lleno  de  fe  ^  la 
i  Patrona  de  Madrid  en  su  Iglesia  restaurada  ya;  pero  tiene  la 

I  inspiración  cristiana  para  perpetuar  la  memoria  de  la  gra- 

;  cia  alcanzada  de  la  Virgen,  que  tan  milagrosamente  le  pro- 

tegiera, y  el  pincel  del  genio  dibuja  en  el  lienzo  la  batalla 
contra  los  moros  y  el  milagro  que  obtiene  de  la  infinita  pro- 
tección de  la  Virgen,  devolviendo  á  la  vida  sus  amantes 
hijas,  sacrificadas  antes  de  la  lucha. 

Ahora  bien.  ¿Podíamos  omitir  en  este  libro,  aunque  lo  ha- 


•  u 


}      r 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  65 

cemos  como  por  ascuas  pasando,  porque  no  vemos  en  la  his- 
toria documentos  fidedignos  que  lo  atestigüen,  podía  dejarse 
en  silencio  la  narración  de  las  proezas  del  caudillo  cris- 
tiano, tan  íntima  y  religiosamente  ligado  al  Santuario  de 
Atocha? 

^  Es  el  eslabón  que  ha  de  unir  la  cadena  de  la  historia,  en 
la  reedificación  ó  construcción  de  definitiva  Iglesia  á  través 
de  los  siglos  que  se  han  de  suceder,  cuando  la  España  cató- 
lica tenga  la  dicha  de  proclamar  exclusivamente,  sin  falsas 
ceremonias  de  los  adoradores  del  Profeta,  la  única  y  divina 
Religión  cristiana;  cuando  Madrid,  en  parte  conquistado  por 
Gracián,  reconquistado  otra  vez  por  los  infieles,  heroica- 
mente conquistado  por  Ramiro  II,  aunque  por  segunda  vez 
recuperado  por  los  moros;  pero,  por  fin,  gloriosamente  do- 
minado por  Alfonso  VI,  venga,  por  último,  después  de  cua- 
tro siglos,  en  Felipe  II,  á  ser  la  Corte  de  la  católica  España. 

Si  es  cierto ,  como  cierto  hemos  debido  dedicar  un  lu- 
gar á  esta  leyenda  en  los  Ensayos  Históricos.  Por  nues- 
tra parte,  aunque  dejemos  flotar  en  la  historia  la  proeza  le- 
gendaria de  Gracián  Ramírez,  no  hemos  de  dudar  de  que 
fué  el  restaurador  de  la  Iglesia  de  remotísima  antigüedad 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

La  historia,  es  verdad,  nos  dice  que  á  mediados  del  si- 
glo XII  el  castillo  de  Rivas  se  entregó,  como  posesión  feudal, 
á  Pedro  Cruzado,  sobrenombre  que  obtuvo  de  haber  milita- 
do en  Levante,  cuando  la  poderosa  voz  de  San  Bernardo, 
no  sólo  en  Francia  y  en  Alemania,  sino  también  en  España, 
inflamaba  los  ánimos  para  afianzar  la  conquista  de  Jerusa- 
lén,  bajo  la  enseña  de  la  Cruz  enarbolada  por  Luis  VII  de 
Francia  y  por  el  Emperador  Conrado. 

¿Podría  razonablemente  suponerse  que  la  leyenda  de 
Gracián  Ramírez,  dueño  del  castillo  de  Rivas  y  restaurador 
del  Santuario  de  Atocha,  se  ideó,  ó  bien  derivó,  del  posee- 
dor del  castillo  en  el  siglo  xii,  Pedro  Cruzado? 

Tratándose,  pues,  de  suposición  razonada,  cabe  hacerlo; 
pero  tenemos  el  innegable  derecho  á  hacer  la  nuestra,  ase- 
gurando que  ambos  nobles  cristianos  pudieron  ser  especia- 
les devotos  del  Santuario  de  Atocha,  y  hasta  que  el  Cruzado 
pudo  traer  de  la  Tierra  Santa  nueva  imagen  para  la  Iglesia 
de  Atocha. 

Y  en  esta  serie  admisible  de  supuestos  más  ó  menos  fun- 
dados en  la  historia,  aceptado  el  hecho  de  la  existencia  del 
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Santuario  de  Atocha  en  la  época  romana,  visigoda  y  muslí- 
mica, pudo  la  imagen  de  Pedro  el  Cruzado  ser  la  que  tant- 
bien  recibió  culto,  según  atestigua  Cepeda,  fundando  su 
afirmación  en  datos  que  hallara  en  el  Santuario,  pudo  ser  la 
que  se  invocaba  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua  ó  de  la  Cinta. 

Del  culto  tributado  á  esta  imagen  no  quedaba  más  que 
la  tradición  recibida  por  los  frailes  cuando  en  su  época  se 
instituyera  la  Comunidad  religiosa.  Fué  debida  esta  tradi- 
ción, proveniente  del  período  histórico  en  que  la  Iglesia 
de  Atocha  estaba  sujeta  á  la  Abadía  de  Santa  Leocadia,  de 
que  el  glorioso  Santo  Domingo,  que  vivió,  abrazando  dos 
siglos,  desde  el  año  70  del  xii  hasta  el  21  del  siglo  xiii,  vino  á. 
Madrid  (1),  visitando  la  Iglesia  de  Atocha,  según  afirma  el 
historiador  Cepeda. 

Viviendo,  pues,  el  ilustre  español  de  la  Casa  de  los  Guz- 
manes  y  de  los  Azas  y  cuando  era  Arcediano  de  Osma,  en 
donde  lundado  estaba  por  el  Obispo  de  la  diócesis  D.  Diego 
de  Acebes  un  Capítulo  de  Canónigos  Reglares  de  San  Agus- 
tín, visitó  el  Santuario  de  Atocha,  que  también  era  regido 
por  Canónigos  Reglares,  sometidos  á  la  Abadía  de  Santa 
Leocadia. 

El  historiador  citado  dice  que  á  devoción  del  que  después 
había  de  ser  glorioso  fundador  de  la  Orden  de  Predicadores, 
martillo  de  la  herejía  waldense  y  albigense,  se  consagró  en 
el  siglo  XII  una  imagen  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Cinta  en  el  Santuario  de  Atocha. 

De  aquel  culto  amoroso  ofrecido  á  esa  imagen  no  queda- 
ron  vestigios  en  las  páginas  de  la  historia,  aunque  en  la  fun- 
dación religiosa  de  Dominicos,  de  que  nos  hemos  de  ocupar 


(1)  El  autor  de  la  «Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid»  asegura,  siguiendo 
al  historiador  Fray  Hernando  del  Castillo,  del  siglo  xvi,  que  el  glorioso  fundador 
de  la  Orden  de  Predicadores  vino  á  Madrid  «en  los  primeros  días  de  Marzo  de 
1219»;  y  que  el  pequeño  monasterio  que  ya  tenían  fundado  sus  hermanos,  enviados 
por  él  desde  Tolosa  (Francia),  se  refundió  en  la  institución  de  monjas  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Santo  Domingo  el  Real.  Tan  antigua  fundación,  que  tiene 
su  cuna  en  la  vida  del  Santo  glorioso  cuando  estuvo  en  Madrid,  fué  arrojada 
inicuamente  de  su  convento  por  la  revolución  de  Septiembre  de  1868;  y  sin  ampa^ 
ro  ni  indemnización  del  despojo  de  que  fué  víctima,  estuvo  albergada  en  el  con- 
vento de  religiosas  de  Santa  Catalina  de  Sena,  hasta  que  la  caridad  cristiana  le 
ha  levantado  una  iglesia  y  convento  en  las  afueras  de  Madrid,  al  terminar  el 
barrio  de  Salamanca. 
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«n  el  curso  de  esta  obra,  tiénese  como  seguro  por  los  prime- 
ros frailes  de  Santo  Domingo  que  la  sagrada  imagen  de  la 
Cinta  se  hallaba  en  majestuoso  pilar  d  la  entrada  de  la 
Iglesia. 

Del  mismo  modo  no  encontramos  hoy  en  las  inmediacio- 
nes de  Atocha  las  capillas,  de  cuya  existencia  nos  hablan  los 
escritores  del  siglo  xvii,  entre  otros  Jerónimo  Quintana.  Ha- 
ce mención  este  historiador  de  las  capillas  que  rodeaban  la 
de  Atocha,  consagradas,  una  al  Evangelista  San  Juan  y  otras 
tres  más  á  Santa  Colomba,  Santa  Catalina  y  Santa  Polonia. 
De  esta  última,  aun  con  el  transcurso  del  tiempo,  queda  la 
fuente  que  lleva  su  nombre,  de  cuyas  aguas,  por  su  carácter 
medicinal  tan  discutido  por  la  prensa  periódica,  obtiene  el 
pueblo  de  Madrid,  cada  vez  con  más  afición,  alivio  á  sus  do- 
lencias. 

¿Por  qué  la  piedad  y  la  fe  de  los  hijos  de  Madrid  no  había 
de  levantar  estos  santuarios  como  testimonio  de  su  fervien- 
te devoción?  ¿Qué  extraño  puede  parecer  el.  que  se  consa- 
graran pequeñas  capillas  á  escogidos  de  Dios ,  á  los  que 
la  Iglesia  eleva  á  sus  altares  para  mediadores  en  nuestras 
plegarias  al  cielo?  Si  de  aquellas  antiguas  ermitas  hoy  no  ve- 
mos ya  señales  que  acrediten  su  innegable  existencia,  queda 
el  punto  cardinal  de  aquel  amor  ardiente  de  nuestros  mayo- 
res hacia  el  Eremitorio,  objeto  de  sus  delicias  inefables;  que- 
da la  Iglesia  de  Atocha,  en  cuyo  altar  santo  fué  siempre  ve- 
nerada la  Imagen  de  la  Virgen. 

De  una  fundación  aneja  á  esta  Iglesia  no  nos  habla  la  his- 
toria especial  de  este  Santuario  hasta  los  últimos  años  del 
siglo  xv;  y  sin  embargo,  concuerda  á  la  razón  el  suponer 
que  ya  existiera  antes,  aunque  no  con  carácter  de  vida  le- 
gal, propia,  podemos  decir.  El  hospital  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha,  cuya  fundación  piadosa  puede  comprobarse  en 
los  archivos  de  los  Condes  de  Bornos,  ilustres  descendientes 
de  los  fundadores  de  este  asilo  cristiano,  junto  á  la  Iglesia, 
es  un  hecho  innegable. 

La  fundación  pudo,  como  era  natural,  facilitar  bienes  y 
rentas  para  atender  y  satisfacer  las  necesidades  de  aquellos 
peregrinos  que  en  ferviente  romería  venían  á  visitar  este 
Santuario.  Pero  en  su  origen  primitivo,  mucho  más  allá  de 
esa  época,  tenía  ya  esta  Iglesia  modesto  albergue  cristiano, 
en  el  que  cuidaba  del  culto  de  la  Virgen  religioso  ermitaño, 
que  no  podía  ser,  en  sentir  del  historiador  Quintana,  sino  de 
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estado  eclesiástico;  y  en  cuyo  aposento  se  refugiaban  los  pe- 
regrinos venidos  á  Madrid. 

Aumentó  el  fervor  de  visitar  este  Santuario;  su  fama  re- 
ligiosa se  hizo  extensiva  á  toda  España  y  aun  á  los  pueblos 
extraños  que  profesaban  nuestra  sacrosanta  Religión  ;  y 
como  nuestros  antepasados  no  gozaban  de  medios  tan  cómo- 
dos y  expeditos  de  comunicación  como  en  nuestros  días,  una 
peregrinación  ó  romería  cristiana  implicaba  necesariamen- 
te el  deber  caritativo  de  dar  acogida,  no  precisamente  á  los 
que  llegaban  para  vivSitar  el  Santuario  de  Atocha,  sino  á  los 
que  venían  con  el  plausible  deseo  de  permanecer  en  él  si- 
quiera algunos  días. 

Fundóse  el  hospital  con  rentas  propias  en  época  posterior 
para  dar  cabida  á  las  religiosas  peregrinaciones,  en  13  de 
Octubre  de  1499;  y  fundóse  por  la  piedad  de  quien  deja  en  su 
testamento  pleno  testinionio  de  veneración  heredada,  como 
sucesor  del  valeroso  Gracián  Ramírez.  Dio  su  nombre,  no- 
ble por  su  sangre  y  por  su  piedad  al  Santuario  de  Atocha, 
D.  Francisco  Ramírez,  instituyendo  el  benéfico  hospital  (1). 

En  sucesivas  páginas  nos  hallaremos  acaso  con  tan  hu- 
manitaria institución.  Urge  entretanto,  reclamando  especia- 
lísimo  estudio,  una  devoción  santa  que  engrandece  los  ana- 
les del  Santuario  de  Atocha. 

Aceptar  como  buenas  todas  las  religiones,  equivale  á  no 
tener  ninguna,  dice  un  eminente  escritor  que  no  puede  ser 
sospechoso  á  los  admiradores  de  la  sociedad  moderna,  que 
con  tanto  ahinco  quiere  romper  los  lazos  de  relación  íntima 
y  necesaria  con  la  verdad  religiosa. 

Si  la  España  de  nuestros  días  pretendiera,  en  su  desvarío, 
emanciparse  de  toda  autoridad  religiosa;  olvidar  el  sumo 
bien  merecido  por  la  Religión  divina  del  Verbo,  Jesucristo, 
nuestro  Dios;  si  esto  intentara,  perdería,  en  su  aberración, 
todo  el  emporio  de  su  histórica  grandeza.  En  la  Edad  pri- 
mitiva, en  la  cuna  de  su  origen,  en  la  Edad  media  y  en  el 
desarrollo  del  tiempo,  cuando  puede  considerarse  como  de 
mayor  edad,  siempre  ha  de  conservar  su  gloriosa  tradición 
religiosa  y  ser  profundamente  reconocida  del  perfecciona- 
miento moral  á  que  la  enalteciera  el  Cristianismo. 


(1)    La  ilustre  Casa  de  Rivas,  en  la  Corte  de  Espafta,  que  la  representa  el  Du- 
* ,  que  que  ostenta  este  escudo  nobiliario,  reconoce,  dice  Amador  de  los  Ríos,  por  ca- 

beza de  su  alcurnia  á  Gracián  Ramírez, 
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Tienen  las  nacientes  sociedades,  dice  el  historiador  uni- 
versal César  Cantú,  tienen  inexcusables  deberes  para  escu- 
char y  atender  la  autorizada  voz  del  sacerdocio  que  les  ha- 
bla en  nombre  de  la  Divinidad;  y  tiene  siempre  éste,  pode- 
mos decir,  particulares  derechos,  si  formó  esa  sociedad,  si 
cimentó  la  primera  piedra  del  edificio  religioso-social  ha- 
ciéndole venir  al  conocimiento  del  verdadero  Dios  con  un 
progreso  moral  legítimamente  impulsado  por  el  desarrollo 
de  la  civilización  cristiana. 

La  razón  humana  tiende  á  la  perfección;  como  brotara  en 
su  día  de  la  omnipotente  mano  creadora  de  Dios;  tiene,  pues, 
un  ideal,  como  asegura  inspiradamente  la  gran  lumbrera  de 
nuestro  siglo,  el  P.  Félix,  de  Nuestra  Señora  de  París;  y  este 
ideal  es  la  perfección  á  que  aspira.  Tiene  el  artista  su  per- 
fecto ideal;  lo  tiene  el  poeta;  lo  tiene  el  orador  y  lo  tiene  todo 
hombre  que,  obrando  bajo  la  inspiración  de  la  inteligencia, 
del  amor  y  de  la  libertad,  quiere  crear  algo;  va  en  pos  de  su 
ideal,  que  resultará  tanto  más  perfecto,  cuanto  él  lo  repro- 
duzca más  perfecto  en  sus  actos. 

El  hijo  de  la  fe,  el  cristiano  tiene  también  su  ideal,  que 
consiste  en  hacerse  semejante  á  Jesucristo;  en  ser  perfecto, 
como  Él  lo  es  con  el  Padre;  en  imitar  con  sus  obras  de  hu- 
mildad  al  Verbo  encarnado,  al  Hombre  Dios;  porque  Jesu- 
cristo produce  los  santos;  el  Cristianismo  es  la  santidad. 

Fuera  del  Cristianismo,  el  hombre  podrá  arrebatar  la  au- 
reola del  genio;  será  filósofo,  será  poeta,  será  artista,  dice  el 
eminente  orador  citado,  de  la  gloriosa  Orden  de  Predicado- 
res; pero  no  será  el  hombre  imitador  de  Jesucristo,  inspira- 
ción divina  del  genio,  foco  de  luz  eterna  para  dar  á  la  inteli- 
gencia humana  el  ideal  de  toda  inefable  perfección,  que  ra- 
dica en  el  mismo  Dios. 

Aun  dentro  de  la  obra  que  santifica  á  la  humanidad,  que 
es  nuestra  adorable  Religión;  aun  dentro  de  ese  ideal  de 
imitar  á  Jesucristo  y  seguirle  en  su  infinita  caridad,  hay  para 
los  que  le  siguen  im  engrandecimiento,  que  consiste  en  la 
santidad,  aristocracia  del  Cristianismo,  como  le  llama  el  Pa- 
dre Félix. 

Los  santos  son  los  mejores  entre  los  cristianos;  y  si  cabe 
darles  exacta  definición,  el  santo  es  un  gran  cristiano,  un 
cristiano  heroico,  que  tiene  valor  para  llevar  hasta  el  últi- 
mo límite  las  consecuencias  de  su  cristianismo.  «Los  santos 
son  lo  que  somos  nosotros  los  cristianos;  sólo  que  lo  son  de 
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una  manera  mejor  que  nosotros:  nosotros  somos  unos  cris- 
tianos vulgares,  y  ellos  son  unos  cristianos  eminentes;  nos- 
otros somos  simples  soldados,  y  ellos  son  héroes,  gigantes 
del  Cristianismo,  que  por  virtud  de  la  divina  gracia  y  con 
sus  propios  esfuerzos,  se  han  engrandecido,  hasta  acercarse 
á  la  medida  de  Cristo  y  hasta  realizar  el  tipo  del  hombre 
perfecto.» 

¿Brotaría  del  fecundo  seno  de  la  Iglesia,  triunfante  y  glo- 
riosa en  la  España  de  Recaredo ,  la  aristocracia  del  Cristia- 
nismo, ó  sea  la  santidad,  para  dar  á  los  altares  modelos  de 
imitación  correctísima  en  el  amor  de  Jesucristo?  Había  ya 
dado  la  España  romana  mártires  y  santos,  que  á  su  elevado 
origen  de  noble  cuna,  habían  unido  el  blasón  que  no  acaba 
nimca,  el  de  la  santidad;  y  la  España  de  la  Reconquista  nos 
va  á  ofrecer  al  terminar  el  siglo  xi,  cuando  cautiva  se  halla 
del  imperio  anticristiano  del  Corán;  nos  va  á  dar,  en  el  cora- 
zón de  esta  nación  cada  vez  más  ardiente  defensora  de  la  fe 
cristiana,  en  el  Medina  Machrith^  junto  al  Santuario  de  Ato- 
cha, un  modelo  de  perfección  y  santidad,  un  imitador  de 
Jesucristo ;  que  siendo  de  humilde  cuna ,  de  modestísima  y 
oscura  condición,  de  pobrísima  esfera  social,  se  elevará, 
engrandeciéndose  por  su  humildad,  á  la  jerarquía  de  la  aris- 
tocracia del  Cristianismo^  y  será  el  Santo  glorioso  que  ve- 
nere España  aclamándole  Patrono  de  Madrid;  Isidro  el  La- 
brador, nacido  en  los  últimos  días  de  la  servidumbre  ma- 
hometana^ según  afirma  Amador  de  los  Ríos. 

La  economía  divina  de  nuestra  sacrosanta  Religión  se 
dio  á  conocer  en  este  sencillo  hijo  del  pueblo;  sin  otra  luz  de 
manifiesta  enseñanza,  que  la  llama  del  amor  que  ardiente  se 
apodera  de  él  hacia  la  Madre  de  Dios,  en  la  invocación  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Sentía  en  sí  la  necesidad  de  adorar  á  Dios,  de  amar  á  Je- 
sucristo, almo  Dios,  como  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo;  dog- 
ma consolador  que  había  aprendido  de  los  labios  de  padres 
cristianos;  y  fortalecida  esta  fe  con  el  amor  tan  tierno  como 
ferviente  á  la  Virgen  Inmaculada,  llegó  á  comprender  todas 
las  grandes  verdades  religiosas,  que  son  tan  claras  por  la 
suma  sencillez  que  encierran,  como  facilísimas  por  su  mis- 
ma sublimidad,  en  expresión  de  un  sabio  escritor  de  nues- 
tra época. 

Había  de  ocupar  en  este  libro  un  preferente  sitio  la  devo- 
ción de  San  Isidro  á  María  Santísima  de  Atocha ;  porque  no 
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Ninguno  de  estos  santuarios  ó  ermitas  estaban  dedicados 
á  la  gloria  de  la  Virgen  ó  á  su  advocación,  y  por  lo  tanto, 
sólo  á  la  de  Atocha  podía  el  humilde  Labrador  de  Madrid, 
San  Isidro,  acudir  muy  de  mañana  para  visitar  su  Santua- 
rio, alejándose  mucho  de  la  casa  en  que  habitaba. 

Sabido  es  el  lugar,  y  con  veneración  mirado  por  el  pueblo 

de  Madrid,  en  que  habitaba  el  santo  y  servidor  de  la  noble 

í  casa  de  Iván  de  Vargas;  tenía  su  morada  de  oración  con  su 

•i  santa  esposa  María  de  la  Cabeza,  en  donde  hoy  el  pueblo  de 

\  Madrid  rinde  adoración  en  la  parroquia  de  San  Andrés, 

en  la  capilla  que  consagró  á  su  santidad. 
5  Desde  San  Andrés  hasta  la  Ermita  de  Atocha,  era  en- 

tonces, si  cabe,  mayor  distancia  la  que  mediaba,  porque  no 
!  estaba  poblado  ni  la  vigésima  parte  de  Madrid  conocido  en 

nuestros  días,  siendo  más  inaccesible  el  camino;  por.  eso  en- 
contramos en  los  autores  que  nos  hablan  de  la  devoción  del 
glorioso  Santo  á  la  Iglesia  de  Atocha  que  con  grande  tra- 
bajo la  visitaba  cada  día. 

Luego  ésta  y  no  otra  iglesia  era  la  que  con  frecuente  de- 
voción visitaba  el  que  gozoso  en  el  amor  de  María,  dejaba 
la  vida  del  tiempo  para  gozar  la  de  la  eternidad,  á  mediados 
del  siglo  xn  (1),  y  ser  después,  con  el  transcurso  del  tiempo, 
en  que  la  España  alcanzara  el  mayor  esplendor  cristiano, 
beatificado,  á  ruegos  de  la  Nación  española  y  del  católico 
Monarca  Felipe  III,  por  la  Santidad  de  Paulo  V,  en  1619,  y 
elevado  al  Ara  santa  siendo  canonizado  en  23  de  Marzo 
del  1622  por  Gregorio  XV,  que  paternalmente  accedió  á  las 
súplicas  de  España  elevadas  al  Soiio  Pontificio  por  el  Cuar- 
to de  los  Felipes. 

En  la  Memoria  impresa  que  publicara  en  1613  Fr.  Domin- 
^  go  de  Mendoza,  comisionado  por  Roma  en  unión  de  otras 

autoridades  eclesiásticas  para  formar  las  pruebas  del  hu- 
milde siervo  de  Dios,  tan  eminente  en  santidad,  se  hace  mé- 
rito de  la  gracia  que  obtuviera  el  hijo  de  San  Isidro,  por  el 
ruego  ferviente  de  su  cristiano  padre,  de  la  protección  po- 
derosa de  María  de  Atocha. 

El  acerbo  dolor  del  Santo  Labrador  y  de  Santa  María  de 
la  Cabeza,  tuvo  en  la  devoción  á  la  venerada  Imagen  de 


.1  I 


I 
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(1)  No  están  contestes  los  historiadores  al  fijar  la  fecha  de  la  muerte  de  tan 
glorioso  Santo.  Sin  duda,  como  afirma  Cepeda,  confunden  la  época  de  la  muerte 
de  San  Isidro,  con  la  traslación  de  su  sagrado  cuerpo  á  su  capilla  de  San  Andrés. 
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Atocha  un  consuelo  inefable;  porque  de  lo  profundo  del  pazo 
en  que  cayera  su  amado  hijo,  niño  aún,  fué  sacado  ileso;  en- 
comendándose ambos  esposos  á  la  protección  maternal  de 
María. 

Dice  el  historiador  de  la  sacrosanta  y  milagrosa  Imagen, 
Cepeda,  que  para  perpetuar  el  beneficio  obtenido,  quedó 
fundada,  en  tiempos  del  humilde  hijo  de  Madrid,  San  Isidro, 
en  la  iglesia  de  San  Andrés,  una  congregación  ó  cofradiUy 
llamada  de  los  Isidros  ó  Labradores,  que  había  de  venir  pro- 
cesionalmente  en  el  amanecer  del  día  de  la  Asunción  glorio- 
sa de  la  Virgen,  al  Santuario  de  Atocha. 

De  remotísima  antigüedad  venía  á  tomar  parte  en  la  fes- 
tividad religiosa,  en  el  misterio  de  la  Asunción  de  la  Virgen 
á  los  cielos,  tan  piadosa  cofradía,  que  renionta  su  institu- 
ción, según  el  citado  escritor,  á  los  tiempos  de  San  Isidro. 
«En  el  día  de  la  Asunción  hay  gran  jubileo  en  la  Ermita 
de  Atocha,  y  se  despueblan  las  villas,  viniendo  en  procesión 
á  ella  con  el  glorioso  San  Isidro  la  cofradía  que  fundó  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  instituyendo  que  viniese 
en  esa  festividad  con  procesión  á  la  misma  Ermita.» 

Así  atestiguan  documentos  irreprochables  que  tenía  á  la 
vista  el  religioso  Cepeda,  cuando  en  1670  daba  á  la  estampa 
su  libro  de  la  milagrosa  Imagen;  y  asegura  que  en  su  época 
todavía  llegó  á  ver  la  procesión  de  los  Isidros  que  venía  á 
Atocha  al  borear  el  día  de  la  Asunción. 

¿Por  qué  la  Comunidad  de  Dominicos  religiosos,  de  cuya 
institución  hemos  de  ocuparnos  según  el  orden  de  los  he- 
chos históricos  acaecidos  en  esta  Iglesia,  respetó  la  tra- 
dición religiosa  de  celebrar  el  día  de  la  Asunción  gloriosa 
de  la  Virgen  como  festividad  principal,  siendo  la  titular  ó 
Patrona? 

Cuando  los  religiosos  de  la  Orden  de  Predicadores  con- 
sagran por  lo  regular  sus  cultos  á  la  Santísima  Virgen  en 
la  advocación  del  Santísimo  Rosario,  y  bajo  su  protección  se 
acogen  en  memoria  del  santo  fundador,  ¿cómo  fué  mirada 
con  respeto  esa  festividad  de  la  Asunción,  siendo  la  de 
grandiosidad  y  principal  culto  de  Atocha? 

La  razón  es  obvia.  Hallaron  en  la  antigua  Ermita  esa 
festividad,  consagrada  á  la  celebración  del  tránsito  glorio- 
so á  los  cielos  de  María  Santísima,  y  la  respetaron;  aunque 
se  instituyeron  después  cofradías  con  especial  culto  á  la 
función  del  Rosario,  teniendo  imágenes  de  la  Virgen,  no 
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sólo  para  tributarla  culto  en  altar  privilegiado,  sino  también 
otra  para  las  procesiones  de  la  aurora  ó  himno  del  rosario 
en  el  alba  de  los  domingos;  cuyos  ejercicios  religiosos,  si 
cesaron  en  el  ámbito  exterior  del  templo,  han  perseverado 
y  tienen  todavía  lugar  en  nuestros  días,  celebrando  en  la 
primera  y  segunda  dominica  de  Octubre  las  funciones  reli- 
giosas á  la  Virgen  del  Rosario  y  al  Dulce  Nombre  de  Jesús; 
cuyas  sagradas  imágenes  son  y  serán  en  la  Iglesia  de  Ato- 
cha veneradas  con  profundo  amor  y  devoción. 

Siete  siglos  han  mediado  desde  aquel  período  histórico, 
en  que  ya  se  celebraba  en  Atocha  el  misterio  de  la  Asun- 
ción gloriosa  de  la  Virgen;  y  todavía,  por  la  misericordia 
de  Dios,  no  ha  tenido  lamentable  solución  de  continuidad; 
porque  en  ese  día,  15  de  Agosto,  en  el  que  la  Iglesia  celebra 
ese  inefable  tránsito  á  la  gloria  de  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  en  ese  día  de  regocijo  religioso  para  el  pueblo  de  Ma- 
drid, tiene  lugar  lo  que  antes  decíamos  refiriéndonos,  con 
el  historiador  Cepeda,  á  la  época  del  glorioso  San  Isidro. 
Todavía  se  despueblan  las  villas  y  Madrid  todo  acude  al  ju- 
bileo de  la  Iglesia  de  Atocha  en  tan  memorable  día  de  la 
Asunción,  en  cuya  invocación  fué  venerada  la  Virgen  de  An- 
tiochia  de  la  España  romana;  la  de  Antochio  de  la  mozárabe 
y  la  de  Atocha,  de  los  Canónigos  Reglares  de  San  Agustín, 
que  radicaban  en  Santa  Leocadia  de  Toledo;  de  cuya  ins- 
titución religiosa  ó  acto  de  anexión  de  Atocha  á  la  Abadía 
corresponde  ya  ocuparnos,  aunque  ligeramente. 


•     IV 

La  España  de  tan  gloriosa  historia  religiosa,  ¿habrá  de 
sucumbir  al  imperio  ominoso  que  ya  trescientos  setenta 
años  la  tiene  esclava  de  su  tiranía? 

El  que  rige  la  marcha  de  la  humanidad  y  tiene  en  sus 
manos  los  destinos  de  las  naciones,  dice  nuestro  moderno 
historiador  D.  Modesto  Lafuente,  volverá  los  ojos  hacia  su 
pueblo;  pasará  la  tormenta,  se  calmará  el  huracán,  caerá  el 
coloso  del  Mediodía,  el  Nembrod  de  los  muslines.  La  Provi- 
dencia envía  un  soplo  de  inspiración  á  los  Monarcas  cris- 
tianos, y  los  que  estaban  sumidos  en  el  abatimiento  se  sien- 
ten de  repente  fortalecidos,  y  los  que  hasta  entonces  habían 
sido  víctimas  de  sus  propias  rivalidades  se  unen  instantá- 
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neamente  para  hacer  un  vigoroso  y  desesperado  esfuerzo 
en  defensa  de  su  fe  y  de  su  libertad.  Líganse  como  instinti- 
vamente los  Soberanos  de  León,  de  Castilla  y  de  Navarra, 
atrévense  á  desafiar  al  caudillo  de  las  cincuenta  victorias, 
y  se  da  la  memorable  batalla  de  Calatañazor. 

El  titánico  valor  del  esforzado  guerrero  de  las  huestes 
musulmanas;  el  grande,  el  victorioso  Almanzor  ha  muerto 
en  tan  gloriosa  jornada  para  las  armas  cristianas;  y  al  caer 
la  columna  del  Imperio  muslín,  mientras  Córdoba  viste  de 
luto,  para  llorar  la  muerte  del  guerrero  mahometano,  la 
España  cristiana  de  Castilla,  Navarra  y  León,  reanuda  la 
obra  de  la  Monarquía  de  Asturias,  y  hace  entrever  que  de 
conquista  en  conquista,  irá  recuperando  toda  su  grandeza 
para  llegar  en  el  nieto  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  en 
el  hijo  de  Fernando  I  el  Magno,  en  el  invicto  Alfonso  VI,  á 
la  reconquista  más  importante  en  toda  la  gloriosa  epopeya 
nacional  de  siete  siglos,  el  baluarte  del  islamismo  en  Es- 
paña, como  la  llama  el  historiador  citado;  la  ciudad  impor- 
tante de  Toledo,  que  desde  una  época  que  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos^  fué  tenida  como  primer  funda- 
mento de  la  mayor  defensa. 

Antes  de  llegar  á  tan  glorioso  hecho  al  que  ha  de  prece- 
der el  ser  Madrid  tomado  triunfalmente  por  tan  valeroso 
Príncipe,  ¿qué  acontecía  en  la  España  cristiana  para  ño  pro- 
seguir victoriosa  humillando  las  armas  mahometanas,  des- 
pués de  la  cristiana  jornada  de  Calatañazor? 

El  prodigioso  aliento  del  hijo  de  Almanzor  Abdelmelik, 
fué  como  el  último  canto  del  cisne,  que  anuncia  su  muerte; 
como  el  último  resplandor  de  una  luz  que  se  apaga,  según 
vemos  en  el  historiador  patrio;  y  la  soberbia  del  segundo 
hijo  Abderrahman,  en  el  califato  de  Córdoba,  llega  al  deli- 
rium  tremens  del  sarraceno,  que  decapitando  al  caudillo  y 
llevando  su  cabeza  por  las  calles  de  Córdoba,  clavada  en  un 
palo,  deja  un  trono  ni  vacante  en  realidad,  ni  en  realidad 
ocupado. 

¿Qué  hace,  pues,  la  cristiana  España,  cuando  el  Imperio 
musulmán  va  al  decaimiento? 

«La  desunión  y  rivalidad,  plantas  indestructibles  en  el 
suelo  de  España  y  causas  perpetuas  de  sus  males,  vinieron 
también  á  entorpecer  y  diferir  la  grande  obra  de  1^  res- 
tauración.» 

Guiado  de  afecciones  del  corazón,  más  bien  que  de  altas 
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miras  de  conveniencia  patria,  dividía  el  reino  entre  sus 
hijos  D.  Femando;  y  al  debilitar  aquella  pujanza  tan  nece- 
saria para  favorecer  la  excisión  que  minaba  el  Imperio  de 
los  diferentes  califatos,  echaba  el  fuego  de  la  discordia,  que 
abrasaría  en  fraternal  contienda  á  los  reinos  de  Castilla, 
León  y  Galicia,  respectivamente  legados  á  sus  hijos  Don 
Sancho,  D.  Alfonso  y  D.  García,  y  dominios  independientes 
en  Toro  y  Zamora  á  sus  hijas  Elvira  y  Doña  Urraca. 

Es  un  hecho  cierto  que  todos  profesaban  la  Religión  cató- 
lica y  debían  considerar  como  enemigo  común  al  hijo  del 
desierto.  Pero  muerta  la  Reina  Doña  Sancha,  cuyo  mater- 
nal amor  era  el  dique  que  contuvo  las  ambiciones  de  Don 
Sancho,  su  primogénito,  declara  éste  la  guerra  á  su  herma- 
no Alfonso;  y  aunque  vencedor  éste  en  Llantada,  á  las  már- 
genes del  Carrión,  es  más  tarde  innoblemente  humillado,  en 
cuya  asechanza  aparece  consejero  de  D.  Sancho  el  legenda- 
rio Cid  Campeador;  y,  por  último,  preso  en  Burgos,  y  obli- 
gado, sin  trono  y  sin  corona,  á  ser  monje  en  Sahagún.  Era, 
pues,  el  primer  resultado  funesto  de  aquel  legado  de  divi- 
sión de  reinos,  que  hiciera  Femando,  cuando  la  unión,  que 
es  la  fuerza  en  la  vida  de  los  pueblos,  era  reclamada  para 
consumar  la  obra  de  reconquista  cristiana. 

Don  Sancho  de  Castilla  sigue  en  su  empeño  de  destronar 
hermanos;  y  lo  hace  en  Galicia,  tomando  la  corona  de  las 
stenes  de  su  hermano  y  Rey  D.  García,  que  se  retira  á  la 
morisca  ciudad  del  Guadalquivir. 

La  Providencia,  en  su  justicia  para  castigar  hechos  puni- 
bles, que  así  manifiestan  ambiciones  bastardas,  prepara  al 
Rey  de  Castilla,  en  la  asechanza  contra  sus  hermanas  Elvira 
y  Urraca  en  Toro  y  Zamora,  el  castigo  de  su  odio  fraternal. 

La  primera  ciudad  se  entrega  sin  condiciones  al  invasor; 
pero  se  resiste  Zamora  con  briosos  capitanes,  como  Arias 
Gonzalo,  y  pone  á  prueba  á  D.  Sancho,  que  es  traidora- 
mente  asesinado  (6  de  Octubre  de  1072)  por  el  infiel  Vellido 
Dolfos;  quedando  así  el  antiguo  reinado  de  Fernando  I  el 
Magno,  sin  Príncipe  que  á  la  sazón  ocupara  el  trono  ni  de 
Castilla,  ni  de  León,  ni  de  Galicia. 

Quedaba  el  glorioso  D.  Alfonso,  á  quien  Dios  había  des- 
tinado para  trazar  con  su  espada  vencedora  en  la  historia 
de  Esfaña  la.  reconquista  de  Madrid  y  Toledo. 

Había  burlado,  protegido  por  el  amor  de  su  hermana 
Urraca,  el  intento  de  D.  Sancho  de  retenerle  en  Sahagún,  y 
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ambos  habían  encontrado  en  el  Rey  moro  de  Toledo  Al- 
Mamun,  hospitalidad,  teniendo  en  Brihuega  una  fortaleza, 
en  la  que  recibe  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano  Don 
Sancho. 

.  Del  Rey  cristiano  al  Rey  moro,  de  D.  Alfonso  á  Al-Ma- 
mun  mediaron  recíprocas  promesas  de  mutuo  apoyo;  y 
parte  para  Burgos  aquél,  haciendo  el  juramento  que  le  exi- 
gía en  Santa  Gadea  el  Cid  Campeador,  en  donde  se  alzan 
por  D.  Alfonso  los  pendones  de  Castilla,  León  y  Galicia. 

¿Qué  le  restaba  ya  á  tan  afortunado  Monarca  cristiano? 
Debía  realizar  el  fin  á  que  la  Providencia  le  destinara  en  los 
sucesos  de  esta  nación,  que  perdió  su  primitiva  gloria  reli- 
giosa en  la  Monarquía  goda. 

Muere  el  noble  Rey  moro  de  Toledo,  para  quien  Alfonso 
podía  tener  motivos  de  gratitud  por  haberle  dado  generoso 
apoyo,  y  al  sucederle  su  hijo  Hixen  Alkadir,  no  encuentra 
el  Rey  cristiano  todavía  conveniente  hacer  blanco  de  re- 
conquista á  Toledo,  que  bien  pronto  queda,  por  la  muerte 
del  hijo  primero  de  Al-Mamun,  sujeta  al  último' de  los 
Reyes  mahometanos  Jahia-Alkadir-Billah. 

Miran  los  historiadores  árabes  con  encono  y  saña  el  que 
D.  Alfonso,  que  había  tolerado  con  excesiva  nobleza  la  pose- 
sión morisca  en  Toledo,  por  su  Rey  hospitalario  y  su  primer 
sucesor,  no  tuviera  igual  miramiento  con  el  segundo  hijo  de 
Al-Mamun. 

Sangrientas  guerras  habían  precedido  entre  los  Reyes 
moros  de  Sevilla  y  Córdoba  y  el  de  Toledo,  en  las  que  noble 
actitud,  reconocida  en  la  historia,  observara  D.  Alfonso, 
acaso  en  detrimento  de  los  altos  intereses  de  la  España 
cristiana.  Ebn-Abed-Al-Motamid  es  impotente  para  resistir 
al  de  Toledo,  que  se  apodera  de  aquella  ciudad,  en  la  cual, 
aunque  victorioso  Al-Mamun,  muere  en  Sevilla,  y  recóbrala 
otra  vez  Ebn-Abed,  teniendo  que  atender  á  otras  guerras 
en  Jaén,  Málaga  y  Algeciras. 

Los  Reyes  de  Toledo,  ó  sea  los  hijos  de  Al-Mamun,  ó  son 
como  el  primero  desposeído  de  su  mando  por  los  mismos 
toledanos  que  le  creían  inclinado  á  los  mozárabes,  cual  se 
llamaba  á  los  cristianos  que  eran  tolerados,  ó  son,  como  el 
segundo  y  último,  Jahia,  hombre  cruel,  despótico,  vicioso  y 
desatentado, 

«Ó  tratas  mejor  á  tu  pueblo,  decían  los  toledanos,  ó  bus- 
camos otro  que  nos  defienda  y  ampare.»  Así  exclamaban  los 
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Últimos  moros  de  Toledo,  buscando  en  D.  Alfonso  el  salva- 
dor de  aquella  tiranía. 

La  fortaleza  de  Madrid  fué  tomada  por  D.  Alfonso,  y  ocu- 
pando desde  este  punto  hasta  Tala  ver  a,  asediaba  ya.  la  ciu- 
dad en  que  había  de  espirar  el  poder  mahometano. 

Ni  los  nuevos  refuerzos  del  emir  de  Badajoz  Ben-Alaf- 
thas,  protector  decidido  del  de  Toledo;  ni  los  más  supremos 
del  Rey  de  Zaragoza  Al-Mektadir,  de  los  más  poderosos 
emires  de  España ,  eran  ya  suficientes  para  contener  el 
triunfo  de  las  armas  cristianas  cerca  de  la  que,  construida 
en  elevada  roca,  bañando  sus  pies  el  Tajo,  sería  la  ciudad 
cristiana,  rendida  á  D.  Alfonso  VI. 

Los  cristianos  cuentan,  según  afirma  el  historiador  La- 
fuente,  que  San  Isidro  se  apareció  en  sueños  al  Obispo  de 
León  y  le  profetizó  la  pronta  conquista  de  Toledo. 

¿No  era  la  fe  religiosa  el  primer  fundamento  del  amor 
patrio?  ¿No  eran  las  huestes  cristianas,  que  siguen  á  D.  Al- 
fonso, las  del  eco  de  Religión,  Patria  y  Rey,  que  un  día  se 
levantara  en  Covadonga? 

Trescientos  setenta  y  cuatro  años  desde  que  el  berberis- 
co Tarik-ben-Zeyad  sienta  sus  reales  en  la  antigua  Toledo, 
van  pasados  en  nuestra  historia  patria.  Aquel  fué  el  primer 
eslabón  de  la  cadena  que  nos  aprisiona,  desde  el  malhadado 
día  de  la  invasión  agarena;  hoy,  en  Alfonso  VI,  que  rompe 
tan  ominoso  yugo,  hoy  es  el  último  eslabón  de  esclavitud  en 
Jahia-Al-Kadir,  que  sale  vencido  de  Toledo  para  buscar  en 
Valencia  desolado  amparo. 

Radiante  en  merecida  gloria  y  aclamado  entró  en  Toledo 
el  cristiano  Rey  D.  Alfonso  el  25  de  Mayo  de  1085,  y  en  la 
ciudad  morisca  renace  el  esplendor  religioso  de  la  Monar- 
quía goda. 

En  aquella  ciudad  de  los  históricos  Concilios  se  cele- 
bra por  Obispos  y  proceres  uno,  en  que  se  restaura  la  me- 
tropolitana Silla  de  Toledo,  ocupándola  el  Abad  de  Saha- 
gún  D.  Bernardo,  del  afecto  especial  del  Rey  Alfonso,  monje 
que  fuera  de  Cluny;  y,  por  último,  en  aquella  mezquita,  en 
que  adoraba  el  creyente  de  Mahoma  su  falsa  ley,  se  adora  á 
la  majestad  suprema  del  Dios  de  infinito  amor.  Verbo  eter- 
no entre  los  hombres,  y  se  consagra  una  festividad  religio- 
sa, de  carácter  nacional  en  España,  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  elevando  al  cielo  himnos  de  ren- 
dido amor  y  efusión  cristiana,  que  llenan  el  sagrado  espacio 
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de  aquella  Iglesia  Primada ,  Basílica  cristiana  para  no  de- 
jar de  serlo  jamás. 

Resultará  acaso  para  el  amor  patrio  de  nuestros  lectores 
algo  extenso  y  deslucido,  tal  vez  por  carencia  de  inspiración 
y  fuego  en  dar  tinte  y  colorido,  el  bosquejo  que  acabamos  de 
hacer  acerca  de  tan  glorioso  hecho  en  el  reinado  de  D.  Al- 
fonso VI.  Habríamos  deseado  para  hablar  de  él  todo  ardi- 
miento, porque  era  absolutamente  necesario  el  que  tuviera 
cabida  en  este  libro;  porque  de  él,  ó  sea  de  la  reconquista 
cristiana  de  Madrid  y  de  Toledo,  provendría  una  nueva 
fase  religiosa  para  el  principal  objeto  de  esta  obra;  daría 
principio  un  nuevo  período  para  el  Santuario  de  Atocha. 

Y  ¿cómo  no  había  de  suceder  así,  cuando  la  conquista 
definitiva  de  Madrid  por  los  cristianos  restituye  á  su  antiguo 
esplendor  los  templos,  hace  levantar  altares  para  que  los 
fieles  tiibuten  á  Dios  hacimiento  de  gracias  y  da  al  esforza- 
do Alfonso  glorioso  renombre,  porque  se  considera  protegi- 
do por  la  poderosa  Patrona  de  Madrid  la  Virgen  de  Atocha? 
Los  Reyes  de  Castilla  han  sido  muy  devotos  de  esta 
santa  Im^agen,  exclama  un  historiador  de  este  Santuario. 

En  monumentos  que  alcanzaron  todavía  la  época  del  es- 
critor, á  quien  hemos  de  seguir  necesariamente,  Fr.  Gabriel 
Cepeda;  en  testimonios  que  ornaban  aquella  Iglesia  tradi- 
cional, se  veía  escrito,  en  caracteres  que  debieron  perpe- 
tuarse en  páginas  de  oro  de  nuestra  historia,  lo  siguiente: 
«ElRey  D.  Alfonso  VI,  que  ganó  á  Madrid  de  los  moros, 
con  su  grande  devoción  mandó  poner  su  pendón  real,  con 
que  la  ganó,  y  el  de  los  moros,  en  la  Ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  y  en  nuestros  tiempos  los  conocimos 
colgados  en  su  Capilla,  y  en  el  estandarte  del  Rey  estaba 
una  Imagen  de  Nuestra  Señora,  y  sembrados  por  él  castillos 
y  leones.» 

«Con  este  favor  no  me  admira  que  los  créditos  que  adqui- 
rió esta  conquista,  por  medio  de  nuestra  sacrosanta  Ima- 
gen, los  esté  el  mundo  desde  entonces  celebrando;  á  ésta 
debe  Madrid  su  redención  y  el  haberse  conservado,  no  sólo 
sin  leve  sospecha,  humos  de  herejía  ó  mala  voz  de  doctrina, 
sino  con  aumentos  en  letras,  santidad  y  culto;  á  esta  Patro- 
na se  debe  el  haber  tenido  tan  eminentes  hijos,  que  unos  pe- 
learon con  generoso  brío  contra  los  enemigos  de  la  fe;  otros 
contra  las  infernales  cizañas  que  en  nuestros  siglos  vomitó 
la  boca  del  abismo,  arrancándolos  los  unos  á  costa  de  su 
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vertida  sangre,  y  otros  con  la  erudición  desvelada  de  sus 
plumas.» 

¿Era  posible  privar  esta  publicación  de  tan  hermosa  pá- 
gina cristiana?  ¿Cabía  pasar  en  silencio  la  íntima  relación 
que  lleva  la  reconquista  de  Madrid  con  la  de  la  ciudad  cris- 
tiana de  Toledo?  ¿No  se  enlaza  este  ti'iunfo  con  la  piedra 
del  gran  edificio  religioso  que  principió  á  levantarse  en 
Asturias,  avanza  con  desarrollo  de  firme  estabilidad  en  la 
expulsión  morisca  del  último  Rey  de  Toledo,  el  cruel  Jahia, 
y  llegará  á  su  cima  gloriosa  en  la  Alhambra  de  Boabdil,  en 
los  pensiles  de  Granada? 

El  Trono,  la  Nación  española,  noblemente  consagrados  á 
la  defensa  de  la  Religión,  verán  robustecerse  su  poderío  y 
ser  una  ya  la  mano  que  dirija  sus  destinos  y  empuñe  el  ceti'o 
de  Castilla.  Será  ya  todo  unión  entre  la  Nación  y  la  Iglesia, 
que  tanto  ha  contribuido  á  restaurar  á  España.  Por  eso  á 
sus  ilustres  Príncipes,  á  los  nobles  Prelados  reunidos  en 
Toledo,  cabe  la  gloria  de  cimentar  en  el  orden  eclesiástico 
aquella  conquista,  dando  á  este  pueblo  sabias  leyes  que  le 
enseñen  á  mirar  con  caridad ,  después  de  triunfadora  la 
Religión  de  Jesucristo,  á  los  que  antes  enemigos,  ya  tole- 
rados, los  mudejares^  sigan  viviendo  en  España  fieles  al 
Corán. 

De  aquella  Primada  de  Toledo  habíamos  de  partir  nece- 
sariamente en  la  historia  eclesiástica  de  España. 

Teníamos  que  llevar  nuestra  consideración,  nuestro  estu- 
dio, á  la  cristiana  ciudad  de  Toledo,  y  allí  fijar  muy  deteni- 
damente nuestra  mirada  en  la  restauración  de  la  autoridad 
eclesiástica  del  metropolitano  Arzobispo;  que  si  no  fué  en 
D.  Bernardo,  Primado  electo  en  la  restauración,  cuando  la 
Iglesia  de  Atocha  toma  una  nueva  forma  en  cuanto  á  la 
jurisdicción  á  que  ha  de  someterse,  ni  en  el  que  le  sucede  en 
la  Silla  arzobispal,  promovido  de  la  de  Osma,  D.  Raimundo, 
que  muere  en  1150,  lo  fué,  por  último,  en  el  tercer  Pontifica- 
do, que  corresponde  gloriosamente  al  que,  siendo  Obispo  de 
Segovia,  D.  Juan,  vino  á  ocupar  la  Silla  de  San  Eugenio  y  de 
San  Ildefonso. 

Tan  celoso  Prelado,  á  cuyo  cargo  había  de  quedar  la 
restauración  de  aquellos  templos  católicos,  sacrilegamente 
ultrajados  por  los  infieles  y  derruidos  por  el  vandalismo  del 
tiempo,  tenía  especial  devoción  á  la  iglesia  de  la  Patrona  de 
Toledo  Santa  Leocadia,  iglesia  de  renombre  en  la  Monar- 
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quía  goda,  en  que  se  celebraron  algunos  Concilios  y  en  la 
que  hicieron  reposar  sus  cenizas  varios  Reyes  godos,  en 
sentir  de  algunos  historiadores,  Morales,  Pisa,  y  Ortiz  en 
su  historia  Teínplos  de  Toledo, 

A  tan  célebre  Abadía  de  Santa  Leocadia,  tan  conocida 
en  la  historia  eclesiástica  de  España ,  no  á  la  iglesia  paxTO- 
quial  que  del  rnismo  nombre  se  halla  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, sino  la  de  su  vega  ó  arrabal,  fué  anexa  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  por  el  citado  Arzobispo  D.  Juan, 
tercer  Pontífice  en  la  Primada  de  España,  después  de  ser 
conquistada  Toledo  de  los  moros. 

Dos  razones  pudieron  inducir  al  Primado  Arzobispo  para 
hacer  uso  de  aquel  derecho  que  más  tarde  había  de  ser 
discutido  por  la  Villa  de  Madrid.  La  primera:  el  encontrarse 
la  Iglesia  de  Atocha,  por  las  donaciones  de  los  fieles,  con  ri- 
queza propia,  á  la  que  convenía  dar  una  administración  que 
tuviera  la  alta  inspección  de  la  autoridad  eclesiástica;  la  se- 
gunda, acaso  la  más  principal,  favoreciendo  en  mucho  la 
Abadía  de  Santa  Leocadia,  debió  ser  el  que  las  cuantiosas 
limosnas  ofrecidas  al  Santuario,  una  vez  atendida  la  susten- 
tación de  los  capellanes  que  en  él  había,  podrían  costear,  ó 
al  menos,  ayudar  á  la  restauración  de  Santa  Leocadia,  tem- 
plo ó  iglesia  de  gran  veneración  para  los  cristianos. 

No  vemos  en  esta  resolución  del  Arzobispado  nada  que 
pudiera  cercenar  la  importancia  de  la  Iglesia  de  Atocha, 
tan  amada  de  los  madrileños,  ni  desconocer  sus  derechos 
propios  para  conservar  los  donativos  de  los  fieles.  Marcha- 
ría bajo  la  jurisdicción  del  Abad,  como  lo  estaba  Santa 
Leocadia,  con  sus  Canónigos  Reglares  de  San  Agustín,  y 
es  de  suponer  que  vinieran  algunos  á  establecerse ,  coma 
se  deduce  de  documentos,  en  el  Santuario  de  Atocha. 

La  iglesia  de  Toledo ,'  Santa  Leocadia ,  provenía  en  su 
origen  del  período  histórico  de  los  godos,  que  así  quisieron 
dar  testimonio  de  veneración  á  la  gloriosa  virgen  y  mártir, 
consagrando  á  su  nombre  una  iglesia. 

Hallábase  á  la  sazón,  cuando  le  fué  incorporada  la  Igle- 
sia de  Atocha,  ó  sus  bienes  y  posesiones,  derruida  por  la  in- 
vasión de  los  infieles,  y  merecía  su  antigüedad  el  ser  restau- 
rada á  su  primitivo  brillo,  ya  que  el  culto  católico  tenía  su 
libertad  cristiana  en  la  histórica  ciudad  de  Toledo. 

Fué  de  reputación  y  nombre  esta  Abadía ,  puesto  que  en 
ella,  según  decíamos  antes,  se  celebraron  algunos  Concilios; 
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y  ya  su  Abad  figuraba,  en  el  XI,  celebrado  en  el  reinado 
de  Wamba,  suscribiendo  con  el  nombre  de  Abad  de  Santa 
Leocadia,  Tal  era  la  antigua  iglesia  de  la  vega  de  Toledo, 
que  mereció  las  preferencias  del  celoso  Arzobispo  D.  Juan, 
queriendo  éste  enlazar  la  devoción  tenida  en  tiempos  de  la 
Monarquía  goda,  con. la  fe  tan  ardiente  y  viva  de  la  cristia- 
na Monarquía  de  Castilla,  que  se  engalana  con  haber  alcan- 
zado la  restauración  del  culto  católico  en  Santa  Leocadia. 

Para  mayor  realce  y  esplendor,  reedificado  el  templo, 
quedó  instituida  la  Comunidad  de  Canónigos  Reglares  de 
San  Agustín  con  un  Prior  ó  Prelado,  á  cuya  obediencia  estu- 
vieran sometidos  aquéllos. 

La  escritura,  ó  carta  de  fundación,  que  íntegra  ha  de  con- 
servarse en  los  archivos  de  Toledo,  en  expresión  de  Cepeda, 
que  se  apoya  en  la  autoridad  de  diversos  escritores,  fué  pu- 
blicada en  1163  por  el  Obispo  de  Lugo,  presidente  de  Casti- 
lla, y  dice:  Juan;  por  la  gracia  de  Dios,  Arzobispo  de  Tole- 
do.  Primado  de  las  Españas,  al  querido  hijo  C,  Prior  de 
Santa  Leocadia^  etc. 

En  esta  carta  de  fundación,  se  expresa  la  Iglesia  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  así  como  algunas  otras  de  las  que  es- 
taban sujetas  á  la  autoridad  eclesiástica  del  Arzobispado. 
Más  que  onerosa  carga  en  la  anexión  á  Santa  Leocadia;  más 
que  exacción ,  como  lo  expresa  el  documento  suscrito  por  el 
Arzobispo,  era  de  cierto  vasallaje,  gratitud  y  dependencia. 

Así  lo  afirman  cuantos  historiadores  se  han  ocupado  de 
la  fundación  religiosa  de  Canónigos  Reglares  de  Santa  Leo- 
cadia y  de  la  incorporación  á  aquel  Priorato  de  la  Iglesia  de 
Atocha.  Citaremos  lo  que  dice  Salazar  de  Mendoza  en  su 
Vida  de  San  Ildefonso: 

«La  fundación  de  Santa  Leocadia  es  tan  antigua ,  que  se 
refiere  á  los  años  de  306,  en  que  padeció  la  Santa.  Reedificóla 
y  ensanchóla  el  Rey  Sisebuto,  de  los  godos;  el  mismo  que 
edificó  la  del  Alcázar,  que  fué  la  cárcel  donde  murió;  así  se 
colige  de  lo  que  escribe  San  Eulogio  y  el  moro  Rafis;  fué 
muy  grande  y  suntuoso  su  templo,  y  los  moros  lo  arruinaron; 
5' el  Arzobispo  D.  Juan,  tercer  sucesor  de  D.  Bernardo,  al 
año  de  1163,  habiéndola  reedificado  y  puesto  en  la  forma  que 
ho3'  tiene  de  tres  naves,  la  erigió  en  Priorato  y  creó  en  ella 
Abad,  Subdeán  y  Canónigos,  con  el  hábito  de  los  Reglares, 
anexando,  entre  otras  iglesias,  la  de  Nuestra  Señora  de  An- 
tiochia,  que  es  la  de  Atocha.» 
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Era  entretanto  la  primitiva  Ermita  de  Atocha,  la  restau- 
rada por  el  caballero  Gracián  Ramírez,  aunque  pequeña  en 
su  construcción,  tan  venerada  en  la  España  cristiana  de  la 
Edad  media,  como  grande  é  inmensa  su  fama  religiosa.  En 
aquellos  antiguos  y  doradas  siglos,  como  dice  un  historiador, 
no  era  la  grandeza  del  templo  la  que  excitaba  la  piedad  de  los 
fieles;  era  la  veneración  que  de  tiempo  se  venía  teniendo  á 
aquella  milagrosa  Imagen,  templo  místico  de  virtudes  y  de 
infinito  amor,  em  que  la  fe  de  los  españoles  veía  el  suntuoso 
lugar,  como  levantado  un  día  por  la  arquitectura  de  las  pri- 
meras virtudes,"  y  sublimado  después  por  el  arte  de  la  per- 
fección y  de  la  santidad. 

Así  podía  hacerse  la  historia  de  aquel  Santuario ,  en  que 
tuvieron  sus  complacencias  y  sus  consuelos,  sus  manifestar 
ciones  religiosas  y  sus  inspiraciones  los  Jueyes  Católicos  de 
Castilla, 

Sustituye  en  el  trono,  cuando  muere  Alfonso  VI,  sin  liijo 
varón  que  le  herede,  por  la  desgraciada  jornada  de  Uclés,  en 
la  que  fué  sacrificado  el  augusto  Príncipe,  sustituye  al  Rey 
cristiano,  que  pudiéramos  llamar  el  de  Toledo,  su  hija  Doña 
Urraca,  que  toma  por  esposo  á  D.  Alfonso  de  Aragón. 

No  pudo  ser  este  reinado  de  conquistas  gloriosas  para  la 
España;  pero  si  pasa  en  la  historia  sin  prestigios  merecidos, 
vendrá  bien  presto  el  de  esplendente  y  próspera  grandeza, 
en  el  del  hijo  de  Doña  Urraca,  que  toma  el  nombre  de  VII,  en 
el  orden  de  los  Alfonsos,  ciñendo  la  corona  joven  y  de  vigor 
á  los  veintiún  años  de  edad,  en  1126,  aclamado  como  Rey 
de  Castilla  ante  la  grandeza  y  el  pueblo  en  la  Catedral  de 
León. 

Vence  en  Falencia  las  asechanzas  intestinas  de  los  su- 
yos, domeñando  al  Conde  de  Lara  y  á  sus  secuaces;  victo- 
rioso en  Portugal  y  dando  fuerza  al  trono,  trayendo  al  solio, 
como  esposa  á  Doña  Berenguela,  hija  de  Berenguer  III  de 
Barcelona,  se  hace  temible  á  los  hijos  de  Agar,  ó  sea  á  los 
musulmanes  andaluces,  á  los  que  humilla  en  Sevilla  y  Jerez, 
capitaneados  por  el  general  en  España  Tachfin-ben-Alí,  que 
á  nombre  de  su  padre.  Emperador  de  los  Almorávides,  gue- 
rreaba á  los  cristianos  de  Toledo. 

En  la  ciudad  conquistada  por  su  augusto  abuelo,  reside 
también  Alfonso  VII;  y  de  allí  parte  cuando  sabe  que  mue- 
re en  los  campos  de  Fraga  Alfonso  el  Batallador,  de  Ara- 
gón, que  deja  el  reino  en  ilegal  y  absurdo  testamento  á  tres 
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Ordenes  militares,  del  Temple,  Santo  Sepulcro  y  San  Juan 
de  Jerusalén;  cuyo  legado  ni  acata  ni  cumple  la  grandeza 
aragonesa,  y  proclama  al  monje  Ramiro. 

El  Rey  de  Castilla  entra  en  Zaragoza,  reconoce  sus  pri- 
vilegios á  los  de  Aragón,  y  le  rinde  pleito  homenaje  Rami- 
ro, que  se  retira  á  Huesca  como  Rey  de  Navarra. 

Mientras  el  exclaustrado  monje,  que  dejara  el  sayal  del 
convento  por  el  cetro,  se  hace  en  Huesca  de  terrible  memo- 
ria en  la  trágica  Campana,  que  resuena  á  través  de  los  si- 
glos, aunque  no  tiene  evidencia  histórica  que  la  confirme,  el 
castellano  Alfonso  da  á  la  corona  que  ciñe  tn  su  frente  la 
alta  investidura  de  proclamarse  Emperador  de  España  en 
Santa  María  de  León,  adonde  convoca  Cortes  del  reino  para 
aclamarle  en  1133,  Pascua  del  Espíritu  Santo. 

¿Habrá  marcado  ya  la  Providencia,  después  del  triunfo 
de  los  cristianos  y  el  abatimiento  de  sus  enemigos,  el  ansia- 
do día  de  la  Reconquista?  Todavía  tenía  que  esperar  algún 
tiempo  la  realización  de  tan  cristiano  ideal. 

Tenía  que  lamentar  España  otra  funesta  división  de  aquel 
Imperio  de  Castilla  proclamado  por  D.  Alfonso,  cuando  á  su 
muerte,  1157,  divide  la  corona  entre  sus  hijos  D.  Sancíio'III 
de  Castilla  y  D.  Fernando  I  de  León. 

En  el  breve  reinado  de  aquel  que  se  llamara  el  Deseado, 
por  lo  mucho  que  tardó  en  nacer  y  lo  poco  que  tardó  en  mo- 
rir, dice  un  historiador,  intentan  los  ismaelitas,  los  enemi- 
gos de  la  fe  cristiana,  recuperar  su  fuerza  perdida,  y  ponen 
asechanza  á  los  cristianos  en  Toledo,  para  lavar  la  afrenta 
que  les  hiciera  sentir  Alfonso  VI. 

Son  vencidos  los  almohades  de  Andalucía,  á  quienes 
acaudillaba  el  hijo  de  Aldemumen;  porque  la  idea  religiosa, 
que  inflama  con  ardimiento  de  fe  el  pecho  español,  defiende 
en  Calatrava  la  fortaleza  cedida  al  Abad  de  Fitero  San  Rai- 
mundo, quien  recibe  en  Toledo  la  regia  dádiva  y  se  hace 
digno  de  ella  en  unión  de  sus  monjes  y  caballeros. 

Tal  pudiera  hacerse  la  síntesis  del  reinado  de  D.  Sancho 
el  Deseado^  que  al  dejar  la  vida,  queda  la  menor  edad  de  un 
Rey  casi  de  tres  años,  que  sería  glorioso  Alfonso  VIII,  rei- 
nando cincuenta  y  cinco,  para  ser  el  terror  de  las  huestes 
del  Profeta. 

Turbulenta  la  menor  edad  de  este  Rey,  aunque  se  apoya 
en  la  solicitud  maternal  de  Doña  Blanca  de  Navarra,  esposa 
del  fallecido  Monarca,  por  las  ambiciones  de  los  Laras  en 
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contra  de  la  tutoría  regia  de  D.  Gutierre  Fernández  de  Cas- 
tro, llegaría  un  día  á  pacífico  estado,  por  la  intervención  del 
Rey  de  León  D.  Fernanda,  tío  de  Alfonso  VIII.  Proclámase 
para  serenar  la  tempestad  de  los  ambiciosos,  mayor  de  edad 
el  Rey,  y  entra  á  reinar  en  Castilla,  aclamado  así  por  las 
Cortes  de  Burgos  en  1170. 

Joven  aún  y  llamado  por  Dios  para  dar  á  España  inmen- 
sa gloria,  hace  que  venga  á  compartir  con  él  el  trono  la 
muy  joven  Doña  Leonor  de  Inglaterra. 

Su  primera  victoria  contra  los  moros,  aunque  antes  los 
venciera  en  otras  excursiones,  fué  de  importancia  7nilitar, 
eclesiástica  y  civil,  en  sentir  de  un  notable  historiador, 
después  de  un  asedio  de  nueve  meses,  apoderándose  de 
Cuenca,  que  con  tanto  brío  fué  defendida.  Era  el  proemio 
de  la  gran  obra  que  había  de  realizar.  Llevaba  en  su  au- 
gusto nombre,  Alfonso,  grandes  prestigios;  y  si  el  VI  había 
conquistado  la  ciudad  de  los  Concilios,  llamándose  Alfonso 
de  Toledo^  él  llegaría  á  alcanzar  renombre  ilustre  en  la  his- 
toria de  España,  llamándose  Alfonso  de  las  Navas, 

El  mundo  religioso  se  conmueve  ante  la  voz  de  la  cruza- 
da del  Mediodía  de  Europa,  que  pide  auxilios  á  todos  los 
cristianos  para  sepultar  la  ferocidad  de  los  africanos  que 
esclaviza  á  la  nación  hispana. 

La  Iglesia  católica  abre  abundosa  los  tesoros  de  sus  gra- 
cias espirituales,  é  Inocencio  III  bendice  la  cristiana  empre- 
sa, encomendada  por  la  Providencia  al  Rey  de  Castilla  Al- 
fonso VIII.  Las  oracipnes  son  fervientes  en  Roma,  y  su  eco 
resuena  en  las  grandiosas  bóvedas  de  San  Juan  de  Letrán 
como  votos  al  cielo  por  el  éxito  de  la  campaña  que  había  de 
realizarse  en  la  nación  religiosa  de  España  contra  los  ene- 
migos del  Cristianismo. 

La  imperial  Toledo,  la  ciudad  cristiana  de  San  Eugenio, 
Santa  Leocadia  y  San  Ildefonso,  se  levanta  á  la  voz  del  Rey 
de  Castilla,  que  á  ella  convoca  toda  su  grandeza  en  prínci- 
pes de  la  Iglesia,  ricos  hombres  y  proceres,  para  de  allí, 
encomendados  al  auxilio  divino^  partir  para  la  batalla  deci- 
siva entre  la  Cruz  y  la  Media  luna. 

No  corresponde  á  nuestro  propósito  enumerar  los  apres- 
tos para  tan  memorable  contienda.  Pero  es  unánime  el  grito 
del  combate  á  la  guerra  cristiana  entre  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, León  y  Navarra. 

Entretanto  se  apresta  á  la  lucha  toda  el  África;  y  el  Em- 
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perador  Mohammed  Aben  Josud  recluta  moros  de  Mequi- 
nez,  Fez  y  Marruecos,  y  hace  venir  hasta  de  las  orillas  del 
Moluca  y  de  la  región  de  la  E(¿opia,  formando  el  tnayor 
ejército  moro  que  /tabla  visto  España. 

La  España  de  la  Edad  media  era  la  nación  de  la  fe  cris- 
tiana que  habla  de  defender  la  santa  causa.  Sus  hijos  son 
héroes,  que  confían  más  que  en  sus  valimientos  y  fuerza,  en 
el  auxilio  divino  que  les  alienta  para  defender  la  Religión, 
vilmente  ultrajada  por  los  sectarios  de  Mahoma. 

Preside  &  casi  todos  los  Obispos  de  España,  que  acuden  á 
la  ayuda  del  cristiano  Alfonso,  el  ilustre  Arzobispo  de  To- 
ledo D.  Rodrigo  Jiménez;  y  á  los  proceres  y  ricos  hombres 
el  caudillo  esforzado  D.  Diego  López  de  Haro,  que  toma  la 
vanguardia  de  las  tropas  cristianas,  seguido  del  estandarte 
de  la  Cruz,  al  que  se  acOfeen  los  grandes  maestres  de  las 
Órdenes  con  toda  su  fuerza,  cerrando  retaguardia  los  ani- 
mosos Reyes  de  Castilla  y  de  León, 

Calatrava  es  rendida,  y  vencido  Miramolín  Ben  Jusuf  en 
Baeza,  como  voz  de  alerta  que  se  impone  é  inflama  de  entu- 
siasmo á  los  cristianos. 

Encuéntranse  de  frente  los  aguerridos  ejércitos  comba- 
tiendo en  la  llanura  de  las  Navas,  lindante  con  Despeñape- 
rros,  término  de  la  Carolina.  /am.ds  se  habla  visto  en  cinco 
siglos  reunido  en  España  tanto  numero  de  combatientes. 
Dieciseis  mil  por  un  lado  eran  los  del  desierto,  y  trescientos 
mil  por  otro,  los  que  formaban  el  ejército  musulmán,  con 
diez  mil  negros  que  defendían  la  tienda,  en  la  que  el  fastuoso 
Miramolín  hacia  á  Alá  su  oración  para  salir  triunfador. 

Los  hijos  de  la  fe,  los  cristianos,  oraban  todos,  confesaron 
y  comulgaron  muchos,  dando  al  descanso,  que  era  la  fuerza, 
el  domingo  15  de  Julio,  para  con  bravo  ímpetu  caer  sobre  el 
campo  contrario  del  enemigo,  que  enfurecido  arremete  y 
defiende  la  línea  de  combate  entre  el  estridor  alarido  de 
la  muerte. 

Hoy,  dice  el  Rey  D.  Alfonso,  dirigiéndose  al  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  hoy,  memorable  16  de  Julio  de  1212,  yo  é  vos 
aguí  muramos;  A  lo  que  contestó,  confiado  en  el  favor  di- 
vino, el  noble  Arzobispo  de  Toledo:  no  quiera  Dios  que 
aquí  murades;  antes  aquí  habedes  de  triunfar  de  los  ene- 
migos... 

En  efecto;  aquella  profética  afirmación  del  insigne  Pri- 
mado se  realiza,  dando  la  victoria  del  vencedor  á  D.  AI- 
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fonso.  Doscientos  mil  combatientes  de  las  huestes  sarrace- 
nas fuera  de  combate  son  el  trofeo  de  tan  sangrienta  batalla, 
llegando  hasta  la  tienda  del  caudillo  Miramolín,  que  salva 
su  vida,  huyendo  en  brioso  corcel  hasta  Jaén. 

Acordaos,  Señor ^  dice  entonces  reverente  el  ilustre  Pre- 
lado de  Toledo,  acordaos  siempre^  de  que  el  favor  de  Dios 
ha  suplido  vuestra  flaqueza;  y  enarbolando  el  victorioso 
estandarte  de  la  Ciniz,  entonó  emocionado  al  Dios  de  los 
ejércitos,  en  el  campo  de  batalla  que  había  presenciado  el 
último  aliento  del  islamismo  en  la  España  de  Recaredo,  en- 
tonó el  himno  de  acción  de  gracias  Te  Deum,  rodeado  de  los 
Obispos  castellanos,  Tello,  dePaleacia;  Rodrigo,  de  Sigüen- 
za;  Menendo;  de  Osma;  Domingo,  de  Plasencia,  y  Pedro,  de 
Avila. 

Toledo  recibe  los  pendones  del  infiel  guerrero  que  daban 
honor  al  Profeta  y  son  depositados  en  su  imperial  Iglesia. 
Burgos,  el  estandarte  del  castellano  Rey;  y  á  Roma,  á  la 
Basílica  de  San  Pedro,  fué  enviada  la  tienda  de  Miramolín 
(el  Rey  verde). 

Si  la  historia  pasa  en  silencio  la  participación  que  de 
trofeos  tan  gloriosos  pudo  caber  á  la  que.  Iglesia  de  univer- 
sal devoción,  fué  siempre  mirada  por  los  Reyes  de  Castilla; 
si  no  nos  habla  de  la  bandera  castellana  de  Alfonso  VIII, 
ofrecida  á  la  gloriosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
como  lo  hiciera  su  augusto  abuelo  el  VI  de  los  Alfonsos,  no 
por  esta  omisión  había  de  suponerse  que  el  victorioso  Mo- 
narca de  las  Navas  de  Tolosu  no  tuviera  un  acto  de  piedad 
para  venir,  cuando  lleno  de  inmarcesible  gloria  llega  á  Tole- 
do, á  visitar  después  la  villa  de  Madrid,  que  también  le  acom- 
pañara en  las  Navas,  por  representación  noble  de  su  Concejo. 

Nosotros,  en  cambio,  que  teníamos  necesidad  de  hacer  tal 
excursión  histórica  en  este  reinado  para  venir  á  otro  singu- 
larísimo beneficio  que  el  Cielo  otorga  á  España  por  la  inter- 
cesión de  la  milagrosa  Imagen,  la  que  pi*oclama  Patrona 
y  abogada,  la  Virgen  de  Atocha,  sellaremos  casi  las  últimas 
páginas  del  libro  de  la  vida  de  tan  excelso  Monarca,  con 
un  acontecimiento  nacional  de  dolorosa  memoria  para  el 
pueblo  español ,  de  probada  fe  para  el  Rey  Alfonso  y  de 
inefable  auxilio  de  la  Madre  de  Dios  á  su  amada  España. 

Transcribiremos  íntegro  sentido  párrafo  que  hallamos 
en  el  historiador  Lafuente,  en  el  libro  V  de  la  importante 
obra  Historia  general  de  España j  pág.  233:      • 


88  ATOCHA 


«Año  memorable  (el  autor  se  refiere  al  año  catorce  del 
siglo  xni  de  nuestra  Era)  y  fatal  fué  el  1214,  por  la  horrorosa 
esterilidad  que  afligió  á  las  provincias  castellanas.  Heló, 
dicen  los  Anales  toledanos^  en  los  meses  de  Octubre,  No- 
viembre, Diciembre,  Enero  y  Febrero:  el  rocfo  del  cielo  no 
humedeció  la  tierra  ni  en  Marzo,  ni  en  Abril,  ni  en  Mayo,  ni 
en  Junio:  no  se  cogió  ni  una  espiga  de  grano.  Las  aldeas  de 
Toledo  quedaron  desiertas.  Moríanse  hombres  y  ganados; 
se  devoraban  los  animales  más  inmundos,  y  lo  que  es  más 
horrible,  se  robaban  los  niños  para  comerlos.  «No  había, 
dice  el  Arzobispo  historiador,  quién  diese  pan  á  los  que  pe- 
dían, y  se  morían  en  las  plazas  y  en  las  esquinas  de  las 
calles.» 

»Sin  embargo,  el  Rey  D.  Alfonso  y  el  mismo  Prelado  que 
lo  cuenta,  hacían  esfuerzos  por  aliviar  con  sus  limosnas  la 
miseria  pública^  y  su  ejemplo  movió  á  los  demás  prelados, 
ricos  hombres  y  caballeros  á  partir  su  pan  con  los  necesi- 
tados. La  caridad  con  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  repartió 
sus  bienes  con  los  pobres,  impulsó  al  Monarca  á  hacer  dona- 
ción á  la  Mitra  de  Toledo  hasta  de  veinte  aldeas,  seguro  de 
la  liberalidad  y  oportuno  empleo  que  el  Arzobispo  hacía  de 
sus  bienes  en  favor  de  las  clases  más  menesterosas.» 

Desoladora  es  la  página  que  nos  habla  de  la  inmensa 
desgracia  en  un  pueblo,  como  España,  que  había  de  susten- 
tar su  vida  con  el  fruto  cogido  por  el  laborioso  agricultor. 

Sube  de  punto  todavía  el  horror  de  aquella  tristísima 
situación  de  España,  con  especialidad  de  Castilla,  si  lleva- 
mos nuestra  fantasía  á  la  época  en  que  los  españoles  iban 
recuperando  nuevas  posesiones  y  cultivándolas  para  sostén 
de  la  vida. 

¿Cabe  remedio  en  la  esfera  humana,  cuando  así  Dios  se 
sirve  visitar  á  los  pueblos?  Se  escribe  y  se  lee  sin  inquie- 
tarse el  ánimo;  pero*  hay  que  pensar  qué  sería  de  Castilla, 
con  medio  año  helando,  que  hacía  del  suelo  para  la  labranza 
un  pedernal;  y  otro  medio,  cuando  se  espera  la  fértil  lluvia 
del  invierno  y  de  la  primavera,  cerrarse  el  cielo,  y  ni  en 
Junio  ya,  como  asegura  el  historiador,  merecer  de  las  nubes 
su  fecundo  rocío. 

¿Qué  cabía  hacer  al  pueblo  de  la  fe,  al  religioso  pueblo 
español? 

Manifestaciones  religiosas,  súplicas  y  rogativas  públi- 
cas se  habíali  hecho  por  toda  la  comarca,  dice  un  historia* 
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dor,  psiva,  mitigar  la  divina  Justicia^  y  que  el  Cielo,  hasta 
entonces  inexorable,  se  mostrase  propicio  y  dadivoso  en 
abundantes  lluvias. 

Las  villas  comarcanas  de  la  cuidad  de  Madrid  vinieron 
en  solemnes  procesiones,*  trayendo  las  imágenes  que  vene- 
raban al  Santuario  de  Atocha,  de  donde  esperaban;  llenos 
de  confianza,  el  remedio  eficaz  á  su  dolorosa  situación. 

Y  henos  aquí  de  lleno  en  el  principal  objeto  que  nos  ata- 
ñe en  este  libro,  para  dejar  en  sus  páginas  grabado  el  testi- 
monio de  la  fe  más  tierna  de  los  hijos  de  Madrid  en  la  mila- 
grosa Virgen  de  Atocha;  y  de  la  gracia  que  les  otorga  por 
su  intercesión  ante  el  Trono  de  la  misericordia  divina. 

El  Concejo  y  Clerecía  de  Madrid  se  adunan  en  pensa- 
miento de  piedad  y  acuerdan  que,  en  solemne  procesión,  sea 
llevado  el  venerado  cuerpo  del  glorioso  Labi*ador  Isidro, 
maravilloso  ya  en  milagros  para  la  fe  de  los  madrileños,  á 
la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  é  implorar  el  favor 
de  aquella  bendita  Imagen,  amor  de  sus  amores  cuando  en 
vida  visitaba  su  Templo. 

Los  religiosos  del  seráfico  Padre  San  Francisco  habían 
4e  dirigir  tan  solemne  acto  religioso.  «La  fama  de  tan  pia- 
dosa procesión  convocó  increíble  concurso.  Apenas,  pues,  la 
aurora  dio  feliz  nacimiento  al  día  señalado,  cuando  la  parro- 
quial de  San  Andrés,  depósito  antiguo  de  las  reliquias  del 
santo  Labrador,  se  miraba  inundada  de  numeroso  concurso 
de  Madrid  y  de  toda  su  comarca,  movidos  de  la  necesidad 
por  una  parte,  de  la  novedad  de  sacar  el  cuerpo  difunto  por 
la  otra,  y  de  acompañarle  por  entrambas»,  dice  el  historia- 
dor Cepeda. 

En  hombros  de  los  religiosos  franciscanos  era  llevado  el 
venerado  cuerpo  de  San  Isidro  (le  llamamos  con  el  glorioso 
título,  aunque  la  Iglesia  todavía  no  había  elevado  su  san- 
tidad á  los  altares),  y  con  profunda  devoción  llegaron  Cle- 
recía, Concejo  y  pueblo  de  Madrid  al  Real  Palacio  de 
Atocha. 

Celebrados  los  Divinos  Oficios,  se  vio  en  el  pulpito  un 
religioso  franciscano  predicando  un  fervoroso  y  ferviente 
sermón,  encaminado  á  excitar  penitencia  á  todos  y  contri- 
ción sincera  de  toda  ofensa  á  Dios,  para  mitigar  así  la  justi- 
cia del  Altísimo. 

Inspirado,  sin  duda,  el  orador  sagrado  en  una  fe  grande 
de  que  toda  súplica  á  la  Santísima'  Virgen  de  Atocha,  hecha 
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por  intercesión  de  quien  en  vida  fuera  tan  ferviente  devoto, 
y  pidiendo  la  gracia  de  la  lluvia  para  la  fertilidad  de  los 
campos,  y  la  más  abundante  del  rocío  celestial  de  la  gracia 
espiritual  para  las  almas,  desde  la  Cátedra  santa,  clama, 
cual  otro  Elias,  que  pide  del  Cielcf  el  fuego  divino,  clama  y 
dice:  Alsad  el  venerable  cuerpo  del  Labrador  santo;  incor- 
porad su  féretro,  y  como  postrado  en  vida  imploraba  favo- 
res de  esa  Imagen,  que  se  postre  hoy  para  alcanzarnos  el 
don  de  la  gracia  que  pedimos... 

Lágrimas  de  penitencia  derramaban  todos  en  tan  tierno 
y  religioso  acto,  y  sus  claifiores  de  súplica  al  Cielo  fueron 
escuchados  por  4a  intercesión  de  lasque  siempre  concede  sus 
gracias,  pues  estando  el  día  sereno  y  claro,  diáfano  y  ra- 
diante el  cielo,  vino  ima  abundante  lluvia  después  á  fer- 
tilizar el  incandescente  suelo,  la  árida  tierra  de  Castilla, 
que,  regando  toda  la  comarca^  dio  abundosa  cosecha  é  hico 
de  aquel  año  uno  de  los  más  prósperos  del  si 0o. 

El  historiador  de  Madrid  Juan  Diácono,  en  su  Vida  del 
glorioso  San  Isidr o ;Bleáa.y  tomando  testimonio  de  Francisco 
de  Vargas,  Pereda,  Quintana,  etc.,  confirman  este  hecho, 
que  la  piedad  de  los  madrileños  siempre  miró  como  debidp 
á  la  inefable  protección  de  su  Patrona,  la  Imagen  venerada 
de  Atocha. 

No  fué  la  primera  vez  que,  por  terrible  calamidad,  por 
escasez  de  lluvias,  acudió  el  pueblo  religioso  de  Madrid 
al  Santuario  de  Atocha,  y  hasta  acaso  la  historia,  al  hablar- 
nos de  estas  rogativas  ó  procesiones  públicas  á  este  Santua- 
rio, nos  presente  idénticos  testimonios  de  piedad  en  reina- 
dos subsiguientes,  cuando  los  pueblos  limítrofes  á  Madrid 
acudían  confiados,  trayendo,  como  asegura  Cepeda,  desde 
el  de  lUescas  y  de  Vallecas,  imágenes  sagradas  en  solemne 
procesión. 

Aquella  tan  aterradora  calamidad  para  España,  de  peno- 
sa y  larga  duración,  un  año  casi  privada  España  de  lluvia  y 
llevando  á  las  clases  menesterosas  el  horror  del  hambre, 
debió  formar  en  la  historia  patria  época  de  doloroso  recuer- 
do, como  decíamos  al  enunciarla. 

Pintada  queda  con  viveza  de  colores  por  el  historiador 
Lafuente  la  del  reinado  de  D.  Alfonso  VIII,  en  cuya  época  es 
de  creer,  que  fuese  la  que  motivara  el  acudir  Madrid  y  sus 
pueblos  vecinos  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Llora  Castilla  á  su  Rey,  que  muere  en  Plasencia  el  6  de 
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Octubre  de  1214,  sucediéndole  en  el  trono  el  joven  y  desgra- 
ciado Príncipe  Enrique,  hijo  de  Alfonso  VIII.  * 

Puede  hacerse  la  crítica  de  este  reinado,  tan  fugaz  copo 
estéril  para  la  causa  nacional  y  religiosa  de  la  conquista  de 
España,  con  sólo  decir  que  en  minoridad  el  Rey ,  joven  de  once 
años,  pierde  á  los  veinticinco  días  de  morir  su  augusto  padre, 
á  la  tierna  Reina,  su  madre,  Doña  Leonor,  y  queda  ampara- 
do en  el  amor  de  su  hermana  Doña  Berenguela;  pero  sujtto 
á  la  tiránica  intriga  de  los  hijos  del  Conde  de  Lara,  que  se 
alza  con  la  tutoría  regia  el  D.  Alvaro;  aunque  las  Cortes  de 
Valladolid  se  manifiestan  por  la  ilustre  Princesa  hija  de 
Alfonso  VIII  y  esposa  de  Alfonso  IX  de  León,  Doña  Beren- 
guela, á  la  que  defienden  con  denuedo  é  hidalguía  los  Téllez, 
Girones  y  Meneses.  A  todo  ponía  término  un  incidente  des- 
graciado que  cortó  el  hilo  de  la  vida  al  mancebo  Rey  Don 
Enrique,  muriendo  en  Palencia  el  6  de  Junio  de  1217. 

Parece  un  drama  interminable,  dice  un  eminente  histo- 
riador, el  de  la  unidad  española.  La  conquista,  aunque  lenta 
y  laboriosa,  avanza,  sin  embargo,  más  que  la  unión.  No  se 
cansan  los  españoles  de  pelear  contra  los  enemigos  de  su 
libertad  y  de  su  fe;  se  cansan  pronto  de  mirarse  como  her- 
manos (1). 

La  ley  providencial  estaba  siempre  por  esta  nación  tan 
agueiTida  en  defensa  de  la  Religión  santa  de  sus  mayores. 
La  mujer  fuerte  de  que  nos  habla  el  Evangelio  estaba  repre- 
sentada, para  bien  de  España,  en  la  heroica  hija  de  Alfon- 
so Vin,  Doña  Berenguela,  que  al  heredar  el  trono  de  Cas- 
tilla y  ser  aclamada  Reina,  lo  cede  con  abnegación,  llevada 
de  una  intuición  profunda  que  la  hace  prever  el  éxito  porten- 
toso de  su  cesión,  á  favor  de  su  hijo  D.  Fernando,  joven  de 
diez  y  ocho  años,  que  daría  memoria  gloriosa  á  España  con 
el  nombre  de  III  de  los  Fernandos,  y  al  cielo  un  escogido  de 
Dios,  que  santificaría  el  cetro  y  la  corona,  subiendo  las  gra- 
das del  solio  el  31  de  Agosto  de  1217. 

La  historia  borraría  ganosa  de  sus  páginas,  como  proe 
mió  de  tan  feliz  y  largo  reinado,  las  discordias  habidas  enti'e 
el  IX  de  los  Alfonsos  de  León,  padre  del  Rey  de  Castilla,  y 
D.  Fernando  III. 

Juntos  los  de  Lara  sirven  al  de  León  en  contra  del  cas- 


(1)    Lafuente,  t.  V,  pág.  251. 
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tellano  Rej-  que,  aconsejado  de  su  madre  la  de  alma  grande. 
Doña  Berenguela,  resiste  el  ímpetu,  espera  confiado  en  que 
la  Providencia  uniría  otra  vez  los  reinos  de  León  y  de  Cas- 
tilla, mientras  hace  venir  al  tálamo  regio  ¡I),  como  esposa, 
á  Doña  Beatriz,  hija  de  Felipe  de  Suevia,  prima  augusta  del 
Ehiperador  Federico  11. 

Debía  cumplir  su  destino  al  ceñir  la  corona  de  la  cristia- 
nt  España,  domeñando  la  cerviz  agarena  en  Andalucía;  y  " 
haciendo  de  Toledo  su  residencia  de  invierno,  partió  de  allí 
para  su  primera  correría  triunfante  por  Sierra  Morena,  yen- 
do acompañado  del  ilustre  Prelado  D.  Rodrigo,  tan  celoso 
Pastor  como  esforzado  capitán  para  defender  la  causa  de 
Dios. 

La  ciudad  de  Toledo  debe  A  este  Santo  Rey  aquella  gran- 
diosa obra,  como  se  lee  en  los  Anales,  que  hoy  celebramos 
con  la  pluma  y  admiramos  con  los  ojos;  su  magnífica  y  gi- 
gantesca Catedral  Primada;  poniendo  su  primera  piedra  el 
año  ^  del  siglo  xiii. 

Dios  llamaba  á  Sí  al  Rey  de  León  Alfonso  IX,  que  eo  su 
testamento  excluye  al  de  Castilla,  D.  Fernando,  su  hijo,  lia-  - 
mando  á  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce;  pero  la  voluntad  hu- 
mana es  impotente  cuando  Dios  determina  que  se  cumpla  el 
destino  de  los  pueblos,  prefijado  ya  por  la  voluntad  del  Alti- 

El  tierno  amor  maternal  de  Berenguela;  el  patriotismo  de 
ilustres  Prelados  de  León,  Oviedo,  Astorga  y  Lugo,  encla- 
vados en  el  reino  leonés,  hacen  que  D.  Fernando  ciña  la 
diadema  regia,  (aclamándole  el  pueblo  en  la  Catedral  de 
León,  quedando  así  unidas  la  corona  de  Castilla  y  la  de 
León,  para  no  separarse  jamás,  como  asegura  el  gran  his- 
toriador de  la  Crónica  de  San  Fernando. 

¡Cuáles  serían  las  manifestaciones  de  júbilo  nacional,  de 
regocijo  patrio,  de  ardiente  entusiasmo,  con  que  en  Toledo 
sería  recibida  aquella  fausta  nueva  de  España  por  D.  Fer- 
nando? ¡Las  coronas  de  Castilla  y  de  León  unidas  para 
siempre! 

En  la  ciudad  de  las  asambleas  godas,  en  la  histórica  To- 
ledo, entra  aclamado  el  Santo  hijo  de  Doña  Berenguela, 


(1)  La  ceremonia  religiosa  se  veriticú  en  las  Huelgas  de  Burgos  por  el  Obispo 
D.  Mauricio,  en  cuyo  Real  Patronato,  fundaciún  de  D.  Alfonso  VIH,  se  hallaba  & 
la  «azún  como  religiosa  Dofia  Constanza,  hermana  de  Fernando  III. 
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cuyo  amor  y  alto  consejó  siempre  le  acompaña,  así  como 
también  aquel  sabio  Primado  de  las  Españas,  Arzobispo  Don 
Rodrigo. 

¿Hemos  de  creer  que  Madrid,  aunque  la  historia  no  ates- 
tigüe con  especificación  el  vSuceso,  no  fuese  visitado  por  Don 
Fernando  cuando  regresa  de  León?  Y  si  esto  es  tan  verosí- 
mil y  probable,  ¿cómo  puede  concebirse  siquiera  que  aquel 
religioso  Monarca,  conocedor  de  la  tradición  religiosa  de 
sus  predecesores,  que  habían  visitado  con  recogimiento  y 
devoción  una  Iglesia  de  fama  ya  merecida  por  haber  dejado 
en  ella  Alfonso  VI  el  estandarte  de  la  conquista  de  Toledo, 
aneja  en  aquella  época  á  la  Abadía  de  Santa  Leocadia,  cómo 
cabe  dudar  de  que  D,  Fernando  III  el  Santo  dejara  de  visi- 
tar el  Santuario  de  Atocha,  que  era  para  los  Reyes  castella- 
nos lo  que  la  cueva  de  Covadonga  había  sido  para  los  de 
Asturias? 

Habíale  otorgado  Dios  las  delicias  del  amor  paternal,  go- 
zándose al  nacer  un  Príncipe  en  21  de  Noviembre  de  1221, 
que  tomando  el  nombre  de  Alfonso,  sería  el  décimo  de  los 
Monarcas  castellanos  y  leoneses.  Jerez,  Córdoba,  Sevilla, 
las  orillas  de  Guadalete,  de  dolorosa  memoria  para  la  Espa- 
ña cristiana,  reivindicarían  la  gloria  nacional;  porque  Fer- 
nando, con  caudillos  cristianos  como  Garci-Pérez  de  Var- 
gas, vence  al  emir  de  los  Gazules,  que  viniera  de  África  en 
socorro  de  Abend-Hud. 

Las  luchas  sangrientas  entre  los  emires  de  Andalucía 
convidaban  á  los  españoles  á  hacer  más  segura  su  victoria. 

Muere  traidoramente  por  los  suyos  en  Almería,  Abend 
Hud;  y  un  paso  más,  y  las  armas  cristianas,  llevando  el  Rey 
Fernando  el  estandarte  de  la  Cruz,  se  apoderan  de  Córdo- 
ba, el  gran  califato  de  Occidente.  Aquella,  soberbia  mezqui- 
ta, orgullo  un  día  de  los  árabes,  es  consagrada  al  Dios  de 
los  cristianos  en  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  1236, 
por  el  Obispo  de  Osma;  salvando  así  del  oscurantismo  de 
aquella  falsa  religión,  la  gran  ciudad,  la  cuna  memorable,  la 
patria  amada  del  gran  Osio.  Acontecimiento  que  resuena 
con  eco  universal  en  Europa  y  es  bendecido  por  la  Santidad 
del  Pontífice  Gregorio  IX,  expidiendo  Breves  pontificios  en 
favor  de  la  cruzada  cristiana  de  España. 

Eleva  al  Altísimo  preces  de  rendido  hacimiento  de  gra- 
cias en  Toledo  el  católico  Monarca,  y  cuando  recibe  el  aca- 
tamiento de  los  emires  de  Murcia,  Orihuela,  Alhama,  Cieza, 
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y  sabe  que  quedan  en  rebeldía  Cartagena,  Lorca  y  Muía, 
envía  al  Príncipe  D.  Alfonso,  que  triunfador  entra  en  la 
bella  ciudad  del  Tader,  somete  los  fuertes  de  Cartagena, 
Lorca  y  Muía,  trayendo  al  homenaje  del  Rey  de  Castilla 
toda  aquella  poética  comarca  morisca,  que  tuvo  para  el  que 
después  íiiera  Rey,  Alfonso  el  Sabio,  ternura  inefable  de 
amorosos  recuerdos,  legando  éste  á  la  encantadora  ciudad 
del  Segura,  á  la  de  siete  coronas,  sus  entrañas,  que  atesora 
Murcia  con  veneración  en  plateada  urna. 

Terminemos  en  dos  páginas  para  no  deslucir  el  esplen- 
dente rayo  de  gloria,  para  no  aminorar  la  grandeza  de  este 
reinado,  que  no  cabe  en  todo  este  libro;  terminemos,  pues, 
el  esbozo  histórico,  llevando  á  nuestros  lectores  á  la  gigan- 
tesca Giralda  de  Sevilla,  para  ver  emocionados  cómo  clava 
en,  su  cima  la  Cruz  de  nuestra  Redención  el  Rey  D.  Fer- 
nando. 

Allí  están  todas  las  ansias  de  este  religioso  pueblo;  allí 
está  el  baluarte  de  los  enemigos  de  la  España  cristiana,  y 
vencido  éste,  será  ya  casi  el  último  suspiro  del  poder  musul- 
mán; allí  se  encuentra  el  penúltimo  eslabón  de  la  cadena 
que  esclavina  nuestra  heroica  raza,  que  va  á  quedar  roto  en 
pedazos  por  la  invencible  espada  de  Fernando,  ganando  para 
la  Religión  de  Jesucristo  aquel  suelo,  que  regaron  con  su 
sangre  las  vírgenes  y  mártires  Rufina  y  Justina ,  ganando, 
en  fin,  inmarcesible  laurel  de  gloria,  como  Alfonso  VI  en 
Toledo,  Alfonso  VIII  en  las  Navas. 

Asistía,  como  testigo  de  mayor  prueba,  á  la  rendición  de 
Sevilla ,  el  Rey  moro  de  Granada ,  el  de  fabuloso  origen  en 
los  anales  moriscos,  Mohammed  Abu  Adallah,  para  presen- 
ciar la  victoria  cristiana.  Bloqueada  la  ciudad  por  el  Guadal- 
quivir por  el  heroico  valor  del  húrgales  Ramón  Bonifat,  y 
hallándose  en  el  asedio,  que  duró  15  meses,  el  Príncipe  Al- 
fonso, D.  Fernando  ofrece  á  Dios  el  éxito  de  tan  grandiosa 
empresa  á  que  la  suerte  le  destinara,  alcanzándolo  al  fin 
con  la  rendición  de  la  fortaleza,  cuyas  llaves  le  ofrece  el 
morisco  Rey  Axataf.  Sevilla  recibe  el  día  23  de  Noviembre 
de  1248,  al  Monarca,  y  éste  hace  entonar  á  la  majestad  del 
Dios  de  los  ejércitos  himnos  de  loor  en  aquella  mezquita, 
que  purifica  y  consagra  con  las  preces  de  la  Iglesia  el  electo 
Arzobispo  de  Toledo  D.  Gutierre. 

¡Gloria  á  la  España  cristiana,  y  honor  y  prez  al  santo  Rey 
que  así  engrandece  y  reconquista  de  sus  opresores  enemi- 
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gos,  después  de  quinientos  años  de  estar  en  poder  de  los  in- 
fieles la  poética  ciudad,  que  llevará  en  la  historia  patria  el 
nombre  de  ciudad  de  San  Fernando! 

Corte  entonces  de  la  España  católica  se  Jiace  Sevilla,  ins- 
pirando á  su  conquistador  grandiosas  empresas  en  favor  de 
la  propagación  de  la  Religión  y  triunfos  de  la  Iglesia;  lugar 
escogido,  desde  el  cual  tiende  sus  miras  D.  Fernando  más 
allá  del  Estrecho  de  Gibraltar  para  hundir  en  el  abismo  de 
la  región  africana  aquel  terrible  poder,  que  de  allí  viene 
periódicamente  á  alentar  la  débil  fuerza  de  los  restos  mer- 
mados y  maltrechos  de  la  morisma  en  España. 

Empero  ¡ah!  A  otra  empresa  mayor  le  destinaba  Dios;  otra 
empresa  propia  y  subjetiva  de  Rey  cristiano,  que  D.  Fer- 
nando exclusivamente  había  de  coronar;  porque  la  mayor 
victoria  del  hombre,  es  vencerse  á  sí  mismo ,  para  presen- 
tarse á  Dios  y  ser  coronado  si  legítimamente  venció,  según 
la  expresión  del  Apóstol  de  las  gentes. 

La  majestad  de  aquel  supremo  poder  que  á  nombre  de 
Dios  había  ejercido  entre  los  hombres ;  el  cetro  y  la  corona 
que  en  su  mano  y  en  su  frente  había  sostenido  para  dar  á 
esta  nación  su  conquista  religiosa ;  toda  aquella  grandeza 
humana  que  pasa  y  muda  como  se  muda  y  pasa  la  flor  de  un 
día,  que  marchita  el  viento,  se  presenta  á  la  mente  cristiana 
de  Fernando  III,  en  el  momento  en  que  conoce  que  ha  de  ga- 
nar la  mayor  y  más  positiva  victoria. 

«Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre;  desnudo  he  de 
volver  al  seno  de  la  tierra.» 

Tal  es  el  legado  cristiano  que  hace  á  sus  hijos,  á  quienes 
bendice  desde  el  lecho  mortuorio,  que  abandona  presuroso 
cuando  el  Sacerdote  católico,  el  Obispo  de  Segovia  se  pre- 
senta en  la  regia  cámara,  llevando  en  sus  manos  la  Hostia 
sacrosanta  del  Dios  de  las  inefables  misericordias. 

«Postróse  en  el  suelo  ante  la  majestad  divina,  y  con  una 
humilde  soga  al  cuello,  tomando  con  sus  trémulas  manos  el 
signo  de  nuestra  Redención  y  haciendo  una  fervorosa  pro- 
testación de  fe,  recibió  con  avidez  el  Santo  Viático.» 

Pretiosa  in  conspectti  Domini  mors  sanctorum,  ejus.  Es 
inefable,  arrobadora  y  tierna  en  la  presencia  de  Dios  la 
muerte  de  sus  santos...  Por  eso  en  vez  de  las  plegarias  ó 
ayes  de  dolor  que  tiene  la  Iglesia  nuestra  madre,  entonaba 
el  siervo  de  Dios  el  himno  de  gracias.  Te  Deum  lauda^nus^ 
como  quien  iba  á  gosar  del  mayor  de  los  triunfos,,,;  alean- 
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zándolo  glorioso  (1)  con  la  aureola  de  la  santidad  con  que  se 
le  invoca,  el  mayor  de  los  Monarcas  que  hasta  entonces  ha- 
bía tenido  España, 

Hemos  llegado  con  nuestro  estudio  al  reinado  más  prós- 
pero y  floreciente,  que  en  cinco  siglos  dejara  la  corona  de 
Castilla  al  Príncipe  que  había  de  ocupar  el  trono  de  Recare- 
do.  La  rica  herencia  que  legó  San  Fernando  á  su  primogéni- 
to D.  Alfonso ,  exigiría  alto  vuelo  de  pluma  mejor  cortada 
que  esta,  de  que  nos  servimos  en  los  Ensayos  Históricos.  En 
el  dintel  de  ese  período  de  nuestra  historia  patria,  que  da 
principio  en  la  aclamación,  por  España,  del  X  de  los  Alfon- 
sos, 1.®  de  Junio  de  1252,  hemos  de  detener  nuestra  investi- 
gación; porque  sería  necesario  dar  im  carácter  á  este  libro, 
que  le  distanciaría  de  su  fin  exclusivo  y  propio. 

Juzgar  al  Sabio  Rey  de  nuestras  Partidas  en  el  acierto 
con  que  intenta  realizar  en  África  las  grandes  empresas 
que  concibiera  su  padre;  seguirle  en  la  concordia  que  esta- 
blece con  el  Rey  moro  de  Granada  Ben  Alhamar;  someterle 
á  juicio  sobre  sus  rivalidades  con  el  gran  Monarca  de  Ara- 
gón Jaime  I,  padre  de  Doña  Violante,  su  mujer,  conquistador 
de  Menorca,  Mallorca  y  Valencia;  y  por  último,  presentar 
en  resumen  sus  amarguras  por  las  desavenencias  con  su 
hijo,  á  quien  intenta  privar  del  derecho  de  reinar,  sería 
tarea  superior  á  nuestra  insuficiencia  y  muy  extraña  al  obje- 
tivo de  esta  publicación. 

Recibe  el  reinado  de  mayor  poderío  que  gozara  hasta  en- 
tonces ningún  Rey  de  Castilla;  ofrécense  á  su  vista  codicio- 
sos horizontes  de  reconquista  en  el  Mediodía  de  España,  y 
tiende,  sin  embargo,  su  mirada  al  África,  haciendo  construir 
en  Sevilla  soberbia  Atarazana  para  fabricar  bajeles  que  le 
lleven  á  dudosas  victorias,  de  las  que  tiene  que  desistir.  Es 
amante  padre  de  diferentes  hijos,  Fernando,  Sancho,  Pedro, 
Juan,  etc.,  y  con  toda  esa  dicha  es  lacerado  su  corazón  de 
afectuoso  padre.  Muerto  el  primero,  el  de  la  Cerda,  que  ca- 
sado estuvo  con  la  hija  de  San  Luis,  Doña  Blanca,  dejando 
nietos  á  D.  Alfonso  X,  le  legaba  el  terrible  foco  de  discordia, 
porque  el  segundogénito  del  Rey  de  Castilla,  D.  Sancho, 
levanta  bandera  de  rebelión  hasta  contra  el  padre,  para 


(1)  Su  gloriosa  muerte  tuvo  lugar  el  30  de  Mayo  de  1252,  á  los  45  años  de  edad, 
y  después  de  haber  reinado  cerca  de  36.  Sus  excelsas  virtudes  hicieron  que  la 
Iglesia  le  elevará  á  los  altares,  por  la  Santidad  de  Clemente  X,  en  1671. 
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disputar  á  los  Infantes  de  la  Cerda  el  derecho  á  la  corona, 
que  ya  estaba  estatuido  en  las  Partidas. 

De  infortunada  estrella  es  este  reinado  en  las  conquistas 
contra  los  moros,  aunque  se  van  quedando  éstos  más  estre- 
chados, no  teniendo  ya  más  poder  que  su  baluarte  granadi- 
no; del  que  acaso  por  un  esfuerzo  heroico  del  Sabio  Rey,  hu- 
biera alcanzado  mayor  gloria  arrojándolos  para  siempre. 
Con  excesivo  afán  deseó  consolidar  en  su  frente  la  corona 
del  Imperio  de  Alemania,  que  le  ofrecen  la  República  de 
Pisa  y  el  Ducado  de  Suevia,  llevados  del  derecho  que  tiene 
el  castellano,  como  nieto  de  la  hija  de  Enrique  de  Suevia. 

Ni  la  suerte  le  favorece  allí,  adonde  acude  en  contra  de 
nuestros  intereses  patrios,  ni  los  Romanos  Pontífices  Cle- 
mente IV  y  Gregorio  X,  avistándose  con  él  en  Languedoc, 
pueden  evitar  que  sea  aclamado  también  Emperador  de 
Alemania  Ricardo,  hermano  de  Enrique  III  de  Inglaterra, 
aunque  el  Rey  de  Castilla  tiene  el  voto  y  apoyo  moral  del 
Monarca  francés  San  Luis. 

Fué,  en  fin,  dice  un  historiador,  admirado  como  sabio,  y, 
sin  embargo,  desventurado  en  la  ciencia  de  gobernar,  lle- 
gando un  día  á  verse  desposeído  del  reino  por  atentado  de 
su  hijo  D.  Sancho;  á  quien  deshereda  del  reino  y  fulmina  so- 
bre él  la  maldición  de  un  padre,  á  quien,  por  fin,  perdona 
con  caridad  cristiana,  viendo  llegado  el  ocaso  de  su  azarosa 
vida,  y  muere  santamente  en  Sevilla  en  Abril  de  1284,  á  los 
sesenta  y  dos  años  de  edad,  recibiendo  cristiana  sepultura 
junto  á  la  de  su  padre  San  Fernando. 

Quedan  para  estas  páginas  dos  luminosos  testimonios  de 
aquel  reinado  y  de  tan  esclarecido  Monarca,  que  encierran 
el  mayor  interés.  El  uno  se  refiere  á  la  situación  legal  ecle- 
siástica del  Santuario  de  Atocha,  y  el  otro  será  como  mere- 
cido homenaje  ante  la  historia  patria,  que  hasta  ahora  lo 
relegó  al  olvido,  de  la  gran  devoción  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla tuvieron  constantemente  á  la  sacrosanta  Imagen  de  la 
Virgen,  reverenciada  siempre  en  su  antigua  Ermita.  Harto 
dirá  con  lenguaje  expresivo  y  cadencioso  el  que  la  venera- 
ción á  la  Virgen  Santísima  haga  vibrar  el  eco  de  cristiana 
inspiración  al  Sabio  Rey  D.  Alfonso,  cantando  con  estro 
poético  los  milagros  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Para  el  primero  será  preciso  el  que  volvamos  nuestra 
vista  á  la  época  en  que  el  tercero  de  los  Arzobispos  de  la 
Primada  D.  Rodrigo,  por  su  veneración  á  la  encogida  sierva, 
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gloriosa  virgen  Santa  Leocadia,  había  fundado  una  institu- 
ción  religiosa  de  Canónigos  Reglares,  como  queda  anotado, 
en  su  primitiva  iglesia  de  la  Abadía.  Á  ella  canónicamente 
quedó  sometida  ó  anexa  la  Iglesia  de  Atocha,  y  así  continua- 
ba bajo  la  inmediata  inspección  del  Abad  y  la  pastoral  del 
Primado  de  España. 

La  institución  religiosa  de  los  Canónigos  de  San  Agus- 
tín fué  extinguida  por  el  transcurso  destiempo,  como  consta 
por  testimonios  auténticos  del  año  1273,  que  cita  el  historia- 
dor Pereda,  y  pueden  verse  en  la  Primada  de  Toledo^  por 
Castejón. 

Para  guardar,  sin  duda,  aquella  tradición  como  testimo- 
nio de  la  historia  eclesiástica  de  España,  el  Arzobispo  Don 
Gonzalo  impetró  de  la  Santidad  de  Bonifacio  VIII  la  gracia 
de  que  el  Abad  de  Santa  Leocadia  fuese  promovido  á  dig- 
nidad de  la  Catedral  Primada,  ocupando  silla  coral  después 
del  Arcediano  de  Talavera;  y  que  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia,  la  antigua  de  la  Monarquía  goda,  restaurada  en 
el  reinado  de  Alfonso  VI,  fuese  institmdo  un  Cabildo  de 
Canónigos  seculares,  con  obligación  de  asistencia  diaria  á 
las  Horas  canónicas  y  sostener  el  culto  de  aquella  iglesia. 

En  las  escrituras  de  nueva  fundación,  que  aduce  Caste- 
jón en  el  tomo  11,  folio  782,  se  lee:  «Otrosí,  ordenamos,  que 
las  personas  ó  los  Canónigos  hagan  residencia  personal  en 
Santa  Leocadia;  que  alberguen  á  los  que  el  Abad  y  el  Ca- 
bildo ordenaren;  que  sirvan  en  Santa  María  de  Atocha  y 
estén  y  alberguen  según  los  de  Santa  Leocadia.» 

La  Iglesia,  pues,  de  Atocha,  quedaba  con  el  carácter 
canónico,  si  así  podemos  llamar  á  esta  nueva  fase,  sometida 
á  los  Canónigos  seculares,  bajo  la  jurisdicción  del  Arzo- 
bispo, y  lo  mismo  en  ella  que  en  Santa  Leocadia  residirían 
indistintamente,  en  opinión  de  Cepeda,  Canónigos-  ó  Cape- 
llanes que  fueran  guardadores  de  $u  culto  y  hasta  tendrían 
acaso  Horas  canónicas. 

Hasta  esta  época  la  villa  de  Madrid,  que  tenía  veneración 
suma  al  Santuario,  no  creyó  llegadja  la  oportunidad  de  hacer 
constar  su  aquiescencia  ó  desaprobación  á  lo  determinado 
por  la  Abadía  de  Santa  Leocadia. 

Surgieron  disensiones  entre  ésta,  en  su  representación 
legal  el  Abad,  y  el  Concejo  de  Madrid,  hasta  venir  á  mutuas 
avenencias,  en  que  sin  duda  no  se  litigaba  por  la  jurisdic- 
ción eclesiástica,  reconocida  por  la  Villa,  sino  por  la  ínter- 
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vención  de  las  posesiones  y  bienes,  que  ya  debían  ser  cuan- 
tiosos, de  la  Iglesia  de  Atocha,  aumentados  y  enriquecidos 
por  las  donaciones  de  los  fieles. 

Ó  las  concesiones  pontificias,  ó  los  otorgamientos  de 
derechos  por  los  Reyes  de  Castilla,  ó  ambas  cosas  á  la  vez, 
servían  como  fuente  de  derecho  innegable  á  la  Primada  de 
Toledo;  pero  la  Villa  de  Madrid,  sin  duda,  creyó  que  debió 
preceder  su  asenso;  y  de  aquí  provinieron  las  diferencias 
entre  Toledo  y  Madrid. 

Las  Bulas  pontificias  expresamente  marcaban  la  Iglesia 
de  Atocha  entre  las  que  estaban  sometidas  á  la  jurisdicción 
del  Arzobispo;  como  la  obtenida  por  D.  Gonzalo,  del  Papa 
'  Urbano  VIII,  de  que  ya  dejamos  hecha  mención;  y  más  tar- 
de de  Inocencio  III,  por  el  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Autoridad 
bastante,  á  que  defería  la  Villa  de  Madrid;  viniendo,  por  úl- 
timo, ambas  partes  contendientes.  Abadía  y  representación 
de  Madrid,  á  escrituras  de  convenio,  sobre  la  exención, 
diezmos  j  nombramiento  de  Capellanes ,  doptinio  de  las  he- 
redades ^  que  se  le  iban  agregando. 

Si  aquel  tan  venerado  Santuario  de  Atocha  hubiera  sido 
por  el  tiempo  destruido,  no  cabía  duda,  que  la  jurisdic- 
ción del  Primado,  á  que  estaba  sometido  Madrid,  habríase, 
con  derecho  propio,  incautado  de  él;  pero  cada  día  más 
engrandecido  en  el  orden  religioso  por  la  piedad  de  los  ma- 
drileños y  de  cuantos  lo  visitaron,  dejaba  á  salvo  la  Villa  de 
Madrid  la  jurisdicción,  y  revindicaba  en  representación  del 
pueblo  la  intervención  en  sus  bienes  y  rentas. 

Que  este  interés  ó  celo,  se  puede  decir  religioso,  en  el 
Concejo  de  Madrid  no  fuera  censurable,  lo  demuestra  el  que 
después,  cuando  en  époóá  muy  posterior  entró  en  Atocha 
otra  fundación  religiosa,  tuvo,  pues,  la  intervención  debida 
la  Villa  de  Madrid,  dando  posesión  á  los  frailes  que  vinie- 
ron á  fundar  un  instituto  religioso,  como  tendremos  ocasión 
de  observar. 

El  erudito  P.  Fita,  honor  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  su 
estudio  del  Madrid  de  la  Edad  media,  del  que  tendremos  que 
ocupamos  después,  dice  en  la  página  141  del  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  IV,  de  1885: 

«La  que  llama  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  el 
P.  Cepeda,  era,  desde  1162,  insigne  Priorato  de  Canónigos 
Reglares  de  San  Agustín,  incorporados  á  la  Abadía  de 
Santa  Leocadia  de  Toledo.  Secularizada  está  en  1301  por 
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Breve  de  Bonifacio  VIII,  los  Canónigos  de  Atocha  persistie- 
ron en  su  lugar  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi.  El  inventario 
de  las  alhajas,  que  con  el  sitio  cedieron  á  la  Orden  de  Santo 
Domingo  en  15^,  decía  entre  otras  cláusulas:  ítem  fnás:wn 
Oficio  de  Canto,  que  dio  Perálvarez  de  Montoya,  tesorero 
de  Santa  Leocadia...» 

Ahora  bien.  La  Iglesia  ó  Santuario  que  así  resalta  en  los 
anales  pati*ios,  siempre  enaltecida,  venerada  siempre,  ¿po- 
dría aducir  testimonio  histórico  que  desde  el  solio  regio  die- 
ra realce  á  su  grandeza  y  fuera  á  la  vez  viva  manifestación 
de  piedad  ferviente,  de  devoción  cristiana  de  los  Monarcas 
castellanos  á  la  Virgen  de  Atocha? 

El  Rey  Sabio,  legislador,  filósofo,  historiador,  matemáti- 
co, astrónomo  y  poeta,  de  especialisima  devoción  á  la  Vir- 
gen, á  quien  consagró  sus  poéticos  Loores,  dejaba  en  la  his- 
toria patria  sus  Cantigas  fervorosas  á  la  Patrona  de  la  cató- 
lica España.  Con  caracteres  de  fuego,  orlados  do  oro,  debía 
en  esta  publicación  darse  á  la  estampa  el  cántico  religioso 
que  ala  Virgen  de  Atocha  dedica  el  Décimo  de  los  Alfonsos; 
porque  en  él  se  encuentra  demostrado  aquel  amor  con  que 
fué  mirada  por  los  Reyes  esta  sagrada  Imagen.  La  remota 
antigüedad  de  esta  Iglesia  tenía  necesariamente  arraigado 
en  el  Trono  español  un  fervor  grande;  y  si  la  historia  nos 
habla  solamente  de  esta  inspiración  de  estro  religioso,  que 
alaba  los  milagros  otorgados  por  la  Virgen,  debió  induda- 
blemente, antes  de  Alfonso  el  Sabio,  ser  el  culto  amoroso  á 
Mai'ía  de  Atocha,  objeto  tiernísimo  de  los  Alfonsos  IX,  VIII, 
VII  y  VI  de  Castilla  y  de  León;  del  V,  victorioso  en  Portu- 
gal y  desgraciado  en  Viceo;  del  IV,  monje  en  Sahagán, 
viéndose  privado  del  reino  por  Ramiro;  del  III,  vencedor  de 
Fruela  en  Galicia;  del  II,  en.fin,  y  del  I,  aquél,  el  Casto,  temi- 
do de  los  africanos  en  Ledos,  Asturias,  y  éste,  llamado  el 
Católico,  por  la  firmeza  en  proseguir  la  Reconquista  cristia- 
na del  gran  Pelayo. 

El  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  tenía  que  ir 
unido  en  sus  anales  religiosos  á  la  Corona  de  los  Reyes  de 
España.  Sin  duda,  pues,  guiado  de  esa  tradición,  hace  pulsar 
su  lira  religiosa  el  Sabio  de  los  Alfonsos. 

l^aS'Cantigas  fueron  dadas  á  luz  en  habla  gallega  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1886,  t.  VIII, 
cuaderno  11,  por  el  sapientísimo  P.  Fita,  en  sus  estudios  his- 
tóricos Madrid  en  el  siglo  xii,  ó  sea  desde  1197  hasta  1202. 
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Que  la  historia  de  nuestras  codificaciones  patrias  ensalce 
y  juzgue  al  Sabio  Monarca  en  la  obra  más  grande  y  colosal 
de  la  Edad  media,  el  Fuero  Real  y  las  Siete  Partidas;  que 
nuestros  anales  filosóficos  emitan  con  apasionamiento  el 
criterio  que  resalta,  dividida  la  historia  de  la  filosofía  en 
tres  partes,  como  se  halla  en  El  Tesoro;  que  la  literatura  y 
la  historia,  focos  de  luz  creadora  de  enseñanza,  nos  den  con 
noble  estímulo  su  dictamen  sobre  la  Chronica  general  de 
España,  una  de  las  mayores  glorias  literarias  de  nuestra 
nación;  que  los  progresos  reconocidos  de  las  ciencias  exac- 
tas, matemáticas  y  astronomía,  nos  hablen  con  respeto  de 
aquellas  admirables  Tablas  astronómicas  que  se  conocen 
en  nuestra  historia  como  alfonsinas;  que,  en  suma,  de  aquel 
Monarca  que  se  hizo  admirar  como  hombre  de  ciencia,  pero 
desventurado  como  hombre  de  gobierno,  emita  su  juicio  se- 
vero la  historia. 

Los  Ensayos  Históricos  fijan  su  vista  en  la  gaya  frase 
con  que  enriquece  el  habla  castellana  el  Sabio  D.  Alfonso  en 
sus  Cantigas  y  Querellas,  dando  á  luz  los  cantos  religiosos, 
quizá  no  siendo  de  los  más  sublimes  que  brotaran  de  su 
numen  poético,  pero  de  propósito  consagrados  á  la  Patrona 
de  España  la  Virgen  de  Atocha,  por  aquel  Monarca  de  glo- 
rioso nombre  D.  Alfonso  X  el  Sabio,  «que,  á  lo  que  afirman 
las  Memorias  del  Santuario  de  Atocha,  fué  muy  devoto  de 
esta  santa  Imagen,  visitóla  muchas  veces  y  se  valió  siempre 
de  su  amparo»,  según  afirma  el  historiador  Cepeda. 

He  aquí  las  Cantigas: 

CCLXXXIX.    Como  Santa  María  de  Tocha  guariú  un  lavrador,  que  andava 
segando  en  día  de  San  Quirez  (1),  que  se  lie  ^erraron  os  puños  ambos. 


Pero  que  os  outros  santos 
d  veses  prenden  vinganfa 
dos  que  lies  erran,  a  Madre 
de  Deus  lies  val  sen  dultanfa, 

D'  esto  direi  un  miragre 
grande  que  cabo  Madride 
fez,  na  eigreia  de  Tocha 
a  Virgen;  porén  m^oíde 


(1)  La  fiesta  de  San  Quirico  se  celebraba  el  16  de  Junio,  según  aparece  del 
Martirologio  de  Usuardo  y  del  Santoral  hispano-mozárabe,  escrito  en  %1  por  Re- 
cemundo,  Obispo  iliberitano,  y  doctamente  anotado  por  D.  Javier  Simonet. 
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todos  mui  de  voontade, 
et  mercée  He  pedide 
que  vos  gaanne  de  seu  Filio 
dos  pecados  perdoan^a. 

Onde  foi  assí  un  día 
que  un  lavrador  segava 
huna  messe  per  gran  sesta. 
teendo  sa  fou<?*  en  mano 
et  un  sombreir*  en  sa  testa 
de  pallas,  per  que  cuida  va 
do  sol  aver  amparanga. 
E  porque  en  aquel  dia 
de  san  Quireze  segava, 
Deus,  por  onrra  d'aquel  santo, 
a  mano  con  que  cuidava 
o  manoir  al^ar  de  térra 
con  ele  se  ir^apertava, 
de  guisa  que  non  podía 
aver  ende  delivran^a. 

Outrossí  a  mano  destra 
con  a  fouQe  apertada 
foi,  assí  como  se  fosse 
con  fort'  engrud'  engrudada; 
et  ben  assí  o  levaron 
tolleito  á  ssa  pousada 
os  outros,  et  aquel  dia 
sol  non  ouveron  ousan^a 

de  segaren;  mais  tan  tosté 
aquel  lavrador  levaron, 
como  X»  estava,  á  Tocha, 
et  muito  por  él  rogaron 
a  \lrgen  Santa  María, 
et  ant'  o  altar  choraron 
d'  ela,  que  lie  perdonasse 
aquela  mui  grand*  erran^a 

que  fezera,  et  chorando 
él  muit*  é  de  voontade 
rogando  Santa  María 
que  pela  ssa  piadade 
lie  valess'  é  non  Catasse 
á  a  ssa  gran  neicidade, 
é  que  d'  aquela  gran  coita 
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O  tirasse  sen  tardanza. 

Pois  assí  ouve  chorado, 
log'  a  Sennor  das  Sennores 
He  valeu,  que  sempr'  acorre 
de  grad*  aos  pecadores; 
et  desaprendeuir  as  manos, 
et  toUeuir  end'  as  doores; 
porque  todos  ben  devemos 
a  ver  en  ela  fianza. 

CCCXV.  Esta  é  como  Santa  Marfa  guareceu  en  Tocha,  que  e  cabo  Madride, 
nn  menino  que  tiinna  huna  espiga  de  triigo  no  ventre. 

t 

Tanf  aos  peccadores 
a  Virgen  val  de  grado^ 
per  que  seü  santo  nome 
dev*  á  seer  rñui  loado, 

É  d^  aquesto  aveno 
miragre  mui  fremoso 
que  fez  Santa  María, 
et  d*  oir  saboroso, 
cabo  Madrid'  en  Tocha, 
logar  religioso; 
que  vos  contarei  ora, 
se  me  for  ascuitado. 

En  una  aldea,  preto 
de  Madride,  morava 
huna  moUer  mesquinna, 
et  seu  filio  criava 
que  avía  pequeño, 
que  máis  c'a  sí  amava; 
que  á  perder  ouvei-a, 
se  no  fosse  guardado 

pola  Virgen  beneita, 
de  como  vos  diremos; 
ca  aquela  mesquinna 
foi,  en  com'  aprendemos, 
á  espigar  con  outras; 
et,  com'  oid'  avernos, 
seu  fiír  aquel  menino 
en  braij:'  ouve  levado, 

É  quand'  entrou  na  messe 
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u  (1 )  as  outras  espigaran, 
agarimou  o  mo^o  (2) 
á  feixes,  que  esta  van 
feitos  d'  espigas  muitas 
que  todos  apann[av]an, 
et  á  Santa  María 
o  ouv  acomendado 

que  ir  o  guardass\  É  logo 
o  meninno  achada 
ov'  una  grand'  espiga 
de  granos  carregada 
de  triigo,  que  na  boca 
meteu,  et  que  passada 
a  ouve  muit'  aginna; 
onde  pois  foi  coitado 

tan  muito,  que  o  ventre 
lie  creceu  sen  mesura. 
Quand'  esto  [vi]ú  a  madre, 
ouv'  en  tan  gran  rancura, 
porque  cuidou  que  era 
morto  per  ssa  ventura 
máa  (3);  et  á  Madride 
ó  levou  muit'  inchado. 

E  cuidando  que  era 
de  po^oy  (4)  aquel  feito 
de  coor»  (5),  ou  d'  aranna, 
ca  sol  seer  tal  preito, 
téveo  (6)  muitos  días 
assí  atan  maltreito, 
que  sempre  sospeitava 
que  morress'  affogado. 
É  mentr*  assí  estava, 
déronlle  por  conssello 
que  á  Santa  María, 
que  este  noss'  espello  (7), 


(1)  En  donde.  Corresponde  al  adverbio  francés  «oü». 

(2)  Arrimó  el  chico. 

(3)  Mala. 

(4)  Ponzoña. 

(5)  Culebra. 

(6)  Túvole. 

y7)  Que  este  es  nuestro  espejo. 


?5^S^" 
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de  Tocha  o  levasse, 
et  esto  per  concello; 
ca  Deus  y  mostraría 
miragre  sinaado. 

A  moUer  fiUou  logo 
seu  fiír,  é  foi  correndo 
con  él,  chorando  muito, 
braadand*  é  dizendo: 
«Virgen,  Santa  María, 
com*  eu  creo  et  entendo, 
sanar  podes  meu  filio 
sen  tempo  alongado.» 

Quando  foi  na  eigreia, 
o  meninno  filiaron 
ela  et  sas  vezinnas; 
et  logo  o  deitaron 
ant^  o  altar;  et  logo 
todo  o  desnuaron 
por  veer  se  parara 
algur  bic'  ou  furado  (1). 

O  mogo  desnuando 
cataron  et  cousiron 
cóm*  era  tod'  inchado; 
mais  non  He  sentiron, 
senón  que  a  espiga 
logo  IV  a  sair  virón 
tod'  enteira  et  sana 
pelo  senestro  lado. 

Quand'  esto  viú  a  gente 
deron  todos  loores 
á  Deus,  et  á  ssa  Madre 
a  Sennor  das  Sennores, 
que  faz  táes  (2)  miragres 
et  outros  mui  mayores. 
Et  porend^  o  seu  nome 
seia  glorificado. 


(1)  Alg^una  boca  ó  agujero 

(2)  Tales. 
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Podíamos  pasar  por  alto  algo  más  de  un  siglo  de  nuestra 
historia  desde  que  Sancho  IV  el  Bravo,  en  30  de  Abril  de  1284 
se  hace  proclamar  en  Toledo,  con  exclusión  de  los  hijos  de 
Fernando  de  la  Cerda,  hijo  primogénito  de  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio. Después,  á  la  muerte  de  aquél,  ciñendo  la  corona  de 
Castilla  Fernando  el  Emplasado,  padre  de  Alfonso  XI,  y  á 
éste  sucediendo  su  digno  hijo  D.  Pedro,  de  terrible  memoria 
y  de  trágico  fin  en  las  cercanías  del  castillo  de  Montiel,  en 
donde  muere  traidoramente  asesinado  por  su  hermano  el 
bastardo  D.  Enrique  en  23  de  Marzo  de  1369;  pudiéramos,  re- 
pito, dejar  en  silencio  tan  importantes  hechos,  puesto  que  el 
ideal  de  esta  publicación,  ó  sea  el  Santuario  de  Atocha,  no 
aparece  en  el  horizonte  de  la  historia  de  estos  reinados;  y  si 
le  hallamos,  como  asegura  Cepeda,  es  solamente  para  decir 
que  fué  venerado  también  por  D.  Sancho  IV,  como  lo  había 
sido  por  su  augusto  padre. 

Pomposas  exequias  había  dedicado  en  Ávila  el  Rey  Don 
Sancho  á  la  memoria  de  aquel  padre  que  tan  amarga  vida 
le  había  hecho  llevar  en  las  postrimerías  de  su  reinado.  Ni 
aun  así  podía  justificar  su  conducta  casi  rebelde  siempre 
contra  su  Rey,  ni  desagraviar  las  ofensas  á  un  padre,  que 
había  consignado  en  sus  Partidas  la  legítima  sucesión  al 
trono.  Quedaban  excluidos  los  nietos  de  Alfonso  X  y  de 
San  Luis;  y  así  daba  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Castilla 
una  nueva  forma. 

Era  grande  honor  para  el  trono  una  ilustre  Princesa ,  es- 
posa del  castellano,  que  había  de  dar  á  nuestra  historia  días 
de  gloria;  Doña  María  de  Molina,  madre,  en  6  de  Diciembre 
de  1285,  del  Príncipe  D.  Fernando. 

De  arrogante  y  altiva  es  considerada  por  los  historiado- 
res la  actitud  del  Bravo  D.  Sancho  con  los  mahometanos, 
no  teniendo  en  cuenta  la  amistosa  embajada  del  Emperador 
de  Marruecos,  Abu-Jussuf;  de  inexorable  y  fuerte  con  sus 
adversarios ,  que  favorecerían  los  derechos  de  los  hijos  de 
La  Cerda,  acaso  amparados  con  excesivo  celo  por  Francia, 
en  el  reinado  de  Felipe  el  Atrevido  y  de  su  hijo  del  mismo 
nombre,  llamado  el  Hermoso, 

Este  reinado,  que  tuvo  de  duración  unos  once  años,  no  fué 
fecundo  en  victorias  contra  los  infieles,  dándonos  extensión 
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de  territorios  conquistados.  Sin  embargo,  tuvo  una  memora- 
ble página  en  nuestra  historia,  porque  el  nuevo  emir  de  Ma- 
rruecos Jussuf-Abu-Jacub  y  el  Rey  de  Granada  Mohammed  II 
vieron  ostentar  en  los  muros  de  Tarifa,  en  29  de  Septiembre 
de  1292,  el  estandarte  cristiano;  y  después,  al  ser  confiada  su 
defensa,  cuando  el  Infante  D.  Juan,  rebelde  al  Rey  de  Cas- 
tilla D.  Sancho,  quiere  apoderarse  de  la  plaza,  encuentra 
allí  el  heroísmo  del  amor  patrio ,  sacrificando  las  afecciones 
íntimas  del  corazón  apasionado  de  un  amante  padre  en  Gus- 
man  el  Buetto,  que  arroja  desde  la  cima  de  la  fortaleza  la 
espada,  si  hace  falta  para  el  sacrificio  de  su  tierno  hijo,  an- 
tes que  escribir  en  su  hidalga  historia  la  negra  página  de 
traición. 

El  Rey  de  Castilla  hizo  residencia  algún  tiempo  de  la  villa 
de  Madrid.  Vino  á  Madrid  el  Monarca  con  harta  frecuen- 
cia, dice  el  historiador  Lafuente;  y  siendo  muy  afecto  á  la 
sagrada  Religión,  según  atestigua  la  Historia  del  Rey,  con- 
firmado por  el  eminente  escritor  Gil  González,  que  asegura 
que  al  ver  el  Rey  tantos  frailes  en  su  cabildo  en  Patencia, 
se  complació  mticho ,  es  de  suponer,  muy  acertadamente, 
que  visitaría  cuando  se  hallaba  en  Madrid,  la  venerada  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

La  ciudad  de  Toledo  recibía  el  último  aliento  de  vida  del 
hijo  de  D.  Alfonso  el  Sabio  el  25  de  Abril  de  1295,  muriendo 
cristianamente,  y  llamando  por  su  testamento  al  trono  á  su 
hijo  Fernando,  de  nueve  años,  con  la  regencia  de  la  ilustre 
dama,  valerosa  Reina  Doña  María  de  Molina. 

De  no  haber  tenido  España  la  ventura  de  contar  con  los 
talentos  y  virtudes  de  tan  egregia  Reina  Regente,  habría 
sufrido  tristísimas  consecuencias  en  esta  minoridad  del  Rey; 
porque  la  tempestad  se  levanta  aterradora  en  el  horizonte 
político,  y  sólo  aquella  alma  grande  de  la  Reina  viuda  pudo 
hacerse  superior  á  toda  intriga  del  Infante  D.  Enrique,  que 
usurpa  en  Valladolid  la  regencia  á  la  Reina  madre;  pero  no 
puede  arrancar  del  corazón  maternal  aquel  amor  con  que 
ella  defiende  la  educación  cristiana  y  religiosa  de  su  hijo 
Fernando,  á  quien  habían  de  disputar  la  corona  los  que  pro- 
claman en  Sahagún  Rey  de  Castilla  á  Alfonso  de  la  Cerda. 

De  corazón  esforzado  y  de  alma  templada  en  el  sufri- 
miento, pero  invencible  en  el  noble  propósito  de  engrande- 
cer la  corona  para  su  hijo,  algo  ingrato  al  amor  de  tan  apa- 
sionada madre,  tiene  Doña  María  de  Molina  talentos  sobra- 
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dos  para  humillar  á  sus  adversarios,  manifestándose  gene- 
rosa cuando  las  Cortes,  en  Medina  del  Campo,  defienden  con 
hidalguía  y  ardimiento  á  la  Reina  viuda. 

A  todo  defiere,  no  teniendo  nüras  personales  que  favore- 
cer, sino  hacer  más  próspero  el  reinado  de  su  hijo,  á  quien 
da  como  esposa  á  Doña  Constanza,  Princesa  de  Portugal. 

La  España  de  Castilla  y  de  Aragón  deseaban  allegar  nue- 
vos laureles  de  triunfo  á  la  Reconquista  cristiana.  La  opor- 
tunidad les  venía  á  la  mano.  Asesinado  dentro  de  su  harem  el 
de  Marruecos  Abu-Jussuf,  proclamando  los  sicarios  al  nieto 
Amer-ben-Jussuf  en  el  trono,  daba  á  los  mahometanos  una 
situación,  por  sus  intrigas  interiores,  no  muy  favorable  para 
sostener  la  usurpación  que  gozaba  en  algunas  plazas  del 
Mediterráneo.  La  antigua  Urci  de  los  romanos,  hoy  puerto 
fortalecido,  que  sirve  de  apoyo  á  los  enemigos  de  la  fe,  será 
el  testimonio  que  dé  honor  al  esfuerzo  unido  de  Alfonso  III 
de  Aragón  y  de  Fernando  IV  de  Castilla.  Este  se  engrande- 
ce en  Algeciras  y  conquista  Gibraltar,  aunque  acude  á  su 
defensa  Mohammed  III  dé  Granada. 

Citaremos,  transcribiéndolo  de  un  historiador,  el  eco  de 
lamento  de  un  anciano  muslín,  como  demostración  del 
triunfo  continuado  de  las  armas  cristianas: 

«Tu  bisabuelo,  el  Rey  Fernando,  me  echó  de  Sevilla  y  me 
fui  á  vivir  á  Jerez;  cuando  tu  abuelo  tomó  á  Jerez,  yo  me 
refugié  en  Tarifa,  de  donde  me  arrojó  tu  padre  Sancho.  Vine 
aquí,  creyéndome  estar  más  seguro  que  en  otro  cualquier 
lugar  de  España,  y  he  aquí  que  ya  no  hay  de  este  lado  del 
mar  punto  alguno  en  que  se  pueda  vivir  tranquilo,  y  será 
menester  que  me  vaya  á  África  á  acabar  mis  días.» 

De  la  misma  gloria  se  hacía  acreedor  el  de  Aragón,  con- 
quistando á  Almería  y  hasta  llegando  á  Ceuta,  en  cuya  for- 
taleza queda  el  antiguo  walí  de  Almería  Suleyman-ben-Re- 
bieh,  tributario  de  las  armas  cristianas. 

Con  esta  página  desearíamos  sellar  el  reinado  de  D.  Fer- 
nando IV;  con  ese  triunfo  sobre  los  enemigos  de  España,  que 
se  postran  al  poder  castellano,  pidiendo  la  paz  Mohammed  III 
de  Granada,  favorecido  por  el  castellano  Rey,  cuando  una 
rebelión  morisca  granadina  le  priva  del  trono  y  le  sucede  su 
hermano  Nazar;  con  ese  hecho  de  inmarchitable  gloria  ter- 
minaría respetada  la  memoria  del  nieto  de  D.  Alfonso  X; 
pero  la  historia  le  llama  el  Emplasado^  porque  fué  tirano  é 
ingrato,  dando  muerte  á  los  Carvajales  hermanos,  Juan  y 
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Pedro,  por  sospecha  de  que  habían  asesinado  á  un  favorito 
del  Rey,  Juan  Benavides. 

El  30  de  Septiembre  de  1312,  al  cumplirse  el  fatal  término 
de  los  días  en  que  le  aplazaron  los  Carvajales  ante  Dios, 
hallóse  muerto  al  Rey  D.  Fernando,  cuando  en  Jaén  se  pre- 
paraba para  hacer  la  guerra  al  walí  de  Málaga. 

Tan  súbita  muerte,  cuando,  joven  aún,  lisonjeaba  al  Mo- 
narca español  ser  vencedor  de  los  muslines  de  Andalucía, 
legaba  á  España  la  mayor  desventura  con  la  minoridad  de 
un  Rey  de  trece  meses  de  edad,  en  el  hijo  del  Emplazado, 
D.  Alfonso,  que  se  llamaría  el  XI  de  este  nombre. 

¿Cabía,  sin  embargo,  que  la  debilidad  de  una  mujer  pu- 
diera contener  el  impetuoso  choque  de  las  pasiones  y  librar 
á  Castilla  de  lamentables  disensiones  por  la  regencia? 

En  tres  reinados  llegaría  á  determinar  con  su  influencia, 
dando  su  prestigio  al  Estado,  sosteniendo  el  ti  f  non  y  el  remo 
del  Gobierno,  la  egregia  abuela  de  Alfonso  XI. 

La  hija  del  Infante  D.  Alfonso  de  León,  Señor  de  Molina, 
había,  como  esposa,  embellecido  con  sus  virtudes  el  reinado 
de  D.  Sancho  IV;  como  augusta  y  apasionada  madre,  dio  es- 
plendor al  trono  de  Fernando  IV,  y  tendrá,  por  fin,  Doña  Ma- 
ría de  Molina  en  el  reinado  de  su  augusto  nieto  D.  Alfonso, 
motivos  muy  fundados  de  alabanza  en  la  historia,  coadyu- 
vando á  la  Reina  Doña  Constanza. 

De  aquel  largo  reinado,  treinta  y  ocho  años,  á  cuyo  tér- 
mino no  pudo  alcanzar  la  vida  de  tan  preclara  Reina, 
sin  esta  desventura  acaso  no  hubiera  tenido  que  condoler- 
se España,  viendo  empañados  los  brillos  de  la  corona  en 
D.  Alfonso  XI. 

Las  Cortes  de  Falencia  hubieron  confiado  la  educación 
del  Rey  al  doble  amor  de  madre  y  de  abuela  de  Doña  María 
de  Molina;  mientras  la  regencia  del  reino,  también  con  do- 
ble carácter,  es  dividida  entre  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pe- 
dro; á  los  que  no  acaricia  la  suerte  en  la  campaña  contra  los 
moros,  aun  teniendo  en  su  ventaja  las  rebeliones  intestinas 
de  Granada,  en  las  que  se  disputan  el  trono  Mohammed  III 
é  Ismael- Abul-Walid. 

Ponen  las  Cortes  de  Burgos  en  las  temblorosas  manos 
de  Doña  María  Molina  las  riendas  del  Gobierno,  á  la  muerte 
de  los  dos  Infantes  corregentes;  pero  aquel  ánimo  esforzado 
de  la  esposa  de  D.  Sancho  el  Bravo^  confiaba  á  la  hidalguía 
castellana  la  suerte  de  su  nieto  Alfonso  XI;  porque,  después 
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de  cristiana  muerte,  era  sepultada  en  las  Huelgas  en  Julio 
de  1321. 

Fué  proclamado  mayor  de  edad  y  jurado  por  las  Cortes 
de  Valladolid  el  Rey  D.  Alfonso;  quien  confiado  en  sus  favo- 
ritos y  halagada  su  fogosa  juventud  por  ellos,  contrae  es- 
ponsales con  la  hija  del  Infante  D.  Tuan  Manuel,  Doña  Cons- 
tanza, que  no  llegó  á  compartir ,  afortunadamente  para  ella, 
el  tálamo  regio;  porque*  el  Rey  alcanzó  la  dispensa  de  aqué- 
lla promesa  matrimonial  de  la  Santidad  del  Papa  Juan  XXn, 
segundo  Pontífice  que  residiera  á  la  sazón  en  Aviflón.     . 

Un  velo  impenetrable  á  nuestra  vista  sobre  la  unión  ilícita 
y  funesto  conocimiento  que  tuviera  el  XI  de  los  Alfonsos  en 
Sevilla  con  Doña  Leonor  de  Guzmán.  De  allí  provendría  se- 
millero de  discordias,  foco  inmoral,  que  escandalizaría  la 
España  cristiana  y  daría  amarguras  sin  cuento  á  lalegítima 
Reina  Doña  María  de  Portugal,  desventurada  esposa  de 
D.  Alfonso';  de  cuyo  matrimonio  nacerían  Príncipes,  como 
Fernando  que  muere ,  y  Pedro  que  había  de  heredar  la  co- 
rona. 

Ganoso  de  gloria  como  sus  predecesores  los  Alfonsos,  ha- 
bía de  conquistar  una  merecida  fama,  venciendo  á  los  secta- 
rios de  Mahoma.  Ni  una  sola  nao  de  los  cristianos  había 
impedido  que  otra  nueva  invasión  africana,  como  en  los  tiem- 
pos de  Muza  y  de  Tarik,  entrase  en  España  y  acampase  cer- 
ca de  Tarifa.  Requirió  el  castellano  á  Alfonso  IV  de  Portugal, 
padre  de  Doña  María,  la  Reina  de  España ,  para  contener  el 
imperio  devastador  del  Rey  de  Marruecos  Abul-Hassam  y 
el  de  Granada  Jussuf-Abul-Hagiag,  que  dirigían  las  infieles 
huestes,  acaso  de  doscientos  mil  hombres,  reunidos  en  dos 
ejércitos. 

Los  dos  serían  combatidos  separadamente  por  las  armas 
cristianas.  El  Rey  de  Castilla  atacaría  con  denuedo  al  de 
Marruecos;  y  el  de  Portugal,  al  de  Granada. 

El  espíritu  guerrero  del  soldado  cristiano  estaba  templa- 
do en  el  fuego  patrio  y  rayano  en  el  heroísmo  del  martirio; 
porque  de  la  derrota  6  del  triunfo  pendían  no  sólo  sus  vi- 
das, sino  la  suerte  de  su  patria,  de  sus  familias  y  de  sus  ho- 
gares. 

Los  Prelados  de  Toledo,  Santiago,  Sevilla,  Mondoñedo; 
los  maestres  de  las  Ordenes  militares;  la  hidalga  nobleza 
española  estaban  junto  á  su  Rey  D.  Alfonso  XI  en  las  ribe- 
ras del  Salado. 
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El  Primado  de  l'oledo  D.  Gil  de  Albornoz,  bajo  la  bóveda 
movediza  del  regio  pabellón,  había  ofrecido  la  Hostia  Purí- 
sima, y  con  ella,  haciendo  partícipes  del  Pan  celestial,  reani- 
mado los  valientes  corazones  del  Rey,  el  primero  que  co- 
mulgara, y  todas  sus  tropas,  como  verdaderos  y  fervorosos 
cristianos. 

La  España  de  Castilla  y  de  León  en  la  representación  de 
su  valeroso  Rey  D.  Alfonso,  que  atraviesa  el  Salado,  y  en- 
tra en  el  grueso  de  la  morisma^  alentando  á  los  suyos:  veré 
yo  cuáles  son  mis  vasallos  ^  et  verán  ellos  quién  soy  yo; 
la  España  cristiana  vence  en  desigual  lucha  y  se  corona  de 
gloria,  como  lo  fuera  un  día  otro  Alfonso  en  las  Navas  de 
Tolosa.  El  número  de  musulmanes  muertos  y  cautivos  subió 
á  una  cifra  prodigiosa,  dice  un  historiador  moderno ;  y  aña- 
de: «harto  prodigio  fué  el  triunfo  de  tan  pocos  cristianos  con- 
tra tantos  infieles;  y  si  signos  visibles  hay  de  la  especial 
protección  con  que  la  Providencia  favorece  algunas  causas 
y  algunos  pueblos,  harto  visibles  señales  de  providencial 
favor  eran  estos  triunfos  portentosos  sobre  el  islamismo  con 
que  de  tiempo  en  tiempo  favorecía  á  los  españoles ,  como  en 
premio  de  su  perseverancia,  de  su  amor  patrio,  de  su  con- 
fianza en  Dios  y  de  su  constancia  en  la  fe  (1).» 

El  prodigioso  triunfo  de  las  armas  cristianas  fué  celebra- 
do en  la  Corte  pontificia,  Aviñón,  per  Benedicto  XII,  que  su- 
blima desde  la  Cátedra  Santa  las  glorias  de  la  victoria  de 
Castilla;  de  cuyo  cristiano  Rey  recibe  el  Pontífice  trofeos  y 
banderas  tan  valerosamente  ganados  á  los  enemigos  de  la  fe. 

Con  la  victoria  del  Salado  adquiere  nuevos  bríos  el  cas- 
tellano, y  hace  afortunadas  correrías  para  ir  cercenando  á 
los  moros  todo  poder;  queriendo,  por  fin,  cerrarles  las  puer- 
tas de  la  Península,  la  plaza  de  Algeciras,  por  donde  tan- 
tas veces  había  venido  la  perdición  á  España, 

«Necesitábase  un  corazón  de  hierro,  una  constancia  de 
héroe  y  una  paciencia  de  mártir.»  Todas  estas  cualidades 
resplandecían  en  Alfonso  XI;  y  vencidos  y  humillados  ante 
la  bravura  castellana  el  granadino  Abul-Hagiag  y  el  Prín- 
cipe merinita  Alí,  hijo  del' Rey  Hassam  de  Marruecos,  las 
banderas  de  Castilla  tremolan  en  las  almenas  de  la  ciudad, 
y  la  mezquita  mayor  se  convirtió  en  templo  cristiano,  des- 


(1)    «Historia  general  de  Espafta»,  de  D.  Modesto  Lafuente. 
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pues  de  un  sitio  de  veinte  meses,  que  causó  la  admiración  de 
Europa. 

Dolíale  ver  á  Gibraltar  en  poder  de  los  infieles  ;  y  pide  á 
las  Cortes  de  Alcalá  auxilios  para  su  última  empresa  de  con- 
quistador, porque  no  podía  sentir  sereno  su  ánimo  mientras 
viera  á  los  sarracenos  poseedores  de  un  puñado  de  tierra 
en  la  Península, 

Allí  luchando  contra  la  inclemencia  del  tiempo;  contra  la 
terrible  epidemia  que  merma  las  vidas  de  las  tropas  cristia- 
nas; allí  el  undécimo  Alfonso,  queriendo  arrebatar  el  último 
recinto  del  poder  musulmán  en  el  Mediterráneo;  allí,  en  el 
sitio  de  Gibraltar,  teniendo  por  mengua  y  baldón  para  Cas^ 
tilla  abandonar  su  empresa  por  temor  á  la  muerte^  le  hace 
víctima  ésta;  y  fueron  su  obstinación  y  temeridad,  como  dice 
La  fuente,  fatales  al  Monarca  y  á  la  Monarquía,  llorando  á 
tan  valeroso  campeón  el  ejército  cristiano,  el  26  de  Marzo 
de  1350. 

Pudiérase  igualar  á  los  más  señalados  Príncipes  del 
mundo,  dice  el  historiador  Mariana,  tanto  en  la  grandeza  de 
sus  hazañas,  cuanto  en  la  disciplina  militar  y  su  prudencia 
aventajada  en  el  Gobierno,  si  no  mancillara  las  demás  vir- 
tudes y  las  oscureciera  con  la  incontinencia  y  soltura  conti- 
nuada por  tanto  tiempo- 
Como  Rey,  puede  la  historia,  severa  en  sus  juicios,  lla- 
marle con  más  ó  menos  razón  el  Justiciero ;  pero  como 
hombre,  cuyas  pasiones  debió  supeditar  al  más  alto  deber 
que  le  imponía  la  corona  de  Rey  cristiano  y  católico,  no 
puede  sincerarse  ante  la  historia.  Fué  ciego  esclavo  de  una 
pasión  funesta,  con  desdoro  de  la  majestad  del  Trono,  de- 
jando á  su  hijo,  de  quince  años  ya,  ejemplo  pecaminoso  que 
imitar  de  imperdonable  desvarío,  de  libidinosa  pasión,  de  la 
que  brotaría  infierno  de  calamidades  grandes  para  España. 
Fué  ocupado  el  trono  de  Castilla  en  tres  reinados  conse- 
cutivos por  Reyes  que  no  pueden,  por  sus  virtudes  públicas 
ni  privadas,  ser  tenidos  como  ejemplos  para  los  pueblos, 
que  tienen  derecho  á  ser  regidos  por  el  sendero  del  bien. 

Usurpador  Sancho  el  Bravo,  desposeyendo  de  legítimos 
derechos  á  los  hijos  de  su  hermano  D.  Femando;  de  arbitra^ 
ría  justicia  el  Emplazado  Femando;  y  de  livianas  costum- 
bres el  XI  Alfonso,  forma  todo  ese  período  histórico  un  con- 
junto de  hechos,  que  va  á  llegar  á  su  natural  y  tristísimo 
desenlace  de  usurpación,  de  tiranía  y  de  liviandad,  en  el  su- 
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cesor  del  último,  D.  Pedro  el  Cruel,  aclamado  á  la  edad  de 
quince  años,  en  Sevilla,  como  Rey  de  Castilla  y  de  León. 

El  ampo  armiño  del  regio  manto  que  pone  en  sus  hom- 
bros D.  Pedro,  fué  mancillado  con  la  sangre,  indigna  ven- 
ganza de  quien  está  á  la  altura  del  Trono,  de  una  mujer  más 
ó  menos  culpable.  Doña  Leonor  de  Guzmán,  aprisionada  en 
Talavera  y  allí  asesinada.  La  misma  sangre  que  mancha  la 
regia  púrpura  reclamará  venganza;  y  el  Rey  de  Castilla, 
después  de  un  reinado  de  perturbación  tenebrosa ,  será  ase- 
sinado por  los  bastardos  hijos  de  Doña  Leonor  y  D.  Alfonso. 

Desventurado  pueblo  que  así  tiene  que  sufrir  tan  terrible 
yugo,  cuando  estaba  llamado  á  ser  regido  con  paternal 
amor  y  darle  gloria  llevándole  á  la  meta  de  todas  sus  ansias 
y  arrojar  de  su  suelo  la  ignominiosa  tiranía  de  la  Media 
luna,  que  ondeaba  todavía  en  la  Alhambra. 

Será  intervenida  la  España  de  Recaredo  y  de  San  Fer- 
nando por  la  política  internacional,  que  en  opuestos  bandos 
representaban  Inglaterra  y  Francia.  Aquélla  favorable  á 
D.  Pedro  de  Castilla;  ésta  al  bastardo  D.  Enrique,  hermano 
de  aquél. 

Entre  estas  luchas  fratricidas,  que  siembran  la  desola- 
ción y  la  muerte  arrastrando  á  la  contienda  nobles  ejemplos 
de  hidalguía,  merecedores  de  estar  al  servicio  de  causa  más 
noble,  hemos  de  hallar  un  acontecimiento  en  la  villa  de  Ma- 
drid, de  que  nos  hablan  diversos  historiadores,  referente  á 
nuestra  venerada  Iglesia  de  Atocha. 

Séanos  permitido  siquiera  sucinta  reseña  de  los  hechos 
acaecidos  antes  del  que  debe  ocupar  la  preferencia,  de  la 
villa  de  Madrid. 

Las  Cortes  de  Valladolid  aclaman  con  nobleza  al  hijo  de 
Alfonso  XI;  y  allí  se  celebra  con  fausto  la  regia  boda  del  Rey 
D.  Pedro  con  la  desventurada  Princesa  de  Francia  Doña 
Blanca,  hija  del  Duque  de  Borbón. 

Esposa  de  dos  días  llama  un  historiador  á  tan  egregia 
dama;  porque  ni  las  lágrimas  de  la  Reina  madre  Doña  ]Ma- 
ría,  ni  el  escándalo  producido  entre  los  embajadores  de  Fran- 
cia, que  asisten  al  regio  enlace,  ni  la  enérgica  actitud  de 
la  nobleza  castellana,  pudieron  impedir  que  el  Rey  D.  Pedro 
dejara  burlada  la  Corte  para  volver  al  impúdico  regazo  de 
la  sevillana  María  de  Padilla,  reina  ya  por  la  pasión  de 
deshonesto  amor  regio. 

Tal  es  la  historia  en  los  primeros  años  de  aquel  inmoral 
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y  desdichado  reinado,  á  que  conduce  la  corrupción  de  un 
Principe  que,  si  abandona  á  la  Reina  Doña  Blanca  de  Bor- 
bón  á  los  dos  días  de  elevarla  al  trono,  deja  también  la  regia 
concubina  para  llamar  esposa  de  una  noche  á  Doña  Juana 
de  Castro,  viuda  del  de  Haro. 

El  colérico  ^enio  del  Monarca  no  podía  tolerar  que  sus 
vasallos  le  fueran  enajenando  el  único  homenaje  que  deben 
rendir  á  los  Reyes,  la  sumisión  nacida  del  amor;  y  se  mani- 
fiesta terrible  con  los  que  defienden  il  su  hermano  D,  En- 
rique, nacido  en  Nájera. 

Llegará  hasta  el  delirio  y  la  villanía,  á  fin  de  esquivar  de 
su  presencia  todo  aquello  que  pueda  argüirle  de  tirana  con- 
ciencia. Presa  Doña  Blanca  en  Toledo,  mártir  moral  de  la 
fiereza  del  castellano,  será  una  víctima  más  de  inmolación 
á  la  crueldad;  pues  al  ser  trasladada  á  Medina  Sidonia  y 
confiada  A  la  hidalguía  de  ífiigo  Ortiz  de  Zúñiga,  que  la  de- 
fiende con  su  noble  pecho,  será,  por  ñn,  vilmente  asesinada 
por  la  felonía  de  un  ma!  español.  Rebolledo,  que  la  custodia- 
ba, siendo  su  verdugo,  y  la  arranca  la  vida  para  halagar  al 
tirano  Rey. 

Pasaría,  como  dice  un  escritor,  ante  nuestra  vista  gale- 
ría fúnebre  de  víctimas  sacrificadas  á  las  complacencias  del 
que  llamándose  Rey,  era  más  bien  encarnación  de  iniquidad, 
si  hubiéramos  de  seguirle  en  sus  hazañas  sangrientas. 

Como  Rey  de  Castilla,  heredero  de  los  Alfonsos  vence- 
dores del  islamismo  en  Toledo,  las  Navas  y  el  Salado,  no 
tiene  otra  página  en  la  historia  que  el  haber  muerto  en  Sevi- 
lla al  Rey  de  Granada  Abu-Said,  el  Bermejo,  que  en  revolu- 
ción de  la  Alhambra,  había  escalado  el  trMio,  y  creyó  en- 
contrar en  el  castellano  Rey  apoyo  y  valimiento. 

Bosquejo  histórico,  débilísima  pincelada  es  lo  que  acaba- 
mos de  hacer  en  el  cuadro  de  tan  funesto  reinado.  Llegaría 

al  cénit  aquel  poder  intolera"-' '' '' — '" -' — ""  "'""' 

pasar  A  la  historia  con  una 
rrada  de  buen  grado  para  n 

El  Rey  de  Navarra,  Carlí 
al  Bastardo;  mientras  Fran^ 
de  Doña  Blanca,  concedía  ti 
que  D.  Enrique  entrase  en 
Castilla  á  su  hermano. 

Conócese  en  nuestra  hi; 
ñias  francesas  aquel  ejercí 
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tones,  flamencos  y  gascones ,  que  capitaneaba  el  caudillo 
francés  Bertrand  Duguesclín,  quien  había  de  tener  para  Es- 
paña tanta  resonancia,  adquirida  por  su  innoble  acción. 

¡Dolorosa  situación  para  España  en  ese  período  histórico! 

Venía  el  remedio  de  aquella  situación,  de  descontento  ge- 
neral contra  el  Rey  de  Castilla,  de  invasión  extranjera;  ejér- 
cito advenedizo ,  que  fuera  excomulgado  en  Aviñón  por  el 
Papa,  y  con  felonía  preparado ,  haciendo  ver  que  su  misión 
en  España  era  la  de  vencer  á  los  sectarios  del  mahometismo. 

Tal  era  la  aparente  bandera  á  que  se  acogían  las  compa- 
ñías francesas  para  entrar  con  D.Enrique  de  Trastamara  y 
los  Infantes  sus  hermanos  D.  Tello  y  D.  Sancho,  por  la  parte 
de  Navarra,  llegando  á  Calahorra  y  después  á  Burgos,  en 
cuyo  monasterio  de  las  Huelgas  se  hace  proclamar  Rey  de 
Castilla  y  León  D.  Enrique. 

Otra  nación  extraña,  poderosa  y  vencedora  entonces  de 
los  franceses,  Inglaterra,  tomaba  como  suya  la  causa  de  Don 
Pedro,  y  su  Rey  Eduardo  III  envía  al  Príncipe  de  Gales,  con 
quien  se  avistara  el  castellano  en  Bayona;  habiéndose  entre- 
tanto apoderado  el  Bastardo  de  casi  toda  Castilla,  y  venido 
á  Toledo  y  Madrid» 

El  principal  lugar  de  la  Carpetania  que  sustentaba  la 
voz  del  Rey  de  Castilla,  dice  el  historiador  del  Rey  D.  Pe- 
dro, era  la  villa  de  Madrid.  Se  avecindó  en  sus  muros  la  gen- 
te del  Conde  D.  Enrique ,  para  ganarlo  á  su  obediencia;  no 
siendo  del  mismo  parecer,  dice  Cepeda,  los  hijos  de  Madrid, 
que  se  preparan  á  la  defensa  hasta  con  sus  vidas,  por  no  ver- 
se inculpados  de  tacha  de  traición. 

Estrechábase  el  cerco  por  la  parte  contraria;  pero  los 
madrileños,  por  el  sitio ,  por  su  valor  y  por  su  esfuerzo,  se 
defendían  tan  valerosamente,  que  se  hacían  inexpugnables, 
tanto  por  lo  fuerte  de  sus  muros,  como  por  la  resistencia  de 
sus  armas. 

Determinados  vivían,  dice  el  historiador  citado ,  á  hacer 
el  último  empeño,  y  ser  antes  consumidos  por  el  hambre  que 
entregarse,  cuando  se  frustró  todo  por  la  traición  de  un  al- 
deano, Domingo  de  Muñoz,  natural  de  Leganés^  á  cuya 
custodia,  en  unión  de  deudos  y  soldados,  estaban  confiadas 
dos  torres  6  fortines  d  la  puerta  llamada  de  los  Moros,  y  las 
puso  en  manos  del  ejército  contrario,  faltando  á  la  fidelidad 
del  juramento  que  había  hecho  cuando  le  dieron  aquel  cargo. 

Fueron  enarboladas  en  aquellos  muros  las  banderas  del 
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Bastardo,  y  aclamada  la  victoi'ia  por  su  parte.  Lamentable 
desacierto  que  hizo  conocer  lo  infructuosa  que  sería  toda  he- 
roica resistencia;  porque  fueron  en  aquella  parte  rendidas 
todas  las  fuerzas  al  mayor  poder. 

No  así  los  esforzados  caballeros  de  los  Vargas  y  los  Lu- 
zones,  que  ^^fortificaron  lo  mejor  que  pudieron  en  el  Alcá- 
zar; pues  creyeron  que  sería  mengua  de  su  honor  el  no 
ser  leales  á  su  legitimo  Señor,  esperando  tal  vez  que  les 
vendría  socorro»  ó  morir  antes  que  faltar  un  punto  á  la  an- 
tigua lealtad. 

El  noble  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  valiente  capitán  que 
dirigía  y  alentaba  la  resistencia,  desecha  toda  proposición 
ventajosa  que  se  le  hiciera,  y  sostiene  á  los  suyos,  para  dar 
junto  á  la  puerta  de  Guadalajara  la  batalla  á  los  contrarios, 
que  le  acometen  con  brío. 

No  vio  Madrid,  dice  un  historiador,  lucha  más  reñida, 
porque  el  cristianísimo  Fernán  Sánchez,  haciendo  cabeza  á 
los  pocos  soldados  que  habían  quedado,  con  la  espada  en  la 
mano  acudía  al  mayor  nervio  del  contrario  y  animaba  á  los 
suyos  diciéndoles:  Seguidme  valerosos,  y  antes  que  entre- 
garnos, fenezcamos  como  generosos  en  la  lealtad  de  nues- 
tro Rey, 

La  victoria  favoreció  á  los  del  Bastardo,  y  quedaron 
vencidos  los  defensores  de  Madrid,  siendo  el  más  importan- 
te aprisionado  para  los  contrarios,  el  esforzado  capitán 
Sánchez  de  Vargas,  que  sería  en  breve  condenado  á  pagar 
con  su  vida  aquella  noble  lealtad  de  que  no  quiso  ser  perju- 
ro á  su  Rey. 

Los  diferentes  escritores,  Benavides,  Quintana  en  su 
libro  Grandezas  de  Madrid,  y  Mendoza  en  su  Nobiliario, 
que  aducen  y  comentan  este  hecho,  suponen  que  el  de  Var- 
gas era  descendiente  de  la  noble  y  cristiana  alcurnia  á 
quien  sirviera  el  Labrador  de  Madrid  San  Isidro. 

Ferviente  debía  ser  la  devoción  del  defensor  del  Alcázar 
Sánchez  de  Vargas  á  la  Patrona  de  Madrid  Nuestra  Señora 
de  Atocha.  Á  su  amparo  acude,  su  protección  invoca,  cuan- 
do preso  y  sin  valimiento  humano,  espera  la  sentencia  últi- 
ma de  su  muerte  que  le  impondrían  sus  contrarios. 

No  estaba,  pues,  dice  Cepeda,  isorda  á  las  súplicas  de  su 
devoto  la  que,  poderosa  ante  el  Rey  de  Reyes,  inclina  al 
bien  el  corazón  de  los  que  tienen  en  su  mano  el  poder  de  la 
justicia. 
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Fué  cosa  maravillosa,  dice  el  autor  citado,  que  llegó  á  lo 
último;  que  ya  le  habían  sacado  de  la  cárcel  y  estaba  en  el 
riguroso  punto  donde  se  había  de  ejecutar  la  sentencia,  pre- 
cedida por  todo  Madrid  de  ruegos  y  súplicas  á  D.  Enrique, 
que  estuvo  severo;  cuando  inesperadamente  se  inclinó  al 
perdón,  y  fué  otorgado  al  cristiano  Vargas  y  á  algunos  de 
los  suyos,  restituidos  todos  á  la  gracia  del  que  se  aclama- 
ba Rey. 

Quedó  afectísimo  á  la  Reina  de  la  gloria,  la  venerada 
Imagen  de  A^tocha,  el  ferviente  Vargas,  que,  según  atesti- 
gua el  último  de  los  historiadores  citados,  libró  milagrosa- 
mente del  degüello..,, y  por  su  devoción,  se  mandó  enterrar 
en  la  santa  Ermita  de  Atocha. 

Contrasta  el  hecho  de  clemencia,  tan  á  vuela  pluma  tra- 
zado, de  la  prerrogativa  regia,  con  que,  perdonando,  se  ase- 
mejan los  Reyes  al  supremo  poder  de  la  misericordia  divina, 
con  la  tiranía  que  tuviera  el  Rey  D.  Pedro  en  Toledo,  de  que 
nos  hablan  las  crónicas  toledanas  en  Pedro  de  Alcocer  y 
confirma  un  historiador  de  nuestros  días. 

Sentenciado  á  muerte  en  la  imperial  Toledo  un  anciano 
padre,  de  oficio  platero,  en  sentir  de  Lafuente,  se  presenta 
al  Rey  D.  Pedro  un  tierno  y  amante  hijo  del  sentenciado, 
ofreciendo  su  vida  por  salvar  la  de  su  venerado  padre,  y  el 
Rey  de  Castilla  acepta  el  cambio,  y  hace  derramar  la  sangre 
inocente  del  mártir  mancebo,  síntesis  heroica  del  amor 
filial. 

Tal  nos  presenta  la  historia  al  Monarca  castellano,  lla- 
mándole unas  veces  el  Justiciero  y  otras  el  Cruely  á  quien 
disputa  el  trono  su  hermano  expúreo  D.  Enrique,  protegido 
por  la  nación  francesa.  Dos  batallas  memorables  servirían 
de  reto  personal  entre  el  poseedor  de  la  corona  y  el  preten- 
diente. La  una  sería  bochornosa  y  menguada  para  D.  Enri- 
que en  los  llanos  de  Alesón,  entre  Navarrete  y  Azofra,  en 
la  que  el  duelo  á  muerte  estaba  firmado  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  personificados  ambos  pueblos  respectivamen- 
te en  Bertrand  Duguesclín  y  en  el  Príncipe  Negro,  llamado 
así  por  el  oscuro  color  de  su  armadura  de  guerra.  La  otra 
sería  más  tarde  sangrienta  y  de  trágico  fin  para  D.  Pedro, 
abandonado  de  Inglaterra  y  nada  amado  de  sus  vasallos. 

Acaso  la  primera  batalla  sea  la  más  memorable,  como 
asegura  un  eminente  escritor,  en  la  historia  del  siglo  xiv. 

Aquellas  compañías  francesas,  ejército  aventurero,  exó- 
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tico  á  nuestra  nacionalidad,  á  las  que  alienta  la  legendaria 
bravura  de  Duguesclín,  oyen  el  grito  bélico  de  San  Jorge 
dado  por  los  ingleses,  Eduardo,  Príncipe  de  Gales  y  su  her- 
mano, Duque  de  Lancáster,  y  no  pueden  resistir  su  fuerza 
destructora  y  huyen  en  derrota  D.  Enrique  y  D.  Tello,  que- 
dando prisioneros  D.  Sancho  y  Duguesclín,  en  memorable 
día,  13  de  Abril  de  1367,  viéndose  además  puesta  en  peligro 
en  Nájera  la  persona  del  Bastardo,  que  en  Calatayud  se  am- 
pai*a  al  asilo  de  D.  Pedro  de  Luna,  hasta  que  atraviesa  la 
frontera  por  Tolosa  y  llega  á  Aviñón,  en  donde  le  acoge 
Urbano  V. 

Ni  el  Rey  D.  Pedro  podía  retroceder  ya  de  su  funesto 
mando,  acostumbrado  á  ser  tirano  Monarca,  ni  la  Inglaterra, 
que  le  había  conquistado  su  propio  reino,  podría  proseguir 
al  lado  del  Rey  de  Castilla,  que  no  se  había  hufnanisado. 
En  Burgos,  en  Toledo,  en  Córdoba,  en  Sevilla,  olvidó  con 
terrible  ligereza  lo  convenido  con  el  Príncipe  Negro,  de  ha- 
cer de  sus  vasallos  objeto  de  su  regio  amor. 

Quedó,  pues,  abandonado  á  su  malhadada  estrella  el  Rey 
de  Castilla,  y  salió  de  España  el  de  Inglaterra  «^detestando  y 
ínaldiciendo  la  doblez  y  falsía  del  hombre,  á  quien  acababa 
de  reconquistar  su  reino,  arrepentido  de  su  obra  y  compa- 
deciendo á  la  pobre  Monarquía  castellana,  precisada  á  esco- 
ger entre  un  déspota  legitimo  (1)  y  un  usurpador  bastardo». 

La  ausencia  del  de  Gales  de  Castilla,  su  caballerosa  con- 
cesión de  libertad  al  prisionero  francés  Bertrand  Dugues- 
clín, fué  la  voz  de  llamamiento,  el  alerta  de  D.  Enrique,  que 
aconsejado  del  Duque  de  Anjou,  su  protector,  y  del  Carde- 
nal Guido  de  Bolonia,  viene  otra  vez  á  la  segunda  batalla 
contra  su  hermano  D.  Pedro,  á  recuperar  no  sólo  el  des- 
honor de  la  de  Nájera,  sino  también,  si  puede,  el  codiciado 
ti*ono. 

El  condado  de  Rivagorza  le  abre  paso  en  España  y  llega 
por  Barbastro  y  Huesca  penetrando  en  Navarra,  en  donde 
le  aclaman  con  el  mismo  entusiasmo  que  cuando  le  reciben 
por  vez  primera,  reconociéndole  Rey. 

Vitoreado  en  Calahorra;  recibido  en  Burgos  y  Vallado- 


(1)  Subrayamos  estas  palabras  del  historiador  D.Modesto  Lafuente, porque 
encierran,  á  nuestro  modo  de  ver,  un  concepto  paradógico  ó  antitético.  Si  ante  la 
historia  se  evidencia  el  «hecho»  del  «despotismo  y  de  la  tiranía»,  queda  vulnerado 
el  derecho  de  la  «legitimidad». 
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lid;  aclamado  su  nombre  en  la  comarca  de  Toledo,  enviando 
por  esta  confianza  á  Guadalajara  á  su  mujer  Doña  Juana  y 
á  los  Infantes,  á  los  que  acompañan  los  Prelados  de  Toledo 
y  Valencia;  reconocido  en  Asturias  y  León;  dueño,  en  ñn, 
de  las  dos  Castillas,  hizo  su  entrada  en  Madrid;  desde  donde 
se  determinaría  á  rendir  á  Toledo,  leal  y  decidida  por  los 
derechos  y  la  causa  de  D.  Pedro. 

No  se  rendiría  al  Bastardo  la  inexpugnable  Toledo  á  pe- 
sar del  fuerte  asedio  con  que  largo  un  año  la  rodea.  Pero  en 
cambio  recibe  D.  Enrique,  con  la  noticia  de  que  su  hermano 
D.  Pedro  viene  á  combatirle,  la  fuerza  moral  del  apoyo  de 
Francia  y  la  poderosa  ayuda  del  vencido  capitán  de  Náje- 
ra  Duguesclín,  que  acude  ahora  ganoso  de  combate,  no 
teniendo  que  habérselas  con  el  Príncipe  Negro. 

No  era  la  fidelidad  jurada  la  que  acompaña  al  Rey  Don 
Pedro,  por  parte  de  algunos  de  sus  vasallos,  en  esta  jornada, 
en  que  perderá  la  corona  y  su  vida,  cual  otro  Rey  D.  Rodri- 
go en  Guadalete. 

Mientras  D.  Enrique,  que  deja  el  real  de  Toledo,  sabía 
los  movimientos  del  ejército  contrario  con  excesivo  lujo  de 
datos,  no  podía  el  Rey  castellano  vanagloriarse  de  la  mis- 
ma suerte. 

La  cercanía  del  castillo  de  Montiel  sería  el  lugar  del 
combate  fratricida;  doble  lucha  entre  hermanos,  por  ser 
todos  españoles  y  ser  hijos  de  Alfonso  XI  los  que  se  apres- 
tan á  la  guerra  de  muerte. 

De  uno  y  otro  lado  se  combatía  con  denuedo,  sorprendido 
D.  Pedro  al  verse  de  cerca  acometido  por  las  banderas  de 
D.  Enrique.  Mientras  los  cronistas  de  esta  batalla  aseguran 
unos,  que  fué  fácil  la  victoria  á  D.  Enrique,  los  extranjeros 
dicen  que  fué  costosa  á  las  huestes  del  Bastardo  y  librada 
con  bizarría  por  D.  Pedro;  el  que,  al  fin,  desordenados  los 
suyos,  tuvo  que  retirarse  al  castillo  memorable  de  Montiel, 
de  donde  sólo  la  felonía  y  la  traición  pudieron  sacarle,  con- 
fiado, quizá  por  primera  y  única  vez  en  su  vida,  en  noble 
promesa  extraña. 

La  caballerosidad  de  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  que 
intenta  salvar  al  Rey,  encuentra  la  perfidia  de  Duguesclín, 
y  caen  uno  y  otro,  Monarca  y  vasallo,  en  la  vil  celada  que 
les  prepara  el  francés;  que  ni  quita  ni  pone  Rey,  pero  ayu- 
da á  su  Señor;  el  que  viniendo  á  las  manos  con  su  hermano, 
cuerpo  á  cuerpo,  se  baten  ambos  y  caen  en  tierra,  debajo 
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el  Bastardo;  entonces  Duguesclín,  totnando  con  su  hercúlea 
mano  á  D.  Enrique,  le  pone  sobre  D.  Pedro,  siendo  así  éste 
degollado  por  su  hermano  con  la  daga,  que  aleve  lleva  en 
su  mano,  el  23  de  Marzo  de  1369. 

Dos  lustros  en  la  España  de  Recaredo,  en  que  un  reinado 
de  hecho  ha  de  ocupar  el  trono  de  San  Fernando  y  de  Al- 
fonso el  Sabio,  representado  en  un  bastardo,  un  usurpador 
y  un  fratricida. 

En  este  período  histórico,  en  que  reina  Enrique  II  de 
las  Mercedes,  hemos  de  hallar  un  acontecimiento  que,  te- 
niendo su  origen  en  la  ciudad  de  Burgos,  venga,  con  su  ma- 
nifestación religiosa,  á  la  Iglesia  de  Atocha,  haciendo  al 
pueblo  de  Madrid  testigo  presencial  de  la  gracia  que  prego- 
na uno  de  sus  nobles  hijos,  ferviente  devoto  de  esta  sagrada 
Imagen  de  la  Virgen. 

Como  proemio  que  nos  Heve  al  orden  histórico  de  este 
suceso,  delineemos  someramente  algunas  pinceladas  de 
aquel  receloso  mando  con  que  el  nuevo  Monarca  deseaba 
afianzar  en  sus  manos  el  cetro  de  Castilla. 

No  podía  considerarse  D.  Enrique  ni  seguro  ni  respetado, 
teniendo  por  enemigos  á  los  soberanos  de  Navarra  y  de 
Aragón,  á  los  de  Granada  y  Portugal,  y  sólo  podía  esperar 
apoyo  en  el  de  Francia.  Fué  extremadamente  cruel  con  los 
servidores  de  D.  Pedro,  que  guardaban  los  hijos  del  Rey  por 
él  asesinado,  é  hizo  dar  muerte  alevosa  á  López  de  Córdoba 
y  al  secretario  de  D.  Pedro,  mostrándose  codicioso  de  los 
tesoros  regios  que  dejara  su  hermano  en  Carmona. 

Tuvo,  sin  embargo,  la  suerte  de  verse  victorioso  de  Fer- 
nando de  Portugal,  llevando  las  armas  españolas  hasta  Lis- 
boa, en  cuyos  arrabales  acampó,  teniendo  que  retirarse  por 
la  firme  defensa  de  los  portugueses. 

Deseó  el  engrandecimiento  patrio,  y  dio  saludables  leyes 
en  las  célebres  Cortes  de  Toro  acerca  del  Ordenamiento 
sobre  la  administración  de  justicia;  y  en  su  decisión  por  la 
alianza  con  el  Rey  de  Francia,  hizo  firme  apoyo  para  intimi- 
dar é  imponerse  á  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  arrancando 
de  su  dominio  ciudades  que  éste  había  usiirpado,  como  Lo- 
groño y  Vitoria. 

El  Rey  Pedro  IV  de  Aragón  era  abiertamente  hostil  al  de 
Castilla;  á  quien  conservaba  encono  también  la  Inglaterra, 
enemiga  de  Francia,  viéndose  aquélla  algo  lastimada  en  sus 
prestigios  desde  la  aclamación  en  España  de  D.  Enrique, 
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al  que  combatiera  un  día  el  Príncipe  de  Gales,  y  hoy  acaso 
sería  nuevamente  combatido  por  el  Duque  de  Lancáster. 

Convocaba  en  Burgos  el  Rey  D.  Enrique  las  Cortes  de 
Castilla  para  estar  preparado  á  todo  evento. 

He  aquí  el  suceso  histórico,  y  el  lugar  en  que  había  de  te- 
ner efecto  un  acontecimiento,  que  resonaría  en  los  muros 
sagrados  de  la  Iglesia  de  Atocha,  siendo  su  principal  prota- 
gonista el  procurador  de  la  villa  de  Madrid,  regidor  de  la 
misma,  Diego  Fernández  de  Gudiel. 

Damos  principio  por  la  cita  del  más  moderno  de  los  histo- 
riadores de  España  que  se  ocupa  de  la  reunión  de  las  Cortes 
en  Burgos.  En  esta  ciudad,  dice  Lafuente,  fueron  reunidas 
las  compañías  y  los  pendones  de  Castilla,  al  llamamiento  de 
D.  Enrique. 

«Allí  perdió  la  vida,  por  un  incidente  casual,  el  Conde  de 
Alburquerque  D.  Sancho,  único  hermano  que  había  quedado 
al  Rey.  Habíase  movido  una  riña  entre  soldados  de  dos  cuer- 
pos; acudió  D.  Sancho  vestido  con  armas  que  no  eran  suyas 
á  apaciguar  la  contienda,  y  un  soldado,  sin  conocerle,  le  dio 
una  lanzada  en  el  rostro,  de  la  cual  murió  aquel  mismo  día.» 

Tamaña  desgracia  llevó  al  ánimo  del  Rey  y  del  hermano 
la  indignación  de  su  justicia,  que  amenaza  fulminando  sus 
rayos  en  aquellos  en  cuyo  domicilio  tuvo  origen  la  contienda, 
que  así  terminara  con  la  sangrienta  muerte  de  D.  Sancho. 

Hallábase  entre  los  que  aparecían  culpables,  el  noble  pro- 
curador de  la  villa  de  Madrid  Fernando  de  Gudiel;  y  aunque 
su  inocencia  era  muy  obvia,  fué  preso  y  condenado  á  muer- 
te, sin  haber  conocimiento  de  la  causa. 

El  ánimo  cristiano  del  regidor  de  Madrid  imploró  del  Cie- 
lo su  protección;  confió  su  defensa  á  la  que  en  ardiente  ^mor 
siempre  invocaba,  llevando  consigo  una  Imagen  de  la  sagra- 
da Virgen  María  de  Atocha.  Su  voto  fué  ferviente:  postra- 
do de  rodillas j  con  tiernas  y  afectuosas  lágrimas  prometió , 
que  si  le  libraba^  vendría  á  visitar  su  santa  Casa  de  la  ma- 
nera que  le  sacasen  á  ajusticiar^  á  pie  y  descalzo... 

Llegó  el  momento  para  él  tan  supremo  de  la  ejecución;  y 
cuando  atraviesa  por  calle  tenebrosa  que  conduce  al  patíbu- 
lo, fija  su  mirada  en  Mosén  Romano,  contador  mayor  de  Cas- 
tilla, el  que  interpone  su  acción  ante  la  justicia,  hasta  que  el 
Rey  otorgue  la  gracia  de  la  vida  de  Gudiel. 

En  señal  de  la  gracia  otorgada,  entrega  el  Rey  al  conta- 
dor mayor  su  regia  sortija;  y  confirma  la  merced  el  repos- 
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tero  que  envía  á  la  vez  el  Rey  al  lugar  del  suplicio.  De  parte 
del  Rey,  entregadme  á  Fernández  de  Gudiel,  dice  Mosén  Ro- 
mano; y  dirigiéndose  M  sentenciado,  exclama:  Señor:  el  Rey 
os  hace  merced  de  la  vida  por  mi  suplicación.  Grande  es 
la  merced  que  me  hacéis,  contesta  el  Gudiel;  no  voy  en  tiem- 
po de  podéroslo  pagar;  pero  mando  d  mis  hijos  y  d  los  que 
de  ellos  vinieren,  que  hagan  con  vos  y  con  los  vuestros  lo 
que  vos  hacéis  contnigo.  Estos  caballeros  vinieron  á  ayudar 
á  defender  mi  posada;  hqbemos  estado  juntos  en  una  cam- 
paña; nunca  plegué  á  Dios  que  yo  los  deje  en  este  camino. 
La  gracia  fué  general  y  extensiva  también  á  los  que  acompa- 
ñaban al  ferviente  devoto  de  la  Virgen  de  Atocha,  Diego 
Fernández  de  Gudiel. 

Dávila,  Gil  González,  D.  Tomás  Vargas,  que  atestiguan 
la  veneración  con  que  era  mirada  esta  santa  Imagen  de  Ma- 
ría en  la  villa  de  Madrid,  no  rechazan  la  narración  de  este 
hecho;  aunque  algunos  autores  no  están  contestes  en  la  fecha 
del  acontecimiento. 

En  la  historia  de  D.  Enrique  II,  según  dice  Cepeda,  se  lee 
lo  siguiente:  «Estando  el  Rey  D.  Enrique  en  Burgos  espe- 
rando campaña  y  gente  de  armas,  llegó  allí  el  Conde  D.  San- 
cho, que  era  su  hermano ;  resolvióse  una  pelea  en  el  barrio 
sobre  las  posadas  á  San  Estevan ,  y  el  Conde  salió  por  los 
despartir  vestido  de  todas  armas,  y  un  hombre  no  le  cono- 
ciendo dióle  con  una  lanza  por  el  rostro,  y  luego  á  poco  de 
hora  finó  aquel  día,  etc.,  etc.,  y  esto  fué  á  19  de  Marzo 
de  1374.» 

Concuerdan,  pues,  en  el  año  y  fecha  Garivay,  Colmena- 
res, Mariana;  y  conviene  con  el  orden  en  que  lo  expone,  'en 
el  to^no  VII,  pág.  337,  en  la  Historia  general  de  España^  el 
autor  citado  Lafuente.  Afirma  este  historiador  la  época  y 
circunstancias  del  suceso  en  Burgos ;  no  pudiendo  extrañar 
el  que,  al  hablar  de  las  Cortes  convocadas  por  D.  Enrique  en 
aquella  ciudad,  no  refiera  los  nombi"es  de  los  procuradores 
de  las  ciudades  ó  villas,  allí  reunidos,  y  que  omitiere,  al  ha- 
cer mención  de  la  causa  de  la  muerte  de  D.  Sancho,  el  que 
fué,  como  decíamos  antes,  por  un  incidente  casual. 

Que  la  villa  de  Madrid  tuviese  representación  ó  voto  en 
Cortes  sin  ser  ciudad,  es  evidente,  como  confirman  Garivay 
en  la  historia  Compendio  de  Castillaj  en  donde  aparece  la 
villa  de  Madrid  con  su  representación  en  las  Cortes  de  Al- 
calá en  1349;  y  el  Obispo  historiador  D.  Francisco  Tello  en 
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SU  Teatro  de  Felipe  II,  1577,  dice:  «y  si  la  ciudad  de  Soria  tie- 
ne voto  en  Cortes,  también  lo  tiene  la  villa  de  Madrid  sin 
ser  ciudad.» 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  este  suceso,  de  impor- 
tancia especial  para  este  libro,  ó  sea,  al  cumplimiento  del 
voto  religioso  hecho  por  Diego  Fernández  de  Gudiel  en  la 
Iglesia  de  Atocha,  quedan  testimonios  que  dan  vigor,  nf>  de 
leyenda  verosímil  y  admisible,  sino  de  fundada  historia. 

Fr.  Gabriel  Cepeda  alcanzó  en  su  época  á  ver  en  la-Iglesia 
de  Atocha  la  Memoria  estampada  en  tabla,  que  refería  con 
detalles  circunstanciados  el  suceso;  y  Pereda  en  su  Patro- 
jta  de  Madrid j  y  la  tradición  hablada,  dan  testimonio  de  la 
edificante  humildad  cristiana  del  devoto  Gudiel,  viniendo  á 
la  Iglesia  de  Atocha  descalzo  y  hasta  con  la  cuerda  al  cuello 
en  penitente  actitud  de  rendir  hacimiento  de  gracias  á  la 
Virgen  por  haberle  otorgado  la  gracia  de  librarlo  de  la 
muerte. 

Tiénese  por  cierto,  dice  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  que  alcan- 
zó la  época  de  la  Iglesia  de  Atocha,  anterior  á  la  institución 
de  religiosos  Dominicos,  tiénese  por  cierto  que  Dios  otor- 
gaba inmensos  beneficios  á  los  que  se  encomendaban  á  su 
divina  Madre  en  tan  santa  Casa;  de  que  quedan  allí,  en 
aquel  Santuario,  testimonios  perennes  de  ofrendas,  en  há- 
bitos, muletas,  etc.,  etc.,  como  señales  de  haber  obtenido 
singulares  gracias. 

Renacía  entretanto  la  paz  interior  en  Castilla,  habida  la 
concordia  simulada  con  el  Malo  de  Navarra,  cuyo  sobre- 
nombre le  cuadraba  por  la  perfidia  y  dobles  con  que  hacía 
negociaciones  de  aparente  paz  con  D.  Enrique.  En  cambio 
no  pudo  éste  dudar  de  Carlos  V  de  Francia,  de  quien  fuera 
siempre  fiel  aliado,  y  á  cuyo  poder  acudía  el  navarro  para 
contrarrestar  el  dominio  del  de  Castilla. 

La  paz  del  espíritu  era  la  que  iba  pronto  á  alcanzar  el 
Rey  D.  Enrique;  porque  firmadas  las  paces  políticas  en  Bur- 
gos entre  Castilla  y  Navarra,  y  entregando  á  aquélla  los 
castillos  de  Tudela,  los  Arcos,  Viana,  Estella,  etc.,  y  avis- 
tándose los  Reyes  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  se  sintió 
D.  Enrique,  después  de  despedir  al  Malo,  con  dolencia  y  te- 
mor por  vSU  salud.  ^ 

«Dio  su  alma  á  Dios  la  noche  del  29  al  30  de  Mayo  de  1379, 
á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  y  á  los  diez  de  reinar  en 
I.eón  y  Castilla.» 
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Murió  cristianamente  el  que  para  subir  al  trono  de  Casti- 
lla puso  su  pie  en  un  pedestal  humano,  mancillado  con  la 
alevosía  en  sangre  fratricida;  recibió  la  bendición  de  mise- 
ricordia del  Obispo  de  Sigüenza,  que  le  acompañaba  en  la 
Calzada;  á  quien  encomendó  que,  con  un  hábito  de  Santo 
Domingo,  de  cuya  Orden  fué  apasionado,  le  enterrasen  en 
Tolpdo  en  la  capilla  levantada  por  su  voluntad.  Pasemos 
en  silencio  lo  tenebroso  de  su  muerte,  casi  repentina,  ya  que 
la  historia  deja  en  la  penumbra  imputaciones  al  Malo  de  Na- 
varra, al  emir  de  Granada  Mohamur,  y  más  en  silencio  aún 
aquella  fecunda  cualidad,  llamándose  el  Bastardo,  con  que 
dejara,  además  de  sus  hijos  legítimos  D.  Juan,  Dofta  Leonor 
y  Doña  Juana,  algo  más  de  tres  cuadriplicados  hijos,  que  se 
llamarían,  por  lo  tanto,  bastárdalos 

La  dinastía  de  Trastamara,  la  regia  estirpe  de  los  bastar- 
dos, que  diera  al  trono  de  Alfonso  el  Sabio,  muerto  su  fun- 
dador, dos  Juanes  y  dos  Enriques,  no  aduce  más  títulos  de 
mérito  para  tan  alto  honor,  que  venir  á  ser,  después  de  algo 
más  de  un  siglo,  el  puente  para  llegar  al  grandioso  aconte- 
cimiento de  la  unidad  nacional  en  la  ilustre  Princesa  Isabel, 
hija  de  Juan  II. 

La  nobleza  castellana  reunida  en  Burgos,  que  había  ex- 
clamado á  la  muerte  del  Bastardo,  ¡el  Rey  ha  muerto! 
¡  Viva  el  Rey!  reconoce  en  Cortes  á  su  hijo  Juan,  Primero  de 
este  nombre,  qne  venía  á  regir  la  España  de  San  Fernando. 

Recibía  con  el  legado  de  sü  padre  la  adhesión  inquebran- 
table á  la  Francia;  pero  en  aquel  país  había  muerto  el  más 
hábil  diplomático  de  los  Reyes  de  aquel  siglo,  Carlos  V,  y 
le  sucedía  un  desventurado  Príncipe  con  el  nombre  del  Sex- 
to de  los  Carlos  de  Francia,  que  se  conocería  en  la  historia 
con  el  dictado  del  Loco. 

No  pasaría  para  Inglaterra  desprevenido  este  hecho  para 
buscar  ocasión  de  romper  todo  lazo  de  unión  entre  Castilla 
y  Francia,  y  hasta  de  favorecer  y  alentar,  no  muy  tarde,  á 
los  enemigos  de  Juan  I. 

Fastuoso  en  la  magnificencia  de  la  Corte,  se  mostraba 
exigente  en  el  cumplimiento  de  aquellas  leyes  suntuarias 
de  renombre,  que  publicara  en  sus  primeras  Cortes. 

Laceraba  á  la  sazóji  el  amante  corazón  de  la  Iglesia  ca- 
tólica el  lamentable  cisma  de  Occidente,  de  cuyo  desarrollo 
en  la  historia  eclesiástica  tuvo  tanta  parte  nuestra  España, 
porque  un  noble  hijo  de  esta  nación  fué  de  los  más  decididos 
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protagonistas  de  tan  pernicioso  error,  D.  Pedro  de  Luna, 
Arzobispo  de  Zaragoza. 

El-padre  de  Juan  I  de  Castilla,  aunque  adicto  á  la  Corte 
de  Francia,  que  apoyaba  al  antipapa  Clemente  VI,  se  mani- 
festó, desconociendo  el  alto  deber  de  Rey  católico,  neutral; 
pero  su  sucesor  en  el  trono  español  tuvo  la  debilidad  imper- 
donable de  inclinar  su  ánimo  y  prestar  obediencia,  por  las 
instancias  de  Francia  y  del  de  Luna,  al  de  Aviñón. 

¿Qué  podía  cohonestar  aquella  sumisión  de  las  Cortes  de 
Medina  del  Campo,  con  tanto  beneplácito  sancionada  por 
D.  Juan  I,  para  llevar  á  la  España  de  Recaredo  y  San  Fer- 
nando á  la  obediencia  del  antipapa  Clemente  VI? 

El  tan  funesto  como  temido  cisma  tuvo  duración  larga; 
más  de  once  lustros;  y  en  tan  prolongado  tiempo,  que  fué  do- 
loroso para  la  Iglesia,  tuvo  España  diversas  actitudes,  prin- 
cipiando, en  el  reinado  de  Juan  I,  á  mostrarse  manifiesta- 
mente adicta  al  ilegítimo  Pontífice. 

Dice  un  historiador,  que  la  nación  de  San  Luis  había  dado 
al  Pontificado  siete  de  sus  hijos  que  habían  ceñido  la  tiara; 
y  que  si  Clemente  V  tuvo  el  excesivo  amor  hacia  su  patria 
la  Francia,  hija  mayor  de  la  Iglesia,  de  hacerla  residencia 
de  la  Sede  Apostólica,  otro  Pontífice ,  también  hijo  de  Fran- 
cia, conocedor  de  los  grandes  prestigios  que  perdía  el  Pon- 
tificado en  Aviñón,  encargaba  al  morir  al  Cónclave  de  Car- 
denales, dándoles  una  importante  Bula,  que  jamás  permitie- 
ran que  saliera  de  Roma  la  Corte  pontificia,  y  fuese  elegido 
Romano  Pontífice  de  aquellos  mismos  Cardenales. 

Moría,  pues,  Gregorio  XI  en  Roma,  28  de  Marzo  de  1378, 
y  era  legítimamente  electo  por  el  Cónclave,  que  se  com- 
ponía en  Roma  de  dieciseis  Cardenales,  en  18  de  Abril, 
con  el  nombre  de  Urbano  VI,  el  Arzobispo  de  Bari,  Barme 
Prignono. 

Decíamos  que  el  Cónclave  lo  constituían  dieciseis  Car- 
denales; pero  en  todo  rigor  eran  veintitrés,  porque  los  seis 
restantes  se  hallaban  en  Aviñón;  adonde  vendría,  desgra- 
ciadamente para  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  quietud  de  las  con- 
ciencias, Roberto  de  Ginebra,  á  quien  una  parte  de  ese  Cón- 
clave que  había  elegido  al  Pontífice  Urbano,  se  atreve  en 
Fondi,  cerca  de  Gaeta,  á  aclamarle  Pontífice,  intitulándose 
Clemente  VII  y  fijando  su  residencia  en  Aviñón,  para  ser  la 
piedra  de  escándalo  con  un  terrible  cisma. 
.  Lamentable  era  el  que  los  reinos  de  León  y  de  Castilla, 
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siguiendo  á  Aragón,  cuyo  Rey  mostrábase  inclinado  al  lla- 
mado Clemente  Vil,  por  la  propaganda  del  funesto  D.  Pe- 
dro de  Luna,  engrosaran  las  filas  de  los  adictos  y  favoi^ce- 
dores  del  cisma. 

De  aquel  abismo  había  podido  salvarse  el  anterior  Monar- 
ca castellano;  pero  caía  en  él  su  sucesor  en  el  trono,  por  las 
excitaciones  de  Luna;  á  quien  el  Papa  Gregorio  IX,  al  ele- 
varle á  la  púrpura  cardenalicia,  con  previsión  de  los  hechos 
tristísimos  en  que  había  de  intervenir,  decía:  'iHijo  mio^  cui- 
dado no  se  eclipse  algún  día  tu  luna.i» 

Tenía  entretanto  el  Rey  de  Castilla,  casado  con  Doña 
Leonor  de  Aragón,  que  habérselas  en  Portugal  con  el  ver- 
sátil D.  Fernando,  que  se  había  ligado  á  Inglaterra,  envian- 
do ésta  al  Conde  de  Cambrige,  hermano  de  Lancáster,  que 
pretendía  el  trono  de  Castilla  por  su  matrimonio  con  Doña 
Constanza.  Avenencias  de  Prelados  por  ambas  partes  evita- 
ron la  efusión  de  sangre  entre  castellanos  y  portugueses;  y 
como  la  Reina  Doña  Leonor  hubiera  muerto,  13  de  Septiem- 
bre de  1382,  el  de  Castilla  y  Portugal  sellaban  su  amistad 
ofreciendo  éste  á  D.  Juan  su  hija  Doña  Beatriz  para  susti- 
tuir en  el  tálamo,  que  no  estuvo  en  viudez  mucho  tiempo,  á 
la  de  Aragón. 

Aquel  segundo  matrimonio  del  Rey  de  Castilla  con  Doña 
Beatriz  de  Portugal,  había  de  ser  motivo  de  desastres  para 
la  política  castellana;  porque  á  la  muerte  del  Rey  de  Portu- 
gal, quedando  á  cargo  de  la  viuda  Doña  Leonor  la  regen- 
cia, en  pers^pectiva  de  poderse  unir  estos  dos  pueblos,  Cas- 
tilla y  Portugal,  por  estar  Doña  Beatriz  casada  con  D.  Juan, 
la  hidalga  defensa  de  la  dama  y  de  la  Reina  hubo  de  ser  para 
el  castellano  desastrosa  en  demasía;  porque  una  rebelión 
portuguesa  niega  la  obediencia  á  la  Reina  Doña  Leonor;  y 
la  que  principia  disputando  la  regencia  del  reino,  acaba  por 
aclamar  nueva  dinastía  en  el  popular  Maestre  Avís,  de  es- 
tirpe regia  bastarda,  con  el  nombre  de  Juan  I  de  Portugal; 
que  se  fortalece,  que  se  apresta  á  la  batalla  con  el  de  Casti- 
lla, mostrándose  invencible  en  la  memorable  batalla  de  Al- 
jubarrota,  14  de  Agosto  de  1385;  por  cuyo  desastre  para  las 
armas  españolas,  tan  temerariamente  llevadas  á  tamaña 
guerra  extranjera  sin  otro  fin  que  hidalga  defensa  de  dere- 
chos á  que  la  misma  Castilla  no  había  de  sentirse  afecta,  vis- 
tió luto  el  Rey  y  mandó  vestir  d  toda  la  Corte, 

La  nueva  dinastía  de  Portugal  instaría  todavía  en  bUvS- 
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rní^randcclmlcnto.  Rey  de  onec  aflos  y  de  salud  nada  pr/i»- 
pera^  Hnrique  III,  A  quien  la  historia  llama  el  Doliente,  no 
eran  ambas  clreunnianclan  muy  apropónito  para  dar  nuevo» 
horl/onten  de  vl^or,  que  hicieran  reverdecer  los  lauros  de 
la  KerrmquÍHta< 

Ivl  tí'Hiamento  del  \<i^y  \).  Juan,  presentado  por  el  canci- 
ller l'edro  I^ipe/  de  Ayala,  no  fué  escrupulosamente  respe- 
lado  por  la  ambición  de  los  que  pretendían  la  rejíencía  du- 
rante la  minoridad  de  I).  Bnrique, 

Los  pretendientes  eran  tantos  como  magnates  poderosos; 
y  al  Hn  no  WxO  ni  de  tres  ni  de  seis,  como  determinaba  en  su 
i'iltima  voluntad  el  Monarca  fallecido,  sino  de  nueve,  para 
que  así,  con  la  /isociacií'm  de  tanta  sabiduría  y  noble  abnej^a- 
ción,  hicieran  mrts  prActica  la  felicidad  del  pueblo  y  el  bien 
de  la  Corona;  en  cuyos  acuerdos  se  levantaron  contiendas  y 
apasionados  debates  en  las  Cortes  de  Burjíos. 

lú'a  de  tal  modo  infranqueable  el  abismo  que  cada  día 
separaba  mTis  A  los  tutores  del  reino  en  el  ejercicio  de  tan 
múltiple  re^^encla  que,  cosa  extrafla,  el  que  se  llamaba  Papa 
con  el  nombre  de  Clcfnente  Vil,  excomulííó  al  Consejo  de 
regencia.  Twi  nación  cristiana  de  San  Fernando,  que  prose- 
guía en  la  dcí^a  adhesión  al  cisma,  no  había  sabido,  en  cum- 
plimiento de  su  deber  saj^rado,  llevar  el  testimonio  de  su 
(lllal  sumisión  al  komano  l'ontííice  Bonifacio  IX,  que  fué 
elejíldo,  2  de  Noviembre  de  VM)^  para  suceder  en  la  Cáte- 
dra s.'int/i  de  l'edro  A  Urbano  VI,  fallecido  diecisiete  días 
antes,  15  de  Octubre;  el  pueblo  que  así  olvida  su  principal 
deber  católico,  recibe  como  prenda  afectuosa  de  Aviflón,  la 
excomunión  para  su  rej^ímcla,  de  Clemente  Vil,  quien  antes 
enviara  le«:ado  al  Uey  1).  linrlque,  el  Obispo  de  Saint  Pons, 
con  cartas  de  consuelo  y  antistaU, 

lín  tal  estado,  nada  lisonjero  para  la  marcha  ordenada  de 
Caslllla,  se  hizo  necesario  el  que  el  Rey  pusiera  en  su  mano 
el  remo  y  timón  de  la  nave  del  listado;  y  aunque  no  tenía 
cumplidos  los  catorce  aflos,  en  A^rosto  de  \'M\  se  hizo  reco- 
nocer en  el  monasterio  de  las  I  lucirías  de  Hurtos,  en  reacio 
sollo,  como  Mvy  de  Castilla  y  de  León,  cesando  los  tutores 
y  recentes,  ^v  quv  nadie  sino  H  f^obernaf'iii  el  t*eino  en  lo  su- 
cesivo. 

Los  Reyes  de  Castilla  I).  Juan  y  Dofla  Catalina  hacían 
de  Madrid  con  harta  frecuencia  residencia  lar^a  de  la  Cor- 
te; y  su  carácter  piadoso,  siguiendo  en  todo  la  tradición  de 
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SUS  nebíes  y  cristianos  predecesores,  les  haría  acudir  al 
Santuario  tan  venerado  de  los  madrileños,  Nuestra  Señora 
de  Atocha,  para  alcanzar  una  gracia  que  con  tanta  ansiedad 
deseaban.  Deseo  tan  vehemente  como  natural  en  el  corazón 
paternal,  que  no  participaba  de  la  dicha  de  tener  hijos,  y  tan 
natural  á  ía  vez  como  vehemente  en  el  ánimo  de  los  Revés,. 
de  ver  asegurada  la  sucesión  al  trono. 

Obtienen  esa  dicha;  y  la  Reina  daba  á  luz  una  augusta 
Princesa  en  Segovía  el  14  de  Noviembre  de  1401,  á  quien  im- 
pusieron en  la  pila  bautismal  el  nombre  de  María.  Más  tar- 
de fueron  favorecidos  con  tener  otra  Infanta,  ^que  se  llamó, 
como  sn  augusta  madre,  Catalina. 

¿No  es, de  suponer  que  si  los  Reyes  de  Castilla  fueron  to- 
dos especíales  devotos  de  la  sagrada.  Imagen  de  tan  univer- 
sal adoración,  la  Virgen  de  Atocha,  no  es  de  suponer  que 
vinieran  á  esta  Iglesia  á  rendir  el  homenaje  de  su  reconoci- 
miento por  el  favor  conseguido  siendo  felices  padres  y  vien- 
do afirmada  su  sucesión  en  la  Corona? 

Todavía,  sin  embargo,  habían  de  ser  partícipes  de  mayor 
bien,  porque  Castilla  tendría  vastago  regio  varón,  nacido 
de  este  regio  matrimonio;  teniendo  esa  dicha  con  el  feliz  na- 
cimiento de  un  Príncipe  en  la  ciudad  de  Toro,  6  de  Marzo 
de  1405,  á  quien  aclamaría  con  júbilo  Castilla  para  suceder 
en  el  reinado  con  el  nombre  de  Juan  II. 

Dos  acontecimientos  hemos  de  presentar,  aunque  en  sín- 
tesis, para  dar  por  terminado  este  período  histórico.  El  uno 
como  reparación  á  la  actitud  improcedente  que  el  reino  de 
Castilla  había  adoptado  en  el  lamentable  cisma,  de  que  an- 
tes hablábamos;  y  el  otro  como  manifestación  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  nobleza  castellana,  enriquecida  á  expen- 
sas de  la  Corona. 

Conmovido  se  hallaba  el  mundo  cristiano  por  el  cisma  de 
Occidente,  tan  deplorable  como  desolador  para  la  paz  de  la 
iglesia.  Mientras  la  Roma  pontificia  se  mantenía  defensora 
del  sagrado  depósito  de  la  verdad,  teniendo  sucesor  legítimo 
de  San  Pedro  en  Bonifacio  IX,  antes  Pedro  Tomazelli,  que  fué 
elegido,  como  antes  decíamos,  á  la  muerte  de  Urbano  VI;  la 
supuesta  Corte  pontificia  de  Aviflón,  ligaba  todavía  en  el 
cisma  á  la  España  católica,  cuando  á  la  muerte  del  antipapa 
Clemente  VII,  en  16  de  Septiembre  de  1394,  elige,  por  unani- 
midad, veintiún  votos,  al  Cardenal  español  D.  Pedro  de 
Luna,  tomando  el  nombre  de  Benedicto  XIII. 
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¿Qué  le  importaba  hacer  á  la  nación  cristiana  de  Enri- 
que III?  Su  mayor  gloria  hubiera  sido  enviar  su  incondicio- 
nal adhesión  á  Roma;  pero  lo  hizo  negativamente,  congre- 
gando en  Alcalá  Asamblea  de  Prelados  y  doctores,  para 
apartarse  con  la  mayor  firmeza  de  la  obediencia  del  antipa- 
pa, nuestro  compatriota,  tan  tenaz  personificación  arago- 
nesa, el  obstinado  é  inflexible  Pedro  de  Luna. 

Habría  sido  completa  y  absoluta  la  reparación,  si  la 
Asamblea  eclesiástica  de  Alcalá  no  hubiera  decretado  unas 
Constituciones,  que  aunque  reconocían  en  principio  la  su- 
misión á  la  Santa  Sede ,  retenían  la  decisión  de  pleitos  pen- 
dientes hasta  que  hubiera  un  solo  é  indubitado  Papa. 

Siquiera  sea  para  rectificar^este  concepto  de  indubitado 
Papa,  de  que  nos  habla  un  historiador  de  respeto  en  nues- 
ti'a  patria,  haremos  brevísimas  consideraciones,  que  de- 
muestren, que  lo  había  indubitado ,  legitimo  y  digno  suce- 
sor del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

Su  Santidad  Bonifacio  IX  había  sucedido  á  Urbano  VI 
sin  solución  de  continuidad  eii  la  Roma  de  los  Papas.  Go- 
bernaba la  Iglesia  con  indefectible  autoridad,  enseñando  la 
verdad  y  conservando  incólume  el  sagrado  depósito  de  la 
fe.  Su  pontificado,  aunque  de  natural  agitación  por  el  estado 
de  Europa,  fué  largo,  de  catorce  aflos  y  once  meses;  pues 
moría  el  14  de  Octubre  de  1404;  y  su  sucesor  legítimo,  acla- 
mado por  el  Cónclave  cardenalicio,  toma  inmediatamente  en 
sus  manos  las  llaves  de  Pedro,  dejando  el  nombre  de  Cosme 
de  Migliorati,  para  ocupar  en  el  orden  de  los  Romanos  Pon- 
tífices el  de  Inocencio  VII,  en  17  de  Octubre  del  mismo  año. 
Este  era,  puesy  el  indubitado  Pontífice  no  sólo  para  España, 
sino  para  el  orbe  cristiano,  rigiendo  los  destinos  de  la  Igle- 
sia sólo  dos  años,  porque  Dios  le  llamó  á  Sí  el  6  de  Noviem- 
bre de  1406;  pero  sin  que  por  su  muerte  estuviese  vacante  la 
Sede  Apostólica  más  tiempo  que  aquel  tan  necesario,  doce 
días,  para  que  el  Cuerpo  cardenalicio  en  Roma  recibiera  la 
inspiración  y  el  acierto  en  la  elección  de  legítimo  sucesor; 
recayendo  ésta  en  el  Cardenal  Ángel  Carraro,  con  el  nom- 
bre de  Gregorio  XII. 

Allí,  pues,  en  la  legítima  elección  de  sucesor  de  Pedro, 
hecha  en  Roma  según  prescriben  los  Cánones  de  la  Igle- 
sia, estaba  la  voz  de  la  enseñanza,  que  ni  puede  engañai^e 
ni  engañarnos,  y  no  en  Aviñón;  en  donde  la  terquedad  la- 
mentable de  un  purpurado  español  había  de  ser  motivo  toda- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  131 


vía  de  grandes  disensiones  entre  los  pueblos  cristianos. 
Francia,  sin  embargo,  aunque  había  sido  la  más  adicta  al  de 
Aviñón,  reconoce,  como  no  podía  menos,  al  Romano  Pontí- 
fice Gregorio  XII,  y  se  sustrae  de  la  obediencia  indebida  del 
que  se  intitulaba  Benedicto  XIII.  No  fué,  á  pesar  de  todo,-  tan 
firme  y  lógica  en  sus  determinaciones  la  política  francesa. 

España,  en  cambio,  es  verdad  que  negaba  toda  obedien- 
cia al  de  Luna,  pero  quedaba  de  un  modo  negativo,  como  en 
actitud  expectante,  sumisa  á  la  autoridad  pontificia  de  Roma; 
y  esta  sumisión  al  Jerarca  supremo  de  la  Iglesia,  debe  ser 
positiva,  cierta,  absoluta  é  incondicional,  lo  que  no  se  acor- 
dó con  toda  claridad  en  las  Constituciones  de  la  Asamblea 
de  Alcalá  de  Henares,  como  puede  verse  en  su  colección, 
que  conserva,  ó  debe  conservar,  según  Gil  González  Dávila 
en  su  Historia  de  Enrique  III^  el  Cabildo  de  mi  Iglesia  Ba- 
sílica Catedral  de  Salamanca.  Dedicaremos  después  alguna 
página  á  la  solución  tan  ansiada  como  necesaria  de  aquel 
cisma,  que  llegó  á  inquietar  la  Europa  católica. 

El  segundo  acontecimiento  de  que  hacíamos  referencia  y 
que  vendría  á  finalizar  este  reinado,  es  un  acto  de  energía, 
impropio  de  aquel  carácter  pusilánime  de  Enrique  el  Do- 
liente, que  puso  á  raya  la  usurpadora  onmipotencia  de  los 
magnates  de  la  Corte  de  Castilla;  que  á  expensas  de  la  Co- 
rona, en  la  minoridad  del  Rey,  se  había  hecho  imponente  y 
escandalosa. 

Dice  el  historiador  Lafuente  que  el  Monarca  llegó  á  ver- 
se en  tal. estrechez  de  medios  para  las  más  precisas  necesi- 
dades, que  un  día  en  Burgos  su  repostero  le  anunciaba  que 
no  tenía  ni  aun  para  la  comida  del  Rey  y  de  la  Reina  Sor- 
prendido D.  Enrique,  cuando  sabía  que  los  magnates  de  la 
Corte  dilapidaban  y  en  fastuosos  convites  hacían  alarde  de 
riquezas,  se  quitó  su  gabán  y  mandó  empeñarlo  al  mismo 
repostero. 

Disimuló  su  indignación  justisiína^  y  en  aquella  misma 
noche  quiso  cerciorarse,  tomando  un  disfraz,  de  la  ostenta- 
ción con  que  vivía  su  Corte,  mientras  él  no  tenía  para  satis- 
facer sus  necesidades;  y  en  la  suntuosa  morada,  en  que  re- 
sidía el  Arzobispo  de  Toledo,  á  quien  correspondía  aquella 
noche  el  turno  de  gran  vsarao  y  opulento  banquete,  vio  por 
sí  mismo  el  Rey  D.  Enrique  la  munificencia  de  sus  vasallos. 

Hizo  á  otro  día  divulgar  la  voz  de  hallarse  enfermo  el 
Monarca,  pero  previamente  había  preparado  en  el  regio  al- 
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cazar  seiscientos  hombres  armados.  Acudió  casi  la  Corte 
toda,  y  cuando  reunidos  estaban,  se  presentó  el  Monarca 
con  semblante  enojado  y  severo^  sentándose  en  el  trono,  y 
haciendo  comparecer  en  su  presencia,  preguntó  en  primer 
término  al  Arzobispo  de  Toledo,  que  cuántos  Reyes  había 
conocido.  Este  contesta,  cuatro;  algunos  de  los  nobles  más 
ancianos  decían  que  cinco.  «¿Cómo,  replicó  el  Rey,  siendo 
vosotros  tan  ancianos  habéis  conocido  cinco  Reyes,  cuando 
yo  tan  joven,  he  visto  más  de  veinte?  Vosotros  sois  los  ver- 
daderos reyes  de  Castilla;  puesto  que  disfrutáis  las  rentas  y 
derechos  reales,  mientras  yo,  despojado  de  mi  patrimonio, 
carezco  de  lo  necesario  para  mi  sustento.» 

La  actitud  imponente  del  Rey;  el  haber  entrado  en  la  re- 
gia estancia  seiscientos  guardias  armados  y  con  éstos  el 
tajo  y  el  cuchillo  que  llevaba  el  verdugo,  hizo  á  la  nobleza 
temblar;  y  el  Arzobispo  de  Toledo  cayó  de  hinojos  ante  el 
Rey  pidiendo  clemencia,  que  fué  desde  luego  generosamen- 
te otorgada,  con  la  promesa  de  devolver  á  la  Corona  ren- 
tas, tierras  y  castillos  injustamente  detentados. 

Se  disponía  el  castellano  á  dar  el  condigno  castigo  al 
atentado  contra  la  tregua  de  paz  cometido  por  el  Rey  de 
Granada  Mohammed  VI,  que  hacía  irrupciones  devastado- 
ras en  el  reino  de  Murcia,  y  hallándose  en  Madrid  convoca- 
ba Cortes  para  Toledo  para  levantar  un  grande  ejército; 
pero  sus  continuadas  dolencias  le  hicieron  sucumbir  en  esta 
ciudad  el  25  de  Diciembre  de  1406,  á  los  veintisiete  años  de 
edad,  para  dejar  un  sucesor,  Rey  niño  de  dos  años. 
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Largo  reinado  se  ofrece  á  nuestra  vista  al  dar  principio 
en  la  menor  edad  de  D.  Juan  II,  tercer  sucesor  de  la  dinastía 
de  Trastamara.  ¿Encontraremos  en  ese  período  de  nuestra 
historia  patria  algún  acontecimiento  que  tenga  relación  de- 
bida con  el  capital  interés  de  esta  publicación?  ¿Habrá,  pues, 
algún  hecho  que  acredite  la  devoción  de  aquella  Reina  Doña 
Catalina  de  Lancáster,  que  haciendo  de  Madrid  residencia 
frecuente,  tenía  necesariamente  que  visitar  la  Iglesia  tradi- 
cional de  Atocha,  tan  venerada  de  los  madrileños? 

Si  no  hallamos  privilegios  reales  otorgados  en  este  rei- 
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nado,  como  lo  fueron  en  el  siguiente  en  favor  de  este  San- 
tuario tan  amado,  hemos  de  encontrar,  sin  embargo,  acon- 
tecimientos extraordinarios  que  hablan  elocuentemente  de 
triunfos  alcanzados  sobre  los  sarracenos  por  los  cristianos. 

La  tregua  de  la  paz  entre  Castilla  y  Granada  cesaría  por 
fin;  porque  el  noble  Infante  D.  Fernando,  cuyo  hidalgo  pro- 
ceder con  la  Reina  Regente  no  codiciaba  sino  esplendor 
para  la  corona  de  Castilla,  daría  timbres  de  gloria  con  su 
indomable  bravura  en  Antequera,  de  donde  tomaría  el  nom- 
bre con  que  la  España  le  aclama,  Fernando  de  Antequera, 

Hasta  entonces  las  excursiones  contra  los  enemigos  de  la 
fe  habían  tenido  carácter  de  parcial  combate;  hoy  Castilla 
se  prepara  á  la  lucha  general  de  toda  la  nación,  reprodu- 
ciendo aquel  enardecimiento  de  la  época  de  Alfonso  XI.  El 
Infante  D.  Fernando  dirige  la  empresa  de  reconquista  cris- 
tiana, poniendo  en  su  mano  la  espada  de  San  Fernando,  que 
con  tanta  solemnidad  le  fué  entregada  en  Sevilla  para  mar- 
char á  la  guerra  iniciada  por  Ronda,  siendo  muy  esforzada- 
mente defendida  por  los  sitiados;  y  después,  un  día  no  muy 
lejano,  llevaría  la  victoria  cristiana  á  Antequera. 

Granada  era  el  refugio  del  islamismo;  por  eso  el  pueblo 
cristiano  veía  en  el  reinado  de  Mohammed  VI,  sanguinario 
y  cruel,  los  postreros  alientos  de  aquel  poder  que  humillaba    , 
la  hidalga  raza  castellana. 

Iba  á  morir  el  emir  de  Granada  sin  sucesión;  su  encum- 
bramiento al  trono  había  sido  por  una  rebelión,  aprisionan- 
do á  su  hermano  mayor  Jussuf  en  Salobreña,  en  cuyo  encie- 
rro manda  al  alcaide  de  Xalubania  que  le  asesine;  pero  la 
muerte  de  aquél  hace  que  éste  pase  del  pie  del  patíbulo  á 
las  gradas  del  trono,  porque  es  aclamado  en  Granada. 

No  obstante  la  recelosa  conducta  de  la  Reina  Doña  Cata- 
lina para  con  el  noble  D.  Fernando,  llegaría  la  hora  de  que 
Castilla  se  mostrase  vencedora  del  poder  granadino. 

Toda  la  nobleza  castellana  secundaba  las  miras  de  re-  • 

conquista  del  valiente  caudillo  D.  Fernando,  y  en  Febir^ro 
de  1410  se  hallaba  en  Écija  un  numeroso  ejército  á  sus  órde- 
nes, excitando  el  entusiasmo  patrio  el  ver  al  Infante  que 
blandía  en  su  poderosa  diesti*a  la  reliquia  militar,  la  espada 
de  San  Fernando. 

Capitanes  como  Ponce  de  León;  condestables  como  Ruy 
López  Dávalos;  almirantes  como  Alfonso  Enríquez  y  Gómez 
de  Manrique,  é  ilustres  Prelados  como  Sancho  de  Rojas, 
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Obispo  de  Falencia,  ei*an  los  compañeros  de  armas  del  In- 
fante D.  Fernando. 

La  voz  de  la  guerra  santa  había  levantado  el  reino  gra- 
nadino, y  valientes  caudillos  muslines,  Cid-Alí  y  Cid-Ah- 
med,  hermanos  del  Rey  Jussuf,  capitaneaban  ochenta  y 
cinco  mil  sarracenos,  que  eran  vencidos  por  las  armas  cris- 
tianas en  el  fausto  día  6  de  Mayo,  en  las  inmediaciones  de 
Málaga;  llegando  el  victorioso  Infante  hasta  el  lugar  en  que 
estuvo  situado  el  real  de  los  moros,  y  viendo  perecer  de 
éstos  en  tan  sangrienta  lucha  quince  mil,  mientras  la  pér- 
dida del  ejército  cristiano  fué  insignificante. 

«Inmenso  el  botín  que  dejó  el  enemigo;  tiendas,  lanzas,  al- 
fanjes, banderas,  albornoces,  caballos,  riquísimas  alhajas,  y 
hasta  quinientas  moras  quedaron  cautivas.  El  Infante  nada 
quiso  para  sí  sino  la  gloria  del  triunfo.» 

Su  mayor  galardón  estribaba  en  apoderarse  de  Anteque- 
ra, que  tan  heroicamente  defendía  el  caudillo  árabe  Alkar- 
men;  allí  se  enaltecería  su  nombre;  por  eso  no  admite  pro- 
posiciones de  tregua  ni  levanta  el  asedio,  que  duró  largos 
tres  meses. 

Los  pendones  de  Santiago  y  de  San  Isidoro,  traído  este 
último  de  León,  ondearon  por  ñn  en  las  almenas  de  la  ciu- 
dad, y  el  24  de  Septiembre  la  mezquita  árabe  era  convertida 
en  iglesia  cristiana,  en  que  pontificaba  el  Obispo  de  Falen- 
cia D.  Sancho  de  Rojas. 

Alto  y  merecido  renombre  alcanzaba  el  Infante  D.  Fer- 
nando, que  así  ganaba  prestigios  para  el  trono  de  su  sobri- 
no, á  quien  había  de  dejar  para  ocupar  él  otro  trono  de  la 
España  cristiana;  preclara  gloria  para  el  valiente  capitán 
de  Castilla,  al  que  con  justo  título,  á  ejemplo  de  los  antiguos 
y  más  insignes  conquistadores j  le  llama  la  historia  D.  Fer- 
nando el  de  Antequera j  yendo  á  ocupar  el  trono  de  Aragón 
por  la  muerte  de  D.  Martín  el  Humano ,  su  tío,  cuyo  derecho 
fué  sancionado  por  el  Farlamento  general  de  Caspe,  com- 
pu(|pto  de  nueve  jueces,  que  llama  á  la  corona  á  D.  Fernan- 
do de  Castilla. 

Frivada  la  Corte  de  aquel  Rey  niño  del  brazo  derecho  del 
Estado,  D.  Fernando,  podía  abarcarse  en  una  página  toda  la 
historia  del  reinado  diciendo,  que  imperaba  en  él  la  omnipo- 
tencia de  un  favorito,  D.  Alvaro  de  Luna,  deudo  del  célebre 
antipapa  Benedicto  XIII,  con  cargo  de  paje  en  la  Cámara 
del  Rey. 
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Con  dos  años  de  intervalo  bajaban  al  sepulcro  el  Rey  de 
Aragón  Fernando  I  y  la  Reina  de  Castilla  Doña  Catalina. 
Así  quedaba  D.  Juan,  joven  aún,  sin  los  consejos  de  aquel 
su  noble  tío  el  de  Antequera,  y  sin  la  cooperación  y  acierto 
á  su  lado  de  su  augusta  madre,  que  fué  hallada  muerta  una 
mañana,  1.°  de  Junio  de  1418,  cuando  la  Corte  se  encontraba 
en  Valladolid. 

Leal  al  de  Aragón,  el  ya  Arzobispo  de  Toledo  D.  Sancho 
de  Rojas,  que  le  acompañara  en  la  expedición  de  Anteque- 
ra, siendo  Obispo  de  Falencia,  hizo  inclinar  el  ánimo  del 
Rey  para  elegir  por  esposa  á  Doña  María,  hija  de  D.  Fer- 
nando. Unido  á  ambos  duelos,  en  la  Corte  de  Castilla  y  de 
Aragón,  se  celebra  en  el  mismo  año  el  regio  matrimonio  en 
Medina  del  Campo;  desde  cuyo  punto  viene  á  Madrid  la  real 
familia,  y  una  vez  aquí  en  Madrid,  reunidas  las  Cortes  del 
Reino,  se  declara  la  mayor  edad  del  Monarca,  tomando  en 
sus  manos  las  riendas  del  Gobierno  y  del  Estado  en  1419. 

Eclipsaría  todo  intento  de  esplendor  en  el  comienzo  del 
nuevo  reinado  la  privanza  del  de  Luna,  que  levanta  desave- 
nencias en  la  Corte  y  excita  encono  entre  los  Infantes  de 
Aragón  D.  Juan  y  D.  Enrique,  hijos  de  D.  Fernando,  priva- 
dos de  aconsejar  con  su  experiencia  al  joven  Monarca  de 
Castilla.  No  cabe  en  estas  páginas  el  enojoso  desarrollo  de 
la  contienda  enconada  de  los  partidos,  que  á  la  sazón  que- 
rían sostener  la  privanza  del  Monarca.  Los  Infantes  D.  Juan 
y  D.  Enrique  fueron  opuestos  favorecedores  de  los  bandos 
contrarios;  siendo  estas  lamentables  discordias  motivo  so- 
brado para  que  Castilla  y  Aragón  hubieran  venido  á  una  gue- 
rra, que  hubiese  traído  funesta  suerte  para  ambos  reinos. 

Tenía  entretanto  asegurada  la  sucesión  en  el  trono  de 
Castilla  D.  Juan  II,  porque  con  sumo  contentamiento,  ve 
nacer  un  Príncipe,  6  de  Enero  de  1425,  que  llegaría  á  ser,  en 
orden  á  los  Enriques,  el  V  de  este  nombre. 

Se  aquietaba  á  la  vez  el  temor  de  discordia  entre  Casti- 
lla y  Aragón,  dándose  el  caso,  no  muy  común,  de  ser  Reyes 
en  toda  la  España  los  hijos  de  D.  Fernando  el  de  Antequera, 
En  Castilla,  era  Reina  su  hija  Doña  María;  en  Aragón,  su 
hijo  Alfonso  V,  y  en  Navarra,  su  hijo  D.  Juan,  casado  con 
Doña  Blanca,  que  hereda  el  trono  por  muerte  de  Carlos  el 
Noble, 

Castilla,  por  lo  tanto,  habida  la  paz  con  los  Reyes  cristia- 
nos, podía  invertir  su  fuerza  en  perseguir  á  los  enemigos  de 
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la  fe  y  reverdecer  gloriosos  laureles  de  triunfo  y  fie  recon- 
quista. 

El  emir  de  la  Alhambra  Jussuf  III  dejaba  en  Granada  por 
sucesor  á  su  hijo  Muley;  pero  se  vio  privado  éste  del  legado 
regio  del  trono  muslín  por  la  sublevación  popular,  que  pro- 
clama á  un  primo  suyo,  Mohammed  Al-Zakir,  el  Rey  Is- 
quierdo,  que  apenas  dejó  tiempo  á  Muley  para  salvar  su 
vida. 

Mientras  el  destronado  granadino  buscó  un  asilo  en 
Túnez,  .su  caudillo  favorito  Ben-Zerag  había  pedido  auxilio 
á  Juan  II  de  Castilla  en  favor  de  su  Señor. 

La  doble  protección  del  castellano  y  del  emir  africano  de 
Túnez  hacían  que  el  destronado  Muley  repasara  el  Estrecho, 
esperanzado  en  restaurar  su  perdido  trono;  y  una  vez  acla- 
mado en  Almería,  Granada  le  abre  sus  puertas  con  la  mis- 
ma facilidad  que  le  había  destronado:  y  el  Zakir,  el  Rey  Is- 
quierdo,  encerrado  en  la  Alhambra ,  fué  decapitado  por 
Muley;  que  no  cumple  el  homenaje  y  reconocimiento  de  va- 
sallaje al  Rey  de  Castilla,  teniendo  éste  así  causa  justificada 
para  declararle  la  guerra. 

El  Rey  mismo  determinó  combatir  personalmente  al  in- 
grato de  Granada;  á  quien  intimara  el  emir  de  Túnez,  para 
que  pagase  al  castellano  las  parias  que  sus  antecesores  ha- 
bían tenido  costumbre  de  dar  á  los  Reyes  de  Castilla. 

Era  la  primera  guerra  contra  el  poder  musulmán  que  se 
iba  á  librar  en  la  hermosa  vega  granadina,  casi  á  los  muros 
de  tan  poética  ciudad,  al  pie  de  la  Sierra  Elvira,  en  donde  se 
alza  el  pendón  de  Castilla,  llamando  con  reto  personal  al 
Rey  moro  Al-Zakir. 

El  ejército  cristiano  se  enardecía  inflamado  en  el  deseo 
de  la  guerra,  á  que  le  excitaban  el  condestable  D.  Alvaro, 
el  Conde  de  Haro,  Pedro  Fernández  de  Velasco  y  la  nobleza 
castellana,  sintiéndose  todos  inspirados  de  ardimiento  patrio 
ante  la  bandera  de  Castilla,  que  enarbola  Juan  Álvarez 
Delgadillo ;  la  de  la  Banda,  Pedro  de  Ayala,  y  la  de  la  Cru- 
zada, Alonso  de  Stúñiga.  Tenían  que  combatir  con  denuedo 
las  armas  españolas  con  tribus  enteras,  que  descienden  de 
las  montañas  de  las  Alpujarras,  impulsadas  al  eco  de  la 
guerra  santa  predicada  por  los  ulemas,  poblando  en  gue- 
rrilla el  campo  de  batalla. 

Chocaron,  dice  un  historiador  granadino,  Alcántara,  los 
pretales  de  los  caballos,  y  los  ginetes  encarnizados  mano  á 
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mano,  no  podían  adelantar  un  paso  sin  pisar  el  cadáver  de 
su  advei'sario...  ¡Santiago,  Santiago!;  y  los  sectarios  del 
Profeta  comenzaron  á  flaquear;  síntoma  de  su  derrota,  sien- 
do acosados  hasta  cerca  de  las  puertas  de  Granada;  y  las  ' 
armas  cristianas,  victoriosas  y  ufanas  del  triunfo  alcanzado 
en  el  crepúsculo  vespertino  de  aquel  glorioso  día,  1.**  de  Julio 
de  1431,  entonan  al  Dios  de  los  ejércitos  el  himno  de  gracias, 
y  aclaman  al  Rey  de  la  tierra  D.  Juan,  que  se  postra  y  de 
rodillas  besa  la  Cruz  que  le  diera  tan  señalada  victoria  en 
Sierra  Elvira. 

Aquel  victorioso  Monarca  de  Castilla  no  hizo  más  prác- 
tico su  triunfo  sobre  las  armas  agarenas,  en  sentir  de  los 
comentaristas;  que  pudo  poseer  el  mayor  territorio  del 
reino  de  Granada.  Vínose  con  el  laurel  de  la  victoria  á  Tole- 
do, donde  habían  sido  bendecidos  sus  pendones^  á  dar  gra- 
cias á  Dios  por  el  éxito  de  la  campaña. 

Si  Alfonso  VI;  si  el  VIII  del  mismo  nombre;  si  los  Reyes    • 
todos  de  Castilla,  llenos  de  gloria  por  sus  victorias,  habían    * 
llegado  á  Madrid  y  depositado  sus  trofeos  en  la  Iglesia  de  la     • 
Patrona  de  España,  ¿cómo  no  había  Juan  II  de  Castilla  de 
acudir  siquiera,  á  su  paso  por  Madrid  desde  Toledo,  á  tribu- 
tar acción  de  gracias  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  cuyo  nombre  glorioso  invocaba  el  valiente  guerrero 
al  entrar  en  la  batalla? 

Tal  deficiencia  en  la  narración  de  los  anales  patrios  no 
excluye  el  deber  religioso  del  Monarca  castellano,  y  es  de 
creer  que  así  lo  cumpliera,  puesto  que  todos  los  Reyes  de 
Castilla,  así  lo  atestiguan  documentos  fehacientes,  fueron 
fervientes  devotos  de  este  Santuario,  I 

Mientras  la  paz  se  imponía  en  bien  de  todos,  y  sellada  ^ 
queda  por  los  acuerdos  entre  los  Reyes  de  España,  enlazan-    * 
dose  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Enrique,  en  Valladolid,  con    * 
la  infortunada  Doña  Blanca  de  Navarra,  la  preponderancia 
del  privado  D.  Alvaro  de  Luna  se  hacía  más  odiosa  á  la  no- 
bleza; siendo  lo  más  doloroso,  que  otro  privado,  el  doncel 
D.  Juan  Pacheco,  que  había  de  ser  funesto  en  los  destinos  de 
Castilla,  tenía  más  supeditado  á  D.  Enrique,  que  el  de  Luna 
tuviera  á  su  padre  D.  Juan,  fomentando  enconos,  este  último 
favorito,  entre  padre  é  hijo,  que  produjeron  escandalosos 
disturbios  en  Castilla. 

A  tal  serie  de  desventuras  en  este  largo  reinado,  sobre- 
venía la  muerte  de  la  Reina  de  Castilla,  Doña  María,  en  Vi- 
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Uacastin,  1445,  lazo  de  unión  entre  la  débil  autoridad  del  Rey 
D.  Juan  y  la  actitud  de  pasiva  rebelión  del  D.  Enrique. 

En  cuanto  al  poder  arbitrario  y  universal  del  condestable, 
llegaría  á  su  eclipse,  en  el  hecho  precisamente  en  que  él  es-, 
peraba  tener  más  apoyo  y  confianza. 

Concertaba  nuevo  enlace,  sin  consultar  siquiera  la  volun- 
tad de  su  Señor  y  Rey,  para  dar  segunda  esposa  á  D.  Juan 
cm  la  hija  del  Infante  D.  Juan  de  Portugal,  confiado  en  que 
así  seria  la  Princesa  Isabel  tan  adicta  á  él,  siquiera  por  re- 
conocimiento, como  lo  era  el  Rey  mismo. 

En  aquel  fausto  suceso  celebrado  en  Madrigal,  Agosto 
de  1447,  principia  el  perígeo  del  poder  del  favorito;  es  el  in- 
fortunado y  contrario  hado  que  ha  de  acarrear  á  D.  Alvaro 

•  de  Luna  la  pérdida  de  la  privanza  y  del  poder,  y  hasta  causa 
de  su  muerte,  terminando  trágicamente  aquella  soberanía 
que  había  ejercido  en  Castilla  al  lado  de  su  Rey  y  Señor 

»    Don  Juan  II. 

•  El  Rey  y  el  Príncipe,  tan  pronto  desavenidos  como  recon- 
.  ciliados,  dice  un  historiador,  tan  pronto  enemigos  como  ami- 
gos, según  lo  que  les  sugerían  sus  respectivos  privados,  nos 
dan  el  resumen  histórico  de  los  últimos  años  de  aquel  proce- 
loso  reinado,  que  tuvo  un  momento  de  júbilo  al  nacer  en 
Madrigal  una  Princesa,  13  de  Abril  de  1451,  á  quien  destina- 
ba el  Cielo,  con  el  nombre  de  Isabel  I,  á  curar  las  calamida- 
des del  reino,  y  d  asombrar  con  su  grandeza  la  España  y 
el  mundo. 

Encontrados  afectos  producía  en  el  corazón  del  Monar- 
ca castellano  esta  segunda  sucesión  de  su  regia  estirpe; 
A    porque  cada  día  era  más  infranqueable  el  abismo  que  le  se- 
^^  pauaba  del  sucesor  en  el  trono,  su  hijo  D.  Enrique;  á  quien 

•  estuvo  tentado  de  excluir  de  la  corona,  cuando  le  nace  un 
Infante,  D.  Alfonso,  en  1453,  y  ve  el  proceso  tan  escandalo- 
so, que  tanto  acibaró  sus  postreros  días,  para  anular  el  ma- 
trimonio del  Príncipe  de  Asturias  D.  Enrique  con  Doña 
Blanca  de  Navarra. 

Llamábamos  á  esta  Princesa,  cuando  se  unía  al  heredero 
del  trono  de  Castilla,  desventurada,  y  lo  era  en  exceso;  por- 
que la  nulidad  de  su  matrimonio,  basada  en  impotencia  re- 
lativa de  los  dos  consortes,  hacía  bochornoso  aquel  estaí 
de  una  mujer,  que  á  los  catorce  años  de  contraer  matri 
nio  se  descasaba;  confirmando  esta  separación  la  sentí 
de  Roltna,  por  Nicolás  V,  ejecutada  por  el  Arzobispo 
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ledo  D.  Alfonso  de  Carrillo,  precisamente  cuando  era  inmi- 
nente el  que  ciñera  en  su  frente  la  corona  de  un  reino  que 
engrandecería  al  de  Castilla. 

Era  el  último  testimonio  de  afecto  de  hijo  que  daba  á  su 
augusto  padre  el  Príncipe  D.  Enrique,  aprisionack)  de  la  ti- 
ranía de  un  favorito  pernicioso  y  detestable,  Marqués  de 
Villena;  maquinando  éste  en  su  cerebro  planes  de  encum- 
bramiento para  cuando  heredase  la  corona  el  sucesor  de 
Don  Juan  II. 

Cuarenta  y  ocho  años  de  reinado  harto  proceloso  dejaría 
en  la  historia  el  biznieto  del  Bastardo;  pero,  como  dice  un 
crítico  moderno,  este  reinado,  por  lo  desastroso,  no  tiene 
punto  de  semejanza  á  oti*o,  que  aquel  que  va  d  seguirle, 
cuando  muere  D.  Juan  II  cristianamente  en  la  ciudad  de  Va- 
Uadolid  el  21  de  Junio  de  1454,  á  los  cuarenta  y  nueve  años 
de  edad,  y  le  sucede  en  el  trono  de  Alfonso  el  Sabio  Enri- 
que IV,  que  la  historia  designaría  con  el  nombre  nada  edifi- 
cante del  Impotente,  > 

Un  l|(jo  rebelde  subía  al  solio  de  Castilla;  un  Príncipe  dé- 
bil moral  y  físicamente,  supeditado  al  valimiento  omnímodo 
de  un  favorito,  tomaba  en  sus  manos  el  timón  del  Estado, 
aclamado  por  las  Cortes  vallisoletanas,  cuando  se  prepara- 
ba, en  el  desenvolmiento  de  la  historia  patria,  la  resolución 
de  problemas  inmensos  para  la  suerte  ó  destinos  de  este 
pueblo,  que  codiciaba  llegar  á  la  meta  de  sus  ansias  con  la 
unidad  nacional  de  España,  y  arrojar  al  desierto  de  la  incul- 
ta África  aquel  baldón  que  nos  trajera  la  invasión  agarena. 

Se  enardece  otra  vez  y  toma  cuerpo  el  grito  de  la  guerra 
de  Reconquista,  y  se  inflama  vigoroso  en  las  Cortes  genera- 
les de  Cuéllar,  haciendo  que  el  mismo  Enrique  participe  del 
entusiasmo  patrio. 

¿Podría  este  Monarca  dar  renombre  á  su  reinado,  cual  lo 
hicieran  los  Alfonsos? 

Contestaremos  con  los  hechos,  que  tienen  concluyentes 
razones  y  elocuencia  irrebatible. 

El  Rey  de  Granada  Mohammed  el  Izquierdo,  perdió  por 
tercera  vez  y  para  siempre  el  trono,  del  que  fué  destituido 
por  su  sobrino  Aben-Osmin  el  Cojo;  pero  apenas  coronado 
éste,  cuando  se  alza  otro  trono  por  los  abencerrajes  fuera  de 
Granada,  en  Montefrío,  en  donde  se  hallaban  refugiados  los 
rebeldes  granadinos,  y  proclaman  á  Ismail,  que  había  reci 
bido  protección  del  anterior  reinado  de  Castilla;  protección 
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que  fué  dolorosamente  costosa,  porque  el  de  Granada  Aben 
Osmin  el  Co/o,  abatió  la  bizarría  cristiana  en  Jaén,  Baeza, 
Úbeda,  y  hasta  se  arrojó  devastando  por  los  fértiles  y  ame- 
nos jardines  de  Murcia. 

Sin  embargo,  el  valeroso  D.  Juan  Ponce  de  León  tuvo  el 
desquite  en  Marchena;  porque  emboscado  con  sus  huestes 
cristianas,  dio  escarmiento  á  los  infieles,  que  fueron  atrave- 
sados por  las  lanzas  castellanas;  y  cuando  el  de  Granada 
determina  vengar  aquella  derrota,  llamando  á  las  armas  á 
todos  sus  caudillos,  entre  los  que  sobresalía  el  alcaide  almé- 
nense. Intrépido  Malik,  que  recibía  las  órdenes  del  más 
apuesto  campeón  de  Granada,  Abdilvar,  encuentra  en  las 
provincias  de  Levante,  en  la  heroica  Lorca,  un  corazón  de 
fuego  en  el  valiente  capitán  Alfonso  Fajardo;  que  toca  á 
arrebato  las  campanas  de  la  ciudad,  que  enardece  la  fe  reli- 
giosa de  sus  guerreros,  invocando  el  auxilio  del  Dios  de  las 
batallas,  y  al  mágico  eco  de  Santiago  y  d  ellos,  se  da  la  ba- 
talla celebérrima  en  las  cercanías  de  Lorca,  pereciendo  los 
aliados  moros  de  Baza,  Huércal-Overa,  Vélez,  Vera  f  Alme- 
ría, cayendo  anegado  en  su  sangre  por  la  adarga  del  mis- 
mo Fajardo  el  Intrépido  Malik.  • 

Tamaño  descalabro,  mientras  daba  gloria  al  nombre 
cristiano,  quitaría  el  trono  granadino  al  Cojo  Rej^  cuya  fe- 
rocidad sanguinaria  no  pudo  ser  resistida  en  la  Alhambra, 
y  se  levanta  Granada  en  favor  del  aclamado  por  los  aben- 
cerrajes  Aben-Ismail,  que  entraba  triunfante  á  ocupar  aquel 
vacilante  é  inseguro  trono,  mientras  huía  á  la  escabrosidad 
de  la  sierra  Aben-Osmin. 

Tal  era,  pues,  el  poder  granadino,  á  que  debía  vencer  y 
aniquilar  el  ejército  cristiano  que  lleva  D.  Enrique  IV  á  la 
vega  de  la  incomparable  Granada;  pero  no  era  este  Monar- 
ca castellano  el  llamado  á  levantar  enhiesta  la  Cruz  en  los 
muros,  defendidos  por  Aben-Ismail;  porque,  después  de  de- 
vastar aquella  rica  campiña,  se  retira  el  castellano  á  Cór- 
doba sin  éxito  positivo  de  conquista,  y  de  allí  viene  á  Madrid. 

Fué  concertada  la  boda  del  Rey  de  Castilla  con  la  Prin- 
cesa de  Portugal  Doña  Juana,  hermana  del  Monarca  por- 
tugués Alfonso  V;  y  traída  la  Princesa  á  Badajoz ,  llegaron 
á  Córdoba  los  regios  contrayentes,  celebrando  en  aquella 
ciudad  la  real  boda  en  Mayo  de  1455,  viniendo,  por  fin,  á 
Madrid;  en  cuya  ciudad  residieron  los  nuevos  desposados 
algún  tiempo. 
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Ahora  bien:  ¿Será  nimiedad  suponer  que  tan  piadosos 
Monarcas,  haciendo  de  Madrid  y  Segovia  lugar  preferente 
de  residencia,  como  asegura  el  historiador  Lafuente,  vi- 
sitaran el  Santuario  de  Atocha? 

Tan  venerada  Iglesia  seguía  en  crecimiento  de  fama 
cristiana  y  en  ella  tenía  el  pueblo  de  Madrid  el  goce  santo 
de  sus  mayores  delicias;  luego  los  Reyes,  que  dan  ejemplo, 
debieron  al  menos  seguir  á  su  pueblo,  siendo  devotos  de 
aquella  Santa  Imagen  de  la  Virgen,  que  era  tenida  siempre 
como  Patrona  de  España. 

En  Madrid  tuvo  lugar  una  fundación  religiosa,  de  origen 
extraño  y  raro,  San  Jerónimo  del  Paso  (1),  por  la  voluntad 
de  este  Monarca,  en  el  lugar  que  hoy  conocemos  en  el  cami- 
no del  Real  Sitio  del  Pardo,  la  Puerta  de  Hierro.  Su  origen, 
como  decimos,  fué  harto  extraño;  porque  provino  de  un  paso 
de  armas ^  en  el  que  brillara  un  apuesto  hidalgo  ^  Beltrán  de 
la  Cueva,  que  había  de  tener,  en  este  remado,  famosa  cele- 
bridad, por  las  deferencias  excesivas  hacia  él  de  la  nueva 
Reina  Doña  Juana. 

Mientras  podía  aplicarse  á  este  Monarca  la  célebre  frase 
de  un  publicista  francés,  que  dibujó  el  carácter  de  Car- 
los XVIII,  el  Rey  se  divierte,  está  de  casa;  mientras  el  pode- 
río avasallador  del  favorito  Pacheco  era  mayor,  el  Rey  Don 
Enrique  se  mostraba  gozoso  de  su  favorita  ocupación  cine- 
gética y  de  sus  ostensosas  prodigalidades,  haciendo  entre- 
tanto la  nobleza  castellana  el  vacío  ali*ededor  del  Trono. 

De  Aragón  y  Navarra  vendría  también  la  fermentación, 
que  haría  levantar  la  sorda  conspiración  de  la  nobleza  con- 
tra el  desventurado  D.  Enrique.  Pasemos  por  alto  aquella 
oportunidad,  perdida  por  el  Monarca  castellano,  de  unir  el 
reino  de  Navarra  al  de  Castilla ,  por  el  rasgo  de  la  noble 
Blanca,  que  perdona  agravios,  y  le  nombra  heredero  á  su 
muerte;  de  haber  podido  sujetar  el  Principado  de  Cataluña, 
que  con  tal  de  no  someterse  al  de  Aragón  se  ofrece  al  de 
Castilla;  cuya  solución  de  ambos  derechos  fué  encomendada 


(1)  Quintana,  «Grandezas  de  Madrid»,  dice  que  este  convento,  construido  en 
insalubre  lugar,  no  pudo  albergar  numerosa  comunidad  religiosa;  y  que  en  tiem- 
po de  los  Reyes  Católicos  fué  construido  uno  nuevo,  de  frailes  Jerónimos,  ha- 
ciéndose la  traslación  por  Bula  de  Alejandro  VII,  al  que  hoy  vemos  cerca  del 
Museo  de  Pinturas,  en  1503.  Hoy  está  sujeto  á  la  jurisdicción  del  Ordinario,  con 
el  nombre  de  Parroquia  de  San  Jerónimo,  previamente  cedido  por  el  Real  Patri- 
monio de  la  Corona. 
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al  arbitraje  de  Luis  XI  de  Francia,  siendo  contrario,  como 
era  de  temer,  á  la  probabilidad  de  poseer  D.  Enrique  aquel 
reinado  y  aquel  Principado.  La  historia  tiene  ya  formado  su 
juicio  de  la  deficiencia  de  carácter  de  este  Monarca,  y  de 
la  culpabilidad  que  cupo  en  esto  al  favorito  Marqués  de  Vi- 
llena,  D.  Juan  Pacheco,  como  también  al  inquieto  Arzobispo 
de  Toledo,  y  aún  más  todavía  al  prepotente  ya  en  la  Corte, 
casado  con  la  hija  del  Marqués  de  Santillana,  Beltrán  de  la 
Cueva. 

De  mayor  interés  ha  de  ser  para  las  páginas  de  este  libro 
la  publicación  en  ellas  del  privilegio,  expedido  por  la  Corte 
de  Castilla  en  Simancas,  en  favor  de  la  Iglesia  de  Atocha. 
Así,  al  menas,  quedará  evidenciado  cuan  ferviente  era  en 
aquel  reinado  el  religioso  celo  de  los  españoles  hacia  esta 
sagrada  Imagen  y  su  Iglesia. 

Era  tal  el  concepto  tenido  de  veneración,  y  su  renombre 
tan  universal,  que  el  Abad  de  Santa  Leocadia  de  Toledo» 
dignidad  capitular  del  Cabildo,  aunque  con  ese  titulo  prin- 
cipal, era  todavía  más  conocido  con  el  nombre  de  Abad  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Dávila,  en  su  citado  libro  Grandezas  de  Madrid,  dice, 
ocupándose  del  insigne  varón:  Z>.  Garci  Alvares  de  Toledo, 
Abad  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  Obispo  de  Astorga, 
murió  en  1488. 

Célebre  Prelado  español,  á  cuya  autoridad  fué  remitida 
ruidosa  causa,  según  testifica  Zurita  en  sus  Anales,  acerca 
de  la  no  impotencia  del  Re)%  en  unión  de  otro  Obispo  espa- 
ñol, D.  Lope  de  Ribas,  de  la  diócesis  de  Cartagena. 

Tan  grande  era  la  opinión ,  asegura  Cepeda,  y  tal  la 
dignidad  en  que  eran  tenidos  los  que  compartían  tan  alto 
honor  entre  Santa  Leocadia  y  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

El  Rey  D.  Enrique,  á  ruego  de  su  secretario,  publicaba 
en  Simancas,  el  25  de  Agosto  de  1455,  un  privilegio  de  cier- 
tos juros,  con  cuya  renta  instituía  D.  Diego  Zamora,  secre- 
tario del  Rey,  una  capellanía  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra la  Antigua  de  Atocha.  El  otorgamiento  del  privilegio  de 
juro  ó  merced  de  Zamora  fué  hecho  ante  la  fe  de  Juan  Gon- 
zález de  Ciudad  Real. 

Gustaba  el  Rey  de  tener  su  Corte  en  Madrid,  dice  el  es- 
critor  Lafuente,  y  aquí  hizo  venir  á  la  Reina  cuando  estaba 
para  dar  á  luz,  fruto  que  no  podía  llamarse  de  bendición; 
porque  la  maledicencia,  sin  rebozo  alguno,,  designaba  pa* 
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ternidad  extraña  á  lo  que  naciera  de  la  Reina  Doña  Juana. 

Nacía  una  Princesa  en  Marzo  de  1462,  á  quien  impondría 
con  el  crisma  cristiano  el  Pontífice  celebrante,  Arzobispo  de 
Toledo,  el  mismo  nombre  que  á  su  madre. 

El  horóscopo  de  la  recién  nacida  era  entonces  harto  li- 
sonjero, porque  asistido  el  ministro  del  bautismo,  el  Prima- 
do, de  los  Obispos  de  Calahorra,  Cartagena  y  Osma,  tenía 
por  padrinos  la  hija  de  la  Reina  al  embajador  de  Francia,  al 
Marqués  de  Villena,  y  por  madrina  á  la  egregia  Infanta, 
4iermana  de  D.  Enrique,  Doña  Isabel.  No  se  hizo  esperar  el 
juramento  de  esta  Princesa  como  heredera  del  reino;  pero 
tampoco  dejó  de  aparecer  el  dictado,  como  sería  conocida, 
la  Beltr aneja. 

Los  hermanos  del  Rey  D.  Alfonso  y  Doña  Isabel,  que  fue- 
ron designados  para  esposos  respectivamente  de  Doña  Leo- 
nor y  D.  Fernando  de  Navarra,  no  llegaron  á  conceder  su 
regia  mano;  pero  á  la  ilustre  Isabel  buscaba  después  Don 
Enrique  regio  esposo  en  el  encanecido  Rey  de  Portugal, 
cuyas  proposiciones  rechaza  con  energía  la  Infanta  españo- 
la, sin  duda  conociendo  que  Dios  la  llamaba,  al  hacer  su 
unión  con  otro  amante  esposo,  á  más  altos  destinos. 

Entretanto  los  escándalos  de  la  Corte  levantaban  clamo- 
reo general  é  iban  paralelos  la  audacia  é  ingratitud  de  los 
magnates  con  la  poquedad  del  Rey  D.  Enrique.  Aquéllos  no 
podían  ya  soportar  el  encumbramiento  del  aborrecido  pri- 
vado, nuevo  Conde  de  Ledesma,  Beltrán  de  la  Cueva;  y  en 
Madrid  una  noche,  en  el  regio  alcázar,  y  en  Segovia  otra,  en 
la  regia  morada,  hubo  desacato  contra  la  regia  persona,  fra- 
guado por  el  de  Villena,  que  intenta  asesinar  al  de  la  Cueva. 

Innoble  confederación  contra  la  majestad  del  Rey  se  con- 
fabula, dirigiéndole  muy  osada  representación,  al  ver  el 
Marqués  de  Villena,  que  había  sido  nombrado  gran  maestre 
de  Santiago  D.  Beltrán  de  la  Cueva. 

Un  desacato  contra  la  regia  autoridad  había  de  traer  otro 
mayor  de  parte  de  la  conjura  federada  de  los  magnates.  Bn 
Medina  del  Campo,  Fr.  Alfonso  de  Oropesa,  con  su  voto  que 
había  de  constituir  fallo  en  tan  lamentables  contiendas,  en- 
tre el  Rey  y  los  de  la  Liga,  hizo  quedar  lastimada  la  majes- 
tad del  Monarca,  porque  reconoce  éste  por  heredero  del  tro- 
no de  Castilla  á  su  hermano  D.  Alfonso,  y  publica  su  desho- 
nor, excluyendo  á  la  Princesa  Doña  Juana;  y  en  Avila,  ¡oh! 
en  Avila...  sería  más  noble  echar  un  velo  y  que  quedara 
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cubierto  en  la  historia  inconcebible  atentado;  en  el  que  Prela- 
dos que  olvidan  la  mansedumbre  evangélica  de  su  carácter 
de  paz,  é  ilustres  proceres  enriquecidos  con  las  larguezas  de 
un  Rey  desventurado,  mancharon  su  alcurnia  de  nobleza; 
cuando  el  Rey  debió  hacer  con  la  altanería  castellana  lo  que 
D.  Enrique  en  Burgos,  diciéndoles  que  ellos  eran  los  reyes, 
y  haciendo  que,  de  rodillas  á  sus  plantas,  imploraran  cle- 
mencia. 

Hay  que  retirar  la  vista  con  rubor  de  aquella  ignominio- 
sa solemnidad,  porque  la  enseñanza  en  la  historia  es  terri* 
ble.  La  majestad  suprema,  representación  de  la  divina  jus- 
ticia ,  de  los  Reyes  en  la  tierra ,  no  puede  ser  juzgada  y 
depuesta  de  su  alto  poder  por  los  brazos  rebeldes  del  Estado. 
No  pertenecen  los  Reyes  al  orden  sobrenatural;  son  débil 
economía  humana,  frágil  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  como 
la  humanidad  toda;  pero  tienen  derechos  inalienables  de  que 
no  pueden  ser  desposeídos,  y  sólo  á  Dios  corresponde,  como 
Rey  de  Reyes  y  Señor  de  los  Señores,  el  juzgar  sus  actos  de 
comisión  ó  sus  deficiencias  ó  faltas  de  omisión. 

Por  eso  España,  ó  más  bien  la  noble  Castilla,  aun  á  pesar 
de  reconocer  la  flaqueza  humana  de  su  Rey;  ante  la  enormi- 
dad de  aquel  imperdonable  desacato,  en  que  el  Arzobispo 
de  Toledo  quita  la  corona  en  el  estrado  en  que  aparece  la 
figura  regia;  el  Conde  de  Plasencia,  el  estoque;  el  de  Bena- 
vente,  el  cetro,  y  López  de  Zúñiga  echa  por  el  suelo  la  esta-: 
tua;  por  eso  en  Castilla  se  despierta  el  sentimiento  de  legi- 
timidad en  favor  del  Monarca,  y  en  la  muy  leal  ciudad  de 
Simancas  se  forma  tribunal  del  pueblo,  que  levanta  y  simula 
el  patíbulo  para  condenar  al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alfon- 
so Carrillo,  á  quien,  por  traidor  á  su  Rey,  llama  D,  Oppas, 
y  no  hermano  del  ofendido  Conde  D.  Julián. 

Todavía,  sin  embargo,  tendría  perdón  D.  Enrique  IV 
para  los  que  le  ultrajaban,  admitiendo  á  plática  regia  en  Va- 
lladolid  al  mayor  de  sus  enemigos,  hermano  del  de  Villena, 
Bedro  Girón,  maestre  de  Calatrava,  que  se  atreve  á  pedir 
la  mano  de  la  ilustre  Infanta  Doña  Isabel. 

Si  tan  ignominioso  matrimonio  tuvo  cabida  en  principio 
en  la  mente  de  tan  apocado  Monarca,  hay  que  reconocer 
que  el  ánimo  del  Rey  estaba  abyecto,  y  que  su  debilidad  era 
disculpable,  A  mayor  gloria  estaba  reservada  tan  noble 
dama  Doña  Isabel,  que  desolada  siente  desfallecer  aquella 
entereza  con  que  había  rechazado  la  mano  del  Rey  de  Por- 
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tugal;  pero  se  i-eanima,  al  fin,  por  el  valor  que  la  inspira  su 
confianza  en  la  Providencia,  y  la  varonil  defensa  que  la  pro- 
mete su  fiel  amiga  Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  que  la  dice: 
«No,  no  lo  permitirá  Dios,  ni  yo  tampoco»;  mostrándola  un 
puñal  que  llevaba  escondido,  y  con  el  cual  jura  dar  la  muer- 
te al  maestre  de  Calatrava  antes  que  fuera  esposo  de  su 
amiga  y  Señora. 

Una  guerra  civil  desolaba  entretanto  á  Castilla.  El  bulli- 
cioso Arzobispo  de  Toledo  y  el  Marqués  de  Villena,  aquel 
afortunado  doncel  D.  Juan  Pacheco,  que  forzosamente  cedió 
el  puesto  de  privado  de  D.  Enrique,  y  el  encumbrado  Marqués 
de  Alburquerque,  Beltrán  de  la  Cueva,  constituían  las  falan- 
ges opuestas,  para  llevar  á  los  campos  de  Olmedo  á  los  con- 
tendientes hermanos  D.  Enrique  y  D.  Alfonso;  aquél,  Rey 
impotente  en  absoluto  para  sostener  los  prestigios  del  trono, 
y  éste,  Rey  en  el  nombre,  aclamado  por  la  Liga  más  ambi- 
ciosa y  funesta  que  había  surgido  durante  los  tres  reinados 
anteriores  en  Castilla. 

Vencedores  se  llamaron  en  Olmedo  los  dos  bandos;  pero 
quedó  el  campo  por  D.  Enrique;  y  más  tarde,  entre  las  con- 
vulsiones que  no  cesaban  de  los  magnates,  muere  repenti- 
namente en  Cardeñosa,  Avila,  el  Infante  D.  Alfonso;  cuyo 
acontecimiento  acortaba  la  distancia  para  la  sucesión  del 
trono  entre  D.  Enrique  y  su  hermana  la  Infanta  Isabel. 

La  legitimidad  del  derecho  á  la  corona  de  Castilla  en  tan 
augusta  Princesa,  no  necesitaba  la  oferta  de  la  Liga,  que  en 
Ávila  la  excita  á  proclamarse  Reina;  rechazando  Isabel  con 
dignidad  y  entereza  semejante  idea,  y  haciéndolo  así  cons- 
tar, mientras  viviera  su  hermano,  á  quien  sólo  correspondía 
la  corona. 

Aquella  noble  actitud  de  la  augusta  Princesa  sería  con 
amor  mirada  por  el  Rey  D.  Enrique,  y  ambos  hermanos  se 
avistan  en  la  famosa  venta  Los  toros  de  Guisando,  en  donde 
tiernas  demostraciones  de  afecto  sellan  su  mutuo  cariño  de 
hermanos. 

Ni  las  intrigas  poderosas  del  Marqués  de  Villena,  vuelto 
otra  vez  á  la  privanza  de  D.  Enrique;  ni  la  reiterada  petición 
del  provecto  Rey  de  Portugal;  ni  otros  Príncipes  extranje- 
ros, como  el  Duque  de  Guiena,  hermano  del  Rey  de  Francia 
Luis  XI;  ni,  por  último,  el  hermano  de  Eduardo  IV  de  Ingla- 
terra, podían  ya  alcanzar  de  la  Infanta  de  Castilla  Doña 
Isabel,  su  asentimiento  para  regia  boda;  porque  ya  tenía  en- 

10 
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tregado  su  corazón  tan  ilustre  dama  á  su  augusto  primo  Don 
Fernando,  hijo  de  Juan  II  de  Aragón,  que  había  cedido  á 
aquél  el  título  de  Rey  de  Sicilia. 

Mientras  D.  Enrique  atiende  al  apaciguamiento  de  Ioíí 
bandos  de  Andalucía,  Doña  Isabel  marchó  á  Madrigal,  pue- 
blo de  su  nacimiento j  en  donde  busca  en  el  amor  tierno  de  su 
madre,  la  Reina  viuda  de  D.  Juan  II,  apoyo  á  su  proyectado 
matrimonio;  de  cuya  decisión  dio  noticia  á  su  hermano  y 
Rey  D.  Enrique,  asegurándole  la  sumisión  de  D.  Fernando, 
si  se  dignaba  recibirle  por  hijo. 

Valladolid  había  de  merecer  el  ser  la  ciudad  escogida 
para  aquel  matrimonio,  destinado  por  la  Providencia  á  ser 
el  cimiento  de  la  grande  obray  uniéndose  las  dos  poderosas 
Monarquías  que  dieron  la  mayor  grandeza  y  prosperidad  á 
España. 

El  19  de  Octubre  de  1469  se  celebró  aquel  fausto  suceso 
en  presencia  de  varios  Prelados,  siendo  padrino  el  almiran- 
te D.  Fadrique  y  madrina  la  esposa  de  D.  Juan  de  Vivero; 
en  cuya  residencia  se  hallaba  la  augusta  desposada  Doña 
Isabel,  cuando  vio  par  vez  primera  á  su  amante  esposo  Don 
Fernando. 

En  este  sereno  cielo  de  afectos  y  de  dichas,  cruzaríase, 
sin  embargo,  ligera  nube  objetiva  que  quisiera  robar  tanta 
ventura  á  los  desposados;  porque  en  la  Corte  de  D.  Enrique 
había  ya  síntomas  y  demostraciones  de  encono  y  hasta  de 
venganza  contra  los  Príncipes  Isabel  y  Fernando.  Así  era  el 
carácter  versátil  de  aquel  desventurado  Monarca,  siempre 
á  merced  de  las  maquinaciones  de  sus  favoritos. 

No  habla  al  corazón,  ni  inspira  el  genio  la  silueta  repulsi- 
va que,  en  el  orden  moral,  se  destaca  en  el  cuadro  de  aquel 
tan  desastroso  reinado  del  Cuarto  de  los  Enriques. 

Inobediente  y  rebelde  hijo  contra  la  autoridad  de  su  pa- 
dre, que  estuvo  tentado  de  desheredarle  del  reino,  como  lo 
hiciera  Alfonso  X  con  su  hijo  Sancho  IV  el  Bravo,  no  tiene 
Enrique  ni  la  bravura  de  éste  ni  sus  reconocidas  condiciones 
de  mando. 

Como  esposo,  ¡ah!  no  puede  la  historia  presentarle  cual 
modelo  edificante;  pues  estuvo  casado  catorce  años  con 
Doña  Blanca,  y  se  descasó  para  después  desposarse  con 
Doña  Juana,  con  quien  él  mismo  acreditaría  no  fué  marido 
más  que  en  el  nombre. 

¿Tendría,  al  menos,  aquella  dulce  afección  del  alma  que 
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une  á  amantísimos  seres  que  fueron  concebidos  en  un  mismo 
seno,  y  nutrieron  sus  entrañas  con  un  mismo  néctar  de  vida? 
¿Sería,  al  fin,  afectuoso  hermano?  Ni  aun  por  esta  cualidad 
se  hace  simpático  tan  desgraciado  Príncipe. 

Pero  tendría,  á  no  dudarlo,  dirán  nuestros  lectores,  la 
condición  natural,  innata  al  hombre  que  goza  de  esa  dicha, 
de  ser  amante  y  tierno  padre. 

Un  día  reconoce  como  heredera  del  cetro  de  Castilla  á 
su  hija;  otro  se  inclina  á  favor  de  su  hermano  D.  Alfonso  y 
le  aclama  como  su  sucesor;  más  tarde,  cuando  éste  muere, 
declara  á  su  hermana  Isabel  con  legítimo  derecho  á  ceñir  la 
corona,  y  por  último,  instigado  por  los  que  se  opusieron  al 
matrimonio  de  la  egregia  Isabel,  reitera  los  nuevos  dere- 
chos de  Juana,  su  hija,  solicitada  en  matrimonio  por  el 
Duque  de  Guiena;  cuyas  capitulaciones  fueron  firmadas  en 
Medina  del  Campo,  y  cuya  boda,  de  haberse  llevado  á  efec- 
to, pudo  ser  origen  de  una  guerra  civil. 

Sólo  un  suceso,  que  ponía  fin  á  tanta  desventura ,  era  el 
que  había  de  traer  á  una  afectuosa  concordia  á  los  dos  her- 
manos D.  Enrique  y  Doña  Isabel.  El  gran  fomentador  de  los 
bandos  en  Castilla  en  el  período  penoso  de  dos  reinados; 
hombre  funesto  de  tramas  y  de  intrigas ,  hábil  para  el  mal  y 
adiestrado  en  el  disimulo  para  atraerse  el  valimiento  de  los 
partidos;  aquel  famoso  doncel,  D.  Juan  Pacheco,  que,  por  re- 
comendación de  otro  privado  de  terrible  expiación  para  sus 
hierros,  si  los  tuvo,  entraba  en  la  Cámara  del  hijo  de  Don 
Juan  II,  par^i  ser  siempre  arbitro  de  la  voluntad  de  D.  En- 
rique IV,  daba  cuenta  á  Dios  de  su  vida,  falleciendo  en 
Trujillo. 

Casi  simultánea  á  este  suceso,  tiene  lugar  en  Segovia 
una  conferencia  de  reconciliación  entre  el  Rey  de  Castilla  y 
su  legítima  sucesora  Doña  Isabel. 

Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  Rey,  «esposo  de  la 
Jiel  amiga  de  Doña  Isabel,  Beatriz  de  Bobadilla ,  inclina  el 
fácil  ánimo  de  D.  Enrique,  y  abre  éste  sus  brazos  para  reci- 
bir ásu  augusta  hermana,  y  más  tarde  á  D.  Fernando,  rin- 
diéndole ambos  homenaje  de  amor  y  de  fidelidad. 

Era  la  última  página  de  aquella  vida,  que  se  deslizó  en  el 
desenvolvimiento  de  la  historia  de  Castilla  sin  dejar  testimo 
nio  alguno  que  justificara  merecer  el  ocupar  el  trono  de  San 
Fernando  y  de  los  Alfonsos.  Con  la  muerte  de  Don  Enri- 
que IV  el  Impotente,  á  los  cincuenta  años,  acaecida  en  Ma- 
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drid,  el  11  de  Diciembre  de  1474,  quedaba  extinguida  en 
linea  varonil  la  dinastía  de  Trastamara;  que  principió 
mancillada  en  sangre  fratricida,  duró  casi  un  siglo  y  acabó 
abatida,  para  brotar  de  sus  cenizas  la  más  poderosa  dinas-, 
tía  en  Isabel  la  Católica^  admiración  de  la  España  y  del 
mundo. 

VII 

Tenía  decretado  la  Providencia,  en  favor  de  España,  que 
una  mujer /«í'r/^,  de  que  nos  habla  el  Libro  de  los  Prover- 
bios, fuese  la  reparadora  de  aquel  ultraje  inferido  á  la  nacio- 
nalidad goda,  que  hizo  perder,  por  la  traición,  á  su  último 
Monarca  el  honor,  el  trono  y  la  vida. 

Aquella  prevaricación,  que  nos  hizo  expiar  por  luengos 
siglos  públicos  delitos  de  los  Reyes,  consentidos  por  su  pue- 
blo, va  á  merecer  el  olvido  en  los  designos  de  Dios;  porque 
la  nación  de  Recaredo  vuelve  á  su  primitivo  esplendor  de 
gloria  recuperando  su  grandeza  perdida;  y  aun  todavía  más 
engrandecida,  va  á  coronar  la  epopeya  de  cerca  de  ocho  si- 
glos, en  que  ha  vivido  bajo  el  yugo  sarraceno;  cuyo  poder 
anticristiano,  cuya  hidra,  de  tantas  cabezas  como  mártires 
fueron  sacrificados  en  defensa  de  la  Religión  y  de  la  patria, 
va  á  ser  hollada  por  el  valeroso  pie  de  una  mujer,  que  el 
mundo  conocido  será  pequeño  para  cantar  la  magnificencia 
de  su  nombre,  y  se  descubrirá  otro  en  la  virgen  América, 
para  que  ambos  digan:  «Esta  es  la  Reina  de  Castilla;  esta 
es  la  providencial  mujer  y  la  magnánima  Reina  Isabel  la 
Católica,^ 

No  es  posible  deferir  á  la  opinión  de  escritores  extranje- 
ros y  aun  nacionales,  dice  un  erudito  historiador,  y  convenir 
con  ellos,  en  que  la  historia  de  España  comienza  en  ri- 
gor con  los  Reyes  Católicos.  Se  enlaza  el  pasado  con  el  pre- 
sente y  éste  con  el  porvenir,  y  todo  forma  un  conjunto  armó- 
nico, que  constituye  nuestra  gloriosa  nacionalidad.  Es  ver- 
dad, sin  embargo,  que  la  unidad  política  de  nuestro  pueblo, 
que  se  realiza  en  el  amoroso  enlace  de  Isabel  y  de  Fernan- 
do, i^os  trae  la  unidad  histórica;  pero  se  compenetran  las 
fuerzas  de  diversos  reinados,  formados  éstos  un  día  para 
hacer  más  fácil  la  Reconquista  y  dar  ansiosos  el  grito  de  la 
lucha,  que  ha  de  ser  gloriosa,  lanzando  de  la  Alhambra  de 
Granada  á  los  sectarios  del  Profeta. 
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Castilla  y  León,  en  Segovia,  levantan  sus  pendones  por 
Isabel;  y  no  se  hará  esperar  la  proclama  de  Aragón  por 
D.  Fernando. 

Ambos  esposos  tenían  las  riendas  del  reino,  que  necesi- 
tado se  halla  de  doble  fuerza  en  el  mando,  por  las  turbu- 
lencias que  legara  el  malhadado  imperio  ficticio  de  Enri- 
que IV. 

Si  parte  de  la  nobleza  castellana,  desconocedora  del  sumo 
bien  para  España  por  la  aclamación  de  Isabel,  acaudillando 
rebeldes  como  el  de  Villena,  hijo,  Duque  de  Arévalo,  el 
maestre  de  Calatrava,  y  el  de  dudosa  mansedumbre  evangé- 
lica Alfonso  de  Carrillo,  altivo  Arzobispo  de  Toledo,  sugie- 
ren la  ambición  en  Alfonso  V  de  Portugal,  tío  de  la  Beltra- 
neja,  para  levantar  en  Castilla  la  guerra  civil,  sabrán  Isabel 
y  Fernando  inaugurar  su  reinado  con  victoriosos  triunfos. 
Alentados  los  Monarcas  por  el  concurso  que  les  prestan  las 
Cortes  de  Medina  del  Campo,  en  Agosto  de  1475  se  apoderan 
de  Zamora,  plaza  importante  para  los  portugueses,  que  así 
quedaban  interceptados  con  su  propio  país.  Las  márgenes 
del  Duero  testificarán  siempre  la  victoria  de  Fernando  de 
Castilla;  y  el  voto  religioso  de  Isabel  la  Católica  por  este 
triunfo,  mandando  eregir  en  Toledo  un  suntuoso  templo, 
San  Juan  de  los  Reyes ,  dirá  con  sus  testimonios  graníticos 
cuál  fué  la  primera  página  de  tan  glorioso  reinado. 

Mientras  Fernando  muéstrase  vencedor  en  Zamora,  la 
magnanimidad  de  Isabel  y  su  varonil  entereza  que  asombra, 
en  sentir  de  un  historiador,  se  manifiestan  en  el  esplendor  de 
su  majestad  soberana.  Aplaca  una  rebelión,  de  la  que  no  re- 
cibe condiciones,  en  Segovia,  y  entra  después  triunfante 
Dofla  Isabel  en  Toro,  perdonando  con  nobleza  á  Juan  de 
Ulloa,  que  la  defiende  en  favor  de  los  portugueses;  perdien- 
do éstos  el  último  baluarte,  desde  el  cual  quieren  entronizar 
la  guerra  civil. 

«Los  altivos  nobles,  especie  de  reyezuelos  en  sus  respec- 
tivos estados,  veían  con  admiración  la  enérgica  actividad 
de  los  dos  jóvenes  Monarcas,  y  cómo  robustecían  su  autori- 
dad real.» 

Fué  otorgado  el  perdón  por  Isabel  y  echado  en  olvido 
errores  cometidos  por  sus  vasallos,  de  cuya  fidelidad  espera 
servirse  para  sus  triunfos  en  la  Andalucía  musulmana; 
adonde  con  afán  encaminaba  todas  sus  ansias  aquella  egre- 
gia Reina,  á  quien  sin  duda  la  Providencia  llamaba  á  im- 
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plantar  allí  la  Cruz  de  Jesucristo;  teniendo  entretanto  la 
dicha  de  ser  por  segunda  vez  madre  en  Sevilla  el  31  de  Julio 
de  1478,  en  donde  nace  el  Príncipe  de  Asturias,  que  fué  cris- 
mado con  el  nombre  de  Juan. 

A  tan  fausto  acontecimiento,  en  el  que  España,  aunque 
asegurada  la  sucesión  del  trono  en  la  Infanta  Isabel,  hija 
primera  de  los  Reyes  Católicos,  veía  un  vastago  en  línea  de 
varón;  á  este  natural  júbilo  siguió  otro,  firmándose  la  paz 
entre  Castilla  y  Portugal  por  mediación  de  otra  mujer,  tam- 
bién ilustre.  Doña  Beatriz  de  Portugal,  hermana  de  la  ma- 
dre de  la  Reina  de  Castilla,  que  tenía  singular  afecto  á  su 
augusta  sobrina  Doña  Isabel. 

Las  bases  de  concordia  quedaban  hechas  por  ambas 
egregias  damas  en  la  fronteriza  Alcántara,  renunciando  el 
de  Portugal  á  ser  esposo  de  Doña  Juana  la  Beltraneja;  que 
quedaría  en  libertad  ó  de  ser  mujer  del  Príncipe  D.  Juan 
cuando  tuviera  edad,  ó  buscí^r  en  un  claustro  el  velo  de  es- 
posa mística  de  Jesucristo  (1);  y  además,  que  el  nieto  del 
Rey  portugués  obtendría  la  mano  de  la  Infanta  Isabel  de 
Castilla. 

¿Qué  les  restaba  á  nuestros  Soberanos  aquietada  la  paz 
interior  de  Castilla,  hecha  la  concordia  con  Portugal  y  aba- 
tido el  valimiento  francés  de  Luis  XI,  que  intentó  ser  aliado 
del  lusitano?  ¿Qué  les  restaba  ya  para  llegar  á  cumplir  el 
alto  fin  á  que  la  Providencia  les  tenía  predestinados? 

Antes  había  de  fortalecerse  aquel  poder,  que  sería  inven- 
cible en  las  manos  de  Isabel  y  de  Fernando.  Si  aquella  Prin- 
cesa trae  en  regio  dote  la  corona  de  Castilla  y  de  León; 
éste,  su  egregio  esposo,  va  á  ceñir  la  regia  corona  de 
Aragón,  uniendo  así  la  fuerza  de  tres  poderosos  reinos  que, 
formando  uno  solo,  sería  la  España  monárquica  de  la  Edad 
media;  cuya  grandeza,  arrancando  de  los  muros  de  Granada 


(1)  En  el  convento  de  religiosas  de  Santa  Clara  de  Coimbra  tomó  el  hábito 
monacal  la  hija  de  la  Reina  Doña  Juana.  Según  algunos  historiadores,  perseveró 
en  el  claustro  con  el  triste  empeño  de  firmarse  «Yo  la  Reina»,  que  no  se  aviene 
con  la  humildad  monástica  de  las  hijas  de  San  Francisco;  pero  según  afirma  el 
historiador  Lafuente,  siguiendo  á  Clemencín  en  las  «Memorias  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia»,  tomo  VI,  ni  Mariana  ni  otros  historiadores  estuvieron  en  lo 
cierto;  porque  Doña  Juana  rompió  la  clausura,  trocando  el  sayal  por  la  regia 
pompa,  y  fué  más  de  una  vez  metivo  para  que  mediara  pretensión  de  supuestos 
derechos  de  parte  de  la  Corona  de  Portugal;  cuyo  oficioso  cargo  halló  siempre 
solución  en  los  talentos  grandes  de  Isabel  la  Católica. 
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el  estandarte  de  Mahoma,  no  cabría  en  los  límites  naturales 
del  mapa  geográfico  del  ibero  pueblo  y  abriría  nuevos  y  ex- 
traordinarios horizontes  en  otrai  conquista  de  mayor  inmor- 
tal gloria  en  las  Indias  Orientales. 

Fernando,  por  voluntad  de  su  padre  y  del  reino,  recibía 
la  corona  de  Aragón,  con  la  pleitesía  de  sus  vasallos,  en  la 
invencible  Zaragoza,  en  Junio  de  1479,  por  la  muerte  del  Mo- 
narca aragonés  D.  Juan  II,  acaecida  medio  año  antes,  19  de 
Enero. 

Jurada  mutua  fidelidad  entre  el  aclamado  Monarca  y  sus 
leales  aragoneses,  se  despidió  de  ellos,  viniendo  D.  Fernan- 
do á  Toledo,  en  donde  residía  la  Reina  Isabel,  para  tener 
ambos  esposos  la  dicha  de  ver  nacida,  en  6  de  Noviembre  de 
aquel  año,  una  nueva  Infanta,  Doña  Juana,  á  cu5''a  tierna 
frente  vendría  á  parar  la  corona  de  España,  según  los  ines- 
crutables designios  de  la  Providencia. 

¿Habría  resonado  ya  en  el  orden  de  los  tiempos  la  hora 
marcada  por  el  dedo  de  Dios  para  que  tuviera  fin  aquella 
mengua  y  desdoro  del  pueblo  español,  en  que  cerca  de  ocho 
siglos  era  el  punto  negro  de  la  civilización  cristiana  sufrien- 
do la  dominación  musulmana? 

Lo  reclamaba  nuestra  historia  religiosa ;  lo  exigía  el  ho- 
nor patrio  el  que  alzara  para  siempre  su  planta  impura 
el  hijo  del  desierto  del  suelo  español,  y  marchase  á  confun- 
dirse en  el  África  con  sus  hermanos,  enemigos  de  la  civili- 
zación y  del  progreso  moral  de  los  pueblos  cultos. 

La  formidable  trinchera,  en  que  se  mostraba  ufano  el 
muslín  en  España,  estaba  á  la  sazón  regida  por  la  tiranía  de 
Muley-Abul-Hacen,  enemigo  del  nombre  cristiano ;  que  en 
esto  no  quiso  heredar,  de  su  caballeresco  antecesor  Aben-Is- 
mail,  alianza  alguna  con  el  castellano,  como  éste  la  tuviera 
en  el  reinado  de  Enrique  IV. 

Soberbio  y  altanero  el  de  Granada,  envía  á  decir  á  los 
Reyes  Católicos,  que  allí  no  se  labra  oro  para  pagar  justo 
tributo,  sino  alfanges  contra  nuestros  enemigos.  Aquella 
arrogancia ,  que  reciben  los  que  habían  de  ser  conquistado- 
res de  Granada,  estando  en  Sevilla,  hizo  decir  á  D.  Fernan- 
do, templando  su  indignación  la  prudencia  de  la  Reina  Isa- 
bel: jyo  arrancaré  á  esa  Granada  los  granos  uno  á  uno. 

Lanzado  el  reto,  que  con  tanto  ardor  esperaban  los  Re- 
yes, y  recogido  el  guante  del  combate,  que  sería  de  muerte 
para  el  islamismo,  cometió  la  felonía  el  emir  de  Granada  de 
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apoderarse  á  sangre  y  fuego  de  una  de  las  fortalezas  de 
Ronda,  Zahara,  que  evocaba  el  recuerdo  del  heroísmo  del 
de  Antequera. 

¡Plegué  á  Alá,  dice  el  agorero  en  la  Alhambra,  que  no 
haya  llegado  el  fin  del  imperio  musulmán  en  España! 

Zahara,  en  efecto,  era  el  principio  del  fin:  tenía  razón  el 
lastimero  y  lúgubre  vaticinio  del  ulema,  advirtiendo  con 
acierto  á  Muley-Hacen,  que  no  se  engría  con  el  degüello 
cristiano  de  Zahara. 

Antes  de  breves  días  exclamará:  |Ay  de  mi  Alhama!  La 
ciudad  más  importante  del  reino  de  Granada;  la  de  las  ter- 
males aguas  cae  con  tesón  indomable  en  poder  de  los  cas- 
tellanos que  la  asaltan,  Marqués  de  Cádiz,  Adelantado  En- 
ríquez,  Conde  de  Miranda  y  el  asistente  de  Sevilla  Diego 
de  Merlo. 

Junto  á  sus  muros  se  encontrarían  las  huestes  contrarias; 
los  castellanos,  á  favorecer  á  los  que  ya  eran  dueños  de  Al- 
hama; los  granadinos,  al  frente  de  Muley-Hacen;  pero  no 
valerosos  esperando,  sino  marchando  en  retaguardia,  á  pe- 
sar de  su  ejército  de  cincuenta  mil  infantes  y  tres  mil  caba- 
llos, cuando  saben  que  Fernando  se  halla  en  Córdoba,  de 
ésta  en  Antequera,  y  envía  su  valiente  ejército  con  los  Pon- 
ces  y  los  Guzmanes,  con  los  Téllez  Gii'ón  y  el  invicto  cam- 
peón Alonso  de  Aguilar. 

Sacrificio  inmenso  sería  él  sostener  aquel  primer  trofeo 
de  gloria  en  Alhama,  que  estaba  expuesta  á  todo  asedio  del 
poder  granadino;  pero  era  imposible  renunciar  á  él  sin  men- 
gua y  deshonor  de  las  armas  de  Castilla.  Este  era,  en  sentir 
de  un  historiador,  el  lenguaje  de  enérgica  convicción  de 
Isabel  la  Católica,  ante  la  Corte  que  se  hallaba  en  Córdoba. 
Jamás  perder  esa  primera  plaza,  que  representa  el  triunfo 
ciertísimo  de  la  guerra  santa. 

Aquella  superior  mujer  tenía  los  grandes  prestigios  de 
su  sexo,  reinando  siempre  en  el  corazón  y  supeditando  la 
razón  de  quien  la  escuchaba.  Por  eso  el  ilustre  Cardenal 
Mendoza,  la  hidalga  nobleza  que  le  rodea,  Villahermosa, 
Medinaceli,  Alburquerque,  Cabra,  Treviño,  Ureña,  Cifuen- 
tes,  Belalcázar,  Cádiz,  Villena,  maestre  de  Calatrava  y  San- 
tiago, etc.,  sienten  inflamar  su  pecho  por  la  llama  del  amor 
patrio,  y  secundan  á  su  Reina  en  votos  ardientes,  no  sólo  de 
conservar  Alhama,  sino  de  conquistar  para  la  Corona  de 
Isabel  y  de  Fernando  la  morisca  Andalucía. 
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La  empresa  que  había  de  realizarse,  era  de  grandiosa 
magnitud;  su  enormidad  causaría  la  admiración  del  mundo, 
enviando  las  Cortes  de  Europa  sus  Embajadas  para  presen- 
ciar aquella  constancia  indomable,  aquel  heroísmo  del  sol- 
dado español,  que  no  acomete  á  un  enemigo  inexperto,  sino 
al  aguerrido  en  la  lucha,  que  en  desesperada  defiende  su 
vida  y  el  suelo  que  pisara,  creyéndolo  su  patria. 

¡Diez  años  de  combatir  con  la  inclemencia  del  tiempo; 
diez  años,  menos  dos  meses,  de  sacrificio  de  inestimables 
vidas;  de  derramar  su  sangre  los  castellanos,  que  siguen  á 
sus  Reyes  en  la  fatiga  de  la  guerra  y  son  mirados  por  Isabel 
y  Fernando  como  si  fueran  sus  propios  hijos!  ¡Diez  años  de 
distancia  entre  aquel  memorable  avance,  gloriosa  toma  de 
Alhama,  y  la  última  trinchera  muslín  que  se  rinde  en  Grana- 
da ante  el  poder  vencedor  de  los  cristianos! 

Reconocemos  con  pena  que  sería  deslucir  el  majestuoso 
bi'illo  de  ese  cuadro  arrobador  de  nuestra  historia,  el  querer 
encerrar  toda  su  belleza  y  esplendor  en  estas  páginas,  que 
no  tienen  ese  principal  fin;  y  hasta  sería  delito  de  lesa  histo- 
ria patria  esbozar  los  épicos  triunfos,  la  gloria,  el  heroísmo, 
la  fe  inextinguible  de  Reyes  y  de  pueblo  cristiano,  para  im- 
plantar la  Cruz  en  los  minaretes  de  Granada. 

Allí,  es  verdad,  en  los  harenes  de  la  Alhambra,  mutua- 
mente se  destruyen  los  poderes  del  emir,  que  defiende  el  tro- 
rio,  con  el  de  aquel  que  lo  ambiciona. 

Muley-Hacen,  que  se  echa  en  brazos  de  Zoraya  con  des- 
precio de  la  sultana  Aixa,  tiene  que  huir  de  Granada,  aun 
después  de  ser  cruel  sanguinario  con  los  abencerrajes,  que 
proclaman  Rey  á  su  hijo  Abu-Abdallad,  Boabdil^  protegido 
por  la  celosa  sultana  Aixa,  su  madre.  Dos  emires  se  dispu- 
taron el  Imperio;  padre  é  hijo;  aquél  en  Málaga,  éste  en  Gra- 
nada; pero  ambos  vendrían  á  ser  vencidos  por  las  armas 
cristianas.  J 

La  noble  y  magnánima  Isabel  todo  lo  preveía  desde  Cór- 
doba, y  condolió  su  ánimo  el  desastre  del  ejército  cristiano, 
al  querer  el  fogoso  Rey  D.  Fernando  apoderarse  de  Loja, 
flor  entre  espinas,  como  llama  á  esta  ciudad  tan  importante 
del  reino  de  Granada  un  historiador. 

Así  era  preciso  hacer  la  guerra;  así  se  había  de  obtener  el 
triunfo  contra  tan  formidable  enemigo;  y  no  estaba  el  cami- 
na sembrado  de  flores  por  donde  llegarían  nuesti'os  soldados 
á  la  hermosa  Granada.  Así,  sin  duda,  lo  reconocía  aquel  pri- 
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vilegiado  genio  de  Isabel  la  Católica,  aconsejando  al  Rey 
requerir  de  las  Cortes  del  Reino  su  asentímiento  para  em- 
prender la  guerra  decisiva  de  conquista  del  reino  gra- 
nadino. 

Son  convocadas  las  Cortes  en  Madrid,  á  cuya  ciudad  ha- 
bían venido  los  Reyes;  pero  no  en  Madrid  habían  de  ser 
celebradas,  sino  en  la  cercana  villa  de  Pinto,  adonde  los 
Reyes  Católicos  acudían  para  presidir  los  diputados  de  las 
provincias. 

Los  Reyes  daban  ejemplo  de  abnegación,  ofreciendo  de 
sus  rentas  propias,  y  hasta  de  sus  alhajas  la  Reina,  medios 
para  abastecer  el  ejército  expedicionario;  y  todos  los  brazos 
del  Estado,  clero,  nobleza  y  estado  llano,  facilitaron  con  un 
empréstito  cuanto  fuera  preciso  para  preparar  un  ejército, 
que  pudiera  reforzar  á  Alhama  y  poner  en  jaque  lá  desespe- 
ración extrema  granadina.  Hasta  una  Bula  expedía  el  Pon- 
tífice, excitando  al  clero  para  subvenir  á  la  guerra,  y  abría 
el  tesoro  de  sus  indulgencias  para  los  que  tomaran  parte  en 
aquella  nueva  cruzada  contra  los  enemigos  de  la  Religión. 

Ahora  bien;  aquellos  Católicos  Monarcas,  que  no  ansia- 
ban la  reconquista  de  España,  sino  para  mayor  gloria  de  la 
Religión;  que  en  las  diferentes  épocas  de  su  permanencia  en 
Madrid,  visitaron  en  público  concurso,  como  afirma  un  his- 
toriador, la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  ¿no  implo- 
rarían la  protección  divina  de  la  Patrona  de  España  para 
acometer  aquel  grandioso  empeño  de  ganar  para  Dios  el 
baluarte  morisco  granadino,  último  recinto  del  poder  maho- 
metano? 

Los  hechos  comprueban  esta  opinión  razonada.  Antes  de 
venir  á  Madrid  ambos  Soberanos,  habían  otorgado  un  privi- 
legio en  gracia  de  la  devoción  á  la  Iglesia  de  Atocha.  En 
Córdoba  fué  pedida  la  confirmación  de  aquellos  juros  para 
fundaciones  piadosas  de  capellanías,  instituidas  por  Diego 
Zamora  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  y  fué  concedida  por 
los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  en  26  de  Noviembre 
de  1478,  ante  sus  secretarios  ó  tesoreros,  Fernán  Álvarez  de 
Toledo  y  Fernán  Núñez. 

Encontrándose,  pues,  los  Reyes  en  Madrid,  animados  de 
aquel  espíritu  religioso  que  en  todas  sus  determinaciones 
presidía;  siendo  fervientes  cristianos  que  confiaban  á  la  di- 
vina Providencia  el  éxito  lisonjero  de  su  cinizada  religiosa, 
¿cómo  no  afirmar  que  rindieron  sus  votos  fervorosos  á  la 
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Imagen  sagrada  en  la  advocación  de  Atocha,  á  cuyo  poder 
celestial  acudieran  su  predec^ores  los  Alfonsos,  vencedo- 
res unos  del  poder  musulmán,  y  cantor  de  sus  milagros  otro, 
como  Alfonso  el  Sabio,  que  le  consagraba  sus  Loores? 

Antes  que  la  Corte  saliera  de  Madrid  se  recibía  una  in- 
fausta nueva;  porque  el  valeroso  maestre  de  Santiago,  Alon- 
so de  Cárdenas,  á  cuyo  cargo  estaba  confiada  la  frontera  de 
Écija,  había  sido  poco  afortunado  en  la  invasión  que  hizo  en 
la  Ajarquía  de  Málaga,  haciendQ  proezas  de  valor  Alonso  de 
Aguilar,  Cífuentes,  el  intrépido  Marqués  de  Cádiz,  y  lo  más 
lucido  de  la  hueste  de  Andalucía,  ante  la  terrible  acometida 
de  Abu-Abdallad  el  Zagal,  hermano  de  Muley-Hacen,  que 
le  envió  desde  Málaga. 

Empero  las  ai'mas  cristianas  se  resarcirán  con  creces 
junto  á  Lucena;  á  cuyos  muros  acude  el  Rey  Chico  de  Gra- 
nada, Boabdil,  celoso  de  los  prestigios  de  su  padre  en  Mála- 
ga y  de  la  victoria  pasajera  de  su  tío  el  Zagal. 

No  importa  que  traiga  en  su  auxilio  al  intrépido  Aliatar,  el 
defensor  de  Loja,  que  desesperadamente  defendería  á  Boab- 
dil, casado  con  su  hija  la  tierna  y  sensible  Moraima.  Ambos 
serían  vencidos  por  la  bravura  de  los  Fernández  dé  Córdo- 
ba y  Aguilar.  El  Rey  de  Granada  sería  prisionero  en  la  ba- 
talla, y  Aliatar  pagaría  con  su  vida  aquella  arrogancia  de 
no  querer  rendirse  á  D.  Alonso  de  Aguilar. 

Así  quedaba  superabundantemente  f  esarcido  el  desastre 
de  la  Ajarquía.  Desde  la  Torre  del  Homenaje  en  Lucena,  en 
la  que  estaba  preso  Boabdil,  fué  llevado  á  Córdoba,  en  don- 
de recibe  del  Rey  Fernando  las  pruebas  más  expresivas  de 
agasajo  y  cortesanía;  que  serían  menos  placenteras  para  el 
coronado  prisionero,  cuanto  más  halagüeñas  para  el  Monar- 
ca castellano,  por  ser  tenidas  en  la  antigua  Corte  de  los  cali- 
fas, la  morisca  Córdoba. 

Grande  é  inestimable  presa  que  España  utilizaría  como 
ardid  de  guerra,  otorgándole  libertad  por  consejo  de  la  es- 
clarecida^eina  Isabel;  para  que  vuelva  el  prisionero  de  los 
cristianos  á  Granada  y  mitigue  el  dolor  de  la  tierna  Morai- 
ma, su  mujer;  concite  eí  odio  de  la  sultana  madre  Aixa  con- 
tra su  favorita  Zoraya,  que  vuelve  á  imperar  en  el  harén; 
para  que  el  regio  emir  llegue  á  Granada  y  recupere  el  tro- 
no; y  sea,  por  último,  el  que  un  día  no  muy  lejano  entregue 
las  llaves  de  la  ciudad  á  Isabel  y  Fernando,  sus  libertado- 
res; dejando  en  rehenes,  como  prenda  segura  de  su  vasalla- 
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je  á  los  Reyes  de  Castilla,  á  su  tierno  hijo,  habido  de  Mo- 
raima.  | 

La  previsión  de  la  Corte  de  Castilla,  suponiendo  que  Gra- 
nada sería  teatro  de  sangrienta  lucha  intestina  entre  padre  ' 
é  hijo,  fué  cumplidamente  acertada;  porque  la  sangre  corrió 
abundante  entre  los  abencerrajes  por  Boabdil,  que  se  apo- 
dera de  la  Alcazaba,  y  los  partidarios  de  Muley,  capitanea- 
dos por  Abul-Cacim-Venegas,  sembrando  plazas  y  calles  de 
cadáveres,  hasta  que  la  mediación  de  los  jeques  granadinos 
hace  parlamento  de  paz  entre  padre  é  hijo,  y  queda  el  reino 
granadino  dividido,  yendo  éste  á  nuevo  trono  á  Almería  con 
sus  parciales,  y  el  resto  para  Muley-Hacen. 

Era  llegado  ya  el  momento  supremo  de  estrechar  el  cerco 
del  reino  de  Granada,  porque  el  walí  de  Málaga,  que  había 
acudido  á  Almería  en  persecución  de  su  sobrino  el  Rey 
Chico j  haciéndole  huir  y  refugiarse  en  Córdoba  con  los  Re- 
yes de  Castilla,  que  otra  vez  le  otorgan  la  libertad,  habíase 
aclamado  emir  de  Granada,  abdicando  el  trono  el  provecto 
Muley  y  gritando  el  pueblo:  ¡Viva  Abdallad  el  Zagal! 

Había,  pues,  sonado  la  hora  suprema  de  la  guerra,  siendo 
el  impulso  que  la  dirigía,  el  alma  de  todo,  la  Reina  Isabel, 
que  de  todo  cuidaba,  alentando  al  Rey,  animando  á  los  no- 
bles caudillos  y  estimulando  al  soldado,  por  quien  incansa- 
ble velaba  para  que  nada  le  faltase. 

Era  la  primera  explosión  del  horrísono  estampido  del  ca- 
ñón el  apoderarse  el  ejército  cristiano  de  la  capital  de  Se- 
rranía, de  la  ciudad  rodeada  de  fortalezas  y  castillos,  fabri- 
cada sobre  piedra  viva,  la  ciudad  de  Ronda;  y  D.  Fernando 
se  colma  de  gloria  en  este  asalto  con  sus  valientes  capitanes 
Conde  de  Benavente,  maestre  de  Alcántara  y  Fajardo,  que 
hacen  de  sus  mezquitas  templos  cristianos,  rescatando  más 
de  cuatrocientos  cristianos  cautivos  en  las  mazmorras,  que 
son  con  esmero  enviados  á  la  Reina  Isabel  y  con  amor  reci- 
bidos en  Córdoba. 

Una  tregua  brevísima  daría  tiempo  á  las  vencedoras 
huestes  castellanas,  vigorizando  entretanto  su  fuerza;  mien- 
tras avenencias  aparentes  entre  el  ¿agal  y  Boábáily  muerto 
ya  Muley-Hacen  en  los  brazos  de  Zoraya,  dividían,  por  últi- 
mo, todo  el  reino  granadino;  pero  habiendo  de  vivir  ambos 
emires  en  Granada:  aquél,  en  la  Alhambra;  éste,  en  el  palacio 
de  Albaicín;  aquél  sería  Rey  de  Almería,  Vélez,  Almuñécar 
y  la  Alpujarra;  éste  sería  del  territorio  más  próximo  á  la 
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frontera  cristiana;  pero  quedando  ambos  en  acecho  para 
destronarse  mutuamente,  si  antes  no  eran  abatidos  por  el  in- 
cansable poder  cristiano. 

Cuarenta  mil  infantes  y  doce  mil  ginetes  salían  de  Córdo- 
ba al  mando  de  Fernando,  llevando  en  sus  lanzas  el  recuer- 
do de  afecto  con  que  la  Reina  Isabel  bendecía  á  su  ejército, 
en  el  que  había  de  distinguirse  el  Gran  Capitán,  joven  aún, 
(Gonzalo  de  Córdoba. 

Ni  la  bravura  del  más  terrible  entre  los  caudillos  musli- 
nes  Hamet-el-Zegrí;  ni  el  que  hereda  el  valor  de  ^li^-tar. 
Izan,  su  hijo;  ni  el  mismo  Boabdil  con  furioso  ardimiento,  pu- 
dieron impedir,  á  pesar  del  empuje  desesperado  de  sus 
abencer rajes ,  que  D.  Fernando  se  apoderase  victoriosa- 
mente de  la  ciudad  de  Loja  y  fuese  prisionero  el  Rey  Chico, 
presentado  por  Gonzalo  de  Córdoba  al  Rey  de  Castilla;  que 
por  tercera  vez  le  otorga  libertad  para  alimentar  la  guerra 
contra  su  tío,  el  antiguo  walí  de  Málaga,  coemir  con  él  del 
moribundo  reino  de  Granada. 

Aquella  victoria  conmovió  el  corazón  de  la  magnánima 
Heina  Doña  Isabel  de  Castilla,  y  desde  Córdoba  parte  para 
alentar  con  su  presencia  á  mayores  triunfos  á  su  ejército, 
llegando  á  Archidona,  de  allí  á  Loja,  en  donde  consuela, 
premia  y  socorre  á  los  heridos,  y  llega  al  campamento  de 
Monclín,  acompañada  de  su  hija  la  Infanta  Isabel,  siendo 
aclamada  con  transportes  de  júbilo  y  de  amor.    ^' 

Era  ciertamente  un  espectáculo  interesante  y  tierno,  dice 
un  historiador,  el  de  un  ejército  que  se  entusiasmaba  y  for- 
talecía con  la  presencia  de  una  mujer,  compartiendo  con  él 
las  fatigas  de  la  guerra,  y  hasta  con  sus  grandes  dotes  de 
mando,  haciendo  que  aquella  campaña  fuese  todavía  más 
ventajosa  para  alcanzar  el  anhelado  fin  de  rendir  á  Málaga 
y  llegar  á  apoderarse  de  Granada;  hermosos  trofeos  de 
gloria,  que  habían  de  enriquecer  la  corona  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, 

La  campaña  en  la  primavera  del  siguiente  año  1487,  au- 
mentará aquel  ñorón  á  su  corona,  porque  Vélez  Málaga  será 
sitiada  y  tomada  valerosamente,  como  señal  de  alerta  para 
los  que  defienden  la  suntuosa  ciudad  del  Mediterráneo,  la 
hermosa  Málaga,  que  al  fin  será  rendida  y  entregada  á  los 
Reyes  Católicos. 

El  más  formidable  ejército  que  hasta  entonces  había 
acaudillado  D.  Fernando,  de  cincuenta  mil  infantes  y  veinte 
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mil  caballos,  salía  de  Córdoba  bajo  el  mando  del  Rey,  con 
los  capitanes  que  habían  cobrado  fama  y  renombre  en  cam- 
pañas anteriores,  para  unir  su  esfuerzo  á  las  galeras  que 
por  mar  acudirían  al  puerto  de  Vélez  Málaga. 

Intimaría  su  rendición,  y  al  ser  obstinadamente  negada 
por  el  alcaide  Abul-Cacim,  caudillo  del  antiguo  Muley,  que 
la  defiende,  dará  tiempo  para  que  el  emir  de  la  Alhambra 
Zagal,  venga  á  sus  inmediaciones,  y  sea  vencido  para  ito 
reponerse  jamás  de  su  derrota,  por  los  valientes  Marqués  de 
Cádiz  y  Hernández  del  Pulgar,  que  le  obligan  á  volver  gru- 
pas hacia  Granada,  en  donde  no  entra  ya;  pues  Boabdil  im- 
pera en  toda  la  ciudad  morisca,  en  el  Albaicín  y  en  la  Al- 
hambra. Entretanto  se  rinde  Vélez  Málaga;  se  enarbola  el 
estandarte  castellano  en  los  minaretes  del  Alcázar  y  se  pu- 
rifica y  se  convierte  en  templo  de  Cristo  la  mezquita  de  Ma- 
homa. 

Un  paso  más,  pero  costoso  y  prolongado,  y  sería  también 
entregada  la  rica  ciudad  malacitana,  penúltimo  atrinche- 
ramiento del  islamismo;  en  el  que  el  temido  moro  de  los  fie- 
ros gazules  africanos,  Hamet-el-Zegrí,  de  genio  belicosoij- 
bárbaro  valor,  amparado  por  los  inaccesibles  castillos  de 
Gibralfaro  y  Alcazaba,  haría  desesperada  defensa. 

Todo  lo  vencerá  la  presencia  de  la  invicta  Isabel ,  que  es 
llamada  por  Fernando,  y  que  presurosa  acude  al  campamen- 
to delante  de  Málaga,  acompañada  de  la  Infanta  su  hija  Isa- 
bel, del  Cardenal  Mendoza  y  de  noble  Corte;  haciendo,  con 
su  regia  presencia,  en  el  soldado,  que  renazca  la  esperanza 
del  triunfo  recorriendo  á  caballo  las  filas  de  sus  guerreros, 

¿Qué  defendía  ya  la  opulenta  Málaga,  haciendo  una  resis- 
tencia la  más  heroica  y  brillante  de  cuántas  sufrieron  los 
guerreros  del  islamismo?  Los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña 
Isabel  no  querían  su  destrucción,  y  los  mismos  malagueños, 
horrorizados  ante  el  degüello  con  que  castiga  Hamet-Zegrí 
á  los  que  le  quieren  inclinar  á  la  rendición;  y  más  aún,  cons- 
ternados cuando  saben  el  intento  de  asesinato,  fraguado  co- 
bardemente contra  los  Reyes  en  el  real  campamento  por  fa- 
náticos, aprisionan  al  Zegrí  y  le  encierran  en  Gibralfaro, 
para  que  las  huestes  cristianas  hagan  su  triunfante  entrada 
en  la  que  morisca  antes,  es  ya  ciudad  cristiana;  y  en  cuyo 
templo  la  nobleza  de  Castilla,  Prelados  y  Cardenal  Mendo- 
za, entonan  himnos  de  loor  al  Dios  de  los  ejércitos  por  el 
triunfo  obtenido,  28  de  Agosto  de  1487.  Al  siguiente  día  tenía 
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efecto  la  entrada  de  los  Reyes,  para  recibir  en  sus  brazos, 
en  vez  de  permitir  que  se  prosternen  ante  su  majestad,  á 
aquellos  seiscientos  cristianos  que,  esqueletos  con  vida,  sa- 
lían de  oscuros  calabozos,  bendiciendo  con  lágrimas  á  sus 
libertadores  Isabel  y  Fernando. 

Cada  una  de  aquellas  fortalezas;  cada  una  de  aquellas  de- 
liciosas ciudades  de  tan  sonriente  cielo;  la  región  andaluza, 
que  el  valeroso  poder  de  los  españoles  arrancaba  á  las  ga- 
rras del  islamismo,  era  una  hermosa  perla  que  venía  á  in- 
crustarse en  la  corona  de  los  Reyes  Católicos,  avalorando 
más  su  grandeza. 

Una  vez  posesionada  Málaga  por  los  cristianos,  la  erige 
Isabel  en  Sede  episcopal,  designando  para  su  primer  Pastor 
al  docto  varón  Pedro  de  Toledo,  su  limosnero  y  Canónigo  de 
Sevilla. 

Á  todo  atendía  aquel  universal  entendimiento  de  tan  pri- 
vilegiada Reina;  al  engrandecimiento  en  la  esfera  eclesiás- 
tica; á  la  promulgación  de  sabias  leyes,  dando  una  nueva 
forma  al  organismo  político,  para  facilitar  todq  desarrollo 
en  el  orden  moral,  que  hiciera  de  España  una  nación  pode- 
rosa é  invencible. 

Tal  era,  pues,  el  afán  de  tan  egregia  Princesa;  y  llena  de 
lauros ,  después  de  la  conquista  malagueña,  se  presenta  en 
Aragón,  para  que  los  pueblos  juren  y  reconozcan  como  he- 
redero del  trono  al  Príncipe  D.  Juan. 

Castilla  se  envanecía  de  ser  regida  tan  gloriosamente 
por  Isabel  y  Fernando;  Aragón  secunda  esa  vanagloria  tan 
natural,  y  las  Cortes  aragonesas  en  Zaragoza,  ofrecen,  con 
el  juramento  al  Príncipe  de  Asturias,  todo  concurso  pecu- 
niario y  personal  para  proseguir  la  campaña  honrosa  de  la 
conquista  de  Granada;  cuyo  reino,  dividido  ya  en  tres  Sobe-» 
ranos,  el  de  Castilla  en  la  parte  occidental;  el  del  Zagal,  en 
el  Oriente  granadino,  Almería,  Baza,  Guadix,  las  Alpuja- 
rras;  y  el  Rey  Chico,  en  la  Alhambra  con  sombra  de  poder, 
vendría  por  fin  á  ser  todo  unido  al  cetro  castellano. 

Era  el  verano  de  1488,  cuando  los  Reyes,  después  de  visi- 
tar á  Falencia,  llegaban  á  la  alfonsina  ciudad,  la  encantado- 
ra Murcia,  á  la  que  el  Rey  Sabio  legó  su  corazón. 

Mientras  la  Reina  Doña  Isabel  permanecía  en  la  ciudad 
que  llama  la  historia  siete  veces  coronada,  atendiendo  al 
gobierno  del  Estado,  y  con  su  piedad  engrandecía  la  institu- 
ción religiosa  de  Santa  Clara  la  Real,  fundación  de  D.  Alfon- 
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SO  X  y  Doña  V^iolante,  gozosa  al  ver  aquel  templo  cristiano 
que  un  día  había  sido  Real  Palacio  del  Rey  moro  de  Murcia 
Alcacer  Seguir,  y  que  persevera  hasta  hoy,  después  de  siete 
siglos  de  vida  de  santidad,  cual  fecundísimo  y  arrobador 
vergel  en  perfección  de  hijas  fervientes  del  gran  Padre  San 
Francisco;  mientras  allí  la  Reina  atendía  solícita  á  preparar 
y  subvenir  á  las  necesidades  del  ejército/salía  D.  Fernando 
para  Lorca,  y  le  aclamaban  las  villas  de  Huércal-Overa,  Los 
Vélez,  Cuevas,  llegando  hasta  Baza;  de  donde  volvió  á  Mur- 
cia, para  después  ambos  marchar  á  Jaén,  su  residencia  de 

espera y  alentar  desde  allí  su  ejército  á  fin  de  que  cada 

batalla  fuese  un  triunfo. 

Baza  sería  tomada;  se  defendía  topográficamente  esta 
ciudad  por  los  collados  de  la  sierra  de  su  nombre.  Era  terri- 
ble el  alcaide  que  resistiría  el  asedio,  Cid  Hiaya,  que  conta- 
ba con  el  auxilio  del  Zagal  desde  Guadix;  el  campamento 
cristiano  tenía  que  albergarse  en  el  valle  fecundísimo,  la  cé- 
lebre Hoya  de  Baza,  que  tanto  por  las  aguas  del  Guadalqui- 
vir y  Guadalentín,  como  por  el  soberbio  arbolado,  haría  di- 
fícil el  maniobrar  expedito  del  ejército;  pero  estaba  cerca  el 
mágico  remedio  de  todo,  que  era  la  voluntad  de  la  Reina  Isa- 
bel, que  dejando  á  Jaén,  en  donde  había  hecho  vender  hasta 
sus  adere  sos  y  vajilla  para  sostén  de  su  ejército,  se  presen- 
ta en  el  real  de  Baza  y  reanimó  el  espíritu  guerrero. 

Pasó  revista  en  brioso  caballo  con  majestuoso  donaire  á 
su  ejército,  y  recorriendo  sus  filas  combatientes,  acompaña- 
da del  Rey  y  del  ilustre  Mendoza,  dio  energía  sobrada  á  sus 
invictos  capitanes  Portocarrero,  Marqués  de  Cádiz,  Alonso 
de  Aguilar,  que  ya  había  hecho  proezas  interceptando  los 
auxilios  enviados  á  Baza,  Conde  de  Tendilla  y  los  maestres 
•de  Alcántara,  Calatrava  y  Santiago. 

Su  presencia  bastó  para  que  aquellas  murallas  inexpug- 
nables pidieran  parlamento  de  paz  y  se  rindiera  Cid  Hiaya, 
que  no  pudo  resistir  la  majestad  sublime  de  Isabel  la  Católi- 
ca, de  cuya  grandeza  recibió  demostraciones  de  afecto,  y 
hasta  más  tarde  llegó  á  abrazar  la  Religión  cristiana,  abju- 
rando de  \2ife  muslímica. 

El  estandarte  de  la  Cruz  se  alza  en  la  cima  de  la  mezqui- 
ta, y  salen  á  adorarla  desde  la  lobreguez  de  la  prisión  más 
de  quinientos  cristianos  cautivos,  que  se  postran  para  ben- 
decir á  Dios  y  ensalzar  el  nombre  de  los  Reyes  libertadores. 

Almería,  y  la  misma  Guadix,  residencia  regia  del  antiguo 
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walí  malagueño,  Zagal ^  que  exclama,  anteóla  rendició/i  de 
Baza,  cúmplase  la  voluntad  de  Aid;  estd  decretado  el  fin 
del  reino  de  Granada;  aquellas  populosas  ciudades  entre- 
gan sus  fortalezas;  la  primera,  el  21  de  Diciembre  de  1489;  la 
segunda,  el  30  del  mismo  mes,  para  terminar  así,  colmados 
de  gloria  Reyes  y  pueblo  cristiano,  aquel  año  de  tan  próspe- 
ros resultados  para  la  reconquista  de  España. 

Uníase  al  regocijo  general  por  tan  fausto  suceso,  el  cum- 
plimiento de  aquellos  tratados,  que  Doña  Isabel  y  Doña  Bea- 
triz de  Portugal  hicieron  en  Valencia  de  Alcántara  en  bien 
á  la  paz  para  ambos  reinos.  Se  efectuaba  en  Sevilla,  entre 
torneos  y  expansiones  populares,  el  regio  matrimonio.  Abril 
de  1490,  de  la  Infanta  española  Doña  Isabel  con  el  heredero 
de  los  Reyes  de  Portugal  D.  Alfonso. 

La  mejor  ofrenda,  que  tanto  el  amor  de  los  Reyes  cuanto 
la  ñdelidad  del  pueblo  español,  podían  hacer  á  la  regia  des- 
posada, era,  sin  duda,  el  presentarla  cuanto  antes  en  el  pa- 
lacio árabe  de  la  Alhambra  el  homenaje;  aquéllos,  sus  au- 
gustos padres,  de  tierno  testimonio  de  su  afecto;  éste,  el 
pueblo  español,  el  de  su  lealtad  é  hidalguía. 

Iba  á  ser  con  fuego  de  amor  patrio  extinguida  la  última 
página  de  una  historia  siete  veces  secular  y  bochornosa 
para  la  nación  española,  en  la  que  los  sectarios  de  Mahoma 
levantaron  sus  harenes  en  nuestro  patrio  suelo. 

Desde  la  cúpula  de  aquella  Alhambra,  en  cuyo  recinto 
tanta  sangre  árabe  se  había  derramado,  contempla  ya  todo 
el  territorio  que  le  resta  el  emir  granadino;  porque  su  parte 
oriental  y  occidental  estaban  ya  sujetas  al  cetro  de  Casti- 
lla. Por  lo  mismo  que  le  queda  á  Boabdil  el  Chico  tan  corto 
horizonte  de  reinado,  excita  más  su  empeño  y  se  aferra  en 
defenderlo,  faltando  á  la  condición  impuesta  por  los  Reyes 
Católicos,  cuando  estuvo  en  rehenes,  de  entregar  á  Grana- 
da en  cuanto  fuesen  tomadas  Almería,  Baza,  Guadix,  etc. 

Un  ejército  de  veinticinco  mil  hombres  entre  infantería 
y  ginetes  salía  de  Sevilla,  llevando  al  frente  al  valeroso  Rey 
Fernando,  para  dar  la  primera  señal  del  combate  en  la  vega 
de  Granada,  y  dejar  en  la  historia  una  prueba  de  valor  te- 
merario el  valeroso  Hernán  Pérez  del  Pulgar;  que  en  noche 
oscura  y  silenciosa  atraviesa  los  fosos,  salva  la  valla  y  el 
muro  de  la  ciudad  morisca,  y  con  su  mano  clava  en  la  puerta 
de  la  gran  mezquita  un  pergamino  con  el  cristiano  emblema 
Ave  María, 
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Qon  este  fuego  religioso,  con  esa  llama  de  amor  patrio 
que  ardía  en  el  corazón  español,  ¿se  rendiría  la  capital  del 
último  emirato,  que  albergaba  más  de  doscientas  mil  almas; 
que  la  defendía  el  hoiTor  á  la  muerte  de  bravos  musulma- 
t  nes;  que  la  daban  fresca  vida  las  aguas  del  Darro  y  del  Ge- 
nil,  y  Sierra  Nevada  la  preserva  con  sus  brazos  de  picos  y 
montañas? 

Todo  lo  insuperable  lo  vencería  el  soldado  español,  que 
ha  nacido  para  ser  la  admiración  del  mundo.  Se  había  en- 
grosado el  ejército  con  más  de  treinta  mil  hombres,  y  tenía, 
además,  sobre  todo  auxilio  material  de  fuerza  y  de  poder, 
tenía  en  su  campamento  á  la  Reina,  y  su  presencia  en  el 
ejército  era  el  mayor  talismán  de  su  denuedo  y  bizarría. 

Se  levanta  á  la  vista  de  Granada  una  improvisada  ciu- 
dad cristiana.  De  un  desastre,  en  que  los  pabellones  de  una 
noche  fueron  presa  de  las  llamas,  brota,  por  encanto,  como 
dice  un  historiador,  ima  bonita  ciudad,  dando  amparo  á  Re- 
yes y  á  ejército;  y  cuyo  nombre,  Isabela j  que  el  ejército  con- 
sagra á  la  magnánima  Reina,  cede  su  puesto  al  que  ella  mis- 
ma desea  y  que  lleva  aquella  villa,  Santa  Fe;  único  lugar 
«en  que  no  había  podido  penetrar  la  fe  de  Mahoma,  frente  á 
otra  ciudad,  la  única  en  que  tremolaba  todavía  el  estandar- 
te mahometano». 

Santa  Fe  vencía  el  islamismo  de  Granada;  la  Cruz  de  la 
Redención  aparecería  gallarda  y  gloriosa  en  el  postrer  ba- 
luarte muslín,  en  la  torre  que  se  llamaría  por  los  cristianos 
de  la  Vela.  Aquella  Cruz  plateada  que  á  Fernando  guiaba 
en  las  batallas;  Cruz  que  adora  de  hinojos  Isabel,  enajenada 
de  inefable  contento,  porque  ya  España  es  la  nación  de  sus 
tradiciones  cristianas,  había  triunfado. 

¡Cuan  esplendente  fulgor  irradiaría  el  luminoso  rayo  del 
sol  de  tan  glorioso  día,  2  de  Enero  de  1492!  Cerca  de  la  puer- 
ta de  los  Siete  Suelos,  por  donde  sale  Boabdil,  espera  ya  el 
gran  Cardenal  de  España  González  de  Mendoza,  que  ha  de 
ir,  en  nombre  de  sus  Reyes,  á  posesionarse  de  Granada.  «Id 
en  buen  hora,  exclama  contristado  el  Príncipe  musulmán,  y' 
en  nombre  de  los  poderosos  Reyes,  á  quienes  Dios,  que  todo 
lo  puede,  ha  querido  entregarlos,  tomad  posesión  de  mis  al- 
cázares.» 

«Tuyos  somos,  dice  después  Boabdil  á  D.  Fernando:  estas 
son  las  llaves  de  este  paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entre- 
gamos, pues  así  lo  quiere  Alá.» 
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El  Rey  entregó  las  llaves  de  Granada  á  la  Reina,  la  que 
las  hizo  pasar  sucesivamente  á  las  manos  del  Príncipe  Don 
Juan,  del  Cardenal  Mendoza  y  del  Conde  de  Tendilla,  nom- 
brado gobernador  de  la*ciudad  y  del  Alcázar. 

El  día  de  Reyes  hacían  los  Monarcas  Católicos  Fernando 
é  Isabel  su  triunfal  entrada  en  la  hermosa  y'poética  Grana- 
da; y  dando  á  la  Alhambra  regia  forma  de  solio  cristiano  de 
San  Fernando,  levantan  su  voz  conmovida  por  tiernas  emo- 
ciones los  reyes  de  armas:  ¡Granada^  Granada  por  los  Re- 
yes D,  Fernando  y  Doña  Isabel! 

Nuevos  horizontes,  decíamos,  necesitaba  la  grandeza  de 
aquel  reinado,  que  así  enaltecía  la  Católica  Isabel.  Había  ex- 
pulsado á  la  región  africana  el  imperio  mahometano  de  Occi- 
dente, que  cerca  de  ocho  siglos  mancillara  nuestra  naciona- 
lidad. 

España  es  libre  ya,  como  asegura  un  historiador  mo- 
derno; es  toda  ya  cristiana,  y  necesita  nuevos  mundos,  que 
reciban  la  luz  del  Cristianismo,  que  canten  las  proezas  del 
genio  español. 

Había  presenciado,  desde  el  real  de  Santa  Fe,  la  rendi- 
ción de  Granada  un  hombre  oscuro,  que  acaso  había  sido 
mirado  como  visionario  en  las  Cortes  extranjeras,  mientras 
sólo  la  grandeza  de  alma  de  Isabel  la  Católica  le  acogía, 
comprendiendo  la  enormidad  de  un  proyecto,  cuya  realiza- 
ción daría  á  España  mayor  galardón  de  gloria,  que  el  que 
alcanza  borrando  para  siempre  del  mapa  ibérico  la  negra 
mancha  de  la  tiranía  muslímica. 

Aquel  hombre  desconocido,  cuya  fama  y  renombre  en  la 
historia  universal  de  dos  mundos  serían  después  una  mere- 
cida gloria  del  Cristianismo  y  el  honor  nacional  de  la  Espa- 
ña del  siglo  XV,  no  podía  ser  comprendido,  ni  prestigiado, 
ni  auxiliado  en  su  gigantesca  empresa,  sino  por  el  genio  de 
una  grande  Reina.  Cristóbal  Colón,  el  cristiano  genovés,  no 
podía  encontrar  otro  apoyo  providencial  para  descubrir 
nuevos  mundos  y  en  ellos  implantar  la  Cruz  de  Jesucristo, 
que  en  la  que,  ávida  de  triunfos  para  la  Religión,  le  presta 
decidida  Isabel  I,  que  se  llamará  Reina  Católica  de  las  Es- 
pañas. 

Un  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  Cardenal  Mendoza,  alien- 
ta el  esforzado  ánimo  de  Isabel,  y  engrandece  ésta  su  nombre 
en  la  conquista  de  la  España  morisca.  Un  humilde  hijo  del  Se- 
rafín humanado,  como  llama  á  San  Francisco  de  Asís  una 
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e-ipañola  de  levantada  pluma  ■  I  :  un  religioso  ferviente.  Fray 
Juan  Pérez  de  Marche  na.  confer^or  que  había  sido  de  la  Rei- 
na y  Prior  entonces  del  convento  de  la  Rábida,  se  inclina 
ante  el  trono  de  Isabel  la  Católica  y  pide  valimiento  y  auxi- 
lio para  el  gran  de^jcubrídor  de  las  Indias,  que  serán  nuevo 
esmalte  de  gloría  para  la  corona  de  Castilla. 

Estaba  escrito.  La  ciencia  teológica  de  la  Junta  de  Sala- 
manca, que  preside  Fr.  Fernando  de  Talavera,  será  vencida 
pf/r  los  razonamientos  de  Colón.  Concibe  en  su  mente  la 
existencia  de  un  nuevo  mundo,  reinos  de  Cipango  y  de  Ca- 
tay, adonde  arribaría  navegando  por  el  camino  de  Occiden- 
te, Esto  le  basta  á  la  Reina  Isabel,  con  la  sola  esperanza  de 
difundir  la  luz  del  Evangelio  en  remotos  climas,  y  exclama 
ante  Fe-mando  v  ante  su  Corte:  «Yo  tomaré  á  mi  carero  esta 
empresa,  y  cuando  la  corona  de  Castilla  no  baste  para  sub- 
venir á  su  coste,  etnpeñaré  mis  alhajas  para  ocurrir  á  sus 
gastos,  * 

Tres  carabelas,  Santa  María,  la  Pinta  y  la  Xiña,  leva- 
han  ancla  en  el  puerto  de  Palos  el  2  de  Agosto  de  1492,  ha- 
biendo su  tripulación  confesado  y  comulgado  antes,  para  cru- 
zar mares  desconocidos,  y  confiar  á  la  Providencia  y  al  genio 
del  intrépido  Almirante  el  éxito  de  la  grandiosa  empresa. 

Casi  ocho  siglos  había  costado  á  España  el  llegar  á  la 
gloriosa  unidad  nacional,  siendo  el  trono  de  los  Reyes  Cató- 
licos el  que  había  dicho:  basta  ya,  en  este  suelo  de  nuestros 
cristianos  padres,  de  imperio  musulmán,  atrayendo  la  admi- 
ración de  Europa;  cuyos  Soberanos  ríndenla  el  homenaje  de 
su  alianza,  haciendo  entrega  el  Rey  Carlos  VIU  de  Francia 
de  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdeña,  que  correspondían 
al  reino  de  Aragón. 

Siete  meses  fueron  suficientes  para  que  el  afortunado  é 
intrépido  navegante  Cristóbal  Colón  anunciara  á  España, 
desde  Lisboa,  su  próspero  regreso,  trayendo  para  el  trono 
el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo  que  existía  más  allá 
del  Océano  occidental. 

«Gócese  Jesucristo  en  la  tierra,  cual  se  regocija  en  los 
cíelos,  al  ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  entre- 
gados hasta  ahora  á  la  perdición.»  Así  prevenía  el  descubri- 
dor de  América  su  llegada  á  España,  arribando  al  mismo 


(1;    Emilia  Pardo  Bazán:  «San  Francisco  de  Asís»,  publicado  en  1882. 
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puerto  de  Palos  el  15  de  Marzo  de  1493,  y  marchando  desde 
allí  á  Barcelona,  en  cuyo  punto  se  hallaban  los  Monarcas 
de  España,  para  decir  con  noble  y  cristiano  orgullo  á  Isa- 
bel la  Católica:  «Señora:  Dios  ha  realizado  mis  esperanzas; 
á  V.  M.  debo  el  homenaje  de  mi  gratitud,  y  vengo  á  ofrecer 
al  dominio  de  vuestro  cetro  y  vuestra  corona,  regiones,  tie- 
rras y  habitantes  hasta  ahora  desconocidos  del  mundo  anti- 
guo; á  ofreceros  una  conquista  que  no  ha  costado  hasta  aho- 
ra á  la  humanidad  ni  un  crimen,  ni  una  vida,  ni  una  gota  de 
sangre,  ni  una  lágrima.» 

Ahora  bien:  ¿podía  desatenderse  en  estas  páginas,  aun- 
que desaliñadas  y  deficientes,  el  enunciar  siquiera  el  más 
grandioso  suceso  del  siglo  xv?  Descúbrese  un  nuevo  mundo, 
ganándolo  para  Jesucristo,  en  el  orden  material,  por  la  fe 
de  Cristóbal  Colón;  y  en  el  orden  moral,  en  el  perfecciona- 
miento cristiano,  será  afianzado  por  un  atleta  de  santidad, 
que  en  el  Santuario  de  Atocha  entregaría  al  Cielo  su  alma 
después  de  haber  consagrado  su  vida  como  apóstol  de  los 
indios  á  la  defensa  de  los  hijos  de  América.  ^ 

De  la  Iglesia  de  Atocha,  de  este  majestuoso  templo  cris- 
tiano, en  que  se  venera  la  Imagen  sacrosanta  de  la  Madre  de 
Dios  en  esa  advocación  apostólica  tan  efusivamente  amada 
de  los  españoles,  vendrá,  en  el  desenvolvimiento  de  la  his- 
toria, con  relación  al  descubrimiento  de  América,  un  eco  de 
resonancia  universal;  porque  en  ese  Santuario  han  de  hallar 
los  americanos  el  testimonio  de  un  celo  evangélico  sin  igual, 
que  les  defienda  en  su  libertad  cristiana;  un  varón  apostóli- 
co, que  se  hizo  inmortal  en  su  gloria,  civilizando  el  nuevo 
mundo,  conquistado  por  Colón. 

Si  la  historia  nacional  de  nuestra  España,  fija  su  vista  en 
admirar  al  gran  conquistador  de  las  Indias,  cuyo  mundo 
sólo  él  concebía,  y  ávida  de  encomiar  la  dignación  de  Isa- 
bel, que  así  proteje  y  hace  suyo  tan  glorioso  proj^ecto,  no 
hace  mérito  de  la  segunda  expedición  de  Colón,  1493,  acom- 
pañándole un  caballero  hijodalgo  de  Sevilla  (1),  Francisco 
de  las  Casas;  será  ésta,  sin  embargo,  la  de  mayor  gloria; 
porque  el  noble  apellido  Las  Casas,  llevado  á  América,  for- 
mará después  su  indestructible  base  de  cultura  y  civilización 
cristiana  en  la  abnegación  apostólica  de  un  sacerdote,  que 
ilustra  los  anales  hispanos  y  la  historia  propia  de  América. 


(1)    «Vida  y  escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.» 
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No  se  sostiene  ante  la  crítica  de  la  historia  una  opinión, 
que  leemos  en  una  biografía  sucinta  del  Diccionario  Uni- 
versal, editado  en  Madrid,  1846,  Me  que  á  Francisco  de  las 
Casas  acompañó  su  hijo  Bartolomé^  á  la  edad  de  diecinue- 
ve años,  en  la  expedición  á  las  Indias,  cuando  aquél  fuera  lle- 
vado por  Cristóbal  Colón;  pero  es  innegable  que  el  genovés 
descubridor  de  América,  puso  su  mirada  de  águila  en  aquel 
joven  Las  Casas,  que  había  de  engrandecer  con  sus  resolu- 
ciones de  genio,  con  su  vida,  con  su  nonibre  y  con  su  fama, 
la  grande  obra  por  él  reali«ada. 

El  egregio  Colón  tomaba  posesión  en  nombre  de  España, 
de  la  isla  Guanahani,  y  la  llamaba,  como  tributo  al  Dios  de 
los  cristianos,  San  Salvador;  y  de  aquel  archipiélago  de  los 
Lucayos  intitulaba  otras  con  el  nombre,  harto  característico 
de  reconocimiento,  «S^aw/a  María  de  la  Concepción,  Fernán- 
dina  é  Isabela;  y,  por  último,  más  al  Mediodía  de  su  nuevo 
mundo  conquistado,  hallaba  la  vasta  región  de  imponderable 
lozanía,  que  le  hizo  pensar  si  sería  este  su  soñado  reino  de 
CipangOj  continuación  del  Asia,  siendo  la  rica  perla  de  las 
Antillas,  que  él  bautiza  con  el  nombre  áejuana^  en  honor  al 
hijo  de  Isabel  y  de  Fernando,  cuando  era  llamada  por  sus  in- 
dígenas la  hermosa  Cuba;  terminando  por  entonces  su  ex- 
pedición explorativa  en  la  isla  Haiti,  la  de  las  sierras  y  las 
montañas,  á  la  que  llama  Española^  en  gloria  de  aquella  pa- 
tria, que  le  había  enviado  para  dar  á  los  indígenas  la  civi- 
lización cristiana. 

Pues  bien;  toda  aquella  región  de  fecundidad  virgen,  de 
riqueza  inmensa,  era  en  el  orden  material  anexionada  á  la 
poderosa  nación  hispana,  que  ostentaría  el  emblema  de  su 
poder  en  dos  esferas  unidas,  como  señora  de  ambos  mun- 
dos; y  en  el  orden  moral,  en  el  más  sacrosanto  de  los  intere- 
ses de  los  pueblos,  si  han  de  llenar  su  primera  misión  de  ci- 
vilizados, sería  regenerada  aquella  región  por  la  enseñanza 
de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  llegaría  á  Salvador,  y 
á  la  Concepción,  y  á  la  Fernandina,  y  á  la  Isabela,  y  á  Cuba  y 
y  á  la  Española,  y  más  allá  todavía^  haciendo  de  los  indíge- 
nas, de  los  indios,  de  los  criollos,  sus  hijos,  sus  hermanos. 

América  venera  en  Cuba  los  áridos  restos  del  gran  des- 
cubridor Cristóbal  Colón,  que  acaso  la  Iglesia,  en  elogio  de 
sus  virtudes  y  sufrimientos,  circunde  con  la  aureola  de  la 
santidad. 

La  Iglesia  de  universal  renombre  de  Atocha,  guarda  las 
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cenizas  del  apóstol  de  los  indios,  del  evangelista  predicador^ 
que  al  difundir  allí  la  luz  de  la  fe,  amparaba  á  los  indios  en 
SUS  derechos  naturales  y  políticos,  que  nuestra  Religión  mag- 
nifica. Por  eso  los  americanos  todos,  en  ambos  polos,  Norte 
y  Sur,  como  también  en  el  Ecuador  ó  zona  tórrida,  aclaman, 
venei'an  la  memoria  de  aquel  siervo  de  Dios,  Obispo  dimi- 
sionario de  Chiapa,  que  hasta  el  último  aliento  de  vida  que 
dejaría  en  las  bóvedas  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha ,  lo  consagra  á  encomendar  á  Dios  la  causa  de  sus 
indios,  tan  amados  de  su  corazón  paternal. 

De  su  gloriosa  muerte,  de  su  estancia  religiosa  en  el  que 
será  pronto  convento  de  Dominicos,  vistiendo  él  tan  santo 
hábito,  nos  hemos  de  ocupar  después  con  respeto.  Hemos 
llenado  ahora  un  sagrado  deber,  que  justifica  plenamente  el 
traer  su  nombre  de  varón  santo  á  las  páginas  de  este  libro, 
cuando  el  trono  de  España  daba  tan  brillante  esplendor  á  su 
corona. 

¡Ahí  Si  la  Corte  de  la  católica  España;  si  aquella  nación 
que  se  complacía,  en  tan  floreciente  período  histórico,  de 
que  no  se  ponía  el  sol  eu  sus  vastos  dominios,  hubiera  enal- 
tecido á  Colón,  y  deferido ,  posponiendo  intereses  materia- 
les, á  la  cruzada  defensora  en  favor  de  los  americanos,  por 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  si  esto  hubiera  acontecido,  no 
sería  nuestra  nación,  gloriosa  iniciadora  que  une  al  antiguo  « 
continente  un  mundo  desconocido;  no  seria,  repito,  con  acri- 
tud juzgada,  con  mengua  de  su  honor  tenida,  por  historiado- 
res, con  especialidad  extranjeros,  como  César  Cantú,  que 
nos  llama  conquistadores,  que  arrebatáramos  la  indepen- 
dencia de  América;  cuando  allí  fuimos  llevados,  con  el  no- 
ble impulso  de  la  caridad  evangélica,  para  hacer  de  las  In- 
dias una  porción  amada  de  nuestra  patria,  mitad  querida  de 
nuestro  corazón.  Un  extranjero  la  conquista;  un  español  la 
conserva,  la  guía,  la  civiliza,  para  hacerla  cristiana. 

Por  lo  que  dejamos  dicho,  y  por  lo  que  callamos,  que  tiene 
un  silencio  que  habla  todavía  más  elocuentemente,  ¿quedará 
justificado  el  haber  esbozado,  como  decíamos  anteriormen- 
te, el  reinado  de  los  Reyes  Católicos?  No  incumbe  á  nuestro 
propósito,  ni  lo  permitiría  la  índole  de  esta  publicación,  el 
llevar  al  ánimo  de  nuestros  lectores  con  pretencioso  acier- 
to, una  crítica,  con  la  extensión  que  merece,  de  este  reinado. 

Aquella  profunda  atención  con  que  los  Reyes  acudían  á 
vigorizar  el  organismo  político  con  pragmáticas  y  leyes  so~ 
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bre  los  diversos  ramos  de  la  pública  administración;  el  mo- 
Aimiento  intelectual  que  impulsaron  á  todas  las  esferas  del 
saber;  los  grandes  talentos  y  vasta  instrucción  de  aquella 
Soberana,  que  fué  inexorable  en  la  observancia  de  sus  debe- 
res religiosos,  dando  especial  educación  cristiana  por  sí  mis- 
ma á  sus  hijos;  su  amor  á  las  artes  y  al  desarrollo  de  la  lite- 
ratura patria;  aquella  revolución  que  en  las  ciencias  y  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano  nos  daba  la  imprenta,  el 
invento  de  Guttenberg,  tan  encomiado,  elevándose  el  nivel 
de  las  ciencias  sagradas  y  eclesiásticas;  marchando  parale- 
las en  su  órbita  respectiva  las  ciencias  exactas,  y  progre- 
sando el  arte  militar;  todo  este  perfeccionamiento  mora!, 
hace  el  mayor  elogio  de  tan  próspero  y  fecundo  reinado. 
Era  el  albor  de  nuestra  edad  de  oro  que  nos  haría  imperar, 
con  nuestra  diplomacia,  en  la  Europa  cristiana,  y  ser  un  día 
el  dique,  en  que  se  estrellara  el  ímpetu  irreligioso  de  refor- 
ma contra  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Al  prestigio  de  la  autoridad  del  trono  fué  instituido  un 
poder  omnímodo  en  el  orden  religioso,  tan  severa  como  ar- 
bitrariamente juzgado  en  nuestra  historia.  Institución  que  la 
Iglesia  concede;  que  fecunda  en  resultados  ventajosos,  como 
los  concibe  especulativamente  en  bien  de  la  Religión  y  de  la 
patria,  no  puede  imputarse  á  ella  ni  á  los  Rej-es  que  la  pidie- 
ron, algún  abuso  en  la  práctica  que  pudo  cometer,  cuando  se 
hallaba  en  manos  de  hombres  que,  de  buena  fe  llevados,  no 
habían  de  ser  perfectos  ni  santos.  Institución  eclesiástica, 

•  que  tenía  más  tinte  de  fuerza  política;  y  que  al  ser  hoy  juz- 
gada al  través  de  los  siglos,  alarma,  escandaliza  la  sensible- 
ría de  la  libertad  moderna,  que  desconoce  el  que  no  éi'a 
planta  nacida  en  nuestro  patrio  suelo,  ni  nuevo  Tribunal  de 

•  justicia,  que  no  habían  adoptado  diversos  pueblos  de  Europa. 

I  En  Sevilla  quedaba  instituida,  ejecutando  la  Bula  de  Six- 

to IV,  con  su  inquisidor  siciliano,  en  1477;  y  más  tarde  la  re- 
presenta el  Prior  de  los  Dominicos  de  aquella  ciudad  Fr.  Al- 
fonso de  Ojeda,  á  quien  suceden  los  religiosos  de  la  misma 
Oiden  Fr.  Miguel  Morillo  y  Fr.  Juan  de  San  Martín;  siendo, 
por  último,  inquisidor  general,  Fr.  Tomás  de  Torquemada, 
Prior  de  los  Dominicos  de  Segovia,  que  vivió  hasta  1498. 

Ensanchar  la  esfera  gubernamental  de  un  pueblo;  dar 
nuevos  dominios  á  un  reinado  y  que  conserve  sus  maj'ores 
prestigios  el  cetro  y  la  corona  de  aquel  Rey,  que  tiene  la 
suerte  de  ser  favorecido  por  la  Providencia  en  bien  y  pros- 
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peridad  real  de  sus  pueblos,  es  el  colmo  de  la  ventura  huma- 
na, si  la  pueden  gozar  ciertamente  aquellos  á  quienes  Dios 
llama  á  regir  y  gobernar  los  altos  destinos  de  una  nación. 

La  España  del  siglo  xv;  la  de  la  unidad  nacional  y  religio- 
sa, conquistada  Granada  y  llevando  á  las  vírgenes  regiones 
de  América  la  perfección  moral,  el  conocimiento  de  la  Reli- 
gión cristiana,  tenía  que  sostener  la  grandeza  de  su  nombre 
ante  la  política  europea;  que  la  observa,  la  teme  y  deseai'ía 
encontrar  ocasión  de  oscurecer  el  esplendor  de  tanto  poder. 

Contaba  esta  nación  todavía  con  los  esclarecidos  talentos 
de  una  Isabel,  cuj^o  nombre  era  bastante  para  llenar  las  pá- 
ginas de  la  historia  de  su  siglo,  y  dejaría  aún  en  los  sucesi- 
vos luminosa  estela,  que  daría  fulgor  y  prestigios  grandes  á 
D.  Fernando,  su  venturoso  marido- 

La  Reina  de  España,  cuando  ve  la  ocasión  propicia  que 
le  ofrece  la  desolada  Italia,  presa  á  la  sazón  de  una  inva- 
sión extranjera  por  la  codicia  del  Víctor  Manuel  del  si- 
glo XV,  el  Rey  ambicioso  de  Francia  Carlos  VIII;  la  Reina 
española  es  la  que  inclina  el  ánimo  de  su  esposó,  para  que 
confíe  al  invicto  guerrero  de  la  conquista  granadina  D.  Gon- 
zalo Fernández  de  Córdoba,  el  honor  de  cortar  el  vuelo  in- 
vasor en  Italia  al  águila  francesa. 

Había  de  defender,  en  nombre  del  Rey  de  Aragón,  el  ilus- 
tre capitán,  los  derechos  amenazados  por  el  francés  en  Si- 
cilia, que  era  de  la  antigua  Corona  aragonesa;  y  aún  iría  en 
su  defensa  más  allá,  porque  el  reino  de  Ñapóles,  aunque 
ocupado  por  un  bastardo,  Fernando  I,  era  deudo  de  Fernan- 
do el  Católico, 

Dividida  la  Italia  en  los  Estados  Pontiñcios,  las  antiguas 
repúblicas  de  Venecia  y  Florencia,  con  un  regente  usurpa- 
dor en  el  ducado  de  Milán,  y  el  reino  de  Ñapóles,  daría  á 
Carlos  VIII  de  Francia  aquella  división  fácil  entrada,  cuan- 
do atraviesa  los  Alpes  y  entra  orgulloso  en  territorio  italia- 
no, llegando  hasta  las  puertas  de  Roma,  que  entre  temor  y 
recelo  las  abre  Alejandro  VI. 

Mientras  el  insensato  Monarca  francés  se  muestra  enva- 
necido y  fatuoso  llamándose  Rey  de  Jerusalén  y  de  las  Dos 
Sicilias,  y  se  apodera  de  Ñapóles,  1495,  teniendo  el  Rey  Al- 
fonso II  que  retirarse  á  Sicilia,  abdicando  antes  en  su  hijo, 
que  toma  el  nombre  de  Fernando  II;  mientras  esto  acontecía, 
yendo  en  triunfal  marcha  el  ejército  francés,  la  tormenta  se 
le  avecina;  porque  Fernando  el  Católico,  que  había  agotado 
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los  medios  conciliadores  ante  la  diplomacia,  para  hacer  de- 
sistir al  francés  de  aquella  loca  empresa,  tiene  en  la  misma 
diplomacia  medios  seguros  de  ser  vencedor,  uniéndose  el 
Norte  y  el  Occidente,  la  Casa  de  Austria  y  España,  por  me- 
dio de  regios  matrimonios  del  Príncipe  D.  Juan  y  la  Infanta 
Doña  Juana  de  Castilla,  con  la  Princesa  Margarita,  hija  del 
Emperador  Maximiliano,  Rey  de  Romanos,  y  la  Infanta  es- 
pañola Doña  Juana  con  el  Archiduque  Felipe  de  Austria, 
Duque  de  Borgoña,  heredero  de  los  Países  Bajos  é  hijo  y  he- 
redero del  Emperador. 

De  esta  alianza,  que  estaba  llamada  á  humillar,  durante 
largo  período,  el  poder  de  Francia,  brota  lo  que  conocemos 
en  la  historia  con  el  nombre  de  Liga  Santa,  que  quedó  se- 
llada en  Venecia,  cuya  República  da  su  firma  en  31  de  Marzo 
de  1495. 

España  había  de  hacer  efectivos  los  designios  de  aquella 
alianza,  y  el  brazo  ejecutor  que  tanta  gloria  daría  á  Fernan- 
do el  Católico^  había  de  ser  el  Gran  Capitán  Fernández  de 
Qórdoba,  que  saliendo  del  puerto  de  Málaga  en  compañía 
del  Duque  de  Alba,  D,  Fadrique  de  Toledo,  para  mayor 
nombre  de  aquella  expedición,  arriba  á  Sicilia,  en  donde  en- 
cuentra á  los  destronados  Reyes  de  Ñapóles,  padre  é  hijo. 

No  hemos  de  seguir  al  caudillo  español  en  la  Calabria  y 
en  sus  proezas  para  reconquistar  aquella  parte  de  Italia, 
confiada  por  el  Rey  de  Francia,  cuando  repasa  los  Alpes 
para  venir  á  París,  al  inteligente  general  francés  Aubigny. 

Recupera  nuestro  glorioso  capitán  á  Ñapóles,  capitulan- 
do el  Duque  de  Montpensier,  y  restaura  aquel  trono,  ponien- 
do en  él  á  D.  Fadrique  III,  porque  había  muerto  Fernando  II. 

Alejandro  VI  llamaba  al  Gran  Capitán  en  auxilio  contra 
los  franceses,  que  ocupaban  la  plaza  de  Ostia,  el  puerto  de 
Roma,  como  le  llama  un  historiador;  y  Fernández  de  Cór- 
doba acude  solícito  y  vence  al  aventurero  Menaldo  Guerri, 
correspondiendo  también  gloria  á  otro  español  insigne,  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  en  la  entrada  victoriosa  de  las  armas  es- 
pañolas en  Roma. 

Gonzalo  de  Córdoba,  concluida  por  entonces  su  misión 
en  Italia,  después  de  haber  sido  guerrero  victorioso  en  Ca- 
labria, prudente  pacificador  en  Sicilia  y  consejero  discreto 
de  D.  Fadrique  en  Ñapóles,  regresaba  á  su  patria,  cuya 
egregia  Reina  Doña  Isabel  se  felicitaba  con  orgullo  de  ha- 
ber escogido  y  enviado  á  la  empresa  de  Ñapóles  á  quien 
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volvía  con  el  glorioso  y  merecido  título  de  Gran  Capitán. 

En  verdad,  regresaba  á  su  patria  el  Gran  Capitán  para 
prestar  al  trono  de  sus  amados  Reyes  nuevos  y  generosos 
sacrificios,  extinguiendo  seguidamente  el  fuego  de  rebelión 
morisca  en  las  Alpujarras  y  salvando  con  su  heroísmo  el  pe- 
ligro de  una  nueva  guerra;  pero  teniendo  el  inmenso  dolor 
de  ver  aquel  triunfo  cristiano  regado  con  la  sangre  del  más 
valiente  caudillo,  legendario  vencedor  de  la  brayura  muslí- 
mica, D.  Alonso  de  Aguilar,  su  amante  hermano ,  que  res- 
petado antes  en  sangrientas  campañas  por  los  alfanges  sa- 
rracenos, fué  traidoramente  sacrificado  por  un  bandido  en 
el  oscuro  rincón  de  una  ínontaña. 

¿Cabía  todavía  en  Gonzalo  de  Córdoba  mayor  sacrificio 
en  bien  de  su  patria  y  de  sus  Reyes? 

Contestaremos  muy  ligeramente  con  la  sucinta  narra- 
ción de  hechos  en  que  tuvo  la  suerte  de  intervenir  este  leal 
servidor  del  trono  y  de  la  nación.  No  podremos  hacer  sino 
brevísimo  bosquejo  de  su  gloria  merecida  otra  vez  en  Ita- 
lia. Partía  de  España  lleno  de  esperanza,  colmado  de  ventu- 
ra por  el  mágico  influjo  que  en  él  ejercía  aquella  augusta 
Soberana,  que  le  alienta  en  todas  sus  batallas,  en  todas  sus 
empresas;  pero  su  fama  merecida,  conquistada  tan  noble- 
mente por  sus  proezas  segundas  en  Ñapóles,  no  hallaría,  al 
volver  á  pisar  el  suelo  patrio  que  le  vio  nacer,  no  hallaría  el 
premio  dé  aquella  alma  grande  de  Isabel  la  Católica,  nacida 
para  comprender  la  altura  del  genio  en  grandes  capitanes, 
como  Gonzalo  de  Córdoba  y  en  gloriosos  almirantes,  como 
Cristóbal  Colón. 

Partía,  en  fin,  de  España,  saliendo  del  puerto  de  Málaga 
el  insigne  capitán.  Lo  pedía  así  el  honor  español,  en  nombre 
de  Fernando,  que  no  tenía  ya  al  Monarca  francés,  invasor  , 
en  Ñapóles,  Carlos  VIII;  pero  tenía  la  artera  política  de  su 
sucesor  Luis  XII;  la  no  muy  límpida  en  nobleza  de  miras  del 
Papa  Alejandro  VI,  confederado  al  francés  contra  el  desven- 
turado D.  Fadrique  de  Ñapóles,  y  secundados  ambos  por  la 
República  de  Venecia,  que  veía  con  vil  codicia  la  ocasión 
de  ser  la  mano  de  la  justicia  contra  el  Duque  Sforza  en  el 
Milanesado. 

Desgraciado  país  que,  presa  de  miserables  enconos, 
abría  á  un  nuevo  usurpador  las  puertas  de  la  patria;  siendo 
el  primer  sacrificado  el  Duque  de  Sforza,  que  un  día  hiciera 
venir  á  Carlos  VIII  de  Francia  para  invadir  Italia,  y  hoy  es 
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víctima  de  otro  Re}-  francés,  Luis  XII,  que  le  aprisiona,  en- 
enviándole  destronado,  con  otros  principes  italianos,  á 
Francia. 

La  desesperación  del  Rey  de  Ñapóles,  viéndose  sin'un 
príncipe  á  quien  volver  los  ojos,  le  hizo  cometer  el  error  de 
pedir  socorro  al  sultán  Bayaceto  de  Constantinopla.  Error 
inmenso,  que  había  de  expiar  muy  cruelmente,  porque  sería 
el  pretexto  para  que  la  diplomacia  de  España  y  de  Francia 
le  hiciera  perder  el  trono. 

Acontecimiento  sería  este,  el  querer  prestar  auxilio  la 
Turquía  al  Rey  de  Ñapóles,  que  daría  gloria  al  Gran  Capi- 
tán á  nombre  de  España,  para  reverdecer  aquellos  lauros 
de  la  conquista  en  Granada  contra  los  sectarios  de  Maho- 
ma.  Venecia  enaltecía  el  ilustre  nombre  del  guerrero  espa- 
ñol; porque  arranca  á  los  turcos  la  fortaleza  de  Cefalonia, 
restituyéndosela  á  la  República  y  haciendo  que  su  fama, 
como  vencedor  de  Bayaceto,  volara  por  toda  la  Italia  y 
Turquía. 

Si  aquel  primer  triunfo,  ganado  en  la  segunda  expedición 
á  Italia,  era  de  honor  merecido  para  el  Gran  Capitán,  no  se- 
ría para  él  muy  placentero  el  tener  después,  en  cumplimien- 
to de  órdenes  de  su  Rey,  que  desposeer  á  D.  Fadrique  III 
de  la  mitad  de  su  reino,  el  Abruzo,  la  Calabria  y  la  Pulla; 
porque  la  otra  mitad,  hasta  llegar  á  Ñapóles,  ya  estaba  en 
poder  del  ejército  francés  al  mando  del  general  Aubigny; 
destronando  así  ambos  Soberanos,  á  un  tercero  que  estaba 
en  pacífica  posesión  de  su  reinado.  Dice  un  historiador,  que 
tal  era  la  política  usada  en  aquel  tiempo.  El  Rey  de  Ñapó- 
les quedaría  en  Francia  en  el  ducado  de  Anjou;  merced  que 
recibe  de  su  usurpador;  y  el  que  hubiera  heredado  aquel 
.  reino,  Duque  de  Calabria,  tuvo  que  someterse  como  prisio- 
nero español,  después  de  la  toma  de  la  plaza  de  Tarento, 
quedando  así  dividido  aquel  reino  entre  España  y  Francia; 
en  cuya  repartición  déjase  encubierta  la  tea  de  la  discor- 
dia; que  encendería  una  guerra  vSangrienta  entre  España  y 
Francia  por  cuál  había  de  ser  único  poseedor  y  dueño. 

Las  banderas  de  San  Luis  estaban  honrosamente  repre- 
sentadas por  ejército  valiente  de  esforzados  caballeros 
franceses,  Nemours,  Aubigny,  Chabannes,  y  el  terrible  Ba- 
yard  sans  peur  et  satis  reproche. 

La  bandera  española  de  San  Fernando  contaba  en  sus 
filas  á  los  mejores  caudillos  de  la  guerra  granadina,  los  Pe- 
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dro  de  Navarro;  Diego  de  Vera,  de  Paredes  y  de  Mendoza,  y 
almirantes  como  Lezcano,  que  tenían  por  espejo  de  bizarría 
al  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba. 

Vencen  gloriosamente  los  españoles  en  Ruvo,  cayendo 
herido  y  prisionero  el  favorito  general*de  Luis  XII,  Señor 
de  la  Paliza;  se  colman  de  gloria  más  tarde  en  la  célebre  ba- 
talla de  Ceriñola;  en  la  que  muere  el  valiente  general  fran- 
cés Duque  de  Nemours,  cuya  muerte  hace  derramar  lágri- 
mas á  Gonzalo  de  Córdoba,  porque  tenía  en  estima  á  su 
ilustre  rival;  y  entra,  por  fin,  el  Gran  Capitán  en  Ñapóles, 
versátil  población,  como  la  llama  un  historiador,  que  había 
tenido  en  el  espacio  de  un  lustro  á  cinco  Soberanos  distintos 
y  cuatro  dinastías,  aclamando,  por  último,  á  D.  Fernando 
el  Católico. 

Los  tres  grandes  ejércitos  que  Francia  envía  para  vengar 
la  derrota  de  los  campos  de  Ceriñola  al  mando  del  mariscal 
La  Tremouille,  uno  de  los  generales  mejores  de  Luis  XII 
en  aquella  época,  y  la  soberbia  escuadra  que  dirige  el  Mar- 
qués de  Saluzzo,  con  el  mejor  tren  de  artillería  que  hasta 
entonces  se  había  visto  en  Europa,  vienen  á  entretejer  la 
mayor  corona  de  vencedor  al  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Cór- 
doba. Suerte  fué  para  el  mariscal  francés  haber  muerto  an- 
tes de  encontrar  la  terrible  lanza  del  caudillo  español;  por- 
que aquella  jactancia  de  que  hacía  alarde,  diciendo:  o^daria 
veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Gran  Capitán^*,  pudo  ha- 
berle sido  tan  funesta  como  á  su  antecesor,  en  la  anterior 
guerra  italiana.  El  Duque  de  Nemours  habría  dado,  como 
decía  con  donaire  español  nuestro  embajador  en  Venecia, 
habría  dado  doble  cantidad  por  no  haberle  encontrado  en 
los  campos  de  Ceriñola. 

No  pudo  ser  la  suerte  más  adversa,  si  aquel  ilustre  gene- 
ral hubiera  tenido  que  contender  con  los  españoles,  como  lo 
fué  de  hado  contrario  para  su  sucesor  en  el  mando  del  ejér- 
cito francés,  el  Marqués  de  Mantua,  y  para  el  que  le  sigue  el 
Marqués  de  Saluzzo. 

Las  márgenes  de  aquel  río  memorable,  próximo  á  Gaeta, 
que  adquirió  glorioso  renombre,  el  Garillano,  dice  y  habla^ 
en  el  lenguaje  expresivo  de  la  historia,  hasta  dónde  rayó  el 
poderío  del  ejército  español,  colmándose  de  gloria  y  ence- 
rrando en  Gaeta  aquel  ejército  francés;  que  era  la  expecta- 
ción de  Europa,  por  aquellos  renombrados  trenes  de  batir, 
que  habían  pasado  los  Alpes,  y  eran  la  admiración  de  todos. 
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Había  sido  vencedor  el  ejército  español;  su  valiente  cau- 
dillo Gonzalo  de  Córdoba  había  sido  victorioso  antes  del 
mismo  Monarca  francés  el  Rey  D.  Carlos  VIII;  de  generales 
franceses,  Montpensier,  Nemours  y  Aubigny;  y  lo  era  en 
Garillano  del  Marqués  de  Mantua,  de  Saluzzo,  de  adalid  tan 
esforzado  como  Bayard,  y  de  mariscales  como  Alegre,  La 
Fáyette  y  Sandricourt;  y  lo  habría  sido,  como  dice  un  histo- 
riador patrio,  del  gran  mariscal  La  Tremouille,  si  hubiese 
tenido  que;  luchar  en  aquella  gloriosa  batalla  de  Garillano 
contra  el  invencible  poder  del  Gran  Capitán, 

Aquellos  triunfos  gloriosos  del  caudillo  español,  no  reci- 
birían, como  decíamos  antes,  su  merecido  galardón;  no  se- 
rían presentados  ante  las  gradas  del  trono  español  como 
testimonio  de  fidelidad,  ni  podrían  enorgullecer  á  aquella 
egregia  Reina  de  Castilla,  que  veía  siempre  en  Gonzalo  de 
Córdoba  uno  de  sus  más  preclaros  vasallos. 

Preciso  nos  será  dejar  al  vencedor  de  las  armas  francesas 
en  Ñapóles,  dando  muestras  de  organizador  en  aquel  reino, 
que  jura  como  único  y  legitimo  Rey  á  D.  Fernando  el  Cató- 
lico, para  venir  á  la  Corte  de  España;  que  conmovida,  llena 
de  alarma,  presa  de  temor,  hace  votos  por  la  salud  y  la  vida 
de  aquella  privilegiada  mujer,  que  no  tuvo  ni  tendrá  en  la 
historia  igual  en  su  grandeza  como  Reina,  como  esposa  y 
como  madre. 

Isabel  I  de  Castilla  había  sido  colmada  por  Dios  de  inefa- 
bles dones,  haciéndola  la  ejecutora  de  su  providencia  para 
enaltecer  esta  nación  de  sus  amores  y  de  sus  encantos  como 
pueblo  religioso  y  cristiano;  pero  también  fué  colmada  de 
amarguras  en  la  afección  más  íntima  del  alma,  la  del  amor 
maternal. 

Madre  tierna  y  amorosa  como  ninguna  otra,  ávida  del 
bien  de  sus  hijos  y  de  su  pueblo,  miraba  regocijada  los  re- 
gios matrimonios  de  sus  cuatro  hijas  y  de  su  hijo,  como  me- 
dio de  engrandecer  su  amada  España. 

Empero,  ¡ah!  en  ese  natural  y  legítimo  goce  de  Reina  y 
de  madre  es  en  el  que  Dios  permitía  que  los  acontecimien- 
tos adversos  acibarasen  su  alma  hasta  el  mayor  extremo. 

La  Infanta  de  España  Isabel,  hija  predilecta  de  los  amo- 
res de  la  Reina,  casada  un  día  con  el  heredero  de  Portugal 
el  Infante  D.  Alfonso,  tuvo,  en  el  albor  de  su  fidelidad  con- 
yugal, que  vestir  la  toca  de  la  viudez,  oscureciendo  así  aque- 
lla luz  de  esperanza  de  estrechar  los  vínculos  de  ambos  reí- 
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nados  y  labrar  la  ventura  de  la  primera  hija  de  los  Reyes 
Católicos. 

El  merecido  orgullo  de  aquellos  amantes  padres,  expec- 
tación de  la  nación  española»  el  Príncipe  D.  Juan,  nacido  en 
la  ciudad  de  San  Fernando,  que  sellaría  al  subir  al  trono 
español  aquella  conjunción  de  Castilla  y  León,  y  á  cuya  vir- 
gen lozanía  en  su  preciosa  vida  le  sonríe  el  amor,  aceptan- 
do como  esposa  á  una  egregia  Princesa,  Margarita  de  Aus- 
tria, moría  cristianamente  resignado,  en  los  amantes  brazos 
de  su  padre,  en  Salamanca,  el  4  de  Octubre  de  1497. 

La  sucesora  en  el  trono  era  la  Infanta  Doña  Isabel,  cuyas 
virtudes  ensalzadas  en  la  Corte  de  Lisboa,  habían  inclinado 
al  Rey  portugués,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Manuel,  á  pedir 
la  mano  de  la  que  fuera  esposa  de  su  augusto  primo;  de 
cuyo  matrimonio  nacía  un  infantil  nieto  á  los  Reyes  Católi- 
cos, llamado  Miguel,  que  haría  menos  dolorosa  la  muerte  de 
su  tierna  madre  cuando  él  viene  á  la  vida,  si  este  tierno  In- 
fante no  siguiera  en  breve  á  su  madre  al  sepulcro. 

¿Dónde  buscar  aquel  tierno  corazón  goces  y  encantos  de 
maternal  amor? 

Alejados  de  su  lado  sus  amados  tres  hijos  que  la  restan, 
no  puede  hallar  ser  amante ,  á  quien  confiar  su  pena  y  le 
ayude  á  sufrir. 

La  Infanta  Catalina,  casada  con  el  Príncipe  de  Gales  Ar- 
turo, que  como  heredero  del  trono  de  Inglaterra  sucederá  á 
Enrique  VII,  no  puede  consolar,  por  la  distancia  que  las  se- 
para, aquella  aflicción  de  su  egregia  madre. 

Razones  de  Estado  y  altos  deberes  habían  aconsejado, 
que  la  hija  menor,  la  Infanta  Doña  María,  otorgara  su  mano 
al  Rey  viudo  de  Portugal,  su  cuñado,  dando  á  aquel  solio  y 
al  Monarca  D.  Manuel,  esplendentes  destellos  de  sus  vir- 
tudes. 

Si  la  ausencia  de  sus  hijos  entristece  á  la  Reina  Isabel, 
ya  que  tuviera  resignación  cristiana  para  fortalecer  su  espí- 
ritu por  la  muerte  de  algunos,  ¿podrá  encontrar  alivio  en 
sus  pesares,  al  contemplar  el  estado  moral  de  la  que  ha  de 
ser  ya  heredera  del  trono  de  España? 

Fué  Reina  Isabel  I  de  Castilla  de  grandezas  y  de  gloria; 
pero  fué  también  la  Reina  de  los  embates  encontrados,  y  de 
los  supremos  y  grandes  sacrificios,  colmándpla  su  destino  de 
amargura  y  poniendo  á  prueba  aquel  alma  profundamente 
cristiana. 
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Quedó  en  la  tribulación  bien  probado  aquel  espíritu  de 
mujer  fuerte;  porque  en  el  amor  de  aquella  tercera  hija, 
la  Infanta  Doña  Juana,  halló  la  madre,  encontró  la  Rema 
motivos  de  gran  dolor. 

Mientras  sospechas  pudo  tener  el  interés  de  madre  de 
que  no  sonreía  la  felicidad  en  el  matrimonio  á  su  ainada 
hija,  pudo  sufrir  y  atormentarse;  pero  cuando  se  cerciora  y 
se  convence,  no  sólo  de  su  desventura,  sino  de  su  estado 
mental,  al  recibirla  en  España,  rayó  en  lo  sumo  el  sufri- 
mi^to. 

La  heredera  del  trono  estaba  casada  con  Felipe  de  Flan- 
des,  que  también  había  de  heredar  el  trono  de  los  Países 
Bajos;  y  ambos  esposos  venían  al  lado  de  su  augusta  madre, 
para  ser  con  su  presencia  terrible  torcedor  de  pena  para 
Doña  Isabel.  Con  ellos  venía  el  tierno  Príncipe  Carlos,  na- 
cido en  Gante  el  24  de  Febrero  de  1500. 

Pudo  hasta  entonces  la  incertidumbre  hacer  menos  dolo- 
roso el  temor  del  estado  lamentable  de  Doña  Juana,  la  ama- 
da hija  de  Doña  Isabel;  pero  al  estar  á  su  lado,  se  conñrma  en 
su  inmensa  desgracia,  viéndola  con  señales  de  no  cabal  jui- 
cio y  víctima  del  poco  noble  carácter  de  su  esposo ,  que  la 
abandona  regresando  á  sus  Estados;  y  á  quien  delirante 
amor  de  Doña  Juana  había  de  seguir  buscando  al  esposo. 
Fué  retenida  con  afán  solícito  por  la  Reina,  porque  la  veía 
reciente  madre  del  Infante  D.  Fernando,  que  nace  en  Alca- 
lá, 10  de  Marzo  1503;  pero  tuvo,  por  ñn,  que  privarse  de  re- 
tener á  tan  desventurada  hija  y  renunciar  á  tenerla  á  su 
lado,  despidiéndola  para  no  verla  jamás,  después  de  su  acci- 
dentada marcha  á  Flandes;  de  donde  recibía  desoladas  nue- 
vas la  Reina  de  España. 

Fortalecido  aquel  espíritu  de  Isabel,  para  dirigir  al  cielo 
su  mirada  é  implorar  de  la  suprema  majestad  del  Altísimo 
la  resignación  cristiana  para  sufrir  tanto  dolor ;  pero  débil 
ya  aquella  carne ,  que  había  sido  domeñada  al  cumplimiento 
de  sus  deberes,  ofreciendo  toda  su  vida  á  la  exaltación  de  la 
fe  y  al  engrandecimiento  y  mayor  bien  de  su  pueblo,  veía  la 
Reina  de  España,  que  á  sus  cincuenta  y  un  años  y  treinta  de 
su  reinado,  era  llegada  la  hora  de  dejar  de  reinar  en  la  tie- 
rra para  ir  á  otro  reino  de  perdurable  é  infinito  bien. 

Nutrida  aquel  alma  de  perfección  cristiana  con  inefable 
temor  y  amor  de  Dios,  en  que  siempre  perseveró  para  hacer 
el  principal  negocio  de  la  santificación  de  su  alma,  tenía  la 
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fortaleza  santa  de  decir,  á  los  que  la  rodeaban ,  cuando  se 
hallaba  en  el  lecho  de  la  muerte,  que  no  pidieran  d  Dios  por 
su  vida,  sino  por  la  salud  de  su  alma. 

Habíase  fortalecido  aquella  fe  con  sanos  principios  reli- 
giosos de  aquellos  confesores  que  guiaron  su  conciencia,  el 
santo  varón  Fr.  Fernando  de  Talavera,  que  tuvo  pruebas 
innegables  de  la  humildad  de  aquella  Reina  tan  engrande- 
cida (1);  y  las  tenía  sobradas  el  que  hoy  la  oía  en  confesión, 
el  de  virtud  intachable,  hijo  humilde  de  San  Francisco,  el 
religioso  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Rodeada  de  todos 
otorgaba  con  lucidez  aquel  memorable  testamento,  que  mala- 
ca una  época  en  nuestra  historia  de  incomparables,  de  gran- 
des y  sabias  determinaciones;  consignando  en  él  toda  su  hu- 
mildad la  que  moría  siendo  Reina  de  dos  mundos,  con  el  ex- 
preso encargo  de  que  fuese  sin  ostentación  y  vistiendo  pobre 
sayal  del  hábito  franciscano,  inhumado  su  cuerpo  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Granada,  sin  más  emblema  regio 
mortuorio  que  una  losa  llana  y  sencilla. 

Desligada,  pues,  de  toda  afección  de  la  vida  que  pasa,  y 
cristianamente  recogida  en  sí,  para  recibir  con  arrobamien- 
to el  Viático,  que  nos  lleva  á  la  vida  inefable  de  la  eterni- 
dad; dejando  señales  de  beatitud  en  aquella  muerte  santa, 
como  deseaba,  entregó  su  inmortal  espíritu  á  Dios,  26  de  No- 
viembre de  1504,  en  la  regia  morada  de  Medina  del  Campo. 


VIII 


Mientras  la  Corte  de  España  y  el  Rey  D.  Fernando, 
en  presencia  del  inanimado  cadáver  de  Isabel  I  de  Cas- 
tilla, ejecutan  su  testamento  y  se  alzan  los  pendones  por 
su  hija  Doña  Juana,  sucesora  del  trono  de  Alfonso  el  Sabio, 
renunciando  D.  Fernando  el  título  de  Rey  para  llamarse 
regente  y  gobernador  en  nombre  de  su  hija;  mientras  Es- 
paña se  viste  de  luto  para  llorar  la  muerte  de  aquella  sin 
par  egregia  Reina  Doña  Isabel,  cuyos  restos  mortales  se- 
rían depositados  en  San  Francisco  de  la  Alhambra;  vea 


(1)  «Este  es  el  confesor  que  yo  buscaba»,  decía  la  Reina  en  ocasión  solemne, 
cuando  el  confesor  la  dijo  un  día:  «yo  he  de  estar  sentado,  y  V.  A.  de  rodillas;  por- 
que este  es  el  tribunal  de  Dios  y  hag:o  aquí  sus  veces.»  Sigüenza:  «Historia  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo.» 
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mos  el  testimonio  de  una  fidelidad,  que  desde  Medina  hasta 
Granada  acompaña  con  lloro  incesante  de  gratitud  á  la  que 
fué  su  Reina  y  amiga,  una  ilustre  dama,  Beatriz  de  Galindo, 
llamada  la  Latina;  por  su  instrucción  y  saber  no  muy  común 
en  las  señoras  de  su  época. 

Tan  preclara  amiga  de  Isabel  la  Católica  nos  lleva,  como 
de  la  mano,  al  fin  concreto  de  este  libro;  porque,  cumplido 
en  Granada  aquel  tierno  deber,  sellando  la  losa  mortuoria 
•de  Isabel  I  con  sus  lágrimas,  Beatriz  de  Galindo  se  retira  á 
la  villa  de  Madrid,  para  vivir  exclusivamente  consagrada  á 
la  piedad  y  ejercicio  cristiano  de  sus  virtudes,  visitando  dia- 
riamente el  Santuario  de  Atocha,  en  el  que  tenía  sus  recuer- 
dos amorosos;  porque  fué  también  ferviente  devoto  de  la  ve- 
nerada Imagen  de  Atocha,  su  amante  y  cristiano  esposo  Don 
Francisco  Ramírez. 

La  historia  nos  habla  de  dos  ilustres  damas,  con  el  nom- 
bre de  Beatriz,  que  sirvieron  á  la  Reina  Isabel. 

Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  esposa  de  Andrés  Cabrera, 
alcaide  de  Segovia  en  tiempo  de  Enrique  IV;  la  que  fué 
escudo  de  defensa  de  la  entonces  Infanta  de  Castilla  Doña 
Isabel,  cuyo  amor  alentó  en  favor  de  D.  Fernando,  ha- 
ciendo que  tuviera  resolución  la  hermana  de  D.  Enrique, 
para  desechar  la  mano  del  osado  D.  Pedro  Girón,  maestre 
de  Calatrava,  hermano  del  de  Villena,  gran  privado  del 
Rey.  Aquella  resolución  de  Beatriz  de  Bobadilla  enardece, 
como  recordarán  nuestros  lectores,  el  ánimo  de  su  regia 
amiga;  y  conjurada  aquella  negra  nube  que  amenaza  oscu- 
recer el  cielo  amoroso  de  Doña  Isabel,  y  realizado  por  fin  el 
regio  enlace,  es  Beatriz  de  Bobadilla  la  que,  en  unión  de  su 
marido  Cabrera,  hace  venir  en  Segovia  á  una  afectuosa  con- 
ciliación á  D.  Enrique  IV  con  su  hermana  Doña  Isabel. 

Sin  duda  es  esta  misma  Beatriz  la  fiel  amiga  de  la  Reina 
•de  Castilla,  que  acompaña  á  la  Corte  en  aquellas  expedicio- 
nes gloriosas  de  la  conquista  de  Granada,  y  la  que  en  el  si- 
tio de  Málaga  libró  con  su  persona  milagrosamente  de  una 
alevosa  muerte  á  la  Reina  Isabel. 

En  el  penoso  y  lento  sitio  de  Málaga,  hallábase,  como  de- 
cíamos en  las  páginas  anteriores,  la  que  con  su  presencia 
daba  energía  y  valor  indomable  al  soldado.  Doña  Isabel. 
Un  asesino,  fanático  santón  de  Guadix,  Abraham-el-Gerbi, 
burló  una  noche  la  vigilancia  y  llegó  al  pabellón  real;  en  que 
descansaban  los  Reyes  Católicos,  mientras  velaban,  jugan- 
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do  á  las  damas,  Beatriz  de  Bobadilla  y  D.  Alvaro  de  Portu- 
gal, hijo  del  Duque  de  Braganza.  El  traidor  y  aleve  asesino 
una  vez  en  el  pabellón,  mahifestó  que  deseaba  participar 
una  nueva  á  los  Reyes;  se  le  hizo  esperaf ,  y  cuando  aparen- 
taba beber  un  vaso  de  agua,  asestó  con  su  puñal  al  de  Portu- 
gal, en  la  creencia  de  que  era  el  Rey,  y  al  caer  el  Duque  he- 
rido, arrenjete  á  la  Bobadilla,  que  se  libró  de  la  muerte  por 
medio  maravilloso,  pagando  con  la  muerte  el  traidor  faná- 
tico su  alevosía. 

No  es  ésta,  pues,  aunque  acaso  pudiera  caber  alguna 
duda.  Doña  Beatriz  de  Galindo,  la  Latina,  que  tuviera  por 
marido  al  gran  capitán  de  artillería  de  Granada  D.  Francis- 
co Ramírez,  ambos  esposos  fervientes  devotos  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha. 

Beatriz  de  Galindo,  de  cuyas  virtudes  hacen  elogio  diver- 
sos historiadores.  Quintana,  Ensebio  Nieremberg  y  otros, 
era  natural  de  Salamanca,  dama,  desde  muy  joven,  de  Doña 
Isabel,  y  tan  querida  suya,  dice  el  escritor  Cepeda,  que  nun- 
ca se  separaba  de  su  /«¿ío/ eligiéndole  la  misma  Reina  el  es- 
poso, Francisco  Ramírez,  capitán  de  artillería,  secretario 
que  había  sido  de  Enrique  IV;  y  después  tan  acepto  de  los  Re- 
yes Católicos,  que  le  ocuparon  en  negocio  de  mayor  crédito 
de  armas  de  esta  Real  Corona, 

Probó  su  lealtad  firmísima  tan  denodado  y  valiente  sol- 
dado, cuando  la  rebelión  morisca  de  las  Alpujarras;  en  don- 
de fué  sacrificada  su  vida,  dejando  en  desconsuelo  á  su 
amante  esposa  y  con  sentimiento  á  los  Reyes,  por  la  muerte 
de  tan  leal  servidor. 

En  premio  de  tan  inestimable  servicio  al  trono  y  como 
prueba  de  afecto  también  á  la  resignada  viuda,  la  Reina 
Doña  Isabel,  para  que  no  dejara  Palacio,  nombraba  á  Doña 
Beatriz  de  Galindo  su  camarera  mayor  y  de  su  Consejo  pri- 
vado, muerto  su  marido. 

No  transcurrió  mucho  tiempo,  un  lustro  escaso,  y  tuvo 
que  juntar  las  lágrimas  por  su  llarado  esposo  con  las  más 
dolientes  por  su  regia  amiga^  la  amada  Reina  y  Señora 
Doña  Isabel  I. 

¿Por  qué  la  Galindo  busca  en  Madrid  asilo  á  su  soledad  y 
consuelo  á  su  pena  en  el  Santuario  de  Atocha?  ¿Por  qué  re- 
huye la  pompa  de  la  Corte  y  con  humildad  cristiana  vive  en 
Madrid  entre  sus  deudos,  y  no  hace,  como  afirma  Cepeda, 
más  salida,  según  acreditan  también  los  que  escribieron 
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SU  vida,  que  para  visitar  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha? 

Nada  más  natural:  allí  encontraba  su  ánimo  expansión 
de  devoción  y  afecifo;  allí  estaba  el  testimonio  de  la  piedad 
de  su  amante  esposo  y  de  la  suya,  porque  habían  reedificado 
y  perfeccionado  un  cuarto  en  el  Hospital  de  Atocha, 

Antes  de  partir  á  la  reducción  de  los  moriscos  sediciosos 
y  rebeldes  de  la  Serranía  de  Ronda,  en  13  de  Octubre 
de  1499,  habían  otorgado  ambos  esposos,  Doña  Beatriz  y  Don 
Francisco  Ramírez,  solemne  testamento;  y  en  sus  cláusulas 
principales  dejaron  memoria  piadosa  para  el  sostenimiento 
de  camas  del  Hospital  de  Atocha,  en  cuya  fundación  ya  ha- 
bían invertido  grandes  donativos. 

¿Cómo  no  había  de  tener  tiernos  afectos  aquel  Santuario 
para  la  piadosa  dama  de  Doña  Isabel  I,  su  camarera  mayor, 
que  llora  la  muerte  del  esposo,  que  presentía  su  muerte  an- 
tes de  salir  para  Granada,  y  llora  también  la  de  su  Reina» 
objeto  constante  siempre  de  su  cariño? 

En  tan  venerada  Iglesia,  hallaba  la  fe  religiosa  de  esta 
señora,  la  Latina^  sus  mayores  goces. 

«Venía  siempre  sentada  en  humilde  jumentillo,  en  unas 
jamugas,  con  dos  ó  tres  de  sus  criados;  ejemplo  grande  de 
templanza  para  acusar  vanidades  del  siglo;  allí  se  le  pasa- 
ban los  días  enteros,  gozando  de  la  quietud  de  la  Ermita.» 

Mientras  se  hallaba  un  día  en  ejercicio  piadoso  de  ora- 
ción mental,  llamó  súbitamente  á  sus  deudos  y  gente  de  la 
Iglesia,  y  les  anunció,  que  con  diligencia  apagaran  el  fuego, 
que  había  prendido  en  el  Hospital.  Partieron  con  presteza,  y 
nada  hallaron,  volviendo  á  su  lado  para  decirla,  que  no  en- 
contraban el  fuego.  «Buscad,  sin  embargo,  les  dijo  con  reso- 
lución; ¿mirasteis  en  aquel  lugar...?»  Y  acudiendo  otra  vez, 
hallaron,  en  efecto,  que  el  fuego  iba  sordamente  invadiendo 
un  cuarto  del  Hospital,  el  designado  por  ella.  Apagado  por 
fin  el  fuego,  continuó  en  su  piadosa  meditación  y  recogi- 
miento de  espíritu  en  la  oración. 

Era  de  abolengo  religioso  en  los  Ramírez  la  especial  de- 
voción á  la  Iglesia  de  Atocha.  El  gentil  caballero  Juan  Ra- 
mírez de  Orena,  noble  padre  del  marido  de  Doña  Beatriz, 
fué  congregante  mayor  en  esta  Santa  Iglesia,  de  la  cofra- 
día de  los  Isidros,  de  que  hicimos  mención;  y  de  esta  funda- 
ción saliera  un  día  el  histórico  Hospital,  junto  á  San  Ginés, 
de  que  nos  habla  Quintana  en  las  Grandezas  de  Madrid,  Por 
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curarse  en  él  personas  nobles  y  asistir  gente  principal  á 
sus  necesidades^  llamóse,  por  estar  situado  enfrente  de  la 
Iglesia,  el  Hospital  de  San  Ginés  de  los  Caballeros,  Tal  era 
el  legado  de  piedad  que  la  Galindo  heredaba  de  Ramírez; 
aquel  ferviente  devoto  de  la  Virgen  de  Atocha,  en  cuya 
Iglesia  tuvo  sus  complacencias  cristianas  tan  ilustre  dama. 
Extendió  el  ejercicio  de  la  caridad  Doña  Beatriz  de  Galindo, 
no  sólo  al  sostén  y  engrandecimiento  de  la  Iglesia  de  Ato- 
cha, sino  que  fundó  en  Madrid  otro  hospital,  que  llevaría  su 
nombre,  el  de  la  Latina;  viniendo,  por  fin,  á  terminar  su 
vida  en  el  convento  de  la  Concepción  Jerónima,  en  donde 
reposan  sus  cenizas,  según  los  historiadores  Quintana  y 
P.  Sigüenza. 

De  este  monasterio  tan  afamado,  decía  en  erudito  artícu- 
lo el  escritor  Becerro  de  Bengoa,  casi  al  terminar  el  presen- 
te año  1890: 

«A  punto  están  de  rodar  por  el  suelo  las  bóvedas  ojivales 
de  la  humilde  iglesia  de  la  Concepción  Jerónima,  casi  las 
únicas  de  ese  arte  que  existen  aquí  y  evocan  la  memoria  del 
ilustre  artillero  madrileño  y  valiente  soldado  de  Alabar, 
Cambil  y  Málaga,  Francisco  Ramírez,  y  la  de  su  mujer, 
Doña  Beatriz  Galindo  (la  Latina),  Los  artísticos  sepulcros 
de  ambos  fundadores  parece  que  se  han  recogido  y  que  se 
conservan  en  digno  local;  pero  como  dentro  de  ellos  no  apa- 
recieron -los  restos,  convendría  averiguar  qué  fundamento 
tienen  las  afirmaciones  de  los  historiadores  Quintana  y  P.  Si- 
güenza, que  dicen  que  los  de  Ramírez  se  depositaron  en  la 
bóveda,  y  los  de  la  Latina  en  el  coro.  Lástima  es  que  este 
templo  se  derrumbe,  ya  que  esos  escritores,  y  Pons,  y  Ama- 
dor de  los  Ríos,  y  Rada  y  Delgado,  y  Rosell  y  otros,  hablan 
con  especial  interés  de  él  en  sus  obras,  y  ya  que  por  la  calle 
que  en  su  solar  se  abra  no  se  irá  á  ninguna  parte.  También 
aquí  está  enterrado  el  escritor  madrileño  Luis  Muñoz  (1653), 
autor,  entre  otros  libros  curiosos,  de  las  «Vidas»  de  San 
Carlos  Borromeo;  Fr.  Luis  de  Granada;  del  misionero  y  po- 
blador de  Nueva  España,  Gregorio  López;  de  Doña  Luisa 
Carvajal  y  Mendoza  y  del  Arzobispo  de  Braya  Fr.  Bartolo- 
mé de  los  Mártires.» 

He  aquí  la  inscripción  que  hemos  podido  copiar  del  artís- 
tico sepulcro  á  que  se  refiere  el  publicista  Bengoa,  dedicado 
en  la  igiesia  de  la  Concepción  Jerónima  á  la  Latina: 

«Aqví  yaze  Beatriz  Galindez,  la  qual  despves  de  la  mver- 
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te  de  la  reina  catholica  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria^ 
cvia  camarera  fvé  se  retruxo  en  este  monasterio  yenel  de  la 
Concepción  francisca  de  esta  villa,  y  bivio  haciendo  bvenas 
obras  hasta  el  año  de  1534,  que  falleció.» 

Nueva  página  debemos  principiar;  porque  nuevo  hori- 
zonte  se  ofrece  á  nuestra  vista  en  un  período  histórico,  que 
pudo  ser  de  desventura  inmensa  para  aquella  nación,  here- 
dera de  tan  rico  tesoro  de  grandeza,  que  treinta  años  había 
tenido  en  sus  manos  la  corona  de  Castilla. 

Todo  era  necesario,  y  todo  se  mantendría  en  su  mayor 
prestigio,  porque  quedaba  cimentado  un  poderoso  orga- 
nismo político,  en  la  gran  unidad  nacional;  fruto  debido  á 
aquellas  resoluciones  supremas  del  genio  y  de  la  vastísima 
instrucción  y  probados  talentos  de  aquella  Reina,  que  lloraba 
España. 

Si  tan  precioso  legado  no  hubiese  recibido  de  Isabel  el 
trono  de  Castilla,  acaso  se  hubiera  desquiciado  el  edificio 
nacional,  con  tantos  sacrificios  levantado. 

Una  Reina  legítima,  Doña  Juana,  que  hereda  el  trono  y 
es  jurada  y  aclamada  por  las  Cortes  de  Toro,  y  sin  embargo, 
no  se  la  considera  en  actitud  moral,  en  disponibilidad  de  ejer- 
cer su  regia  potestad;  un  regente  ó  gobernador  en  nombre 
de  su  hija,  que  hábil  político  y  más  guerrero  que  diplomáti- 
co, tuvo  renombre,  por  aquella  privilegiada  é  incomparable 
Reina  Doña  Isabel,  que  en  todo  le  inspiraba;  y  á  cuyo  amor  no 
se  mostró  del  todo  reconocido,  por  hechos  de  que  la  historia 
nos  habla  y  por  el  apresuramiento  con  que  busca  Princesa 
para  llevarla  al  tálamo,  todavía  con  el  crespón  de  la  viudez, 
Doña  Germana  de  Foix,  sobrina  de  Luis  XII. 

Un  Monarca  consorte,  el  Archiduque  D.  Felipe  de  Aus- 
tria, que  desde  Flandes  muéstrase  ofendido,  y  requiere  á 
D.  Fernando  para  que  deje  la  regencia  de  Castilla  y  se  retire 
á  Aragón;  porque  él  vendría  á  regir  los  destinos  de  Castilla, 
y  hasta  la  Concordia  de  Salamanca^  primera  avenencia  en- 
tre padre  y  yerno,  no  sería  respetada  por  éste. 

Por  último,  los  magnates  y  la  nobleza,  que  tan  rendida- 
mente habían  servido  al  trono  de  su  Reina  Isabel,  no  tenían 
ya  la  misma  fidelidad  al  servicio  de  D.  Fernando,  y  forma- 
rían bandos;  sin  otro  fin  tal  vez,  que  el  deseo  de  nuevo  ensa- 
yo de  mando  en  el  joven  é  impetuoso  Archiduque,  que,  al 
fin,  después  de  un  viaje  tan  desastroso  desde  Flandes  á  Es- 
paña, como  funesto  y  desgraciado  sería  su  fugaz  reinado  en 
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Castilla,  arriba  al  puerto  de  la  Coruña,  acompañado  de  la 
Reina  Doña  Juana,  el  28  de  Abril  de  1506. 

¿Podía  ser  halagüeño  el  estado  de  la  Monarquía  española 
con  dos  Cortes,  que  presto  habían  de  probar  su  fuerza?  La 
una,  con  la  legitimidad  de  la  Reina  Doña  Juana,  á  quien  sór- 
didamente pretende  recluir  por  incapacidad,  y  la  otra,  que 
sostiene  el  derecho  de  la  misma  Reina  legítima  sancio- 
nado por  las  Cortes,  pero  con  un  regente  y  gobernador  del 
reino. 

Esta  es  la  razón  por  que  decíamos  antes,  que  de  no  haber 
recibido  la  gran  nación  española  aquel  depósito  inaprecia- 
ble de  crédito,  de  prestigio,  de  poder,  del  anterior  reinado, 
habría  declinado  su  grandeza  y  poderío.  Empero,  á  pesar 
de  todas  esas  tan  desfavorables  circunstancias  que  entorpe- 
cían su  marcha  progresiva  para  el  bien  y  su  mayor  estabi- 
lidad, España  alentaría  su  vigor. 

Dibújase  en  aquel  lienzo,  en  que  se  ven  con  vivos  colores 
los  amaños  funestos  del  regente  padre  y  del  pretendiente 
Rey  yerno;  velado  el  de  aquél  por  su  disimilo  y  larga  expe- 
riencia, y  excitado  en  éste  por  la  ambición  propia  y  extraña 
del  favorito  que  le  acompaña  desde  Flandes;  apercíbese  en 
ese  cuadro,  como  mediador  entre  padre  y  yerno,  la  silueta  de 
un  eminente  hombre  de  Estado,  que  supo  realizar  la  admi- 
rable unión  de  la  alta  jerarquía  de  la  Iglesia,  siendo  Prima- 
do de  España,  con  la  humildad  profunda,  con  la  modestia 
sincera  del  sayal  de  un  religioso.  Era  el  maestro,  era  el  dis- 
cípulo, era  el  complemento  de  aquel  entendimiento  superior 
de  Isabel  la  Católica,  que  supo  con  acierto  escoger  hombres 
de  grandes  dotes  para  que  estuviesen  á  su  lado  y  sirvieran 
á  su  patria.  Era,  en  suma,  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  reli- 
gioso franciscano  Jiménez  de  Cisneros,  llamado  á  sostener 
con  sus  talentos  y  virtudes  la  grandeza  de  aquel  reino  here- 
dado de  Isabel  la  Católica. 

D.  Fernando  y  D.  Felipe  de  Austria  se  avistaron  al  fin  en 
los  confines  de  Galicia  con  Portugal,  en  Puebla  de  Sanabria^  . 
en  la  famosa  alquería  del  Remesal. 

El  eminente  Arzobispo  de  Toledo  decía  al  favorito  de  Fe- 
lipe de  Austria,  D.  Juan  Manuel,  Señor  de  Belmonte  en  Cas- 
tilla, nuestro  embajador  en  Flandes,  que  codiciaba  el  reina-  • 
do  de  D.  Felipe  más  para  su  propio  medro  que  para  el  bien 
de  España;  decía,  pues,  el  ilustre  Cisneros  cuando  padre  y 
yerno  conferenciaban  á  solas  en  el  lugar  designado:  nos- 
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otros  no  debemos  oir  la  conversación  de  nuestros  amos:  y 
cerrando  la  puerta,  añadió:  j^o  haré  de  portero. 

Los  hechos  que  resultaron  de  esta  entrevista  cortés  y 
breve,  demuestran  la  avenencia  entre  el  hábil  político  Don 
Fernando  y  su  inexperto  yerno  D.  Felipe. 

Daba  aquél  en  Tordesillas  un  manitiesto,  en  que  anun- 
ciaba, que  espontáneamente  renunciaba  todos  sus  derechos 
en  favor  de  sus  hijos  Doña  Juana  y  D.  Felipe.  Éste,  en  cam- 
bio, apresurábase  á  recoger  las  riendas  del  Gobierno  del 
reino;  pero  dispuesto  á  alejar  del  mando  á  la  desventurada 
Doña  Juana,  su  mujer,  cuya  incapacidad,  dudosa  siempre 
para  el  amor  de  los  españoles,  pero  cierta  para  la  am 
bición  bastarda  de  su  marido,  había  de  traer  funestos  re- 
sultados. , 

Hemos  de  abandonar  al  Rey  D.  Fernando  en  su  marcha 
á  su  antiguo  reino  de  Aragón,  lacerada  el  alma  por  no  haber 
visto  ni  abrazado  á  su  amada  hija  Doña  Juana;  ni  podemos 
seguirle  en  su  largo  viaje  á  Ñapóles  para  tomar  posesión  de 
aquel  reinado,  en  donde  no  fué  digno  marido  de  Isabel  la 
Católica,  en  enaltecer,  como  debía,  los  grandes  servicios 
que  al  trono  5^  á  España  había  prestado,  tan  jnoble  cuanto 
desinteresadamente,  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba. 

Fijemos  nuestra  consideración  en  Castilla,  ya  que  princi- 
pia un  nuevo  reinado,  que  bien  pudiera  juzgarse  como  de 
interino  é  infecundo  mando;  poniendo  veto  las  Cortes  de 
Valladolid  á  tenebrosos  cálculos  de  D.  Felipe  con  relación  á 
la  capacidad  de  Doña  Juana,  y  enérgica  protesta  el  eminen- 
te Arzobispo  de  Toledo  á  los  actos  no  muy  correctos  de  jus- 
ticia del  Archiduque;  cuyas  órdenes  escritas  rompe  en  pe- 
dazos el  sabio  Cisneros,  porque  lastimaban  derechos  de  es- 
pañoles ilustres;  y  no  era  así  como  había  de  gobernarse  esta 
nación. 

Tenía  contados  ya  sus  días  aquel  joven  Príncipe,  que 
lleva  en  la  historia  el  nombre  de  Felipe  el  Hermoso ^  cu3''a 
sucesión  en  el  trono  de  España,  pondría  término  á  la  dinas- 
tía de  Castilla,  para  traer  una  nueva,  en  su  hijo  primogénito 
Carlos,  de  la  Casa  de  Austria. 

Seis  meses  menos  tres  días  que  había  pisado  el  suelo  es- 
pañol con  ambiciosas  miras  de  regir  y  gobernar  el  reino 
más  poderoso  del  mundo,  cuando  moría  en  Burgos  el  25  de 
Septiembre  de  1506;  dejando  en  delirio  de  pasión  amorosa  á 
su  desolada  esposa  Doña  Juana,  y  á  su  hijo,  el  heredero  del 
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trono  de  Castilla  á  la  edad  de  seis  años,  con  otro  Infante 
menor,  D.  Fernando. 

Decíamos,  pues,  que  era  un  período  de  interinidad;  una 
situación  que  sin  el  favor  que  Dios  concede  siempre,  en  su- 
premos instantes  á  los  pueblos,  habría  venido  á  amenguarse 
aquel  podei'ío  del  anterior  reinado. 

«Felizmente,  en  aquellos  críticos  momentos  hubo  un  hom- 
bre de  genio  superior ^  de  aquellos  que  la  Reina  Isabel  sabía 
conocer,  buscar  y  elevar,  á  quien  sus  virtudes  y  su  talento 
daban  cierto  ascendiente  sobre  todos,  y  que  fué  como  la  ta- 
bla de  salvación  en  aquel  naufragio.» 

Tal  era,  dibujado  con  magistral  pluma  por  un  historiador, 
el  humilde  fraile  de  San  Francisco,  el  gran  Arzobispo  tole- 
dano, Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  que  preside  una  re- 
gencia con  seis  más  concolegas  de  la  nobleza,  entre  los  que 
se  hallan  el  Duque  del  Infantado,  el  Almirante,  Duque  de 
Nájera  y  Condestable  de  Castilla. 

A  todos  inspiraba  unánime  sentimiento  de  homenaje  y 
afectuoso  acatamiento  á  la  legítima  Reina  Doña  Juana  y  á 
su  hijo  Don  Fernando;  pero  no  sería  fácil  alcanzar  del  per- 
turbado ánimo  de  aquella  desgraciada  Princesa,  el  que  fir- 
mase el  decreto  de  llamamiento  de  Cortes  del  Reino,  para 
disipar  lijera  nubecilla,  que  se  dibuja  en  el  oscuro  cielo  de 
fidelidad,  por  los  que  no  habían  sido  muy  adictos  al  Rey  pa- 
dre D.  Fernando;  á  cuya  resolución  sometía  todo  la  Reina 
Doña  Juana,  diciendo:  que  ya  vendría  su  padre  para  resol- 
ver en  los  asuntos  de  Estado;  que  ella  no  debía  más  que  llo- 
rar desolada  la  muerte  de  su  amante  esposo.  Sin  embai"go, 
no  llora,  cuando  tiene  el  extravagante  empeño  de  ver  su 
cadáver  en  la  cartuja  de  Mirañores;  para  lo  cual  fué  necesa- 
rio exhumarle;  y  anuncia  que  ella  lo  ^acompañaría  hasta 
Granada,  haciendo  de  noche  aquella  fúnebre  procesión;  por- 
que una  mujer  honesta,  después  de  haber  perdido  d  su  ma- 
rido, que  es  su  sol,  debe  huir  de  la  lus  del  día. 

Cada  una  de  las  circunstancias  de  grave  infortunio  que 
dejamos  enunciadas,  creemos  que  era  bastante  para  no  hacer 
de  la  situación  de  Castilla  un  estado  de  risueña  esperanza. 
Si  se  hubiera  prolongado  más,  dice  un  historiador,  habría 
vuelto  á  tiempos  aún  más  calamitosos  que  los  de  Enrique  I\'. 

A  todo  atendía  aquel  universal  genio  de  Cisneros,  supe- 
rando como  hombre  de  Estado  toda  dificultad  para  llevar  á 
salvo  la  autoridad  regia,  que  guai'da  en  depósito  hasta  que 


lS¥s  ATOL  HA 

vuelva  eí  Rev  D.  F timando:  á  quien  reiteradamente  roe^a 
que  acelere  su  vuelta  á  Castilla. 

La  urgencia  con  que  era  llamado  por  ei  Arzobispo  de 
Toledo,  hacía  conocer  á  D.  Femando  que  su  venida  sería 
con  G;^eneral  aplauí^o  mirada  por  todos.  Tenía  tiempo  para 
meditar  ^us  proyectos  políticos  de  alto  alcance  internacio- 
nal: porque  en  Francia  rué  aj^asaiado  por  ei  Rey  ^e.  poco 
há  ruera  vencido  por  él  en  Ceriñola  y  Garillano,  y  era  hoy  su 
aliado.  Wás  aún:  en  la  Corte  de  San  Luis  se  hallaban  Ios- 
Re  ves  de  Castilla  v  de  Francia,  v  con  ellos  los  más  ilustres 
^fuerreros  humillados  por  el  Gran  Capitán,  á  quien  halaira 
I^^is  XIL  regresando  á  E-spaña  con  D.  Femando.  Pactada 
quedó  allí  entre  las  Soberanos  la  determinación,  que  un  día 
había  de  darse  á  los  destinos  de  Italia,  con  especialidad  á 
Venecia;  en  cu  va  suerte  desventurada  nondría  áu_  mano  la 
díolomacia  eurooea  en  la  célebre  Litra  de  tanta  resonancia, 
que  tuvo  su  cumplimiento  en  Cambray. 

D.  Fernando,  arribando  al  puerto  de  Valencia,  hizo  su 
tríunt'al  entrada  en  Castilla,  teniendo,  al  tin,  el  consuelo  de 
estrechar  en  su  paternal  reg'azo  á  su  hija  Doña  Juana,  que 
desde  Hornillos,  siempre  d  ¿a  vista  deL  Ciiddi:er  de  su  espo- 
so^ viene  á  Tortoles  con  el  Arzobispo  Cis ñeros,  para  recibir 
á  su  3trt\a.d(y  padre. 

Más  que  regencia  secunda,  como  se  conoce  en  La  historia 
este  período  de  D.  Fernando,  conocía  él  que  era  completa 
la  g'obernación  del  Estado  en  sus  manos,  como  si  fuera  el 
verdadero  soberano  de  Castilla^  Por  eso  sus  determinacio- 
nes fueron  enérgicas  para  apaciguar  las  rebeliones  de  la 
nobleza,  á  la  que  no  era  muy  adicto  el  Arzobispo  de  Toledo, 
nuevamente  elevado  á  la  púrpura  cardenalicia  por  Roma, 
de  cuyo  vSoberano  Pontíñce  se  había  traído  la  g^racia  Don 
Fernando. 

Dos  ^'randes  hombres  que,  en  diversa  esfera  de  acción, 
adiestrados  en  la  sabia  escuela  de  la  siempre  llorada  Doña 
Isabel  í,  habían  de  dar  timbres  de  g^Ioría  á  la  nación  es- 
pañola. 

El  Cardenal  Císneros  buscaba  con  ansia  cristiana  regio- 
ne<^  apartadas  en  que  se  extendiera  la  enseñanza  de  la  Reli- 
gión; quería  para  la  grandeza  propia  de  España  nuevos  te- 
rritorios en  África,  en  que  ondeara  la  bandera  de  laCruz, 
qne  tan  victoriosa  había  sido  en  domeñar  el  poder  musul- 
mán; y  la  ciudad  más  opulenta  del  reino  de  Tremecen;  la 
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del  más  rico  comercio  de  Levante,  que  siendo  conquistada 
por  España  y  conservando  el  puerto  de  Mazalquivir  tenía 
libre  el  Mediterráneo  de  corsarios  y  de  foragidos;  la  popu- 
losa ciudad  de  Oran,  constituía  el  suspirado  afán  del  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo,  á  cuya  gloriosa  empresa  consagra 
todos  los  ahorros  de  sus  pingües  rentas,  délas  que  nada  gas- 
taba^  viviendo  siempre  pobre  entre  las  riquezas.  Aceptó  Don 
Fernando  tan  alto  ejemplo  de  amor  á  la  patria;  pues  de  su 
peculio  privado  el  Cardenal  atendería  al  proveimiento  de 
la  Armada  y  los  gastos  de  la  guerra. 

Dice  un  escritor,  que  era  chistoso  el  que  un  Cardenal  Ar- 
zobispo se  determinase  á  hacer  la  guerra,  en  tanto  que  Gon- 
zalo de  Córdoba,  el  Gran  Capitán,  se  entretenía  en  rezar 
rosarios. 

No  guiaría  al  escritor  de  esta  afirmación  tan  escueta  el 
pensamiento  de  amenguar  los  grandes  prestigios  de  tan 
ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  cuando  ya  había  tenido  en  sus 
manos  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  más  alto  poder  de  la  na- 
ción, presidiendo  la  regencia  del  reino;  y  quien  tuvo  cuali- 
dades de  relieve  para  ocupar  el  pináculo  del  poder,  bien 
podía  dirigir,  con  su  autoridad  moral ,  una  expedición  glo- 
riosa, que  tenía  por  lema  la  propagación  de  la  Religión  cris- 
tiana; que  subvenía  con  sus  recursos  los  inmensos  gastos 
necesarios,  y  que  lleva  como  general  de  la  Armada  al  cau- 
dillo Pedro  Navarro,  y  esforzados  capitanes  Diego  de  Vera, 
Aftamira,  etc.,  etc. 

Un  paso  de  triunfo  desde  el  puerto  de  Cartagena,  de 
donde  flotan  diez  galeras  y  ochenta  naves  con  catorce  mil 
hombres,  hasta  el  puerto  de  Mazalquivir,  y  una  victoria  de 
las  más  gloriosas  para  las  armas  españolas,  que  vieron  á  un 
septuagenario  sacerdote  infundirles  el  fuego  de  la  fe,  dicien- 
do él  mismo  al  valiente  Navarro:  estoy  cierto  de  que  hoy 
vais  á  ganar  una  gran  victoria. 

¿Santiago  y  Cisnerosí  exclama  aquel  valeroso  ejército, 
que  conserva  la  bravura  de  las  Navas  y  de  Granada,  y 
queda  en  los  adarves  de  Oran  plantada  la  bandera  que  os- 
tenta por  un  lado  la  Cruz  y  por  otro  las  armas  del  Primado. 

«A  tu  mayor  gloria.  Señor»,  exclama  entonces  conmovido 
el  apostólico  varón,  siervo  humilde  de  Dios,  Fr.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros;  y  hacía  su  entrada  en  la  ciudad  de 
Oran;  siendo  lo  que  más  lisonjeó  al  Pontífice- general,  como 
le  llama  un  historiador  patrio,  el  tener  la  complacencia  cris- 
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tiana  de  abrir  por  sí  mismo  los  calabozos  subterráneos  y 
dar  libertad  á  trescientos  infelices  cautivos,  que  gemían  allí 
entre  cadenas. 

Con  aquella  humildad,  que  no  llega  á  conocer  su  inefable 
goce  sino  el  que  vive  para  Dios  y  no  para  sí;  con  aquella 
mansedumbre  ejemplar,  que  supo  el  fraile  Cisneros  presen- 
tarse ante  la  majestad  de  Isabel  la  Católica,  designado  por 
consejo  del  gran  Cardenal  Mendoza  para  confesor  de  aque- 
lla egregia  Reina;  con  esa  misma,  perdonando  en  su  corazón 
algunos  agravios,  regresaba  el  Cardenal  Cisneros  lleno  de 
gloria,  y  se  presenta  al  Rey  D.  Fernando,  dando  al  cetro  de 
Castilla,  con  la  conquista  de  Oran,  uno  de  sus  más  ricos  flo- 
rones; manifestando  en  su  porte  la  misma  sencillez  de  siem- 
pre, sin  mostrarse  envanecido  por  su  glorioso  triunfo,  n¿ 
hablar  siquiera  de  él,  sino  para  exhortar  al  Rey  d  que  no 
dejara  de  proseguir  las  conquistas  de  África. 

Decíamos  antes  que  eran  dos  grandes  hombres,  D.  Fer- 
nando y  el  ilustre  Cardenal  Cisneros,  que  en  diversa  esfera 
daban  honor  á  esta  nación.  Éste  dejaba  muestras  inequívo- 
cas de  sus  relevantes  servicios  á  España;  y  aún  tendría  oca- 
sión, en  el  declive  de  su  vida,  de  elevar  á  alto  nivel  la  gran- 
deza de  su  patria. 

D.  Fernando  va  también  en  sus  postrimerías  á  engrande- 
cer la  fama  de  Castilla,  dando  definitiva  unidad  nacional  al 
trono,  que  no  se  llamaría  ya  de  León,  de  Castilla,  de  Ara- 
gón y  de  Navarra,  sino  que  sería  la  España  unida  de  todos 
esos  reinos,  grande,  invencible  y  poderosa. 

No  hemos  de  seguir  con  nuestro  estudio  las  miras  políti- 
cas de  Fernando  el  Católico  en  la  confederación  de  más 
eco  en  la  historia,  que  se  iniciara  en  la  Liga  de  Cambray; 
en  la  que  vuelve  Italia  á  ser  punto  de  codicia,  siendo  Ve- 
necia  la  víctima,  como  dice  un  historiador,  de  tenebrosas 
maquinaciones  diplomáticas  de  la  Corte  de  España  y  de 
Francia,  de  las  de  Roma  y  de  Austria,  teniendo  que  purgar 
la  República  de  Venecia  su  política  interesada,  codiciosa  y 
mercantil. 

Es  considerada  por  un  historiador  como  política  astuta 
la  del  Rey  Fernando,  porque  alcanza  del  Romano  Pontífice 
la  confirmación  de  su  reinado  de  Ñapóles,  y  hasta  le  releva 
de  todo  compromiso  con  Francia,  haciendo  con  el  Monarca 
español  una  alianza,  la  Santísima  Liga;  que  excitaría  el 
encono  del  Monarca  francés,  y  que  sería  motivo  para  san- 
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grientas  guerras  otra  vez  en  Italia  que,  aunque  dieron  triun- 
fos al  ejército  francés,  tuvo  por  fin  que  repasar  más  tarde 
los  Alpes,  viendo  Luis  XII  lanzados  de  Italia  á  sus  soldados; 
los  Estados  de  la  alianza  no  muy  ganosos;  Venecia  perdien- 
do mucho,  y  sólo  España,  ínerced  d  la  gran  política  del  Rey 
Católico,  sostuvo  su  influencia  y  la  alta  reputación  de  que 
ya  gosaban  las  armas  españolas. 

Reclama  nuestra  atención  la  última  empresa  de  carácter 
nacional  que  D.  Fernando  proyecta  y  realiza  con  éxito  de  la 
unidad  política  española. 

La  más  antigua  de  las  instituciones  monárquicas,  des 
pues  de  la  invasión  musulmana;  la  que  pudo  un  día  ser 
incorporada  á  Castilla  con  un  Rey  más  correcto  y  de  presti- 
gios que  el  exmarido  de  Doña  Leonor,  Enrique  IV;  el  anti- 
guo reino  de  Navarra,  cerrará  la  postrera  página  de  vida 
independiente  para  ser  parte  integral  de  la  corona  de  Es- 
paña. 

Era  de  tiempo  este  pequeño  reinado  motivo  de  codicia  de 
la  Francia,  que  sostenía  derechos  contrarios  á  los  Reyes 
navarros  D.  Juan  y  Doña  Catalina,  en  favor  del  Señor  de 
Narbona,  Juan  de  Fois;  pretendiente  á  la  corona  de  Nava- 
rra, como  tío  de  la  Reina  Catalina,  á  quien  debió  excluir  la 
ley  sálica  de  Francia. 

Gastón  de  Fois,  hijo  del  Señor  de  Narbona,  afortunado 
general  francés  en  la  guerra  de  Italia  contra  la  Santa  Liga, 
habría  contado  con  el  decidido  auxilio  de  Luis  XII  de  Fran- 
cia para  aspirar  al  trono  de  Navarra,  si  no  hubiera  muerto 
en  la  batalla  de  Ravena. 

Parecía  natural  que  los  Reyes  de  Navarra  buscaran  pro- 
tección en  el  Rey  Católico  D.  Fernando  y  no  en  el  francés, 
cuando  surge  entre  éstos  un  rompimiento  de  amistad;  pero 
en  vez  de  aceptar  proposiciones  amistosas  que  le  hacía  el  de 
Castilla,  hasta  de  casar  al  Príncipe  de  Viana  D.  Enrique,  su 
hijo,  con  una  Infanta  española,  cometieron  la  indiscreción 
de  inclinarse  al  lado  de  Luis  XII,  y  hasta  acordar  el  casa- 
miento del  Príncipe  de  Navarra  con  una  hija  del  Monarca 
francés,  como  base  de  una  amistad  y  alianza  perpetua. 

Otra  nueva  alianza  más  poderosa  que  la  de  Francia  y 
Navarra  se  forma  entre  la  Santa  Sede,  que  considera  cis- 
mática á  la  Francia  por  el  conciliábulo  de  Pisa,  la  España  y 
hasta  Inglaterra,  en  cuyo  trono  estaba  Enrique,  casado  con 
una  Infanta  española.  Doña  Catalina.  El  reino  de  Navarra 
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sería  asimilado  al  cismático,  y  una  Bula  de  Julio  II  releva 
del  juramento  de  fidelidad  á  los  subditos,  otorgando  señorío 
en  aquel  reino  al  que  en  justa  guerra  lo  poseyera.  Castilla 
tenía  ya  allanado  el  camino;  no  era  necesario  á  su  objeto  el 
auxilio  de  Inglaterra ,  que  envía  su  Armada  al  puerto  de 
Pasajes,  al  mando  del  Marqués  de  Dorset,  más  bien  de  ex- 
pectativa ante  la  guerra,  que  de  ayuda  eficaz  en  favor  de 
Fernando. 

El  Duque  de  Alba,  al  frente  de  las  tropas  españolas,  entra 
en  Pamplona,  24  de  Julio  de  1512,  que  antes  había  sido  des- 
alojada por  los  Reyes  de  Navarra,  retirándose  á  la  villa  de 
Lumbier. 

Acampa  entretanto  el  ejército  francés  en  la  frontera 
junto  á  Bayona,  capitaneado  por  el  Duque  de  Longueville,  y 
se  divide  en  tres  cuerpos:  el  primero,  que  manda  el  infortu- 
nado Rey  D.  Juan  de  Navarra  con  el  Señor  de  La  Paliza;  el 
segundo,  el  Conde  de  Angulema,  y  el  último,  el  Duque  de 
Montpensier,  Carlos  de  Borbón. 

Las  pintorescas  villas  de  Guipúzcoa  fueron  allanadas  por 
el  ejército  invasor,  y  la  ciudad  de  San  Sebastián  sostiene 
heroicamente  el  asalto,  que  se  repite  ocho  veces,  hasta  que 
el  general  francés  Lautrec  desiste  de  su  infructuoso  em- 
peño. 

Algunas  otras  ciudades  se  manifiestan  contrarias  á  Cas- 
tilla, y  llegan  las  tropas  favorables  de  Navarra  hasta  Pam- 
plona, que  defiende  con  inusitado  heroísmo  el  Duque  de 
Alba,  teniendo  que  levantar  el  sitio  el  ejército  franco-nava- 
ilro;  y  como  no  pudiera  unirse  á  las  huestes  que  acudieron  á 
San  Sebastián,  tomó  el  camino  de  Francia,  perdiendo  para 
siempre  el  de  Abret  el  trono  de  Navarra;  del  que  se  lla- 
maría D.  Fernando  depositario  por  algún  tiempo,  hasta  que 
al  fin  declara  á  la  faz  del  mundo,  ante  las  Cortes  de  Bur- 
gos, en  Junio  de  1515,  la  incorporación  de  Navarra  á  la 
corona  de  Castilla  y  Aragón,  protestando  Doña  Catalina  y 
D.  Juan  para  ante  el  tribunal  de  Dios.  Ante  él,  en  verdad, 
había  de  comparecer,  antes  del  tiempo  que  creyera,  el  Rey 
de  Castilla;  pues  con  poca  diferencia  de  días,  Luis  XII  y  Don 
Fernando  el  Católico  bajaban  al  sepulcro;  aquél,  queriendo 
amparar  la  legitimidad  del  Rey  destronado  de  Navarra,  y 
éste,  asegurando,  antes  de  su  muerte,  que  tenia  la  concien- 
cia tan  tranquila  respecto  á  la  posesión  de  aquel  reino,  el 
de  Navarra,  como  podía  tenerla  por  la  corona  de  Aragón, 
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Terminaba  aquel  reinado  de  cuarenta  y  un  años,  en  el 
que  Fernando  había  compartido  el  trono  de  Castilla  con  Isa- 
bel I;  iba  á  quedar  completada  la  grande  obra  de  la  nacio- 
nalidad española,  heredándola  el  nieto  de  los  Reyes  Cató- 
licos con  nueva  dinastía,  que  va  á  empezar  una  nueva  era 
política  para  este  pueblo. 

D.  Fernando  el  Católico^  el  de  los  tiernos  afectos  al  Infan- 
te D.  Fernando,  hijo  de  su  hija  Doña  Juana,  se  habría  incli- 
nado á  tan  amante  nieto  en  su  última  voluntad;  pero  era 
menor,  en  orden  de  sucesión  al  trono;  y  estaba  en  Flandes, 
ya  joven  de  dieciseis  años,  el  primogénito  de  Doña  Juana, 
D.  Carlos,  que  había  ya  manifestado  condiciones  de  mando 
en  el  gobierno  de  aquel  país. 

La  gobernación  del  Estado,  la  regencia  del  reino  legaba 
D.  Fernando  al  morir  (1),  23  de  Enero  de  1516,  confiadas  á  la 
fidelidad  del  noble  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  que  en 
depósito  venenerado  conservaría  ambas,  para  entregarlas 
al  que  sería  César,  Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania, 
por  muerte  de.su  madre  Doña  Juana,  heredera  universal  y 
legítima  de  los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Navarra,  Ñapó- 
les, Sicilia  y  las  posesiones  de  Indias  y  de  África. 

Cerca  de  doce  años  separaban  la  llorada  muerte  de  Isa- 
bel la  Católica  de  la  de  D.  Fernando.  Todavía  vivía  la  me- 
moria de  aquella  Soberana,  que  no  puede  tener  en  la  histo- 
ria quien  la  iguale;  todavía  se  estaban  lucrando  los  resulta- 
dos prósperos  y  venturosos  de  sus  determinaciones.  Previo 
tan  excelsa  Reina  la  solución  de  grandes  problemas;  meditó 
con  suma  lógica  sus  consecuencias  y  supo  determinar  con 
marcado  acierto  los  sucesos  para  su  fácil  desarrollo  en  bien 
de  la  nación. 

Elegía  un  día  á  un  esforzado  caudillo  español  que  proba- 
ra bien  su  bizarría  en  la  conquista  de  Granada,  y  hacía  un 
Gran  Capitán  en  Gonzalo  de  Córdoba,  que  daba  en  Italia 
laureles  de  gloria  á  la  bandera  de  España. 

Acoge  en  su  Corte,  con  aquellos  alientos  propios  del  ge- 
nio que  sentía  en  su  alma  Isabel  I,  á  un  aventurero  desahu- 
ciado en  su  soberbio  pensamiento  por  los  Reyes  de  Europa, 


(1)  En  la  provincia  de  Cáceres,  en  Madri^falejo,  murió  el  Rey  D.  Fernando  el 
«Católico»,  y  sus  restos  mortales  fueron  llevados  á  Granada,  en  donde,  después 
de  regias  exequias,  se  les  dio  sepultura  en  la  Capilla  Real,  junto  á  los  de  la  Rei- 
na Católica. 
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y  tiene  la  incomparable  gloria  de  hacer  de  Cristóbal  Colón 
el  descubridor  de  un  nuevo  mundo,  que  se  somete  á  España. 

Se  inclina,  en  fin,  á  un  humilde  religioso  franciscano  para 
entregarle  la  dirección  de  aquella  conciencia  de  Reina  cris- 
tiana, de  amante  esposa  y  tierna  madre ,  y  hace  del  que 
vestía  pobre  sayal  de  fraile,  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
el  más  ilustre  de  los  hombres  de  Estado  de  su  época;  que  con 
su  personalidad  y  sus  grandes  servicios  es  el  eslabón  que 
une  el  r^^inado  de  los  Reyes  Católicos  con  la  Casa  de  Aus- 
tria; el  gran  estadista  y  eminente  político,  que  con  su  inteli- 
gencia y  con  su  brazo  sostiene  el  esplendor  de  la  España  de 
la  Edad  media  para  entregarlo  en  todo  su  poderío  á  la  nue- 
va era,  á  la  España  moderna. 

¿Quién  era,  pues,  aquel  Príncipe  de  la  Iglesia,  sabio  Car- 
denal, que  por  segunda  vez  ponía  la  suerte  en  sus  manos  la 
i"egencia  del  reino,  para  ser  el  guardador  de  la  autoridad 
real,  el  defensor  de  toda  la  majestad  más  encumbrada  del 
trono,  y  el  ariete  en  que  había  de  estrellarse  toda  injusta 
pretensión  de  parte  de  los  magnates  y  de  la.  nobleza? 

Hable  por  nosotros  la  historia  con  merecido  encomio,  y 
sirva  cuanto,  diga,  aunque  con  pena  tengamos  que  anotar  lo 
meramente  preciso,  á  modo  de  biografía  de  tan  humilde 
religioso,  de  tan  eminente  estadista. 

El  insigne 'Cardenal  Mendoza,  de  ilustre  abolengo  y  de 
alta  alcurnia^  conociendo  bien  la  rama  de  su  estirpe,  acon- 
sejaba un  día  á  Isabel  de  Castilla,  que  no  llamara  para  el 
Arzobispado  de  Toledo  á  ningún  individuo  de  la  grandeza; 
sino  al  que  por  su  virtud  acrisolada,  su  profundo  saber  y 
sin  ostentación  de  elevada  cuna,  engrandeciese  aquella  Silla 
pastoral  con  la  práctica  de  su  humildad  y  con  su  propia 
abnegación. 

Escogido  fué  para  tan  preeminente  jerarquía ,  como  es 
harto  sabido  de  nuestros  lectores,  el  religioso,  confesor  ya 
de  la  Reina^  Jiménez  de  Cisneros,  hijo^  de  un  pobre  hidalgo 
de  Tor relaguna,  pueblo  de  su  naturaleza. 

Aquella  previsión  de  la  Reina  Isabell,  y  el  acierto  en  el 
leal  entender- del  tercer  Rey  de  £spañaj  como  con  gracejo 
llamaba  un  escritor  de  aquella  época  al  Cai:denal  Mendoza, 
quedaron  plenamente  justilicados;  porque  Cisneros  rebasó 
el  crédito  que  mereciera  de  los  qué  así  le  juzgaban  y  dio  á 
la  Españapáginas  de  gloria. 

Modesto  estudiante  un  día  en  Alcalá  de  Henares,  en 
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donde  diera  principio  á  su  cai'rera  literaria;  bachiller  distin- 
guido en  ambos  Derechos  en  la  renombrada  ciudad  de  Sala- 
manca, y  en  Roma  después,  á  cuyo  centro  universal  de  la 
ciencia  y  del  saber,  acude  para  dar  extensos  horizontes  á  la 
ciencia  teológica,  es  siempre,  aunque  carece  de  medios  de 
fortuna,  rico  en  la  práctica  de  las  virtudes  como  evangélico 
sacerdote. 

Obtiene  de  Roma  un  Breve  espectaticio  de  gracia,  por  el 
que  se  le  confería,  al  regresar  á  su  patria,  el  beneficio  ecle 
siástico  de  congrua  suficiente  que  vacara  en  el  Arzobispado 
de  Toledo;  cuya  Silla  Primada  estaba  regida  á  la  sazón  por 
aquel  Arzobispo,  Alfonso  de  Carrillo,  de  quien  hecha  men- 
ción queda  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  y  á  quien  la  historia 
tilda  de  no  muy  ejemplar  mansedumbre  evangélica. 

Quedó  vacante  el  Arciprestazgo  de  Uceda;  y  de  él  se 
posesionó  Cisneros,  presentando  á  la  autoridad  eclesiástica 
para  su  ejecución,  el  Breve  pontificio,  en  cuyo  derecho  se 
amparaba  para  su  toma  de  posesión. 

No  entendió  del  mismo  modo  el  Arzobispo  aquel  legítimo 
derecho  de  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  porque  quería 
posesionar  del  beneficio  á  un  familiar;  y  trató  indebida- 
mente, como  á  eclesiástico  díscolo  y  rebelde,  al  Arcipreste 
de  Uceda,  y  llegó  con  su  arbitrariedad  á  aprisionarle  en  la 
torre  de  Santorcaz;  hasta  que,  al  fin,  vista  la  serenidad  y 
digna  entereza  de  tan  ejemplar  sacerdote,  accedió  á  que  éste 
tomara  posesión. 

La  Providencia  determina  los  acontecimientos,  y  hace  á 
las  veces  que  del  mal  relativo  brote  el  bien.  El  Arcipreste  de 
Uceda  permutaba  su  beneficio  eclesiástico  por  la  Capellanía 
mayor  de  la  Catedral  de  Sigüenza;  en  cuya  Silla  episcopal  se 
hallaba  un  ilustre  Prelado,  González  de  Mendoza,  que  había 
de  comprender,  al  recibir  á  Cisneros,  el  genio  de  aquel 
hombre  extraordinario,  y  que  como  él,  entonces  Obispo  de 
Sigüenza,  estaba  llamado  á  grandes  destinos  en  orden  al 
bien  de  la  Iglesia  y  al  engrandecimiento  de  España. 

Buscaba  á  Dios  el  nuevo  Capellán  mayor  de  Sigüenza;  y 
aunque  allí  se  consagró  á  la  ampliación  de  sus  estudios,  po- 
seyendo con  especialidad  hasta  la  perfección  el  hebreo  y  el 
caldeo,  y  ejerciendo  á  la  vez  el  honroso  cargo  de  Vicario 
general  de  la  diócesis,  deseaba  más  retiro,  más  alejamiento 
del  n>undo,  para  elevar  su  espíritu  al  Señor  y  consagrarse 
á  la  meditación  y  al  estudio, 

13 
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La  religiosa  institución  de  los  Franciscanos  Observantes 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  le  abría  sus  puertas  en  Toledo, 
para  recibir  al  que  había  de  ser  la  mayor  gloria  de  la  Orden 
del  Patriarca  San  Francisco.  No  se  hizo  esperar  su  profe- 
sión, y  con  ella  su  extendida  fama  de  santidad  y  sus  grandes 
triunfos  religiosos  en  la  cátedra  sagrada,  predicando  con 
incansable  celo,  y  siendo  buscado  para  dirigir  en  el  confe- 
sionario la  conciencia  de  los  fieles.  Anhela,  sin  embargo, 
más  retiro,  más  austeridad,  pidiendo  la  gracia  de  trasladar- 
se al  convento  del  Castañar,  en  el  que  aquel  carácter  supe- 
rior encontraría,  según  su  deseo,  más  aislamiento  para  la 
contemplación;  más  tiempo  para  la  oración;  más  facilidad 
para  sus  ansias  del  estudio,  y  lugar  seguro  para  sus  absti- 
nencias y  mortificaciones,  que  le  hicieran  en  aquel  convento, 
viviendo  en  estrecha  cabana,  que  él  se  había  fabricado» 
como  el  anacoreta  más  austero  de  los  primitivos  tiempos. 

De  allí  sería  llevado,  por  obediencia,  al  cargo  de  guar- 
dián del  convento  de  Salceda,  Guadalajara;  y  en  este  punto 
fué  sorprendido  con  la  noticia  de  que  se  presentara  en  Ma- 
drid, llamado  por  el  ya  Arzobispo  de  Toledo,  el  gran  Carde- 
nal D.  Pedro  González  de  Mendoza.  El  anacoreta  del  Cas- 
tañar no  se  turbó,  como  dice  un  historiador,  cuando  el  Car- 
denal le  presenta  ante  la  majestad  de  Isabel  I  de  Castilla. 

Unía  Dios  aquellas  dos  almas  grandes  en  el  orden  espi- 
ritual, siendo  la  Reina  la  penitente  y  el  religioso  franciscano 
el  confesor,  para  dar  á  la  nación  cristiana  días  memorables 
de  exaltación  cristiana. 

Con  la  autoridad  de  su  virtud  intachable,  con  la  aureola 
del  que  en  su  vida  religiosa  de  franciscano  había  vivido  en- 
tre la  penitencia,  el  estudio  y  la  oración,  acomete  la  atrevi- 
da empresa,  apoyado  en  el  celo  ferviente  de  los  Reyes  Cató- 
licos, de  reformar  las  comunidades  religiosas.  Era  el  cande- 
lero,  que  se  levanta  para  que  fuera  mirado;  era  el  nuevo 
confesor  de  Isabel  I,  el  ejemplar  que  sus  hermanos  debían 
seguir;  porque  su  vida  austera,  su  vida  de  sacrificios  y  de 
pobreza  voluntaria,  era  conocida  aun  teniendo  tan  alto 
cai^o. 

La  Bula  pontificia  para  llevar  á  cabo  tan  plausible  idea, 
era  concedida  en  Roma  por  la  Santidad  de  Alejandro  VI; 
pero  como  había  muerto,  antes  de  darla  cumplimiento,  el 
Cardenal  Mendoza,  dejando  vacante  el  Arzobispado  de  Tor 
ledo,  los  Reyes  de  España  impetran  de  Roma,  sin  que  pu- 
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diera  sospechar  nada  el  franciscano  Jiménez  de  Cisneros» 
el  que  sea  confirmada  para  la  Primada  la  presentación  que 
hacían  de  su  confesor. 

Y  aquí  tiene  lugar  aquella  grandeza  de  alma  del  insigne 
Cisneros,  que  jamás  había  buscado  sino  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  todo  el  bien  de  la  Iglesia. 

El  secreto  con  que  la  Reina  había  llevado  aquel  asunto, 
teniendo  ya  en  su  regia  mano  la  Bula  en  favor  del  religioso, 
tenía  que  hacerse  público.  Fué  llamado  á  la  regia  cámara 
Jiménez  de  Cisneros,  y  puso  en  sus  manos  la  Soberana  el 
despacho  de  Roma  con  sobrescrito  que  decía:  A  nuestro  ve- 
nerable hermano  Fr,  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  electo 
Arzobispo  de  Toledo, 

Quedó  turbado  aquel  de  sereno  ánimo  para  los  grandes 
destinos,  y  exclamó:  Señora:  estas  Bulas  no  se  dirigen  d 
7w/;  y  rápidamente  dejó  la  regia  cámara.  Al  menos,  padre 
ntio^  repuso  dulcemente  la  Reina,  me  permitiréis  que  yo 
vea  lo  que  el  Papa  os  dice;  y  le  dejó  salir  de  palacio,  disi- 
mulándole, y  tal  vez  complaciéndose  en  aquel  arranque  de 
dura  abnegación. 

Aquella  noluntad,  renunciando  la  alta  jerarquía  de  la  Igle- 
sia, no  era  simulada.  Se  alejó  de  Madrid,  saliendo  á  pie  en 
compañía  de  dos  religiosos  de  su  Orden,  y  no  valieron  ni 
instancias  ni  exhortaciones  para  doblegar  aquella  inflexible 
decisión. 

Fué  necesaria  segunda  Bula;  fué  preciso  superior  é  inelu- 
dible mandato  deS.  S.;  y  aun  así,  con  la  condición  expresa 
y  previa  de  que  las  rentas  del  Arzobispado  serían  inverti- 
das en  los  pobres  y  en  socorro  de  altas  necesidades  de  la 
nación,  para  que  al  ñn,  después  de  seis  meses  de  negarse, 
tuviera  que  obedecer;  siendo  consagrado  el  religioso  fran- 
ciscano, Arzobispo  de  Toledo,  en  Tarazona,  11  de  Octubre 
de  1495^  en  presencia  de  sus  Reyes;  cuya  mano  besó  respe- 
tuosamente, y  fué  besada  la  suya  recíprocamente  por  Doña 
Isabel  y  D.  Fernando. 

Jamás,  dice  un  historiador  moderno,  se  vio  más  justifi- 
cado el  principio  santo  de  la  Iglesia,  noleniibus  datur;  fué 
dado  tan  alto  cargo  pastoral  de  la  Primada  al  que  no  lo  que- 
ría; pero  tampoco  se  vio  ningún  Príncipe  de  la  Iglesia  que 
supiera  sostener  con  más  dignidad  ni  con  más  energía  los  sa- 
grados intereses  que  le  fueron  encomendados,  siendo  el  pri- 
mero que  podía  repetir  con  el  Divino  Maestro:  ejemplo  os 
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doy;  puesto  que  las  vestiduras  arzobispales  con  su  purpúreo 
orlado  jamás  fueron  ostentadas,  sino  llevando  en  su  cuerpo 
su  sayal  religioso,  la  túnica  prescrita  por  el  fundador  de  su 
Orden. 

He  aquí  su  autoridad  más  innegable,  su  más  firme  apoyo, 
con  que  supo  humillar,  no  á  sus  enemigos,  porque  no  cabía 
esa  acepción  en  su  noble  corazón,  pero  sí  á  sus  adversarios, 
que  fueron  poderosos  en  la  nobleza;  no  muy  edificantes  en- 
tre sus  hermanos,  á  quienes  reformó  las  instituciones  reli- 
giosas, y  á  todos,  en  una  palabra;  pues  si  fueron  émulos  de 
aquella  superioridad,  hubieron  de  reconocer  que  era  severo 
consigo  mismo,  el  que  era  justísimo  y  equitativo  para  los 
demás. 

No  hemos  de  reproducir  lo  que  ciertamente  recordarán 
nuestros  lectores.  Aquel  celo  evangélico  de  tan  apostólica 
varón,  buscando  siempre  la  propagación  de  la  Religión  de 
Jesucristo,  su  anhelo  y  su  gloria;  aquel  arrobamiento  de  es- 
píritu con  que  siempre  impetrara  del  Cielo  la  gracia  suficien- 
te para  servir  á  la  Iglesia  y  al  trono  de  sus  Reyes,  recogien- 
do el  último  aliento  de  vida  de  Isabel  I  de  Castilla,  y  ser  del 
mismo  modo  fiel,  pero  ministro  del  Altísimo,  á  su  esposo 
D.  Fernando  de  Aragón;  á  quien  llama,  cuando  guarda  en 
depósito  la  regencia  del  reino;  todo  este  conjunto  admira- 
ble de  abnegación  hace  su  apología,  que  se  avalora  más, 
cuando  después  de  la  gobernación  del  Estado,  tiene  en  su 
nombre  y  en  su  fama  grandeza  merecida  para  la  conquista 
de  Oran,  gloria  de  España. 

Todavía,  sin  embargo,  puede  aducirse  una  de  las  obras 
que  hizo  inmortal  el  nombre  de  Cisneros.  Fué  grande  en 
sus  virtudes;  admirado  en  sus  cualidades  de  hombre  de 
Estado;  honor  del  episcopado  español;  pero  su  grandeza,  la 
admiración  que  impone  y  el  alto  honor  que  lucra  para  sí,  tie- 
nen  su  confirmación  en  la  república  literaria,  haciendo  que 
Europa  toda  quede  asombrada,  cuando  da  á  la  estampa  el 
Cardenal  español  Jiménez  de  Cisneros,  la  obra  gigantesca 
como  literaria  y  tipográfica,  la  Complutense,  la  edición  de 
la  Biblia  Polyglota,  en  seis  volúmenes  en  folio;  monumento 
grandioso  de  nuestra  historia  patria,  que  él  solo  es  suficiente 
para  enaltecer  el  nombre  del  Cardenal  Cisneros,  más  toda- 
vía ^que  el  haber  sido  dos  veces  regente  del  reino,  sobre 
todos  los  purpurados  de  su  época  y  de  su  siglo 

Con  tan  supremos  prestigios  en  su  preclara  historia  to- 
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maba  en  sus  manos  la  regencia  del  reino  el  Príncipe  de  la 
Iglesia,  á  quien  fuera  encomendada  por  la  muerte  de  D.  Fer- 
nando, hasta  la  venida  de  su  regio  nieto  el  Príncipe  D.  Car- 
los de  Austria. 

Hizo  venir  á  su  lado,  en  Madrid,  al  Príncipe  D.  Fernando, 
evitando  así  á  la  nobleza  levantisca  pretexto  alguno  de  defi- 
nir nuevos  y  peligrosos  derechos;  y  como  aquel  brazo  del 
Estado,  la  aristocracia,  creyera  que  un  fraile  octogenario 
no  podría  poner  veto  á  la  revindicación  de  antiguos  dere- 
chos, tuvo  que  habérselas  con  el  inñexible  Regente,  que  ya 
con  tiempo  había  creado  una  milicia,  origen  de  los  ejércitos 
permanentes;  con  cuyos  poderes,  celoso  de  vigorizar  la  au- 
toridad Real,  proclama  en  Madrid,  30  de  Mayo  de  1516,  Rey 
de  España  al  que  así  lo  deseaba  desde  Flandes,  al  hijo  pri- 
mogénito de  Doña  Juana,  D.  Carlos  I  de  este  nombre. 

Mientras  viene  de  Flandes  el  joven  Príncipe-Rey,  y  el 
purpurado  Regente  sofoca  en  germen  ima  rebelión  de  Nava- 
n"a  y  se  muestra  superior  á  los  enviados  flamencos,  de  cuya 
cooperación  para  el  gobierno  de  la  nación  no  se  muestra 
solícito;  mientras  esto  acontece  y  llega  el  inexorable  cum- 
plimiento de  una  ley  que  se  impone  á  la  humanidad  y  por  la 
que  tendría  su  natural  fin  la  segunda  regencia,  volvamos 
nuestra  vista  al  principal  objetivo  de  este  libro. 

Venía  siendo  Madrid  punto  de  residencia,  aunque  no  de- 
finitivo y  permanente,  de  la  Corte  de  España. 

El  Príncipe  Fernando,  hermano  del  aclamado  Rey,  resi- 
día con  el  Cardenal  Regente  en  esta  villa;  y  dice  un  historia- 
dor: era  muy  grande  la  devoción  que  todo  el  pueblo  tenia 
en  la  venerada  Iglesia,  en  esta  época,  como  la  había  tenido 
siempre,  viniendo  en  romería,  no  sólo  los  hijos  de  Madrid, 
sino  de  algunas  tierras  muy  lejanas. 

Allegado  al  Arzobispo-Regente  estaba  por  su  cargo  el 
Abad  de  Santa  Leocadia  D.  Gutierre  Carvajal,  que  compar- 
tía su  residencia  entre  la  Abadía  y  su  venerada  Iglesia  de 
Atocha. 

Acaso  en  esa  época  se  meditaba  ya  la  institución  religio- 
sa que  había  de  fundarse  en  la  venerada  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha;  porque  el  último  Abad, de  la  Ermita, 
como  llama  Cepeda  á  D.  Gutierre  Carvajal,  estaba  llamado 
al  cargo  episcopal,  por  renuncia  que  en  él  hacía  su  tío  el 
Cardenal  de  Roma,  D.  Bernardino  de  Carvajal,  quien  retu- 
vo la  Silla  episcopal  de  Plasencia. 
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El  joven  sacerdote,  hijo  segundo  del  licenciado  Francis- 
co Carvajal  Vargas,  del  Consejo  de  los  Reyes  Católicos, 
más  se  gloriaba^  dice  Dávila,  citando  á  Pedro  Ribadeneira, 
más  se  gloriaba  de  ser  tenido  por  caballero  magnánitnoy 
que  por  sacerdote  devoto. 

Sin  embargo,  su  conversión  á  Dios,  sin  que  tuviera  más 
tacha  vulnerable  que  su  afición  á  vivir  con  riqueza  y  lujo, 
fué  tan  sincera,  que  se  trocó  en  vida  ejemplar  y  apostólica, 
dejando  instituciones  religiosas;  y  hasta  antes  de  su  muerte, 
dio  evidentes  manifestaciones,  haciendo  publicar  por  pre- 
gón su  enfermedad,  con  el  deseo  de  obtener  perdón  de  todos  ^ 
para  que  así  se  lo  otorgara  Dios. 

Mientras  atribuye  aquella  vida  penitente  y  de  abnega- 
ción en  el  Abad  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  el  historia- 
dor citado  á  la  amistad  cristiana  que  le  unía  con  el  noble  Du- 
que de  Gandía,  nuestro  glorioso  San  Francisco  de  Borja; 
otro  historiador,  Fr.  Gabriel  Cepeda,  se  inclina*  á  que  ayu- 
daría mucho  aquella  devoción  tierna  y  ferviente  que  siem- 
pre tuvo  el  D.  Gutierre  á  la  soberana  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha. 

Aunque  tengamos  necesariamente  que  ocupamos  de 
quien  fué  después  Obispo  de  Plasencia,  cediendo  antes  con 
suma  complacencia  la  Iglesia  de  Atocha  á  la  institución  re- 
ligiosa de  Dominicos,  debemos  consignar,  siguiendo  el  cri- 
terio del  escritor  citado,  que  fué  el  Abad  de  Santa  Leocadia 
y  de  Atocha,  pródigo  en  mercedes  para  Madrid,  su  patria, 
libertándola  del  tributo  del  pecho,  á  que  venía  obligada;  que 
fundó  un  convento  de  la  Compañía  y  otro  de  San  Francisco; 
y  que  edificó  en  Madrid,  en  la  parroquial  de  San  Andrés, 
célebre  y  famosa  capilla,  con  asistencia  de  Capellanes,  tan 
conocida  con  el  nombre  de  la  Capilla  del  Obispo;  y  por  últi- 
mo, que  como  testimonio  de  su  especial  devoción  antigua  al 
Santuario  de  Atocha,  «ayudó  con  liberal  mano  á  la  reedifi- 
cación del  convento,  haciendo  refectorio,  librería,  dormito- 
rios y  otras  importantes  piezas.» 

Empero  nó  anticipemos  los  hechos,  que  han  de  traer 
su  ordenada  hilación  en  estas  páginas.  La  Iglesia  de  Ato- 
cha, tan  enérgicamente  defendida  en  sus  derechos  por  la 
Villa  de  Madrid,  y  tan  venerada  por  los  Reyes  de  Castilla, 
habiendo  sido  visitada  con  recogimiento  cristiano  por  todos, 
tenía  reservado  al  nieto  de  íos  Reyes  Católicos,  uno  de  sus 
lauros  religiosos,  viniendo  á  ser  el  regio  fundador  de  una 
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comunidad,  que  sobre  tener  su  religiosa  fama  en  la  histo- 
ria universal  de  la  Iglesia,  llevaba  el  sello  de  su  inspiración 
creadora  en  el  nombre  esclarecido  de  un  noble  hijo  de  la  na- 
ción española,  Santo  Domingo  de  Guzmán. 

Al  fin  llegaría  á  su  patria  el  joven  Monarca,  retenido  in- 
debidamente más  de  año  y  medio  por  sugestiones  de  conse- 
jeros interesados  en  Flandes,  dice  un  historiador.  El  egregio 
nieto  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Maximiliano  de  Austria 
pisaba  el  suelo  de  España  en  el  Principado  de  Asturias, 
desembarcando  en  el  pequeño  puerto  de  Villaviciosa,  el  19 
de  Septiembre  de  1517;  preparándose  en  Valladolid  la  Corte 
de  España  para  recibir  al  nuevo  Soberano. 

El  Cardenal  Cisneros,  que  había  sabido  levantar  la  ban- 
dera de  una  guerra  y  conquistar  ciudades  infieles,  como  fun- 
dar universidades;  que  había  sabido  dirigir  los  negocios  es- 
pirituales de  una  diócesis,  como  los  temporales  de  un  reina- 
do; que  hacía  ediciones  grandiosas  de  las  Santas  Escrituras, 
como  fomentaba  ejércitos  y  abastecía  Armadas;  que  había 
sabido  presidir  Cortes,  como  guiaba  la  conciencia  de  los  Re- 
yes, según  afirma  tan  acertadamente  un  historiador;  aquel 
primer  vasallo  de  la  Monarquía  religiosa  de  España,  no  ha 
de  realizar  su  anhelado  deseo,  el  llegar  á  ver  al  nuevo  So- 
berano... 

Eleva  el  siervo  de  Dios  su  mirada  serena  al  cielo,  en  cuyo 
reino  eterno  hay  una  Majestad  suprema,  y  ante  cuya  justicia 
no  puede  el  hombre  aparecer  justificado,  si  no  es  mirado 
con  misericordia;  pero  se  confía  en  ella  el  que  había  sido 
«grande  en  la  cabana,  en  el  claustro,  en  el  confesionario,  en 
el  campo  de  batalla,  en  el  gabinete,  en  el  palacio  y  en  el 
templo;  piadoso,  casto,  benéfico,  modesto,  activo,  vigoroso, 
enérgico,  docto,  magnánimo  y  digno  en  todas  las  situacio- 
nes de  la  vida»;  y  conservando  la  lucidez  íntegra  de  su  inte- 
ligencia, soplo  divino  en  el  hombre,  dio,  8  de  Noviembre 
de  1517,  con  el  postrer  aliento  de  vida,  su  último  ruego,  su 
plegaria  á  Dios,  esperando  de  su  infinita  clemencia  el  eterna 
goce,  la  inefable  dicha  de  poseerle  en  la  eternidad. 


CAPÍTULO   II 


J  L  augusto  nielo  de  los  Reyes  Católicos,  joven  de 
I  diecisiete  años,  hacía  su  solemne  entrada  en  Va- 
Uádolíd  en  Noviembre  de  1517,  para  tomar  pose- 
!  sión  del  reinado  más  poderoso  de  Europa.  El  trono 
de  Castilla  estaba  á  la  sazón  revestido  de  todo  prestigio  so- 
berano; pero  sus  antiguas  Cortes,  que  deseaban  la  autoridad 
Real  en  toda  la  plenitud  de  su  poder,  defenderían  á  la  par, 
con  firme  energía,  los  derechos  patrios,  fueros  y  libertades 
de  Castilla. 

Así  era  jurado  el  Rey  D.  Carlos  I  de  España,  que  había 
de  regir  compartiendo  su  regio  mando,  sólo  de  derecho,  con 
su  augusta  madre  Doña  Juana;  pero  á  la  vez  prestando  ju- 
ramento el  Rey  ante  las  Cortes,  en  el  célebre  monasterio  de 
■San  Pablo  en  Valladolid,  de  cumplir  las  famosas  ochenta  y 
ocho  peticiones  de  los  procuradores  de  las  ciudades. 

Si  la  nobleza  castellana,  ó  más  bien,  si  los  procuradores 
en  Cortes  fueron  excesivamente  celosos  de  sus  fueros,  tu- 
vieron en  su  determinación  resuelta  ante  el  Soberano  algu- 
na justificación,  porque  vieron  los  destinos  de  la  nación  en 
manos  extrañas;  puesto  que  D,  Carlos  había  nombrado  gran 


202 


ATOCHA 


canciller  del  reino,  en  sustitución  de  aquel  ilustre  Jiménez 
de  Cisneros,  al  consejero  flamenco  Sauvage,  cuya  prematu- 
ra é  impertinente  elevación  á  tan  encumbrado  puesto,  con- 
citaba el  descontento  de  la  altivez  castellana. 

Era  natural,  sin  embargo,  que  el  hijo  de  Felipe  el  Her- 
tnoso  tuviera  inclinación  de  afecto  hacia  los  consejeros  que 
con  él  vinieron  á  Castilla;  pero  las  afecciones  intimas  de  los 
Reyes  tienen  que  ceder  al  cumplimiento  de  altos  deberes, 
que  han  de  ligarle  necesariamente  con  su  pueblo;  y  cuando 
esta  nación  tenia  entre  sus  hijos  eminencias  en  los  dife- 
rentes estados,  en  la  nobleza  y  en  el  clero,  vio  que  de  un 
ayo  suyo,  como  Chievres,  bacía  un  ministro  universal,  y 
Cardenal  de  España  á  Adriano  de  Utrech,  Deán  de  Lovaina, 
corregente  que  había  sido  con  el  Cardenal  Cisneros;  y  aún 
tuvo  el  pueblo  español  que  ver  con  asombro,  que  un  joven 
sobrino  de  Chievres,  Guillermo  de  Croy,  fué  exaltado  á  la 
Silla  Primada  de  Toledo,  que  habían  honrado  los  Mendoza 
y  los  Cisneros. 

Fernando  el  Católico  en  España  y  Maximiliano  de  Aus- 
tria, Rey  de  Romanos  y  Emperador  de  Alemania,  habían 
tenido  el  mismo  parecer,  cada  uno  en  diferente  época,  pero 
en  solemne  momento  histórico,  cuando  se  determinaba  la 
suerte  de  pueblos,  que  por  su  historia,  su  posición  en  Euro- 
pa, debían  distanciarse  en  su  marcha  política  y  de  gobier- 
no, como  lo  estaban  en  el  orden  geográfico. 

Había  tenido  aquél  el  propósito  de  llamar  para  el  reino 
de  España  á  su  nieto  D.  Fernando,  sin  duda  guiado  de  que 
su  otro  nieto  Carlos,  nacido  en  Gante  y  Soberano  de  los 
Países  Bajos,  tenía  dominios  bastantes,  y  esperando  el  im- 
perio de  Alemania. 

También  Maximiliano,  ante  la  inminencia  de  su  muerte, 
habría  legado  aquel  imperio  al  nieto  de  D.  Fernando,  que  se 
encontraba  á  su  lado  enviado  de  España,  ya  que  el  nuevo 
Soberano  de  Castilla  tenía  que  regir  y  gobernar  la  sobera- 
nía de  un  vasto  reinado,  en  que  la  unidad  nacional  había 
hecho  un  pueblo  poderoso,  dueño  de  ambos  mundos. 

¿Habría  sido  conveniente  para  la  mayor  prosperidad  de 
nuestra  España,  que  uno  y  otro  Soberano  hubieran  persisti- 
do en  su  determinación?  El  trono  de  Castilla  era  poderoso 
ya  en  Europa,  y  no  tenía  necesidad  de  buscar  en  Alemania 
esplendor  para  su  grandeza. 

La  Providencia  determinaba  los  acontecimientos  en  otra 
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forma,  El  joven  Monarca  de  España  heredaba  por  la  muerte 
de  su  abuelo  Maximiliano  el  imperio  de  Alemania;  pero  con 
él  heredaba  también  grandes  enconos  de  los  Reyes  de  Euro- 
pa, que  no  podían  resignarse  á  ver  al  mayor  de  los  Sobera- 
nos extender  su  mando  en  tantos  Estados  del  Continentl. 

Podía,  ciertamente,  lisonjear  al  Soberano  español,  el 
dejar  el  título  de  Alteza,  que  hasta  entonces  habían  usado 
los  Reyes  de  Castilla,  para  usar  el  dictado  de  Majestad: 
pero  la  España  de  Isabel  la  Católica  no  participaría  de  tan 
sonriente  halago,  porque  tendría  que  sufrir  largas  ausencias 
del  Monarca,  y  acaso  verse  obligada  á  subvenir  c#n  grandes 
sacrificios  para  sostener  los  prestigios  del  trono  en  aquellos 
nuevos  Estados,  que  tan  disputados  eran  por  diferentes  can- 
didatos; entre  los  que  se  había  presentado  poderoso  Fran- 
cisco I  de  Francia,  haciendo  con  su  intriga  que  la  corona  de 
Alemania  dejara  ya  de  ser  hereditaria  y  fuese  electiva. 

Resolvería  el  tiempo  aquel  problema  de  tanta  transcen- 
dencia para  la  paz  de  Europa.  Sentar  en  el  trono  imperial 
un  Soberano  que  regía  en  España,  en  Ñapóles,  en  el  Nuevo 
Mundo,  era  no  buscar  la  base  del  equilibrio  europeo;  y  lla- 
mar al  solio  alemán  al  Rey  de  Francia ,  Duque  de  Milán 
y  Señor  de  Genova,  era  no  desear  la  garantía  de  la  paz 
interior  de  los  alemanes,  ni  la  concordia  entre  los  Reyes 
pretendientes.  La  alta  sabiduría  del  Pontífice  León  X,  lo 
conocía,  sin  duda,  así,  y  habría  visto  con  agrado  que  se  con- 
firmara la  elección  que  en  la  Dieta  de  Francfort,  Junio  de 
1517,  se  hacía  en  favor  de  Federico  de  Sajonia;  pero  este 
Príncipe  á  quien  la  suerte  le  brinda  la  corona  de  Alemania, 
la  renuncia  en  favor  del  Rey  de  España,  al  que  abonaban 
derechos  hereditarios. 

Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania,  dejaría  la  regencia 
del  reino  de  Castilla  encomendada  al  Cardenal  Adriano, 
Obispo  ya  de  Tortosa,  para  ir  á  recibir  la  nueva  corona  del 
imperio.  Empero  íah!  Al  abandonar  esta  nación,  que  se  había 
manifestado  reverente  á  la  autoridad  Real  en  las  Cortes  de 
Galicia,  otorgando  servicios  pedidos  por  el  Rey  de  cuantio- 
sos tributos  para  invertirlos  en  apartados  países;  al  despe- 
dirse el  Monarca,  el  20  de  Mayo  de  1520,  saliendo  del  puerto 
de  la  Coruña,  deja  ya  odioso  germen  de  descontento  gene- 
ral, que  bien  pronto  se  manifestaría  imponente  desplegando 
al  viento  sus  alas  para  fomentar  alteraciones  populares. 

No  habíamos  de  hacer  historia  de  aquel  descontento  ge- 
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neral  con  que  los  pueblos  quisieron  reprobar  la  altivesy  ra- 
pacidad délos  ministros  y  cortesanos  flamencos,  como  ase- 
gura un  historiador;  ni  atenuar  siquiera  el  levantamiento 
dé  las  Comunidades  de  Castilla,  en  ausencia  del  Monarca; 
petf)  no  daba  principio  bajo  prósperos  auspicios  un  reinado, 
en  el  que  dejaron  tan  profundo  respeto  á  la  autoridad,  tal 
orden  y  tan  hermosa  paz  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 

¡Cuánta  sangre  noblemente  derramada  en  esta  desventu- 
rada nación  por  los  hijos  de  Castilla,  mientras  el  Monarca 
español  se  coronaba  con  ostentación  nunca  vista,  según  pre- 
venía la  Btila  de  Oro,  en  la  ciudad  alemana  Aix-la-Chapelle, 
ciñendo  en  su  frente  la  corona  de  Cario  Magno,  que  aun  sos- 
tenida con  digna  arrogancia,  había  de  serle  de  pesada  carga! 

Un  velo  por  nuestra  parte  al  levantamiento  de  Castilla, 
que  en  noble  causa  del  pueblo  quisieron  las  Comunidades, 
con  excesivo  amor  patrio,  conservar  sus  libertades  y  privi- 
legios; y  aún  más  impenetrable  á  nuestra  vista  el  que  cubra 
aquella  hecatombe  de  sangre  y  de  exterminio,  siendo  todos 
hermanos,  nobleza  y  pueblo,  un  día  en  Segovia,  otro  en  Za- 
mora, más  tarde  en  Medina,  después  en  Ávila,  y  por  último 
en  Villalar. 

Urge  ya  que  demos  cumplimiento  al  principal  objeto  de 
esta  publicación;  porque  se  nos  impone  el  orden  de  los  acon- 
tecimientos, llevándonos  á  la  página  que  desearíamos  escri- 
bir con  pluma  de  oro;  porque  de  tal  modo  merecía  ser  trata- 
do el  hecho  que  engrandece  el  trono  de  España,  engran- 
deciendo á  la  vez  el  Santuario  tan  venerado  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha. 

Cuando  Carlos  de  España  y  de  Alemania  regresa  á  Cas- 
tilla, después  de  haber  por  segunda  vez  visitado  á  Enrique 
de  Inglaterra  y  con  él  haber  firmado  alianza,  dejando  á  la 
Europa  en  suspenso  por  los  triunfos  de  las  tropas  imperia- 
les en  Lombardía;  y  mayores  aún  ante  la  diplomacia,  que 
queda  admirada,  al  ver  ascender  las  gradas*  del  trono  pon- 
tificio, para  ceñir  la  tiara  de  los  Papas,  á  la  muerte  de 
León  X,  al  antiguo  preceptor  de  Carlos  I  de  España,  el  Car- 
denal Adriano  de  Utrech,  que  es,  por  unanimidad  del  Sacro 
Colegio,  elegido  Romano  Pontífice;  cuando  á  tal  grado  se 
eleva  el  poderío  de  este  Monarca,  que,  ha  de  entenderse  con 
todos  los  Soberanos  de  Eui*opa,  principia  también  una  nue- 
va fase  de  engrandecimiento  para  el  Santuario  de  Atocha; 
porque  una  institución  religiosa,  aclamada  por  España,  no- 
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blemente  protegida  por  el  Trono,  y  concedida  por  el  nuevo 
Pontífice  de  la  Iglesia  Romana,  ha  de  abrir  la  primei'a  pági- 
na de  tan  venerado  convento. 

El  éxito  de  los  grandes  proyectos  no  depende  exclusiva- 
mente del  genio  que  los  concibe ,  sino  que  es  necesaria  á 
todas  luces  esfera  de  acción  para  desenvolver  el  principal 
pensamiento,  y  gran  perseverancia  para  llegar  al  fin,  ven- 
ciendo toda  dificultad  que  se  halle  al  paso. 

Las  obras  de  Dios,  aunque  tengan  que  resistir  la  contra- 
dicción, se  realizan  al  fin,  cuando  las  causas  secundarias  que 
las  impulsan  no  son  movidas  sino  á  la  mayor  gloria  de  Aquel 
que  todo  lo  vence  y  lo  puede. 

Con  ardimiento  de  fe  que  se  sostiene  á  esa  altura,  y  con 
espíritu  templado  en  las  grandes  luchas  de  la  vida  humana, 
se  ofrecía  en  solemne  día,  á  la  sacrosanta  Imagen  de  la  Vir- 
gen de  Atocha,  un  varón  santo  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, para  hacer  de  aquel  lugar  de  oración  un  santuario  de 
Dominicos.  Vestía  el  sayal  religioso,  habiendo  renunciado 
por  dos  veces  la  mitra  y  el  báculo  de  Obispo;  porque  creía 
que  su  mayor  gloria  era  servir  á  la  Iglesia,  como  humilde 
hijo  de  Santo  Domingo;  así  como  había  servido  á  su  patria 
con  el  ejercicio  de  las  armas  en  la  guerra. 

Era  confesor  de  la  Majestad  Católica,  del  César  de  Espa- 
ña, el  ilustre  religioso  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que 
había  tenido  alto  nombre  en  la  Corte  de  los  Reyes  Católi- 
cos, y  lo  tendría  también  en  la  de  su  augusto  nieto. 

Nuevo  Elias,  como  le  llama  un  historiador  de  la  Orden, 
que  tuvo  Dios  en  España  para  apaciguar  el  polvo  que  levan- 
taron las  Comunidades  en  Castilla^  y  que  después,  no  pu- 
diendo  reprimir  en  su  corazón  el  ardimiento  en  bien  de  la 
Religión,  quiso  extenderlo  en  España,  estableciendo  el  rigor 
de  la  observancia  en  los  antiguos  conventos  de  su  Orden,  y 
hacer  nuevas  fundaciones,  cuyo  celo  llevara  por  todas  par- 
tes con  la  predicación  de  la  paz  y  la  abnegación  en  las  obras 
de  santificación. 

¿Dónde  encontrar  preferente  lugar  para  echar  los  ci- 
mientos de  tan  venerada  institución? 

Habíase  obtenido  de  Roma,  con  beneplácito  del  General 
de  la  Orden  de  Predicadores  Fr.  García  de  Loisa,  Obispo 
que  fué  de  Osma,  Arzobispo  de  Sevilla  y  Cardenal  de  Santa 
Susana,  que  en  la  provincia  eclesiástica  de  Toledo  se  hicie- 
ran tres  fundaciones:  Madrid,  Talavera  y  Ocafla. 
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^  Según  el  historiador  Sigüenza,  había  ya  en  Madrid,  des- 
de 1460,  la  fundación  de  Santa  Catalina  de  los  Donados,  para 
socorro  de  ancianos  y  necesitados  (1).  A  este  lugar  religioso 
se  encaminaron  las  miras  del  General  oe  la  Orden  y  del  Pro- 
vincial, deseosos  de  acierto;  pero  era  bien  manifiesta  la  vo- 
luntad del  siervo  €e  Dios,  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
que  de  antes  y  siempre  tuvo  su  ojos  puestos  en  el  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  y  fué,  por  lo  tanto,  el  que  al- 
canzó las  preferencias. 

Para  realizar  tan  plausible  fin,  instituyendo  en  Madrid  la 
primera  fundación  de  religiosos  de  Santo  Domingo,  era  ne- 
cesario aunar  diferentes  voluntades.  Todo  lo  tenía  previsto 
el  ardiente  celo  del  religioso  Juan  Hurtado.  Acudió  en  reve- 
rente* demanda  al  Rey,  que  acogió  gozoso  el  pensamiento, 
tomando,  como  dice  Fr.  Gabriel  Cepeda,  por  suyo  este 
asunto;  y  con  este  beneplácito  regio,  llevaba  el  fundador  al- 
canzada ya  la  mayor  parte  de  su  deseo,  puesto  que  obten- 
dría también  del  electo  Pontífice  Adriano,  que  se  hallaba  en 
Vitoria  al  ser  elevado  á  la  suprema  dignidad  pontificia,  la 
confirmación  de  la  gracia,  entrando  á  poseer  la  Ermita  de 
Atocha. 

Unido  por  el  lazo  de  especial  afecto,  desde  que  viniera  á 
España  el  Deán  de  Lovaina,  Adriano  de  Utrech,  con  el  ilus- 
tre religioso  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  fué  éste  bien  reci- 
bido aporque  siempre  le  había  sido  muy  preciado;  y  hastsi 
le  complacía  aquella  ocasión  en  que  conceder  la  primera 
gracia,  recayendo  en  bien  de  la  Religión  y  en  deferencia  al 
varón  de  piedad  que  así  la  reclamaba. 

Exponía  su  razonada  petición  el  fraile  dominico,  dice  un 
historiador,  haciendo  ver  cuan  gozoso  habría  de  ser  para, 
la  villa  de  Madrid,  que  con  frecuencia  era  ya  residencia  de 
la  Corte,  el  fundar  una  institución  religiosa,  y  que,  previa  la. 
voluntad  del  Monarca  católico  D.  Carlos  V,  como  lo  acredi- 
taba la  carta  regia  de  que  iba  provisto  el  Hurtado  para  la 
Santidad  del  electo  Pontífice,  había  fijado  sus  ojos  en  el  San- 
tuario de  Atocha,  por  ser  allí  grande  el  concurso  de  gente, 
y  ceder  todo  en  mayor  culto  de  la  Santa  Imagen;  pues  me- 
jorando de  habitadores,  lo  que  antes  era  mucho,  seria  más 
en  adelante. 


(1)    Institución  benéñca  que  fu$  debida  á  la  piedad  de  Pedro  Fernández  de 
Lorca,  secretario  de  los  Reyes  D.  Juan  II  y  Enrique  IV. 
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Atendida  la  voluntad  ^presa  del  César,  obvia  y  explí- 
cita en  la  carta. que  presenta  á  Adriano  el  Juan  Hurtado; 
siendo  la  merced  que  se  le  pedía  para  mayor  gloria  de  Dios 
y  bien  de  España,  en  cu;^a  grandeza  se  había  mostrado  solí- 
cito como  Regente  de  estos  reinos,  como  Cardenal  español 
y  preceptor  de  Carlos  V,  fué  otorgada  la  gracia,  por  los  mé- 
ritos  taínbién  del  suplicante. 

Ahora  bien;  la  cesión  en  principio,  estaba  hecha;  pero  te- 
nía necesariamente  que  llevarse  al  conocimiento  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  de  Toledo,  en  cuya  jurisdicción  estaba  in- 
cluida la  Iglesia  de  Atocha,  la  cesión  pontificia,  y  por  lo 
tanto  la  desmembración  del  Santuario  con  todas  sus  depen- 
dencias para  entregarlo  á  los  religiosos. 

Todos  participaban  de  la  misma  complacencia  para  lle- 
var á  cabo  aquella  fundación.  El  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alfonso  de  Fonseca,  accedía  gozoso  á  la  cesión  del  Santua- 
rio de  Atocha,  haciéndolo  así  constar  al  Abad  de  Santa  Leo- 
cadia D.  Gutierre  de  Vargas,  quien  había  de  dar  posesión  á 
los  agraciados  con  la  cesión;  y  sería  éste,  con  su  piedad,  el 
que  engrandecería  tan  venerada  Iglesia,  haciendo  cuantio- 
I  sos  donativos  para  levantar  el  convento,  tanto  en  la  época 
de  la  cesión,  como  después,  desde  la  Silla  Obispal  de  Pla- 
sencia,  á  que  fué  elevado  por  sus  merecimientos. 

Entretanto ,  el  General  de  la  Orden  de  Predicadores 
disponía  que  el  Provincial  Fr.  Diego  de  Pineda,  designara 
al  que  había  de  ser  el  primer  Prior  del  nuevo  convento, 
congregando  á  obediencia  á  sus  hermanos.  Fué  designado 
para  tan  honroso  puesto,  el  que,  discípulo  amado  de  Fray 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  habíale  seguido  siempre  en  sus 
predicaciones,  profeso  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Mombeltrán,  de  los  Duques  de  Alburquerque,  Fr.  Juan 
de  Robles. 

Habría  sido  de  goce  inefable  para  el  fundador  del  con- 
vento de  Atocha,  el  tomar  posesión  por  sí  mismo  de  la  anti- 
gua Ermita  del  devoto  Gracián  Ramírez;  pero  ocupado  el 
siervo  de  Dios,  dice  un  historiador,  en  apagar  reliquias  de 
los  incendios  pasados  en  Castilla,  otorgó  poder  bastante  en 
23  de  Febrero  de  1523,  en  favor  de  los  religiosos  Fr.  Juan  de 
Robles,  Juan  de  Vinuesa  y  Juan  de  Pontecha,  de  los  con- 
ventos de  Talavera  y  Mombeltrán,  para  que  en  su  nombre 
tomaran  posesión  de  la  Ermita,  consignando  en  el  poder 
que  les  otorgaba:  «según  yo  lo  tengo  de  nuestro  muy  Santo 
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Padre  Adriano  VI,  que  me  hizo  á  mi  merced  y  limosna  de  la 
Ermita  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  con  todo  lo  que  per- 
tenece.» 

Debían  estar  representados  en  la  toma  solemne  de  pose- 
sión los  antiguos  poseedores  del  Santuario;  y  D.  Gutierre  de 
Vargas  Carvajal,  Abad  de  Atocha,  que  se  hallaba  en  Valla- 
dolid,  dio  cumplido  poder  al  alcaide  del  Alcázar  de  la  villa 
de  Madrid  D.  Francisco  de  Vargas,  para  dar  posesión  al  re- 
presentado del  fundador,  á  la  vez  que  del  Santuario,  de  todos 
sus  ornamentos,  bienes  muebles  y  raices. 

Designaba  el  día  en  que  debía  hacerse  la  entrega  del 
Santuario,  la  regia  voluntad  de  quien  merecidamente  llama 
el  historiador  Cepeda,  glorioso  César  fundador  de  este  con- 
vento, Carlos  de  España  y  de  Alemania;  y  el  día  11  de  Tulio 
de  1523,  ante  el  notario  apostólico  y  escribano  de  la  villa  de 
Madrid,  Francisco  García  de  Guadarrama,  daba  posesión,  á 
nombre  del  alcaide  del  Alcázar,  el  regidor  Diego  de  Lujan, 
á  Fr.  Juan  de  Robles,  en  nombre,  como  lo  acredita  la  escri- 
tura, del  muy  reverendo  y  señor  Fr.Juan  Hurtado  de  Men- 
dosa, de  la  Iglesia  y  de  sus  posesiones  comarcanas. 

Representaba  al  Abad  D.  Gutierre  el  Capellán  D.  Fran-  ^ 
cisco  García,  que  hizo  entrega  solemne  de  las  llaves  de  la 
Iglesia,  como  también  de  todas  las  alhajas  y  servicios  del 
Santuario. 

Quedaba  investido  de  toda  autoridad  como  Prelado  de 
religiosos,  el  que  se  llamaría  Vicario  de  Atocha,  Fr.  Juan 
de  Robles,  hasta  que  el  Capítulo  general  incluyera  la  nueva 
casa  fundada  entre  los  conventos  de  Predicadores;  pero  el 
General  Francisco  de  Loisa  y  el  Provincial  Fr.  Diego  de  Pi- 
neda, dieron  autorización  para  recibir  hermanos  de  la  Orden 
que  vistieran  el  hábito  monacal. 

Catorce  eran  los  religiosos,  que  congregados  por  el  Prior, 
incluyendo  á  él  en  este  número,  iban  á  cimentar  aquella  glo- 
riosa institución,  que  daría  á  España,  por  el  celo  evangélico 
de  sus  hijos,  honor  y  prez;  que  llevaría  al  Nuevo  Mundo  con 
su  predicación  la  enseña  de  la  Cruz,  el  estandarte  de  la 
Religión ,  afianzando  así  su  dominio  en  aquellas  nuevas  re- 
giones. 

Pedían  el  hábito  religioso  para  ingresar  en  el  recinto  sa- 
grado de  la  penitencia  y  de  la  oración,  Alonso  de  Santo  Do- 
mingo, Luis  de  los  Santos,  Diego  Pereda,  Francisco  de  Es- 
pinosa, Cipriano  de  Montoya,  Gabriel  González,  Tomás  de 
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Torres,  Pedro  Martínez,  Juan  García,  Diego  Ramírez,  Alejo 
de  Solier,  natural  de  Madrid,  Juan  de  la  Cruz,  que  al  ingre- 
sar era  ya  sacerdote,  y  Tomás  de  Arteaga.  De  aquel  santo 
noviciado,  en  que  la  negación  de  sí  mismo  en  el  nuevo  reli- 
gioso, haría  ejemplar  de  perfección,  saldrían  un  día  lum- 
breras de  sabiduría,  para  difundir  la  enseñanza  divina  del 
Evangelio  y  engrandecer  su  patria;  siendo  algunos  de  los 
mismos  fundadores,  llamados  al  cargo  episcopal,  como  he- 
mos de  tener  ocasión  de  ver  en  el  desarrollo  de  este  libro, 
y  eminentes  escritores,  que  dieron  honor  á  la  católica  Es- 
paña. 

El  tradicional  Santuario  de  Atocha;  la  Ermita  de  este 
nombre,  nuevamente  construida  ó  reedificada  por  el  caba- 
llero Gracián  Ramírez,  dejaba  el  antiguo  ropaje  de  primiti- 
vo estado,  para  ataviarse  con  esplendentes  galas  de  una 
Iglesia,  que  celebra  sus  místicos  desposorios  con  los  reli- 
giosos de  la  Orden  del  glorioso  Patriarca  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  egregio  hijo  de  España  en  el  siglo  xiii. 

Fundóse  la  casa,  dice  el  historiador  Jerónimo  Quintana, 
con  ferviente  celo  religioso,  con  amor  á  la  penitencia  ^  al 
recogimiento,  guardando  los  religiosos  sus  reglas,  tan  sa- 
biamente prescritas  por  el  glorioso  Patriarca  Santo  Domin- 
go; y  con  abstinencia  de  carne  en  los  días  á  que  debían  suje- 
tarse, vivían  en  la  austeridad,  no  poseyendo  más  riqueza 
que  la  de  su  espontaneidad  en  la  obediencia  y  su  pronta  vo- 
luntad para  consagrarse  á  la  predicación. 

La  villa  de  Madrid  celebró  con  júbilo  tan  provechosa 
fundación,  y  veía  con  regocijo,  que  el  Santuario  de  Atocha, 
objeto  de  sus  predilecciones,  ¿[ue  con  tanto  celoliabía  defen- 
dido en  ruidosos  pleitos  con  el  Abad  de  Santa  Leocadia, 
era  ya  patrimonio  de  los  Dominicos,  que  habían  de  engran- 
decer su  nombre  y  su  fama. 

Comenzó  á  habitarse  la  casa  de  oración  y  de  penitencia, 
dice  el  religioso  historiador  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  inspirándo- 
se los  religiosos  en  las  santas  costumbres  de  que  venían 
informados  sus  superiores  de  SanGinés  de  Talavera;  y  aun- 
que el  primer  Prior  reverendo  P.  Juan  de  Robles,  era  poco 
conocido,  fué  atrayendo,  por  el  perfume  de  su  santidad  y  de 
sus  virtudes,  al  pueblo  cristiano  de  Madrid,  predicando  con 
frecuencia  en  la  villa,  y  haciendo  que  los  que  visitaran  el 
nuevo  convento,  quedaran  prendados  de  la  observancia  con 
que  se  regían  los  nuevos  frailes,  y  de  la  caridad  y  dulzura 
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con  que  allí  eran  todos  los  fieles  recibidos,  aumentando  el 
culto  á  la  sagrada  Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha. 

¿Cuál  era  el  estado,  dirán  nuestros  lectores,  del  Santua- 
rio ó  Iglesia  de  que  tomaron  posesión  los  religiosos  Domi- 
nicos? 

Siguiendo  al  historiador  Cepeda,  había  una  Iglesia  gran- 
de y  de  dimensiones,  compartida  en  tres  naves,  con  arcos  y 
pilares  de  crecida  magnitud;  sustentaban  éstos  como  base 
todo  el  edificio,  que  era  de  ladrillo  y  mampostería;  y  aunque 
no  de  labor  muy  curiosa,  era  sólido,  fuerte  y  bien  fra- 
guado. 

La  capilla  mayor  con  su  retablo,  ostentaba  en  él  una 
Imagen  de  Dios  Padre,  y  adornaban  sus  cuatro  ángulos 
unos  lienzos  de  los  cuatro  Evangelistas,  pintura  tan  anti- 
gua, que  indicaba  cuatrocientos  años  de  existencia;  infi- 
riéndose que  fueron  fabricados  poco  después  de  la  recupe- 
ración de  esta  villa  de  Madrid  de  la  dominación  muslímica. 

Pero  por  lo  mismo  que  atestiguaba  su  antigüedad,  recla- 
maba también,  por  su  nuevo  destino,  reedificación  y  sostén; 
pues  una  abertura  grande  denunciaba  su  estado  de  ruina. 

Contaba,  pues,  el  convento  de  Atocha  con  valiosa  pro- 
tección, y  como  su  fundador  había  cumplido  ya  su  misión  de 
paz  en  Ávila  y  Toledo,  venía  á  su  amado  convento  para  dar 
ejemplo  con  su  virtud  á  sus  hermanos  de  religión,  y  procu- 
rar engrandecer  en  el  orden  material  la  nueva  casa  fundada. 

La  munificencia  de  S.  M.  el  Rey,  se  hizo  bien  pronto  ma- 
nifiesta para  los  religiosos  de  Atocha;  pues  encargó  á  su 
fundador,  que  de  su  real  peculio,  se  hicieran  las  obras  nece- 
sarias para  que  los  religiosos,  que  habitaban  el  antiguo  Hos- 
pital, tuvieran  cómodo  albergue  de  claustros  y  dormitorios; 
encargando  con  especial  cuidado  que  se  edificara  una  sala 
capitular,  regiamente  decoi*ada. 

A  ejemplo  de  la  regia  piedad,  tuvieron  la  nobleza  y  el 
pueblo  madrileño  medio  en  que  ejercer  su  caridad  cristiana 
acudiendo  con  donativos  á  levantar  im  hermoso  templo; 
pues  si  bien  se  fué  reformando  el  primitivo,  de  tal  modo  se 
ensanchaba  en  nuevas  dependencias,  de  noviciado,  de  bi- 
blioteca, enfermería  y  refectorio,  que  más  bien  había  de  re- 
sultar nuevamente  construido,  que  reedificado. 

No  filé  de  los  menos  dadivosos  el  último  Abad  D.  Gutie- 
rre Vargas,  pues  á  su  cargo  mandó  fueran  construidas  to- 
das las  dependencias  de  más  inmediata  aplicación  á  los 
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religiosos  de  Atocha,  como  biblioteca  y  dormitorios;  vinien- 
do después  de  su  nuevo  Obispado  de  Plasencia,  para  pre- 
senciar los  progresos  de  las  obras  que  á  sus  expensas  le- 
vantaba; y  permaneciendo  largo  tiempo  en  compañía  de 
los  frailes. 

Si  así  manifestaba  su  devoción  al  Santuario  el  postrer 
Abad,  qué  había  hecho  la  cesión  para  la  fundación  religiosa, 
¿cómo  se  demostraría  la  de  aquel  varón  santo,  insigne  fun- 
dador de  este  convento.  Hurtado  de  Mendoza,  que  había  co- 
ronado su  obra  de  dar  culto  amoroso  y  diario,  á  la  venerada 
Virgen,  viendo  á  sus  hermanos  en  religión  posesionados  de 
Atocha? 

El  edificante  celo  del  Fundador  y  del  primer  Prior,  maes- 
tro y  discípulo  de  la  Orden  de  Predicadores,  habría  hecho 
un  majestuoso  templo;  pero  buscaban  ambos  la  gloria  de  la 
Religión,  y  la  habían  alcanzado  con  su  fundación  Dominica. 
De  la  capilla  mayor,  una  vez  restaurada,  hacían  una  divi- 
sión, poniendo  el  coro  para  el  Oficio  divino  en  la  parte  su- 
perior, y  la  sacristía  en  la  parte  baja,  levantando  en  el  cen- 
tro un  altar  con  un  espejo  grande ,  por  donde  pudieran 
adorar  el  Santisimo  los  religiosos  en  la  misa. 

Ya  que  resalta  de  un  modo  que  interesa  en  estas  páginas 
la  noble  personalidad  del  glorioso  fundador  de  Atocha,  cuya 
institución  esmalta  el  ñorón  de  la  corona  de  Austria,  sub- 
sistente siempre  en  nuestra  historia  patria,  cada  día  más 
engrandecida  por  la  piedad  de  los  Reyes  de  España,  hasta 
que  un  día,  después  de  trescientos  y  once  años,  tuvieran  los 
hijos  del  Patriarca  Santo  Domingo  que  abandonar  tan  vene- 
rado Santuario;  ya  que  ahora  en  ése  esclarecido  religioso, 
Fr.  Juan  Hurtado,  tenemos  fija  nuestra  vista,  y  con  admira- 
ción leemos  la  primera  página  de  los  anales  de  Atocha,  que 
él  con  su  celo  escribiera,  dediquémosle  nuestro  estudio,  para 
decir  quién  era  Hurtado  de  Mendoza;  su  noble  origen;  su 
amor  á  la  España  religiosa  de  los  Reyes  Católicos;  su  fideli- 
dad en  los  servicios  prestados  al  Trono  y  su  vocación  consa- 
grándose á  Dios  y  renunciando  honores  y  grandezas,  como 
humilde  hijo  de  Santo  Domingo. 

En  los  bulliciosos  claustros  de  la  renombrada  Universi- 
dad de  Salamanca,  dábase  á  conocer  por  la  claridad  de  su 
ingenio,  á  mediados  del  siglo  xv,  un  joven  de  apuesto  porte, 
que  cursando  diversas  Facultades,  con  especialidad  la  cien- 
cia del  Derecho,  era  distinguido  entre  sus  colegas  por  su 
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aticismo  en  la  palabra,  por  su  arrebatadora  elocuencia,  po- 
seyendo el  arte  de  bien  decir,  como  profundo  retórico. 

Su  juventud  y  sus  talentos  eran  halagados  por  el  afecto 
que  le  profesaba  su  anciano  tío,  hermano  de  su  madre,  cate- 
drático ilustre  de  aquella  Universidad;  y  con  esto,  la  moce- 
dad de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  acariciaba  doradas  ilu- 
siones; pero  deseaba  romper  las  trabas  que  le  ligaban  á  su 
ciudad  natal,  para  dar  á  su  fogosa  imaginación  amplios  ho- 
rizontes de  nuevas  impresiones  en  que  pudiera  extender 
las  alas  de  su  genio. 

La  Corte  de  los  Reyes  Católicos  le  atraía  irresistiblemen- 
te, porque  en  ella  encontraría  medio  para  lucir  y  brillar. 
Hízolo  así  el  que,  aventajado  estudiante  salmaticense,  3'  más 
que  alumno  de  Universidad,  se  presentaba  ya  en  la  Corte  de 
Castilla  como  catedrático  de  su  ciencia  favorita,  la  retórica, 
en  cuya  enseñanza  había  de  alcanzar  tantos  triunfos. 

Llegó  y  venció,  podemos  decir,  el  César  de  la  elocuencia 
ciceroniana;  porque  en  la  Corte  católica  de  Fernando  y  de 
Isabel,  alcanzó  reputación,  entre  los  doctos,  de  eminente  y 
sabio  orador;  dando,  en  diversidad  de  lenguas,  conferencias 
públicas,  que  le  hacían  merecer  la  consideración  universal. 

La  fama  ya  adquirida  hizo  que  fuese  escogido  para  alta  y 
honrosa  comisión  de  los  Reyes  de  Castilla;  pues  habiendo 
de  partir  de  la  Corte  una  embajada  para  pedir  la  regia  mano 
de  ilustre  Princesa,  Margarita  de  Austria,  para  ser  despo- 
sada con  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Juan,  fué  como  orador 
de  la  embajada,  acompañando  al  Conde  de  Rivadeo,  que  lle- 
vaba noble  demanda  de  los  Reyes  Católicos. 

Había  de  manifestarse  Juan  Hurtado  en  otra  esfera  de 
acción  como  hombre  de  ánimo  resuelto  y  esforzado. 

El  eco  del  combate  á  la  guerra  santa,  hacía  levantar  el 
amor  patrio  de  los  hijos  de  España  para  coronar  la  obra 
grandiosa  de  tantos  siglos  de  heroísmo,  expulsando  para 
siempre  de  Granada  el  estandarte  afrentoso  del  muslín. 

De  corazón  intrépido  y  magnánimo,  como  asegura  un 
historiador  biógrafo,  era  Mendoza;  y  se  crecía  en  su  pecho 
aquel  corazón,  ante  la  idea  de  servir  á  su  patria  y  ayudar 
con  su  sangre  y  hasta  con  su  vida,  si  fuese  necesario,  á  la 
conquista  de  la  pintoresca  Granada. 

Deja  la  paz  y  sosiego  del  espíritu  en  el  retiro  del  estu- 
die, y  ciñe  con  noble  orgullo  la  espada  del  honor,  yendo  con 
las  huestes  cristianas  á  las  vegas  granadinas,  en  donde  com- 
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parte  la  gloria  del  mayor  triunfo  cristiano  sobre  las  armas 
agarenas.  No  sella  con  su  sangre  aquel  valor  con  que  defien- 
de la  honra  de  España;  pero  su  patriotismo  y  su  denuedo, 
acudiendo  allí,  en  donde  mayor  peligro  puede  caber,  fueron, 
después  de  victoriosa  batalla  y  de  hacer  triunfante  entrada 
los  Reyes  Católicos  en  la  Alhambra,  fueron  noblemente  re- 
compensados, adjudicándole  en  suerte,  después  de  la  gue- 
rra, una  famosa  huerta,  abundante  de  aguas  y  poblada  de 
arboledas  y  frescuras^  premio  que  se  debió  al  empleo  de  sus 
armas, 

¿Podía  ser  bastante  para  la  fogosidad  de  aquel  genio, 
oasis  de  retiro,  aquella  dádiva  regia?  Ó  llegar  á  la  cumbre 
de  los  honores  del  mundo,  á  la  cima  del  poder,  siendo  el  pri- 
mero de  los  primeros,  ó  buscar  horizontes  inmensos  en  la 
práctica  de  una  virtud  emanada  del  cielo,  que  hace  á  la  hu- 
manidad una  sola  familia,  cuya  cabeza  mística  es  el  mismo 
Dios.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  no  había  nacido  para  las 
medianías  en  el  orden  social.  Reñejaba  en  su  frente  deste- 
llos extraordinarios  que  le  hacían  superior  á  los  hombres  de 
su  siglo;  y  concausas  extrañas,  que  veladamente  apunta  un 
historiador,  de  claro  desengaño;  de  cuá7t  poco  durable  es  lo 
más  asegurado  de  esta  vida^  le  hicieron  elevar  á  Dios  los 
ojos  de  su  fe  y  buscar  en  Él  goce  constante  para  aquella  alma 
de  temple  no  común,  hallando  en  la  divina  Religión  de  Je- 
sucristo inmensos  y  azulados  cielos,  en  que  se  complacía 
su  espíritu,  inundado  ya,  cual  otro  Pablo,  de  los  dones  del 
Espíi"itu  Santo. 

Despojábase  de  toda  ostentación  humana;  y  el  de  altivo  y 
galante  porte  en  la  Universidad  de  Salamanca;  de  fama  cice- 
roniana en  la  Corte  de  los  Reyes  Católicos;  de  bravo  acome- 
timiento en  los  campos  de  batalla,  entraba  humilde  como  no- 
vicio en  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  en  el  convento  de 
Piedrahita. 

Llamábale  Dios  para  grandes  triunfos  en  el  orden  espiri- 
tual; y  allí,  efn  aquel  alejamiento  del  mundo,  lugar  de  abne- 
gación y  de  penitencia;  con  pesado  noviciado  para  el  que 
ya  había  rebasado  la  edad  de  la  obediencia,  no  siéndole 
fácil  someter  su  voluntad;  allí,  en  fin,  sería  mayor  su  triun- 
fo, porque  se  vencería  á  sí  mismo;  se  haría  superior  á  las  ase- 
chanzas del  espíritu  del  mal,  recibiendo  revelaciones  por 
intercevSión  de  otro  atleta  de  santidad,  San  Antonio  de 
Padua,  á  cuya  devoción  estuvo  consagrado  siempre,  de  que 
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estaba  desi;jrnado  para  ser  un  grande  predicador,  que  diera 
gloria  á  la  Iglesia  y  á  su  nación. 

Mortificó  :su  carne,  vistiendo  la  estameña  del  sayal  reli- 
gioso; y  fiel  observante  de  la  religión,  en  que  profesara  ya, 
con  abstinencia  y  ayuno;  reprimiendo  con  la  más  rigorosa 
penitencia  todos  sus  deseos,  hizo  que  su  espíritu,  consagra- 
do plenamente  á  Dios,  fuese  el  arbitro  de  ima  voltmtad, 
toda  para  su  mav-or  gloria. 

Buscaba  en  la  oración  el  más  seguro  medio  de  estasiar  su 
ánimo  para  bastantearse  en  ¡a  meditación  y  en  el  estudio  de 
las  Sagradas  Escrituras;  y  asimilándose  aquella  enseñanza 
suprema  y  majestuosa  que  nos  dan  las  páginas  sagradas, 
inspiradas  por  Dios  y  anotadas  tan  sabiamente  por  los  San- 
tos Padres,  se  hacía  Fr.  Juan  Hurtado  un  profundo  teólogo, 
para  lucir  un  día,  desde  la  cátedra  santa  de  la  verdad,  la 
antorcha  de  su  doctrina  embellecida  con  su  elocuencia  fas- 
cinadora. 

¿Cómo  seguir  las  huellas  de  tan  apostólico  predicador, 
honor  merecido  de  la  Orden  de  Dominicos? 

Sería  necesario,  dar  á  la  estampa  largas  páginas,  que  no 
permite  el  carácter  de  esta  publicación,  para  bosquejar» 
aunque  fuera  á  vuela  plimia,  las  grandes  conversiones  que 
con  su  predicación  dulce  y  conmovedora  alcanzaba  siempre 
este  sier\-o  de  Dios.  Avila,  Salamanca,  Madrid,  toda  Casti- 
lla quedaba  subyugada  de  su  elocuente  palabra,  cuando  le 
oía  desde  el  lugar  sagrado,  exponiendo  el  Evangelio;  y  sien- 
do ya  Prior  del  ilustre  y  gran  Seminario  de  Saiamancay 
San  Esteban,  extendió  su  fama  á  extraños  pueblos,  yendo  á 
predicar  á  Portugal,  en  donde  tan  amado  era  el  religioso 
dominico  de  España. 

Roma  le  llamaba  para  la  celebración  del  Capítulo  de  su 
Orden,  y  en  obediencia  hacía  tan  largo  y  penoso  viaje  á  pie, 
predicando  per  todas  partes,  sin  otro  atavío  que  el  Crucifijo 
puesto  en  su  pecho,  una  túnica  para  mudar,  su  Breviario  \ 
un  libro  de  la  Suma  de  Santo  Tomás,  glosado  y  anotado  por 
él,  que  le  acompañaba  siempre.  Xo  hemos  de  pasar  en  silen- 
cio un  incidente  en  el  regreso  de  este  viaje,  que  demuestra 
la  doble  naturaleza,  se  puede  decir,  de  quien  fuera  un  día 
denodado  caudillo  en  la  conquista  de  Granada,  hoy  sumi^ft 
y  humilde  religioso. 

Regresaban  á  España  el  Prior  de  San  Esteban,  Fr. 
Hurtado  y  su  hermano  en  religión  Fr.  Gaspar,  que  h 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  215 


pañara  á  Roma.  Antes  de  atravesar  la  frontera,  hallaron 
varios  soldados,  y  entre  ellos  uno,  que  blasfemaba  sacrile- 
gamente y  maldecía  con  escarnio  de  lo  más  sagrado.  Cuando 
esto  oía  Fr.  Juan  Hurtado,  el  celo  de  la  honra  de  Dios  le  in- 
flamó su  corazón,  y  acometió  al  blasfemo  con  tanto  coraje^ 
que  llegó  á  temer  su  hermano  en  religión  que  le  quería  ani- 
quilar, —«¡Hombre  desalmado  é  infernal,  ¿por  qué  reniegas 
de  Dios,  y  blasfemas  así  de  quien,  en  su  infinita  bondad,  te 
dio  el  ser?» 

Lo  súbito  de  la  acción,  lo  áspero  de  las  voces,  hizo  que  el 
soldado  injuriase  también  al  celoso  fraile,  y  con  tonillo  heri- 
do, terminó  por  decirle:  —«Vayase  con  Dios,  padre,  y  no  se 
meta  con  soldados;  porque  si  mucho  me  hace,  le  rajo  la  coro- 
na.»—¡Oh!  sí,  exclamó  entonces  el  siervo  de  Dios,  y  se  postró 
de  rodillas  ante  el  soldado:  á  mí,  sí,  hijo  mío,  injuríame, 
maltrátame  cuanto  quieras;  mas  á  Dios,  que  os  crió  y  os  re- 
dimió, y  ante  quien  tiemblan  los  ángeles,  ¿habéis  de  inju- 
riar así? 

Lágrimas  de  arrepentimiento  derramaba  el  soldado^ 
también  postrado  de  rodillas,  pidiendo  perdón  al  religioso 
dominico,  que  así  subyugaba  los  corazones. 

Volvía  Castilla  á  ser  el  estadio  sagrado  de  la  predica- 
ción evangélica  de  tan  incansable  apóstol;  pero  á  su  vuelta 
encuentra  á  su  amada  patria  presa  de  una  revolución,  que 
pudo  poner  en  peligro  el  Trono  español,  por  el  levantamien- 
to de  las  Comunidades,  mientras  el  Rey  D.  Carlos  se  coro- 
naba Emperador  de  Alemania  en  Aquisgrán.  Hemos  creído 
conveniente,  al  trazar  estos  ligeros  apuntes  biográficos  del 
fundador  del  convento  de  Atocha,  hacer  referencia  de  su 
intervención  grandísima  en  aquellos  tumultuosos  aconteci- 
mientos, porque  así  quedará  su  venerada  memoria  exenta 
de  culpabilidad,  como  la  presenta  un  historiador  patrio. 

Es  verdad  innegable  que  estuvo  el  adalid  religioso  Fray 
Juan  Hurtado,  por  espacio  de  dos  años,  como  asegura  Cepe- 
da, fuera  de  su  celda,  consagrado  con  celo  muy  laudable  á 
hacer  la  paz  entre  las  tropas  imperiales,  que  personificaban 
los  intereses  de  la  nobleza  castellana  en  favor  del  Trono,  y 
las  Comunidades  de  Castilla,  que  sintetizaban  las  aspira- 
ciones populares  en  defensa  de  sus  libertades  y  privilegios; 
pero  si  cabe  engrandecer  el  nombre  de  este  siervo  de  Dios, 
es  precisamente  en  la  intervención  que  le  cupiera  en  aque- 
llos desventurados  acontecimientos. 
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Fué  Toledo  su  primer  punto  de  partida  para  su  campaña 
de  paz  y  de  concordia;  y  allí  trabajó  infinito,  aunque  sin 
fruto,  para  vencer  la  dureza  de  Juan  de  Padilla  y  de  su  es- 
posa Dofla  María  de  Pacheco,  obligándose  á  alcanzarles  el 
perdón  y  cuantas  gracias  desearan  antes  de  sumir  en  la 
desolación  á  Castilla. 

Su  presencia  alentó  á  Diego  de  Cabrera  y  Bobadilla  (1)  en 
.  Segovia,  para  defender  el  Alcázar,  y  volvió  á  salir  de  aque- 
lla ciudad,  no  sin  grave  peligro  de  su  vida,  para  ir  á  Medi- 
na, Salamanca,  y  por  último  á  Ávila,  en  cuya  ciudad  dio  se- 
guridades y  alientos  al  alcalde  Inistrosa,  Iñigo  de  Velasco, 
de  que  pronto  tendrían  término  tantas  desdichas,.. 

Tuviéronlo,  por  fin,  en  Villalar;  y  aquí  precisamente  es 
en  donde  deseamos  quede  vindicado  el  nombre  del  religio- 
so dominico  Hurtado  de  Mendoza. 

El  historiador  moderno  D.  Modesto  Lafuente,  dice  en  el 
tomo  X,  parte  1.^,  libro  I  y  página  216,  citando  con  erudición 
cuanto  ha  encontrado  en  diversos  escritores  sobre  la  triste 
jornada  de  Villalar,  que  vencidos  ya  los  valientes  caudillos 
de  las  Comunidades,  y  prisioneros  de  las  tropas  imperiales 
9  Padilla,  Juan  Bravo  y  los  Maldonados,  eran  todavía  perse- 

guidas las  maltrechas  banderas  de  la  libertad,  corriendo 
desaforadamente  por  el  campo  un  fraile  dominico,  Fr.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  exhortando  á  los  imperiales  á  que  no 
aflojaran  en  la  persecución. 

Si  así  fuera  presentada  la  personalidad  del  ministro 
de  paz,  que  tan  supremos  esfuerzos  había  hecho,  celoso 
por  el  Trono  y  por  la  causa  del  pueblo,  para  ahogar  en  ger- 
men aquella  rebelión  en  que  tanta  sangre  fratricida  fué  va- 
namente derramada;  si  la  exhortación  del  religioso  dominico 
era  para  que  así  terminara  tanta  devastación,  habríamos 
dejado  pasar  por  alto  esa  página;  porque  no  vemos  en  el 
celo  patriótico  de  Fr.  Juan  Hurtado  nada  que  sea  reprocha- 
ble, en  quien,  realista  por  amor,  deseaba  los  mayores  pres- 
tigios para  la  autoridad  Real  é  interpondría  su  súplica  pai*a 
el  perdón.  Pero  cita  el  mismo  historiador,  tomándolas  del 
cronista  Obispo  Sandoval,  unas  palabras,  puestas  en  los 
labios  del  fraile  dominico,  que  no  revelan  excesiva  caridad 


(1)  Quedó  desde  entonces  tan  fuertemente  ligado  el  afecto  entre  Cabrera  y 
Fr.  Juan  Hurtado,  que  después,  cuando  se  apaciguara  la  rebelión,  renunciando 
aquél  el  mundo  y  todos  sus  halagos,  recibió  el  hábito  de  religioso  dominico. 
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evangélica.  Matad,  tnatdd  á  esos  malvados;  eran  las  exhor- 
taciones, que  se  atreve  á  poner  Sandoval  en  los  labios  del 
religioso  Hurtado  de  Mendoza. 

No  puede  caber  semejante  injuria  á  la  caridad  evangélica 
que  ardia  en  el  corazón  del  siervo  de  Dios  para  todos  sus 
hermanos.  Deseaba  la  terminación  de  una  lucha  1;an  encar- 
nizada como  estéril;  que  pudo,  en  su  principio,  ser  defendi- 
ble, al  rechazar  imposiciones  extrañas  para  la  gobernación 
de  este  país;*  pero  que  se  desarrolla  en  bandera  de  rebelión 
del  pueblo,  contra  el  Trono  y  contra  su  firme  sostén,  los  bra- 
zos del  Estado,  el  clero  y  la  nobleza.  De  aquí  debemos  dedu- 
cir, apoyándonos  en  la  misma  autoridad  del  Sr.  Lafuente, 
cuando  dice  que  el  autor  de  la  Historia  de  Carlos  V  incu- 
rrió en  inexactitudes,  é  hizo  incurrir  á  historiadores  mo- 
dernos, como  Ferrer  del  Río,  en  su  obra  Levantamiento  y 
guerra  de  las  Comunidades,  asegurando  ambos  que  fueron 
condenados  los  comuneros  sin  formación  de  proceso;  cuya 
afirmación  gratuita  queda  rebatida  con  la  publicación  de 
documentos  que  hace  Lafuente,  tomándolos  del  Archivo  de 
Simancas;  de  aquí,  en  suma,  podemos  inferir  que  no  pudo  te- 
ner justificado  fundamento  el  atribuir  aquella  excitación  an- 
ticristiana al  fraile  dominico.  Se  pudo  equivocar;  y  sin  duda 
alguna  se  equivocó  en  esto,  permitiéndose  tan  injuriosa  afir- 
mación ,  lo  mismo  que  incurría  en  error  el  autor  citado  San- 
doval, acerca  de  la  falta  de  proceso  y  publicación  de  senten- 
cia para  la  pena  sufrida  por  los  desgraciados  caudillos  de 
las  Comunidades. 

Que  un  fraile  dominico  de  principios  del  siglo  xvi  fuese 
apasionado  realista,  no  creo  que  ante  la  crítica  intolerante 
pueda  ni  aun  siquiera  juzgarse  como  leve  falta.  Habría  sido, 
en  tal  caso,  dejando  de  serlo,  pecado  de  omisión;  porque  si 
tuvo  el  religioso  de  Salamanca  fervor  cristiano  y  ardiente 
deseo  de  paz  en  la  triste  jornada  de  Villalar,  no  tuvo  menos 
amor  patrio,  menos  alientos,  para  acudir  enseguida  con  el 
fuego  de  su  palabra  á  rechazar  la  invasión  del  francés  en 
Navarra;  en  cuya  traidora  guerra  se  halló  también  Fr.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza;  que  puesto  d  caballo,  con  el  Breviario 
en  una  mano  y  el  rosario  en  la  otra,  fué  de  tanta  impor- 
tancia la  victoria^  que  los  Alpes,  fortificados  con  el  ejército 
del  pequeño  Xerxes,  le  fueran  de  poca  monta  cuando,  invo- 
cando la  protección  de  Santiago,  inflamaba  con  su  palabra  á 
los  combatientes  leones  de  España. 
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Tal  nos  presenta  la  historia  en  su  vida  de  religioso  domi- 
nico, ilustre  hijo  de  la  católica  España,  al  noble  Padre  Hur- 
tado de  Mendoza;  que  un  día  fuera  llamado  á  la  Corte  de 
Carlos  V,  cuando  regresa  éste  de  Alemania ,  ganoso  el  Rey 
de  conocer  al  amigo  inseparable  del  Condestable  de  Castilla 
D.  Iñigo  dé  Velasco. 

Cual  otro  Jiménez  de  Cisneros  por  Isabel  la  Católica,  era 
elevado  Fr.  Juan  Hurtado  por  la  Majestad  de  Carlos  V  al 
encumbrado  puesto  de  su  predicador  y  confesof ,  sin  que  pu- 
diera el  noble  cargo  del  fraile  dominico  hacerle  variar  en 
la  trazada  senda  de  buscar  siempre  la  santiñcación  de  las 
almas  y  la  suya  propia. 

Fijó  su  residencia  de  humilde  albergue  en  la  Corte,  re- 
cordando otra  época  en  que  brillara  con  su  elocuencia  en  la 
de  los  Reyes  Católicos;  pero  no  dejando  por  esto  su  predica- 
ción al  pueblo,  no  sólo  en  Madrid,  Toledo,  Valladolid,  etc., 
sino  también  donde  consideraba  necesaria  su  presencia  de 
apóstol  incansable;  como  lo  hiciera  en  Valencia,  en  cuj^a 
ciudad  ganaba  con  su  persuasiva  elocuencia  á  los  que  toda- 
vía conservaban  costumbres  moriscas,  así  como  también 
apagaba  el  fuego  de  las  cenizas  funestas  de  las  germanias. 

Predicaba  un  día  en  la  ciudad  del  Turia,  y  con  el  fuego 
sagrado  que  daba  á  su  palabra,  les  decía:  «Antes  de  muchos 
años  oiréis  decir  que  Fr.  Juan  Hurtado,  el  que  predicaba,  ha 
muerto;  estos  labios  que  anuncian  la  palabra  divina,  y  estos 

ojos  que  os  miran,  serán  presa  de  gusanos nada  quedará 

ya  para  la  justificación,  sino  las  buenas  obras  que  podamos 
practicar.» 

Tal  era  la  doctrina  de  amor  divino  y  de  desprendimiento 
de  riqueza  y  ostentación  que  predicaba  con  su  palabra  y  con 
su  elocuente  ejemplo,  el  que  tendría  energía  cristiana  para 
renunciar  gozoso  alta  jerarquía  eclesiástica,  por  proseguir 
humilde  su  vida  consagrada  al  bien  de  sus  hermanos. 

Vacante  un  día  la  Primada  de  Toledo,  oyó  de  los  labios 
del  Monarca  español,  el  César  augusto,  que  era  tal  la  satis- 
facción que  tenia  de  su  persona,  que  le  hacía  merced  del 
Arzobispado  de  Toledo. 

No  vaciló  un  instante  la  noble  alma  del  fraile  dominico. 
Postróse  para  besar  la  regia  mano  que  así  le  enaltecía;  y  con 
firme  resolución,  dijo  al  Monarca:  que  todavía  tenía  que  ro- 
garle otra  nueva  merced;  á  lo  que  defirió  ganoso  el  Rey  es- 
perando que  fuese  en  consonancia  de  la  gracia  que  acababa 
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de  otorgar  y  que  creyó  aceptada:  «Señor;  lo  que  pido  á  V.  M, 
y  suplico,  es,  que  lo  que  aquí  ha  pasado  y  pasare,  lo  guarde 
en  SU  real  pecho  mientras  viviere;  yo  no  soy  para  lugar  tan 
alto,  ni  cuidados  de  Iglesias;  ni  me  verán  los  hombres  con 
más  cuidado  de  almas  que  de  la  mía;  ponga  V.  M.  en  Tole- 
do quien  mire  ppr  el  bien  común  de  la  Silla,  del  reino  y  de 

los  pobres Yo  dejé  el  mundo  por  ser  fraile, y  asi  tengo 

de  morir;  el  provecho  que  puedo  hacer  siendo  Arzobispo,  lo 
haré  predicando  y  confesando.» 

Su  resolución  fué  tan  irrevocable,  que  hizo  enmudecer  al 
César,  dice  un  escritor  del  Santuario  de  Atocha,  y  prome- 
tió solemnemente,  aun  después  de  reiterar  su  dignación  en 
favor  de  tan  santo  varón,  que  jamás  se  sabría  lo  sucedido 
entre  la  munificencia  regia  de  Carlos  V  y  su  humilde  confe- 
sor. El  sello  de  aquel  secreto  sólo  fué  levantado  por  la  muerte 
del  siervo  de  Dios;  en  cuyo  elogio  el  Emperador  un  día,  al 
celebrar  Cortes  en  Toledo  y  quedando  libre  de  su  real  pro- 
mesa, refirió  el  suceso  ante  los  nobles  que  le  rodeaban,  ha- 
ciéndose lenguas  todos  de  tan  probada  humildad,  de  tan 
inusitada  abnegación. 

Con  aquellos  prestigios  de  edificante  santidad;  con  la 
aureola  que  da  una  virtud  profundamente  evangélica,  ¿no 
era  muy  natural  tener  ascendiente  apostólico  aquel  siervo 
de  Dios  para  hacer  gloriosa  fundación  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha? 

Esta  fué  su  primera  piedra  de  fundación  monástica;  esta, 
su  refulgente  luz  de  cai'idad  y  perfección,  que  había  de  es- 
timular con  tanto  celo  á  sus  hermanos  de  religión,  para 
hacer  de  tan  santa  casa  el  paladión  ilustre  de  los  hijos  de 
Domingo  de  Guzmán,  dando  gloria  á  la  España  católica. 
Aquella  piedad  incesante  á  la  Santísima  Virgen  de  Atocha; 
aquel  amor  tiernísimo,  con  que  fué  mirado  este  convento 
por  su  fundador  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  constituían 
el  primer  eslabón  de  aquella  hermosa  cadena  de  oro,  que 
habían  de  ir  formando  en  santa  labor  con  las  manifestacio- 
nes de  su  fe  los  Reyes  de  España,  desde  el  que  fundara, 
César  Emperador,  la  cristianísima  dinastía  de  la  Casa  de 
Austria,  hasta  nuestros  días. 

Había  dado  la  vida  del  espíritu  á  aquella  casa  de  Dios, 
con  el  ejercicio  de  sus  virtudes  el  Padre  fundador;  recibiría 
también  el  Templo  de  Atocha  aquel  desfallecido  cuerpo, 
para  darle  un  día  cristiana  y  veneranda  sepultura. 
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Predicaba  ante  la  grandeza  de  la  Corte  el  dominico  Fray 
Juan  Hurtado  el  día  6  de  Abril  de  1525.  Presente  estaba  en 
la  regia  capilfa  la  augusta  Infanta  Doña  Leonor,  hermana 
de  Carlos  V. 

Asistían,  para  admirar  aquella  unción  evangélica,  los 
dos  cristianos  amigos  del  religioso  dominico,  D.  Alonso  de 
Fonseca  y  D.  Juan  Tábera,  Arzobispos  respectivamente  de 
Santiago  y  de  Toledo.  No  podían  sospechar,  ni  la  regia  Se- 
ñora, ni  los  Príncipes  de  la  Iglesia,  ni  la  nobleza,  que  aque- 
llos raudales  de  elocuencia  sagrada  brotaban  por  vez  postre- 
ra de  aquel  adalid  de  la  palabra  evangélica;  pero  quedaron 
absortos,  cuando  dirigiéndose  á  la  regia  y  cristiana  dama 
Doña  Leonor,  la  dijo:  «jAh,  señora!  Si  V.  A.  supiese  que 
en  acabando  este  sermón,  había  de  morir,  con  cuánta  ansia 
oiría  la  palabra  de  Dios  y  la  doctrina  de  su  salvación;  y  si 
yo  tuviese  por  cierto,  que  acabado  este  sermón,  había  de 
morir,  con  cuánta  libertad  trataría  el  desprecio  del  mundo, 
la  vanidad  de  este  siglo  y  la  perpetuidad  de  la  otra  vida!» 

Había  tenido,  sí,  libertad  apostólica  para  anunciar  desde 
la  cátedra  santa  de  la  verdad  la  doctrina  evangélica;  pero 
anunciaba  á  la  vez  la  única  verdad,  á  cuyo  cumplimiento 
queda  sujeta  toda  la  humanidad,  aunque  desgraciadamente 
quiera  el  hombre  olvidar:  quia  nescistis  quá  hora  Dotninus 
vester  venturus  sitj  según  atestigua  la  Escritura  Santa. 

Iba  á  recibir  la  merecida  corona  aquella  vida  apostólica, 
otorgándole  el  Cielo  lo  que  tanto  había  ansiado;  que  en  Ato- 
cha, que  en  aquel  Santuario  de  sus  amores  cristianos,  de  sus 
incesantes  goces,  se  dignara  Dios  llamarle  á  su  seno  de  infi- 
nito amor;  que  en  aquella  Iglesia,  consagrada  á  la  advoca- 
ción de  la  Reina  de  los  cielos,  á  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  quedaran  sus  cenizas  sepultadas,  para  consuelo  de 
sus  hermanos. 

Una  fiebre  levísima  le  acomete  á  otro  día  de  su  predica- 
ción en  la  regia  capilla.  Era  levísima  al  parecer,  pero  sería 
el  preludio  de  la  muerte,  para  que  tuviera  tiempo  de  recibir 
el  Viático  de  los  justos  y  la  última  Unción  que  conforta  el 
espíritu  contra  las  tentaciones  tenebrosas  del  poder  infer- 
nal, con  los  tiernos  afectos  de  sus  hermanos;  que  al  fin  le 
lloran,  que  reciben  el  último  aliento  de  aquella  vida  apostó- 
lica, volando  al  cielo  aquel  alma  inmortal  el  25  de  Abril 
de  1525. 

A  la  memoria  de  tan  venerado  religioso  consagraba  el 
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convento  de  Atocha  cristianas  preces,  y  daban  sus  herma- 
nos, entre  sollozos  de  profundo  dolor,  sepultura  á  sus  ceni- 
zas, que  tendrían  en  aquella  religiosa  fundación  un  prefe- 
rente lugar;  que  sellarían  los  anales  de  Atocha  con  el  testi- 
monio siempre  elocuente  de  sus  virtudes,  de  su  caridad,  de 
su  ardiente  celo  por  la  exaltacióh  de  la  Religión  de  Jesu- 
cristo. 

Se  tributó  á  su  sentida  muerte,  por  cuantos  le  admiraron 
en  vida,  un  homenaje  de  afecto  y  de  estimación,  todavía,  si 
cabe,  más  expresivo,  que  aquel  con  que  sus  frailes  de  Ato- 
cha» honraron  su  memoria. 

Lloraba  el  religioso  convento  de  Atocha  á  su  fundador; 
pero  la  Majestad  de  Carlos  V  había  perdido  el  más  leal  va- 
sallo, el  más  fiel  amigo,  como  llamaba  el  César  á  Fr.  Juan 
Hurtado;  el  recto  consejero  que  ajeno  á  toda  lisonja  y  lejos 
de. adulación  cortesana,  tenía  la  reverente  independencia  de 
informar  al  Rey,  según  su  leal  entender,  en  los  negocios 
más  arduos  del  reino. 

La  mayor  apología  de  las  virtudes  del  insigne  fundador 
de  Atocha,  la  hacía  Carlos  V.  Entonces  fué  cuando,  abierto 
el  libro  de  la  real  promesa,  que  guardaba  sellado  aquel  ofre- 
cimiento de  S.  M.  al  fraile  dominico,  se  hizo  del  dominio  pú- 
blico ,  que  renunció  en  secreto  la  mitra  de  Toledo,  como 
después  también  había,  en  público,  renunciado,  hallándose 
en  Talavera,  la  del  Arzobispado  de  Granada. 

Vivía  el  Emperador  sagradamente  enamorado  del  sobe- 
rano Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  dice  el  histo- 
riador Cepeda;  y  si  la  verdadera  devoción  consiste  en  obras, 
bien  se  dejó  manifestar  en  ocasiones  solemnes.  La  ilustre 
Orden  de  Predicadores,  aquella  santa  milicia,  inspirada  un 
día  al  glorioso  Patriarca  Santo  Domingo,  cristiano  orgullo 
de  la  España  católica;  aquella  santa  milicia,  que  velaría  con 
ardiente  celo  por  la  honra  de  la  Casa  de  Israel,  tenía  de  la 
religiosidad  de  Carlos  V  prendas  seguras  de  alta  estima- 
ción á  los  servicios  prestados  por  los  Dominicos  á  nuestra 
católica  nación.  El  convento  de  Atocha,  cuando  este  pueblo 
cristiano  tiene  la  inestimable  gloria  de  ser  poderoso  y  te- 
mido en  el  mundo  con  su  grandiosa  unidad  nacional,  con  su 
unidad  religiosa  y  política,  dejará  en  nuestra  historia,  para 
enseñanza  que  nunca  pasa,  el  testimonio  imperecedero  de 
que  el  Trono  español  y  la  Religión  católica  se  aunan  y  se 
completan  para  el  bien  moral  de  nuestra  patria;  para  su 
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engrandecimiento;  para  afianzar,  en  fin,  la  base  necesaria 
de  una  civilización  verdaderamente  cristiana. 

El  majestuoso  Templo  de  Atocha^  grandioso  ya,  no  por 
su  riqueza  material,  sino  por  su  marcada  significación  re- 
ligioso-nacional, será  desde  este  período,  memorable  en  la 
historia  de  la  Casa  de  Austria;  será  la  Iglesia  oficial  de  la 
Corte  de  España,  en  la  que  se  dan  á  Dios  rendidas  alaban- 
zas y  tributo  de  acción  de  gracias,  cuando  el  corazón  de  los 
españoles  rebose  en  júbilo  por  acontecimientos  prósperos, 
por  faustos  hechos  que  aumentan  y  embellecen  la  gloria  de 
nuestra  nacionalidad.  ♦ 

Para  citar  un  hecho  que  acredita  cumplidamente  esta 
verdad,  tenemos  que  retrotraer  nuestro  estudio  por  la  pa- 
tria historia,  siquier  sea  de  pasada. 


II 

La  Europa  no  se  daba  reposo  poniendo  asechanzas  al  po- 
derío de  la  Corona  de  España.  La  paz,  don  celestial  que  los 
pueblos  reciben  de  Dios,  cuando  secundan  las  leyes  provi- 
denciales por  que  deben  regirse  para  su  mayor  bien,  iba  á 
ser  turbada.  Un  pueblo  hermano,  ó  más  bien,  la  codicia  de 
un  Rey  mal  aconsejado,  allende  los  Pirineos,  levanta  un  bri- 
llante ejército  para  llevar  á  Italia  la  guerra  y  recobrar  el 
Milanesado. 

¿Dónde  podrá  encontrarse  fuerza  bastante  para  contra- 
rrestar aquella  valiosa  acometividad  con  que-  el  Rey-caba- 
llero Francisco  I  de  Francia  se  lanza  á  tan  osada  empresa? 

El  Solio  pontificio  tenía,  sí,  la  autoridad  moral  que  le  daba 
la  Santidad  de  Adriano  VI;  pero  era  necesario,  para  inclinar 
la  balanza  al  lado  de  la  paz  entre  los  Príncipes  cristianos, 
el  genio  de  Gregorio  VII,  para  haber  dicho  al  ejército  fran- 
cés: hasta  aquí  has  de  llegar;  y  haber  ahogado  en  su  princi- 
pio tan  funesto,  en  Alemania,  el  foco  de  rebelión  de  reforma 
religiosa,  que  tantas  lágrimas  había  de  costar  á  la  Iglesia 
y  tan  terribles  estragos  había  de  causar  á  los  pueblos  cris- 
tianos. 

Carlos  de  España  y  de  Alemania  tenía  necesariamente 
que  recoger  el  guante  del  combate,  arrojado  por  Francia, 
contando  aquél  con  la  alianza  de  los  Estados  italianos,  hasta 
de  la  República  Veneciana,  de  los  Soberanos  de  Austria  y 
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de  Inglaterra,  y  con  la  aquiescencia  del  Romano  Pontífice. 

No  era  de  buen  augurio  para  el  Monarca  francés  aquella 
alianza  general  contra  él;  pero  era  todavía  más  de  signo 
fatídico  en  su  atrevido  empeño,  la  deserción  que  tiene  que 
lamentar,  cuando  se  apresta  á  la  temeraria  lucha,  de  su 
deudo  el  Condestable  Duque  de  Borbón;  que  principia  ne- 
gativamente siéndole  contrario  y  enemigo,  y  acabaría  por 
ser  positivamente  su  más  fiero  adversario,  dando  su  concur- 
so y  su  espada  al  ejército  español. 

No  hemos  de  seguir  á  los  cuarenta  mil  franceses  que  in- 
vadieron la  Italia  al  mando  del  favorito  del  Monarca  francés, 
el  almirante  Bonnivet,  ni  circunstanciar  aquí  la  heroica  re- 
sistencia que  hicieron  en  Milán  los  generales  imperiales  Co- 
lona y  Morón,  haciendo  infructuoso  el  asedio  francés.  Te- 
nemos nuestra  vista  fija  en  un  hecho  concreto,  que  nos  ha 
de  llevar  á  la  más  renombrada  victoria  de  las  armas  espa- 
ñolas. 

Los  aliados  contra  Francia  invaden  entretanto  el  territo- 
rio á  que  mancomunadamente  debían  atacar.  Los  ingleses  y 
flamencos,  al  mando  del  Duque  de  Suffolk,  entran  en  la  Pi- 
cardía; los  españoles  en  la  Guiena;  los  alemanes  en  la  Bor- 
goña. 

Parecía  imposible  que  pudiera  resistir  la  fuerza  de  Fran- 
cia tan  impetuoso  combate  de  triple  alianza  contra  ella.  Su 
reputación  fué  grande,  dice  un  historiador,  por  atender  á  la 
contienda  general;  pero  si  resiste  el  general  fi*ancés  Tre- 
mouille  á  los  ingleses,  que  llegan  á  siete  leguas  de  París;  y 
los  alemanes  son  rechados  de  Borgoña  por  el  Duque  de  Gui- 
sa, tuvo  que  ceder,  á  la  bizarría  del  ejército  español  que  di- 
rige el  Condestable  de  Castilla,  la  plaza  de  Fuenterrabía,  no 
teniendo  ya  ni  un  palmo  de  terreno  del  territorio  español. 

Lección  severa  habría  sido  para  el  Monarca  francés  el 
ver  su  ejército  vencido  en  su  retii'ada  de  Italia,  muriendo 
aquel  valeroso  caudillo  Bayard,  que  besando  la  cruz  de  su 
espada  sacrifica  su  vida  por  el  honor  de  su  patria,  mientras 
el  Condestable  Duque  de  Borbón,  victorioso  de  Bonnivet, 
francés  como  él,  defendía  las  armas  imperiales  contra  su 
Rey,  contra  su  patria  y  contra  su  juramento 

Otra  vez,  sin  embargo,  remonta  su  vuelo  soberbio  el  águi- 
la francesa,  para  atravesar  los  Alpes  y  llegar  á  Italia  en  de- 
rechura de  Milán,  objeto  de  sus  ansias;  contando  ya  con  la 
benevolencia  del  que  antes  enemigo  personal,  el  nuevo  Pon- 
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tífice  Clemente  Vil,  no  se  inclinaba  á  favorecer  la  prepon- 
derancia del  Emperador  de  España. 

El  caballeresco  Rey  de  los  franceses,  que,  en  sentir  de  un 
crítico  de  esa  nación,  improvisaba  una  campaña  en  Italia, 
con  la  misma  facilidad^que  una  partida  de  caza^  vio  envane- 
necido  que  su  ejército  entraba  en  la  desolada  ciudad  de  Mi- 
lán, abandonada  con  antelación  por  el  Marqués  de  Pescara" 
y  el  Virrey  de  Ñapóles  Lannoy. 

Un  paso  más,  y  el  Rey  Francisco  I,  con  la  arrogancia  pro 
pia  de  su  espíritu  caballeresco,  pondría  sitio  á  la  plaza  de 
Pavía,  defendida  por  el  invicto  Antonio  de  Leiva,  y  salvada 
después  por  el  ejército  imperial  al  mando  de  Pescara  y  tan- 
tos ilustres  capitanes  como  allí  se  hallaban,  para  escribir  con 
su  sangre  la  más  gloriosa  página  de  nuestras  guerras  inter- 
nacionales. Junto  á  los  muros  de  Pavía  se  ventilaba  por  la 
fuerza  de  las  armas  el  honor  de  ambos  pueblos  combatientes 
y  la  suerte  de  Italia.  En  aquellas  comarcanas  ciudades  de 
Milán,  Lodi,  Pavía  y  Melzo,  se  hallaba  enhiesta  la  bandera 
del  honor  patrio.  En  esta  última  clava  su  más  alta  enseña  el 
Monarca  de  Francia,  aunque  pernoctaba  siempre  en  el  cam- 
pamento. Así  pudo  evitar  aquella  sorpresa  que  el  valiente 
é  intrépido  Pescara  hizo  sobre  Melzo,  entrando  y  saliendo 
en  aquella  plaza  guarnecida  por  los  franceses,  que  quedaron 
asombrados. 

Era  necesai'io  poner  ya  fin  á  aquel  tenaz  asedio  que,  con 
mengua  de  España,  sostenían  los  franceses  contra  Pavía,  en 
cuya  batalla  había  de  decidirse  la  preponderancia  de  uno 
de  los  dos  Soberanos  rivales;  era  imposible  sostener  más  el 
sitio  de  aquella  plaza,  que  había  de  engrandecer  con  su  glo- 
rioso nombre  nuestra  historia  patria.  Jamás  se  vieron,  en 
sentir  de  un  escritor  extranjero,  dos  ejércitos  que  con  mayor 
furor,  que  con  más  rivalidad  y  antipatía  nacional  vinieran  á 
las  manos.  Un  Rey  joven,  ganoso  de  gloria  para  su  patria, 
disputaría  el  laurel  de  la  victoria  á  la  bizarría  indomable  del 
castellano;  pero  imposible  resistir  aquel  valeroso  empuje 
del  soldado  español,  que  se  agiganta  á  la  voz  de  Pescara, 
inflamándoles  de  bélico  furor  cuando  les  grita:  Ea,  mis  lea- 
les de  España,  hoy  es  el  día  de  matar  esa  hambre  de  honra 
que  siempre  tuvisteis 

Los  ejércitos  franceses,  sin  tiempo  para  respirar,  dejan 
sembrado  de  cadáveres  el  campo  de  batalla,  sucumbiendo 
más  de  cinco  mil  hijos  de  San  Luis;  y  Santiago  y  España,  es 
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el  grito  vencedor  que  resuena  en  el  espacio,  dando  la  victo- 
ria al  ejército  imperial;  que  valiente  como  él  solo,  y  nob'le  y 
generoso  como  ninguno,  ve  agostada  la  flor  de  los  caudi- 
llos fi'anceses,  La  Paliza,  La  Tremouille,  Longueville,  Ton- 
nerre,  d*  Amboise,  el  almirante  Bonnivet,  etc.,  etc.;  y  prisio- 
nero de  guerra  el  Monarca  francés  Francisco  I;  cuyo  valien- 
te ánimo  peleó  con  denuedo  hasta  el  postrer  aliento  de  su 
ejército;  pudiendo  con  justicia  decir  al  entregar  su  espada 
ensangrentada:  «el  Rey  de  Francia  se  rinde  al  Empera- 
dor»; y  consignar  la  historia  de  tan  aguerrido  pueblo  aquel 
célebre  aforismo:  Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor. 

Reclamaba  imperiosamente  este  libro  tan  ilustre  página, 
digna  de  ser  expuesta  con  inspirada  pluma;  porque  también 
las  glorias  nacionales  caben  bajo  las  bóvedas  de  la  Iglesia 
de  nuestros  místicos  amores;  porque  la  inmarcesible  gloria 
de  las  armas  victoriosas  de  España,  en  24  de  Febrero  de  1525; 
porque  la  batalla  de  Pavía  ha  de  resonar  con  eco  reli^oso 
en  el  soberano  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  sien- 
do desde  ese  día  tan  memorable  para  España,  el  Templo  cris- 
tiano, en  el  que  Reyes  y  pueblo,  con  carácter  de  manifesta- 
ción nacional,  rinden  el  tributo  de  sus  reconocimientos 
ante  la  majestad  infinita  del  Dios  de  los  ejércitos ,  que  así 
hace  invencibles  á  los  españoles.  Se  hallaba  en  Madrid, 
cuando  recibe  tan  fausta  nueva,  el  Rey  cristiano,  Carlos  V; 
y  sin  ostentar  orgullo  ni  excesiva  alegría,  condoliéndose, 
al  fin,  de  la  adversidad  del  Rey  prisioilfero,  prohibe  toda 
manifestación  de  júbilo  público,  que  deja  reservada  para 
su  primer  triunfo  contra  los  infieles,  y  se  retira  á  su  ora- 
torio privado  para  elevar  al  Cielo  su  voto  de  acción  de 
gracias. 

Llenaba  así  un  deber  de  conciencia  como  católico  y  cris- 
tiano; pero  tenía,  como  Rey,  que  dar  manifestación  de  su 
gratitud,  á  la  que,  excelsa  Protectora  del  trono  de  España, 
es,  en  su  advocación  gloriosa  de  Atocha,  el  consuelo  aman- 
tísimo  de  todos  sus  hijos. 

El  día  15  de  Marzo  venía  S.  M.  con  el  séquito  de  su  noble- 
za y  de  la  Corte  al  Santuario  de  Atocha,  para  asistir  á  la  re- 
ligiosa función  que  en  él  se  celebraba  en  acción  de  gracias. 
Asistía  con  su  real  presencia  y  con  recogimiento  cristiano  á 
la  misa  cantada,  á  la  elocuente  oración  sagrada  que  para 
este  fin  predicaba  un  religioso  dominico,  y  á  la  procesión 
que  con  la  santa  Imagen  de  la  Virgen  se  hiciera  por  la  Igle- 

15 


I 

» 

226  ATOCHA 


sia,  cantándose  las  letanías^  y  preces  lautétricas  que  la  Igle^ 
sia  previene  para  tan  tiernas  ceremonias. 

El  Obispo  cronista  de  Carlos  V;  Quintana  en  las  Grande- 
zas de  Madrid;  Cepeda;  Gil  González  Dávila;  Nierember,  y 
otros,  atestiguan  este  hecho,  que  cede  en  honor  de  la  pie- 
dad y  fe  del  César,  y  da  gloria  también  á  la  Iglesia  ve- 
nerada de  Atocha. 

El  primero  de  los  autores  citados  dice,  que  con  muestras 
de  humildad  ejecutó  Carlos  V  aquel  acto  religioso;  «en 
su  piedad  singular  refería  á  Dios  todas  sus  victorias;  que 
cuando  le  trajeron  nuevas  de  la  prisión  del  Rey  de  Francia, 
queriéndose  hacer  fiestas  en  la  Corte,  lo  vedó;  lo  que  hizo, 
fué  ir  á  Nuestra  Señora  de  Atocha  á  dar  gracias  á  Dios,  co- 
mulgar y  ordenar  solemnes  suplicaciones  por  espacio  de 
siete  días.» 

*  Lisonjeaba  á  la  hidalga  nación  española  aquella  manifes- 
tación; pero  la  modesta  pluma  que  traza  estas  líneas,  no 
siente  una  emoción  de  júbilo  patrio  ante  la  vanagloria  nacio- 
nal, de  ver  al  Soberano  prisionero  de  Pavía  recluido  un  día 
en  Madrid  en  la  célebre  torre  de  la  casa  de  los  Lujanes. 

El  Virrey  de  Ñapóles,  Lannoy,  sin  el  asentimiento  del 
vencedor  de  Pavía  Marqués  de  Pescara,  y  sin  el  conoci- 
miento del  Duque  de  Borbón,  creyó  sin  duda  halagar  al  Em- 
perador Carlos  V,  haciendo  que  el  Rey  Francisco  I,  acom- 
pañado de  su  noble  guardián  el  ilustre  español  D.  Fernando 
de  Alarcón,  vinief  a  á  Madrid. 

Si  con  esta  arrogancia  más  ó  menos  disimulable,  según 
el  aj^pecto  con  que  sea  juzgada,  hubiera  quedado  para  siem- 
pre asegurada  la  paz  de  Europa;  y  la  concordia  entre  ambos 
Monarcas  hubiera  cerrado  indefinidamente  las  puertas  del 
templo  de  Jano,  porque  todo  era  paz,  tendríamos  que  reco- 
nocer que  fué  acertada  ante  la  diplomacia,  y  correcta  ante 
las  relaciones  de  política  internacional,  aquella  determi- 
nación. 

Europa  mostrábase  ya  recelosa  de  aquel  poder  supremo 
de  la  España;  y  el  nuevo  Pontífice  Clemente  VII,  y  Enri- 
que Vni  de  Inglaterra,  y  la  Regente  de  Francia,  madre  del 
Rey,  y  tal  conjunto  de  circunstancias  en  aquel  período  histó- 
rico, serían  contrarias  á  la  política  imponente  de  Carlos  V. 

Los  hechos  lo  comprueban.  La  fidelidad  en  el  cumpli- 
miento de  la  Concordia  de  Madrid^  onerosa  para  el  orgullo 
francés,  y  la  protesta  solapada  y  oculta  de  Francisco  I,  aun 
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teniendo  á  su  lado  á  la  ilustre  hermana  la  Princesa  Margari- 
ta, Duquesa  de  Alenzón,  cuyo  ingenio  sugiere  al  Monarca 
una  abdicación  en  favor  de  su  hijo  el  Delfín,  dieron  fe  de  que 
tan  amistosa  inteligencia  entre  Carlos  V  y  Francisco  I,  sería 
poco  duradera  y  nada  leal;  porque  cuando  alcanza  su  liber- 
tad, y  atraviesa  la  frontera,  y  pisa  el  suelo  de  Francia,  ex- 
clama :y¡?  suis  encoré  Roi,,, 

Más  grato  nos  ha  de  ser  poner  nuestra  consideración  á 
merced  de  un  acontecimiento,  que  también  levantaría  el  re- 
gocijo público  de  la  España  monárquica,  tan  amante  de  la 
felicidad  de  sus  Reyes. 

Lo  reclamaba  este  pueblo,  que  no  veía  con  agrado  al  So- 
berano sin  amante  esposa  en  el  solio  español;  y  la  edad  de 
Carlos  V,  veintiséis  años,  pedía  también  más  que  sobra- 
damente, aun  prescindiendo  de  altas  razones  de  Estado,  el 
que  tuviera  España  una  augusta  Emperatriz. 

Unidos  por  el  vínculo  de  la  sangre  dos  augustos  nietos  de 
los  Reyes  Católicos,  van  también  á  enlazarse  con  el  del  amor 
más  tierno  é  indisoluble  en  matrimonio  cristiano. 

La  ilustre  Princesa  de  la  belleza  sin  igual.  Doña  Isabel 
de  Portugal,  hija  del  Rey  D.  Manuel  y  de  la  cuarta  hija  de 
Isabel  la  Católica,  Doña  María,  fué  la  elegida  por  el  afecto 
del  Emperador  para  su  amante  mujer. 

El  Rey,  desde  Madrid,  marchó  á  Sevilla,  la  ciudad  de  los 
pensiles  moriscos;  y  allí,  acompañada  del  fausto  de  la  Corte 
portuguesa,  venía  la  futura  Reina  de  España  para  celebrar 
la  regia  boda. 

Verificóse  tan  solemne  matrimonio  el  11  de  Marzo  de  1526, 
contando  la  regia  desposada  tres  años  menos  que  su  amado 
esposo. 

De  tal  hermosura,  en  sentir  de  un  historiador,  había  do- 
tado Dios  á  la  Reina  de  España  y  Emperatriz  de  Alemania, 
que  el  Emperador  la  dio  por  divisa  las  Tres  Gracias,  simbo- 
lizadas respectivamente  en  esta  forma:  la  una,  teniendo, en 
su  mano  una  rosa,  significaba  la  belleza;  la  otra,  ostentando 
un  ramo  de  mirto,  era  la  representación  del  amor,  y  la  últi- 
ma, aunque  el  ingenioso  grupo  estaba  unido  teniendo  en  la 
mano  el  significativo  tallo  de  encina,  señalaba  alegórica- 
mente la  fecundidad.  Tan  regia  ofrenda,  que  así  unía  á  dos 
amantes  corazones;  tan  inspirado  como  artístico  regalo  de 
boda,  llevaba  por  divisa  este  lema:  Hcec  habet  et  superat. 
Supera  la  que  recibe  este  don  á  todas  las  gracias,  en  la  be- 
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lleza,  como  Princesa;  en  el  amor,  como  esposa,  y  en  la  fe- 
cundidad, como  madre. 

Celebrada  la  regia  boda  con  fiestas  populares  y  torneos, 
la  Real  familia  dejaba  la  ciudad  de  Sevilla  para  venir  á  Ma- 
drid y  Valladolid. 

En  el  mes  de  Abril  de  aquel  año  residía  la  Corte  en  Ma- 
drid; y  ambos  Soberanos,  á  otro  día  de  su  llegada  á  la  que 
había  de  ser  pronto  definitiva  permanencia  de  los  Rej'^es,  ve- 
nían, según  atestiguan  las  efemérides  que  anotaban  los  do- 
minicos, al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  tenien- 
do desde  esa  época  la  Reina  Isabel  especial  predilección  por 
esta  Iglesia,  en  cuya  piedad  se  complacía  tanto  el  Empe- 
rador, porque  siempre  tuvo  sus  amores  hacia  el  convento  de 
Atocha,  su  fundación  regia. 

Desearíamos  precipitar  el  desarrollo  de  los  aconteci- 
mientos, acelerar  el  tiempo  y  llegar  con  nuestra  considera- 
ción al  siguiente  año,  para  presenciaren  Valladolid  un  faus- 
to suceso,  naciendo  heredero  para  el  trono  á  los  Reyes  de 
España.  Así  no  tendríamos  que  fijar  con  enojo  nuestra  vista 
en  una  página  de  la  historia  de  España,  que  eclipsa  el  esplen- 
dor de  su  gloria;  porque  aquel  victorioso  ejército  de  Pavía; 
el  que  recordaba  la  conquista  de  Granada,  con  asombro  del 
mundo  católico  mancilla  su  bandera,  escandalizando  á  la 
cristiandad,  como  asegura  un  historiador,  con  el  vandálico 
saqueo  de  la  Roma  de  los  Papas. 

Empero,  aunque  así  fuera;  aunque  evitáramos  el  recuer- 
do de  esta  desventura  patria,  para  ocuparnos  del  natalicio 
del  Príncipe  de  Asturias,  en  21  de  Mayo  de  1527,  que  recibe, 
con  solemne  pompa  en  la  pila  bautismal  el  nombre  de  Feli- 
pe, como  su  paterno  abuelo  de  recordación  no  muy  lison- 
jera Felipe  el  Hermoso;  imponiéndole  el  crisma  cristiano  en 
la  iglesia  del  monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid,  el 
Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonseca;  aunque  así  lo 
hiciéramos,  ¡ah! nos  hallaríamos,  entre  aquel  aconteci- 
miento, con  la  nota  dolorosa  de  ver  suspendidos  los  regocijos 
públicos ,  para  hacer  rogativas  por  la  prisión,  por  el  cauti- 
verio del  Soberano  Pontífice  Clemente  VII. 

Apartemos  nuestra  vista  de  las  intrigas  urdidas  por  la 
diplomacia  europea,  que  quiere  cortar  los  vuelos  al  poder  de 
Carlos  V  y  libertar  á  Italia  del  yugo  extranjero,  echando 
los  cimientos  de  una  alianza  en  Cognac,  que  se  intitula  Cíe- 
tnentinay  entre  Francisco  I,  Clemente  VII  y  los  Príncipes  de 
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Italia.  El  ejército  español  no  tuvo,  en  su  primer  asalto  de 
Roma,  con  su  general  Hugo  de  Moneada,  haciendo  refugiar- 
se al  Pontífice  en  el  castillo  de  Sant- Angelo,  más  que  des- 
acatos para  la  alta  personalidad  del  Padre  común  de  los 
fieles;  pero  las  armas  españolas,  más  tarde  indisciplinadas 
por  la  muerte  de  Pescara  y  al  mando  del  extranjero  Duque 
de  Borbón,  llevarían  la  desolación  á  la  Roma  cristiana,  para 
mancillar  nuestra  gloria  hispana.  Moría  excomulgado,  en  los 
fosos  que  defendían  á  Roma,  el  Duque  de  Borbón,  de  cuya 
memoria  abomina  su  patria  la  nación  francesa;  pero  el  ejér- 
cito, que  no  es  español  más  que  la  tercera  parte,  puesto  que 
en  tres  cuerpos  estaba  dividido  y  eran  dos  de  alemanes  y  de 
italianos,  se  arrojó  como  león  furioso,  escalando  los  muros 
de  la  Ciudad  Eterna,  para  devastar,  incendiar  y  matar,  cual 
horda  salvaje  de  los  Atilas,  de  los  Alaricos  y  Gensericos. 
¡Y  la  España  cristiana  hacía  entretanto  rogativas,  y  el  Mo- 
narca católico  se  vestía  de  luto  y  con  él  su  Corte! 

Recordarán  nuestros  lectores  la  opinión  emitida  ya,  ce 
que  el  Trono  español  era  grande  por  sí,  sin  que  tuviera  que 
buscar  prestigios  en  la  corona  de  Alemania,  que  en  hora 
desventurada  vino  á  ceñir  el  nieto  de  Maximiliano  de  Aus- 
tria; que  la  paz  de  Europa  no  estaba  garantida  con  la  prisión 
de  Francisco  I  en  Pavía.  Nuestro  honor  patrio  habría  renun- 
ciado á  tanta  grandeza,  dejando  en  el  trono  de  Alemania  á 
Fernando  de  Austria,  y  en  el  de  Isabel  la  Católica  á  su  her- 
mano, el  hijo  de  Juana  la  Loca,  con  tal  de  no  empañar  su 
gloria  nacional  religiosa  en  la  historia,  con  la  deshonrosa 
página  del  saqueo  de  Roma,  y  lamentar  después  las  conse- 
cuencias funestas  que  habían  de  surgir  por  este  escándalo  de 
la  cristiandad,  en  Italia  y  en  Alemania,  teniendo,  por  fin, 
que  quedar  este  imperio  en  manos  del  hermano  de  Carlos  V. 

Se  nos  argüirá,  quizá,  de  deficiente  amor  patrio,  porque 
la  España  alcanzaba  al  fin  triunfos  en  la  guerra  de  Italia, 
cuando  el  Monarca  francés  envía  su  ejército  al  mando  del 
general  Lautrec,  que  pudo  poner  á  dos  dedos  de  perderse, 
como  dice  un  historiador,  el  reino  de  Ñapóles.  Carlos  V  ga- 
naba batallas  sin  abandonar  el  suelo  de  nuestra  patria;  pero 
la  paz  de  Cambray,  la  de  Las  Damas,  en  la  que  dos  ilustres 
Princesas,  Margarita  de  Austria,  en  representación  de  su 
sobrino  el  Emperador,  y  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Fran- 
cisco I  de  Francia  habían  intervenido;  aquella  paz,  repito, 
tenía  algo  de  optimista;  porque  no  sería  duradera  mientras 
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vivieran  ambos  Soberanos  rivales.  Quedaba  vencida  Fran- 
cia, viendo,  para  su  mayor  desesperación,  que  el  concurso 
de  los  suyos  favorecía  el  triunfo  de  su  poderoso  adversario. 
Perdió  un  día  á  Milán  y  á  sus  más  ilustres  generales,  viendo 
entre  los  vencedores  á  su  deudo  el  Condestable  Duque  de 
Borbón,  cuando  se  halla  prisionero  en  Pavía;  hoy  su  ejército 
es  destruido;  muertos  sus  generales  Lautrec  y  Marqués  de 
Saluzzo,  y  pierde  á  Genova;  en  cuya  derrota  un  intrépido  y 
valiente  almirante  francés,  antes  adicto  á  Francisco  I,  coad- 
yuva á  la  destrucción  de  sus  huestes,  por  dar  la  libertad  á 
su  patria,  contribuyendo  con  su  esfuerzo  á  la  victoria  de  las 
tropas  imperiales. 

Quedaba  pacífica,  por  el  momento,  la  Italia,  y  hasta  el  pa- 
ternal Pontífice  otorgaba  la  gracia  de  su  noble  perdón  á 
todos;  porque  otra  guerra  más  formidable,  de  más  .desola- 
ción en  el  orden  moral  y  religioso,  tenía  á  Alemania  en  con- 
flagración aterradora,  esperando  estallar  el  volcán  para 
caer,  sobre  la  conciencia  católica  de  aquellos  pueblos,  la 
lava  de  la  reforma,  de  la  protesta  contra  la  autoridad  inde- 
fectible de  la  Iglesia,  secando,  para  siempre  quizá,  tan  fron- 
dosa rama,  al  separarla  del  árbol  fecundísimo  de  la  familia 
católica.  El  Emperador  Carlos  V  llevaría  tarde,  tal  vez,  su 
fuerza  moral  á  aquel  imperio,  porque  j'a  estaba  agigantada 
la  sedición  del  apóstata  exfraile  agustino  Martín  Lutero,  fa- 
vorecida cautelosamente  por  miras  políticas. 

El  gobierno  de  España  queda  encomendado,  como  Regen- 
te, á  la  Emperatriz  Isabel,  habiendo  precedido  el  juramento 
al  Príncipe'de  Asturias  por  la  nación  española,  en  el  monas- 
terio de  San  Jerónimo  de  Madrid. 

Habrá  de  suplir  la  ilustración  reconocida  de  nuestros  lec- 
tores, el  vacío  inmenso  que  necesariamente  han  de  hallar  en 
el  desenvolvimiento  de  la  narración  histórica;  y  que  en  bre- 
ves palabras,  como  síntesis,  hagamos  con  el  Monarca  espa- 
ñol un  largo  viaje  á  Italia  y  á  Alemania,  en  el  que  emplea 
cerca  de  cuatro  años,  saliendo  del  puerto  de  Barcelona  el  28 
de  Julio  de  1529,  v  regresando  á  España  por  el  mismo  punto 
en  28  de  Abril  de'  1533. 

Sería  necesario  más  que  las  páginas  de  este  libro,  que 
se  desvía  ¡cómo  habíamos  de  negarlo!  de  su  fin  capital,  para 
poder  dar  cabida  á  cuanto  nos  habla  la  historia  de  aquel  arri- 
bo á  Genova  que  hace  Carlos  V;  de  su  llegada  á  Bolonia,  en 
donde  le  espera  el  Pontífice  Clemente  ^^l,  á  cuya  presencia 
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dobla  la  rodilla  el  Emperador  y  besa  con  humildad  el  pie  del 
Papa,  á  quien  había  tolerado,  al  menos,  el  que  fuese  hecho 
prisionero  no  ha  mucho  tiempo. 

El  Soberano  Pontífice,  Sumo  Sacerdote  y  Obispo  univer- 
sal de  los  Obispos,  da  el  ósculo  de  paz  á  Carlos  V.  «La  esce- 
na era  sublime  y  maravillosa.»  Una  alianza  se  firma  allí  del 
mayor  alcance  que  hasta  entonces  habían  tenido  los  conve- 
nios internacionales,  porque  en  ella  suscribían  el  Pontífice, 
el  Emperador,  los  Reyes  de  Francia,  Portugal,  Inglaterra, 
Escocia,  Hungría,  Bohemia,  Polonia  y  Dinamarca;  todos  los 
Estados  de  Italia  y  sus  Repúblicas,  y  hasta  los  cantones  ca- 
tólicos de  Suiza.  Empero,  ¡ahí  Era  tarde;  porque  los  refor- 
mistas de  Alemania,  excluidos  de  aquel  solemne  convenio 
político,  que  informa  la  defensa  de  la  Iglesia  católica,  se  ha- 
bían de  resistir,  aunque  recibieran  con  muestras  de  agasajo 
en  sus  dominios  al  que  ciñe  la  corona,  puesta  por  las  manos 
de  Clemente  VII,  de  Rey  de  Romanos,  y  la  de  hierro  de  la 
Lombardía. 

La  revolución  social,  religiosa  á  la  vez  y  política,  se  ense- 
ñoreaba de  aquellos  Estados,  por  la  predicación  del  pernicio- 
so y  soberbio  profesor  de  Wittemberg,  el  exfraile  Lutero, 
favorito  del  elector  Federico  de  Sajonia,  y  desgraciadamente 
se  consumaría  la  Imnentable  división  de  la  familia  creyente 
y  católica,  separándose  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Romana, 
una  parte  esencial  de  la  Alemania  y  los  Países  Bajos;  la  Di- 
namarca y  la  Suecia;  la  Prusia  y  la  Suiza,  y  por  último,  la  na- 
ción que  fuera  un  día  llamada  Isla  de  los  Santos;  el  pueblo 
de  aquel  Monarca  que  había  merecido  el  nombre  de  Defen- 
sor de  la  fe,  por  la  publicación  de  un  tratado.  Los  Siete  Sa- 
cramentos, refutando  el  libro  de  Lutero  Cautiverio  de  Babi- 
lonia; la  Inglaterra,  en  fin,  se  adhería  Á  la  Liga  protestante; 
y  su  Rey,  cuyo  nombre  pasamos  en  silencio,  prestó  su  apoyo 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica;  concluyó  por  renegar 
de  su  fe  ortodoxa;  por  manchar  la  púrpura  del  trono,  llevan- 
do libidinoso  al  solio  regio  á  Ana  Bolena,  como  si  pudiera 
romper  el  lazo  indisoluble  que  le  unía  en  legítimo  matrimo- 
nio cristiano  con  Catalina  de  Aragón. 

Fué  una  desgracia,  dice  un  historiador  profano,  para  la 
Iglesia  católica,  que  las  alteraciones  políticas  de  España,  los 
asuntos  de  Flandes,  de  Navan*a  y  las  guerras  de  Francisco  1 
de  Francia,  distrajeran  la  atención  de  Carlos  V  de  la  cues- 
tión religiosa  de  Alemania. 
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Queda  á  salvo  la  rectitud  del  criterio  que  guía  al  historia- 
dor; pero  la  Iglesia  católica,  la  depositaría  infalible  de  la 
verdad,  aunque  llora  con  lágrimas  de  dolor  la  muerte  moral 
de  aquellos  rebeldes  hijos,  conservó  íntegro  el  depósito  de 
la  Verdad;  y  confiada  en  la  promesa  divina,  las  puertas  del 
infierno  no  han  de  prevalecer  contra  su  poder,  fulminó  su 
anatema  contra  los  protestantes  de  las  ciudades  libres  de 
Alemania;  porque  la  integridad  de  su  Credo,  conservando  la 
palabra  Filioque,  le  hizo  un  día  dejar  todo  el  Oriente  en  el 
cisma,  y  hoy,  por  salvar  el  Decálogo,  por  conservar  su  dog- 
ma y  no  autorizar  el  adulterio  de  Enrique  VIII,  dejará  fuera 
de  la  grey  católica,  parte  de  Europa. 

La  Confesión  de  Augsburgo,  del  más  templado  de  los  fau- 
tores de  la  herejía  alemana,  Melanchton,  que  da  la  pauta  y 
doctrina  de  la  iglesia  protestante,  no  podía  ser  jamás  san- 
cionada por  la  Iglesia  católica;  y  aunque  Carlos  V,  citando 
en  Colonia  á  los  Príncipes  Electores,  cede  en  su  hermano 
D.  Fernando  la  corona  como  Rey  de  Romanos,  y  sus  dere- 
chos hereditarios  de  Austria,  deseando  la  paz  general  en 
aquellos  dominios;  el  nuevo  Rey  de  Romanos,  que  quiere 
conservar  la  tranquilidad  material  de  Alemania  y  atender  al 
reino  de  Hungría,  confirma  la  tolerancia  religiosa  de  Ratis- 
bona;  que  entonces  significaba  tanto  como  reconocer  oficial- 
mente el  protestantismo 

La  España  católica  recibía  al  Emperador  Carlos  V  de  su 
regreso  de  Italia  y  Alemania,  obligada  á  reconocer  que  el 
Monarca  había  tenido  más  deseo  que  acierto  y  tino,  en  la 
paz  religiosa  de  Alemania,  sin  haber  podido  sacar  á  salvo 
la  unidad  católica.  Pena  profunda  de  la  católica  España, 
teniendo  que  lamentar  ausencias  largas  de  su  Monarca,  au- 
mentada también  por  la  muerte  del  Romano  Pontífice  Cle- 
mente VII,  que  en  su  pontificado  de  once  años,  deja  á  la  Igle- 
sia lamentando  la  división  de  las  creencias  reli^osas  en  sus 
hijos. 

ni 

Necesitado  se  halla  el  ánimo  de  sosiego,  por  haber  segui- 
do al  Emperador  Carlos  V  en  sus  expediciones,  que  si  le 
daban  nombre  y  prestigio  ante  la  diplomacia  de  Europa,  no 
eran  fructuosas  ni  de  prosperidad  para  nuestra  nación. 

Era  recibido  el  Monarca  en  Barcelona  con  muestras  de 
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júbilo,  siquiera  íuese  por  hallarse  ya  en  España;  y  la  Empe- 
ratriz Isabel  y  sus  hijos  D.  Felipe  y  Doña  María,  participa- 
ban del  regocijo  público;  que  tuvo  su  manifestación  en  las 
Cortes  del  Reino,  convocadas  de  los  Estados  de  Valencia, 
Cataluña  y  Aragón  en  la  villa  de  Monzón. 

Los  Reyes  deseaban  visitar  á  Madrid,  porque  sentían 
una  necesidad  espiritual  de  llevar  el  voto  de  su  piedad  á  la 
que  siempre  era  invocada  en  sus  empresas,  como  Protecto- 
ra tiernísima  de  esta  nación  cristiana. 

La  víspera  de  la  festividad  de  la  Epifanía,  5  de  Enero  de 
1534,  visitaban  la  Iglesia  de  Atocha  los  Reyes,  acompañados 
de  toda  la  familia  Real;  el  Príncipe  de  Asturias;  la  Infanta;  la 
Reina  Doña  Germana,  esposa  que  fué  de  Fernando  el  Cató- 
lico j  y  hoy  casada  con  el  Duque  de  Calabria;  Doña  Beatriz, 
hija  del  Rey  de  Portugal,  y  el  Príncipe  del  Piamonte,  Fili- 
berto  de  Saboya. 

Anótase  esta  regia  visita,  como  acontecimiento  extraor- 
dinario, en  los  apuntes  que  todavía  llegaron  á  manos  de  los 
religiosos,  hasta  la  época  en  que  publica  su  obra  Fr.  Gabriel 
Cepeda;  y  aunque  los  Reyes,  cuando  estaban  en  Madrid,  te- 
nían la  piadosa  costumbre  de  ir  á  Atocha,  sin  duda  aquella 
manifestación  pública,  en  la  víspera  del  día  de  Reyes,  era 
por  esta  circunstancia  y  pompa  de  que  iba  investida,  un 
testimonio  *de  evidente  piedad,  de  ferviente  devt)ción  á  la 
sacrosanta  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  de  ac- 
ción de  gracias  por  hallarse  el  Emperador  entre  su  pueblo. 

Si  aquel  genio,  que  no  podía  tener  paz  interior  sino  con- 
cibiendo gigantescos  proyectos,  de  que  Dios  había  dotado  á 
Carlos  V,  hubiera  consagrado  todo  su  esfuerzo  al  engran- 
decimiento de  España,  sin  llevar  su  empeño  á  atrevidas 
aventuras,  habría  consolidado  aquel  renombre  que  merecía 
sin  duda  el  imperio  de  ambos  mundos,  legado  por  los  Reyes 
Católicos. 

La  fortuna  le  acariciaba  en  sus  nuevas  conquistas  en 
América;  y  el  noble  ext^remeño,  segundo  en  la  celebridad 
después  de  Colón,  Hernán  Cortés,  daba  más  amplios  do- 
minios á  nuestro  poder  en  el  Nuevo  Mundo,  poniendo  la 
bandera  de  España  en  el  imperio  de  Méjico,  cuya  sumisión 
enviaba  al  victorioso  Emperador  Carlos,  ofreciéndole  el  ho- 
menaje tributario  de  Motezuma.  Los  inmensos  servicios  que 
prestara  á  su  patria,  ganando  para  la  civilización  cristiana 
más  provincias  que  ciudades  había  heredado  Carlos  V,  no 
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fueron  noblemente  reconocidos  en  el  invicto  Hernán  Cortés; 
porque,  cual  otro  Colón,  moría  retirado  del  fausto  de  la 
Corte,  en  modesta  aldea  sevillana,  á  los  sesenta  y  tres  años^ 
en  Diciembre  de  1547. 

Mas  todavía  le  sonreía  la  suerte  al  gran  Emperador;  por- 
que su  imperio  subyugaría  casi  toda  la  América,  gracias  al 
intrépido  espíritu  conquistador  de  los  hijos  de  España. 

Francisco  de  Pizarro  se  embarcó  un  día  en  el  golfo  de  Pa- 
namá, y  ora  aventurero  en  aquellos  mares  desconocidos, 
ora  más  certero  en  el  timón  de  sus  naves,  arriba  á  las  cos- 
tas de  Quito,  y  pone  el  estandarte  de  Castilla  en  el  vasto  y 
riquísimo  imperio  del  Perú,  para  venir  á  España  y  poner  á 
los  pies  del  Trono  la  más  grandiosa  conquista  del  Nuevo 
Mundo  y  la  rendición  de  Inca  Atahualpa,  soberano  de  los 
indios;  aunque  después,  en  su  regreso  para  hacer  más  cierta 
aquella  conquista,  organizando  la  administración,  es  sacri- 
ficado, con  sin  igual  desventura,  por  los  suyos. 

¿Nos  rendiremos  al  fin,  ante  la  gloria  que  la  Corona  de 
España  va  alcanzando  por  el  ilustre  fundador  de  la  Casa  de 
Austria? 

A  su  nombre  eran  aprisionados  los  Reyes  de  Europa;  y 
los  españoles,  como  expresa  un  eminente  historiador,  en- 
carcelaban y  enjaulaban  emperadores  y  soberanos  y  derro- 
caban tronos  en  las  regiones  transatlánticas,  sujetando  al 
cetro  de  Carlos  V  dominios  sin  límites. 

Tenía  el  venturoso  nieto  de  Isabel  la  Católica j  un  legado 
honroso  que  cumplir  en  el  reinado  que  hereda  de  los  con- 
quistadores de  Granada;  y  aunque  los  pueblos  no  deben  vivir 
siempre  para  la  conquista,,  sino  para  consolidar  sus  Estados^ 
si  la  historia  les  abona  legítimos  derechos,  deben  realizarlos. 
Carlos  V,  que  como  decíamos  antes,  naciera  para  la  lucha,, 
para  guerrear  sin  descanso,  va  á-  engrandecer  su  nombre  en 
el  África,  adonde  debió  encaminar  sus  miras  de  genio  de  la 
guerra,  desde  que  vino  á  ocupar  el  Solio  de  Castilla;  porque 
allí  estaba  el  enemigo  formidable  del  nombre  cristiano;  por- 
que de  África,  protegida  por  Solimán  de  Constantinopla, 
baldón  de  la  Europa  cristiana,  provenía  la  inquietud  de  los 
hijos  de  la  fe,  que  se  veían  asaltados  en  sus  costas  por  la 
piratería,  que  infundía  «el  espanto  desde  el  Estrecho  de  los 
Dardanelos,  hasta  el  de  Gibraltar». 

Ganoso  se  hallaba  Carlos  V  de  habérselas  con  el  pirata 
que  sembraba  el  terror  en  el  Mediterráneo,  acosando  las 
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costas  de  Italia,  y  que  había  incorporado  el  reino  de  Túnez, 
con  mengua  de  España,  á  la  Sublime  Puerta,  ya  que  Soli- 
mán había  huido  de  los  muros  de  Viena,  cuando  el  Empera- 
dor de  Alemania  se  dispuso  á  poner  á  raya  su  temeraria  em- 
presa. 

Haradín  Barbarroja  había  destronado  al  traidor  Muley 
Hacen  en  Túnez,  y  prometido  restablecer  en  el  trono  muslín 
á  Al-Raschid,  pero  agregándolo  alevosamente  al  imperio  de 
Constantinopla. 

La  Europa  cristiana,  con  excepción  de  la  patria  de  San 
Luis,  fijó  su  vista  en  España,  cuyas  armas  estaban  siempre 
dispuestas  á  la  guerra  santa. 

El  augusto  Emperador  se  preparaba  en  Madrid  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Abril  para  dirigir  él  aquella  gue- 
rra. Cuéntase,  afirma  un  historiador,  que  preguntado  el 
César,  quién  había  de  ser  general  de  aquella  Armada  cris- 
tiana, mostró  un  Crucifijo  que  llevaba  en  su  mano  y  dijo: 
Este,  cuyo  alférez  soy  yo. 

Visitaba,  antes  de  su  partida  para  el  puerto  de  Barcelona, 
la  venerada  Iglesia  de  su  devoción  cristiana;  ponía  bajo  la 
protección  poderosa  de  la  Patrona  de  las  victorias  españo- 
las, la  Virgen  de  Atocha,  el  éxito  de  su  expedición;  y  nom- 
brada gobernadora  y  Regente  de  sus  reinos  á  la  Emperatriz, 
llegaba  á  la  capital  del  Principado,  Allí  se  hacía  una  solem- 
ne procesión  con  el  Santísimo  Sacramento,  llevando  las  va- 
ras del  palio  el  mismo  Emperador,  el  Infante  D.  Luis  de  Por- 
tugal, el  Duque  de  Calabria  y  el  Duque  de  Alba.  Allí  visitaba 
el  Santuario  de  Monserrat;  oía  misa  en  Nuestra  Señora  del 
Mar;  y  cuatrocientas  veinte  velas,  que  recogían  bajo  sus 
pliegues  á  bordo  veinticinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos, 
embarcando  en  la  capitana,  la  galera  Bastarda,  el  Empera- 
dor, se  daban  al  viento  para  arribar  á  África,  y  como  otro 
ejército  de  César,  llegar,  ver  y  vencer.  Estaban  sobre  Túnez 
la  bravura  de  Andrés  Doria,  del  Marqués  del  Vasto,  de  Fer- 
nando de  Alarcón,  de  González  de  Mendoza,  de  Fadrique  de 
Toledo,  y  de  toda  la  grandeza  española,  que  tan  alto  supo 
dejar  el  pabellón  en  defensa  de  la  patria,  siendo  su  heroísmo 
mayor,  por  hallarse,  por  vez  primera,  en  actitud  de  combate 
ante  la  presencia  del  César. 

¿Cuál  era  la  fuerza  que  había  de  ser  allí  vencida  por  el 
poder  cristiano?  «Ocho  mil  turcos,  ochocientos  genízaros, 
siete  mil  ñecheros  moros,  siete  mil  armados  de  lanzas  y 
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azagayas  y  ocho  mil  alárabes,  que  montaban  caballos  en 
pelo  á  estilo  de  los  antiguos  numidas»;  toda  la  fuerza  que 
pudo  Barbarroja  reclutar  de  Túnez,  de  Argel,  de  Tremecén 
y  de  los  Gelbes,  era  el  formidable  y  poderoso  enemigo  que 
disputaría  la  victoria  á  las  armas  cristianas. 

Imposible  era  el  ver  vencidos  4  los  hijos  de  los  soldados 
invictos  de  las  Navas,  del  Salado,  de  Tarifa,  de  Málaga  y  de 
Granada.  En  seis  días  de  heroísmo,  de  bizarría,  llegaba 
Carlos  V  con  su  valeroso  ejército  cristiano,  á  poner  sus  pies 
do  nunca  llegó  ejército  cristiano,  como  aseguraba  Muley 
Hacen  con  asombro  al  César.  Tenía  allí  sus  tres  tercios,  San- 
tiago, San  Jorge  y  San  Martín;  tenía  con  él  el  valor  indoma- 
ble y  fiero  de  sus  ilustres  capitanes;  y  comulgando  el  Em- 
perador en  la  misa  que  oía  de  campaña,  y  con  él  los  de  su 
Corte,  se  lanza  á  la  pelea  el  14  de  Julio;  y  de  triunfo  en  triun- 
fo, hallándose  el  César  en  el  lugar  de  más  peligro  con  su 
voz  de  mando:  ¡Oh,  mis  soldados!  á  la  victoria ;*se  apodera 
de  la  Goleta,  baluarte  del  muslín  Barbarroja,  y  le  hace  huir 
á  Túnez,  desde  cuya  ciudad  pensaba  reponer  su  derrota  el 
pirata  africano;  que  salva  su  vida  corriendo  á  uña  de  caba- 
llo, mientras  victorioso  el  nieto  de  Isabel  la  Católica,  entra 
en  Túnez  el  21  de  Julio  de  1535;  para  hacer  fervientes  votos 
al  Altísimo,  y  dar  á  la  Europa,  que  le  admira  en  sus  afor- 
tunados triunfos,  un  testimonio  de  alteza  de  corazón,  repo- 
niendo en  aquel  reinado  á  Muley-Hacen,  cuyo  trono  había 
ganado  Carlos  V  con  la  sangre  de  sus  vasallos,  recomendan- 
do al  morisco  Rey,  que  lo  conserve  ganando  el  corazón  de 
los  suyos. 

La  Emperatriz  Isabel,  á  quien  el  César  participaba  sus 
triunfos,  ordenaba  manifestaciones  de  júbilo  público  en  Ma- 
drid y  en  toda  España.  Venía  en  solemne  día,  con  el  fausto 
de  la  Corte  acompañada  del  Príncipe,  la  Infanta  y  la  no- 
bleza, al  soberano  Santuario  de  Atocha,  en  cuya  Iglesia  el 
28  de  Julio,  se  celebraba  la  más  grandiosa  fiesta  religiosa 
por  los  Dominicos  de  Atocha,  en  acción  de  gracias  por  tanta 
protección  á  las  armas  españolas,  como  habían  merecido  de 
la  misericordia  amorosa  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios, 
invocada  en  aquel  dulce  nombre,  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Aquí  permaneceríamos  con  nuestra  consideración;  aquí, 
entre  el  regocijo  patrio  y  la  manifestación  de  amor  al  Trono, 
y  no  seguir  al  César;  que  desde  África  hace  marchar  sus 
naves  á  Italia,  llegando  á  Sicilia  y  después  á  Palermo. 
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Es  verdad  que  eclipsó  Carlos  V,  en  sentir  de  un  historia- 
dor, la  fama  de  todos  los  Soberanos  de  Europa;  pues  mien- 
tras los  demás  Príncipes  no  pensaban  sino  en  sí  mismos  y 
en  sus  particulares  intereses,  Carlos  se  mostró  digno  de 
ocupar  el  pi'imer  puesto  entre  los  Reyes  de  la  cristiandad, 
toda  vez  que  parecía  cifrar  todo  su  pensamiento  en  defen- 
der el  honor  del  nombre  cristiano,  y  en  asegurar  el  sosiego 
y  la  prosperidad  de  Europa. 

Afirmamos  que  tan  bello  pensamiento  encierra  una  gran 
verdad;  pero  nueva  guerra  entre  Reyes  cristianos,  á  pesar 
de  aquella  concordia  de  Madrid,  de  la  paz  de  Cambray  y  de 
los  esfuerzos,  que  por  la  paz  hace  el  sucesor  en  la  Silla 
Apostólica  de  Pedro,  Paulo  III;  nuevas  guerras  concitarán 
á  Carlos  V  y  su  rival  perpetuo  Francisco  I,  que  han  de  ha- 
cer derramar  sangre  cristiana. 

Otra  vez  la  manzana  de  discordia  entre  la  ambición  de 
Francisco  I  y  la  hábil  política  del  César  en  el  Milanesado,  y 
hasta  en  el  reino  de  Ñapóles,  á  que  había  renunciado  antes 
el  primero. 

Entretanto  el  Emperador  Carlos  V  visitaba  la  ciudad 
Eterna;  y  la  ostentosa  Corte  pontificia  recibía  al  vencedor 
en  África,  permaneciendo  allí  agasajado  por  el  Papa  la 
Semana  Santa. 

Nuestros  lectores  reconocerán  que  no  era  de  todo  con- 
veniente aquel  humo  de  tanto  incienso^  según  el  criterio  de 
un  notable  escritor,  que  al  César  podía  traerle  un  tanto 
desvanecido  por  sus  victorias. 

Las  guerras  de  invasión,  aunque  éstas  sean  ejecutadas 
por  formidables  ejércitos  en  pueblos  que  defienden  su  inde- 
pendencia patria,  no  pueden,  á  priori,  contar  con  probabi- 
lidad de  éxito;  porque  á  la  larga,  los  ejércitos  invasores 
tienen  que  ser,  aunque  aparezcan  victoriosos,  humillados; 
porque  la  patria,  esa  idea  abstracta  que  hace  de  sus  hijos 
héroes,  es  la  vida  que  alienta  el  corazón,  el  alma,  la  esencia 
misma  de  un  amor  sustancial  que  no  se  extingue  jamás;  se 
reproduce  en  el  hogar,  en  la  familia,  en  el  altar,  en  fin,  y 
hace  sagrada  la  suprema  necesidad  de  rechazar  al  invasor. 

Carlos  V  en  Francia  no  podía  ser  el  invencible  caudillo 
de  África;  y  por  eso  echamos  un  velo  sobre  su  atrevida  ex- 
cursión bélica  por  las  fronteras  de  la  Provenza;  sus  sitios  á 
Marsella,  á  Arles  y  á  Aviñón;  la  de  sus  flamencos  por  la  Pi- 
cardía, que  puso  en  conmoción  á  París  mismo;  y  cuyo  Mo- 
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narca  levanta  entretanto  una  guerra  en  Flandes  y  en  el 
Piamonte,  que  había  dejado  desamparado  el  ejército  im- 
perial. 

Más  bien  será  necesario  cubrir  con  manto  de  negra  som- 
bra el  imperdonable  error  del  Rey  Cristianísimo^  que  se  con- 
jura con  el  Emperador  de  Constantinopla,  y  le  pide  su  apoyo 
contra  Carlos  V.  Será  más  grato  acogernos  á  la  blanca  ban- 
dera de  paz,  que  presenta  en  sus  manos  el  Pontífice,  para 
traer  á  un  acuerdo,  á  una  tregua,  á  una  concordia,  á  los  Re- 
yes cristianos  beligerantes,  reuniéndolos  en  Niza  y  avistán- 
dose con  ellos  alternativamente,  para  que  cesara  ya  el  es- 
candaloso hecho  de  guerra  entre  cristianos. 

El  César  no  salió  ganancioso  en  su  campaña  en  Francia; 
y  Francisco  I,  aunque  parecía  vencedor,  porque  su  pueblo 
supo  defender  su  territorio  contra  el  poder  imperial,  man- 
cilló su  noble  entereza  al  defender  sus  Estados,  haciendo 
alianza  con  el  Gran  Turco. 

Habría  España  recibido  enajenada  de  contento  al  con- 
quistador de  Túnez,  sembrando  el  suelo  de  flores  donde  pi- 
sara su  regia  planta.  Lo  recibía,  al  fin,  porque  el  amor  al 
Trono,  la  adhesión  á  la  dinastía  austríaca,  estaban  infiltrados 
en  la  sangre  de  los  españoles.  Las  Cortes  de  Castilla  dieron 
al  Emperador  pruebas  de  adhesión,  porque  el  estado  del 
reino  reclamaba  su  presencia  entre  su  pueblo,  que  estaba 
empobrecido,  no  obstante  aquellas  remesas  de  oro  y  plata 
que  enviaban  los  Vii'reyes  de  las  Indias. 

Las  Cortes  de  Toledo,  las  celebradas  en  San  Juan  de  los 
Reyes  en  1.°  de  Noviembre  de  1538,  las  que  dejan  época  en 
^  la  historia  política  de  esta  nación,  por  ser  las  últimas  en  que 
tuvieron  representación  los  tres  brazos  del  Estado,  clero, 
nobleza  y  procuradores,  nos  dicen  que  el  estado  del  reino, 
con  sacrificios  enormes  hechos  en  expediciones,  con  infini- 
tas deudas  de  la  Corona,  no  era  del  todo  halagüeño. 

Disueltas  aquellas  Cortes  algo  tumultuosamente  en  1.^  de 
Febrero  de  1539,  en  uso  de  la  prerrogativa  regia,  si  la  for- 
ma vale  en  omnímodo  poder  de  la  autoridad  Real,  por  el 
Cardenal  de  Toledo  D.  Juan  Tabera,  el  Emperador  regresa- 
ba á  Madrid,  para  permanecer,  ya  era  tiempo,  al  lado  de  la 
Emperatriz  Isabel. 

Afirma  el  historiador  Cepeda  que,  en  santa  emulación 
de  religioso  celo,  los  Monarcas  cristianos  visitaban  asidua- 
mente el  Santuario  de  Atocha.  Veían  los  Emperadores  con 
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suma  complacencia  que  ya  se  hallaba  casi  tei"minado  el  con- 
vento con  SUS  principales  dependencias;  debiendo  recono- 
cer que  las  dádivas  regias  á  los  Priores  de  Atocha,  tenían  la 
mayor  parte  en  la  reedificación  de  la  Iglesia  y  construcción 
del  convento. 

Desde  la  época  de  la  fundación  hasta  el  año  1539,  en  que 
la  Iglesia  de  Atocha  elevará  al  Cielo  plegarias  para  honrar 
la  memoria  de  una  Reina  piadosa,  habían  sucedido  en  el 
Priorato  del  convento  de  Atocha,  tres  ilustres  religiosos  de 
la  Orden  de  Predicadores. 

Los  tres  siei'vos  de  Dios  merecieron  alcanzar  de  la  ca- 
ridad cristiana  de  la  Emperatriz  Isabel,  muestras  inequívo- 
cas en  bien  de  su  convento. 

El  primero,  Fr.  Juan  de  Robles,  cedía  el  Priorato,  en  el 
que  llegó  á  contar  noventa  religiosos,  probada  su  caridad 
para  levantar  fundaciones,  y  fué  enviado  á  la  ciudad  de  San 
Sebastián  para  cimentar  nueva  institución;  y  en  el  Priorato 
de  Atóchale  sustituía  el  P.  Andrés  de  Pangua,  que  aunque 
su  prelacia  fué  breve,  tuvo  la  suerte  de  hallar  siempre  pro- 
picia la  devoción  de  los  Reyes  para  favorecer  su  Iglesia. 
Durante  esa  dirección  paternal  del  Prelado  religioso,  el  con- 
vento de  Atocha  alcanzó  ricas  preseas,  y  entre  ellas,  ofreci- 
das á  la  Santa  Imagen ,  un  incensario  de  plata  y  preciosa 
naveta,  de  peso  de  cuatro  marcos^  dádiva  del  Conde  de  Bor- 
nos  D.  García  Manrique,  y  Doña  Leonor  de  Castro,  Duquesa 
de  Gandía. 

Del  renombrado  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca, 
en  que  había  sido  Prior,  venía  á  ejercer  el  mismo  cargo  en 
Atocha,  1533,  el  venerable  religioso  Fr.  Tomás  de  Santa 
María,  que  estaba  llamado  á  alto  cargo  en  la  Corte  de  Cas- 
tilla, siendo  tenido  en  los  anales  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo con  el  nombre  del  Provincial  santo. 

Era  elegido  por  el  Capítulo  general  en  1536,  el  profundo 
teólogo  Fr.  Toribio  de  Becerril,  que  aumentó  la  observancia 
en  e^sta  santa  casa;  y  cuando  éste  cesaba  en  su  prelacia,  en 
1539,  volvía  á  su  amado  convento,  para  desempeñar  el  pater- 
nal cargo  de  Prior,  Fr.  Juan  de  Robles,  que  había  de  mirar 
con  solicitud  la  que  consideraba  su  propia  obra  religiosa. 

Desde  que  fuera  elegido  en  esta  época,  había  manifes- 
tado su  deseo  al  Capítulo  general,  para  que  en  el  conven- 
to de  Atocha  se  instituyesen  cátedras  y  estudio  de  Artes 
y  de  Teología;  acordándolo  así  en  el  mismo  año  el  Capítulo, 
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que  se  celebró  en  Valladolid,  y  designando  para  Doctor  de 
Teología  al  P.  Presentado  Fr.  Alvaro  Osorio,  y  para  Artes, 
al  Padre  Fr.  Juan  de  San  Esteban;  y  que  los  alumnos  que 
se  asignen  á  este  coijvento  con  autoridad  del  Provincial  y 
examen  del  Prior  y  vocales  de  dicho  convento,  gocen  como 
religiosos  estudiantes,  de  las  mismas  dispensaciones  de  que 
gozan  en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca. 

Hemos  debido  fijar  nuestra  atención  en  esa  época,  en  que 
fuera  elegido  por  tercera  vez  Prior  de  Atocha  Fr.  Juan  de 
Robles,  porque  este  hijo  de  Santo  Domingo,  era  para  el  Cé- 
sar Carlos  V,  la  personificación  de  su  confesor  y  amigo  Fray 
Juan  Hurtado  de  Mendoza;  y  con  su  celo  apostólico,  lleva- 
ría consuelos  cristianos  al  atribulado  corazón  de  un  amante 
esposo,  que  lloraba  la  muerte  de  la  que  había  ceñido  triple 
corona,  de  Reina,  de  beldad  y  de  excelsa  virtud. 

Joven  aún,  de  treinta  y  seis  años,  emblema  del  amor  más 
tierno  como  afectuosa  esposa  y  toda  bondad  para  sus  hijos 
y  para  su  pueblo,  que  con  tanto  acierto  como  interés  educa- 
ba cristianamente  á  aquéllos  y  gobernaba  los  destinos  de 
éste;  la  egregia  Emperatriz  de  las  tres  gracias,  por  la  be- 
lleza, por  el  amor  y  por  la  fecundidad,  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal, rendía  el  tributo,  harto  sujetivo  desde  el  de  regio  solio 
hasta  el  de  humilde  estado,  muriendo  en  la  ciudad  de  Toledo, 
en  el  primer  día  del  mes  de  la  poesía  y  de  las  flores;  porque 
poesía  había  sido  su  vida  en  el  cetro  de  Castilla  y  flor  de  su- 
blime aroma  su  caridad  y  sus  virtudes. 

Llorada  y  sentida,  dice  un  historiador  patrio,  fué  la  muer- 
te, en  1.^  de  Mayo  de  1539,  de  esta  Reina;  porque  á  su  notable 
hermosura,  cuya  transformación  en  despojos  horribles  de  la 
muerte  causara  la  conversión  de  uno  de  sus  más  nobles  ad- 
miradores. Marqués  de  Lombay,  dando  á  los  altares  un  san- 
to con  el  nombre  de  Francisco  de  Borja,  que  no  sabía  dar  fe 
de  que  aquellos  restos  desfigurados  fuesen  los  de  la  hermosa 
Emperatriz  Isabel,  al  ser  conducidos  á  Granada;  llorada 
profundamente  fué;  porque  sobre  su  proverbial  belleza,  ha- 
bía sobresalido  en  la  que  nunca  pasa,  ni  se  muda,  ni  pierde, 
que  es  la  inestimable  hermosura  que  irradia  el  alma  llena 
de  virtudes  cristianas. 

Desgracia  y  pesadumbre  había  de  producir  en  el  ánimo 
de  Carlos  V  la  muerte  de  tan  excelsa  Reina.  Tenía  otro  mís- 
tico desposorio  con  su  patria,  y  á  ella  dedicaría  su  amante 
corazón,  consagrado  á  la  vez  á  la  educación  cristiana  (le 
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SUS  hijos,  el  Principe  Felipe  y  las  Infantas  Doña  María  y 
Doña  Juana,  que  estaban  llamadas  respectivamente  á  ceñir 
en  sus  sienes  la  diadema  de  un  imperio  y  de  un  reino. 

El  duelo  general  de  esta  nación  monárquica,  amante  de 
sus  Reyes,  tuvo'una  demostración,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  de  fúnebre  pompa  religiosa  en  el  soberano  Templo 
de  Atocha. 

Deberes  de  reconocimiento  en  los  frailes  de  Santo  Domin- 
go de  Atocha  hacia  la  piadosa  Emperatriz,  ,que  compartía 
en  vida  con  su  augusto  esposo  el  noble  y  cristiano  timbre 
de  la  fundación  del  convento^  hicieron  que  los  religiosos 
dedicaran  á  la  memoria  de  Doña  Isabel  solemnes  honras 
fúnebres,  que  se  celebraban  al  noveno  día  de  su  llorada 
muerte. 

¿Quién  podía,  con  arrobamiento  cristiano  y  con  elocuente 
voz  hacer  la  historia  de  las  virtudes  de  tan  excelsa  Sobera- 
na, presentándola  en  la  oración  apologética  como  tierna 
hija,  como  entrañable  esposa  y  amante  madre,  modelo  co- 
rrecto de  Reinas? 

¿Quién,  repito,  sino  el  que,  por  espacio  de  doce  años  des- 
de que  este  pueblo  aclamaba  por  su  Reina  á  Isabel  de  Pox"tu- 
gal  y  era  recibida  en  Madrid,  visitando  el  Santuario  de  Ato- 
cha, tenía  pruebas  de  aquella  ardiente  caridad,  como  el  re- 
verendo Prior  de  aquella  Iglesia  Fr.  Juan  de  Robles? 

Puso  á  merced  de  tan  noble  causa  el  siervo  de  Dios  toda 
su  reputación  de  eminente  orador  sagrado,  á  quien  el  pueblo 
de  Madrid,  como  dice  Cepeda,  oía  con  admiración;  y  desde 
la  cátedra  santa  formaba  un  ramillete  con  las  flores  de  vir- 
tud de  tan  cristiana  Reina  para  ofrecerlo  á  Dios,  en  cuyo 
seno  purísimo  de  amor  descansaba  el  alma  de  la  que,  favo- 
recida con  hermosura  en  su  cuerpo,  dejaba  para  la  historia 
destellos  de  una  belleza  espiritual,  que  no  acaba  nunca,  por 
sus  grandes  virtudes. 

Así  rendían  tributo  de  cristiana  gratitud  á  la  Emperatriz 
cofundadora  del  convento  de  Atocha  los  religiosos  domini- 
cos de  este  convento. 

¿Tendría  que  sentir  esta  nación  todavía  doble  duelo,  ade- 
más del  que  tan  profundamente  había  experimentado?  El 
primero  había  sido  por  la  temprana  muerte  de  tan  amada 
Soberana ;  el  segundo  sería  porque  el  Emperador  dejaba 
otra  vez  en  orfandad  el  trono  de  Castilla,  para  acudir  á 
sofocar  en  Gante,  ciudad  de  sus  recuerdos,  en  la  que  abriera 
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SUS  ojos  á  la  vida,  una  insurrección  que  tomó  fomento  y 
pudo  comprometer  el  dominio  del  César. 

Había  llegado  ya,  con  admiración  del  mundo,  al  apogeo 
de  su  grandeza  Carlos  Vj  era  arbitro  de  los  destinos  casi  de 
media  Europa;  pero  su  afortunada  estrella''*podía  inconstan- 
te volverle  un  día  la  espalda.  No  era  tiempo  aún,  cuando  le 
había  acariciado  la  suerte,  de  hacer  acopio  de  decepciones; 
pero  el  aviso,  con  la  muerte  de  la  ilustre  Princesa  que  llora- 
ría toda  la  vida,  pudo  darle  tiempo  de  meditación  antes  de 
acometer  arriesgadas  empresas.  Él  mismo,  con  sus  grandes 
talentos,  había  de  afirmar  un  día,  que  la  fortuna  es  desigual 
y  esquiva,  y  como  las  inujeres,  no  gusta  de  las  canas 

Veíase  privada  España,  aunque  reverente  había  manifes- 
tado la  necesidad  de  la  permanencia  del  Emperador,,  veíase 
privada  de  Carlos  V. 

Hizo  eco  en  Europa  aquel  viaje  del  César  español,  porque 
á  su  paso  por  Francia,  recibe  en  París  muestras  de  hidalga 
hospitalidad  de  quien  fuera  su  eterno  rival,  Francisco  I. 

Con  mano  fuerte  restablece  el  principio  de  autoridad  en 
Gante,  á  cuyos  compatricios  conocía  bien,  para  saber  hasta 
qué  extremo  había  de  otorgarles  prudentes  libertades;  y 
extiende  su  paso  hasta  Alemania,  de  cuyas  embajadas  re- 
formadoras estaba  ya  fatigado,  creyendo  que  con  su  presen- 
cia en  la  Dieta,  á  que  convoca  á  todos  en  Ratisbona,  presta- 
ría á  la  causa  de  la  Iglesia  eminentes  servicios,  y  al  pueblo 
alemán  daría  la  paz. 

Podían  ser  en  Carlos  V  nobles  deseos  que  en  su  amor  al 
bien  general  de  la  Religión  meditaba,  y  hubiera  visto  con 
alegi'ía  realizados;  pero  no  pudo  restablecer  la  paz  religio- 
sa entre  las  sectas  disidentes,  cada  día  más  en  abismo  caí- 
das, separándose  de  la  autoridad  del  Romano  Pontífice,  ni 
dio  el  sosiego  apetecido  al  pueblo  alemán;  porque  la  plura- 
lidad de  votos,  cuyo  principio  fué  proclamado  en  la  Dieta, 
prejuzgaba  la  dolorosa  y  definitiva  separación  de  la  Iglesia 
católica  de  aquella  Confederación  germánica,  que  formaría 
familia  separada  del  Catolicismo. 

No  había  de  merecer  tan  cristiano  defensor  de  la  Religión 
y  de  la  Iglesia;  no  había  de  obtener  los  plácemes  del  augus- 
to Pontífice  Paulo  III,  cuando  á  su  regreso  de  Alemania  le 
visita  en  Luca  Carlos  V.  El  pensamiento  común  que  á  am- 
bos Soberanos  guiaba,  á  S.  S.  y  á  S.  M.  imperial,  era  sin 
duda  el  triunfo  de  la  unidad  católica  en  Europa;  pero  queda- 
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ba  ya  en  Alemania  infranqueable  el  abismo;  porque  no  se 
rendirían  á  la  autoridad  Pontificia  ni  acatarran  la  doctrina 
de  un  concilio  universal,  si  éste  no  se  convocaba  en  Alema- 
nia, entregada  por  su  aberración  en  el  orden  eclesiástico  á 
la  autoridad  civil. 

La  España  católica,  la  de  fidelidad  probadísima  en  de- 
l'ensa  de  la  fe,  no  podía  ya,  en  aquel  período  histórico,  llevar 
su  influencia  moral  ante  la  diplomacia  para  traer  al  sendero 
de  la  obediencia  á  los  protestantes,  ni  menos  había  de  im- 
ponerla por  la  fuerza  material,  ya  algún  tanto  debilitada  en 
Carlos  V.  Pero  dé  aquí,  del  corazón  de  esta  nación  esencial- 
mente católica,  como  ninguna  otra  celosa  y  guardadora  de 
los  sacrosantos  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  na- 
cería^el  Elias  del  siglo  xvi,  que  con  pléyade  de  abnegación 
y  santidad  eñ  jóvenes  corazones  que  le  sigan,  dará  al  mun- 
do la  milicia  espiritual,  el  alerta  al  protestantismo  soberbio, 
que  sería  vencido  sin  otras  armas,  que  la  predicación  de  la 
sumisión  y  la  humildad,  teniendo  por  lema  en  sus  obras  de 
santificación,  el  bien  de  la  humanidad  y  la  mayor  gloria  de 
Dios. 

Estaba  ya  formada  la  milicia  cristiana,  alentada  y  ben- 
decida por  el  Romano  Pontífice  Paulo  III,  que  la  acoge  con 
amor,  como  inspirada  por  revelación  divina  á  un  atleta  cris- 
tiano de  irresistible  actividad  para  el  bien  de  las  almas;  á  un 
corazón  encendido  en  la  llama  del  amor  divino,  que  un  día 
oyera  la  voz  de  Dios,  cual  otro  Agustín:  tonta  y  lee,  y  queda 
santificado,  hecho  el  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  el 
noble  hijo  de  España,  Ignacio  de  Loyola. 

Estaba  ya  en  actitud  de  luchar  con  denuedo  en  el  orden 
moral  con  su  predicación,  con  su  celo  evangélico,  con  su 
adhesión  incondicional  á  la  Santa  Sede,  la  ínclita  Compañía 
de  Jesús,  que  con  siete  afortunados  varones  cristianos  sos- 
tendría el  edificio  moral  de  Europa  y  del  mundo,  á  que  aira- 
damente combate  la  fuerza  demoledora  de  la  revolución 
protestante. 

Con  siete  Sacramentos  instituía  Jesucristo  nuestro  Re- 
dentor con  divina  autoridad  su  Iglesia  indefectible,  y  perma- 
necerá la  Esposa  mística  del  Cordero  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  Siete  eran  también  los  escogidos  de  Dios,  for- 
mando un  mismo  espíritu  y  un  corazón  con  Ignacio  de  Loyo 
la,  sellando  su  voto  sagrado  con  la  sangre  purísima  del  Cor- 
dero que  reciben  sus  labios;  siete  los  hijos  de  la  fe  que  ven- 
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cío  de  lÓvoÍÍ  p  -f  ""f '■^°  '^^^  protestantismo  religioso:  L^n 
ürVuez  &„!?''  ^^^*^'''"^>  Francisco  Javier,  Sim6n  R 
badfía         ^   ^^""'  ^''■°"«o  Salmerón  y  Nicolás  de  B 

fue«a^morí  eí  i?"^"'  ^  '^'""^  *  **  ^^'^^^  <=a"51ica  toda  i 
Leyóla  yá  Le  ir  Sr^'""*""  '^^  ^^"^'  hijo.Ignacio  J 
Alemania  el  ¿raer  á  7.  ^"^"^^°  "°  ''^^"^  alcanzado  e 
losreformadores  de  la  üSr"  ^^  ^^  autoridad  Pontificia 

día  se  eÍ°eñoreabí  h!t -^''^  ^^'"'''^  ^'  ^^^ordando  que  tí 
España  podía  ri^  h  t  ""^^'  '^''^^''^  ''"^  ^ntes  de  regresar; 
Argel.  '  ^^'^^  dirigir  su  Armada  y  ser  dueño  di 

sas  camMña^s^n^^"^  escribía  en  la  historia  de  sus  victorio 
contra  tempes'tS  h^  ^"^  contraria  la  suerte,  y  luchando 
y  fuerte  resistenrS  ^°7^^^^  «l^e  le  sorprende  en  los  mare, 
aquella  importante  í.  /!?!f  ""t  "^""■^^^'  ^"^  ^^^'''^' 

patrio,  y  vuelv^Jn/    i     '^^  '^anidad  personal,  que  de  honor 
de  Carta^ení.  ,5"'^^^los  suyos,  desembarcando  en  el  puerto 
artagena  á  fines  de  Diciembre  de  1541. 

I 

Era  recibí  ^^ 

ras  muestras  de^'^™^^^  ^^  Emperador  en  España  con  since- 
con  aquella  sober^nri-^'-^^'"''"^  ^"  presencia  hacía  olvidar, 
de  sus  larp-as  „  /        «istmción  que  á  todo  atendía,  el  pesar 

^abía  visto  realSn  r""  T^''''^^  ^"^  ^^  ^^^  ^  ^^  ^°  P^^"'' 
el  Príncipe  Feli  .  ^^'^^'^  V»  con  la  sucesión  de  varón  en 

como  aseg^ura  un^li^^^^^  desde  los  cuatro  años  mostraba  ya, 
nada  común.         ^^^^^^'iador  patrio,  capacidad  intelectual 

había  con  apro^  ^^h^^  ^'  Felipe  casi  los  catorce  años,  y 
educación,  i^^  ^^^^^^^f nto  progresado  aquella  esmerada 
cimentada  re^n^^f^^  distinta  esfera  moral  y  literaria  fué 
^-  Juan  de  y.^^.^^'^^^^^^nte  por  el  Comendador  de  Cástüla 
Alcalá  V  caf PH^i?-^  ^  ^^  ^^^^^  teólogo  de  la  UnivdÍÍt.de 
^- JuJStsL'eV^  ^^--  ^e  Espai 

dero^dertrlní^^^^.^"^''^'^^  cabios  profesí 
trono,  supliendo  de  este  modo  etj 
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para  el  desarrollo  de  aquella  inteligencia,  el  amor  d^  su 
augusta  madre,  muerta  algo  joven. 

Jurado  el  Príncipe,  por  las  Cortes  celebradas  en  Monzón, 
heredero  y  sucesor  de  los  reinos  aragoneses,  cuando  cum- 
plía, pues,  los  quince  años,  quedó  investido  de  regia  autori- 
dad; y  así  fué  tenido  para  convocar,  á  nombre  de  su  augusto 
padre  el  Emperador,  las  Cortes  de  todo  el  reino,  y  presidir- 
las cuando  fuere  necesario. 

No  se  haría  esperar  mucho  esta  necesidad;  porque  nueva 
guerra  entre  el  Emperador  Carlos  V  y  su  incansable  adver- 
sario Francisco  I,  pondría  en  las  manos  de  D.  Felipe  la  go- 
bernación del  Estado,  con  el  consejo  del  Arzobispo  de  Tole- 
do Tabera,  con  el  auxilio  del  secretario  Francisco  de  los 
Cobos,  mientras  el  mando  del  ejército  estaba  confiado  á  Don 
Fernando  de  Toledo,  Duque  de  Xlba. 

Á  este  acontecimiento ,  próspero  en  cierto  modo  para 
D.  Felipe,  que  por  vez  primera  ponía  la^suerte  en  su  mano 
el  timón  del  Gobierno  de  España,  iría  unido  otro,  en  este 
mismo  año  1543 ,  de  especial  complacencia ,  porque  sería 
elegida  joven  esposa,  que  le  hiciese  la  vida  más  amena,  por 
el  goce  de  amor  cristiano,  motivo  principal  de  su  proyecta- 
da boda. 

La  hija  de  los  Reyes  de  Portugal  Doña  María,  ligada  por 
la  sangre,  como  hija  de  una  hermana  de  Carlos  V,  á  la  di- 
nastía de  la  Casa  de  Austria,  vendría  á  aumentar  doble 
vínculo  como  esposa  de  Felipe  de  España. 

No  hemos  de  repetir  aquí,  puesto  que  se  supone  como 
harto  sabido,  el  histórico  fausto  entre  las  Cortes  de  España 
y  de  Portugal  para  la  celebración  de  regias  bodas  entre  sus 
Príncipes. 

El  preceptor  del  regio  novio  D.  Juan  Silíceo,  Obispo  ya 
de  la  Silla  de  Cartagena,  fué  el  designado  por  la  Corte  de 
España  para  recibir  en  Badajoz  á  la  prometida  Princesa.  En 
aquella  ciudad  se  excedió  á  sí  mismo  el  Duque  de  Medina 
Sidonia  para  engrandecer  y  alhajar  su  palacio,  morada  de 
un  día,  que  había  de  hospedar  á  la  regia  novia. 

No  fué  menos  ostentosa  en  aparato  y  lujo  la  Corte  de 
Portugal  en  el  acompañamiento  de  la  hija  de  sus  Reyes  con 
el  Duque  de  Braganza,  en  representación  de  la  nobleza,  y  el 
Arzobispo  de  Lisboa,  á  nombre  de  la  Real  familia. 

Pisaba  el  territorio  español  la  Princesa  Doña  María,  y 
era  aclamada  en  Badajoz,  como  lo  fué  en  su  triunfal  y  lenta 
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marcha  hasta  Salamanca,  ciudad  prefijada  para  la  ceremo- 
nia de  la  boda. 

Celebróse  ésta  en  los  palacios  de  Lugo  y  de  Cristóbal 
Juárez,  que  se  habían  unido  para  alojar  á  la  futura  mujer  de 
D.  Felipe.  Se  avistaron  allí  los  regios  novios  en  la  noche  del 
14  de  Noviembre  de  1543,  besándose  las  manos;  que  después^ 
con  la  solemnidad  que  manda  la  Iglesia,  unía  en  santo  lazo 
la  bendición  del  Arzobispo  de  Toledo,  Cardenal  Tabera, 
siendo  padrinos  los  nobles  Duques  de  Alba,  y  asistiendo 
todos  á  la  misa  de  velaciones  en  la  madrugada  del  día  15,  en 
que  comulgaron  los  desposados. 

No  hemos  de  callar  una  circunstancia  ó  un  hecho  que» 
aunque  pase  en  silencio  para  los  historiadores,  es  para  nues> 
tro  propósito  de  gran  interés,  porque  da  relieve  á  las  pági- 
nas de  este  libro. 

En  la  ciudad  de  Salamanca,  en  la  que  se  verificaba  el 
cristiano  matrimonio  de  los  Príncipes  de  España  y  Portugal^ 
hallábase  entonces  un  humilde  religioso  de  Santo  Domingo^ 
Prior  que  había  sido  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  elegido  en  1533.  Sus  virtudes,  su  gran  ascendiente 
en  la  Orden,  que  le  intitulaba  el  Provincial  santo,  le  habían 
elevado  al  cargo  de  Provincial,  teniendo  que  dejar  Fr.  To- 
más de  Santa  María  el  cargo  de  Atocha  para  consagrarse  á 
avivar  la  observancia  de  sus  hernianos  en  religión. 

Tan  santo  varón  fué  escogido  para  confesor  de  la  Prince- 
sa Doña  María  en  la  ciudad  de  Salamanca,  y  cuyo  cargo  fué 
desempeñado  con  celo  evangélico,  aunque  no  por  mucho 
tiempo. 

Tenía  la  Providencia  marcada  la  corta  vida  de  aquella 
primera  esposa  de  D.  Felipe  de  España.  La  posesión  del 
puro  goce  que  como  esposa  había  de  dar  al  hijo  de  Carlos  V, 
no  podía  ser  de  larga  duración;  porque  pasado  más  de  un 
año,  cuando  da  á  luz  en  Valladolid  el  fruto  de  su  amor  en  un 
hijo.  Dios  llamaría  á  su  presencia  el  alma  de  tan  virtuosa 
dama. 

Hacía  venir,  cuando  comprende  que  su  enfermedad  se 
agrava,  hacía  venir  á  su  lado  al  antiguo  Prior  de  Atocha 
Fr.  Juan  de  Santa  María,  para  que  su  alma  se  fortaleciera 
en  los  combates  de  la  muerte.  Asistió  á  su  cabecera,  dice  el 
historiador  Cepeda,  como  puede  también  comprobarse  con 
el  testimonio  de  Fernando  del  Castillo,  en  su  obra  Catálogo 
de  los  confesores  de  los  Reyes;  asistía  á  petición  de  la  au- 
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gusta  enferma,  y  haciéndola  elevar  su  contemplación  á  otro 
reinado  de  eterna  duración,  presentaba  aquella  alma  ante 
el  trono  del  Altísimo,  en  cuya  misericordia  era  recibida. 

Carlos  V  y  su  amante  hijo  D.  Felipe  habían  gozado  poco 
de  las  dulzuras  conyugales,  teniendo  ambos  que  buscar  en 
la  resignación  cristiana  consuelo  á  su  pesar,  y  más  hallándo- 
se separados;  puesto  que  el  primero,  desde  que  encomenda* 
ra  el  Gobierno  á  éste,  continuaba  en  Alemania  é  Italia. 

Gobernaba  el  reino  con  más  prudencia,  en  sentir  de  un 
escritor,  que  la  que  podía  esperarse  en  su  corta  edad,  Don 
Felipe,  y  aun  viéndose  privado  del  sabio  consejo  del  Carde- 
nal Tabera  y  del  concurso  de  su  secretario  Cobos,  que  habían 
seguido  al  sepulcro  á  la  joven  esposa  de  D.  Felipe. 

Tenía  éste,  en  cambio,  por  dignación  de  su  augusto  padre, 
la  satisfacción  de  ver  en  la  Silla  Primada  de  Toledo,  para 
reemplazar  al  Cardenal  Tabera,  al  que  fué  su  antiguo  pre- 
ceptor, su  constante  allegado  por  afecto,  Martínez  Silíceo, 
que  dejaba  el  Obispado  de  Cartagena  por  la  Silla  toledana. 

¿Habremosde  ver  á  esta  nación  sin  el  Emperador  y  sin 
el  gobierno  de  su  hijo  D.  Felipe,  aunque  fuera  por  breve 
tiempo? 

La  Infanta  española  Doña  María,  hija  de  Carlos  V,  que 
se  uniría  en  matrimonio  á  su  augusto  primo  Maximiliano^ 
hijo  de  D.  Fernando,  Rey  de  Romanos,  sería  la  Regente  del 
reino,  en  la  ausencia  del  Kmperadgr  y  de  su  hijo;  siendo 
llamado  éste  por  aquél  á  Flandes,  para  ser  jurado  Rey  de  los 
Países  Bajos. 

Brevísimo  estudio  nos  impone  la  hilación  de  sucesos  acer- 
ca de  la  estancia  de  Carlos  V  en  Alemania,  y  la  guerra  con 
Francia. 

Francisco  I  retaba  ya  con  numeroso  ejército  de  cinco  di- 
visiones invadiendo  casi  media  Europa;  siendo  imperdona- 
ble ante  la  historia,  por  lo  que  escandalizó  al  mundo  civili- 
zado, el  buscar  auxilio  en  el  Sultán  de  Turquía,  para  que  se 
fuera  apoderando  de  parte  de  Hungría.  La  primera  división 
del  ejército  francés,  á  la  voz  del  Duque  de  Orleans,  su  hijo, 
había  de  operar  en  Luxemburgo;  la  segunda,  á  las  ordenes 
del  Delfín  Enrique,  por  Rosellón,  en  las  fronteras  de  Espa- 
ña; otra  división,  al  mando  del  mariscal  Güeldres,  en  el 
Brabante;  la  cuarta  contaría  con  la  dirección  del  Duque  de 
Vendóme,  por  los  Países  Bajos,  y,  por  último,  el  Almirante 
Annehaut  invadiría  el  Piamonte.  Así,  con  tan  aparatoso 
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ejército,  quería  el  francés  amenguar  el  poderío  de  Carlos  V; 
y  la  paz  de  Europa  volvía  otra  vez  á  ser  desgraciadamente 
turbada. 

!  Entretanto  el  César  hacía  su  arribo  á  Genova,  avistándo- 

;  se  en  Bujeto  con  el  Romano  Pontífice,  que  no  se  muestra 

contento  del  Monarca  español;  porque  no  podía  mirar  con 
agrado  la  alianza  del  Emperador  católico  con  el  protestante 
Enrique  VIII;  cuya  alianza  induciría,  sin  duda,  al  César  á 
ser  en  Spira,  unas  veces  severo  y  otras  indulgente  con  la 
Dieta,  que  allí  le  pide  indulgencia  para  el  Duque  de  Cléves. 
1  Acaso  la  historia  no  imputaría  á  Carlos  V  el  ser  excesi- 

1  vamente  contemporizador  con  los  protestantes  en  Spira, 

I  perdiendo  la  oportunidad  de  su  principal  triunfo  en  Alema- 

1  nía,  si  no  hubiera  tenido  que  acudir  á  la  guerra  de  Francia. 

Diríase  en  lenguaje  moderno,  que  fué  el  posibilista  defen- 
sor de  los  intereses  religiosos  en  aquel  período,  por  atender 
i  á  la  lucha  francesa;  pero  aun  después,  tuvo  excesiva  con- 

!  descendencia  en  Ratisbona... 

j  Mientras  tanto,  auxiliado  por  todos  sus  Estados,  entraba 

^  por  el  Lorenés  y  se  encaminaba  á  la  Champaña,  llegando 

con  sus  tropas  á  las  cercanías  de  París,  infundiendo  el  es- 
panto en  toda  la  Francia;  porque  á  la  vez  Enrique  VIII,  en 
,j  consonancia  ton  lo  estipulado,  hacía  su  entrada  en  el  terri- 

¡  torio  francés  por  la  Normandía  y  Picardía. 

Se  impuso  la  necesidad  de  una  paz  inesperada,  que  se 

firmó  en  Crespy,  sencilla  aldea  cerca  de  Meaux,  en  18  de 

í  Septiembre  de  1544.  Ambos  Monarcas  reclamaban  esta  con- 

'  cordia  de  paz.  Francisco  I,  vio  con  temor  la  posibilidad  de 

perder  su  reino,  y  ser  prisionero  de  su  antiguo  rival;  y  Car- 
los V,  veía  el  progreso  amenazador  é  insolente  de  la  refor- 
ma de  Alemania;  sentía  inquietud  por  el  desagrado  del  Pon- 
i  tífice  Paulo  III,  y  le  preocupa  ver  Austria  Hungría  invadida 

y  amenazada  por  el  turco. 
I  Todo  esto  meditaba  en  Bruselas  aquella  universal  inteli  • 

^  gencia,  cuando  recibe  á  su  hijo  D.  Felipe  á  fin  de  que  fuese 

!  jurado  Rey  de  los  Estados  de  Flandes.  De  aquí  partieron 

:  ambos  para  la  Dieta  de  Augsburgo;  invistiendo  al  que  ya 

¡  había  gobernado  á  España  con  amplísimos  poderes^  y  ha- 

í  ciéndole  regresar  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón,  para 

continuar  rigiéndolos  en  su  nombre. 

Regresaba  D.  Felipe  á  su  patria,  haciendo  la  entrada  por 
el  puerto  de  Barcelona,  y  desde  allí  al  antiguo  reino  de  Na- 
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vari*a,  para  que  le  jurase  y  reconociera,  como  lo  consiguió 
sin  dificultad  en  Tudela^  normalizando  así  la  gobernación 
del  pueblo,  que  se  iba  acostumbrando  á  las  •  ausencias  de 
Carlos  V  y  al  gobiex-no  de  D.  Felipe. 

Mientras  la  Infanta  de  España  Doña  María,  que  había 
gobernado  á  nombre  del  Príncipe  D.  Felipe,  era  afectuosa- 
mente recogida  por  su  augusto  esposo  Maximiliano,  que 
había  acompañado  desde  Alemania  á  aquél,  esperándola  el 
ser  aclamada  Reina  de  Bohemia  y  más  tarde  Emperatriz; 
la  otra  hija  de  D.  Carlos  V,  Doña  Juana,  era  desposada  con 
el  Príncipe  D.  Juan  de  Portugal,  para  ser  egregia  Reina 
también  de  aquel  pueblo. 

¿Habíamos  de  tener  la  temeraria  pretensión  de  abarcar 
aquí  con  nuestra  mirada  y  concisar  en  brevísimas  páginas 
los  grandes  acontecimientos  en  que  intervenía,  toc&ndo 
ya  casi  al  término  de  su  gloriosa  vida,  el  Emperador  Car- 
los V? 

La  Europa  en  su  política  obedecía  á  nefandos  principios, 
que  reprueba  la  moral  de  los  pueblos;  porque  mientras  la 
España  de  Isabel  la  Católica,  habíase  aliado  con  la  soberbia 
Albión  protestante;  se  había  dado  el  escándalo  entre  las 
naciones  civilizadas,  de  ver  combatir  unidas  y*como  herma- 
nas, en  sentir  de  un  profundo  pensador,  en  el  centro  de 
Europa,  en  la  ciudad  de  Niza,  á  las  lises  de  Francia,  don 
las  medialunas  de  Turquía.  ¡Las  armas  de  aquel  pueblo  de 
San  Luis,  legadas  con  un  trono,  que  había  de  ser  ocupado 
por  los  sucesores  que  merecieran  el  nombre  de  Reyes  Cris- 
iianisimoSj  pelean  unidas  con  el  alfange  del  sectario  de  Ma- 
faomal 

Pero  si  tal  nos  pinta  la  historia  el  estado  político  de  Euro- 
pa, ¿de  dónde  podría  obtenerse  ese  eficaz  y  sublime  remedio 
de  tanta  perturbación?  La  revolución  religiosa;  aquel  des- 
venturado grito  de  rebelión  contra  la  autoridad  Pontificia, 
garantía  de  toda  autoridad  en  la  Eui-opa  cristiana  y  civiliza- 
da, se  enseñoreaba  potente  de  los  tronos  y  de  los  pueblos. 

Por  eso  la  Iglesia  católica,  investida  por  Dios  de  autori- 
dad divina  para  salvar  á  los  pueblos  con  la  enseñanza  de  la 
verdad  revelada,  levanta  la  voz  de  su  autoridad  por  medio 
del  Soberano  Pontífice  Paulo  III,  y  convoca  un  Concilio  ge- 
neral en  19  de  Noviembre  de  1544,  para  celebrarse  en  Tren- 
to;  cuya  primera  sesión,  bajo  la  presidencia  de  tres  Carde- 
nales legados  pontificios,  invoca  el  auxilio  del  Espíritu  Santo > 
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y  da  principio  el  13  de  OctubiTB  de  1^45  á  la  obra  grandiosa 
de  proclamar  la  inmutabilidad  del  dogma  y  la  indefectibili- 
dad  de  la  moral  católica,  que  no  es  otra,  sino  la  que  firme  y 
segura,  había  enseñado  la  Iglesia  nuestra  madre  en  todos  los 
anteriores  Concilios. 

Ardiente  deseo  alentaba  al  Emperador  Carlos  V  para 
traer  á  Alemania  á  la  sumisión  de  la  Iglesia  católica. 
Irguiéronse  ya  en  audacia  con  demasiado  tiempo  los  refor- 
mistas de  aquel  pueblo;  y  aunque  el  César  no  presta  audien- 
cia á  las  peticiones  de  la  Dieta  imperial  de  Ratisbona,  y 
auxiliado  de  la  Santa  Sede  ha  de  alcanzar  triunfos  en  Ale- 
mania contra  las  confederados  protestantes,  será  ya  tarde, 
aun  después  de  la  muerte  del  fanático  exfraile  Martín  Lu- 
tero;  porque  los  principales  jefes  de  la  confederación,  Fede- 
rico,'Elector  de  Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse,  aunque 
son  vencidos  y  humillados  por  las  fuerzas  imperiales  y  si- 
guen al  triunfante  Emperador  como  prisioneros  de  guerra^ 
visitando  las  principales  ciudades  que  riega  el  Danubio,  y  en 
la  capital  de  Sajonia,  Witemberg,  se  muestra  Carlos  V  po- 
deroso; allí  precisamente  perdía  su  autoridad  moral  cuando 
más  invencible  parecía  el  poder  de  las  armas  imperiales,  al 
otorgar  aqueP Electorado  á  Mauricio  de  Sajonia;  que  siendo 
protestante  se  muestra  servidor  de  Carlos  V,  será  después 
el  más  ardiente  fanático  de  la  reforma  y  el  traidor  enemigo» 
que  se  quita  la  máscara  para  hacer  de  los  Estados  de  Alema- 
nia el  pueblo  emancipado  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede. 

Podría  considerarse  vencida  la  rebelión  armada  de  los 
Estados  germánicos  por  los  triunfos  de  las  armas  imperia- 
les; pero  no  se  sometería  á  reconocer  la  autoridad  del  Con- 
cilio de  Trento;  porque  estuvo  deficiente  en  enérgico  uso 
de  autoridad  Real  el  Emperador  Carlos  V  en  la  Dieta  de 
Augsburgo;  de  donde  provendría  aquella  Declaración  fu- 
nestísima, que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de 
Interim,  desventurado  feto  de  amalgama  doctrinaria,  que 
rechaza  la  integridad  del  dogma  sacrosanto  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana. 

Dejaba,  pues,  los  Estados  de  Alemania  el  Emperador  con 
sosiego  material;  pero  quedaba  con  tan  famosa  Declaración 
del  Interim  el  infierno  moral;  porque  no  era  posible  avenii* 
los  católicos  con  la  autoridad  laica  ó  civil  en  decisiones  reli- 
glosas;  ni  apaciguar  la  soberbia  de  la  reforma,  que  se  creía, 
con  aquel  documento,  desligada  de  la  autoridad  eclesiástica 
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del  Romano  Pontífice  y  de  sus  representantes  los  Obispos; 
aunque  llevara  consigo  Carlos  V,  en  calidad  de  prisioneros 
á  los  Países  Bajos,  los  principales  fautores  del  protestantis- 
mo alemán,  el  Elector  de  Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse. 

Bien  pronto  se  concedería  la  libertad;  poi"que  el  Duque 
Mauricio  de  Síi}oma.^  favorecido  y  favorecedor  de  Carlos  V, 
se  proclamaría  defensor  de  las  libertades  de  Alemania,  bus- 
cando  en  Enrique  II  de  Francia  apoyo  para  acabar  con  el 
imperio  de  Carlos  V  en  los  Estados  protestantes. 

«Aquel  Emperador  que  acababa  de  subyugar  la  Alema- 
nia, y  cuyo  inmenso  poder  tenía  poco  antes  asombrado  al 
mundo»,  había  confiado  á  su  hermano  Fernando  una  avenen- 
cia con  el  intrépido  y  traidor  Mauricio;  teniendo  Carlos  V 
que  abandonar  su  residencia  en  el  Tirol,  la  ciudad  de  Ins- 
pruck,  para  venir  á  Villach,  de  la  Iliria,  evitando  así  el  en- 
contrarse con  el  que  se  intitulaba  libertador  de  Alemania, 
había  servido  la  bandera  imperial  y  la  combatía  ahora. 

Acaso  en  aquellos  días  infortunados,  como  asegura  un 
historiador  extranjero,  pasaba  en  el  fondo  del  alma  de  Car- 
los V  algo  así  de  determinación  extrema.  Sin  necesidad  de 
la  guerra,  6on  desigual  suerte  sostenida  después  con  el  Mo- 
narca francés  Enrique  II,  de  cuyo  poder  no  pudo  rescatar  el 
César  la  codiciada  plaza  de  Metz,  su  ánimo  se  inclinaba  á 
dejar  de  sus  hombros  aquel  tan  vasto  imperio;  como  lo  llevó 
á  efecto,  abdicando  un  día  sus  Estados  de  Flandes  y  Braban- 
te, y  más  tarde  haciendo  la  cesión  de  la  corona  de  España, 
para  que  .su  hijo  D.  Felipe  fuese  proclamado  Soberano  de 
sus  reinos. 

¿En  dónde  podía  encontrar  espacio  y  asilo  aquel  espíritu 
de  gran  Emperador  que  había  causado  el  asombro  de  Euro- 
pa y  del  mundo?  Aquel  corazón  de  alientos  sin  fin  para  las 
más  atrevidas  empresas,  ¿hacia  qué  punto  dirigiría  sus  an- 
sias para  hallar  paz  y  sosiego?  La  historia  enaltecería  su 
fama;  la  Iglesia  católica,  aunque  cubriera  con  indulgente 
velo  sus  deficiencias  de  hombre,  tendría  que  considerarlo 
como  Rey  de  ardiente  celo  para  defender  siempre  los  prin- 
cipios sacrosantos  del  Catolicismo. 

Acaso  por  esta  circunstancia,  por  ser  Carlos  V  la  encar- 
nación viva  y  permanente  en  la  historia  de  atleta  denodado 
é  invencible  de  la  Iglesia,  le  llama  un  historiador  de  fama  en 
la  época  moderna,  «hombre  de  los  más  ilustres  y  más  fatales 
que  recuerda  la  historia»;  pero  vése  obligado  el  eminente 
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publicista  César  Cantú,  á  quien  nos  referimos,  á  reconocer, 
precisamente  en  la  misma  página  en  que  así  juzga  al  Sobe- 
rano de  la  opresión  de  Italia,  que  merece,  no  obstante,  el 
nombre  de  grande  en  un  siglo  de  muchos  grandes. 

El  historiador  italiano  no  puede  renegar  de  su  amor  pa- 
trio, que  adolece  en  este  caso  de  alguna  ingratitud  para  la 
memoria  del  egregio  Emperador,  cuya  grandeza  estuvo 
siempre  al  servicio  de  la  Santa  Sede  y  del  Pontificado  de 
Roma,  principio  progresivo,  base  y  sostén  en  la  historia  de 
todo  engrandecimiento  en  Italia. 

En  este  concepto  es  disimulable,  aunque  tenga  oportuna 
aplicación  la  fábula  de  que  no  es  león  el  pintor^  el  que  atri- 
buya á  Carlos  V  estas  palabras:  «Mi  buen  ejército  debería 
tener  cabeza  italiana,  corazón  alemán  y  brazo  castellano.» 

Había  tenido,  pues,  el  Emperador  español  destellos  ma- 
yestáticos  en  el  regio  trono  para  gobernar  sus  Estados, 
que  marchan  á  su  fin,  no  tolerando  innovadores  que  no 
hacen  otra  cosa  más  que  perturbarlos;  y  tendría,  como 
cristiano,  como  católico,  como  humildísimo  hijo  de  la  Igle- 
sia, una  preparación  para  buscar  la  santificación  de  su 
alma,  que  irradiaría  en  la  historia  refulgente  enseñanza, 
para  los  Soberanos,  de  grandeza  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

Sólo  en  la  contemplación  de  aquellos  arcanos  misteriosos 
de  tan  adorable  Religión;  sólo  en  su  seno  purísimo,  escuela 
práctica  de  divino  amor;  sólo,  en  fin,  en  la  Religión  de  Jesu- 
cristo, que  hace  excelsos  y  grandes  á  los  que  se  humillan, 
podía  encontrar  galardón  merecido  el  que  heredar^  la  gran- 
deza de  los  Reyes  Católicos  y  el  poder  de  los  Emperadores 
de  Austria. 

Llenó  con  la  majestad  de  su  nombre  el  espacio  en  el 
tiempo,  y  después  la  historia  elevaría  su  grandeza;  y  sin  em- 
bargo, se  retira  á  modesta  celda  el  que  dominó  el  mayor 
iíHperio  del  mundo,  para  ganar  la  más  gloriosa  batalla  vi- 
viendo para  Dios  y  lucrando  la  santificación  de  su  alma. 

El  que  había  sido  infatigable  para  asentar  su  dominio  en 
diversos  Estados,  haciendo,  como  asegura  un  historiador, 
nueve  viajes  á  Alemania,  seis  á  España,  siete  á  Italia,  diez  á 
Flandes,  cuatro  á  Francia,  dos  á  Inglaterra  y  dos  al  África, 
hacía  el  último  desde  Bruselas,  en  donde  deja  á  su  hijo  Don 
Felipe,  Rey  de  los  Países  Bajos,  arribando  al  puerto  de 
Laredo,  en  el  que  le  recibe  en- sus  brazos  la  Princesa  de  Por- 
tugal, su  hija  Doña  Juana,  Regente  y  gobernadora  de  Espa- 
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ña  á  nombre  de  su  augusto  hermano  D.  Felipe  11;  quien 
habría  de  continuar  en  Italia  todavía,  por  la  guerra  con  Enri- 
que II  de  Francia. 

Un  monasterio  de  renombrada  fundación,  monumento  es- 
timado de  los  i'eligiosos  de  San  Jerónimo  en  Yuste,  cerca  de 
Plasencia,"  había  merecido  las  predilecciones  del  gran  Em- 
perador Carlos  V,  para  ser  su  antesala  del  cielo;  para  pre- 
parar su  espíritu  cristiano,  y  como  cenobita,  deponiendo  co- 
rona y  cetro,  alcanzar  otra  corona  inmarcesible  en  el  reino 
perdurable  de  la  verdad  eterna. 

Se  nos  argüirá  tal  vez  y  con  fundamento  aparente:  ¿Y  los 
amores  místicos  de  tan  cristiano  Emperador  hacia  el  sobe- 
rano Santuario  de  Atocha,  qué  se  hicieron?  Aquella  devo- 
ción; aquel  fervor  religioso  con  que  siempre  se  manifestara, 
siendo  el  César  fundador  de  ese  convento,  ¿para  cuándo  re- 
servan su  mayor  prueba  y  testimonio?  ¿Cómo,  en  fin,  elegir 
otra  fundación,  otro  convento  y  no  el  de  Atocha,  para  su  re- 
tiro y  alejamiento  del  mundo? 

Decíamos  que  con  aparente  fundamento  se  nos  presenta- 
ría la  objeción,  queriendo  obligarnos  á  conceder  que  no  se- 
ría para  Carlos  V  tan  preferente  el  convento  de  Dominicos 
de  Atocha,  cuando  elige  el  de  los  religiosos  Jerónimos  de 
Yuste. 

El  venerado  Santuario  de  Atocha,  por  su  tradición  y  por 
su  historia,  por  su  fama  como  lugar  de  peregrinación  reli- 
giosa, adonde  acudían  de  todos  los  ámbitos  de  España,  no 
era  el  retiro  de  la  meditación  y  de  la  penitencia  que  deseaba 
el  Emperador  cristiano.  Frecuentemente  visitado  por  los 
fieles  y  la  Corte  cuando  se  halla  en  Madrid,  asistiendo  cons- 
tantemente á  sus  funciones  religiosas,  no  podía  ser  el  lugar, 
aun  en  apartada  celda,  de  meditación  y  recogimiento  de 
espíritu  á  que  había  de  consagrarse,  como  podía  hacerlo  en 
el  religioso  retiro  de  Yuste. 

Había  engrandecido  con  su  piedad  el  Templo  de  Atocha; 
legaría  su  nombre,  como  fundador  del  convento,  para  que 
sus  sucesores  en  el  trono  de  España  tuvieran  en  él  sus  pre- 
dilecciones. 

¿Podía  apetecer  más  esta  santa  Casa  de  aquel  Empera- 
dor, que  tan  devoto  había  sido  de  la  sacrosanta  Imagen  de 
la  Virgen  en  todo  su  glorioso  reinado? 

Era  tenido  ya  el  convento  de  Atocha ,  por  la  sabiduría  y 
celo  de  sus  religiosos,  tan  en  valía  y  fama,  que  en  esos  dos 
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Últimos  aflos,  en  que  el  Empei'ador  santifica  su  alma  en  la 
celda  de  Yuste,  encomendándose  á  las  oraciones  de  los  mon- 
jes de  Atocha,  que  no  pudo  ser  más  colmado  de  privilegios 
por  los  Generales  de  su  Orden. 

Los  reverendos  padres  Fr.  Francisco  Romeo,  Fr.  Vicen- 
te Justiniano  y  Fr.  Serafín  Brixiente,  Generales  sucesiva- 
mente de  la  ilustre  Orden  de  Predicadores,  acordaron  para 
enaltecer  el  convento  de  Atocha,  que  los  padres  confesores 
de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  quedaran  sujetos  á  la 
obediencia  del  Prior  de  Atocha. 

Si  era  ya  de  importancia  grande  aquella  fundación  de 
Santo  Domingo,  ¿cuál  no  sería  la  del  Santuario  de  Atocha,  á 
cuyo  Prior  quedaba  aneja  la  jurisdicción  de  aquellas  religio- 
sas y  sus  confesores? 

También  en  aquel  período,  como  prueba  de  considera- 
ción, recibían  estos  religiosos  del  Nuncio  de  S.  S.  en  estos 
reinos,  la  exención  de  visita  pastoral  del  Ordinario,  quedan- 
do el  convento  de  Atocha,  como  fundación  privilegiada,  bajo 
la  obediencia  de  sus  Prela-dos  regulares.  * 

Era  á  la  sazón  Prelado  religioso  ó  Prior  de  Atocha,  Fray 
Ambrosio  de  Ocaña,  hijo  profeso  de  esta  Casa,  y  Prior  que 
había  sido  de  Falencia.  Sus  deberes  para  con  la  Majestad 
católica  del  César  le  hicieron,  cuando  llegan  noticias  del 
estado  de  salud  que  anunciaba  inminente  peligro,  ordenar 
fervientes  rogativas  en  el  convento  de  Atocha;  y  es  de  su- 
poner, que  así  como  fuera  visitado  Carlos  V  en  su  celda  de 
Yuste  por  el  Arzobispo  de  Toledo  Fr.  Bartolomé  de  Ca- 
rranza y  por  el  religioso  jesuíta  Francisco  de  Borja,  noble 
Duque  de  Gandía,  lo  fuera  también  por  el  Prior  de  Atocha, 
que  tan  obligado  cristianamente  se  hallaba  al  Real  fundador 
de  esta  comunidad. 

Desde  el  1.^  de  Septiembre,  en  que  se  tuvo  ya  noticia  del 
accidente  sufrido  por  Carlos  V  en  su  retiro  religioso,  se- 
gún carta  del  mayordomo  Luis  Quijada,  había  de  temerse 
que  estuviera  en  peligro  su  vida,  tan  inestimable  para  su 
pueblo,  que  había  de  llorar  la  muerte  del  gran  Emperador. 

Toda  aquella  grandeza  y  majestad,  con  que  supiera  el 
cristiano  Monarca  elevarse  sobre  el  nivel  de  los  Reyes  de 
su  siglo;  su  poderío  como  invencible  caudillo  defensor  de  la 
fe,  cedían  su  puesto  ante  la  terrible  realidad  de  la  muerte, 
que  nivela  con  iguales  derechos  á  toda  la  humanidad;  y  , 

auxiliado  espiritualmente  Carlos  V,  ya  que  la  ciencia  era  í 
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deficiente  para  arrancar  de  la  inflexible  parca  el  dominio  de 
la  vida  material;  auxiliado  por  su  confesor,  Fr.  Juan  de 
Regla  y  su  predicador  Francisco  de  Villalva;  recibiendo  de 
sus  manos,  con  edificante  espíritu,  la  Hostia  sacrosanta  de 
nuestros  altares  y  la  Unción  última  sagrada,  que  otorga 
la  caridad  inagotable  de  la  Iglesia  á  los  que  mueren  en  el 
Señor;  en  pleno  lucimiento  de  razón,  tomó  en  sus  manos 
el  ya  agonizante  Emperador  el  Crucifijo,  y  abrazándose 
con  él,  y  poniéndolo  en  sus  labios,  exhalaba  su  postrer  alien- 
to de  vida  en  el  tiempo,  para  gozar  en  Dios  otra  existencia 
de  dicha  sin  fin,  en  el  venir  del  día  21  de  Septiembre  de  1558. 
Ante  la  muerte  del  que  dejaba  en  la  historia  de  Europa 
luminoso  rayo  de  inmortal  gloria;  ante  la  muerte  de  tan  ex- 
celso Emperador,  que  arranca  ayes  dolorosos  en  España,  y 
tiene  sus  manifestaciones  sentidas  en  Valladolid,  en  donde 
llora  un  corazón  de  amante  hija;  en  Roma,  donde  se  cele- 
bran suntuosas  honras  fúnebres;  en  Bruselas,  en  donde  Fe- 
lipe II  magnifica  la  memoria  de  su  augusto  padre  con  gran- 
diosos oficios  mortuorios  celebrados  en  la  Iglesia  Mayor; 
ante  aquella  manifestación  de  dolor,  no  podía  hacer  más  ni 
debía  hacer  menos  el  convento  de  religiosos  Dominicos  de 
Atocha,  que  consagrar  religiosos  sufragios,  en  magníficas 
honras  á  la  memoria  de  Carlos  V,  sin  haber  en  ellas  oración 
fúnebre;  porque  no  había  descendido  aún  del  cielo  de  la  ora- 
toria sagrada  el  águila  de  Meaux,  para  decir  ante  la  pompa 
de  la  Corte  y  la  grandeza  humana:  ¡También  mueren  los 
Reyes! 


CAPITULO   III 


^  nAnimes  están  los  historiadores  al  asegurar  que  nin- 
gún otro  Soberano,  como  Felipe  II,  subía  las  do- 
1  radas  gradas  del  solio  en  circunstancias  más  ven- 
i  tajosas,  con  más  placenteros  auspicios,  que  lo  hacia 
él  sujetiva  y  objetivamente. 

Experto  ya  en  la  gobernación  de  sus  Estados;  conocedor 
de  la  política  de  su  época  y  con  alto  dominio  sobre  la  diplo- 
macia europea,  tomaba  en  sus  manos  el  cetro  que  dejara  el 
ínclito  Emperador  Carlos  V,  teniendo  ya  Felipe  II  treinta  y 
un  años,  que  abonan  experiencia  y  conocimiento  profundo 
de  los  hombres  y  de  la  vida. 

Aun  desmembrado  el  imperio  de  Alemania,  como  dice 
un  historiador  de  nuestros  días,  que  ya  fué  cedido  por  el 
César,  era  Felipe  el  Soberano  más  poderoso  de!  mundo.  En 
Europa,  se  regía  bajo  su  mando  Castilla,  Aragón,  Navarra, 
Ñapóles  y  Sicilia,  Milán,  Cerdeña  y  el  Rosellón,  las  Balea- 
res, los  Países  Bajos  y  el  Franco- Condado;  del  África,  esta- 
ban sometidas  las  costas  occidentales,  y  la  bandera  española 
ondeaba  en  las  Canarias,  Cabo  Verde,  Oran,  Bugia  y  Túnez; 
en  las  riquísimas  regiones  de  América,  se  extendía  nuestro 
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imj5erio  á  los  vastos  reinos  de  Méjico,  Perú,  Chile,  y  tantas 
provincias  conquistadas  en  aquel  extenso  hemisferio;  y  hasta 
del  Asia  se  aiTancarían  islas  desconocidas,  que  ya  descu- 
biertas en  el  reinado  anterior,  llevarían  el  nombre  de  tan 
venturoso  Monarca,  haciendo  un  i*ico  archipiélago  de  Filipi- 
nas y  gran  parte  de  las  Molucas. 

¿Cabe  más  complemento  de  ambición  humana,  ni  más 
grandeza,  ni  mayor  prosperidad,  para  ceñir  una  regia  coro- 
na á  la  edad  de  las  doradas  ilusiones? 

Aclamado  un  día  por  la  Corte  de  Castilla  en  la  Plaza 
Mayor  de  Valladolid,  levantando  los  pendones  que  lleva  en 
su  mano  el  Príncipe  D.  Carlos:  ¡Castilla  por  el  Rey  Felipe  II, 
nuestro  Señor!,  continuará  el  Soberano  de  España  en  los 
Países  Bajos,  para  venir  más  tarde,  con  grandes  prestigios 
de  vencedor  en  San  Quintín,  á  ocupar  el  trono  español. 

Hasta  de  los  acontecimientos  que  pudieran  llamarse  de 
adversa  suerte  para  su  dicha  íntima,  viéndose  en  estado  de 
viudez  por  la  muerte  de  la  Reina  María  de  Inglaterra,  su 
segunda  mujer,  con  quien  se  uniera  en  Julio  de  1554,  no  por 
afecto,  sino  por  llamarse  también  Rey  de  Inglaterra,  cuya 
altivez  no  podía  mirar  con  buenos  ojos  tanta  grandeza  del 
imperio  de  España;  hasta  de  ese  incidente  tuvo  motivo  Feli- 
pe II  para  ser  victorioso  por  doble  concepto  de  la  rivalidad 
francesa;  á  la  que  humilla  y  vence  en  la  gloriosa  jornada  de 
San  Quintín,  ofreciéndole  la  Francia  como  galardón  pací- 
fico el  mayor  trofeo  victorioso  en  una  Princesa,  hermana  de 
Francisco  II,  que  con  sobrado  fundamento  llama  la  historia 
la  Princesa  de  la  paz,  Isabel  de  Valois. 

Y  todavía  le  niega  el  denotado  de  capitán,  dejándole  so- 
lamente el  de  Soberano,  á  Felipe  II,  un  apasionado  historia- 
dor, como  tendremos  ocasión  de  ver  en  las  subsiguientes 
páginas. 

La  historia  tiene  que  ser  severa  é  imparcial  al  narrar  con 
justo  criterio  los  hechos.  Felipe  II  principia  su  reinado,  an- 
tes de  venir  de  hecho  á  tomar  posesión  de  la  corona  de 
España,  con  una  de  las  más  gloriosas  jornadas  que  registra 
nuestra  historia;  y  á  su  denuedo  y  bizarría,  á  su  acierto  en 
dirigir  desde  Valenciennes  y  Cambray  sus  valerosos  ejér- 
citos, que  llevan  al  frente  la  juventud  del  Duque  de  Saboya, 
ansioso  de  ganar  victorias  para  la  corona  de  Felipe  II,  se 
debe  el  éxito  de  aquella  memorable  batalla;  que  hizo  per- 
der á  Francia  seis  mil  hombres  tendidos  en  el  campo,  cin- 
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cuenta  y  dos  banderas,  dieciocho  estandartes,  toda  su  ar- 
tillería, cuatro  mil  prisioneros;  entre  ellos  los  JDuques  de 
Montmorency,  Montpensier  y  de  Longuevillt,  el  mari^pal 
Saint- André,  el  Príncipe  de  Mantua,  y  por  último  apoderar-  j 

se  de  San  Quintín,  haciendo  prisionero  también  á  su  heroico 
defensor  el  almirante  Coligny. 

¿No  merece  este  glorioso  triunfo  de  las  armas  españolas, 
esta  victoria  sin  igual  en  la  historia,  el  que  sea  tenido  como 
invencible  capitán  Felipe  II? 

En  páginas  de  piedra  de  suntuoso  monumento,  que  evo- 
ca para  España  inmensa  gloria,  canta  la  octava  fnaravilla 
del  mundo,  el  monasterio  del  Escorial,  el  voto  de  gracias 
hecho  por  el  Rey  vencedor  en  San  Quintín,  para  erigir  un 
templo  al  Dios  de  los  ejércitos,  que  perpetuara  el  10  de  Agos- 
to de  1557,  día  de  San  Lorenzo. 

La  voz  de  arrobamiento,  paz  entre  los  Príncipes  cristia- 
nos, se  deja  oir  en  las  conferencias  de  Cateau-Cambresis;  y 
España  y  Francia  dan  tregua  ya  á  aquella  lucha  encarniza- 
da, que  por  más  de  medio  siglo  robaba  á  Europa  el  sosiego 
público. 

España  reclamaba  también  la  presencia  del  Monarca  afor-  ^  • 

tunado  que  así  principia  la  soberanía  de  su  imperio. 

Felipe  II,  que  habíase  mostrado  sumiso  al  Romano  Pontí- 
ñce  Paulo  IV,  aunque  defendiendo  con  tesón  los  derechos  de 
sus  Estados,  consigue,  antes  de  venir  á  su  patria,  la  concor- 
dia con  el  Soberano  Pontífice;  y  deja  como  gobernadora  de 
aquellos  reinos  á  su  hermana  Doña  Margarita  de  Austria, 
Duquesa  de  Parma;  y  embarcándose  en  Flesinga,  arriba  con 
feliz  viento  á  su  amada  patria  española,  que  le  recibe  con 
muestras  de  júbilo  en  el  puerto  de  Laredo  el  8  de  Septiembre 
de  1559,  entrando  en  Valladolid,  residencia  de  la  Corte,  que 
bien  pronto  había  de  perder  tan  alta  jerarquía. 

Un  año  hacía  que  la  nación  española  lamentaba  la  muerte 
del  gran  Emperador  Carlos  V,  de  cuyos  dominios  no  se  ale- 
jaba el  sol,  aun  en  su  vuelta  de  rotación  que  da  nuestro  pla- 
neta al  derredor  del  astro  rey,  cuando  el  Segundo  de  los  • 
Felipes,  dejando  apaciguada  la  Europa,  se  sentaba  en  el 
trono  de  San  Fernando. 

Se  había  celebrado  en  venerada  Iglesia  el  aniversario 
de  la  muerte  del  César,  que  con  su  grandeza  asombró  al 
mundo,  y  con  su  humildad  cristiana  en  el  monasterio  de 
Yuste  había  conquistado  el  cielo. 
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Todavía  resonaba  bajo  las  bóvedas  de  un  regio  Santua- 
ri6,  que  tenía  deberes  religiosos  que  llenar  hacia  su  Sobera- 
no fundador;  todavía  la  ferviente  plegaria  de  sufragio  s^ 
deja  oir  por  ef  reposo  eterno  del  alma  de  Carlos  V  en  el  con- 
vento de  Atocha;  que  con  fúnebre  aparato  dedica  servicio 
religioso  en  su  aniversario,  21  de  Septiembre  de  1559,  cuan- 
do ya  su  Prelado,  el  Prior  de  los  religiosos  Dominicos,  Fray 
Ambrosio  de  Ocaña,  recibía  la  regia  promesa  de  que  Feli- 
pe II  sería  el  continuador  de  las  mercedes  y  gracias  reales 
'  hacia  el  Santuario  de  Atocha. 

Aunque  estaba  para  terminar  la  prelacia  del  reverendo 
Prior,  porque  bien  pronto,  á  primeros  del  siguiente  año, 
sería  elegido  otro  religioso  para  el  convento  de  Atocha, 
creía  de  su  deber,  ya  que  su  Iglesia  había  recibido  tal  cúmu- 
lo de  bienes  del  Trono,  el  presentarse  en  la  Corte  de  Valla- 
dolid,  para  llevar  su  homenaje  al  nuevo  Monarca. 

Otra  villa  de  sus  complacencias,  en  que  Felipe  II  gus- 
tara siempre  pasar  su  vida,  va  á  recibir  de  su  soberana  re- 
solución el  más  esplendente  don;  porque  se  prepara  para  en- 
grandecerla como  Corte  de  la  nación  española,  capital  de 
la  Monarquía. 

Enriquecía  Madrid  su  heráldico  abolengo,  que  le  legara 
Alfonso  VI,  con  ser  preferido  para  capital  de  España  por 
Felipe  II;  y  aquella  Iglesia  tradicional,  á  la  que  el  mismo 
Rey  conquistador  de  Toledo  ofrece  sus  estandartes  glorio- 
sos, y  á  cuya  Imagen  soberana,  en  su  nombre  de  Atocha, 
consagra  sus  cantigas  Alfonso  X,  y  en  cuyo  Santuario  hace 
Carlos  V  la  primera  fundación  religiosa  de  Dominicos,  ten- 
drá, con  la  definitiva  residencia  de  la  Monarquía  española, 
continuados  testimonios  de  regia  devoción. 

Entretanto,  el  comienzo  del  siguiente  año  era  para  Ma- 
drid motivo  de  regocijo  general,  porque  había  de  presenciar 
dos  acontecimientos  de  feliz  augurio  para  el  Trono  de  Es- 
paña. 

La  Princesa  de  la  pas^  la  augusta  prometida  de  Felipe  II, 
Isabel,  dejaba  la  Corte  de  San  Luis  para  venir  á  compar- 
tir el  trono  de  San  Fernando  con  su  esposo.  A  nombre  de 
la  Corte  de  Francia  y  de  su  Soberano,  acompañaban,  des- 
de Poitiers  á  Roncesvalles  á  la  que  había  de  ser  Reina 
de  España  el  Cardenal  de  Borbón  y  el  Duque  de  Vendóme; 
y  en  noble  representación  del  Monarca  español,  el  Cardenal 
D.  Francisco  de  Mendoza  y  el  Duque  del  Infantado  acudían 
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á  la  frontera  para  recibir  las  órdenes  de  Isabel  de  Valois, 
que,  asistida  de  toda  ostentación  en  su  regia  marcha,  lle- 
garía hasta  Guadalajata ,  en  donde  la  esperaban  el  Rey 
Felipe  II  y  la  Corte. 

La  ceremonia  religiosa  de  desposorio  tuvo  lugar  en  aque- 
lla ciudad  el  2  de  Febrero  de  1560,  siendo  el  ministro  cele- 
brante del  regio  matrimonio  el  Cardenal  Meltidoza,  Obispo 
de  Burgos,  y  padrinos  de  boda  el  Príncipe  D.  Carlos  y  la 
Princesa  de  Portugal  Doña  Juana,  trasladándose  la  Corte, 
por  Madrid,  á  Toledo,  en  cuya  ciudad  habían  de  celebrarse 
las  suntuosas  fiestas  para  obsequiar  á  los  regios  desposados. 

En  este  mismo  mes,  congregadas  las  Cortes  de  Toledo  el 
día  22,  fué  jurado  heredero  del  trono  y  sucesor  legitimo  de 
los  reinos  de  España  el  Príncipe  D.  Carlos,  cuya  vida  algo 
accidentada  y  ñn  desventurado,  habían  de  ser  motivo  para 
que  algunos  escritores  presentaran  los  hechos  más  bien  con 
el  criterio  novelesco  y  fantástico,  que  inspirados  en  la  na- 
rración severa  de  la  historia. 

Dejaba,  pues,  Madrid  su  antigua  jerarquía.  Los  Reyes  de 
España  ponían  sobre  el  escudo  de  la  villa  carpetana  la  regia 
coi'ona,  y  á  mediados  de  Septiembre  era  convertida  en  Cor 
te  de  real  y  permanente  residencia,  como  asegura  un  histo- 
riador; asiento  fijo  del  Gobierno  supremo  de  la  nación,  para 
cuyo  alto  honor  Felipe  II  había  tenido  en  cuenta  su  especial 
afecto  á  Madrid,  y  el  que,  como  centro  de  la  Monarquía  que 
era  esta  ciudad,  fuese  á  las  demás  provincias  lo  que  el  cora- 
zón á  las  demás  partes  del  cuerpo,  que  les  da  su  vida  y  su 
sangre,  según  el  sentir  del  historiador  de  Felipe  11.  Tan 
acertada  determinación,  el  tiempo  y  las  ventajas  para  el 
gobierno  de  España  rindieron  homenaje  de  reconocimien- 
to al  prudente  Monarca,  que  así  engrandeció  la  villa  de 
Madrid. 

No  se  erige  en  campeón^  defendiendo  al  insigne  Monarca 
que  así  prefería  la  villa  de  Madrid,  el  autor  de  la  Historia 
de  la  Villa  y  Corte,  porque  tiene  en  cuenta  las  no  disimu- 
ladas inventivas  con  que  se  ha  pretendido  censurar  la  re- 
solución de  Felipe  II;  pero  reconoce  Amador  de  los  Ríos, 
que  la  preferencia  otorgada  á  Madrid  para  ser  Corte  de  la 
Monarquía  española,  estuvo  acertada  y  tiene  noble  defensa, 
«habida  consideración  á  la  política  de  aquel  Príncipe,  inau- 
gurada ya  por  su  padre.»  «Razones  de  entidad  y  de  peso  de- 
bieron influir,  pues,  en  el  ánimo  del  hijo  de  Carlos  V,  para 
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dar  la  preferencia  á  la  humilde  villa  del  Manzanares  sobre 
las  afamadas  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  España,  que 
se  pagaban  de  ostentar  esclarecidos  Jplasones  y  remitían  sus 
orígenes  á  las  más  remotas  edades.»^ 

Tenía  Madrid  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
de  especialísimo  afecto  para  el  biznieto  de  los  Reyes  Cató- 
licos, que  así  ^halaga  á  la  vez  á  los  madrileños.  Desde  ese 
día  irían  unidos  con  honroso  timbre  en  los  anales  patrios 
la  dignación  del  Trono,  el  reconocimiento  de  la  villa  de  Ma- 
drid, la  grandeza  de  un  Santuario  y  el  augusto  nombre  de 
Felipe  II. 

Que  los  pueblos,  en  señal  de  reconocimiento  á  los  que  les 
engrandecen,  levanten  pedestal  histórico  en  monumentos 
de  arte,  así  como  la  historia  guarda  y  conserva  los  presti- 
gios 'de  su  nombre,  es  natural  y  justo.  La  villa  de  Madrid, 
que  en  el  desarrollo  de  la  historia  levantaría  bronceadas 
estatuas  á  los  sucesores  de  Felipe  II,  haciendo  que  en  sus 
plazas  encuentren  las  generaciones  sucesivas  admirable  y 
artístico  retrato  de  los  Reyes  de  la  Casa  de  Austria,  debió 
cumplir  un  deber  natural  de  gratitud  á  la  memoria  del  que, 
celoso,  como  ninguno  otro,  la  enriqueciera  otorgándola  la 
preferencia  de  ser  asiento  de  la  Corte  de  España.  ¿Pudo 
hacer  más  el  Rey  D.  Felipe  II  por  la  villa  de  Madrid? 

En  su  determinación,  que  tanto  ensalza  á  esta  ciudad,  cen- 
tro de  la  nación  española,  ¿por  qué  no  hemos  de  decirlo?  acaso 
influiría  la  veneración  que  había  sentido  siempre  por  el  San- 
tuario de  Atocha,  al  que  el  Trono  español  estaba  obligado.. 

El  historiador  Pereda  afirma  que  el  Rey  Felipe  II,  fué 
desde  su  infancia  ardentísimo  devoto  de  la  invocación  de 
Atocha;  y  que  gozó  su  espíritu,  amante  de  las  tradiciones 
religiosas  observadas  por  Carlos  V,  al  verse  en  Madrid,, 
pudiendo  con  asiduidad  visitar  aquel  Santuario. 

Fué,  dice,  singularmente  devotísimo,  y  para  todas  sus 
jornadas  lo  visitaba;  y  como  en  una  ocasión  oyese  nombrar 
á  la  Virgen  de  Atocha  con  el  glorioso  título  de  Patrona  de 
Madrid,  dijo,  que  no  se  había  de  llamar  é  invocar  con  este 
nombre,  sino  con  el  de  Patrona  de  sus  reinos. 

El  regio  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  sería 
con  su  glorioso  nombre  en  la  historia  de  España,  el  testimo- 
nio de  artístico  monumento  que  supliría  la  deficiencia  de. 
los  hijos  de  Madrid,  no  erigiendo  estatua  al  egregio  Monar- 
ca español  que  la  hizo  capital  de  la  Monarquía. 
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Encadenábanse,  como  era  natural  con  la  estancia  de  los 
Reyes  en  Madrid,  las  manifestaciones  de  piedad  que  el  Tro- 
no español  habla  tenido  siempre  para  aquel  Santuario,  obje- 
to ya  de  universal  devoción  en  España. 

La  comunidad  de  frailes  Dominicos  por  medio  de  su  ve- 
nerable Prior,  elegido  á  principios  de  este  año,  Fr.  Martín 
Ayllón,  hizo  elevar  hasta  las  gradas  del  trono  el  voto  de  su 
fidelidad  y  su  adhesión,  esperando  que  el  piadoso  Monarca, 
hijo  del  César  fundador  de  aquel  convento,  fuese  el  conti- 
nuador de  tantas  dádivas  en  bien  de  aquella  veneranda 
Iglesia. 

Tenía  Felipe  II  demostrado  ya  su  afecto  á  aquel  Santua- 
rio; pero  le  excitaría  más,  si  cabe,  la  piedad  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  que  se  mostró,  desde  su  primera  visita  á  la  Igle- 
sia de  Atocha,  ferviente  devota  de  la  soberana  Imagen  de 
la  Virgen. 

Hallábase  el  convento  edificado  en  cuanto  á  lo  más  nece- 
sario de  sus  principales  dependencias  de  iglesia  y  asilo  para 
los  religiosos;  pero  la  Majestad  de  Felipe  II,  tendría  que  unir 
á  su  nombre  el  haber  sido  el  restaurador  del  primitivo  sitio, 
en  que  estuvo  edificada  la  Ermita  del  cristiano  y  legendario 
caballero  Gracián  Ramírez.  En  aquel  lugar,  cercano  á  la 
Iglesia  del  convento,  determinó  la  piedad  del  Rey  levantar 
una  capilla,  á  la  que  ha  de  referirse  un  popular  escritor  de 
antigüedades,  Mesonero  Romanos,  en  su  Historia  de  Ma- 
drid^ pág.  220. 

Había  de  resolver  el  tiempo  el  proyecto  de  la  obi"a  que 
dio  principio,  cuando  Felipe  II  encomienda  el  estudio  de  su 
gigantesco  pensamiento  del  Escorial,  al  arquitecto  Juan  Bau- 
tista de  Toledo,  natural  de  Madrid. 

La  reedificación  del  Santuario  de  Atocha  era  el  acento 
de  la  i  en  relación  al  gran  proyecto  que  el  Rey  quería  reali- 
zar en  aquel  monasterio;  pero  no  dejaba  de  ser  también 
atendida  la  restauración  de  Atocha  con  soberana  solicitud 
por  tan  devoto  Monarca. 

Algunos  años  después  se  ofrecía,  por  especial^  mandato 
de  Felipe  II,  una  regia  función  religiosa,  el  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  el  misterio  de  la  Encarnación,  que  no  pudo 
aclararse  cuál  fuera  el  motivo  piadoso  para  asistir  la  Corte 
en  Atocha. 

Ó  se  terminó  entonces  la  nueva  capilla  adicionada  á  la 
antigua  Iglesia  de  los  frailes,  ó  era  votiva  función  religiosa 
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que  los  Reyes  querían  ofrecer  á  la  \'irgen  por  algún  bene- 
ficio conseguido. 

Si  lo  primero,  debemos  exponer  nuestra  opinión,  después 
de  consultar  diversos  historiadores;  -porque  la  capilla,  le- 
vantada en  el  primitivo  lugar  en  el  que  Gracián  Ramírez 
construj'era  su  Ermita,  no  debía  existir  en  la  época  de  Feli- 
pe II;  en  la  que  los  Dominicos  habían  ya  reedificado  su  con- 
vento, hallando,  como  asegura  Cepeda,  espaciosa  Iglesia.  La 
tradición  designaba  el  lugar  contiguo  á  la  nave  principal  de 
la  Iglesia,  y  sin  duda  en  él  tuvo  la  devoción  de  Felipe  II  su 
especial  interés  en  levantar  una  capilla. 

Existe  hoy,  como  adición  á  la  nave  de  la  Iglesia  principal, 
otra  de  sólida  construcción,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Indulgencia,  en  la  que  la 
piedad  del  pueblo  de  Madrid  adora  una  sagrada  imagen  del 
Redentor  enclavado  en  el  madero  santo  de  la  Cruz. 

Acaso  esta  capilla,  que  constituye,  podemos  decir,  cuer- 
po separado  de  la  Iglesia,  sea  la  construida  en  tiempos  de 
Felipe  n.  Está  unida  á  la  nave  principal  y  se  comunica  con 
ella  por  una  puerta  de  grandes  dimensiones.  Además  tiene 
esta  capilla  otea  puerta  paralela  á  la  central  de  la  Iglesia;  lo 
cual  viene  á  dar  alguna  validez  á  la  opinión  de  que  ésta 
fuese,  ó  al  menos  el  lugar,  en  donde  la  Ermita  antigua  de 
Atocha  estuviera  edificada,  dándose  culto  primitivo  á  la 
Santísima  Virgen. 

Hay  datos  que  atestiguan,  que  la  capilla  es  de  construc- 
ción moderna,  y  hasta  de  fundación  particular,  siendo  patro- 
no el  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero  si  bien  la  construcción 
de  hoy  y  el  estado  en  que  se  encuentra  dan  á  entender  un 
orden  de  arquitectiu^a  posterior  á  la  época  de  este  reinado, 
puede  admitirse,  sin  embargo,  el  que  fuese  entonces  cons- 
truida la  capilla  del  Santísimo  Cristo  de  la  Indulgencia,  y 
después  restaurada,  como  lo  ha  sido  en  diversas  épocas  la 
Iglesia  toda. 

Tuvo  este  piadoso  Monarca  una  santa  emulación  por  mos- 
trarse tan  apasionado  del  Santuario  de  Atocha,  como  lo 
había  sido  su  augusto  padre  el  Emperador. 

Diferentes  historiadores  de  aquel  reinado  nos  hablan  de 
un  acontecimiento,  por  el  cual  la  Corte  de  Felipe  II  manifes- 
tó su  devoción  ferviente  á  la  Imagen  venerada  de  la  Patrona 
de  Madrid. 

Hallábase  el  Príncipe  D.  Carlos  algo  enfermo  en  Alcalá, 
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acompañado  de  sus  augustos  tío  y  primo,  D.  Juan  de  Austria 
y  el  Príncipe  de  Parma  Alejandro  Farnesio,  en  1562,  cuando 
el  19  de  Abril,  al  bajar  con  celeridad  la  escalera  de  Palacio, 
dio  una  terrible  caída,  que  hizo  temer  ^íor  su  vida;  porque 
parecía  mortal  el  fuerte  golpe  que  dio  con  su  cabeza  en  los 
escalones. 

Era  natural  echar  mano  de  todos  los  remedios  humanos 
que  la  ciencia  atesora  para  aliviar  tan^rave  mal;  pero  tam- 
bién lo  era,  que  se  acudiese  á  la  protección  divina  por  aque- 
lla piedad  de  la  Real  familia,  que  se  manifestaba  en  todo  tan 
sencillamente  cristiana. 

El  prudente  Rey  Felipe,  como  dice  el  historiador  Cepeda, 
ordenó,  en  cuanto  llega  á  la  Corte  la  triste  nueva,  que  la 
venerada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  salga  en 
pública  procesión  por  la  salud  de  S.  A.;  siendo  esta  la  vez 
primera  que,  desde  los  tiempos  primitivos,  salía  la  Imagen 
sagrada  de  su  augusto  Templo.  En  la  antigüedad,  como  ase- 
gura el  historiador  citado,  eran  llevados  á  la  Ermita  de  Ato- 
cha el  cuerpo  del  glorioso  San  Isidro  y  otras  imágenes  ^e 
devoción,  para  que  inclinaran  la  misericordia  de  la  media- 
nera entre  Dios  y  los  hombres. 

Venturosa  fué  esta  primera  salida  de  la  Imagen,  llevada 
en  procesión  á  Palacio;  porque  Dios  fué  servido,  como  dice 
Pereda,  por  la  intercesión  de  la  Virgen,  que  luego  tuvo 
S.  A,  mejoria. 

Las  dádivas  que  hicieron  las  Reales  personas  fueron  de 
incalculable  mérito,  como  demostración  de  su  profundo  re- 
conocimiento á  tan  superior  beneficio,  ^ 

Joyas  de  inestimable  valor  ofrecía  la  piedad  de  aquella 
cristiana  Reina  Isabel  de  Valois;  entre  otras,  un  temo  ente- 
ro con  frontal  y  manga  de  Cruz,  todo  de  brocado  cq^  ricas 
bordaduras;  la  Infanta  Doña  Juana,  Princesa  de  Portugal, 
una  imagen  grande  de  plata,  que  representaba  al  glorioso 
fundador  de  la  Orden  de  Predicadores,  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  que  perteneció  á  los  Reyes  Católicos,  sus  augustos 
abuelos,  y  el  Príncipe  D.  Carlos,  un  Crucifijo  de  oro  de  subi- 
do  valor  (1). 

Si  era  ferviente  la  devoción  hacia  la  Iglesia  de  Atocha, 
cuya  sacrosanta  Imagen  era  tenida  como  Patrona  del  reino. 


<1)    Fr.  Gabriel  de  Cepeda. 
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en  Felipe  II,  fué  también  viva  y  ardiente  en  la  magnánima 
señora  Isabel  de  Valois. 

No  creían  cumplido  su  deber  religioso  en  visitar  con 
frecuencia  aquel  Saj^tuario;  su  celo  raya  más  todavía  que  el 
de  enriquecerlo  en  el  orden  material:  deseaban  los  Monar- 
cas, con  gracias  espirituales,  dar  al  pueblo  cristiano  medio 
de  fervorizar  su  espíritu  visitando  la  Iglesia. 

Guiada  la  Reina  de  tan  santo  fin  eleva  su  petición  á 
Roma,  para  que  la  Santidad  del  Padre  común  de  los  fieles, 
guardador  de  las  gracias,  otorgara  muy  amplia  en  favor  del 
amado  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

La  súplica  era  tierna,  elevada  al  trono  pontificio  por  la 
piedad  de  una  Reina.  El  tesoro  inmenso  de  gracias,  de  que 
es  poseedora  la  Iglesia,  fué  manifiesto  por  el  celo  apostólico 
del  Sumo  Pontífice  Pío  IV,  en  favor  de  España. 

Un  jubileo  santo  fué  concedido,  lucrando  gracias  espiri- 
tuales con  visitar  confesados  y  comulgados  los  fieles  el 
altar  sagrado  en  que  se  veneraba  la  Santísima  Virgen  de 
Ajocha,  pidiendo  de  su  protección  auxilio  para  la  Iglesia  y 
exaltación  de  la  Religión  de  Jesucristo. 

Así  lo  hacia  constar  en  el  Breve  Pontificio,  expedido 
en  Roma  bajo  el  Anillo  del  Pescador  en  18  de  Mayo  de  1563, 
la  augusta  beatitud  del  Santo  Padre.  Fué  la  causal,  como 
dice  el  historiador  dominico  Cepeda,  para  que  Su  Santi- 
dad otorgara  la  gracia,  las  preces  y  las  instancias  de  los 
Reyes  de  España:  «Y  por  cuanto  Nos  consta  que  la  Igle- 
sia de  Santa  María  de  Atocha  de  Madrid  resplandece  cada 
♦día  en  clarísimos  milagros,  inclinando  Nos  á  los  ruegos  de 
Nuestra  carísima  hija  Isabel,  Reina  Católica  de  España,  que 
es  muy  devota  de  esta  soberana  Imagen,  y  juntándose  á  esto 
ser  petjción  de  Nuestro  carísimo  hijo  Filipo,  Rey  de  las  Es- 
pañas»,  etc.,  etc. 

El  pueblo  español,  que  de  este  modo  era  con  amor  mirado 
por  el  Padre  común  de  los  fieles,  demuestra  con  su  celo,  vi- 
sitando el  augusto  Santuario  de  Atocha,  el  ardiente  deseo 
de  dar  principio  á  las  prácticas  piadosas  para  alcanzar  la 
gracia  pontificia.  Se  prepara  con  espíritu  fervoroso,  reci- 
biendo en  los  inefables  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  la 
sagrada  Comunión  las  disposiciones  necesarias  para  la  in- 
dulgencia plenaria. 

El  jubileo  fué  ganado  religiosamente,  en  primer  término 
como  ejemplo  de  piedad  para  todos,  por  los  católicos  Monar- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  267 


cas,  y  á  la  vez  por  los  hijos  de  Madrid  y  cuantos  acudieron  á 
participar  de  tan  preciado  bien  espiritual. 

El  convento  de  Atocha  merecía,  por  la  súplica  de  la  au-  ^ 

gusta  Reina,  tan  especial  gracia;  y  al  ser  así  engrandecido 
este  Santuario,  se  sublimaba  también  la  devoción  que  el         , 
Trono  de  esta  nación  católica  tendría  siempre  hacia  la  tra- 
dicional Imagen  de  la  Virgen.  •  i     , 

En  sus  necesidades;  en  apremiantes  embates  de  la  vida, 
en  los  que  nuestra  fe  pide  consuelo  para  endulzar  pesares 
y  contratiempos,  elevándose  el  espíritu  á  su  Dios;  en  cuan- 
tas ocasiones  el  pueblo  de  Madrid  se  veía  visitado  por  el 
temor  de  un  castigo  público,  acudía  confiado  á  su  oasis  de 
oración;  porque  tal  era,  y  es,  y  ha  sido  siempre  para  España 
la  Iglesia  de  Atocha. 

¿Podrá  extrañar  que  en  aquella  épofca  de  ardiente  fe,  de  , ' 

ferviente  espíritu  religioso,  se  excitara  la  cristiana  devoción  * 

hacia  la  sagrada  Virgen,  para  suplicarla  remedio,  consuelo 
y  protección  en  instantes  supremos  de  terrible  calamidad?  • 
Dichosos,  sí,  los  pueblos  religiosos  que  viven  de  la  fe;  que  se  , 

muestran  con  sus  obras  dignos  de  su  nombre  católico. 

Lo  mismo  estaba  obligado  el  Trono  á  hacer  pública  mani- 
festación de  su  fe,  que  el  pueblo  español.  ■; 

Era  la  nación  católica,  primera  del  mundo  cristiano,  que  \^ 

habiendo  recibido  con  emoción,  en  un  día  no  lejano,  la  ense-  v 

ñanza  suprema  del  santo  Concilio  de  Trento,  iba  recogiendo 
el  copiosísimo  fruto  de  su  ardiente  adhesión  filial  á  la  Iglesia  *  \ 

y  á  su  Vicario  en  la  tierra. 

En  aquel  suceso,  el  del  Concilio  tridentino,  el  más  gran- 
dioso del  siglo  XVI,  como  afirma  un  historiador  patrio,  con- 
vocado en  19  de  Marzo  de  1544  por  la  Santidad  de  Paulo  III, 
que  al  fin  da  principio  en  la  tercera  Dominica  de  Adviento, 
13  de  Diciembre  de  1545,  alcanza  inmortal  gloria  la  católica 
España. 

«Los  Monarcas  españoles  fueron  los  que  promovieron  é  í 

impulsaron  más  el  Concilio  de  Trento,  y  los  prelados,  teólo-  i 

gos  y  canonistas  españoles  los  que  resplandecieron  más  en  i 

aquella  venerada  Asamblea  religiosa.» 

A  Felipe  II  cabía  la  gloria  de  publicar  la  Real  Pragmáti- 
ca, 12  de  Julio  de  1564,  para  que  en  sus  Estados  católicos  fue- 
se de  ineludible  cumplimiento  sagrado  lo  que  la  Iglesia, 
en  su  magisterio  infalible  de  enseñanza,  había  decretado  en  ,. 

aquella  augusta  Asamblea;  que  tuvo  la  sanción  de  cinco 
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pontificados,  en  Paulo  III,  Julio  III,  Marcelo  II,  que  sólo  ocu- 
pó el  Solio  Pontificia  veintiún  días;  Paulo  IV  y  Pío  IV,  á 
cuyo  celo  por  la  exaltación  de  la  fe  católica,  concedió  Dios 
la  inefable  ventura  de  celebrar,  con  un  solemne  Consistorio, 
en  30  de  Diciembre  de  1563,  la  terminación  del  vigésimo 
Concilio  general  de  la  Iglesia. 

La  España  de  Felipe  II,  que  tan  principal  parte  había  te- 
nido en  el  Tridentino  Concilio,  se  mostró  gozosa  cuando 
recibe  de  Roma,  del  augusto  y  soberano  Pontífice  Pío  IV,  el 
tesoro  de  sus  bendiciones,  ensalzando  su  acatamiento  filial 
á  la  majestad  de  su  enseñanza.  La  Roma  pontificia  había  te- 
nido plácemes,  por  medio  del  Cardenal  de  Lorena  en  la 
clausura  del  Concilio,  para  los  Emperadores,  Reyes  y  Prín- 
cipes; y  los  tendría  en  los  anales  de  la  historia  universal  de 
la  Iglesia,  para  los  ilustres  hijos  de  la  nación  católica  de  Es- 
paña los  eminentes  teólogos,  jesuítas,  dominicos,  francis- 
canos, que  brillaron  en  aquella  congregación  de  sabios,  los 
>Soto,  Salmerón,  Carranza,  Solís,  Láynez,  De  Castro,  Arias 
Montano,  Melchor  Cano,  y  tantos  otros,  que  cita  con  erudi- 
ción el  autor  de  la  Historia  Eclesiástica  de  España, 

¿Cómo  no  hemos  de  volver  nuestros  ojos  con  afecto  cris- 
tiano hacia  la  nación  religiosa  y  católica  de  nuestras  glo- 
riosas tradiciones?  Augustos  y  piadosos  Reyes,  que  desde  el 
trono  piden  al  Romano  Pontífice  la  dádiva  de  sus  gracias 
espirituales;  pueblo  sumiso,  creyente  y  católico  en  la  fe  y  en 
las  obras,  que  lucra  esos  dones  espirituales  en  jubileo  santo, 
^visitando  un  Santuario,  que  llena  con  sus  arrobamientos  de 
amor  todas  y  cada  una  de  las  páginas  de  los  anales  espa- 
ñoles. 

En  la  Iglesia  de  Atocha  tenían,  según  testifica  el  historia- 
dor Sigüenza,  Reyes  y  pueblo  vinculada  su  veneración,  y  de 
su  excelsa  Madre  obtenían  riqueza  de  gracias  y  mercedes. 

Pluguiera  al  Cielo,  que  las  generaciones  que  nos  han  de 
suceder  en  el  tiempo,  cuando  se  hallen  igualmente  distan- 
ciadas que  lo  estamos  nosotros  del  siglo  xvi,  pudieran  es, 
cribir  con  pluma  de  diamante  en  los  anales  patrios,  la  misma 
manifestación  de  piedad,  de  fe  tierriísima,  de  ardiente  cato- 
licismo de  nuestros  hermanos  del  siglo  xix,  que  venían  al 
Templo  de  Atocha  para  alcanzar  gracias  espirituales. 

Daremos  cabida  en  esta  publicación  á  la  interesante  y 
oportuna  página  de  La  Patrona  de  Madrid,  por  el  historia- 
dor, Presentado  Fr.  Francisco  Pereda,  aunque  en  breve  re- 
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sumen  sea  bosquejada  la  extensión  que  él  hace,  publicando 
detalles  de  la  enfermedad,  incidencias  y  feliz  éxito  en  el  res- 
tablecimiento de  la  salud  de  la  Reina  Doña  Isabel,  en  este 
año  1564. 

En  lo  más  riguroso  del  estío  enfermó  gravemente  la 
augusta  Reina;  intensa  fiebre  la  hacía  desfallecer,  perdien- 
do la  providencia  humana  toda  esperanza.  Sentíase,  como 
era  natural,  el  inminente  peligro  de  su  vida,  por  ser  de  sí 
amable,  y  por  sus  virtudes  digna  del  puesto  que  ocupaba. 
Era  notoria  la  devoción  que  la  augusta  enferma  profesaba 
al  Santuario  de  Atocha;  «lo  visitaba  muchas  veces;  lo  ado- 
raba con  gran  reverencia;  oraba  asiduamente  ante  la  Sobe- 
rana Virgen;  la  suplicaba  con  mucha  confianza,  y  la  conso- 
laba tanto,  que  descansaba  en  su  Capilla;  y  por  el  amor  á  la 
Virgen,  las  prácticas  piadosas  en  esta  casa,  eran  su  goce  y 
regalo.» 

Por  segunda  vez  en  este  reinado  la  milagrosa  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  saldría  en  rogativa  pública, 
desde  su  augusto  Santuario  hasta  la  Real  Capilla.  Los  Ca- 
bildos de  las  parroquias  de  Madrid,  Religiones,  Ayunta- 
miento y  Reales  Consejos,  acudían  al  Templo  de  Atocha 
para  acompañar  en  solemne  procesión  á  la  Patrona  de 
España, 

No  quedó  Príncipe,  ni  Grande,  ni  Señor,  ni  hombre  de 
calidad  de  los  que  vivían  en  Madrid,  que  no  viniera  á  la  Ca- 
pilla del  regio  Alcázar,  para  visitar  á  la  Inmaculada  Madre 
de  misericordia,  que  la  otorgó  abundante  y  cumplida. 

Durante  nueve  días  de  rogativas  públicas,  venían  de  la 
comarca  de  la  Corte  con  imágenes  de  santos  los  piadosos 
fieles;  unos  descalzos,  otros  con  lágrimas,  y  otros  con  rosa- 
rio rezando  en  coro,  por  la'  salud  de  la  amada  Reina.  Eran 
continuadas  las  plegarias  del  pueblo,  asistiendo  de  día  y  de 
noche  en  los  actos  religiosos,  á  la  solemne  misa  y  á  la  rogati- 
va por  la  tarde,  entonando  las  preces  con  suave  melodía  de 
música,  que  parecía  un  pedazo  de  cielo  la  Real  Capilla. 

Del  trono  de  clemencia,  en  que  se  adora  á  la  Madre  de 
Dios,  fué  concedida  la  gracia  impetrada  con  tan  ferviente  fe 
y  confianza.  La  Reina  Isabel  logró  la  salud  corporal,  ya  que 
su  alma,  puesta  siempre  en  Dios,  recibía  la  salud  y  vida  de 
la  gracia. 

«Reconocieron  los  Reyes  el  socorro  que  depositó  el  Cielo 
en  esta  santa  Imagen»;  y  con  muestras  de  devoción  fué  re- 
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cuperada  la  Virgen  de  Atocha  á  su  Santuario,  entre  acla- 
maciones inmensas  de  un  pueblo  cristiano,  que  así  contem- 
pla su  amparo  y  su  remedio  en  la  Protectora  del  Trono  para 
sus  mayores  necesidades. 

«La  Reina  se  levantó  tan  agradecida,  que  la  primera  vi- 
sita que  hizo  de  su  casa,  fué  para  dar  gracias  á  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  é  hizo  muchas  limosnas,  donacio- 
nes y  servicios  reales;  vistió  la  Imagen  y  su  altar  de  muj^ 
ricos  brocados.» 

De  aquella  demostración  piadosa  del  Trono  y  de  los  hijos 
de  Madrid  quedaba  en  los  fastos  del  convento  de  Atocha, 
en  brocados  de  oro  ante  su  altar  santo,  testimonio  cumplido. 
Además,  para  dejar  una  prueba  de  tan  especial  beneficio,  la 
comunidad  de  frailes  y  su  reverendo  Prior  encomendaron  á 
inspiración.artística  un  religioso  cuadro,  en  el  que  se  admiró, 
por  mucho  tiempo,  á  la  Imagen  Sagrada  de  la  Virgen,  á  la 
augusta  enferma  implorando  la  gracia,  y  al  pueblo  cristiano 
con  emoción  de  arrobamiento  por  el  bien  alcanzado. 


II 

En  aquel  Santuario  de  los  piadosos  amores  regios,  ¿qué 
pasa,  qué  acontece  en  esta  época,  que  aun  en  las  visitas  de 
los  Reyes  se  manifiesta  preocupada  la  comunidad  religiosa? 

Su  reverendo  Prior  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo  daba 
acogida  fraternal,  hacía  ya  tiempo,  en  una  modesta  celda  á 
un  fraile  dominico,  que  renunciando  la  alta  jerarquía  ecle- 
siástica del  episcopado,  venía  á  las  gradas  del  Trono  es- 
pañol á  ser  el  apóstol  de  la  más  santa  de  las  causas.  ¿Quién 
es  aquel  religioso,  que  vistiendo  el  sayal  del  humilde  fraile, 
lleva  sobre  su  corazón  la  cruz  pectoral  de  pastor,  para  es- 
tar dispuesto  á  ser  crucificado  en  ella,  antes  que  dejar  desam- 
parada la  suerte  de  sus  hijos  y  hermanos  en  el  Nuevo 
Mundo? 

Había  tenido  libertad  apostólica  para  venir  á  la  Corte  de 
Carlos  V,  á  implorar  clemencia  en  favor  de  los  hijos  de 
América.  Hoy  también  se  presenta,  aunque  calumniado  por 
sus  enemigos,  ante  el  trono  de  Felipe  II,  para  decir  con 
energía  evangélica,  que  los  indios  de  América  son  nuestros 
hermanos;  que  así  no  se  conquistan,  una  vez  cristianos,  con 
la  fuerza  material  de  las  armas,  sino  con  la  ternura  de  la 
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predicación  del  Evangelio,  que  nos  hace  á  todos  hijos  de  un 
mismo  Padre  común. 

Lo  diremos  ya;  pronunciaremos  con  respeto  su  nombre; 
porque  aquel  tan  sumiso  é  ilustre  religioso,  que  se  alberga 
en  el  convento  de  Atocha  entre  sus  hermanos  de  religión; 
que  se  ve  ultrajado,  para  mayor  gloria  suya,  por  los  Virre- 
yes que  han  de  perder  las  ricas  y  portentosas  regiones  de 
América,  dejando  de  ser  provincias  y  dominios  de  España; 
aquel  humilde  fraile  dejará  con  sus  escritos  voz  prodigiosa 
de  fama  que  ha  de  llenar  los  ámbitos  de  dos  mundos. 

El  ilustre  hijo  de  esta  nación,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
se  hallaba  entonces  en  el  convento  de  la  Virgen  de  Atocha, 
consagrando,  como  Apóstol  de  los  indios,  sus  últimos  alien- 
tos de  vida  á  los  hijos  de  América,  así  como  antes  les  había 
dedicado  su  juventud,  su  celo  evangélico,  su  caridad,  su  ab- 
negación, para  darles  el  mayor  bien  en  el  conocimiento  de 
la  Religión. 

Era  ya  casi  decrépito  octogenario  sacerdote  de  Dios, 
cuando  se  halla  en  Atocha. 

Joven  un  día,  de  sangre  meridional,  nacido  en  la  her- 
mosa ciudad  de  Sevilla,  diríamos  siguiendo  á  uno  de  sus  bió- 
grafos de  nuestra  época,  se  sintió  con  inclinación  y  patriotis- 
mo, á  los  diecinueve  años,  para  seguir  á  su  padre  Francisco 
en  una  de  las  expediciones,  que  hiciera  á  América  el  almi- 
rante Cristóbal  Colón;  pero  tamaño  suceso,  de  importancia 
suma  en  los  comienzos  de  aquella  vida,  que  llega  á  constituir 
todo  un  poema  de  gloria  para  España  y  América,  no  se  com- 
pi'ueba  en  las  interesantes  publicaciones  que  diera  á  luz, 
en  el  ocaso  de  su  existencia,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas, 
Historia  general^  é  Historia  apologética  de  las  Indias, 

Habremos  de  deferir  á  la  autoridad  del  más  moderno  de 
sus  biógrafos,  el  ilustre  académico  de  la  Historia  D.  Antonio 
María  Fabié,  que  ha  dado  á  la  estampa,  1879,  la  interesante 
obra  Vida  y  Escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

Ningún  otro  publicista,  entre  los  innumerables  naciona- 
les y  extranjeros  que  se  han  dedicado  á  comentar  y  estu- 
diar las  obras,  opúsculos  y  escritos  del  fecundísimo  genio  de 
Las  CasaSy  ha  podido  con  imparcial  criterio  y  sin  prejui- 
cio, cual  el  Sr.  Fabié,  reunir  con  más  acierto  cuanto  fuera 
necesario  á  un  libro,  que  biografía  en  cuanto  era  posible  la 
vida  del  insigne  español,  dando  nueva  luz  á  la  historia  de 
nuestros  días  para  estudiar  sin  apasionamiento  y  formar 
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recto  juicio  bibliográfico  de  las  obras  y  escritos  del  apóstol 
de  los  indios, 

El  período  que  abarca,  dice  Pabié,  los  primeros  veintiocho 
años  de  la  existencia  del  ilustre  sevillano  Las  Casas,  «le  de- 
dicó desde  que  fué  capaz  de  ello,  al  estudio  de  las  Humanida- 
des y  de  ambos  Derechos,  habiendo  alcanzado  en  esta  Facul- 
tad el  grado  de  licenciado.»  Nada  se  menciona,  pues,  en  este 
libro  de  lo  que  afirma  una  publicación  ya  citada  en  estas  pá- 
ginas (1),  de  que  Bartolomé  de  las  Casas  «se  hizo  eclesiás- 
tico y  fué  nombrado  cura  párroco  de  Sevilla,  dejando  dicho 
cargo  en  aras  del  deseo  de  sacrificarse  por  el  Cristianismo, 
marchando  á  América,  en  donde  padeció  mucho  por  su  cari- 
dad evangélica». 

Había  nacido,  en  este  caso,  para  más  vastos  horizontes 
que  el  que  le  imponía  la  cura  de  almas  en  su  respectiva  pa- 
rroquia sevillana.  Deseaba,  pues,  predicar  el  Evangelio  en 
el  Nuevo  Mundo,  cuya  existencia  vehía  á  su  mente  tan  agi- 
gantada por  las  fabulosas  descripciones  de  los  que  ya  visita- 
ran la  América. 

Allí  Dios  le  llamaba  como  su  segunda  patria;  como  campo 
en  que  acopiaría  grandes  triunfos,  y  en  donde  su  predica- 
ción apostólica  daría  principio;  porque,  en  efecto,  en  Améri- 
ca y  no  en  España  fué  elevado  Las  Casas  á  la  alta  dignidad 
sacerdotal. 

Marchaba,  pues,  al  Nuevo  Mundo  aquel  espíritu  incompa- 
rable; iba  á  conocer  los  indios  el  que  se  llamaría  su  apóstol, 
cuando  de  España  partía  para  América  la  expedición  más 
numerosa  que  hasta  entonces  se  había  enviado,  saliendo'la 
flota  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  13  de  Febrero  de  1502; 
fecha  memorable,  como  afirma  el  erudito  autor  del  citado 
libro,  porque  en  ella  emprendió  Las  Casas  su  primer  viaje 
á  las  Indias. 

Allí  levantó  su  voz  en  defensa  de  los  derechos  humanita- 
rios, al  ver  la  dureza  de  los  Virreyes,  que  intentan  imponer 
el  Cristianismo  con  sangre  y  exterminio;  allí  se  consagró, 
estudiando  el  carácter  de  los  indígenas,  á  la  causa  más  santa 
que  puede  inspirar  un  noble  patriotismo;  porque  entendía 
que  no  sólo  humanitario  era  el  tratar  con  amor  á  los  indios, 
sino  hasta  necesario  á  la  política  de  España,  si  ésta  había  de 
conservar  sus  gloriosas  conquistas  en  América. 


(1)    «Diccionario  Universal»,  por  Mellado,  en  colaboración  de  varios  escritores. 
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Creyó  el  insigne  español  Las  Casas,  al  conocer  y  estu- 
diar la  fertileza  de  aquellos  territorios  y  el  carácter  de  los 
indígenas,  siendo  sus  noticias  referentes  á  sus  poblacio- 
nes y  cultura  más. dignas  de  fe  que  las  de  ningún  otro  his- 
toriador, que  el  medio  más  adecuado  para  consagrarse  á  su 
defensa,  era  pedir  á  Dios  la  vocación  del  sacerdocio  y  en- 
trar en  él  como  llamado  por  la  gracia,  qui  vocatur  taniquam 
Aaron.  Su  fama  y  su  renombre  no  hubieran  alcanzado  tanto 
eco  en  la  historia,  si  hubiese  desoído  aquel  llamamiento, 
cuando  oyera  predicar  en  la  Española  á  Fr.  Pedro  de  Cór- 
doba, de  la  ilustre  Orden  de  Predicadores. 

Cantó  la  nueva  misa,  según  acredita  él  mismo  en  la  His- 
toria general j  el  clérigo  natural  de  Sevilla,  y  fué  este  acon- 
tecimiento, en  el  año  1510,  como  nuevo  en  todas  las  IndiaSy 
muy  celebrado  y  festejado  «del  almirante  y  de  todos  los  que 
se  hallaron  en  la  ciudad  de  la  Vega». 

No  seria  permitido,  dada  la  índole  de  esta  publicación,  el 
fijar  nuestra  vista  en  aquellos  vastísimos  horizontes,  que  con 
gozo  había  de  contemplar  el  celo  evangélico  de  Las  Casas, 
una  vez  investido  del  carácter  sacerdotal.  De  corazón  fogo- 
so, como  nacido  bajo  el  ardiente  sol  de  Andalucía;  de  alma 
templada  en  el  fuego  que  informa  á  los  atletas  de  grandes 
empresas,  á  cuyo  fin  no  llega  sino  el  vuelo  del  genio;  dotado, 
en  fin,  de  lo  que  se  llama  á  la  moderna  un  gran  carácter,  y 
con  un  noble  amor  á  los  hijos  de  América,  con  los  que  vivía 
ya  connaturalizado,  debió  considerarse  apto  el  nuevo  sacer- 
dote para  servir  la  causa  más  humanitaria  de  su  siglo,  ya 
que  en  ella  servía  muy  especialmente  la  de  su  patria. 

De  España  á  América  había  guiado  á  Las  Casas  un  noble 
impulso  de  patriotismo  por  ver  el  engrandecimiento  de  su 
nación;  de  ésta  á  aquélla  había  de  traer,  no  riquezas  ni  oro 
como  sus  conquistadores,  sino  un  tesoro  de  amor  más  ines- 
timable, para  hacer  ambos  continentes  por  el  lazo  cristiano, 
el  pueblo  más  poderoso  de  aquel  período  histórico. 

¿Cómo  había  de  seguirle  nuestro  estudio,  aun  breve  y 
sucinto,  aunque  fuese  esbozando  históricamente  todo  lo 
acontecido  en  sus  diferentes  expediciones,  cinco  por  lo  me- 
nos, del  nuevo  al  viejo  continente,  para  recabar  del  Trono 
de  España  providencias  encaminadas  al  mayor  bien  de  los 
americanos? 

Dos  hechos  solamente  habremos  de  enunciar,  que  de  re- 
lieve se  marcan  en  la  historia  apostólica  del  ínclito  varón, 

is 
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cuya  vida  en  el  tiempo  va  á  extinguirse  en  el  Santuario  de 
Atocha.  Por  algo  se  halla  entre  sus  hermanos,  los  religiosos 
Dominicos  de  este  convento. 

Pertenecía  de  hecho  el  Presbítero  D.  Bartolomé  de  las 
Casas  á  los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  avivado  su 
amor  á  la  ilustre  Orden  de  Predicadores,  por  reconocer  y 
seguir  como  maestro  en  sus  estudios  teológicos  al  Ángel  de 
las  Escuelas;  pero  hasta  1523.  no  tuvo  la  gloria  de  profesar 
como  religioso  dominico,  vistiendo  el  sayal  del  fraile,  para 
ser  en  América,  con  su  nivea  túnica,  la  bandera  de  paz  en- 
tre los  indios. 

Consulten  nuestros  lectores,  si  quieren  estimar  debida- 
mente los  sacrificios,  los  afanes  y  desvelos  de  este  insigne 
varón,  la  importante  publicación  del  escritor  católico  D.  An- 
tonio María  Fabié;  si  bien  en  ese  libro  han  de  hallar  una 
afirmación,  que  desearíamos  ver  descartada  de  sus  paginas. 
El  proyecto  de  dominación  en  América,  que  concibiera  y 
deseaba  ver  realizado  el  Padre  Las  Casas,  era  irrealizable 
dada  la  natiiralesa  humana;  y  robustece  el  publicista  aca- 
démico la  razón  de  su  aserto,  diciendo:  «Bueno  sería  que  la 
civilización  se  propagase  por  la  palabra  de  los  misioneros  y 
por  la  pluma  de  los  filósofos;  pero  hasta  ahora,  resulta  que 
la  espada  ha  sido  siempre  su  más  eficaz  instrumento.» 

¿Fué  acaso  este  el  medio  regenerador,  ganando  para 
Dios  los  pueblos  y  las  naciones,  á  que  acudieron  en  la  propa- 
gación del  Evangelio  los  discípulos  de  Jesucristo?  ¿Cómo 
podía  tenerse  como  utópico  é  irrealizable  el  proyecto  huma- 
nitario del  religioso  dominico,  discípulo  del  Divino  Maes- 
tro, para  propagar  el  conocimiento  del  verdadero  Dios  en 
las  vírgenes  selvas  americanas? 

Hizo  uso  el  apóstol  de  los  indios  de  la  espada  de  que  nos 
habla  Jesuci'isto,  nonveni  pacem  mittere,  sed  gladium  (1), 
que  alcanza  hasta  dividir  el  alma,  según  escribía  con  arro- 
bamiento San  Pablo  á  los  Hebreos;  pero  era  la  espada  viva  y 
eficaz  de  su  palabra  apostólica,  según  lo  entienden  acertada- 
mente los  escriturarios  Padres  de  la  Iglesia  San  Hilario  y 
los  comentaristas  sagrados. 

No  entremos,  pues,  en  ningún  género  de  observaciones  á 
tan  nimia  afirmación.  El  escritor  católico  Fabié  ha  enal- 
tecido en  su  libro,  como  biógrafo  y  como  crítico  de  las  obras 


(1)    SanMath.,c.X;V.34. 
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de  Las  Casas,  el  glorioso  nombre  del  apóstol  de  los  indios; 
aunque  en  el  retiro  del  estudio,  al  que  sin  duda  ha  dedicado 
grandes  vigilias. y  sobrado  tiempo,  haya  tenido  que  luchar 
enti-e  el  amor  patrio,  que  le  impulsaba  forzosamente  á  de- 
fender á  España  de  injustos  cargos,  con  especialidad  de  los 
publicistas  extranjeros,  en  la  conquista  de  América,  y  la 
noble  pasión  con  que  se  muestra  admirador  del  fraile,  esta- 
dista y  político,  predicador  y  escritor,  teólogo  y  filósofo, 
cuya  fama  se  ensalza  en  ambos  mundos.  Si  esta  lucha  de 
afectos  llegó  á  sentir  el  erudito  escritor,  cual  se  percibe  al 
leer,  según  nuestro  criterio,  las  interesantes  páginas  de  su 
importante  publicación,  acaso  llegue  á  tener  el  publicista 
ocasión  pertinente,  hallándose  hoy  precisamente  en  este 
momento  histórico,  como  Ministro  de  Ultramar,  al  frente 
del  departamento  que  vigila,  custodia  y  fomenta  los  restos 
gloriosos  de  nuestra  dominación  allende  los  mares;  acaso  y 
sin  él,  tenga  ocasión  el  crítico  historiador  de  la  vida  y  escri- 
tos de  Las  Casas,  para  conocer  y  apreciar  cuál  sea  el  medio 
más  conducente,  eficaz  y  cierto  para  que  no  se  pierdan,  para 
que  no  se  emancipen  de  la  madre  patria  nuestras  posesiones 
en  el  índico  y  en  el  Oceánico;  y  si  fué  la  espada  la  que  pudo 
contener  la  pérdida  de  las  Antillas,  á  cuyos  indígenas  quiso 
el  Padre  Las  Casas  subyugar  y  someter  por  amor  fraternal 
y  caridad  evangélica... 

A  nuestro  propósito,  á  nuestro  ideal,  fija  nuestra  conside- 
ración en  el  histórico  Santuario  de  Atocha,  corresponde  ex- 
plicar cómo  fuera  investido  el  fraile  dominico  de  la  digni- 
dad episcopal.  No  porque  fuese  más  ensalzado  tan  preclaro 
hijo  de  Domingo  por  las  munificencias  del  invicto  Emperador 
Carlos  V,  dejará  el  siervo  de  Dios  de  ser  más  humilde.  Fué 
designado,  por  moción  del  presidente  del  Consejo  de  Indias, 
Fr.  García  de  Loaisa,  para  el  Obispado  del  Cuzco;  teniendo 
el  elegido  libertad  cristiana  para  decir  ante  el  mismo  César, 
que  reiteraba  su  protesta  de  renunciar  á  toda  merced  y 
favor  humano,  porque  «cuanto  hacía  y  sufría  era  exclusiva- 
mente en  servicio  de  Dios  y  por  bien  de  los  indios». 

Era  llamado  por  Dios,  sin  duda  alguna,  al  cargo  de  Pas- 
tor; porque  ni  la  voluntad  regia  del  Emperador,  ni  el  deseo 
más  firme  todavía  del  Cardenal  Loaisa,  aunque  relevaron 
al  P.  Las  Casas  de  la  aceptación  de  la  nueva  diócesis  del 
Cuzco,  dejaron  de  ser  irrevocables,  proponiéndole  parala 
diócesis  de  Chiapa,  cuya  Iglesia,  erigida  en  Obispado,  no 
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pudo  recibir  á  su  primer  Prelado,  el  licenciado  D.  Juan  de 
Arteaga,  freiré  de  la  Orden  de  Santiago,  que  murió  cuando 
iba  á  tomar  posesión. 

Vencida,  al  fin,  toda  resistencia  y  hasta  siendo  precisa 
la  obediencia,  á  que  tuvieron  que  acudir  los  Prelados  re- 
gulares del  religioso  Las  Casas,  haciéndole  cargo  de  con- 
ciencia, según  afirma  su  admirador  biógrafo  de  nuestros 
días,  porque  de  aceptar  la  dignidad  episcopal  lograría  gran- 
des favores  para  los  indios,  fué  preconizado  en  Roma,  per- 
maneciendo todavía  dos  años  en  España,  hasta  su  consa- 
gración. 

La  incomparable  ciudad  que  un  día  prestara  de  su  cauda- 
loso Betis  el  murmullo  de  sus  aguas,  y  de  sus  pensiles  poéti- 
cos el  aroma  de  sus  flor'es  para  mecer  la  cuna  de  un  niño, 
cuya  frente  es  crismada  con  el  óleo  santo, de  los  catecúmenos 
llamándose  Bartolomé  de  las  Casas,  prestará  después  su  en- 
galanada iglesia  de  San  Pablo,  y  en  ella,  uno  de  sus  hijos  más 
ilustres,  enaltecido  con  la  plenitud  del  sacerdocio,  recibirá 
la  unción  sagrada  del  óleo  de  los  Obispos,  para  ser  desposa- 
do místicamente  con  su  amada  Iglesia  de  América,  la  dióce- 
sis de  Chiapa. 

El  que  había  consagrado  su  vida  y  sus  afectos  de  juven- 
tud á  los  hijos  de  América,  predicando  con  desvelo  como 
sacerdote  secular  la  Religión  y  la  caridad  en  aquellas 
regiones;  el  que  más  tarde  busca  en  el  claustro  la  perfec- 
ción, y  como  religioso  de  Santo  Domingo  alcanza  la  sumisión 
y  el  amor  de  los  indígenas  para  España,  y  de  ésta  reclama 
providencias  cristianas  y  humanitarias  para  el  bien  de  to- 
dos, se  veía  elevado  á  la  dignidad  episcopal  en  1544,  para  ser 
todo  él  con  alma  y  vida  apóstol  de  una  santa  causa,  la  de  la 
patria;  que  la  constituía,  según  su  entender,  el  mutuo  amor, 
la  recíproca  caridad  cristiana  entre  España  y  América. 

Volvía,  pues,  el  Prelado  Las  Casas  á  sus  Indias  investido 
de  autoridad  en  la  jerarquía  eclesiástica;  y  si  pudo  sentir 
natural  contento  por  su  dignidad,  era  únicamente  por  la  ma- 
yor facilidad  que  ésta  había  de  prestarle;  pudiendo  alcanzar 
de  la  majestad  del  Trono  cierta  seguridad,  de  que  la  política 
de  España  en  América  sería  de  clemencia  y  de  atracción. 

Aquí,  podíamos  decir,  da  principio  para  el  defensor  de 
los  indios  el  sacrificio  de  su  apostolado  de  caridad;  porque 
los  Virreyes  y  Gobernadores  españoles  prosiguieron  con 
tiranía  esclavizando  r^quellos  dominios. 
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Tuvo  el  sistema  de  opresión  y  de  despotismo  su  abogado 
de  defensa  en  el  Doctor  Sepúlveda,  que  escribió  en  Roma  un 
famoso  libro,  proscrito  en  España,  en  cuyas  páginas  se  quiso 
justificar  el  sistema  de  las  violencias  y  de  las  opresiones, 
aduciendo  en  su  apoyo  leyes  divinas  y  humanas,  y  citando 
el  ejernplo  de  los  israelitas  vencedores  de  los  cananeos  (1). 

El  apóstol  de  los  indios  tuvo  acopio  de  razones  poderosas 
é  irrebatibles  para  refutar  cpn  lucidez  semejante  libro,  dan- 
do á  la  estampa  su  luminoso  opúsculo,  Brevísima  relación 
de  la  destrucción  de  las  Indias;  aunque  es  innegable,  como 
atestigua  el  crítico  historiador  de  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  «este  opúsculo  ha  sido  la  piedra  de  escándalo 
lanzada  contra  España  por  todos  los  émulos  de  nuestra  gran- 
deza, y  por  cuantos  eran  nuestros  enemigos,  en  un  tiempo  en 
que  teníamos  tantos,  suscitados  por  el  temor  de  nuestro  in- 
menso poder  en  el  Antiguo  y  én  el  Nuevo  Mundo » 

¿Á  quién,  sin  embargo,  imputará  la  historia  mayor  y  más 
trenienda  responsabilidad  por  la  política  desacertada  de  los 
conquistadores  de  América?  ¿En  dónde  hallaremos,  por  des- 
graciada y  amarguísima  experiencia  de  los  hechos  que  se 
fueron  sucediendo,  más  deficiente  patriotismo? 

Mientras  aquel  varón  santo  con  su  elocuencia,  con  su 
pluma,  levantaba  la  voz  incontrastable  de  su  celo  evangélico, 
desatendida  entonces  en  el  desierto  de  arteras  intrigas  cor- 
tesanas, diciendo  que  España  perdería  el  rico  tesoro  de  la 
posesión  de  América;  sus  émulos,  sus  detractores,  sus  ene- 
migos, que  lo  eran  á  la  vez  de  los  prestigios  de  España,  si- 
guieron ciegos  desarrollando  el  sistema  de  conquista,  más 
ávidos  del  oro  americano,  que  de  ganar  por  amor  fraternal 
el  corazón  de  los  indios  y  hacerles  vasallos,  subditos  sumi- 
sos de  la  grandeza  y  poderío  de  España. 

Entretanto  la  predicación  del  Obispo  Las  Casas  era  in- 
cansable, y  su  abnegación  en  bien  de  los  hijos  de  América 
era  correspondida,  porque  era  en  su  diócesis  y  en  todas 
partes  venerado  su  nombre. 

Adalid  defensor  de  la  verdad  cristiana,  no  pudo  ver  con 
agrado  que  la  Corte  de  Carlos  V  nombrara  arbitro  á  Fr.  Do- 
mingo de  Soto,  confesor  del  Emperador,  para  resolver  entre 
la  doctrina  que  sostenía  el  Obispo  de  Chiapa  en  su  libro  pu- 
blicado y  el  que  había  refutado  del  Doctor  Sepúlveda. 


(1)    Fr.  Gabriel  Cepeda. 
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Era  poner  en  duda  y  someter  á  discusión  aquellos  princi- 
pios humanitarios  para  los  indios  y  salvadores  para  el  do- 
minio de  España  en  América. 

Cincuenta  años  de  vida  apostólica  había  consagrado  Las 
Casas  al  planteamiento  y  progreso  de  la  civilización  cristia- 
na en  la  India;  y  cuando  contempla  aquella  obra  de  engran- 
decimiento para  la  nación  española,  que  había  ganado  para 
el  Cristianismo  vastísimas  regiones,  bastardeada  de  su  fin 
principal;  y  qtie  los  americanos  continuarían  siendo  trata- 
dos con  el  más  bárbaro  despotisíno,  deshace  su  corazón  en 
pedazos,  porque  no  puede  mejorar  la  suerte  de  sus  hijos,  y 
renuncia  su  Obispado  en  manos  del  Pontífice,  para  venir  á 
su  patria,  y  buscar  entre  sus  hermanos  de  religión  una  po- 
bre celda,  en  la  que  llorar  con  lágrimas  de  pena  la  des- 
gracia de  España,  que  desconoce  su  misión  civilizadora  en 
América,  y  la  suerte  de  los  indios,  que  no  se  avendrán  al  lá- 
tigo del  opresor. 

Este  era  el  religioso  dominico  que  en  el  convento  de 
Atocha  pasaba  los  últimos  días  de  su  vida  apostólica,  ha- 
biendo visto  abdicar  la  regia  corona  á  Carlos  V  y  ocupar  el 
solio  español  su  hijo  Felipe  II,  sin  que  ambos  Monarcas  pu- 
dieran evitar,  por  la  política  seguida  por  los  Virreyes  en  las 
Indias,  el  que  América  llegara  un  día  á  ser  de  los  america- 
nos; cual  proclamaría  Monroe. 

¿Quién  pudiera  pensar  que  la  Iglesia  de  Atocha  había  de 
ostentar  títulos  de  reconocimiento  profundo  para  los  hijos 
de  América?  Aquí  vivió  el  apóstol  de  los  indios,  como  le 
aclaman  los  hijos  de  América;  aquí  tuvo  su  último  suspiro 
de  amor  para  ellos,  enviado  en  la  predicación  evangélica 
que  proseguirían  sus  hermanos  en  la  Orden  de  Predicadores. 

Si  el  convento  real  de  Atocha  alega  títulos  de  gloria  que 
le  engrandecen,  contando  entre  sus  hijos  Príncipes  de  la 
Iglesia  en  la  púrpura  cardenalicia.  Arzobispos  y  Obispos, 
no  puede  ser  menos  estimado  el  honroso  título  de  ser  guar- 
dador de  las  cenizas  veneradas  del  gran  defensor  de  los  de- 
rechos humanitarios,  en  favor  de  los  hijos  de  América,  el 
Obispo  de  Chiapa. 

Padre  verdadero  y  defensor  esforzado  de  los  indios,  dice 
el  religioso  historiador  Fr.  Gabriel  Cepeda,  y  como  tal  te- 
nido por  los  escritores  que  le  conocieron  y  le  hablaron,  rin- 
diendo tributo  á  la  verdad  de  la  causa  defendida  por  el  atle- 
ta Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  tuvo,  sin  embargo,  tan  ilus- 
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tre  Prelado,  que  renunciar  la  Silla  episcopal  para  venir  á 
España  y  defenderse  de  los  injustos  cargos  de  sus  detracto- 
res; que  entendían  la  conquista  de  América,  extinguiendo 
el  nombre  de  los  indios,  para  importar  del  África  en  aquel 
suelo  virgen  la  esclavitud  del  congo  negro. 

Tuvo  infinitos  étnulos;  y  como  su  intención  era  inspirada 
por  celo  hacia  los  pobres,  pudo  remediar  mucho,  aunque 
más  ladraron  los  que  sólo  ponen  la  mira  en  intereses  hu- 
manos. 

«Pidiendo  á  todos  que  continuasen  en  defender  los  in- 
dios, y  estando  para  partir  de  este  mundo,  protestó,  que 
cuanto  había  hecho  en  esta  parte,  tenía  entendido  ser  la 
verdad,  y  quedaba  corto  al  referir  las  causas  que  le  obliga- 
ron á  tal  empeño»;  como  quedaba  para  siempre  probada 
aquella  justicia  de  tan  santa  causa  en  su  libro  Destrucción 
de  las  Indias. 

Hacía  aquella  solemne  manifestación  en  supremo  mo- 
mento ante  la  comunidad  de  Atocha;  y  de  su  hermano  en 
religión  Fr.  Alonso  de  Santo  Domingo,  reverendo  Prior, 
recibía  la  bendición  el  año  1566,  dando  entonces  el  último 
aliento  de  aquella  vida  apostólica;  consagrada  siempre  á  la 
propagación  de  la  Religión  de  Jesucristo  por  el  amor,  por  la 
dulzura,  por  la  inefable  atracción  de  la  verdad  evangélica; 
que  no  se  impone  nunca,  sino  que  subyuga  y  somete  con  el 
sacrificio  y  el  ejemplo. 

Los  frailes  Dominicos  de  Atocha  tuvieron  una  lágrima 
para  llorar  al  hermano  en  religión;  tuvieron  una  plegaria 
cristiana  como  sufragio  por  el  alma  del  justísimo  varón,  ha- 
ciéndole un  solemnísimo  entierro  y  dando  sepultura  al  gran 
apóstol  de  la  verdad;  que  calumniado  entonces,  y  devol- 
viendo el  perdón  á  la  calumnia,  sería  un  día  merecidamente 
encomiado  en  la  historia  de  ambos  mundos,  Europa  y  Amé- 
rica, que  en  el  transcurso  de  los  siglos  depura  la  verdad  y 
engrandece  el  nombre  del  varón  perfecto,  del  primer  após- 
tol evangélico  de  América,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en- 
terrado en  el  convento  i'egio  de  Atocha. 

Su  espíritu  inñamado  en  la  mayor  gloria  de  Dios;  su  amor 
entrañable  á  su  patria;  su  celo  religioso  por  la  predicación 
apacible  y  caritativa  entre  los  indios  notaban  aún  en  los 
ámbitos  de  aquel  Santuario,  antes  de  que  la  tierra  recibiera, 
para  darle  reposo  eterno,  sus  restos  venerados. 

Legaba  su  apostolado  de  predicación  á  los  frailes  Domi- 
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niccvs  de  Atocha.  Levantaría  el  estandarte  de  la  Cmz  el  va- 
rán de  singular  talento  y  prudencia  ^  maestro  Fr.  Luis 
López,  tan  notable  escritor,  como  infatig^able  predicador; 
que  corría  al  Nuevo  Mundo,  j  en  Nueva  España  hace  la  de- 
fensa de  los  hijos  de  América,  permaneciendo  allí  lardos 
años;  hasta  que  vuelve  á  la  Corte  de  España  para  hacer  ver 
la  necesidad  de  moderación  en  los  Virreyes;  teniendo,  por 
último,  que  venir  á  llorar  sobre  la  tumba  de  su  predecesor 
y  hermano,  el  reverendo  Obispo  dimisionario  de  Chiapa,  y 
ofrecer  á  Dios  la  causa  de  los  nuevos  cristianos  de  América. 

Si  pudiéramos  hallar  la  lápida  sepulcral  que  cubre  tres 
siglos  há  los  áridos  huesos  de  tan  ilustres  hijos  de  Santo  Do- 
mingo, con  especialidad  la  que  encierra  los  de  aquel,  que  ha 
sido  y  es  la  veneración  de  América  y  ha  de  ser  para  España 
su  noble  y  cristiano  orgullo;  si  pudiéramos  con  solicitud  y 
respeto  encontrarla,  para  honor  también  de  este  Santuario 
que  fué  de  frailes  Dominicos,  sería  la  página  de  este  libro, 
que  con  caracteres  de  oro  reproducirían  nuestros  hermanos 
del  Nuevo  Mundo. 

De  sus  cenizas  tan  veneradas  nos  mostraríamos  religio- 
samente guardadores;  porque  si  no  fué  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  escogido  de  Dios,  que  con  la  efusión  de  su  sangre 
alcanza  en  América  la  aureola  del  martirio,  fué  á  toda  prue- 
bra  mártir  moral. 

Allí  quiso  conquistar  por  el  amor  el  corazón  del  indio,  ga- 
nándole para  Dios  y  haciéndole  igual  en  derechos  al  que 
quiere  imponerle  la  tiram'a  del  conquistador;  y  aquí,  en  su 
amada  patria,  en  la  Corte  de  la  católica  España,  quiso  con- 
quistar, por  la  justicia  de  una  causa  santa,  la  magnanimidad 
de  los  Reyes  en  bien  de  aquellos  nuevos  subditos  de  allende 
los  mares. 

Mártir  moral  en  América;  porque  formando  con  sus  hijos 
una  misma  creencia,  ima  misma  religión  para  conocer  j- 
adorar  al  verdadero  Dios,  mostrándoles  el  cielo  como  re- 
compensa eterna  de  sus  sufrimientos,  oía  de  aquellos  labios^ 
que  ya  hacían  la  profesión  de  fe,  que  si  al  cielo  iban  los  es- 
pañoles, no  querían  ir  á  él,.. 

Con  sus  lágrimas  los  convertía,  y  de  los  indios  bravos  ó 
caribes  hacía  los  indios  mansos  ó  siboneyes,  cristianos  pací- 
ficos, que  se  inflamaban  en  el  arrobamiento  de  un  amor  ins- 
pirado en  el  infinito  de  los  amores  inefables  de  Jesucristo, 
que  perdona  á  los  que  le  hacen  el  mal. 
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Mártir  de  dolor  moral  también  en  España  el  Obispo  de 
Chiapa,  porque  manifiesta  con  acierto  los  medios  religiosos 
y  políticos  para  dulcificar  aquella  fiereza  virgen  de  los  in- 
dios, y  no  era  atendido;  dirigiendo  entonces  al  Cielo  su  voz 
suplicante  y  hallando  en  él  el  galardón  y  premio  merecido 
de  su  abnegación,  de  su  sacrificio,  de  su  martirio  moral,  en 
bien  de  la  humanidad. 

Con  reverencia  trataremos  las  cenizas  de  este  glorioso 
hijo  de  Atocha;  y  si  un  día  se  hiciera  reparación  en  el  regio 
Templo  ó  se  construyera  sobre  sus  cimientos  nuevo  y  gran- 
dioso como  lo  reclama  su  tradición,  hemos  de  escudriñar 
con  afán  incansable  el  lugar  donde  reposan,  para  que  se  les 
dé  el  honor  merecido,  siendo  su  losa  mortuoria  uno  de  los 
monumentos  que  piden  y  reclaman  admiración,  por  su  vida 
de  santidad;  homenaje  de  profundo  respeto,  por  el  amor  pa- 
trio que  supo  dar  á  España  días  de  gloria,  haciendo  con  su 
palabra  evangélica  en  América  tanto  ó  más  de  lo  que  hicie- 
ron sus  descubridores. 

Tendría,  pues,  un  título  más  de  reverencia  el  Templo 
regio  de  Atocha,  al  conservar  bajo  su  sagrada  bóveda  las 
cenizas  piadosas  del  varón  apostólico  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  engrandece  con  la  aureola  de  su  nombre  la  his- 
toria de  dos  mundos. 

Un  distinguido  publicista,  citado  ya  en  anteriores  páginas 
de  este  libro.  Becerro  de  Bengoa,  dice  en  interesante  ar- 
tículo: El  Madrid  que  se  va, 

«No  durará  mucho  el  actual  Templo  de  Atocha,  en  cuyos 
claustros,  bóveda  é  iglesia  yacen,  entre  otros  Dominicos,  el 
fundador  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  de  la  ilustre  casa 
de  este  nombre  (1523);  los  escritores  Gregorio  López  de  Ma- 
dera, catedrático  de  Alcalá,  corregidor  de  Toledo,  que  le 
debe  puentes,  puertas  y  edificios  notables,  así  como  Murcia 
y  Lorca  el  aumento  de  sus  riegos  (1629);  el  analista  Fr.  Jeró- 
nimo Vallejo,  el  cronista  de  la  casa  Fr.  J.  de  Pereda,  Fray 
Luis  López  y  el  viajero  y  misionero  Fr.  Juan  Bolante.  Allí 
yace  también  el  afamado  Obispo  de  Chiapa  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  (1566),  como  esperan  definitiva  sepultura,  en  los 
monumentos  que  han  de  recordar  sus  glorias,  los  grandes 
caudillos  de  la  Independencia  Castaños  y  Palafox.» 

Otro  suceso  de  índole  diferente,  pero  de  especial  afecto 
para  los  Reyes  D.  Felipe  y  Doña  Isabel,  marca,  antes  de  ter- 
minar el  año  1566,  un  lugar  en  los  anales  religiosos  de  Atocha. 
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Seis  años  de  regio  matrimonio  iban  á  cumplir  los  augus- 
tos Monarcas,  cuando  tienen  la  ventura  de  ser  padres.  El 
día  12  de  Agosto  había  nacido,  para  el  sentir  de  un  amor 
que  siempre  es  igual  en  sus  manifestaciones  de  paternal 
afecto,  la  Princesa  Isabel  Clara.  Tan  natural  júbilo,  por  faus- 
to suceso  para  el  Trono,  pudo  convertirse  en  motivo  de  lá- 
grimas y  de  amargura. 

La  augusta  esposa  de  Felipe  11  no  gozó  nunca  de  comple- 
ta salud.  Estuvo  entonces  en  inminente  peligro;  pero,  al  fin, 
acudiendo  la  piedad  de  la  Corte  á  públicas  rogativas,  se 
consiguió  el  deseo  apetecido;  y  después  de  larga  ansiedad, 
vinieron  los  Reyes  al  Templo  de  Atocha  á  dar  rendidas  gra- 
cias con  doble  motivo  de  reconocimiento. 

La  historia  nos  presenta  á  Felipe  II  como  denonado  defen- 
sor de  los  sagrados  intereses  de  la  Iglesia  y  como  adalid  es- 
forzado en  los  triunfos  y  exaltación  de  nuestra  adorable  Re- 
ligión; y  en  tal  concepto  ha  de  favorecer  su  reinado  esta 
publicación,  por  sus  hechos  gloriosos,  por  sus  grandes  em- 
presas acometidas  en  defensa  del  Catolicismo. 

La  crítica  contemporánea  va  deponiendo  ya  toda  intole- 
rancia, y  piincipia  á  disipar  infundados  conceptos  acerca  del 
gran  Rey,  que  se  manifiesta  como  uno  de  los  primeros  hom- 
bres de  Estado  que  han  existido  en  la  tierra  (1). 

Sin  embargo,  serán  mantenidas  con  apasionamiento  las 
acusaciones,  que  algunos  historiadores  consideran  calum- 
niosas, contra  el  hijo  y  digno  sucesor  de  Carlos  V,  acerca 
de  su  conducta  y  determinación  influyente  en  el  Santo  Oficio; 
de  la  muerte  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos;  de  la  prisión 
del  Arzobispo  Carranza;  del  asesinato  de  Escobedo;  del  pro- 
ceso de  Antonio  Pérez,  y  de  tantas  otras  acusaciones  como 
la  escuela  liberal  le  imputa,  que  han  sido  pulverizadas  por 
distinguidos  escritores  de  nuestros  días.  El  Presbítero  Don 
Miguel  Sánchez,  en  su  obra  El  Papa  y  los  Gobiernos  popu- 
lares^ que  dedicó  el  tercero  y  último  tomo  á  la  defensa  del 
prudente  Rey  Felipe  II;  y  el  Sr.  D.  José  Montaña  en  su  obra 
Nueva  luz  y  juicio  verdadero  sobre  este  piadoso  Monarca» 
ofrecen,  con  imparcial  criterio,  los  más  salientes  hechos  de 
este  reinado,  en  los  que  se  engrandece  la  figura  de  Felipe  II. 

La  verdad  histórica  no  puede  hallarse  con  carácter  de 


(1)    «Vida  de  la  Princesa  de  Eboli»,  por  el  Sr.  Muro,  precedido  este  libro  de  un 
notable  discurso-prólogo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
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autenticidad  en  la  exposición  que  hacen  publicistas  extran- 
jeros acerca  de  un  Monarca,  que  será  juzgado  con  apasio- 
namiento, mientras  no  se  estudie  y  se  profundice  la  época  de 
su  reinado. 

Es  innegable  que  envuelve  la  historia  con  el  velo  del  enig- 
ma todo  lo  referente  al  Príncipe  heredero  D.  Carlos;  pero 
no  es  posible,  en  recto  juicio,  arrancar  del  corazón  de  un 
padre  la  más  tierna  afección  del  amor  paternal,  para  creer 
que  aprisionó,  sin  razón  de  Estado,  á  aquel  Príncipe;  que  en 
opinión  de  un  historiador  patrio,  comenzó  desde  sus  prime- 
ros años'  á  descubrir  malas  inclinaciones ,  índole  aviesa^ 
genio  impetuoso  y  violento^  y  hasta,  marcada  tendencia  d  la 
crueldad.  Fué  educado  el  hijo  de  Felipe  II  sin  el  afecto  del 
amor  de  una  madre,  y  confiado  á  mercenarios  preceptores 
sin  abrir  aquel  joven  corazón  á  tiernas  expansiones;  porque 
el  Monarca  de  España  estuvo  casi  siempre  separado  de  su 
hijo  por  sus  largas  ausencias  á  Flandes,  á  Alemania,  á  In- 
glaterra, etc. 

Como  Rey,  supo  Felipe  II  dar  al  hijo  el  testimonio  debido 
en  sus  derechos  al  trono,  haciendo  que  las  Cortes  de  To- 
ledo le  jurasen  y  reconocieran  legítimo  sucesor  á  la  Co- 
rona. Esto  lo  hacía  aquel  Monarca,  tan  torpemente  juzga- 
do por  la  intolerancia  de  nuestra  época,  cuando  estaba  ya 
casado  con  joven  esposa,  que  le  daba  esperanza  de  nueva  su- 
cesión; y,  sin  embargo,  tuvo  interés  como  padre  para  aquel 
hijo  que,  en  efecto,  había  de  ser  desventurado. 

En  el  solemne  acto  de  su  juramento,  cuando  la  Corte  toda 
rendía  el  homenaje  de  pleitesía  al  legítimo  sucesor  de  Feli- 
pe II,  ya  demostró  el  Príncipe  Carlos  los  impetuosos  arran- 
ques de  su  carácter  brusco  y  áspero,  tratando  al  gran  capi- 
tán Duque  de  Alba  con  descortés  desenfado;  por  lo  que  tuvo 
su  augusto  padre,  dice  el  historiador  Lafuente,  que  reconve- 
nirle y  hasta  inclinarle  á  dar  satisfacción  al  Duque,  que  besó 
la  mano  de  S.  A. 

Ya  hemos  referido  aquel  afán  y  solicitud  con  que  el  Rey 
acudió  presuroso  á  Atocha,  cuando  el  Príncipe  dio  mortal 
caída,  y  los  consuelos  que  hizo  buscar  en  rogativas  públicas 
pai'a  pedir  por  la  salud  del  enfermo. 

Desde  aquella  terrible  caída,  el  Príncipe  estuvo  siempre 
más  desatentado  y  cometiendo  desmanes  y  excesos;  una  vez, 
golpeando  á  su  ayo  D.  García  de  Toledo;  otra,  acometiendo 
al  presidente  del  Consejo  de  Castilla  Diego  de  Espinosa  y 
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díciéndole,  que  lo  había  de  matar;  y  por  último,  reproban- 
do el  Rey  el  deseo  del  Príncipe  de  marchar  á  Flandes,  y 
enviado  el  Duque  de  Alba  á  que  le  disuadiera,  parque 
S.  If.  no  quería  exponer  á  su  hijo  y  sucesor  á  los  peligros 
que  allí  podía  correr^  se  atrevió  el  Príncipe,  con  puikal  en 
mano,  á  abalanzarse  al  Duque  que,  para  librarse  de  la  muer- 
te, tuvo  que  abrazarse  con  S.  A. 

Lo  acontecido  á  D.  Juan  de  Austria  con  su  augusto  sobri- 
no, será  siempre  para  aclaración  de  la  historia  una  prueba 
de  que  la  razón  del  turbulento  Príncipe  no  se  hallaba  á  las 
veces  en  clara  lucidez;  pues  fué  acometido  por  el  Príncipe 
con  espada  en  mano ,  un  día  en  que  había  ido  aquél  á  vi- 
sitarle. 

Grande  autoridad  se  concede  á  un  historiador  de  fama 
universal,  que  aún  vive  en  nuestros  días.  Su  importante  pu- 
blicación, digna  de  estudio  y  de  necesaria  consulta,  no  debió 
afirmar  como  indefectible  é  incontrastable  lo  que  no  puede 
evidenciarse  ante  la  historia.  César  Cantú  asegura  que  el 
Príncipe  D.  Carlos  intentó  matar  á  su  padre,  y  hasta  aña- 
de, recurrió  á  muchos  confesores  en  solicitud  de  que  le 
absolvieran  del  asesinato. 

La  historia,  dice  el  eminente  Bossuet  (1),  no  sólo  es  una 
compilación  de  los  sucesos,  de  las  acciones  y  de  los  motivos 
que  han  dado  lugar  á  aquéllos,  sino  un  conjunto  de  enseñan- 
za, útil  y  necesario  para  conocer  la  verdad. 

No  es  desde  luego  verdad  histórica  evidentemente  com- 
probada,  que  el  legítimo  heredero  de  Felipe  II  intentase 
asesinar  á  su  augusto  padre.  Historiadores  nacionales,  Luis 
Cabrera  entre  otros,  que  tuvo  ocasión  de  conocer  la  verdad 
de  los  sucesos  en  la  Corte  de  España,  salva  al  Príncipe  de 
semejante  crimen, 

Lej'enda  más  bien  que  historia  puede  considerarse  la 
anécdota  á  que  se  refiere  nuestro  historiador  Lafuente,  de 
que  un  hujier  del  Príncipe  llegase  á  hablar  de  la  confesión 
que  D.  Carlos  había  hecho  con  los  frailes  de  San  Jerónimo 
y  del  convento  de  Atocha. 

Si  aquel  intento,  que  al  fin  era  pecado,  pudiendo  ser  so- 
metido al  tribunal  de  la  Penitencia,  pudo  ser  ser  concebido 
en  la  mente  de  tan  desgraciado  Príncipe  cristiano,  jamás 


(1)    Discurso  sobre  la  Historia  aniversal. 
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podía  haberse  aclarado  para  consignarlo  en  la  historia,  si 
fué  manifiesto  en  el  sigilo  de  la  confesión. 

Creemos  ciertamente  que  fué  rumor  esparcido  entre  el 
pueblo,  que  llegó  á  suponer  antagonismos  de  afecto  y  de  in- 
terés entre  los  augustos  padre  é  hijo;  entre  un  Rey,  que  no 
fué  deficiente  en  sus  deberes,  y  un  hijo  á  quien  Dios  no  había 
concedido  lúcida  razón  al  parecer. 

Los  religiosos  del  convento  de  Atocha,  de  mansedumbre 
evangélica  y  de  caridad;  de  fidelidad  al  trono  de  Felipe  II, 
jamás  pudieron,  aun  siendo  afectos  al  sucesor  de  la  Corona, 
alentar  deseos  que  no  fueran  de  amor  entre  padre  é  hijo;  de 
recíproco  afecto;  paternal,  en  aquél,  y  de  obediencia  y  sumi- 
sión en  éste.  Por  eso,  pues,  el  historiador  citado,  que  acepta 
hipotéticamente  el  hecho  inconcebible,  tiene  necesidad  de 
consignar,  que  todos  los  frailes  á  que  acudió  el  Príncipe, 
pero  no  en  confesión,  se  negaron  á  absolver  de  aquel  intento 
pecaminoso  á  D.  Carlos. 

Los  religiosos  del  convento  de  Atocha  tuvieron  para  el 
augusto  hijo  de  Felipe  II  todos  los  merecidos  acatamientos  á 
que  estaban  obligados;  tuvieron  sus  fervientes  plegarias  á  la 
amorosa  Madre  de  Dios,  durante  la  penosa  enfermedad  de 
D.  Carlos;  pero  no  tuvieron  siquiera  el  cargo  de  confesor, 
del  heredero  del  trono,  que  no  tenia  ya  la  parte  mental 
sana  y  firme;  así  como  en  arrebatos  debilitó  su  salud  corpo- 
ral, no  tomando  alimento  alguno,  sino  bebiendo  continua- 
mente agua  de  nieve. 

El  confesor  del  Príncipe,  Fr.  Diego  de  Chaves,  llegó  á 
entender,  como  también  su  médico  corporal  Olivares,  que 
era  llegado  el  momento  supremo  de  preparar  aquella  alma 
cristiiana  para  bien  morir,  y  en  hora  de  lucidez  recibió  los 
Sacramentos. 

Si  fué  severo  el  padre,  fué  prudente  y  justo  el  Rey  con  el 
heredero  del  trono  de  España.  Razones  poderosas  de  Estado 
hicieron  necesaria  la  detención  del  Príncipe  en  su  propia 
cámara.  Dios  le  destinaba  á  otra  vida  de  paz,  y  llamando 
en  el  lecho  de  muerte  á  su  padre,  de  cuyo  paternal  cariño 
obtiene  el  perdón,  moría  el  24  de  Julio  de  1568,  á  los  veinti- 
trés años  de  edad.  Dolorosa  muerte,  que  privaba  á  España 
de  un  Príncipe,  que  pudiera  haber  heredado  el  cetro  de  Cas- 
tilla para  proseguir  la  obra  de  engrandecimiento,  y  que 
arrancó  lágrimas  del  corazón  de  Felipe  II,  retirándose, 
cuando  le  vio  espirar,  lloroso  y  contristado. 


286  ATOCHA 


En  este  mismo  año  sujetaba  Dios  á  dura  prueba  el  ánimo 
cristiano  del  Rey.  Su  amante  y  joven  esposa,  la  de  la  piedad 
constante  y  dispuesta  siempre  á  hacer  el  bien,  daba  su  alma 
á  Dios  el  3  de  Octubre,  dejando,  fruto  de  su  amor  conyugal, 
dos  Princesas.  La  primera,  Dofia  Isabel  Clara,  que  había  na- 
cido en  12  de  Agosto  de  1566;  y  la  segunda.  Doña  Catalina, 
de  un  año  cumplido,  pues  vino  al  mundo  en  10  de  Octubre 
del  anterior  año  al  que  moría  la  Reina  Doña  Isabel  de  Va- 
lois. 

Era  necesaria  toda  la  fortaleza  de  que  dotado  estaba  el 
ánimo  de  Felipe  II,  para  ocultar  en  su  pecho  tanta  pena  ínti- 
ma, que  le  hacía  infortunado  en  la  familia;  para  expansionar 
su  alma  y  manifestarse  superior  á  los  embates  de  la  vida, 
consagrándose  todo  él  al  mayor  bien  de  su  nación,  ya  que 
lloraba  la  muerte  de  su  tercera  mujer,  la  Princesa  agrada- 
ble, católica,  modesta,  piadosa  y  caritativa. 

Entiende  un  historiador  extranjero  que  la  impasibilidad 
fué  una  de  las  prendas  que  más  realza  el  carácter  de  Fe- 
lipe IL  Profundo,  severo,  amigo  de  la  soledad,  trabajador 
incansable,  talento  ilimitado,  todo  lo  veía  con  sus  propios 
ojos;  tenía  gran  talento  para  elegir  generales  y  ministros; 
en  los  cuarenta  y  dos  años  que  duró  su  reinado,  fué  España 
el  centro  de  la  política.  Quien  así  juzga  al  Monarca  español, 
gloriosa  página  en  la  historia  patria  del  siglo  xvi,  se  atreve, 
después,  á  añrmar,  que  por  combatir  las  ideas  de  su  época, 
arruinó  á  su  pueblo. 

Era,  diremos  por  nuestra  parte,  aun  sin  intento  de  reba- 
tir á  César  Cantú,  el  Rey  D.  Felipe  II,  el  genio  providencial, 
que  tenía  por  lema  grabado  en  su  corona,  el  que  el  protes- 
tantismo y  la  herejía  no  tuvieran  jamás  arraigo  en  España. 

Si  se  creyó  destinado  por  la  Providencia  para  extirpar 
la  herejía,  cumplió  ante  Dios  y  ante  los  pueblos  su  misión, 
no  para  lisonjearse,  como  añrma  el  ilustre  historiador  de 
nuestros  días,  venciendo  á  los  turcos  en  Lepanto,  pasando  á 
cuchillo  á  los  moriscos  en  las  Alpujarras,  asesinando  á  los 
holandeses  con  la  espada  del  Duque  de  Alba,  y  ensangren- 
tarse con  los  protestantes  de  Francia,  en  la  memorable 
noche  de  Saint  Barthelemy;  sino  siendo  el  sucesor  de  los 
Reyes  Católicos,  sus  bisabuelos;  cuyo  legado  defiende  para 
gloria  de  la  nación  de  la  reconquista  que  terminó  en  Grana- 
da, haciendo  que  en  todos  los  Estados  de  España  fuese  ado- 
rado con  culto  verdadero  el  almo  Dios  de  los  inefables 
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amores;  fué,  en  suma,  el  Segundo  de  los  Felipes  de  la  Casa 
de  Austria,  piadoso,  ferviente,  devoto  y  cristiano,  como  lo 
era  su  amante  pueblo,  que  le  estimulaba  en  santo  celo  por 
la  exaltación  de  la  Religión. 

Compenetrábanse  el  Rey  y  la  nación  española,  con  fuer- 
za irresistible,  en  ardiente  amor  por  defender  la  Iglesia  ca- 
tólica; y  lo  que  juzga  un  historiador  patrio,  empeño  es- 
pecial de  Felipe  II,  de  establecer  la  unidad  religiosa  en 
todos  sus  dominios,  fué  el  más  preciado  blasón  de  su  gran- 
deza, no  en  establecer  ese  sumo  bien  de  los  pueblos  cultos, 
sino  en  conservarlo,  en  afianzarlo  más,  en  robustecerlo  para 
siempre;  porque  como  defensor  de  la  Casa  de  Israel  reco- 
noció que  la  nación  española,  ó  era  el  pueblo  de  la  unidad 
religiosa,  ó  si  no  lo  era,  vendería  su  primogenitura  y  perde- 
ría entonces  su  tradición,  su  nombre,  su  historia  toda  y  su 
mayor  gloria. 

La  memoria  de  este  Monarca  merecía  nuevo  encomio  en 
la  historia;  y  vamos  á  dedicar,  á  este  fin,  brevísimas  líneas 
con  el  elogio  de  un  Santo,  que  si  tuvo  plegarias  para  la  Vir- 
gen de  Atocha  postrándose  ante  su  altar,  y  mereció  arroba- 
mientos de  gracia  santificante  en  otra  invocación.  Nuestra 
Señora  del  Buen  Consejo,  tuvo  también  alabanzas  mereci- 
das en  favor  de  Felipe  II. 

Entre  los  Santos  que  han  hecho  el  panegírico  de  Felipe  II, 
y  que  reseña  magistralmente  en  su  importítnte  libro  el  escri- 
tor católico  Montaña,  no  vemos  nombrado  al  Patrono  de  la 
juventud  estudiosa  y  gloria  insigne  de  la  Compañía  de  Jesús, 
San  Luis  Gonzaga;  el  cual,  como  es  sabido,  dejó  admirados 
á  los  sabios  doctores  de  lá  Universidad  de  Alcalá,  por  el  ta- 
lento y  profunda  penetración  que  desplegó  tratando  pública- 
mente el  arduo  argumento,  puesto  en  concertación  por  el  ce- 
lebéiTimo  P.  Dionisio  Vázquez,  sobre  si  es  ó  no  asequible  y 
demostrable  á  la  luz  de  la  razón  el  misterio  de  la  Trinidad 
beatísima.  La  fama  que  dejó  San  Luis  en  la  Universidad 
Complutense  queda  plenamente  justificada  con  el  estilo  ele- 
gante, el  método  razonado,  la  belleza  y  extensión  de  concep- 
tos que  se  observan  en  el  panegírico  de  Felipe  II,  publicado 
en  la  vida  del  Santo,  que  ofrecieron  á  Pío  IX,  en  1863,  los 
profesores  del  Colegio  Romano.  Este  manuscrito  autógrafo 
del  santo  joven,  fué  compi"obado  en  el  proceso  de  su  canoni- 
zación, y  actualmente  lo  atesora  el  Colegio,  destinado  á  la 
enseñanza  de  la  Teología,  de  los  PP.  Jesuítas  de  Lovaina. 
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San  Luis  encomia  al  Rey,  después  de  agradecerle  los  be- 
neficios por  él  dispensados  á  la  Casa  de  Gonzaga,  tejiendo 
la  corona  de  los  grandes  hechos  de  armas  y  victorias  repor- 
tadas sucesivamente  contra  los  moriscos  de  Granada,  los 
fautores  del  protestantismo  en  San  Quintín,  los  turcos  en 
Lepanto,  y  admira  el  curso  de  la  Providencia  divina,  que 
recompensa  los  esfuerzos  del  Rey  y  bendice  el  estandarte 
de  la  Cruz,  que  cubre  con  sus  pliegues  casi  todo  el  orbe. 

Esta  oración  panegírica  de  Felipe  II  por  San  Luis  Gonza- 
ga está  saliendo  á  luz  en  estos  momentos,  con  fotograbados, 
sacados  directamente  del  original,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  y  sirviendo  de  ilustración  á  un 
docto  artículo,  que  ñrma  nuestro  afectuoso  amigo  el  Padre 
Fita. 

Si  así  es  juzgado  el  Monarca  español  bajo  el  concepto 
religioso,  ¿qué  diremos  del  hombre  de  Estado,  que  desde  su 
gabinete  resuelve  los  sucesos,  dando  la  pauta  á  la  diploma- 
cia de  su  época? 

De  su  política,  admirada  en  Europa,  buscando  siempr.e  el 
engrandecimiento  de  la  nación,  no  sea  nuestro  criterio, 
¡vano  intento!  el  que  lo  juzgue.  Vamos  á  transcribir  integra- 
una  luminosa  página,  que  se  ha  dado  á  luz  muy  reciente- 
mente, de  un  estadista,  que  ha  dedicado  meditado  estudio  á 
la  Casa  de  Austria. 

«Lo  cierto  es,  entretanto,  que  aunque  Felipe  II  fuese,  con 
efecto,  un  Rey  papelista  en  vez  de  ser  un  Monarca  paladín, 
como  su  padre,  y  aunque  inspirase,  dicho  sea  de  paso,  tan 
escaso  terror  á  sus  vasallos,  que  se  le  pudiera  así  motejar 
en  papeles  que,  si  no  estaban  inmediatamente  destinados  á 
la  estampa,  cualquier  casual  suceso  podía  poner  en  su  mano, 
todavía  halló  modo  de  sacrificarse  más  al  desempeño  de  su 
oficio  que  ningún  Monarca  de  su  tiempo  y  que  todos  los  que 
han  gobernado  antes  ó  después.  Hiciéronlo,  pues,  grande, 
aun  juzgando  á  la  moderna  las  cosas,  su  aplicación  y  aten- 
ción increíbles  á  los  negocios  de  Estado;  su  profundísima 
sagacidad  y  ordinaria  prudencia;  su  talento  incontestable; 
su  vasta  comprensión  del  fondo  y  los  detalles  de  las  infi- 
nitas cosas  que  por  su  mano  pasaron.  ¡Así  hubieran  sido  sus 
sucesores!  Su  mayor  defecto  político  estuvo  también  en  ex- 
tremar la  templanza  y  la  aspereza  antes  de  obrar,  hasta  un 
punto  que  rayaba  en  irresolución,  y  hasta  en  flaqueza  á  las 
veces.  Por  lo  demás,  arduo  hubiera  sido  y  peligroso  que 
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siguiese  el  movimiento  continuo  de  su  padre,  repartiendo 
su  presencia  por  distintas  regiones  como  en  el  antiguo  mun- 
do gobernaba  España,  y  sometiéndose  á  atravesar  á  cada 
paso  extranjeras  tierras,  ó  fiar  á  las  naves  de  entonces 
una  vida,  casi  siempre  tan  importante  por  la  falta  de  suce- 
sor (1).» 

Ningún  respeto  humano  ni  consideración  de  Estado  pu- 
dieron hacer  nunca  que  aquel  Monarca  de  glorioso  nom- 
bre trocara  su  paso  en  otro  camino,  que  el  que  le  condu- 
cía con  sumo  acierto  al  mayor  triunfo  de  la  Religión  y  al 
bien  mayor  de  su  patri.a.  Ni  aun  deficiencias  como  hombre, 
propias  de  la  humana  naturaleza,  tiene  que  disimularle  la 
historia;  y  sólo  siendo  justa  y  severa,  ha  de  reconocer  que 
tuvo  grandezas  como  Rey,  manteniendo  siempre  el  altó 
prestigio  de  la  autoridad  Real  y  el  triunfo  del  Catolicismo, 
que  para  él  eran  inseparables. 

Inmortal  página  de  gloria,  que  bastaría,  sin  duda,  para 
hacer  célebre  su  reinado,  le  deparaba  la  Providencia  en  la 
ansiedad  que  agitaba  á  Europa  en  1570,  y  aunque  graves  aten- 
ciones, según  afirma  un  historiador,  ocupaban  á  la  sazón  á 
Felipe  II,  teniendo  que  contener  á  Flandes,  humillar  á  Aben- 
Humeya  en  Granada  y  vigilar  la  costa  de  África,  al  tra- 
tarse de  la  causa  de  la  Religión,  sería  el  primero  en  acudir 
á  la  defensa  de  Chipre  contra  las  fuerzas  de  Selim,  así  como 
antes  había  protegido  á  Malta  contra  el  poder  de  Solimán. 

Empero  corresponde  ocuparnos  antes  de  un  aconteci- 
miento que  daría  motivos  de  felicidad  al  tétrico  Monarca 
D.  Felipe  II,  como  le  juzga  un  escritor  de  nuestra  época.  El 
Emperador  Maximiliano  envió  á  la  Corte  de  España  á  su 
hermano  el  Archiduque  Carlos,  con  misión  política  pidiendo 
clemencia  para  los  Estados  de  Flandes;  y  con  esta  embajada 
de  concordia  otra  más  lisonjera  para  ambas  Cortes,  Austria 
y  España,  que  había  de  conseguir  mayor  conformidad  entre 
ambos  Soberanos,  por  su  índole  de  mutuo  afecto,  que  en  la 
de  la  política  con  los  Países  Bajos, 

Estaba  asegurada  la  sucesión  en  el  trono  de  Castilla  en 
las  Infantas,  hijas  de  Felipe  II  é  Isabel;  pero  la  España  de 
Isabel  la  Católica,  que  recordaba  con  fruición  el  reinado  de 
Princesas  ilustres,  deseaba  nuevas  y  cuartas  nupcias  al  Mo- 


(1)    «Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV»,  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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narca,  que  contaba  entonces  cuarenta  y  tres  años,  para  ver 
si  obtenía  la  sucesión  de  varón,  que  no  impusiera  solución 
de  continuidad  en  cuanto  á  Rey  á  la  muerte  de  Felipe  D. 

La  Oasa  de  Austria,  que  habla  tenido  Princesas  para  la 
Corona  de  Esparta,  hizo  que  el  Emperador  Maximiliano  II 
ofreciera  ganoso  su  augusta  h^a  Doña  Ana,  para  que  viniese 
á  compartir  con  Felipe  11  el  tálamo  nupcial.  Rara  coinciden- 
cia; como  Isabel  de  Valois,  estuvo  la  Princesa  de  Austria 
Dofla  Ana  destinada  á  ser  esposa  del  Príncipe  D.  Carlos. 
Era  predestinación  ó  designio  del  hado,  el  que  Felipe  II, 
como  asegura  un  historiador,  había  de  tener  por  esposas  A 
las  que  antes  estuvieran  prometidas  á  su  hijo. 

La  nueva  Reina  dejaba  su  antigua  nación,  despidiéndose 
de  su  augusto  padre  y  de  su  hermano  Rodolfo  en  Spíra,  y 
acompañada  de  la  embajada  española  enviada  para  traer  á 
la  desposada  y^por  poderes,  hacía  su  largo  viaje,  desembar- 
cando la  regia  comitiva,  que  presidia  el  hijo  del  Duque  de 
Alba,  prior  de  Castilla  D.  Fernando  de  Toledo,  en  el  puerto 
de  Santander  el  3  de  Octubre  de  1570;  haciendo.por  fin,  su  tér- 
mino de  jornada  Dofla  Ana  en  Segovia,  en  cuya  ciudad  es- 
peraba el  Monarca  y  la  Princesa  Doña  Juana,  para  celebrar 
la  fastuosa  ratificación  de  los  esponsales  y  cristianas  vela- 
ciones, el  12  de  Noviembre. 

La  Corte  se  trasladó  á  Madrid  á  los  tres  días  de  verificar- 
se en  Segovia  la  regia  boda,  y  los  hijos  de  la  coronada  villa 
hicieron  á  la  nueva  Reina  entusiasta  recibimiento. 

El  Santuario  sagrado  de  Atocha  era  visitado  por  tos 
Reyes  el  día  16  de  Noviembre;  y  el  ilustre  Prior  que  se  ha- 
llaba al  frente  del  convento,  Fr.  Hernando  del  Castillo,  in- 
signe orador  sagrado,  maestro  que  fué  del  Príncipe  D.  Car- 
loa  y  predicador  de  Felipe  I!,  su  embajador  en  Portugal, 
tenía  el  honor  de  recibir  con  la  comunidad  de  religiosos  á 
los  piadosos  Monarcas. 

La  Iglesia  de  Atocha  reforzaba,  si  cabe,  la  veneración 
con  que  siempre  fué  mirada  por  las  Soberanas,  teniendo  en 
la  piedad  de  la  Reina  Don?   A""  I"  «■■'"'■  o-arantía  de  aue 
este  Santuario  seguirla  mer 
Has  de  la  Casa  de  Austria. 
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.  Hemos  llegado,  pues,  con  nuestro  estudio  al  período  his- 
tórico de  mayor  esplendor,  de  majestad  y  grandeza^  que  re- 
salta en  el  reinado  de  Felipe  II.  Lo  determina  así  la  Provi- 
dencia, para  que  la  católica  nación  española,  que  dejó  en  la 
historia  prueba  admirable  de  heroísmo  luchando  más  de 
siete  siglos  contra  el  poder  muslímico,  se  engrandezca  hoy 
nuevamente  venciendo  al  Sultán  de  Constantinppla  Selim  II. 
Lo  quiere  asi  el  sucesor  de  Solimán,  rompiendo  el  tratado  de 
paz  de  hacía  treinta  años,  sin  otra  causa,  ni  razón  de  Estado, 
que  la  de  gustarle  los  vinos  de  Chipre,  en  sentir  de  un  his- 
toriador antes  citado.  Tributaria  había  sido  la  fértilísima  isla 
de  Chipre  de  los  Sultanes,  que  entienden  suceder  en  derecho 
al  soldán  de  Egipto;  pero  venía  garantida  por  Europa  como 
cesión  legítima  á  la  República  de  Venecia.  Era  acaso,  por 
su  ventajosa  posición  geográñca,  de  la  mayor  importancia 
para  imperar  en  el  Mediterráneo;  pero  era  también  el  honor 
de  la  Europa  cristiana,  que  sostenía  su  alto  nombre  contra 
el  poder  de  Constantinopla.  La  España,  vencedora  de  las 
armas  agarenas,  llevaría  allí  su  concurso  y  su  fuerza  irre- 
sistible, porque  era  el  pueblo  religioso  que  superaba  siem- 
pre favorecido,  como  el  de  Israel,  por  el  Dios  de  las  batallas. 

Antes  de  escribir  tan  interesante  página  de  nuestra  his- 
toria nacional,  tenemos  que  detener  nuestra  consideración, 
fijar  nuestra  vista  en  los  anales  religiosos  de  un  Templo  au- 
gusto, en  el  que  se  afianza  aquella  concordia  de  la  Europa 
coaligada  para  defender  la  santa  causa  de  la  Religión  ca- 
tólica. 

Tiene  el  venerado  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha tanta  majestad  y  brillo  en  sus  anales,  que  nos  dará  la 
primera  página  de  aquella  concordia  bendecida  por  la  San- 
tidad del  excelso  Pontífice  Pío  V,  llegando  por  fin  á  le- 
vantar un  inaccesible  baluarte,  en  el  que  quedaron  después 
amparados  los  pueblos  cristianos  Florencia,  Saboya,  Fe- 
rrara, Parma,  Mantua,  las  Repúblicas  de  Venecia,  Geno- 
va, etc.,  etc.,  como  nueva  Cruzada  contra  el  poder  de  la 
Puerta  Otomana. 

La  Corte  pontificia  había  enviado  ya  su  legado  á  Felipe  II, 
monseñor  Luis  de  Torres,  Clérigo  de  su  Cámara  Apostólica, 
anunciando  que  era  nombrado  general  pontificio  el  Duque 
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de  Paüano,  Marco  Antonio  Colonna,  é  interesando  ¿  Espa- 
ña para  entrar  en  la  Liga  contra  el  turco.  Empero  otra  ma- 
nifestación de  predilección  y  afecto  del  santo  Pontífice  reci- 
biría la  Corte  de  Felipe  U,  con  un  enviado  extraordinario. 

España  era  mirada  por  Europa  como  el  dique  de  de- 
fensa en  los  sagrados  principios  de  la  Iglesia  y  como  ampa- 
ro de  la  fe.  Eran,  por  lo  tanto,  afectuosas  las  relaciones  de 
la  Corte  pontificia  con  la  católica  España,  y  los  augustos  So- 
beranos Pío  V  y  Fe'ipe  n  se  manifestaban  ostensiblemente 
su  mutua  consideración  cop  dádivas  y  gracias. 

El  glorioso  Pontífice,  ilustre  hijo  de  la  religión  de  Santo 
Domingo,  enviaba  á  la  Corte  de  España  en  la  primavera 
de  1571,  con  carácter  extraordinario,  su  embajador  y  Nuncio 
Apostólico  en  estos  reinos.  Legado  á  latere^  Cardenal  Ale- 
jandrino, Fr.  Miguel  Bonello,  sobrino  de  S.  S.  y  religioso 
también  del  hábito  de  Santo  Domingo. 

Aportó  á  Barcelona,  y  allí  era  recibido  por  el  General  de 
los  I>ominicos  Fr.  Vicente  Justiniano;  D.  Femando  de  Bor- 
ja,  hermano  del  Duque  de  Gandía;  D.  Enrique  Guzmán,  Con- 
de de  Olivares;  D.  Luis  de  Córdova;  D.  Diego  de  Spínola. 
inquisidor  general.  Obispo  de  Sigüenza  y  presidente  de  Cas- 
tilla; D.  Diego  de  Cobarrubias,  Obispo  de  Segovia  y  otros 
Prelados  y  señores  enviados  por  Felipe  II,  irnos  para  asistir- 
le, otros  para  agasajarle  y  esotros  para  darle  el  parabién  de 
parte  del  prudente  Rey,  que  así  estimaba  las  prendas  de 
Pío  V,  la  dignidad  del  Legado  y  la  suprema  potestad  de  su 
Cabeza  ( l^. 

Con  todo  este  acompañamiento  llegó  el  Legado  pontificio 
á  la  Corte  el  14  de  Mayo,  y  se  hospedó  en  el  real  convento 
de  Atocha,  en  donde  ricamente  se  había  aderezado  el  hospe- 
daje, siendo  recibido  por  los  religiosos  con  cruz  y  palio;  se 
cantó  el  Te  Deum,  adorando  después  el  Santísimo  y  hacien- 
do oración  á  la  milagrosa  Imagen  de  Atocha. 

En  este  regio  Santuario  fué  visitado  á  nombre  de  S.  AL  C. 
por  Ruiz  Gómez  de  Silva,  Duque  de  Pastrana,  acompañado 
de  lo  principal  de  la  Corte,  con  muchas  galas  y  joyas. 

Al  siguiente  día  fué  visitado  por  D.  Juan  de  Austria  y  sus 
sobrinos  los  Archiduques  de  Austria,  hermanos  de  la  Reina 
de  España,  Rodolfo,  Ernesto,  Alberto  y  Wenceslao,  saliendo- 


(1)    Cepeda.  «Historia  de  la  veaerable  Ima^^en  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,»- 
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el  Legado  al  principio  de  lá  escalera  para  recibirlos,  dán- 
dose el  tratamiento  de  AUezja,  y  permaneciendo  algún 
tiempo  en  pláticia  de  cortesía  en  la  cel<la,  priora.1  del  con- 
vento, en  doüde  se  habían  colocado  de  tal  fórmalas  sillas, 
que  hacían  igualdad  entre  los  conferenciantes.  El  embaja- 
dor purpurado  habló  largo  espacio  d  sola^  con  D.  Juan  de 
Austria,  y  fueron  despedidos  todos  por  el  purpurado  hasta 
el  coche. 

Con  extraordinaria  pompa,  dice  el  historiador  Lafuente, 
hacía  el  Cardenal  Legado  su  solemne  entrada  en  Madrid  el 
día  16,  jueves,  festividad  de  la  Ascensión;  pero  no  añade, 
que  en  regia  carroza,  según  expresa  el  cronista  historiador 
de  Atocha,  fué  acompaüado  el  enviado  de  Roma  por  D.  Juan 
de  Austria  hasta  el  altar,  que  estaba  prevenido  en  la  puerta 
de  Madrid,  alcanzando  su  estrado  lo  ancho  de  la  calle,  y  al 
que  se  subía  por  cinco  gradas.  En  él  ocupó  su  sitial  el  Car- 
denal, dándole  la  derecha  D.  Juan;  llegando  la  procesión, 
que  presidía  un  Arzobispo  de  pontifical,  y  por  último  S.  M.  el 
Rey,  que  al  ser  visto  por  el  Legado,  se  levantó  á  recibirle 
con  grandes  sumisiones,  á  las  que  Felipe  II  devolvió  la  cor- 
tesía con  el  sombrero  en  la  mano.  El  concurso  se  puso  en 
movimiento  para  su  enti'ada  en  Madrid,  llevando  el  Rey  á 
su  derecha  al  Cardenal  por  breve  espacio,  hasta  que  D.  Juan 
se  colocó  á  la  izquierda,  quedando  Felipe  II  en  el  centro;  y 
así  fueron  por  Madrid,  haciendo  parada  en  la  parroquia  de 
Santa  María  y  llegando  por  fin  al  suntuoso  hospedaje  el  Car- 
denal, de  la  Orden  de  Predicadores. 

La  Iglesia  de  Atocha  abría  sus  puertas  para  recibir  con 
efusión  de  júbilo  al  purpurado  hijo  de  Santo  Domingo,  en- 
viado de  Roma;  la  política  católica  de  la  España  de  Felipe  II, 
abriría  también  con  entusiasmo  grande  las  puertas  de  su 
patriotismo  y  de  su  celo  en  bien  de  la  santa  causa.  Las  ora- 
ciones en  aquel  Templo  cubrirían  de  bendición  un  corazón 
juvenil,  una  inteligencia  llena  de  pensamientos  de  gloria, 
aguijoneándole  la  esperanza  de  los  triunfos ,  que  habían 
de  acreditarle  digno  hijo  del  gran  Emperador  Carlos  V;  l,a 
política,  en  fin,  del  Monarca  cristiano,  Felipe  II,  confiaría  el 
honor  nacional  á  su  augusto  hermano  D.  Juan  de  Austria, 
que  esperaba  engrandecer  con  su  denuedo  el  valimiento  y 
renombre  de  su  hermano  y  Rey  D.  Felipe. 

La  misión  pontificia  traída  á  España  por  el  Legado  que 
se  hospeda  en  el  Santuario  de  Atocha,  dando  á  sus  anales 
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timbr/e  y.  galardón  merecido,  había  sido .  coronada  con  1^- 
sonjfrp,  éxito.  La  nación  española,  despedía  al.  invicto  Ma- 
cabeo  del  sigk>  xy?,  D.  Juan  de  Austria,  saliendo  del  puerto 
de  Barcelona  con  f?vis  capitanes  Alvaro  desBa^án,  Sancho  de 
Leiva,  Gil  de  Anídrade  y  tantos  gloriosos  caudillos  como  á 
su  mando  se  habían  de  cubrir  de  inmarchitable .  laurel  de 
gloria,  llegando  á  Genova,  eíi  donde  le  esperaban  la  bendi- 
ción pontificia  con  la  espada  del  honor  que  le  enviaba  el 
Papa  y  las  felicitaciones  de  los  Príncipes  de  Italia. 

«PíQ  V,  dice  el  historiador  César  Cantú  que  no  es  afecto 
á  la  Casa  de  Austria  y  trata  con  enojo  á  nuestro  Rey  Don 
Felipe  II,  había:  llamado  á  toda  la  cristiandad  para  que  le 
ayudase  en  aquel  peligro,  pero  no  obtuvo  otra  respuesta, 
que  la  de  Felipje  IL» 

Cien  galeras,  doscientas  veinticuatro  navies  menores  y 
más  de  cincuenta  mil  turcos  se  apoderarían  de  Nicosia,  ha- 
ciendo derramar  torrentes  de  sangre  por  el  degüello  inicuo 
de  sus  habitantes. 

La  Europa  cristiana  lavaría  Va.  afrenta,  que  envaneció  á 
Lala  Mustafá;  porque  zarpaba  ya  en  Mesina  la  Armada  reli- 
giosa al  mando  del  heroico  D.  Juan  de  Austria,  que  tenía  en 
su  espada  reverdecido  laurel  de  victoria  contra  los  moros 
de  Granada  en  las  Alpujarras.  En  el  Golfo  de  Lepanto,  en 
donde  la  Armada  turca,  que  se  componía  de  doscientas  vein^ 
ticuatro  velas  al  mando  del  caudillo  muslín  Alí-Bajá,  espera- 
ba la  invecible  bravura  de  los  Colonna,  Doria,  á  cuyo  valor 
alentaría  el  que  tenía  en  sus  venas  la  sangre  de  Carlos  V, 
D.  Juan  de  Austria,  diciendo:  ya  no  es  hora  de  aconsejar, 
sino  de  combatir;  y  á  sus  valientes  soldados,  con  sonoro 
acento  les  repetía:  «No  deis  lugar  á  que  la  arrogancia  de 
vuestro  enemigo  os  pregunte  con  impiedad:  ¿Dónde  está 
vuestro  Dios?  Vencer  ó  morir,  si  Dios  lo  quiere,  es  nuestro 
deber;  pelead  con  fe;  hoy  es  el  día  de  vengar  afrenta;  me- 
nead con  brío  y  cólera  las  espadas;  muertos  ó  victoriosos, 
gozaréis  la  inmortalidad.» 

«Colocaron  entonces  en  el  sitio  más  alto  las  imágenes  de 
Cristo  crucificado,  y  estando  todos  arrodillados  delante  de 
ellas  y  cada  uno  pidiendo  humildemente  perdón  de  sus  peca- 
dos, se  aumentó  de  tal  modo  el  ánimo  de  pelear  y  el  valor  de 
los  soldados  cristianos,  que  en  un  momento  y  casi  como  por 
milagro  se  levantó  por  toda  la  Armada  general  un  grito  de 
alegría,  que  repitiendo  en  voz  muy  alta  /  Victoria!  /  Victoria! 
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podían  oírlo  hasta  los  mismos  enemigos.»  Diremos,  en  fin, 
con  el  historiador  ya  citado  que  escatima  la  gloria  á  las  ar- 
mas españolas  victoriosas  en  Lepanto:  «Empieza  el  ataque; 
Alí  es  muerto;  y  los  turcos  asustados  y  dispersos  dejan  más 
de  Teinticinco  mil  muertos  y  diez  mil  prisioneros,  y  quince 
mil  cristianos  son  libertados  de  las  galeras.»  Nunca  el  Medi. 
terráneo,  dice  con  galanura  de  estilo  un  escritor  patrio,  vio 
en  sus  senosl  ni  TOlverá  á  presenciar  el  mundo  conflicto  tan 
obstinado,  ni  mortandad  tan  horrible,  ni  corazones  de  hom- 
bres tan  animosos  y  encrudecidos.  Doscientos  veinticuatro 
bajeles  había  perdido  la  Armada  turca;  de  ellos  quedaron 
como  trofeo  de  gloria' inmortal  en  poder  de  los  cristianos 
ciento  treinta.  . 

¿Cómo  no  había  de  exclamar  el  santo  Pontífice  Pío  V,  que 
tuvo  presentimiento  de  tan  glorioso  triunfo  para  el  mundo 
cristiano,  en  7  de  Octubre  de  1571;  cómo  no  había  de  excla- 
mar, con  arrobamiento  de  lágrimas,  dando  gracias  al  Cielo 
y  alabando  el  nombre  del  caudillo  cristiano  D.  Juan  de  Aus- 
tria: Fuit  homo  missus  á  Deo,  cui  notnen  eratjodnnes?  Por 
Dios  fué  enviado  el  hijo  de  la  nación  católica;  su  nombre  era 
Juan;  y  venció  para  dar  á  su  patria  días  de  gloria  sin  igual 
entre  los  pueblos  católicos. 

«La  cristiandad,  dice  por  último  Cantú,  reconoció  enton- 
ces por  un  instante  su  unidad,  santificándola  con  milagros, 
atribuyendo  la  victoria  á  la  Virgen,  cuyo  rosario  se  rezaba 
en  aquella  época  por  todos  los  fieles,  perpetuándose  con  una 
fiesta  anual  la  memoria  de  aquel  suceso  y  de  aquella  de- 
voción.» 

¿Hasta  dónde  alcanzarían,  atravesando  el  espacio,  las 
aclamaciones  del  mundo  cristiano  para  tributar  al  Altísimo 
rendimiento  de  gracias  por  tan  señalado  triunfo  obtenido? 

Lloraba  de  alegría  el  santo  Pontífice  Pío  V;  y  sus  lágri- 
mas de  amante  Padre  común  de  los  fieles,  eran  la  plegaria  y 
oración  ferviente,  que  inundaba  la  fe  de  la  Europa  toda.  En 
el  altar  santo  de  Nuestra  Señora  de  Aracoeli  en  Roma  se 
hace  la  ofrenda  en  columna  de  plata,  que  atestigua  al  mundo 
la  victoria  gloriosa  de  Lepanto.  En  otro  altar  bendito,  en 
que  se  invoca  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  por  sus  hijos 
religiosos  del  Santísimo  Rosario,  con  el  nombre  de  Atocha; 
en  la  nación,  madre  de  héroes,  á  cuyo  valor  se  debe  después 
del  favor  divino  la  gloria  de  Lepanto,  se  cantará  también 
himno  de  alabanza,  que  suba  en  eco  de  amor  hasta  la  altura 
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de  los  cielos.  La  Corte  de  España,  que  tuvo  votos  y  esperó 
confiada  el  triunfo  de  sus  valerosos  hijos,  tendrá  demostra- 
ciones de  júbilo  cristiano  cuando  recibe  la  nueva  del  glorio- 
so suceso. 

Hallábase  el  Rey  Felipe  11  en  el  Escorial  en  la  víspera  de 
.la  festividad  de  Todos  los  Santos,  cuando  recibe  la  noticia 
de  tan  brillante  gloria  para  sus  árma^.  Rezaba  el  Oficio  Di- 
vino, y  continuó,  según  afirma  un  historiador  nacional,  con 
impasible  serenidad  el  rezo  hasta  terminar  las  vísperas, 
ordenando  entonces  al  Prior  del  Monasterio  Fr.  Hernando 
de  Ciudad  Real,  que  se  cantase  un  Te  Deum, 

Añade  á  este  propósito  el  historiador  Cepeda,  que  el  pia- 
doso Monarca  se  trasladó  apresuradamente  á  Madrid  para 
dar  pública  manifestación  de  acción  de  gracias  al' Cielo 
por  tan  singular  victoria  de  las  armas  cristianas,  yendo  al 
Santuario  de  Atocha  acompañado  de  la  grandeza  de  su 
Corte. 

«Cual  otro  Moisés,  glorioso  libertador  del  pueblo  de 
Israel,  que  veía  sumergidos  en  lo  profundo  del  mar  á  sus 
enemigos,  así  el  glorioso  Monarca  de  España  Felipe  II,  vio, 
por  el  poder  invencible  que  Dios  le  otorgara,  el  que  fuese 
sumergido  en  las  aguas  de  Lepanto  el  formidable  cuerpo  de 
agarenos.» 

Goces  de  alegría  santa,  de  inefable  dicha,  cuya  emoción 
no  puede  describir  la  pluma,  debió  sentir,  en  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  aquel  Monarca,  que  entendió 
siempre  cumplir  su  providencial  fin  en  la  exaltación  del  Ca- 
tolicismo. 

Si  el  maravilloso  templo  del  Escorial,  en  construcción  en- 
tonces, grandiosa  mole  de  piedra  al  pie  de  los  montes  Car- 
pétanos,  fué  el  lugar  venerado  que  Felipe  II  eligió  para  tri- 
butar homenaje  al  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  Señores,  en 
acción  de  gracias  por  sus  triunfos  en  San  Quintín;  si  supo 
dejar  allí,  como  gloria  nacional,  un  tem^plo  d  Dios,  un  pala- 
cio al  Rey  y  una  celda  al  hombre;  si  esto  hacía  inspirado 
por  su  fe  tan  cristiano  Monarca,  ingratamente  juzgado  por 
algunos  historiadores,  tuvo  también  en  la  Iglesia  de  Atocha 
un  templo  regio,  más  por  su  tradición  que  por  su  grandeza 
artística,  en  donde  rendidamente  tributa  gracias  al  Altísimo 
por  sus  victorias  en  Lepanto. 

Quedó  su  corazón  tan  obligado  hacia  la  Protectora  de 
sus  armas  y  Patrona  de  estos  reinos,  que  desde  entonces 
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concibió  la  cristiana  idea  de  poner  bajo  su  Patronazgo  Real 
este  convento. 

Reclamaba  razonadamente  debida  extensión  en  estas 
páginas  el  grandioso  acontecimiento  de  la  batalla  de  Lepan- 
to.  Estudiar  en  nuestra  historia  patria  el  influjo  decisivo  del 
santo  Pontífice  Pío  V  para  este  suceso;  traer  á  la  memoria 
la  diligente  ansiedad  con  que  Felipe  II  acude  el  primero  á  la 
Liga  de  la  Europa  cristiana;  recordar  la  merecida  aureola 
de. gloria  con  que  engrandeció  su  nombre  el  valeroso  Don 
Juan  de  Austria,  y  no  saltar  á  la  mente  el  nombre  tan  vene- 
rado de  Atocha,  sería  un  crimen  de  lesa  historia  nacional. 

De  aquellos  trofeos  de  gloria,  «los  fanales  de  oro,  las  ban- 
deras de  púrpura  bordadas  de  oro  y  plata,  las  estrellas  y  la 
luna,  las  colas  del  Bajá»,  y  tantas  inapreciables  preseas  como 
fueron  ganadas  por  los  cristianos  en  Lepanto,  vendría  al 
Templo  de  Atocha  alguna  parte  para  ser  purificada  y  ofre- 
"cida  á  la  que  invoca  nuestro  amor  Reina  del  Cielo  y  auxilio 
de  los  cristianos.    . 

Una  de  las  banderas  de  inmortal  renombre  que  hizo  UevaV 
Felipe  II  al  Santuario  de  Atocha,  se  conservó  hasta  la  época 
de  la  guerra  de  la  Independencia  españpla.  Aún  en  nuestros 
días  se  llegó  á  asegurar  por  tradición  hablada,  que  una  de  las 
banderas  custodiada  en  el  Templo,  era  la  misma  conocida 
como  de  Lepanto;  pero  hallamos  datos  muy  creíbles  para 
afirmar  que  fué  perdida  cuando  esta  Iglesia  la  profanaron 
los  franceses,  ó  que  al  blanquear  la  nave  principal  en  el 
reinado  de  Carlos  IV,  se  retiró  por  no  poder  unir  sus  glo- 
riosos girones. 

Mayor  interés  ha  de  resaltar  todavía  en  este  libro  con  la 
siguiente  página. 

La  Santidad  del  Papa  Pío  V,  remitió  desde  Roma  con  su 
apostólica  bendición  al  caudillo  cristiano  D.  Juan  de  Austria, 
cuando  arribó  á  Genova,  el  estoque  ó  espada  que  había  de 
llevar  al  combate. 

En  el  Santuario  de  Atocha  se  halla,  ó  debía  hallarse 
mejor  dicho,  como  lugar  sagrado  en  el  que  se  custodian  las 
glorias  de  España,  el  estoque  ó  espada  que  D.  Juan  de  Aus- 
tria llevó  á  aquella  imperecedera  batalla,  según  atestiguan 
documentos  irreprochables,  que  debemos  publicar. 

La  Majestad  de  Felipe  II  hizo  donación  de  él  á  su  privado 
y  protomédico  Doctor  Gregorio  Lopes  de  Madera;  quien 
presenció  la  batalla,  y  después,  por  fundación  piadosa  que 


2^  ATOCHA 

le  otorgaba  derecho,  fué  sepultado  á  su  muerte  en  la  Iglesia 
de  Atocha.. 

Presentan  algunos  historiadores  al  Gregorio  Lópe^z  de 
Madera  como  consejero  de  Felipe  II;  y  aunque  de  ello  no 
pueda  tenerse  completa  evidencia,  no  dejan  otros  de  consi- 
derarle como  de  inñujo  é  iniciativa  en  el  ánimo  del  Monarca 
español  para  que  entrase  en  la  Ligí^  y  cpncordía  de  Eui^p*. 

El  hecho,  pues,  de  la  señalada  merced  que  mereciera  re- 
cibiendo el  estoque  que  inmortalizó  D.Juan  de  Austria,  y 
venir  después  con  fundación  piadosa  á  ser  sepultado  en  Ato- 
cha^ demuestran  que  era  tenido  muy  en  estima  por  Felipe  II 
aquel  su  protomédico,  especial  devoto  de  la  Virgen. 

En  1606,  24  de  Diciembre,  según  leemos  en, el  libro  Bece- 
rro Nuevo  de  este  convento,  ante  el  escribano  de  número  de 
Madrid  Francisco  Iniesta,  ratificaron  los  nobles  herederos 
del  López  de  Madera  la  fundación  del  patronato  en  la  capilla 
del  glorioso  Santo  Domingo,  que  antes  se  llamó  del  Santo 
Cristo  de  la  Indulgencia.  El  ilustre  nieto  del  fundador,  An- 
fonio  Manrique  de  Lara,  del  hábito  de  Santiago,  reconoce, 
gravando  sus  rentas  en  juros,  la  obligación  como  patrono, 
que  ya  sostuvo  su  padre  el  licenciado  Gregario  López  de 
Madera. 

En  una  de  las  cláusulas  de  la  escritura  se  hace  constar, 
que  se  «ha  de  conservar  en  la  capilla  con  toda  la  decencia 
el  estoque  bendito  por  el  Santo  Pío  V,  en  el  cual  están  gra- 
badas las  armas  del  Santo  Pontífice;  y  fué  el  que  llevó  el 
Serenísimo  D.  Juan  de  Austria  en  la  batalla  naval  de  Le- 
panto;  que  en  el  primer  domingo  de  Octubre,  fiesta  del  Ro- 
sario, debía  llevarse  en  procesión  por  el  patrón  de  la  capilla 
sucesor  del  mayorazgo».  He  aquí  la  inscripción,  que  en  mar- 
mórea lápida  conserva  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, destinada  á  ser  publicada  por  vez  primera  en  est€  libro: 

«D.  O.  M. 

Este  estoqve  bendito  que  embian  los  sumos  Pontífices  á 
los  mayores  príncipes  de  la  Chrisstiandad  embió  el  sancto 
Pío  V  al  Sor  Don  Juan  de  Austria  en  la  occasion  déla  batalla 
naval,  y  justamente  honra  la  sepultura  del  Dor  Grego  Lopes 
i  Madera  medico  déla  cámara,  y  déla  del  Rey  Don  PHELI- 
PE II  NUESTRO  Sor  y  su  protho  medico  general,  por  AVER 
sido  gran  parte  su  consejo  PARa  QUE  se  diese  la  batalla, 
púsole  aquí  en  su  capilla  su  hijo  el  LIC»o  Gregorio  Lopes  i 
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Madera  del  cpnso  de  los  Reyes  Don  PHELIPE,  lll,  Y  IIII, 
NROS  señores,  cavallero  del  habito  de  Sanctio  y  señor  déla 
casa  y  solar  déla  madera,  en  ASTVRIAS,» 

Si  hubiera  de  seguir  esta  publicación  la' hilación  debida 
en  los  sucesos  históricos,  hallaría  el  lector  desde  luego  más 
de  una  deficienciai  porque  dejaríamos  pasar  cabalmente  un 
lustro  hasta  encontrarnos  en  el  Santuario  de  Atocha,  adon- 
de viene  la  Corte  de  Felipe  IL 

Sin  embargo,  haciendo  caso  omiso  de  la  manifestación 
tan  sejitida  lo  mismo  en  la  nación  española  que  en  todo  el 
mundo  católico  por  la  muerte  del  gran  Pontífice  Pío  V,  1.^  de 
Mayo  de  1572,  cuya  gloria  fué  ornada  por  la  Iglesia  con  la 
aureola  de  santidad,  tendremos  que  proseguir  en  el  desarro- 
llo de  estas  páginas  haciendo  relación  de  las  dádivas  regias 
que  en  este  tiempo  fueron  hechas  al  convento  de  Atocha 
para  construir  una  capilla  á  la  Virgen.  «Tales  fueron,  afirma 
el  cronista  religioso  Cepeda,  el  dar  de  una  vez  el  Rey  cuatro 
mil  ducados  al  Prior  Fr.  Hernando  del  Castillo,  su  predica- 
dor y  tnuy  de  su  cariño,  para  dar  principio  á  la  fábrica  de  la 
Iglesia.  Con  tres  mil  ducados  más  se  reparó  el  sobreclaus- 
tro,  quedando  en  esta  forma,  uno  de  los  buenos  de  la  corte; 
ayudó,  en  fin,  con  larga  mano,  la  Majestad  de  Felipe  II,  y  se 
construyeron  dos  paños  del  claustro  bajo,  desmontar  la  me- 
seta, abrir  camino,  hacer  la  calzada,  dedicando  á  cada  objeto 
otros  mil  ducados  respectivamente,  prosiguiendo  así  la  obra 
por  algunos  años.» 

Sobrados  merecimientos  y  títulos  bastantes  podía  aducir 
el  que  lleva  en  sus  venas  la  sangre  de  Carlos  V,  para  que  la 
Corte  de  España  le  concediese  el  tratamiento  tan  deseado 
de  Infante  de  Castilla,  Todo  homenaje  era  debido  al  vale- 
roso soldado  D.  Juan  de  Austria.  Entre  tormentas  y  bo- 
rrascas de  los  mares  en  Trápani,  y  más  formidables  y  de- 
soladoras en  su  denodado  corazón  cuando  sabe  la  desastro- 
sa suerte  de  los  españoles  en  la  Goleta,  que  representaba, 
en  sentir  de  un  historiador  nacional,  tantas  glorias  ma- 
rítimas y  también  tanta  sangre  de  españoles  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  Carlos  de  Austria;  bajo  aquella  impresión 
dolorosa,  ya  que  no  pudo  D.  Juan  de  Austria  evitar  tal 
desastre,  vendría  á  España,  vendría  á  la  Corte  de  Felipe  II, 
en  donde  debió  ser  aclamado  como  el  primer  caudillo  de 
legendario  valor  y  merecida  gloria. 
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Un  pueblo  católico  de  historia  cristiana  le  aclamaba  Rey 
ofreciéndole  el  trono  de  los  Estuardos,  si  le  libraba  de  la 
opresión  en  que  la  Reina  Isabel  le  tenía;  pei*o*  su  gloria  era 
de  la  nación  hispana,  y  su  lealtad  rendido  tributo  á  su  her- 
mano y  Rey  D*  Felipe  II,  que  le  nombra  sú  lugarteniente 
general  en  todos  los  dominios  de  Italia.  Partió  otra  vez'  de 
España  en  Abril  de  1575,  habiendo  recibido  en  Aranjuez 
instrucciones  del  Rey;  pero  graves  sucesos  en  Flandes,  y  el 
entender  su  honor  que  debía  avistarse  con  el  Rey  de  Espa* 
ña,  á  quien  atribuye  un  biógrafo  de  D.  Juan  de  Austria, 
Bauder,  que  «no  quería  que  su  hermano  tuviese  más  volun- 
tad que  la  suya  ni  más  honor  y  bien  que  el  que  él  le  diese»; 
le  obligaron  á  venir  por  vez  postrera  á  la  Corte  de  España 
en  Septiembre  de  1576. 

Hallábase  el  Rey  en  el  Escorial,  su  mansión  predilecta, 
con  la  Reina  y  las  Infantas,  dice  el  historiador  Lafuente;  y 
allí  llegaba  D.  Juan  de  Austria,  que  fué  recibido  entre  los 
brazos  de  Felipe  II. 

Era  necesario  llegar  á  este  punto  para  enlazar  con  la 
historia  general  de  España  el  suceso  que  tiene  lugar  en  el 
Santuario  de  Atocha. 

Los  augustos  hermanos  se  trasladaron  á  Madrid,  y  orde- 
na el  Rey  á  todos  los  Obispos  y  Prelados  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, hacer  rogativas  y  procesiones  públicas,  y  exponer 
el  Santísimo  Sacramento,  para  implorar  que  fuera  propicio 
el  Cielo  á  la  causa  de  la  Religión  católica  en  Flandes. 

El  Santuario  de  las  predilecciones  piadosas  fué  visitado, 
asistiendo  D.  Felipe  y  D.  Juan  de  Austria  á  la  procesión  de 
la  Patrona  de  estos  reinos,  la  Virgen  de  Atocha,  el  día  24 
de  Septiembre  de  1576.  El  reverendo  Prior  Hernando  del 
Castillo,  del  afecto  especial  de  Felipe  II,  despedía  á  la  Ma- 
jestad de  Felipe  II,  para  el  tiempo;  porque  muy  presto  habría 
de  dejar  la  Prelacia  de  Atocha  para  alto  cargo;  y  á  D.' Juan 
de  Austria  lo  despedía  para  la  eternidad;  pues  aunque  en 
Gembloux,  inmediato  á  Namur,  y  no  lejos  de  Bruselas,  se 
cubre  de  inmarcesible  gloria,  ayudado  con  los  héroes  de 
Lepanto,  Farnesío,  Gonzaga,  etc.,  ganando  á  los  enemigos 
una  memorable  batalla.  Dios  le  tenía  preparada  corona  de 
inmortalidad;  porque  después  de  engrandecer  siempre  el 
reinado  de  su  augusto  hermano  Felipe  II,  á  cuya  nobleza  re- 
comendó su  madre  y  su  hermano,  y  pedirle  la  merced  de 
colocar  sus  fnortales  restos  al  lado  de  los  del  Emperador  su 
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padre ,  moría  con  edificación  cristiana  en  la  fortal^a  de 
Bouges,  cerca  de  Namur,  el  1.°  de  Octubre  de  1578,  pronun- 
ciando el  dulce  nombre  de  Jesús  y  de  María»  que  le  hacía 
repetir  el  sacerdote  católico. 

Perdía  la  nación  española  la  afortunada  espada  del  que 
sostenía  con  honor  los  briosos  prestigios  del  gran  Carlos  V^ 
ya  que  Felipe  II  hemos  convenido  en  considerarle  como  .Rey 
papelista  en  el  gabinete.  De  lamentar  era  aquella  muerte 
de  tan  insigne  guerrero;  pero  la  diplomacia  de  Europa  ten- 
dría bien  de  cerca  ocasión  y  motivo  para  reconocer,  que  la 
España  de  Felipe  II  proseguía  su  obra  de  engrandecimiento, 
sosteniendo  ante  el  mundo  su  prepotencia  é  influjo. 


IV 

Acaso  se  fijara  la  atención  de  nuestros  lectores  cuando 
al  correr  de  la  pluma  en  páginas  anteriores  se  deslizaba 
una  idea,  que  queríamos  sintetizar  subrrayando  palabras  ó 
conceptos  que  tomamos  de  un  historiador,  al  hablar  de  un 
insigne  religioso  dominico,  Prior  de  Atocha,  embajador  de 
Felipe  II  en  Portugal.  Lo  fué,  en  efecto,  Fr.  Hernando  del 
Castillo,  tnuy  del  cariño  del  Monarca  español,  algún  tiempo 
con  carácter  privado  en  el  vecino  reino,  teniendo  que  aban- 
donar su  Priorato  de  Atocha  para  cumplir  con  su  Soberano 
alta  y  honrosa  misión  en  Portugal. 

Los  acontecimientos  que  se  sucedieron  después  entre 
ambos  pueblos,  España  y  Portugal,  demuestran  con  clarivi- 
dencia que  el  Rey  D.  Felipe  II,  á  quien  se  atreve  á  llamar  un 
historiador  «azote  de  todas  las  libertades  y  fomentador  y 
cómplice  de  todas  las  tentativas  del  despotismo»,  supo,  con 
portentosa  habilidad  y  con  acierto  escoger  la  fidelidad  en 
sus  servidores  para  saber  y  conocer  las  aspiraciones  del 
pueblo  portugués  y  el  estado  político  en  la  Regencia  que  le 
gobernaba.  No  pensaba,  asegura  César  Cantú,  Felipe  II  en 
la  Monarquía  universal,  sino  en  el  deseo  de  turbar  la  paz  de 
los  reinos,  más  bien  que  el  afán  de  conquistaiios.  Es  este 
sentir  una  afirmación  incorrecta  é  indebida  que  merece  rec- 
tificación. 

Sería  necesaria  larga  digresión  histórica  para  apreciar 
con  criterio  de  natural  amor  patrio  las  causas,  que  la  Provi- 
dencia ordenaba  con  encadenamiento  á  que  no  alcanza  la 
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previsión  humana,  y  q(ue  nos  dieron  la  incorporación  de 
aquel  reino  á  la  Corona  de  España. 

El  reino  de  Portugal,  qué  á  lá  muerte  de  D.  Juan  III  deja 
I2L  corona  á  un  Rey  dé  tres  años  con  la  regencia^  de  la  abue- 
la Doña  Catalina,  y'después  la  del  Cardenal  Enrique,  tío  del 
Rey  niño,  tuvo  que  sufrir,  cuando  llega  casi  á  mayor  edad 
D.  Sebastián,  el  hijo  de  D.  Juan,  resultados  desastrosos  por 
la  exaltada  imaginación  de  tan  inexperto  Monarca;  porque 
sacrificó  éste  sü  vida  en  temeraria  y  caballeresca  excursión 
en  África,  ansioso  de  vanagloria,  privando  á  Portugal  de  un 
joven  Rey,  que  acaso  le  hubiera  dado  relativa  importan- 
cia (1).  Moría  en  África  en  los  llanos  de  Alcazarquivir,  con 
maravilloso  arrojo,  antes  que  huir  de  superior  y  aguerrido 
ejército  agareno,  el  4  de  Agosto  de  1578. 

La  diplomacia  europea  veía  en  Portugal  un  sucesor  en  el 
trono,  decrépito  Cardenal,  que,  por  su  carácter  sagrado,  no 
había  de  ser  el  propagador  de  nueva  dinastía.  Aspirantes  al 
trono,  con  mayor  ó  menor  legitimidad  de  derecho,  había 
más  de  tres,  y  éstos  eran  extranjeros ,  porque  del  mismo 
Portugal  alegaban  derecho  la  Duquesa  de  Braganza  y  el 
Prior  de  CratoD.  Antonio,  que,  aunque  bastardo,  era  hijo 
del  Infante  de  Portugal  D.  Luis. 

Felipe  II,  aunque  exponía  su  derecho  por  sucesión  de 
hembra,  tenía  en  su  abono  la  fuerza  de  las  armas;  y  éstas  hi- 
cieron imperar  en  Portugal  con  valientes  caudillos,  que 
entran  victoriosos  en  aquel  reino,  cual  el  Duque  de  Alba 
por  tierra,  y  el  ilustre  Marqués  de  Santa  Cruz  por  mar,  rin- 
diendo la  fortaleza  que  defendía  á  Lisboa. 

Hallábanse  los  Reyes  D.  Felipe  y  Doña  Ana  en  Badajoz, 
con  el  Príncipe  D,  Diego,  recibiendo  noticias  del  éxito  de  la 
expedición  á  Portugal,  cuando  la  salud  de  Felipe  II  se  vio 
resentida  y  en  grave  peligro;  y  desde  aquella  ciudad,  se- 
gún atestiguan  los  diferentes  historiadores  del  Santuario 
de  Atocha,  ordenaba  el  piadoso  Monarca  que  se  hiciera  fer- 
viente rogativa  por  su  salud. 


(1)  El  renombrado  publicista  é  insigne  escritor  César  Cantú,  olvidando  el 
principal  deber  de  imparcialidad  como  historiador,  que  se  complace  en  tachar 
con  sombras  la  gloriosa  memoria  de  Felipe  II,  afirma  que  este  Monarca  «animó» 
al  joven  Rey  de  Portugal  para  llevar  á  efecto  tan  arriesgada  empresa.  Todo  lo 
contrario  hizo  D,  Felipe  II.  Como  prudente  y  experimentado,  asegura  y  com- 
prueba Lafuente,  intentó  el  Rey  de  Espafta  disuadir  á  D.  Sebastián  de  su  atrevida 
Jomada. 
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La  Imagen  adorada  de  la  Virgen  fué  procesionálmente 
sacada  del  regio  trono  y  llevada  por  el  ámbito  exterior  del 
Templo  y  algunas  principales  calles  de  Madrid;  continuando 
después  por  tres  días  las  rogativas  por  la  inestimable  salud 
del  Monarca,  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de 
e^ta  Corte. 

Felizmente  era  restablecido  en  su  salud  el  Rey  en  la  ciu- 
dad de  Badajoz^  y  jurado  ya  en  Lisboa,  como  dispusiera  el 
Duque  de  Alba,  Rey  de  Portugal  D.  Felipe  II,  hacia  éste  su 
entrada  en  la  capital  de  aquel  reino  el  27  de  Julio  de  1581, 
aunque  su  corazón,  acostumbrado  ya  al  terrible  padecer, 
tuvo  que  lamentar,  antes  de  emprender  tan  gloriosa  marcha, 
la  muerte  de,su  cuarta  y  amadísima  esposa  la  Reina,  ú  quien 
Dios  llamó  á  Sí  el  26  de  Octubre  de  1580,  en  Badajoz. 

No  e^  fácil,  humanamente  pensando,  juzgar  como  merece 
aquel  ánimo  siempre  sereno  é  indomable  á  la  tiranía  de  las 
penas  más  acerbas  en  Felipe  II.  Tempestad  grande  de  en- 
*contradas  afecciones  combatía  aquel  corazón  de  temple  nada 
cpmún,  entre  la  majestad  de  Rey  que  engrandece  la  corona 
que  recibiera  en  herencia,  y  la  ternura  natural  de  padre  y 
esposo  amante,  que  pierde  la  última  etapa  de  su  afecto  con 
la  muerte  de  la  Reina  Doña  Ana  de  Austria,  y  recibe  en  Por- 
tugal la  desolada  noticia  del  fallecimiento  del  Príncipe  Don 
Diego,  acaecido  en  Madrid  el  21  de  Noviembre  de  1582;  te- 
niendo tan  afligido  padre  que  convocar  las  Cortes  en  Portu- 
gal el  30  de  Enero  de  1583,  para  jurar  otro  nuevo  heredero  de 
aquel  reino. 

Quedábale  providencialmente,  debido  al  amor  de  aquella 
esposa  cuya  pérdida  deploraba,  otro  hijo  único,  porque  otros 
dos,  D.  Fernando  y  D.  Carlos  Lorenzo,  habidos  antes  del 
que  había  muerto,  tuvieron  también  la  misma  estrella  de 
subir  al  cielo  muy  niños;  quedábale,  pues,  la  única  esperan- 
za para  su  paternal  amor  y  para  bien  de  España  en  el  Infan- 
te D.  Felipe,  niño  á  la  vez,  puesto  que  había  nacido  en  14  de 
Abril  de  1578,  que  obtendría  la  sucesión  legítima  en  todos 
sus  reinos. 

Madrid  codiciaba  ya  la  presencia  de  su  Rey,  y  éste,  de- 
jando en  Portugal  encomendado  el  gobierno  de  aquel  Estado 
al, Cardenal  Alberto,  su  sobrino,  ansiaba  también  hallarse 
entre  sus  amados  españoles. 

El  24  de  Marzo  llegó  Felipe  II  al  monasterio  predilecto 
del  Escorial,  y  después  de  permanecer  allí  tres  días,  hacía 
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SU  entrada  en  la  capital  de  la  Corte  española»  aclamándole 
con  entusiasmo  inmenso  el  pueblo  «como  á  quien  volvía  de 
acrecentar  la  Monarquía  de  España  con  la  agregación  de  un 
gran  reino». 

Jamás  el  corazón  de  tan  católico  Rey  sintió  el  estímulo 
de  vanagloria,  sino  el  de  ardiente  celo  por  la  mayor  gloria 
de  Dios  y  la  propagación  del  Cristianismo  en  todas  sus  em- 
presas. Así  lo  manifestaba  cuando  veía  aumentarse  sus  do- 
minios, viniendo  cada  vez  que  alcanzaba  señalada  victoria 
á  rendir  homenaje  de  su  fe  y  de  acción  de  gracias  á  su  ex- 
celsa y  divina  Madre,  como  llamaba  amorosamente  á  la  San- 
tísima Virgen  de  Atocha. 

No  tenía  que  ofrecer  trofeos  de  glorioso  combate  tomados 
á  los  enemigos  de  la  fe,  cuando  regresa  de  Portugal,  pueblo 
cristiano  que  gobernará  como  padre;  pero  tenía  grandes 
deberes  de  reconocimiento  por  la  reparación  de  su  salud j 
pedida  en  públicas  rogativas  á  la  Virgen  de  Atocha,  y  hon-  \ 
dos  pesares  que  dulcificar  con  el  consuelo  de  la  Religión. 

El  28  de  Marzo  visitaba  la  Majestad  de  Felipe  II  el  Santua- 
rio de  Atocha,  acompañado  del  Príncipe  de  Asturias  y  de  las 
Infantas  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  y  Doña  Catalina;  y  como 
su  Prior,  el  P.  Vicente  López,  manifestara  al  Monarca  el  pe^ 
ligro  de  que  /laquearan  los  cimientos  del  dormitorio  que 
levantó  la  piedad  del  Obispo  de  Plasencia  D.  Gutierre,  hizo 
generosa  donación  de  mil  ducados,  con  los  que  se  cimentó 
la  obra  con  grandes  cintas  de  sillería  de  piedra. 

Daría  ocasión  bien  presto  el  Santuario  de  Atpcha,  por  la 
abnegación  de  sus  religiosos,  á  que  Felipe  II  estimase  en 
mucho  su  celo  evangélico. 

El  insigne  marino  Magallanes,  ya  ha  tiempo,  sacó  de 
mares  ignotos  el  tesoro  de  un  archipiélago;  y  el  Monarca  de 
España  dando  á  aquella  nueva  región  tan  apartada  su  nom- 
bre, Filipinas,  veía  partir  á  los  frailes  del  convento  de  Ato- 
cha para  aquellas  islas  á  difundir  la  luz  del  Evangelio  y  le- 
vantar templos  al  culto  católico,  haciendo  que  el  igorrote 
se  detenga  un  instante  y  contemple  un  hecho  tan  extraño;  • 
que  abya  su  corazón  al  contacto  del  amor  divino  y  su  inteli- 
gencia á  una  luz  desconocida  para  él,  como  diría  el  cantor 
del  Genio  del  Crisfianismo,  y  escuchando  una  enseñanza 
nueva  con  arrobamiento  indefinible,  se  postre  y  adore  al 
Dios  de  los  infinitos  amores. 

Era  el  25  de  Marzo  de  1^83,  cuando  la  población  de  Madrid 
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se  manifiesta  poseída  en  todas  sus  esfei*as  de  verdadero  es- 
tímulo cristiano,  para  ^cumplir  el  ferviente  voto  que  por  un 
quinquenio  había  ofrecido  á  la  Soberana  Virgen  de  Atocha 
en  días  de  tristísima  recordación.  Todos  los  años  se  había 
celebrado  la  fiesta  religiosa,  asistiendo  la  Villa  de  Madrid  y 
representación  de  los  Reales  Consejos.  Era  el  último  del 
quinquenio  ofrecido;  y  aun  después  del  tiempo  transcurrido,» 
que  el  Cielo  habíase  mostrado  propicio  no  enviando  más 
aquella  peste  desoladora  y  mortal  del  año  1580,  todavía  se 
recordaba  con  dolor  por  los  hijos  de  Madrid  los  estragos 
que  causara  la  horrible  epidemia,  conocida  en  nuestra  his- 
toria con  el  nombre  del  catarro  mortal. 

No  es  al  caso  reproducir  ahora  lo  que  consignan  los  his- 
toriadores Sigüenza  y  Pereda  de  tan  contagiosa  enferme- 
dad, que  hacía  tantas  víctimas  cuantas  eran  las  personas  ata- 
cadas. Los  habitantes  de  Madrid,  pueblo,  clerecía^  Religio- 
neSj  Villa,  Consejeros,  Reino,  Grandes,  Principes  y  toda 
la  comarca,  acudieron  en  aquellos  días  que  la  muerte  deja- 
ba en  todas  partes  sembrado  el  espanto,  al  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  sacando  en  procesión  la  adorada 
Imagen,  que  estuvo  tres  días  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría; tres  en  Santo  Domingo  el  Real  y  otros  tres  en  las  Des- 
calzas. No  podía  olvidar  la  Corte,  que  donde  no  hallaba  la 
tnedicina  reparo  d  tan  pestilente  dolencia,  la  encontró  com- 
pleta y  milagrosa  en  la  fe  con  que  pedía  á  la  Inmaculada 
Madre  de  Dios,  viendo  que  el  aire  inficionado  se  purificaba 
en  las  calles  por  donde  iba  la  procesión,  recobrando  la  salud 
los  enfermos. 

Tal  era  la  memoria  que  Madrid  tenía  de  aquella  epidemia 
y  de  sus  horrores,  viniendo  en  aras  de  gratitud  al  Tem- 
plo de  Atocha  en  1585,  día  de  la  Anunciación  de  la  Virgen, 
para  celebrar  suntuosa  fiesta  religiosa,  última  de  su  quin- 
quenio ofrecido  en  acción  de  gracias. 

Si  el  Trono,  si  los  Reyes  se  mostraban  siempre  dignos  de 
aquella  fe,  que  enalteciera  á  los  sucesores  de  San  Fernan- 
do, el  pueblo  les  seguía  fervoroso  y  católico  en  sus  manifes- 
taciones. 

Tenía  el  protestantismo,  tenían  los  reformadores,  "en  afir- 
inación  innegable  del  historiador  universal  César  Cantú, 
no  un  gran  enemigo  como  él  supone,  pero  sí  un  ariete  de- 
moledor en  Felipe  II,  que  destruía  todas  sus  maquinaciones 
infernales:  en  cambio  tenía  la  Reforma  en  Isabel  de  Ingla- 
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térra  una  protectora  poderosa,  cuj'a  ingratitud  para  el  Mo- 
narca de  España  que  fue  protector  ñato  de  la  ttiña  Isabel, 
quiere'&tenuar  el  historiador  citado,  diciendo  que  no  ayuda- 
ba la  guerra  en  los  Países  Bajos,  sino  que  alentaba  á  los  pro- 
testantes; todo  en  menoscabo  de  Felipe  II.  ¿QVié  mayor  ene- 
migo tenía  España,  que  Isabel  de  Inglaterra? 
,  Vése  obligado  Cantú  á  reconocer  después,  y  afirmar  que 
esta  Soberana,  por  política  y  por  religión,  sostuvo  á  los  hu- 
gonotes en  Francia  y  en  los  Países  Bajos;  hizo  la  guerra  á 
Felipe  II  en  Portugal,  en  Holanda,  Francia,  Escocia,  Amé- 
rica; y  trató  de  reducir  á  España  por  hambre,  impidiendo  á 
las  naves  que  arribasen  á  sus  costas.  Más  todavía  hizo  en 
su  encono  la  Reina  de  Inglaterra,  aunque  desdice  de  la 
majestad  de  un  soberano  que  rige  un  pueblo  culto;  protegió 
Ja  piratería  en  sus  terribles  corsarios,  como  Drake,  y  saqueó 
nuestras  naves  que  traían  la  riqueza  de  América,  llegando 
su  osadía  hasta  venir  á  insultar  nuestra  bandera  en  Cádiz. 

Lastima  en  algo  nuestro  amor  patrio  el  ver,  que  un  histo- 
riador de  fama  universal,  al  hablar  de  la  Armada  española, 
afirme  que  iba  mandada  por  cien  frailes  á  las  órdenes  de 
Martin  de  Alarcón,  Vicario  general  del  Santo  Oficio;  cuan- 
do la  Invencible,  llamada  á  lavar  ofensas  inferidas  á  esta 
nación  con  sangre  generosa  de  sus  hijos,  estuvo  á  las  órde- 
nes de  aguerridos  capitanes,  como  Santa  Cruz  (1),  Martínez 
de  Recalde,  Miguel  de  Oquendo,  á  los  que  seguían  Pastrana 
é  Hinojosa,  Duque  y  Marqués  de  nuestra  nobleza,  Juan  de 
Médicis,  Carlos,  hijo  del  Archiduque  de  Austria,  Amadeo, 
hermano  del  Duque  de  Saboya,  y  tantos  nobles  españoles, 
italianos  y  alemanes. 

Que  en  aquella  nación  notante,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta buques,  incluyendo  en  este  número  los  menores  y  de 
pasaje,  estuviese  representado  el  clero,  brazo  poderoso  del 
Estado  á  la  sazón,  nada  tenía  de  extraño:  su  misión  allí,  era 
tan  sólo  en  el  orden  espiritual,  para  atender  á  las  necesida- 
des de  esta  índole  en  una  Armada  cristiana.  Llevaban  los 
barcos  en  sus  velas  la  enseña  de  una  nación  católica  por 
antonomasia;  y  si  el  gran  historiador  encuentra  vitupera- 
ble, que  veintiún  buques  tuviesen  las  diversas  advocaciones 


(1)  Este  insigne  marino,  D.  Alvaro  Bazán,  cuya  muerte  lloró  su  patria  antes 
de  salir  la  «Armada»  del  puerto  de  Lisboa,  fué  sustituido  por  el  Duque  de  Medi- 
na Sidonia. 
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con  que  se  venera  á  la  Virgen»  y  doce  fueran  dedicados  d 
los  nombres  de  los  Apóstolas,  los  hijos  del  pueblo  ibero  en- 
cuentran en  esa  determinación  merecido  tributo  á  nuestra 
Religión  y  á  nuestra  fe. 

¿Qué  había  hecho  España  para  estar  dispuesta  á  tan 
grandiosa  página  en  su  historia,  si  al  Cielo  pluguiera  haber- 
la coronadp  con  el  éxito? 

Los  historiadores  Sigüenza,  Dávila,  Quintana,  Carrillo  y 
algunos  otros,  nos  presentan  los  fervientes  votos  de  la  na- 
ción y  del  Trono,  hechos  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  por  el 
feliz  arribo  de  la  Invencible.  Para  alcanzar  tan  loables  in- 
tentos, ordenó  el  católico  Monarca  D.  Felipe  II,  que  saliera 
nuestra  Soberana  Imagen  de  Atocha  de  su  regio  Santuario, 
y  con  procesión  de  gran  concurso,  fué  llevada  al  templo  de 
Santa  María  de  la  Corte;  en  donde  estuvo  asistida  por  nueve 
días  por  las  sagradas  religiones.  «Hiciéronse,  dice  el  pri- 
mer historiador  citado,  las  más  extraordinarias  plegarias  y 
devociones,  que  yo  he  visto  jamás  en  estos  reinos;  estuvo  la 
gente  seglar  y  la  muy  cortesana  tan  contrita,  que  en  Ma- 
drid se  frecuentaban  tanto  las  iglesias  y  Sacramentos,  que 
más  parecía  Semana  Santa,  que  mañana  de  San  Juan.»  A 
fuer  de  católico,  añade  el  cronista  especial  de  Atocha,  co- 
nocía el  Rey  D.  Felipe  II,  que  más  puede  Moisés  orando  en 
el  monte,  que  Josué  con  aprestos  bélicos  peleando  contra  los 
amalecitas. 

Pocas  empresas,  exclama  un  historiador,  fueron  preme- 
ditadas con  más  tiempo;  pocas  se  dispusieron  con  mayor 
aparato,  y  ninguna  se  ejecutó  con  más  infelicidad;  pero  de 
la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  una  empresa,  contesta 
Lafuente,  no  debe  juzgarse  por  el  éxito  próspero  ó  adverso 
que  por  causas  eventuales  haya  tenido.  Yo  envié  mis  naves 
á  luchar  con  los  hombres j  no  contra  los  elementos,  dijo  con 
conformidad  cristiana,  que  la  historia  alaba,  el  gran  Monar- 
ca español. 

«Doy  gracias  á  Dios  de  que  me  haya  dejado  recursos 
para  soportar  tal  pérdida;  si  se  han  cortado  las  ramas,  queda 
el  árbol  de  donde  han  salido  y  de  donde  pueden  salir  otras.» 

Si  la  Inglaterra,  rama  desgajada  del  árbol  santo  del  Cato- 
licismo, seguía  afianzando  la  Reforma,  é  Isabel  era  llevada 
con  júbilo  en  carro  de  triunfo,  según  expresa  un  historiador 
nacional,  al  templo  de  San  Pablo  para  celebrar  el  infortunio 
de  los  españoles,  al  que  pudo  atribuir  aquella  Reina  el  librar 
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SU  corona;  quedarían  todavía  glorias  que  ganar  la  católica 
España  j  su  Rey  Felipe  II,  haciendo  que  un  pueblo  her- 
mano, la  Francia,  no  fuera  protestante;  porque  el  trono  de 
Cario- Magno  y  de  San  Luis  no*  podía  ser  ocupado  por  im 
Monarca  fomentador  de  la  herejía  y  de  la  Reforma,  cuando 
Felipe  n,  puesto  por  Dios  cual  ariete  demoledor  del  protes- 
tantismo, como  decíamos  antes,  siquiera  fuese  en  el  Medio- 
día, tanto  había  trabajado  en  favor  de  la  Liga  católica. 

Intentamos  realizar  un  imposible:  compendiar  en  dos  pa- 
labras toda  una  historia  de  casi  dos  lustros;  hacer  que  resal- 
ten en  estas  páginas,  que  no  pueden  ser  más  que  un  brevísi- 
mo bosquejo,  las  causas  que  determinaron  la  Uga  católica: 
la  serie  de  sucesos  á  que  dio  lugar  la  justa  preponderancia 
de  la  política  católica  de  España,  y  su  triunfo,  al  fin,  contra 
la  Reforma,  |>ed¡rían  extensos  volúmenes,  meditación  pro- 
funda y  amplios  horizontes  de  estudio  y  de  tiempo,  que  no 
caben  en  esta  publicación. 

El  gran  Felipe  II  realiza,  en  el  ocaso  de  su  reinado,  los 
altos  destinos  que  la  Providencia  encomendara  á  su  cetro  y 
poder,  emblema  aquél,  baluarte  poderoso  éste  de  la  fe  cató- 
lica en  Europa.  La  dinastía  de  los  Valois  en  Francia,  que 
por  dos  siglos  y  medio  había  dado  Reyes  á  esa  nación,  se 
extinguiría.  El  que  podía  ser  heredero  de  Enrique  III,  el 
Duque  de  Alenzón,  moría  en  15S4,  queriendo  usurpar  la  so- 
beranía de  los  legítimos  derechos  de  España  en  los  Países 
Bajos;  más  tarde  el  Monarca  francés,  el  desventurado  hijo 
de  Catalina  de  Médicis,  á  quien  llama  envilecido  un  histo- 
riador patrio,  moría  vilmente  asesinado,  declarando  que  En- 
rique de  Borbón,  llamado  Rey  de  Navarra,  era  su  legítimo 
sucesor;  para  cuya  sanción,  exigiría  el  pueblo  católico  de 
Francia,  la  solemne  abjuración  del  calvinismo,  á  que  perte- 
necía el  que  llegaría  á  ocupar  el  trono  de  San  Luis,  con  el 
nombre  de  Enrique  IV. 

A  tan  alto  fin  encaminó  siempre  Felipe  II  sus  miras,  inter- 
viniendo en  los  asuntos,  guerras  y  turbaciones  de  Francia, 
y  uniendo  siempre,  según  asevera  un  escritor  de  nuestra 
época,  el  mejor  servicio  de  Dios  al  engrandecimiento  de  sus 
reinos. 

De  la  región  apacible  de  la  historia,  que  si  ha  de  ser  de- 
positaría de  la  verdad  en  los  acontecimientos  que  nos  pre- 
cedieron, tiene  que  juzgar  con  benevolencia  de  criterio  al 
prudente  Rey  D.  Felipe  II,  vengamos  á  los  anales  religiosos 
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de  un  Templo  cristiano,  que  piden  nuestra  consideración  y 
nuestro  estudio  en  los  últimos  aflos  de  este  reinado*. 

El  que  había  tenido  como  una  de  sus  mayores  glorias  el 
construir  un  monumento  religioso,  que  asombra  al  inundo 
por  su  grandiosidad  y  rHagni/icenciáj  en  el  que  perpetua- 
mente resonarán  alabanzas  al  Dios  de  los  cristianos;  el  que 
quiso  con  sus  obras  manifestar  su  fe,  cual  Monarca  de  un 
pueblo  católico,  en  cuyo  corazón  no  tenía  cabida  el  grito  re- 
formador, que  destruía  y  asolaba  los  templos  cristianos 
proscribiendo  el  antiguo  culto,  como  si  fueran  los  protestan- 
tes del  siglo  XVI  nuevos  iconoclastas;  el  Rey  Felipe  II,  que 
regía  los  destinos  del  pueblo  ortodoxo  de  Ignacio  de  Loyola, 
levantando  en  el  Escorial  \in  suntuoso  Tabernáculo j  tenía. 
también  dádivas  de  piedad  para  otro  Santuario,  que  si  no  al- 
canza en  grandeza  de  arte  á  San  Lorenzo,  va  más  allá  que 
él  en  majestad  histórica. 

Quedaría  aquél  destinado  á  panteón  cristiano,  en  el  que 
reposarían  las  cenizas  de  los  grandes  Príncipes,  siendo  las 
primeras  que  en  él  se  inhumaron  las  del  Emperador  y  la  Em- 
peratriz; mientras  el  Santuario  de  la  apostólica  tradición,  en 
el  desenvolvimiento  de  los  anales  patrios,  estaría  dedicado  á 
cantar  alabanzas  de  gloria  bajo  su  recinto  santo  por  faustos 
sucesos  para  el  Trono  y  para  la  Nación.  Aquél  llevaría  el 
sello,  enmedio  de  su  grandeza  artística,  de  la  muerte ,  ha- 
blando con  tétrico  lenguaje  al  hombre  pensador  sobre  el  tér- 
mino y  fin,  polvo,  hada,  que  ha  de  tener  el  hombre,  aunque 
ciña  corona  mayestática.  Éste  tendrá  en  la  historia  recuer- 
dos de  vida  y  de  alegría,  cantando  con  los  Reyes  de  España 
sus  himnos  de  inefable  contento  á  la  gloriosa  Virgen  de 
Atocha,  cuando  gozosos  nacen  para  el  mundo;  cuando  llenos 
de  amor  se  desposen  cristianamente;  cuando,  en  suma,  ej 
pueblo  español  celebre,  henchido  de  júbilo,  alguna  fiesta  na- 
cional. 

No  es  de  carácter  de  regocijo  para  el  pueblo. de  Ma- 
drid la  página  que  debe  publicarse  en  estos  Ensayos,  co- 
rrespondiente al  año  1597;  porque  el  Trono,  la  grandeza, 
títulos  y  señores,  en  sentir  del  historiador  Cepeda,  lloran  la 
muerte  de  un  venerable  religioso  dominico  del  convento  de 
Atocha,  aclamado  en  vida  Padre  de  los  pobres.  Súpose  en  la 
Corte  la  triste  nueva,  y  acudieron  al  convento  de  Atocha 
todo  Madrid  y  los  pueblos  comarcanos;  y  cuando  recibían  en 
fúnebre  cortejo  las  veneradas  cenizas  de  tan  insigne  varón, 
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las  exequias  cristianas  de  la  Iglesia,  no  pudo  contenerse  el 
impetuoso  arranque  del  pueblo,  que  con  dagas  y  hasta  con 
los  mismos  dientes  se  ahala^nsó  al  ataúd,  ofrenda  del  Conde 
de  Fuentes,  para  arrebatar  alguna  reliquia  de  tan  santo  reli- 
gioso» ¿Quién  podía  así,  humilde  hijo  de  Santp  Domingo,  me- 
recer del  Trono  español  muestras  de  sentimiento,  y  de  los 
grandes  y  los  pequeños  demostración  de  profundo  dolor? 

Joven  aún  el  Padre  Presentado  Fr.  Jeróni^io  Vallejo;  de 
treinta  y  cuatro  años,  pocos  por  cierto,  pero  bien  gastados, 
había  alcanzado  fama  merecida  de  caridad  sin  límites,  de 
ardiente  abnegación  para  el  pueblo,  que  le  levanta  en  vida 
un  monumento  de  gloria  llamándole  el  Padre  de  los  pobres. 

Colegial  un  día,  cuando  recibe  la  voz  del  llamamiento  di- 
vino para  ser  religioso  en  el  insigne  convento  de  Santo  To- 
más de  Alcalá;  Lector  después  en  el  de  Valladolid,  vino  al 
convento  de  Atocha  para  ser  grande  honor  de  la  Orden  de 
Predicadores,  en  1591.  Dotado  por  Dios  de  un  espíritu  evan- 
gélico, vivió  consagrado  siempre  al  ejercicio  de  la  sublime 
virtud  de  la  caridad,  ejercitándola  en  la  predicación  del 
pueblo  para  darle  el  pan  espiritual  de  la  verdad,  y  siendp  su 
mayor  goce  vestir  al  desnudo,  amparar  al  desvalido  y  dar 
de  comer  al  mendigo.  Recién  venido  al  convento  de  Atocha, 
obtenida  licencia  de  su  Prelado,  vistió  de  una  vez  quinien- 
tos pobres,  dándoles  de  comer  por  ocho  días. 

Fué  tan  singular  su  caridad  para  con  los  menesterosos, 
que  siempre  andaba,  cual  otro  Juan  ó,e  Dios,  con  gran  «cater- 
ba  de  ellos,  buscándoles  limosnas,  enseñándoles  y  llevándo- 
les á  cuestas  ó  en  sus  brazos  á  los  hospitales». 

De  la  munificencia  y  caridad  de  los  Reyes  obtenía  gran- 
des donaciones  para  el  bien  de  sus  hijos,  como  él  llamaba  á 
los  pobres. 

Asegura  el  historiador  del  convento  de  Atocha,  que  un 
día,  al  entrar  en  Palacio,  rodeado  de  ciegos,  mancos  y  tulli- 
dos, encontró  en  la  regia  escalera  al  Doctor  Valle,  médico 
de  Cámara,  y  con  aspereza  fué  reprendido  el  P.  Vallejo  por 
el  palaciego  médico,  diciéndole  que  «en  las  salas  de  los  Re- 
yes no  se  acostumbraba  el  entrar  mendigos,  por  el  daño  que 
puede  sobrevenir  de  malos  olores  y  del  horror  de  sus  llagas». 
Con  santa  libertad,  propia  de  un  alma  que  sólo  mira  al  cielo 
en  el  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  y  mide  igualmente  á 
todos  como  hermanos,  hizo  observar  el  apostólico  varón  Va- 
llejo al  médico  corporal,  que  así  le  reconvenía: 
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—No  pensé  yo  que  en-  casa  de  un  Rey  tan  cristiano  hubie- 
se leyes  contrarias  á  la  caridad,  y  que  se  cerrasen  las  puer- 
tas á  los  necesitados,  cuando  tal  vez  sin  culpa  de  los  Reyes 
suelen  abrirse  á  los  lisonjeros. 

Quejóse  al  Rey  del  dicho  y  del  hecho  el  Doctor  Valle,  «au- 
mentándolo por  demasía,  que  así  califica  quien  sólo  atiende 
á  razones  de  este  mundo»,  y  la  Majestad  de  Felipe  II  respon- 
dió que  el  fraile  tenía  razón;  y  mandó  entrar  á  alguno  de  los 
niños  que  seguían  al  religioso,  haciendo  que  el  Príncipe 
D.  Felipe  le  diese  larga  limosna  con  su  mano. 

Aquélla  vida  apostólica  de  perfecto  varón  terminó,  dejan- 
do aureola  de  santidad  para  su  memoria,  que  si  no  ha  llega- 
do la  Iglesia  católica  á  elevarle,  como  escogido  de  Dios,  en 
los  altares,  no  dejó,  sin  embargo,  de  formar  proceso  para  su 
beatificación,  según  testimonio  del  historiador  citado  Fray 
Gabriel  Cepeda. 

En  los  fastos  religiosos  del  histórico  Santuario  de  Atocha 
quedaban  dos  inscripciones  mortuorias  que,  distanciadas 
cerca  de  treinta  años,  serían  luminoso  testimonio  de  vene- 
ración para  el  estudio  de  este  reinado.  En  1566  daba  á  Dios 
su  último  suspiro  de  vida  el  Apóstol  de  los  indios,  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas;  en  1597,  después  de  una  vida  de  ejem- 
plar caridad,  moría  el  Apóstol  de  los  pobres,  Fr.  Jerónimo 
Vallejo.  Ambos  religiosos  fueron  aclamados  como  Aposto- 
les:  el  uno  defendiendo  la  santa  causa  de  la  civilización  cris- 
tiana en  un  nuevo  mundo,  en  bien  del  pueblo;  el  otro,  siendo 
el  apoyo  de  los  pobres,  hijos  del  pueblo,  y  ambos  llevando, 
en  fin,  ante  el  augusto  trono  de  los  Reyes  de  España  su  liber- 
tad evangélica  para  pedir  amor,  caridad  y  conmiseración 
para  sus  hijos. 

Ya  que  en  este  reinado  fueron  á  reposar  los  áridos  huesos 
de  tan  venerados  religiosos  en  el  Templo  de  Atocha;  y  de  su 
hallazgo,  que  pudiera  llamarse  prodigioso  por  tantas  vicisi- 
tudes por  que  ha  pasado  este  Santuario,  estamos  ganosos 
haciendo  votos  muy  vivos,  debemos,  pues,  completar  estas 
páginas  con  la  narración  de  un  suceso,  aunque  sea  de  muy 
posterior  época  en  la  hilación  de  los  acontecimientos  que 
han  de  ir  anotados  en  estos  Ensayos. 

De  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  no  tenemos  hasta  hoy  la 
cristiana  vanagloria  de  haber  hallado  su  sepultura  ni  sus  ve- 
neradas cenizas;  pero  no  por  eso  hemos  de  desmayar  en 
nuestro  laudable  fin. 
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Un  incidente  muy  fortuito  é  inesperado  nos  daba  en  Oc- 
tubre de  1887,  cuando  se  procedió  á  demoler  la  torre  ruinosa 
de  este  convento  y  con  ella  la  antigua  sala  capitular  de  los 
frailes  Dominicos  de  Atocha,  el  descubrimiento  de  las  ceni- 
zas del  venerable  Vallejo. 

Los  maestros  y  obreros,  á  las  órdenes  del  arquitecto  de 
la  Real  Casa,  procedían  un  día  á  la  demolición  de  un  grueso 
muro  en  lo  que  fué  refectorio  del  convento.  Al  dar  con  la 
piqueta,  que  con  tanta  facilidad  destruye  cuando  se  viene 
abajo  un  edificio,  notaron  algo  extraño  en  un  hueco  que  no 
podía  esperarse  por  vestigio  alguno.  La  sorpresa,  como  era 
natural,  fué  grande,  cuando  hallaron  una  caja  de  cedro  en 
estado  perfecto  de  conservación  y  hasta  teniendo  el  brillo 
sus  doradas  abrazaderas.  No  es  al  caso  consignar  cuál  sería 
la  impresión  de  los  obreros,  creyendo  encontrar  allí  alguna 
riqueza,  y  hasta,  si  en  su  emoción  de  júbilo,  pudo  disputarse 
ya  el  derecho  del  tesoro  hallado. 

El  autor  de  este  libro,  cuando  tuvo  aviso,  acudió  anheloso 
desde  la  Rectoral,  no  guiado  de  vulgar  creencia  de  que  en 
los  conventos  se  encuentran  tesoros  escondidos,  pero  sí  con- 
fiado en  que  la  caja  podría  guardar  restos  venerados  de 
algún  insigne  religioso.  Era  como  esperábamos.  La  llave 
pendía,  sin  estar  siquiera  oxidada,  de  una  de  las  asas  latera- 
les. Procedimos  á  abrir  aquel  depósito;  y  cuando  con  respe- 
tuosa mirada  contemplamos  los  restos  -de  un  cadáver,  nues- 
tra emoción  fué  inmensa.  Debemos  confesar,  en  desagravio 
á  la  memoria  del  santo  religioso  dominico,  cuyos  huesos 
poníamos  en  nuestra  mano  con  afán,  que  fué  nuestro  júbilo 
indescriptible,  porque  creímos  haber  encontrado  las  cenizas 
de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  Si  añadimos  ahora  que  con 
trémula  mano  por  la  emoción,  escudriñábamos,  buscando 
algún  dato  que  testificara  nuestro  ardiente  deseo,  diremos 
la  verdad.  Encontramos,  al  fin,  un  legajo  muy  bien  conser- 
vado y  precintado,  con  sobrescrito  que  decía:  Documento 
correspondiente  al  Venerable  P,  Presentado  Fr.  Jerónimo 
Vallejo,  llamado  comunmente  el  padre  de  los  pobres:  pasó 
de  esta  vida  d  la  eterna  el  año  1597:  Del  Orden  de  Predi- 
cadores, 

Tienen  tal  interés  los  documentos  que  contenía  el  legajo 
referido,  que  juzgamos  necesaria  su  publicación. 

El  primer  documento  que  leíamos  era  una  certificación 
del  contralor  del  Hospital  militar  de  Atocha,  en  1810,  cuando 
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este  convento  estaba  sacrilegamente  entregado  á  las  tropas 
francesas,  acreditando  cómo  fué  el  hallarse  las  ceniias  del 
religioso,  que  desde  entonces  fueron  guardadas  por  el  con- 
tralor Abendaño. 

He  aquí  su  letra: 

«Don  Ylario  Abendaño,  contralor  del  Hospital  militar  de* 
Atocha  por  el  Govierno  español. =Certifico:  Que  en  el  dia 
diez  de  Agosto  vltimo  y  hora  de  la  vna  de  su  mañana,  se 
presentó  en  mi  despacho  Ramón  López,  de  exercicio  sastre 
en  esta  Corte  y  empleado  en  dicho  Hospital,  á  darjne,  parte 
que  en  la.  Sala  que  llamaban,  de  Capitulo  y  lugar  señalado» 
para  enterrar  los  religiosQs;  cuia  Sala  se  hallaba  inmediata 
a  la  Sacristía  del  expresado  Combento:  Por  cima  de  la  puer- 
ta a  la  entrada  de  la  citada  Sala  parece  que  por  curiosidad 
tocó  a  la  pared"  donde  estaba  un  epitafio  que  decia  asi=Ve- 
nerable  Padre  Presentado  Fray  Gerónimo  Vallejo,  llamado 
comunmente  el  Padre  de  pobres,  pasó  de  esta  vida  a  la  eter- 
na el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  siete=Mas  como  sona-  * 
ba  hueco  dispuse  que  se  hiciese  un  pequeño  rompimiento 
para  examinar  lo  que  havia  en  el  nicho,  y  haviendo  encon- 
trado vna  caxa  de  cedro  de  bara  y  un  dedo  de  largo,  y  vna 
tercia  de  ancho,  quadrilonga  con  sus  herrajes  correspon- 
dientes y  remates  dorados  a  los  extremos  de  todos  ellos  y 
dos  aldavillas,  se  sacó  del  nicho  la  caxa,  y  haviendola  tras- 
ladado al  citado  mi  despacho  y  desclavadola  para  examinar 
lo  que  contenia  bi  en  efecto  existían  en  ella  todos  los  huesos 
de  un  cadáver,  havito,  zapatos,  y  demás,  que  los  religiosos 
se  conoce  recogieron  y  pusieron  en  calidad  de  deposito  en 
la  expresada  caxa,  mas  como  á  el  abrirla  exaló  vn  olor,  que 
en  mi  concepto  creo  ser  sobrenatural,  no  me  queda  duda  ser 
los  huesos  del  cadáver  del  Padre  Presentado  Fray  Gerónimo 
Vallejo  que  expresaba  el  epitafio,  de  que  saqué  antes  de 
hacer  la  operación,  copia  idéntica  de  él:  Este  acto  se  execu- 
tó  a  presencia  de  los  testigos  siguientes  que  para  mayor  for- 
malidad firman  todos  los  que  saben  conmigo,  como  emplea- 
dos en  el  mismo  Hospital  á  saber;  D.  Sebastian  Pérez  Comi- 
sario de  Entradas,  D.  Francisco  Castellón  Despensero,  Don 
Diego  López  Ayudante  de  la  despensa,  D.  Pedro  Riobo 
Guarda  Almacén,  D.  Alfonso  Rodríguez,  y  D.  Francisco  Mi- 
randa Oficiales  Escrivientes,  y  los  mozos  del  expresado  Hos- 
pital Saturio  Segura,  Julián  Checa,  Francisco  González,  Ma- 
nuel Torres,  Baltasar  Muñoz,  Francisco  Garcia,  Ylario  Bal- 
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des,  y  Francisco  Mariscal:  Y  para  que  en  todo  tiempo  conste 
y  pueda  acreditarse  el  paradero  del  citado  venerable  Padre 
Presentado  Fray  Gerónimo  Vallejo,  y  los  motibos  que  me 
mobieron  para  recoger  el  cadáver  del  expresado  venerable 
firmo  la  presente  en  Madrid  á  dos  de  Septiembre  del  año  de 
«nil  ochocientos  y  diez.=Sebastian  Pérez  Comisario  de  En- 
tradas.-—Francisco  Castellón  Dispensero.— Diego  López  Ofi- 
cial Escribiente.— Saturio  Segura  Mozo.— Manuel  de  Torres 
Mozo. —Francisco  González  Mozo.  —  Ylario  Baldes  Mozo.— 
Francisco  Garcia  Mozo.— Francisco  Miranda  Oficial  Escri- 
43iente.— Alfonso  Rodríguez  Oficial  Esciibiente.— Pedro  Rio- 
bo  Guarda  Almacén.— Ramón  López  Sastre.— Julián  Checa 
Mozo.— Ylario  Abendaño,  Contralor  de  Atocha.» 

Largos  años  de  desolación  pasaron  para  tan  venerado 
Santuario,  por  la  invasión  francesa. 

En  1816,  los  frailes  Dominicos  de  Atocha  buscan  ansiosos 

las  veneradas  cenizas  del  Apóstol  de  los  pobres;  acuden  al 

.  contralor  Abendaño,  oficial  segundo  de  la  Tesorería  de 

Cuenca,  y  éste,  en  11  de  Junio,  dirige  el  oficio  siguiente  á  los 

religiosos: 

«Cuenca  ll  de  Junio  de  1816.  =M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Mar- 
tínez Pardo,  Presidente. =Muy  Señor  mió:  No  fueron  otros 
mis  designios  al  recoger  la  arca  que  contiene  el  cuerpo  del 
venerable  P.  Fray  Gerónimo  Vallejo,  religioso  de  esa  Or- 
den, que  los  de  conservarlo  para  debolverlo  a  la  misma,  a 
quien  por  todos  títulos  le  pertenecía.  Vm.  y  esa  respetable 
Comunidad  saben  mas  bien  que  yó  lá  importancia  de  que  se 
haga  la  entrega  con  aquellos  requisitos  que  deven  acompa- 
ñarla, y  puedan  en  lo  succesibo  contribuir  a  la  buena  causa 
del  venerable  Vallejo. 

»Con  este  óbgeto  mandaré  determinadamente  á  manos 
de  Vm.  con  uno  de  los  ordinarios  de  esta  Ciudad  la  Llave  de 
dicha  arca  que  jamas  ha  salido  de  mi  poder,  ni  la  he  querido 
entregar  a  persona  alguna,  y  al  mismo  tiempo  daré  orden  á 
mi  Apoderado  para  que  ponga  á  disposición  de  Vm.  tan 
apreciable  deposito. 

»No  me  está  bien  hacer  vna  apología  del  cuidado  religio- 
so y  respetuosa  veneración  con  que  mi  familia  y  yó  le  hemos 
conservado,  pero  me  gloriaré  siempre  de  haberse  conserva- 
do por  mi  diligencia.  La  misma  hubiera  practicado  por  la 
conservación  de  los  huesos  de  los  venerables  Hurtado  de 
Mendoza  y  Pineda,  si  hubiese  estado  en  mi  arbitrio. 
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»Por  vltiípo  doy  á  Vm.  expresivas  gracias  por  lo  mucho 
que  me  honra  en  su  apreciable  carta  de  4  del  actual,  á  que 
és  esta  contest,acÍQn,  y  si  me  atrebo  á  insinuar  á  Vm.  que 
quisiera  para  mi  consuelo  y  de  n^i  familia  vna  prenda  del 
venerable  Vallejo  en  la  mas  pequeña  parte  de  su  cuerpo, 
ropa,  ó  caja,  atribuyalo  Vm.  a  la  religiosa  veneración  que  le 
profesamos.  » 

»Esta  ocasión  me  proporciona  la  de  ofrecer  á  Vm.  mis 
respetos,  y  sinceros  deseos  de  complacerle  en  cuanto  quiera 
mandar  á  su  at.^  y  seg.^  servidor  Q.  S.  M.  B-— Ylario  Aben- 
daño.». 

Omitimos  tres  oficios  más  del  Abendaño,  que  tienen  por 
objeto  ampliar  noticias  de  relativo  interés  acerca  del  suceso, 
para  dar  á  la  estampa  el  acta  solemne  de  reintegrarse  los 
frailes  en  la  posesión  tan  codiciada  de  las  venerables  ceni- 
zas del  P.  Vallejo: 

«En  10  de  Agosto  de  1816  estando  en  la  Sala  Capitular  de 
este  Real  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  al 
presente  sirve  de  Iglesia  Provisional  para  decir  Misa,  y  re- 
zar las  Horas  Canónicas,  los  infrascriptos  que  abajo  firma- ' 
mos,  recibimos  una  Arca  de  madera  de  Cedro  cerrada,  cuya 
llave  existia  ya  en  poder  del  P.  Presidente  de  este  Conven- 
to Fr.  Francisco  Martínez  Pardo,  que  abajo  firma,  la  que 
entrego  D.  Francisco  López  de  las  Herrerías,  Vecino  de 
esta  Corte,  que  vive  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  Casa  de 
Nuestra  Señora  de  Gx*acia  núm.  20  Quarto  2.®  á  quien  la  dexo 
encargada  D.  Hilario  Abendaño  Oficial  2.**  de  la  Tesorería 
de  Cuenca,  quando  en  el  año  pasado  de  mil  ochocientos,  y 
quince  pasó  á  dicha  Ciudad  á  desempeñar  su  Empleo. 

»Con  motivo  de  hallarse  el  expresado  D.  Hilarlo  de  Aben- 
daño  en  el  año  de  1810  con  el  cargo  de  Contralor  de  los  Rea- 
les Hospitales,  y  estar  destinado  este  Convento  para  Hospi- 
tal de  las  Tropas  Francesas,  que  estaban  apoderadas  dt 
esta  Corte,  y  la  mayor  parte  del  Reyno,  Iba,  y  venia  fre- 
quenteraente  en  cumplimiento  de  su  cargo,  y  obligación. 
Observó  el  Epitafio,  que  habla  sobre  la  puerta  de  dicha  Sala 
Capitular,  que  salla  al  Dormitorio,  y  que  en  el  nicho  existía 
la  Arca,  que  contenía  los  Huesos,  y  Cenizas  del  Venera- 
ble P.  Presentado  Fr.  Gerónimo  Vallejo,  referido  en  el  Epi- 
tafio, y  desde  luego  pensó  religiosamente  poner  en  cobro 
aquellas  reliquias,  para  que  no  fuesen  arrojadas,  pisadas,  y 
despreciadas  por  aquella  vil,  e  irreligiosa  Tropa,  como 
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había  sucedido  ya  con  los  huesos  de  los  Venerables  Fr.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  Fundador  de  este  Convento  y  Fr.  Diego 
de  Pineda,  que  se  hallaban  en  sus  nichos  á  los  lados  del  Ve- 
nerable Vallejo.  Extrajo  del  nicho  la  Arca,  cuya  extracción 
presenciaron  ademas  del  dicho  D.  Hilario,  otros  trece  suge- 
tos  todos  dependientes  del  Hospital  General  cuyos  nombres 
se*  expresan  en  las  Notas,  que  acompañan  inclusas  en  la 
Arca.  La  llave  de  esta  conservó  en  su  poder  el  referido 
D.  Hilario  Abendaflo  sin  entregarla  a  Persona  alguna,  hasta 
que  desde  Cuenca  la  remitió  por  mano  de  Manuel  Aranda 
Ordinario  de  aquella  Ciudad  al  referido  P.  Presidenta  Fraj' 
Francisco  Martínez  quien  la  recibió  el  dia  2  Julio  de  este 
presente  año,  pero  por  varios  accidentes  no  se  ha  podido 
verificar  la  translación  hasta  el  dia  de  la  fecha  arriba  expre- 
sada. La  Arca  queda  colocada  en  el  mismo  nicho  en  donde 
desde  el  dia  17  de  Julio  de  1711  fueron  depositadas  las  Reli- 
quias trasladándolas  desde  la  Cathedra  del  Capitulo.  Y  para 
.que  en  todo  tiempo  conste  para  los  fines  ha  que  haya  lugar, 
lo  firmamos  en  este  ya  nombrado  Real  Convento  en  el  dia. 
Mes,  y  Ano,  ya  citados;  y  confesamos  deberse  la  conserva- 
ción de  este  apreciable  Thesoro  al  Religioso  cuidado,  y  res- 
petuosa veneración  de  D.  Hilario  Abendaño,  y  su  piadosa 
familia-=Fr.  Francisco  Martínez  Pardo  Presidente.— Fr.  Fe- 
lipe Cabenisa.— Ramón  Mateo.— Fr.  Manuel  de  la  Presenta- 
ción Religioso  Carmelita    Descalzo.— Fr.   Diego  de  Jesús 
María  Carmelita  Descalzo.— Ángel  Fernandez  Noseret.— 
Fr.  Eulogio  López  Baca  Presbítero.- Fr.  Josef  Izquierdo.— 
Fr.  Cayetano  Carrasco  Religioso  lego.— Francisco  Gutié- 
rrez Criado  del  Convento.— Manvela  Belaustegvi  Mendivil 
Muger  Propia  de  D.  Hilario.» 

Ahora  bien;  la  autentldad  de  que  aquellos  restos  perte- 
necían al  insigne  religioso,  apóstol  de  los  pobres,  tan  enco- 
miado en  los  anales  de  Atocha,  quedaba  plenamente  testifi- 
cada. Pedían,  pues,  de  nuestra  parte  toda  veneración,  y 
merecieron  homenaje  cristiano  y  religioso;  porque  á  otro 
día,  el  clero  de  la  Iglesia  de  Atocha,  en  cumplimiento  de  un 
deber,  consagró  honras  fúnebres  á  la  memoria  del  tan  ilus- 
tre hijo  de  la  Orden  de  Predicadores,  que  había  muerto  en  el 
reinado  de  Felipe  II. 

En  qué  época  y  por  qué  causa  fueron  por  segunda  vez 
ocultos  estos  restos,  para  librarles  acaso  de  nueva  profana- 
ción, no  puede  con  evidencia  hacerse  constar;  pero  no  pudo 
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acontecer  en  otra,  época,  que  en  la  de  triste  recordación, 
cuando  la  exclautración  dq  los  religiosos  en  España;  bus- 
cando los  de  Atocha  un  asilo  en  el  n^uro  del  refectorio,  en  . 
donde  nos  cupo  la  ventura.de  haberlos  encontrado,  siendo 
nuestro  deseo  conservarlos  con  respeto  y  veneración,  hasta 
darlas  un  día  cristiana  y  decorosa  sepultura  definitiva,  bajo 
el  altar  de  su  institución  religiosa  de  Atocha, 

Volvamos,  pues,  nuestra  consideración  al  ocaso  del  rei- 
nado de  Felipe  II,  en  el  que  hemos  de  hallar  más  de  una  de- 
mostración de  suma  piedad  al  Templo  tradicional  de  la  Es- 
paña religiosa. 

El  25  de  Marzo  de  1598  estaba  destinado  para  inaugurar 
la  nueva  capilla,  que  después  de  largos  años  se  venía  cons- 
truyendo, dedicada  á  la  Virgen  de  Atocha,  habiendo  ayuda- 
do con  largueza  la  Majestad  del  Rey,  Compartida  en  tres 
naves  la  nueva  Iglesia,  restaba  todavía  su  ornamentación;  * 
pero  á  instancias  reiteradas  del  Monarca  se  ordenó,  que  en 
ese  día  se  hiciera  la  traslación  solemne  de  la  venerada  Ima- 
gen, asistiendo,  para  que  el  acto  fuese  más  lucido,  el  mismo 
Rey  y  la  Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia.  Como  ofrenda 
regia,  según  acredita  el  libro  que  llegara  á  ver  el  historia- 
dor Cepeda,  de  las  joyas  y  alhajas  del  convento,  dio  la  pie- 
dad real  «un  vestido  blanco  de  tela  de  plata,  bordado  todo 
de  canutillo,  para  la  Virgen  y  para  el  Niño  Jesús». 

Cuando  se  hallaba  todavía  el  Monarca  en  el  Santuario  de 
Atocha,  el  Prior  de  la  comunidad  Fr.  Antonio  de  la  Cruz, 
hizo  reverente  ruego  á  S.  M.  para  que  se  sirviera  aceptar 
bajo  su  Real  Patronazgo  aquel  Santuario;  quedando  de  este 
modo  á  salvo  sus  rentas  y  bienes  de  toda  discusión  de  dere- 
cho entre  el  Abad  de  Santa  Leocadia  de  Toledo  y  la  Villa  de 
Madrid.  No  podía  dudarse  del  legítimo  derecho  de  la  comu- 
nidad ofreciendo  el  dominio  de  sus  rentas  al  Trono;  puesto 
que  los  frailes  habían  adquirido  propiedades  en  grandes 
fundaciones  piadosas  y  en  donaciones,  sin  que  tuvieran  que 
consultar  á  la  Abadía  de  Santa  Leocadia,  cuya  jurisdicción 
había  cesado  por  el  Breve  pontificio  para  la  fundación  de  los 
frailes  Dominicos  de  Atocha.  Aceptó  gozoso  el  Monarca  tan 
plausible  idea  y  manifestó  que  sería  su  mayor  contento 
poner  bajo  el  amparo  del  Trono  español  el  convento  de 
Atocha. 

Dios  reservaba  esa  gloria  á  su  sucesor  Felipe  III,  porque 
los  días  de  vida  de  tan  egregio  César  tocaban  á  su  término. 
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é 

Su  corazón,  dice  un  historiador  de  aquella  época,  presen- 
tía el  próximo  fin  en  éste  mundo,  é  hizo  saber  al  Prior  del 
convento  la  necesidad  de  exponer  en  documento  solemne 
su  petición,  á  la  que  accedería  con  efusión  de  regia  voluntad. 
El  28  de  Junio  de  1598  venía  S.  M.  al  Santuario  de  Atocha. 
Jamás  salió  de  Madrid,  asegura  el  historiador  de  Méjico, 
Arzobispo  de  Santo  Domingo,  predicador  de  Felipe  II,  sin 
venir  primero  á  tomar  la  bendición  de  la  Virgen  en  su  capi- 
lla. Era  la  última  vez  que  la  visitaba,  añade  el  autor  del  Pa- 
trocinio de  Nuestra  Señora^  Fr.  Antonio  de  Santa  María,  y 
no  pudiendo  apearse  por  sus  muchos  achaques,  la  adoró  des- 
d^  la  puerta  de  la  Iglesia,  dando  á  los  frailes  la  reiterada 
promesa  de  que  aceptaba  con  emoción  el  patronazgo  de 
su  convento,  y  que  en  su  última  voluntad  expresaría  á  su 
amado  hijo  D.  Felipe,  el  interés  cristiano  con  que  había  de 
"mirar  la  Iglesia  primitiva  de  Madrid. 

Mientras  aquel  Monarca,  cuyo  nombre  y  poder  hiciéronse 
temer,  evitando  los  rayos  de  su  grandeza,  en  todos  los  Ga- 
binetes de  Europa,  caminaba  para  el  Escorial,  llevado  por 
la  Providencia  en  vida  para  hacerle  descansar  allí  en  el 
sueño  eterno,  le  seguían  en  su  penoso  camino  (que  aunque 
ocho  leguas,  fué  menester  emplear  seis  días,  desde  el  30  de 
Junio  á  3  de  Julio),  las  plegarias  que  por  su  salvación  y  por 
su  salud,  si  á  Dios  pluguiera,  hacían  en  el  Santuario  de  Ato- 
cha los  religiosos. 

En  nombre,  pues,  de  la  comunidad  y  del  Prior  de  Atocha, 
firmaba  el  Padre  General  la  exposición  dirigida  á  S.  M.  Don 
Felipe  II.  Su  publicación  es  del  mayor  interés  para  este  libro; 
es  un  documento  histórico  que  reclama  un  lugar  en  los  En- 
sayos y  demuestra  el  origen  del  Patronato  Real  de  Atocha, 
al  que  atendieron  los  Reyes  de  España  con  especial  esmero. 
«Señor:  Las  mercedes  y  favores  que  V.  M.  hace  á  mi  Re- 
ligión son  tantas  y  tan  continuas,  que  no  sé  cómo  podamos 
reconocer,  sino  continuando  el  cuidado  que  ya  se  tiene  y  ha 
tenido  siempre  de  en  toda  ella  encomendar  á  Nuestro  Señor 
la  salud  y  la  vida  de  V.  M.  y  todas  sus  cosas;  y  pedirle  le 
guarde  muchos  años  para  que  siempre  nos  favorezca  y  haga 
merced,  como  lo  ha  sido  y  muy  grande,  la  que  agora  V.  M. 
ha  hecho  al  Convento  de  Atocha,  queriendo  honrarle  con 
tomar  para  sí  la  Capilla  de  Nuestra  Señora,  y  ilustrarla  y 
autorizarla  con  poner  en  ella  sus  Reales  armas  y  recibirla 
debajo  de  su  patrocinio  Real;  con  el  cual  estoy  muy  cierto 
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tendrá  grandísimo  aumento  la  devoción  de  la  bienaventura- 
da Virgen;  y  así  reconociendo  como  es  razón  este  favor  y 
merced  grande  y  besando  para  ello  la  Real  mano  de  V.  M., 
en  nombre  de  la  Religión,  yo  como  General  de  toda  ella, 
aunque  indigno,  doy  y  concedo  á  V.  M.  la  dicha  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  le  sirvo  con  ella  desde  agora 
para  siempre,  así  para  V.  M.  como  para  todos  sus  sucesores 
y  descendientes,  y  yo  dejaré  mandatos  muy  estrechos,  para 
que  ni  persona  alguna  se  entierre  en  ella  como  hasta  agora 
no  se  ha  enterrado,  ni  se  salga  un  punto  de  todo  lo  que  V.  M. 
desea  conforme  al  orden  que  el  trazador  de  parte  de  V.  M. 
me  dijo  cuanto  á  los  misterios,  que  se  han  de  poner  en  el  re- 
tablo de  que  V.  M.  hace  merced  á  la  Capilla;  si  bien  donde 
interviene  el  parecer  de  V.  M.,  que  en  todo  es  tan  acertado 
y  prudente,  no  le  puede  otro  alguno,  demás  que  en  estas 
cosas  se  suele  atender  á  la  devoción  de  quien  las  hace;  con 
todo,  por  cumplir  con  el  mandato  de  V.  M.,  parece  á  los  Pa- 
dres, con  quienes  he  comunicado,  que  seria  conveniente,  si 
á  V.  M.  le  parecía,  que  en  lugar  de  algunos  de  los  misterios 
que  estaban  señalados  en  el  modelo,  se  pusiese  el  misterio 
del  Santísimo  Nacimiento  de  Nuestro  Redentor,  por  ser  tan 
principal  y  por  el  que  más  honra  la  benditísima  Virgen, 
aunque  pareciéndole  á  V.  M.  que  queden  los  que  están:  esto 
se  suple  bien  con  tener  la  benditísima  Virgen  á  su  Hijo  San- 
tísimo en  los  brazos,  que  representa  también  el  misterio  de 
su  nacimiento;  y  el  misterio  de  la  Asunción,  que  se  pone  en 
el  remate  del  retablo,  ha  parecido  á  algunos  que  se  podría 
trocar  en  el  de  la  Coronación,  pues  se  había  de  poner  por 
remate  la  Santísima  Trinidad,  que  seria  mu}''  á  propósito, 
aunque  pareciendo  á  V.  M.  que  se  quede  el  de  la  Asun- 
ción por  ser  particular  merced  de  dicho  misterio  la  fiesta 
principal  de  la  Virgen  de  Atocha,  será  el  parecer  más  acer- 
tado; y  en  la  parte  de  abajo,  en  aquel  lugar  que  queda  vacio, 
en  medio  de  los  Santos  de  la  Orden,  si  á  V.  M.  le  pareciese, 
se  podrían  poner  los  dos  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y  San- 
tiago; el  uno  por  tener  V.  M.  su  nombre,  y  el  otro  por  ser 
Patrón  de  los  reinos  de  V.  M.  Esto  he  dicho  por  solo  cum- 
plir con  lo  que  se  me  manda,  que  el  mejor  y  más  acertado 
será,  el  que  dará  V.  M.,  á  quien  Dios  nos  guarde  muchos 
años.=En  Madrid  1.**  de  Julio  de  1598.— El  General  de  toda 
la  Orden  de  Santo  Domingo.» 

Tal  es  el  documento,  en  que  se  impetraba  de  Felipe  11  su 
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regia  protección;  pero  no  en  vano  hemos  consignado  que  el 
término  de  3us  días  se  aproximaba.  Aquel  Monarca  temido, 
podemos  decir,  por  el  mundo,  se  retiraba  á  una  modesta 
celda  del  monasterio  del  Escorial,  y  allí  había  de  reconocer 
que  la  grandeza  humana  es  vanitasvafíitattim  ante  la  inexo» 
rabie  muerte. 

Recibió  allí  la  exposición  ó  súplica  de  los  hijos  de^Domin- 
go,  trayéndole  á  su  memoria  las  gracias  que  había  obtenido 
siempre  del  Altísimo  por  la  intercesión  de  la  Soberana  Ima- 
gen, la  Virgen  de  Atocha. 

Alli  le  era  inefable  todo  recuerdo  religioso  para  su  cris" 
llano  espíritu,  porque  al  atravesar  el  dintel  del  monasterio 
del  Escorial,  había  depuesto  ya  todo  cuidado  en  los  negocios 
temporales,  consagrándose  al  más  grande  negocio  de  la 
vida,  la  salvación  de  su  alma. 

Una  confesión  general  fué  su  primera  preparación,  reci- 
biendo el  manjar  que  sustenta  el  alma;  porque  bien  necesita- 
do estaba  de  auxilio  especial  aquel  lacerado  cuerpo,  en  el 
que  los  tormentos  de  su  enfermedad,  las  fuertes  operaciones 
sufridas  con  tanto  asombro  de  cuantos  le  rodeaban,  que  ja- 
más le  oyeron  un  ¡ay!  de  dolor,  demostraban  bien  claramen- 
te, que  en  el  Monarca  más  poderoso  de  la  tierra,  como  había 
sido  Felipe  II,  podía  ser  la  carne  débil,  pero  fuerte  el  espíri- 
tu, que  espera  recibir  merecida  corona  por  haber  sabido  lu- 
char cristianamente.  Quiso  ser  llevado  en  vida  allí,  en  don- 
de se  hallaba  su  sepulcro;  y  aunque  los  acerbos  padecimien- 
tos corporales  fueron  crueles  y  duraderos,  pudiendo  decir 
con  el  Rey  Profeta,  circumdederunt  me  dolores  mor  lis,  ja- 
más perdió  aquel  elevado  espíritu,  llamando,  cuando  conoce 
ya  llegado  su  último  instante  de  vida,  al  Arzobispo  de  Tole- 
do D.  García  de  Loaisa,  para  que  le  administrara  la  Extre- 
maunción. Acto  solemne,  á  que  hizo  venir  al  heredero  del 
trono,  su  amado  hijo  D.  Felipe,  para  darle,  con  paternal 
afecto,  su  bendición,  así  como  él  había  recibido  la  apostólica 
del  Romano  Pontífice  Clemente  VIII,  y  decirle  con  efusión 
amorosa  y  cristiana:  He  querido,  hijo  mío,  que  os  hallareis 
presente  en  este  acto,  para  que  vedis  en  qué  pdra  todo. 

Asiendo  con  sus  cadavéricas  manos  el  Crucifijo  que  tu- 
viera en  las  suyas  el  Emperador  Carlos  V  cuando  de  esta 
vida  pasaba  á  la  de  la  eternidad;  poniendo  en  él  sus  cárde- 
nos labios,  que  apenas  se  entreabrían  ya  para  dar  salida  á  su 
postrer  aliento  de  vida,  y  teniendo  presente  en  su  corazón 
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aquella  devoción  con  que  invocara  siempre  á  la  Santísima 
Virgen  de  Atocha,  cuya  piedad  sin  duda  le  dio  tan  sania  y 
tan  preciosa  muerte  (1),  iba  á  gozar  de  Dios  el  dia  13  de 
Septiembre  de  1598,  á  los  setenta  y  un  años  y  algunos  meses, 
y  un  reinado  glorioso  en  la  historia  de  España  de  ctiarenta 
y  dos  cumplidos. 


(i)    Fr  Apistln  Ddvila:  Sírraún  de  las  honras  fúnebres  de  Felipe  II. 


CAPÍTULO  IV 


JL  que  heredaba  la  más  extensa  Monarquía  que 
entonces  se  conocía  en  el  mundo,  no  había  recibi- 
do de  Dios  los  talentos,  la  capacidad,  inteligencia 
I  y  dones  necesarios  para  regir  con  acierto  tan  gran- 
de imperio.  Sólo  su  nombre  llevaba  el  sucesor  del  gran  Fe- 
lipe II,  cuando  era  aclamado  en  13  de  Septiembre  de  1598 
como  Rey  de  inmensos  dominios.  El  tercer  Monarca  de  la 
Casa  de  Austria,  sería  también  el  Tercero  de  los  Felipes; 
pero  no  recibía  con  aquel  glorioso  legado  de  su  augusto 
padre,  asombro  de  la  política  europea,  los  grandes  presti- 
gios y  su  incansable  laboriosidad  en  el  gabinete  regio  para 
desarrollar,  después  de  profundas  meditaciones,  sus  vastos 
designios  y  regir  con  alta  sabiduría  sus  reinos. 

Fatídica  había  sido  aquella  intuición  del  gran  Felipe  II, 
cuando  en  el  declive  de  la  vida,  conocedor  como  nadie  de 
su  hijo,  asegura  á  su  íiel  Ministro  Marqués  de  Castel-Rodri- 
go,  que  se  temía  lo  hablan  de  gobernar. 

En  efecto;  desventuradamente  para  España,  no  tendría 
Felipe  III  en  la  historia  patria  más  ilustre  página,  que  el 
Hevar  el  nombre  de  su  padre. 
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De  uno  á  otro  reinado  parecía,  dice  un  historiador  nacio- 
nal, haber  intermediado  uñ  siglo,  según  la  contraria  marcha 
en  los  asuntos  de  Estado  en  los  reinados  del  padre  y  del  hijo. 
De  un  Monarca  incansable,  conocedor  y  de  astucia  política 
para  llegar  al  fin,  sin  tener  jamás  que  haber  hecho  uso  dé 
medios  reprobados;  minucioso  en  detalles,  pero  de  grande 
horizonte  para  abarcarlo  todo  con  su  genio;  que  todo  lo  des- 
pachaba por  sí  mismo,  trabajando  más  él  solo  que  todos  sus 
consejeros  y  secretarios;  de  un  Felipe  II,  que  así  enaltecía 
la  cQrona  de  España,  á  un  Felipe  III,  que  por  inercia,  debili- 
dad y  egoísmo  culpable  al  querer  desembarazarse  del  go- 
bierno de  su  reino,  transfería  su  autoridad  Real  al  poderío 
de  un  valido  funesto,  que  había  de  ostentarse,  en  menospre- 
cio del  Trono,  con  atributos  de  rey  de  hecho. 

«Las  naciones  necesitan  Reyes  que  sepan  ser  algo  más 
que  santos  varones.»  Tal  es  la  afirmación,  que  no  puede  fá- 
cilmente rebatirse,  de  un  historiador  contemporáneo,  que 
juzga  con  severidad  al  Monarca  español  Felipe  III,  llamado 
el  Piadoso j  y  á  cuyo  reinado  tenemos  que  dedicar  un  ligero 
estudio. 

El  hecho  es  innegable.  En  el  nieto  de  Carlos  V  da  princi- 
pio una  era  de  decadencia  tristísima  para  la  noble  Casa  de 
Austria;  pero  no  antes,  como  infundadamente  aseguran  al- 
gunos escritores,  que  no  pueden  negar  su  nacionalidad  fran- 
cesa, como  Mr.  Mignet  en  la  Introducción  d  las  negociacio- 
nes relativas  d  la  sucesión  de  España. 

Aquella  nacionalidad  que  atraía  hacia  sí  la  admiración 
de  Europa,  perdía  algo  de  su  grandeza  y  de  sus  prestigios; 
pero  tal  era  la  ley,  á  cuyo  ineludible  cumplimiento  se  some- 
ten las  naciones. 

Eran  casi  dos  siglos  de  maravillosa  majestad  y  gloria,  en 
los  Reyes  Católicos;  de  victoriosas  conquistas,  en  el  invicto 
Carlos  V;  de  indomable  poderío,  en  Felipe  II,  lo  que  hereda- 
ra en  la  corona  de  España  Felipe  III. 

¿Cabe,  pues,  como  no  tuviera  el  destello  del  genio,  ele- 
varse á  la  altura  de  sus  progenitores  para  sostener,  ya  que 
no  aumentar  tanta  grandeza?  Por  más  que  hubiera  sido,  que 
en  verdad  no  lo  era,  el  nuevo  Monarca  igual  en  aptitud  de 
méritos  á  Felipe  II,  á  Carlos  V  y  á  los  Reyes  Católicos,  que 
daría  siempre  empobrecido  el  reinado  de  Felipe  III. 

Principia  una  nueva  fase  en  la  segunda  generación  de  la 
Casa  de  Austria;  y  aunque  los  críticos  extranjeros  se  atre- 
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ven  á  suponer  que  la  decadencia  de  tan  vigorosa  dinastía 
era  anterior  á  este  reinado,  -no  es  posible  deferir  á  tan  in- 
fundado parecer;  porquera  historia  reivindica  la  merecida 
gloria  de  aquellos  anteriores  Monarcas;  á  cuya  sobei-anía 
había  concedido  Dios  tantos  y  poderosos  Estados,  aunque 
no  le  concediera,  como  predecía  Felipe  II  en  el  ocaso  de  su 
vida,  un  hijo  capas  de  gobernarlos. 

Con  toda  imparcialidad  hemos  emitido,  al  reseñar  en 
breve  resumen  los  anteriores  reinados,  el  juicio  poco  pla- 
centero que  nos  da  la  historia,  cuando  jóvenes  Reyes  de 
inacción  para  el  gobierno  de  sus  Estados,  se  echan  en  brázps 
de  altaneros  é  improvisados  validos.  Por  lo  tanto,  queda- 
mos relevados  ante  nuestros  lectores,  de  reproducir  aquí  lo 
que  con  libertad  tenemos  expuesto.  No  había  de  ser  una 
excepción  de  Monarcas,  que  elevan  á  favoritos,  el  Rey 
D.  Felipe  III.  Se  privaba  de  la  fidelidad  del  gran  Ministro, 
cooperador  de  su  difunto  padre,  D.  Cristóbal  de  Mora,  Mar- 
qués de  Castel-Rodrigo;  veía  morir,  sin  conocer  la  falta  qué 
había  de  experimentar  por  su  muerte,  al  ilustre  preceptor 
que  le  diera  su  padre,  el  docto  y  ejemplar  varón  Arzobispo 
de  Toledo,  D.  García  de  Loaisa;  y  confiado,  hacía  subir  al 
pináculo  del  poder,  para  ser  el  soberano  de  hecho,  á  su  pri- 
vado, hoy  Marqués  de  Denia,  mañana  Duque  de  Lerma,  y 
siempre  arbitro  de  los  destinos  de  España. 

Puesto  que  la  historia  llama  á  este  Monarca  Felipe  el 
Piadoso,  nosotros  hemos  de  encontrar  bastantes  motivos 
para  llenar  con  sus  manifestaciones  de  piedad  estas  breves 
páginas;  y  aun  hemos  de  hallar,  por  sus  determinaciones  en 
favor  de  los  intereses  religiosos  de  España,  medio  sobrado 
para  enaltecer  su  historia. 

Cumplíase  el  legado  que  dejara  ya  Felipe  II,  acerca  de 
los  regios  matrimonios  del  Rey  y  de  la  Infanta  de  España 
Doña  Isabel  Clara  Eugenia.  El  primero  otorgaba  su  regia 
mano  á  la  egregia  Princesa  Doña  Margarita  de  Austria,  y 
la  segunda,  la  Infanta  española,  al  Archiduque  Alberto. 
Ambos  desposorios,  con  poderes  para  representar  respecti- 
vamente al  Rey  de  España  y  á  la  Infanta,  que  fueron  en- 
viados á  Ferrara,  eran  celebrados  en  aquella  ciudad  con 
toda  suntuosidad,  siendo,  según  asegura  el  historiador  La- 
fuente,  el  Romano  Pontífice  el  ministro  celebrante  de  los 
regios  esponsales,  el  13  de  Noviembre  de  1598. 

La  Corte  de  España,  después  de  tres  meses  de  celebra- 
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das  estas  regias  bodas,  se  trasladaba  á  la  ciudad  de  las 
flores  para  recibir  á  la  Reina  de  España,  que  hacía  su  entra- 
da en  Valencia  el  18  de  Abril  de  1599. 

Los  regios  desposados  D.  Felipe  y  Dofla  Margarita,  ha- 
cían allí  la  ratificación  de  su  regia  voluntad  de  matrimonio 
cristiano,  recibiendo  la  bendición  nupcial  en  la  misa  de  vela- 
ciones,  del  venerable  Patriarca  Ribera,  Arzobispo  de  Va- 
lencia, ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  había  de  ser  un  día 
elevado  á  la  santidad  de  nuestros  altares. 

¿Habrá,  desde  la  ciudad  de  Valencia,  convertida  enton- 
ces en  Corte  de  España  y  engalanada  para  celebrar  las  bo- 
das de  sus  Reyes,  habrS  recuerdo  religioso  para  la  que 
siempre  fué  objeto  de  especial  encanto  cristiano  de  la  Coro- 
na de  Castilla?  ¿Será  posible  que  apenas  pisa  entre  flores  el 
suelo  español,  manifieste  la  ilustre  hija  de  la  Casa  de  Aus- 
tria predilección  y  afecto  al  Santuario  venerado  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha?  Dejemos  que  hable  un  historiador  ya 
tantas  veces  citado  en  estas  páginas.  Desde  Valencia,  en 
cuya  ciudad  ya  se  manifiesta  la  nueva  y  piadosa  Reina  cono- 
cedora de  la  devoción  en  España  á  la  sagrada  Imagen  que 
se  venera  en  el  convento  dé  Atocíha,/w¿  enviado  al  Santua- 
rio de  Madrid  el  rico  y  hermoso  cirio  «que  la  Santidad  de 
Clemente  VIII  remitió  desde  Roma,  con  su  bendición  apos- 
tólica, para  que  sirviera  en  la  misa  de  las  bendiciones  nup- 
ciales» (1). 

Si  Valencia  había  tenido  la  suerte  de  presenciar  la  regia 
boda  de  sus  Reyes,  Aragón  y  Cataluña  ruegan  á  los  egregios 
desposados  que  las  visiten  para  coparticipar  de  su  dicha,  y 
aclamarles  con  muestras  de  adhesión  y  de  fidelidad. 

Corresponde,  pues,  al  objeto  principal  de  esta  publicación 
dejar  á  los  Monarcas  en  su  excursión  placentera  y  risueña, 
confiados  al  amor  de  sus  vasallos,  que  les  aclaman  con  júbilo 
indescriptible,  según  asegura  un  historiador.  Reclama  en 
estas  páginas  un  lugar  la  resolución  noble  y  levantada  que 
los  religiosos  Dominicos  de  Atocha  habían  de  llevar  á  efecto, 
respecto  á  sus  bienes  y  á  sus  rentas,  en  el  nuevo  reinado  de 
D.  Felipe  III.  Necesario  será  para  esto  el  retroceder  en  la 
historia  ordenada  de  los  sucesos,  para  ocuparnos  de  las  ren- 
tas y  cuantiosos  bienes  de  que  era  poseedor  el  convento  de 
Atocha.  Así  podrá  estimarse,  como  merece,  aquel  despren- 


(1)    «Historia  de  la  milagrosa  Imagen  de  Atocha»,  cap.  XXIX,  p.  3&1. 
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dimiento  de  los  frailes  Dominicos  de  Atocha,  cediendo  el  de- 
recho de  sus  bienes  y  rentas  á  la  Corona  de  España. 

Los  donativos  constantes  de  los  fieles  hal?ían  ido  aumen- 
tando la  riqueza  del  Santuario  de  Atocha,  y  aunque,  costoso 
era  el  sostenimiento  del  Hospital,  que  ya  existía  de  tiempo, 
y  el  albergar  á  los  peregrinos  que  de  todas  partes  de  Espa- 
ña vejiían,  no  por  esto  dejaban  las  reptas  de  tan  venerado 
Santuario  dé  ir  en  crecimiento. 

Las  donaciones  particulares,  que  para  diferenciarlas  de 
las  que  se  hacían  por  tesitamentos,  llamaremos  inter  vivos, 
eran  continuas;  pero  siempre  venían  á  ser  de  artículos  de 
primera  necesidad  para  el  convento;  mientras  las  que  le  de- 
jaban los  fieles  por  testamento  eran  de  bienes  inmuebles  ó 
censos  sobre  fincas  á  favor  del  convento,    . 

Encontramos  en  esta  época  un  testamento,  que  por  ser  de 
tan  principal  importancia  para  Atocha,  que  sirvió  después 
para  la  fundación  de  otro  nuevo  convento,  no  debemos  dejar 
de  consignar  los  nombres  de  los  que,  en  su  piedad,  dejaron 
cuanto  poseían  para  pías  fundaciones,  y  con  particularidad 
á  la  Iglesia  de  Atocha. 

En  11  de  Diciembre  de  1564,  los  testamentarips  fiduciarios 
Fr.  Juan  de  Robles,  Abad  en  Salamanpa  de  la  Ordeo  de  San 
Benito,  y  el  Licenciado  Juan  Francos,  Cura  de  la  Iglesia  de 
Santa  Cruz  de  la  villa  y  Corte  de  Madrid,  con  poder  suficien- 
te, que  les  otorgaron  para  después  de  su  muerte  el  Bachiller 
Pedro  de  Santo  Domingo  y  su  mujer  Ana  de  Arteaga,  hicie- 
ron testamento  como  mandatarios,  ante  el  Escribano  de  nú- 
mero de  la  Corte  Cristóbal  de  Riaño. 

Las  cláusulas  de  este  testamento,  que  tenemos  á  la  vista, 
son  numerosas,  demostrando  las  cuantiosas  i*en,tas  que  po- 
seía este  matrimonio. 

Los  mandatarios  se  sujetaron  á  las  instrucciones  recibi- 
das de  sus  otoi'gantes,  y  fueron  atendidos  los  establecimien- 
tos (le  beneficencia  y  las  iglesias  todas  de  Madrid,  dejándo- 
se legados  particulares  á  los  allegados  de  Pedro  de  Santo 
Domingo  y  Ana  de  Arteaga,  como  también  diferentes  man- 
das para  dotes  de  huérfanas  y  doncellas. 

En  lo  que  respecta  al  convento  de  Atocha,  eran  inmensas 
las  rentas  que  dejaban  para  levantar  cargas  piadosas. 

Se  consigna  en  este  testamento,  entre  otras  condiciones, 
para  tener  derecho  á  poseer  aquellas  rentas,  que  todos  los 
sábados  se  había  de  celebrar  una  misa  cantada  al  amanecer 
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por  los  religiosos;  y  que  si  por  acaso  aconteciese  que  este 
día  y  la  misma  hora  del  alba  fuesen  designados  por  los  Re- 
yes para  otra  función  religiosa  de  su  piedad,  que  en  este 
caso  estaban  obligados  los  frailes  á  celebrar  otra  misa,  para 
que  siempre  fuese  cumplida  la  última  voluntad  de  los  do- 
nantes. 

Una  de  las  primeras  necesidades  á  que  se  atendía  en  este 
testamento  era  precisamente  á  la  instrucción  y  enseñanza 
del  pueblo.  Para  tan  alto  fin,  se  mandó,  que  por  el  convento 
de  Atocha  se  adquiriese  en  Madrid  la  propiedad  de  una  casa, 
y  que  allí  se  estableciera  una  cátedra  de  enseñanza  para 
pobres  y  huérfanos. 

Había  de  estar  esta  enseñanza  encomendada  á  un  Lector 
de  sagrada  Teología,  que  designara  el  Prior  de  Atocha,  y 
éste  había  de  cuidar  de  que,  á  la  vez  del  pasto  espiritual  que 
por  medio  de  la  enseñanza  se'  daba  al  pueblo,  se  diera  tam- 
bién asistencia  á  los  enfermos  pobres  que  buscasen  amparo 
en  aquella  fundación. 

La  importancia  de  esta  cláusula  testamentaria  salta  á  la 
vista  con  sólo  echar  una  ojeada  sobre  la  época  en  que  fué 
instituida. 

La  situación  topográfica  del  convento  de  Atocha,  al  ha- 
llarse en  las  afueras  de  Madrid,  hacía  que  dentro  de  la  Cor- 
te se  viera  cada  día  más  remalcada  la  necesidad  de  instituir 
un  centf o  gratuito  de  enseñanza.  Para  satisfacer,  pues,  tan 
urgentísima  necesidad,  á  la  que  atendían  los  religiosos  de 
Atocha,  se  instituyó  esta  casa  de  enseñanza,  donde  constan- 
temente viviera  el  Lector,  y  estuviese,  para  la  mayor  como- 
didad del  pueblo,  dentro  de  Madrid. 

Más  tarde  fué  esta  cátedra  de  enseñanza  el  fundamento 
de  una  institución  religiosa,  que  ensalzó  la  Corte  y  dio  gran- 
diosos frutos  para  Dios  y  para  el  bien  de  las  almas. 

El  cumplimiento  de  esta  última  voluntad  en  todas  sus 
partes  había  de  ser  llenado  fielmente  por  los  religiosos, 
al  aceptar  el  derecho  que  se  les  concedía  en  la  renta  de 
165.000  maravedises,  siendo  Patronos  de  esta  fundación  el 
Regidor  mayor  y  Justicia  de  la  villa  y  Corte,  así  como  tam- 
bién encomendaban  los  donantes  al  Arzobispo  de  Toledo  y 
su  Vicario  eclesiástico,  que  velasen  por  la  observancia  de 
las  cargas  que  se  imponían  por  los  testamentarios. 

En  el  convento  de  Atocha  se  había  de  quedar  archivada 
una  copia  legal  ante  notario  de  este  testamento,  y  en  uno  de 
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SUS  lugares  más  públicos,  se  pondría  una  lápida,  en  que  se 
hiciera  constar  lo?  nombres  de  los  fundadores  de  esta  obra* 
píA,  Pedro  de  Santo  Domingo  y  Ana  de  Arteaga,  expresan- 
do que  su  última  voluntad  se  había  de  cumplir  dando  ente- 
rramiento en  la  capilla  á  los  mismos. 

Los  bienes  sobre  que  recaían  estas  rentas,  no  se  podrían 
enajenar,  según  se  ve  en  el  testamento;  y  si  los  censos  fueren 
redimidos,  «correspondan  en  todo  al  Prior  de  Atocha,  con 
intervención  de  los  Patronos». 

Así  aumentaron  muy  considerablemente  sus  rentas  los 
religiosos  Dominicos  de  este  convento,  elevando  el  culto  de 
su  Iglesia  al  mayor  esplendor;  y  haciendo  que  las  necesida- 
des del  pueblo  fuesen  atendidas  con  celo  evangélico;  pues 
sobre  las  limosnas  que  continuamente  hacían,  velaban  tam- 
bién para  que  las  dotes  que  á  las  doncellas  se  habían  de  re- 
partir, fueran  escrupulosamente  entregadas  por  los  que  se 
consideraron  en  este  testamento  como  repartidores,  el  Prior 
del  convento  de  San  Martín  y  el  reverendo  Padre  Guardián 
de  San  Francisco. 

No  bastaba,  pues,  que  la  voluntad  del  Bachiller  Santo  Do- 
mingo y  Ana  de  Arteaga  quedara  así  manifiesta  por  medio 
de  sus  fideicomisarios,  que  elevaron  á  instrumento  público 
su  último  deseo;  era  preciso  para  consumar  este  contra- 
to bilateral,  que  el  Prior,  frailes  y  convento  de  Atocha,  con 
aptitud  legal  para  adquirir,  manifestasen  en  forma  su  solem- 
ne aceptación. 

Para  este  fin  se  impetró  licencia  del  Provincial  general 
de  España,  que  á  la  sazón  lo  era  Fr.  Cristóbal  de  Córdoba;  y 
una  vez  alcanzada,  se  hizo  la  pública  aceptación  ante  el  Es- 
cribano Real  de  la  Corte,  Diego  de  Herrera,  en  7  de  Enero 
de  1565. 

Las  comunidades  religiosas  fueron  miradas  tan  inmere- 
cida como  injustamente  con  prevención,  porque  eran  favo- 
recidas con  legados  y  donaciones  en  última  voluntad. 

Tan  remalcada  injusticia  contra  las  comunidades,  que 
amparadas  en  la  ley  tenían  toda  aptitud  legal  para  adquirir, 
fué  causa  para  que  después  las  leyes  prohibieran,  casi  en 
nuestros  días,  que  fueran  llamados  á  obtener  legados  ó 
mandas  los  clérigos  favorecidos  por  los  testadores,  si  ha- 
bían sido  sus  confesores. 

Si  esta  ley  fué  dictada  por  odio  implacable  contra  las  co- 
munidades religiosas,  que  no  hacían  más  que  derramar 
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abundantemente  el  bien  en  los  pueblos,  instruyéndolos  con 
•su  sabiduría  profunda,  bien  pronto  se  re-conoció  que  el  prin- 
cipal fin  de  esta  ley  era  ficticio,  puesto  que  ni  las  comunida- 
des podían  apoderarse  de  la  riqueza  pública,  ni  podían  in- 
vertir sus  rentas  en  otra  cosa  que  en  el  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  España. 

Sería  hasta  pueril  exigencia  el  pedir  la  demostración  de 
esta  verdad. 

Veamos,  pues,  cuál  era  el  destino  á  que  eran  aplicados 
todos  los  bienes  y  rentas  de  las  comunidades  religiosas, 
fijando  nuestra  atención  en  los  que  poseían  los  Donjinicos 
de  Atocha;  y  desde  luego  se  verá  evidenciado  que  se  des- 
tinaban en  provecho  del  pueblo,  á  cuya  instrucción  se  halla- 
ban continuamente  consagrados  los  religiosos,  dando  á  la 
vez  socorros  materiales  y  subvenciones,  para  hacer  de  la 
clase  necesitada  estudiosa  juventud  que  diera  gloria  á  Es- 
paña. 

Si  las  rentas  del  Santuario  de  Atocha  prosperan  por  la 
donación  de  los  fieles  y  por  la  incansable  laboriosidad  de  los 
frailes,  no  se  muestran  éstos  afanosos  de  poseerlas,  puesto 
que  ceden  íntegros  todos  sus  derechos  á  la  Corona,  y  que- 
dan meros  conservadores  de  los  bienes,  que  todos  se  some- 
ten á  la  voluntad  del  Monarca,  como  Patrono. 

Es  indudable  que  el  convento  de  Atocha  tenía  riqueza  en 
el  período  histórico  que  nos  ocupa,  anterior  á  Felipe  III; 
pero  es  innegable  también,  como  testifican  documentos,  que 
las  cargas  de  pías  fundaciones  eran  cumplidas  con  religio- 
sidad. 

Poseía  una  fértil  huerta  en  los  terrenos  primitivos  que  le 
fueron  cedidos  en  su  alrededor: 

La  actividad  de  los  frailes  había  enriquecido  aquel  suelo, 
que  llegó  á  convertirse  en  feracísimo,  con  dos  fuentes  vivas 
y  noria,  cercado  todo  con  una  pared  de  ladrillo,  al  NE.  de  la 
Iglesia. 

Los  censos  que  cobraba  esta  íundación  eran  inmensos,  y 
entre  otros  que  aparecen  en  documentos  del  convento  satis- 
fechos hasta  la  época  de  la  exclaustración,  se  hallan  los  que 
tenía  sobre  posesiones  en  las  afueras  de  Madrid,  en  los  te- 
rrenos que  ocupaba  la  antigua  Plaza  de  Toros;  el  del  Hospi- 
tal de  San  Luis  de  los  Franceses;  en  diferentes  casas  de  Ma- 
drid; en  el  pueblo  de  Getafe  y  en  otros  diferentes  puntos  que 
no  es  de  oportunidad  el  consignar. 
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Si  los  religiosos  de  Atocha  llegan  á  poseer  rentas,  y 
en  1565  aceptan  las  que  les  dejaban  el  Bachiller  Pedro  de 
Santo  Domingo  y  Ana  de  Arteaga,  veamos  con  cuánto  des- 
prendimiento y  con  cuánta  solicitud  dedican  aquellos  bienes 
á  la  creación  de  pti'o  convento  en  Madrid^  que  fué  conocido 
con  el  nombre  de  Santo  Tomás;  en  donde  florecieron  hijos 
ilustres  de  la  Iglesia  de  España,  y  Madrid  tuvo  en  él  una 
escuela  práctica  de  virtud  y  de  caridad  para  atender  á  sus 
necesidades.  . 

Se  hacía  necesaria  la  creación  de  un  convento  en  Madrid, 
para  que  el  pueblo  fuese  enseñado  y  dirigido  á  su  mayor 
instrucción. 

El  celoso  Provincial  Fr.  Juan  de  las  Cuevas,  tan  respeta- 
do en  la  Corte,  concibe  tan  alto  como  piadoso  fin,  y  en  el 
año  1582,  una  vez  obtenida  la  licencia  de  Roma,  se  consagra 
á  esta  nueva  institución,  para  cuyo  coste  se  contaba  con  los 
bienes  y  rentas  que  á  este  objeto  donaba  la  piedad  de  los  fie- 
les, y  con  especialidad  D.  Juan  de  León,  vecino  de  Madrid. 

Secundado  tanto  celo  por  el  que  era  Prior  de  Atocha, 
Fr.  Hernando  del  Castillo,  se  consulta  al  Provincial  general 
de  los  Dominicos,  y  con  el  asentimiento  de  los  Patronos,  el 
Justicia  Mayor  y  Regidor  de  la  Corte,  se  acuerda  ceder  al 
nuevo  convento  de  Santo  Tomás  los  bienes  y  rentas  de  que 
disponían  los  frailes  por  donación  testamentaria  de  Pedro 
de  Santo  Domingo  y  Ana  de  Arteaga. 

Contribuyó  en  gran  parte  á  la  realización  de  este  pensa- 
miento Fr.  Diego  de  Chaves,  confesor  que  había  sido  del 
Rey  Felipe  II;  noble  y  levantado  pensamiento  que  venía  á 
ser,  en  su  desarrollo,  de  inmensa  ventaja  para  la  Corte  y  de 
gloria  de  Dios,  por  la  creación  de  una  nueva  comunidad 
religiosa. 

Dos  eran  los  requisitos  que  habían  de  llenarse  para  este 
propósito.  El  primero  la  autorización  de  Roma,  y  el  segundo 
la  pública  cesión  de  los  bienes  y  rentas  por  los  religiosos  de 
Atocha. 

En  cuanto  á  lo  primero,  fueron  requeridos  en  Capítulo 
los  religiosos,  estando  todos  conformes  en  la  conveniencia 
de  esta  desmembración  de  Atocha,  no  sólo  para  llenar  más 
fácilmente  los  fines  de  la  fundación,  sino  para  dar  al  pueblo 
de  Madrid  mayor  ventaja  en  el  aprovechamiento  de  aquella 
institución. 

La  confirmación  de  este  acuerdo  fué  ratificada  por  el  Ge- 
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neral  de  la  Orden  y  el  Provincial  dé  España,  los  que  consul- 
taron á  Roma  para  este  fin. 

En  cuanto  á  la  solemne  cesión  que  los  religiosos  habían 
de  otorgar  de  sus  rentas,  se  hizo  constar  en  escritura  públi- 
ca en  20  de  Diciembre  de  1583,  ante  el  Escribano  de  la*villa 
y  Corte  de  Madrid,  Juan  Pérez  de  Cervón. 

Las  condiciones  que  se  establecían  en  la  escritura  eran 
las  mismas  con  que  los  religiosos  de  Atocha  habían  acepta- 
do aquellas  rentas;  pero  como  la  superioridad  de  ellos  en  an- 
tigüedad y  jurisdicción  era  indisputable,  se  añadieron  nue- 
vas condiciones  que  obligaban  á  la  nueva  comunidad  de 
Santo  Tomás. 

El  nuevo  convento  se  había  de  edificar  en  la  antigua 
casa  que  tenían  como  cátedra  de  enseñanza  y  asilo  de  nece- 
sitados los  religiosos  de  Atocha.  En  ella  se  había  de  estable- 
cer una  cátedra  constante,  que  sería  dirigida  por  un  Lector 
en  sagrada  Teología;  para  que  el  pueblo  fuese  instruido  gra- 
tuitamente. El  Prior  de  Atocha  había  de  ejercer  la  jurisdic- 
ción bastante,  á  fin  de  que  siempre  le  estuviera  sujeta  la 
nueva  comunidad,  quedando  á  todo  evento  á  sus  órdenes  y 
bajo  su  obediencia. 

Se  marcarían  por  el  mismo  Prior  de  Atocha  la  forma, 
lugar  y  época  en  que  los  de  Santo  Tomás  habían  de  recoger 
la  limosna  de  los  fieles;  y  quedando  obligados  á  recoger  los 
enfermos  que  ordenara  para  su  asistencia  y  cuidado,  habían 
también  de  hospedar  á  los  predicadores  que  vinieran  á  la 
Corte  con  licencia  del  Provincial. 

Tal  es  el  origen  del  que  después  fué  suntuoso  convento  de 
Santo  Tomás  en  Madrid,  á  cuya  fundación  no  podemos  en 
estas  páginas  dedicar  mayor  amplitud. 

Era  entretanto  llegado  el  momento  en  que  la  capital  de  la 
Monarquía  recibiera  á  los  Reyes  D.  Felipe  y  Doña  Marga- 
rita de  Austria,  que  entre  júbilo  del  pueblo  aragonés  habían 
visitado  el  Pilar  de  Zaragoza,  saliendo  desde  Valencia. 

En  Aragón  se  manifestó  el  Monarca,  con  un  rasgo  de  cle- 
menciay  de  justicia,  digno  de  su  grandeza  de  alma,  hala- 
gando grandemente  á  los  aragoneses  que  con  tanto  regocijo 
reciben  al  nuevo  Soberano.  Mandó  quitar  de  la  casa  de  la 
Diputación,  antes  de  hacer  su  solemne  entrada,  las  cabezas 
de  los  ajusticiados  Juan  de  Lanuza  y  Diego  de  Heredia,  vícti- 
mas de  los  disturbios  en  anterior  reinado;  y  hasta  acordó 
después,  cuando  ya  se  hallaba  en  la  ciudad,  que  dieran  se- 
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pultura  honrosa  á  aquellos  restos,  borrando  de  los  muros  las 
inscripciones  infamantes  de  sus  delitos  y  de  su  pena. 

Con  ésta  aureola  de  amor  para  la  Corté  hacían  su  entra- 
da en  Madrid  los  Reyes  el  11  de  Diciembre  de  1599,  siendo 
fastuosos  como  nunca  los  festejos  que  se  hicieron  para  aga- 
sajar á  la  nueva  Reina,  á  quien  veía  por  vez  primera  el  pue- 
blo de  Madrid. 

Una  Iglesia,  á  la  que  sin  conocer  había  mostrado  la  cris- 
tiana Dofta  Margarita  veneración  desde  Valencia,  recibía 
la  Corte  de  España  el  día  12  por  la  tarde,  quedando  desde 
aquel  día  t^n  prendado  el  corazón  de  la  Reina  de  la  Iglesia 
de  Atocha,  que  toda  su  vida  fué  el  objeto  de  su  devoción 
y  piedad. 

Los  reverendos  Padres  Dominicos  y  su  Prior  entonces 
Fray  Alonso  Nieto  hicieron,  con  el  ceremonial  correspon- 
diente, el  recibimiento  de  los  regios  Patronos,  y  en  sitial 
majestuoso  se  colocaron  las  personas  Reales,  mientras  se 
cantó  por  la  comunidad  religiosa  desde  el  coro,  la  Salve  á 
la  Virgen. 

Apenas  había  pasado  algún  tiempo,  meses  quizá,  para 
que  Madrid  participara  del  natural  contentamiento  al  ver 
en  el  regio  alcázar  del  Retiro  á  los  Reyes,  cuando  un  rumor 
de  proyecto  inconcebible  se  principió  á  divulgar  entre  los 
madrileños.  El  Duque  de  Lerma  creyó  dar  impulso  á  la  ad- 
ministración pública  de  España  y  enriquecer  la  Hacienda 
con  dos  proyectos  tan  absurdos  como  de  peligrosa  transcen- 
dencia. Trasladar  la  capital  de  la  Monarquía  de  Madrid  á 
Valladolid,  é  incautarse  de  cuantas  alhajas  de  plata  labrada 
hubiera  en  las  iglesias  y  establecimientos  benéficos  de  Es- 
paña, aunque  fuesen  de  particulares. 

Realizar  el  primer  proyecto,  ó  sea  privar  á  Madrid,  cen- 
tro de  España,  de  su  vida  propia,  á  cuya  sombra  se  habían 
creado  grandes  intereses,  rectificando  el  de  Lerma  el  gran 
pensamiento  de  Felipe  II,  estaba  reservado  á  la  omnipoten- 
cia de  un  valido,  aunque  tuviera  que  sufrir  la  execración  de 
los  capitalistas j  comerciantes,  propietarios  é  industriales 
de  Madrid,  que  con  sobrado  fundamento  protestaban  de 
aquella  determinación. 

El  15  de  Enero  de  1601  salía  de  Madrid  la  Reina  Doña  Mar- 
garita con  sus  damas  y  servidumbre,  á  quien  había  precedi- 
do el  Rey  para  solazar  su  ánimo  en  partidas  de  caza  en  Alba 
de  Tormes,  Toro,  Ampudia;  hasta  que  el  Duque  dq  Lerma 
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tuviera  albergue  regio  en  Valladolid  para  los  Reyes  y  para 
todas  las  grandes  dependencias  del  Estado. 

Mientras  Madrid  se  arruinaba,  según  sentir  de  un  histo- 
riador, al  verse  privado  de  la  Corte,  Valladolid  no  se  enri- 
quecía, teniendo  la  augusta  Reina  que  permanecer  en  Tor- 
desillas,  hasta  que  ya  se  aproximaban  las  señales  de  ser 
madre. 

Nacía  en  Valladolid  la  primogénita  de  los  Reyes  de  Es- 
paña el  22  de  Septiembre  de  1601,  recibiendo  en  las  aguas 
sagradas  del  Bautismo  el  nombre  de  Ana  Mauricia.  Fué  ce- 
lebrado el  fausto  suceso  en  la  Corte,  y  tuvo  eco  de  religiosa 
ofrenda  en  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Recibía  el  convento,  por  el  regio  natalicio,  dos  ricas 
lámparas,  que  aunque  no  expresa  el  escritor  Cepeda  cuál 
fuera  el  material  de  su  fundición,  no  dejarían,  siendo  rico 
donativo  real,  de  ser  de  plata. 

Los  frailes  del  convento  tuvieron,  con  este  motivo,  que 
hacer  tribunillas  de  hierro  para  el  servicio  de  las  lámpa- 
ras; y  su  Prior,  Fr.  Francisco  de  Espinosa,  que  desempeña- 
ba este  cargo  por  el  trienio,  según  costumbre  de  los  Capítu- 
los de  la  Orden,  hizo  reverente  manifestación  de  reconoci- 
miento á  los  Reyes,  por  el  donativo  religioso  en  honor  de  la 
Iglesia  de  Atocha. 

Los  Monarcas  compartían  su  estancia  entre  Madrid  y 
Valladolid.  En  una  de  estas  marchas  enfermó  la  Soberana 
Doña  Margarita,  llegando  á  inspirar  temor  fundadísimo  este 
mal,  dice  el  historiador  de  la  vida  de  la  Reina,  D.  Diego  de 
Guzmán,  Capellán  mayor  y  limosnero,  Arzobispo  de  Tiro, 
Patriarca  de  las  Indias  y  Cardenal. 

Madrid  recibió  la  dolorosa  noticia  de  tan  alarmante  en- 
fermedad, y  con  ella  fué  llegado  el  mandato  del  Rey,  para 
que  se  hiciera  pública  rogativa  en  el  convento  de  Atocha 
por  la  salud  de  S.  M.  la  Reina. 

Una  solemne  procesión  salía  de  este  Santuario  llevando 
ú  la  venerada  Imagen  de  la  Virgen.  La  devoción  con  que 
iban  los  fieles,  asegura  un  testigo  de  vista,  Jerónimo  Quin- 
tana, en  su  libro  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
era  ediñcante.  «Con  rosarios  en  la  mano,  lágrimas  en  los 
ojos,  y  el  silencio  exterior,  movían  á  compasión  y  dolor, 
dando  clamores  en  el  secreto  del  corazón.» 

El  convento  de  las  Descalzas  Reales  recibía  la  procesión 
de  rogativa,  para  unir  las  oraciones  del  pueblo  con  los  mis- 
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ticos  ruegos  de  las  religiosas;  y  desde  allí  fué  conducida  iS 
Imagen  sacrosanta  de  la  Virgen  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo el  Real,  en  cuya  regia  iglesia  se  dio  principio  á  un 
devoto  novenario,  asistiendo  el  pueblo  de  Madrid,  que 
tanto  confiaba  en  la  protección  soberana  de  la  Patrona  de 
España,  cuanto  amor  sentía  por  la  augusta  enferma  Doña 
Margarita. 

La  Misericordia  divina  se  sirvió  escuchar  aquellas  plega- 
rias, y  la  Reina  de  España  restableció  su  salud  tan  preciada, 
viniendo  después,  cuando  se  halla  en  Madrid,  á  ofrecer  á  la 
Virgen  de  Atocha  el  voto  de  su  acendrado  reconocimiento 
por  la  merced  recibida.  ^  • 

Destinaba  Dios  á  tan  augusta  Soberana  todavía  pari 
ser  amante  madre  de  tres  ilustres  Príncipes,  dando  así  al 
Trono  de  España  sucesión  de  varón,  que  continuara  la  pro- 
pagación de  la  Casa  de  Austria. 

Por  fin  llegamos  con  nuestro  estudio  á  la  realización  de 
aquel  proyecto,  legado  piadoso  del  gran  Monarca  Felipe  II; 
en  el  que  se  ve  el  noble  desprendimiento  de  los  frailes  Do- 
minicos de  Atocha,  de  que  hicimos  referencia  en  las  pri- 
meras páginas.  La  comunidad  de  Atocha  hubiera  desea- 
do llevarlo  á  efecto  en  el  comienzo  del  reinado  de  Felipe  III; 
pero  la  traslación  de  la  Corte  á  Valladolid  difirió  su  realiza- 
ción; aunque  era  cierto  que  la  voluntad  regia  y  el  ansia  de 
los  frailes  estaban  manifiestamente  obvias  y  conformes.  Era, 
en  verdad,  este  suceso  quizá  el  de  mayor  transcendencia  en 
'  los  anales  religiosos  de  Atocha;  casi  una  nueva  era  de  espe- 
cial patronazgo  de  legitimidad  sobre  sus  bienes  y  rentas; 
así  como  á  la  vez  era  un  nuevo  testimonio  de  veneración  en 
los  Monarcas  de  la  España  católica,  teniendo  bajo  la  ejida 
de  su  protectorado  aquella  Iglesia  de  tradición  apostólica, 
convertida  en  fundación  de  frailes  Dominicos  por  el  Empe- 
rador Carlos  V. 

Poner  bajo  el  Patronato  Real  una  Iglesia,  era  sin  duda  el 
mayor  blasón  que  con  natural  orgullo  cristiano  podía  osten- 
tar la  Monarquía;  y  aunque  la  ventaja  y  el  honor  redunda- 
ban siempre  con  especialidad  á  la  Iglesia  que  merecía  esta 
señalada  merced,  se  honraba  también  el  augusto  Príncipe 
que  se  llamaría  Real  Patrono. 

Si  los  piadosos  Monarcas  no  estaban  en  Madrid,  ni  po- 
dían con  frecuencia  visitar  el  Santuario  de  Atocha,  no  se 
olvidan  desde  Valladolid  de  su  engrandecimiento,  y  allí  será 
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]lublicado  importante  testimonio  de  honor  para  ese  augusto 
Templo,  haciendo  que  el  convento  de  la  comunidad  Domi- 
nica de  Atocha,  sea  de  predilección  regia. 

El  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  mereció  tan. 
señalada  muestra  de  deferencia;  y  una  Real  Cédula  publica- 
da en  el  año  1602,  vino  á  coronar  los  vehementes  deseos  de 
los  religiosos,  cuya  Iglesia  tendría  por  Patrón  á  Felipe  III  y 
sus  sucesores  en  el  Trono. 

La  Real  Cédula  á  que  nos  referimos  y  que  servirá  como 
prueba  jurídica  del  Patronato.  Real,  ejercido  siempre  en 
Atocha  por  los  Reyes  de  España,  está,  fechada  en  Valla- 
ópliá. 

f  Su  interés,  su  importancia  para  este  libro,  no  pueden  ser 
desconocidos  por  nuestros  lectores,  y  por  lo  mismo  no  po- 
demos renunciar  á  publicarla  íntegra,  como  la  hemos  halla- 
do en  archivos  que  se  custodiaron  con  esmero. 

REAL  CÉDULA  POR  LA  QUE  EL  REY  FELIPE  III 
ACEPTA  EL  PATRONATO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  ATOCHA. 

«El  Rey:  Por  cuanto  el  Prior,  frailes  y  convento  del  Mo 
nasterio  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  extramuros  de  la  villa  de  Madrid,  con  licencia 
de  su  Provincial  en  la  provincia  de  España,  otorgaron  la 
escritura  que  está  antes  que  esto,  por  la  cual  en  reconoci- 
miento de  las  mercedes  y  favores  que  la  dicha  Orden  y 
aquella  casa  recibieron  del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  los 
Señores  Reyes,  sus  predecesores,  que  santa  gloria  hayan,  y 
que  últimamente  S.  M.  les  hizo  merced  de  un  retablo  para  la 
capilla  de  Nuestra  Señora,  que  está  sita  en  la  Iglesia  de 
dicho  Monasterio;  y  considerando  asimismo  los  beneficios  y 
favor  que  recibe  de  Mí  la  dicha  Orden  y  los  que  espera  reci- 
bir en  adelante;  han  tenido  á  bien  los  dichos  Prior,  frailes  y 
convento  de  darme  el  Patronazgo  de  la  dicha  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  para  que  de  aquí  adelante  se 
intitule  y  llame  Capilla  Real  y  Patronazgo  mió  y  de  los 
Reyes  mis  sucesores,  como  de  su  fundación  fuera  erigida, 
con  título  Real  como  las  demás  capillas  y  monasterios  que 
tengo  en  estos  reinos  de  mi  Patronazgo  Real.  Y  que  de  aquí 
adelante  la  bóveda  que  en  dicha  Capilla  haya  de  estar  ce- 
rrada á  mi  disposición  y  de  los  Señores  Reyes  mis  suceso- 
res, y  que  no  se  ha  de  poder  enterrar  ni  depositar  en  la 
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dicha  bóveda  y  Capilla  persona  alguna  si  no  fuese  Real,  6 
quien  yo,  ó  los  Reyes  que  después  de  Mí  sucedieren  en  estos 
reinos,  ordenaremos  y  mandaremos,  y  que  podamos  poner 
en  las  partes  de  la  Capilla  que  quisiéramos  nuestras  armas 
Reales  y  letreros,  para  que  se  vea  y  sepa  es  de  Patronazgo 
Real;  con  que  yo  prometo  que  en  ningún  tiempo  saldrá  ni  se 
enajenarán  de  él  las  dichas  capillas  y  bóvedas,  ni  se  darán 
por  enterramiento  á  persona  alguna  que  no  fuese  de  mi 
Casa  Real;  suplicándome  los  dichí>s  Prior,  frailes  y  conven- 
to fuese  servido  aceptar  el  dicho  Patronazgo  y  tomar  baja 
mi  protección  y  amparo  la  dicha  Capilla,  y  en  reconocimien- 
to se  obligan  que  dirán  perpetuamente  para  siempre  jamás, 
en  el  altar  de  dicha  Capilla  de  Nuestra  Señora,  por  Mí  y  los 
Reyes  mis  sucesores  cada  año  dos  fiestas;  la  una  el  dia  de 
los  gloriosos  San  Felipe  y  Santiago,  y  la  otra  en  el  dia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Encarnación,  diciendo  en  cada  una  de 
ellas  vísperas  y  misa  cantada  solemne  con  diácono  y  sub- 
diácono,  poniendo  para  ello  á  costa  de  dicho  convento,  la 
cera  y  el  demás  recado  necesario,  según  que  más  largamen- 
te se  contiene  en  dicha  escritura;  y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  de  la  Cámara,  por  la  presente  lo  firmo,  lo  apruebo 
y  é  por  bueno  en  todo  y  por  todo  según  y  como  en  ella  se 
contiene;  y  mando  se  guarde  y  se  cumpla,  sin  que  en  ello  ni 
parte  de  ello  se  ponga  dificultad  ni  impedimento  alguno,  y 
por  esta  mi  Cédula  acepto  el  dicho  Patronato  de  la  dicha 
Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  su  bóveda,  según  y 
de  la  manera  que  en  dicha  escritura  se  contiene  y  declara 
por  Mí  y  los  Reyes  de  Castilla,  mis  sucesores  que  por  tiem- 
po fueren,  y  como  tal  Patrono  tomo  debajo  de  mi  protección 
Real,  mano  y  amparo  la  dicha  Capilla  y  sus  bienes  y  todo  lo 
tocante  y  concerniente  á  ella,  para  darle  yo  y  mis  sucesores 
toda  ayuda  y  favor,  y  prometo  por  mi  palabra  Real,  por  Mí 
y  los  mis  sucesores  que  en  ningún  tiempo  la  dicha  Capilla 
de  Nuestra  Señora  y  su  bóveda,  no  saldrán  ni  se  enajenarán 
de  nuestro  Patronazgo  Real,  ni  la  daremos  por  enterra- 
miento á  persona  alguna  que  no  fuera  de  Nuestra  Casa  Real. 
Fecho  en  Valladolid  á  diez  de  Noviembre  de  mil  seiscientos 
y  dos.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor.= 
Francisco  González  de  Heredia.» 

Tal  es  el  documento  de  notable  y  particular  interés  en 
que  estriba  el  Patronato  de  los  Reyes  de  España  sobre 
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La  que  un  día  naciera  en  Madrid  en  1528, 21  de  Junio,  hija 
augusta  del  Emperador  Carlos  V  y  de  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal; elevada  al  imperio  de  Alemania  como  esposa  de  Maxi- 
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miliano  H,  da,ndQ  á  aquel  trono  augustos  hijos,  dejó  en  Aus- 
tria el  testimonio  dej  sus  talentos  y  virtudes,  y  á  la  muerte 
del  Emperador,  J.576,  vuelve  á  su  amada  España  y  busca  en 
el  convento  de  las  Descalzas  un  asilo  de  oración  para  purifi- 
car y  santificar  su  alma. 

La  ferviente  súplica  de  la  Emperatriz  Doña  María  de 
Austria  desde  el  lecho  de  muerte,  á  los.  setenta  y  cuatro 
años  de  eda^,  había  hecho  salir  de  su  morada  santa  la  Ima- 
gen adorable  de  Nuestra  Señora  de  Atocha." 

Gil  González,  en  el  Teatro  de  Madrid;  Carrillo,  en  la  I^U7t- 
dacióñ  de  las  Descalcas  Reales;  Quintana,  Grandevas  de 
Madrid j  y  Fr.  Juan  de  Palma,  Vida  de  la  Infanta  Sor  Mar- 
garita de  la  Cruz,  hacen  particular  mención  del  encendido 
amor  de  la  Emperatriz  María  hacia  la  Virgen  de  Atocha. 

Todos  nos  hablan  del  vehemente  deseo  con  que  tan  au- 
gusta señora  quiso  que  fuese  llevada  la  Virgen  de  Atocha  al 
convento  de  aquellas  venei*adas  religiosas. 

«Hiciéronse  muchas. procesiones,  dice  el  último  historia- 
dor, y  todas  las  comunidades  una  muy  solemne,  sacando  á 
la  Virgen  de  Atocha  en  ella,  acompañada  del  clero  y  de  los 
religiosos;  llegaron  con  la  procesión  á  la  iglesia  Real  de  las 
Descalzas,  con  ánimo  de  que  la  Imagen  fuese  llevada  al  apo- 
sento de  la  Emperatriz;  cuya  devoción  y  entrañable  amor  á 
la  que  fué  siempre  el  ansia  de  sus  arrobamientos  cristianos 
se  manifestó  en  esta  forma:  no  soy  merecedora  de  que  la 
Madre  de  mi  Señor  entre  en  mi  pobre  morada;  en  mi  cora- 
zón la  recibo, y  desde  él  la  adoro,  y  espero' en  su  santa  in- 
tercesión que  he  de  ir  presto  á  gozarla  en  la  gloria,y>  Subió 
al  cielo  tan  creyente  alma  el  26  de  Febrero  de  1603,  dejando 
sus  cristianos  y  áridos  huesos  pura  ser  sepultados  en  el  Real 
monasterio  de  las  Descalzas. 

Era  tan  universal  como  justo  y  natural  el  clamoreo  de 
los  hijos  de  Madrid  y  el  de  todas  sus  comarcas,  por  los  per- 
juicios inmensos  que  se  habían  irrogado  y  se  estaban  si- 
guiendo, en  testimonio  de  un  historiador,  para  que  se  resti- 
tuyera la  capitalidad  de  la  Monarquía  á  esta  villa. 

Nadie  como  los  Reyes  mostraban  más  ansiedad.  Faltaba 
á  la  piedad  de  la  Reina  Doña  Margarita  con  su  alejamiento 
temporal  de  Madrid,  un  cielo  de  dicha  religiosa,  porque  era 
una  necesidad  para  su  espíritu  cristiano  el  elevar  su  oración 
en  el  Santuario  de  Atocha. 

En  comprobación  de  esta  verdad,  vean  nuestros  lectores 
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lo  que  afirma  Fr.  Juan  de  Soto  en  su  libro,  en  el  que  tanto 
ensalzó  á  las  Reinas  de  este  nombre;  y  lo  que  decía,  en  fúne- 
bre oración  sagrada  algún  tiempo  después,  ó  sea  en  el  ani- 
versario de  la  muerte  de  tan  piadosa  Reina,  ÍFr.  Francisco 
Rivero,  predicador  de  Felipe  IV:  «Fué  gran  parte,  dice  el 
primero,  para  que'la  Corte  volviese  á  Madrid  y  se  reparasen 
los  daños  que  se  podían  haber  seguido,  el  continuado  deseo 
de  la  augusta  Soberana,  á  la  que  oían  decir,  que  se  esforzaba 
tal  ansia  por  los  amores  de  la  Virgen  de  Atocha.» 

El  orador  sagrado  de  la  Corte  decía  en  elogio  cristiano 
de  esta  piadosa  Reina:  «Sus  confesiones  y  comuniones  eran 
todos  los  sábados,  escogiendo  aquel  día  en  demostración  de 
la  devoción  que  tenía  á  la  Virgen  Nuestra  Señora;  que  era 
tanta,  que  cuando  estaba  en  Valladolid,  decía,  que  no  echa- 
ba menos  sino  d  Nuestra  Señora  de  Atocha,» 

Cuando  al  terminar  el  año  1604  tenía  ya  la  Real  familia  la 
certeza,  por  el  estado  de  la  Reina,  de  que  un  suceso  fausto  ha- 
bía de  acontecer,  se  preparaba  todo  lo  necesario  para  que  en 
Madrid  viese  la  primera  luz  de  esta  vida  el  fruto  de  su  amor. 

Sin  embargo,  era  la  voluntad  del  valido  la  que  hacía  pasar 
en  Lerma  á  los  Monarcas  españoles  meses  enteros  del  año 
1604 y  1605,  halagado  el  indolente  y  desaplicado  Monar- 
ca, cual  le  considera  Lafuente  en  su  Historia,  con  que  nadie 
le  molestara  ni  le  hablaran  de  negocios 

Valladolid  aclamaba  con  júbilo,  al  fin,  el  nacimiento  del 
augusto  hijo  de  D.  Felipe  y  Doña  Margarita  en  8  de  Abril 
de  1605,  que  al  tomar  el  nombre  de  su  padre  siendo  recono- 
cido Príncipe  de  Asturias,  heredaría  el  solio  español  con  el 
nombre  de  Cuarto  de  los  Felipes. 

A  celebrar  este  acontecimiento,  á  mostrarse  con  los  Re- 
yes partícipes  de  sus  complacencias,  salían  de  Madrid  el 
corregidor  y  cuatro  regidores,  para  llevar  cerca  del  Trono 
el  voto  de  su  felicitación,  por  tener  ya  nuevo  vastago  de  su- 
cesión, y  reiterar  con  este  motivo  la  petición  de  que  volvie- 
ra la  Corte  á  su  natural  residencia  de  Madrid. 

Los  Reyes  fueron  los  primeros  en  la  determinación  de 
trasladarse  á  Madrid;  y  la  gratitud  de  esta  villa  y  sus  mani- 
festaciones fueron  tan  entusiastas  á  los  Monarcas,  en  prime- 
ros de  Febrero  de  1606,  que  se  celebraron  fiestas  públicas 
con  danzas,  toros,  torneos  y  comedias,  como  si  fuese  la  re- 
cepción triunfal,  que  hacían  los  Reyes  en  una  ciudad  que  no 
habían  visitado. 
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¿Adonde  habla  de  acudir  la  piedad  de  la  Reina  con  su 
ternura  y  sus  votos,  sino  á  la  Iglesia  de  Atocha?  Su  corazón 
cristiano,  dice  un  historiador  de  aquel  Santuario,  se  mostró 
agradecido  de  lo  que  estimaba  como  favor  concedido  por 
la  Virgen,  el  hallarse  ya  en  Madrid;  y  sú  mano,  pródiga  en 
dádivas  regias,  se  abrió  ganosa  en  esta  época,  haciendo  al 
Templo  de  Atocha  grandes  donaciones. 

El  historiador  Cepeda,  que  escribía  su  obra  en  1670,  tuvo 
ocasión  de  comprobar  en  parte  tan  ricos  regalos,  cual  se 
hallaban  en  el  libro  de  ínemorias  del  conventó  y  en  los  in- 
ventarios de  las  alhajas. 

Las  ofrendas  de  los  Reyes ,  como  reconocimiento  por 
el  natalicio  del  Príncipe  Felipe,  fueron,  según  dice  el  his- 
toriador citado:  «dos  vestidos  enteros  para  Nuestra  Señora; 
uno  matizado  de  oro;  otro  de  plata  recamada;  un  terno  con 
frontales;  un  Niño  Jesús  de  plata,  y  una  joya  de  diamantes...» 

Si  en  el  orden  material  eran  de  inestimable  precio  las  dá- 
divas ofrecidas  por  los  Monarcas  D.  Felipe  y  Doña  Marga- 
rita, eran  más  inapreciables  las  que  hacían  en  el  orden  espi- 
ritual, recibiendo  continuamente  los  dones  de  la  gracia. 

Gustaba  mucho  la  Reina  de  rezar  y  comulgar  con  sus 
damas  en  presencia  de  la  santa  Imagen  de  Atocha,  cuyo 
piadoso  ejercicio  era  en  esta  Reina  muy  frecuente,  según 
afirma  Fr.  Antonio  de  Cáceres  en  su  sermón  de  honras  fú- 
nebres á  la  Reina  Doña  Margarita.  Era  tal  su  deseo  de  que 
todos  fuesen  devotos  de  Atocha,  que  al  inaugurai'se  la  fun- 
dación de  religiosas  Agustinas  en  el  Real  convento  de  Santa 
Isabel,  dádiva  de  su  generosa  mano,  hizo  que  las  religio- 
sas, antes  de  entrar  en  el  santuario  de  oración,  fuesen 
llevadas  á  Nuestra  Señora  de  Atoha  para  oir  misa  y  comul- 
gar, y  desde  allí,  con  la  bendición  amorosa  de  la  Virgen,  vi- 
nieran á  su  Real  convento. 

En  estas  demostraciones  religiosas  eran  émulos  siempre 
los  Reyes  consortes;  pero  Felipe  III,  que  pudiera  haberse 
manifestado  á  la  vez  fervientemente  católico  y  solícito  Mo- 
narca de  las  necesidades  de  su  pueblo,  parecía  nacido,  como 
decíamos  en  páginas  anteriores,  siguiendo  á  un  historiador 
de  nuestros  días,  para  ser  exclusivamente  un  santo  varón. 
Su  apología  en  este  concepto  está  hecha  con  aquella  senten- 
cia que  le  atribuye  la  historia:  no  me  explico  cómo  puede  re- 
posar en  su  lecho  tranquilo  el  que  haya  cometido  en  el  día 
un  pecado  mortal. 
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Felipe  m,  asegura  un  historiador,  era  tan  celo$o.  católico 
como  descuidado  Monarca;  poblaba  y  enriquecía  los  con- 
ventos, y  dejaba  empobrecer  y  despoblar  el  reino.  .¿Por  qué, 
acusar  así  ante  el  tribunal  de  la  historia  al  hijo  de  Felipe  II? 
Si  fué  más  celoso  para  procura!"  la  salvación  de  su  alma  que 
para  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria,  no  ha  de  atri- 
buirse á  deficiencia  de  gran  deseo  en  su  ánimo. 

La  política  del  gran  privado,  audaz  siempre  para  reali- 
zar sus  bastardos  fines,  había  alejado  del  lado  del  Trono 
todos  los  hombres  de  valer  de  la  escuela  conspicua  en  el  an- 
terior reinado;  y  á  la  desastrosa  pi'ivanza  del  Duque  de 
Lerma,  debe  atribuirse  el  cúmulo  de  desventuras  que  sufría 
la  nación  en  este  reinado. 

La  historia,  sin  embargo,  no  puede  relevar  la  memoria 
del  Monarca  piadoso  de  acre  censura,  por  la  abdicación  ab- 
soluta de  su  poder  y  de  su  autoridad  Real  en  manos  de  un 
vsrlido. 

Entretanto  que  los  hombres  políticos,  todavía  represen- 
tantes de  la  importancia  histórica  de  pasadas  épocas,  soste- 
nían el  prestigio  de  España,  magnates  de  la  primera  nobleza 
de  Castilla,  é  ilustres  capitanes  en  Ñapóles,  Monferrato, 
Valtelina,  Bohemia,  etc.;  la  política  del  de  Lerma  fomenta 
en  la  Corte  el  mayor  descrédito  del  Trono. 

Las  Cortes  del  Reino,  reunidas  en  Madrid  en  1607,  elevan 
al  Trono  sus  peticiones,  basadas  en  el  conocimiento  del  esta- 
do del  país,  que  era  en  verdad  harto  desdichado,  para  que 
no  se  publicaran  leyes  y  pragmáticas  sin  conocimiento  y 
aprobación  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes;  que  se  refor- 
mara la  administración  de  justicia,  harto  necesitada  de  pu- 
ridad, y  que  la  Hacienda  pública  fuese  expurgada  de  abusos 
y  de  cohechos,  etc.,  etc. 

Pasemos  en  silencio  la  justicia  de  aquella  demanda  en  los 
representantes  de  la  nación,  que  venía  en  cierto  modo  á  res- 
tringir y  limitar  el  poder  Real;  pero  que  era  más  bien  enca- 
minada á  cortar  la  arbitrariedad  de  una  privanza,  que  todo 
lo  avasallaba. 

El  Trono  y  el  pueblo  tenían  un  sentimiento  unánime  de 
mutua  inteligencia  y  armonía.  El  solemne  juramento  que 
prestan,  al  comenzar  el  año  1608,  al  legítimo  heredero  del 
trono,  será  una  demostración  de  fidelidad  para  los  diferen- 
tes estados,  y  de  reconocimiento  para  los  Monarcas.  Hacían 
los  españoles  de  nuestra  gloriosa  tradición  monárquica  una 
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religión  casi  venerada,  á  la  que  rendían  culto  con  ardiente 
fe;  porque  un  sagrado  juramento  al  heredero  del  trono, 
preestablecido  por  nuestras  leyes,  confirmaba  aquel  lazo  de 
amor  entre  la  institución  monárquica  y  el  pueblo  español. 

No  tenía  cumplidos  aún  los  dos  años  el  augusto  hijo  de 
los  Reyes  de  España;  y  á  la  corona  de  legitimidad  con  que  á 
Dios  pluguiera  hacerle  nacer,  cabe  el  trono  de  San  Fer- 
nando, va  á  unir  la  de  aclamación  de  su  pueblo,  que  pres- 
tará su  debido  juramento. 

El  día  15  de  Enero  dé  1608,  todos  los  estados,  clero,  noble- 
za  y  procuradores  de  las  ciudades,  se  hallan  reunidos  en  el 
monasterio  de  San  Jerónimo  el  Real,  para  reconocer  y  jurar 
al  Príncipe  de  Asturias  D.  Felipe. 

La  solemnidad  de  aquel  acto  daba  cumplida  satisfacción 
á  la  Corte  y  á  la  nación  española  con  ostentación  merecida, 
en  una  iglesia  de  renombre;  pero  si  como  Reyes,  al  ver  acla- 
mado y  jurado  á  su  hijo  por  los  españoles,  pudieron  llenar  y 
cumplir  altos  deberes  de  Estado,  llenarán  como  piadosos 
padres,  otro  deber,  trayendo  á  otra  iglesia  de  veneración 
grande  al  proclamado  sucesor  de  la  corona. 

La  comunidad  religiosa  de  frailes  Dominicos  de  Atocha 
recibía  el  día  16  de  Enero  á  sus  augustros  Patronos,  los 
Monarcas  D.  Felipe  y  Doña  Margarita. 

Fué  previamente  anunciada  la  visita  regia  al  reverendo 
Prior  Fr.  Cipriano  Montoya,  hijo  profeso  de  tan  santa  casa, 
dos  veces  Rector  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Alcalá;  y 
con  el  ceremonial  de  costumbre,  hacían  los  Reyes  y  la  Corte 
su  venida  al  Templo  de  Atocha,  para  celebrar  aquel  suceso 
entre  oraciones  á  la  sagrada  Virgen,  cantando  solemne  Te 
Deum  de  acción  de  gracias. 

No  era  preciso  este  motivo  de  júbilo  general  en  España 
para  que  la  fe  del  Trono  diera  testimonio  público  de  su  pie- 
dad en  el  Templo  de  Atocha. 

Gozábase  la  augusta  esposa  del  Rey,  dice  el  historiador 
Cepeda,  de  rezar  y  comulgar  con  sus  damas  en  presencia 
de  la  Santa  Imagen, 

A  este  fin  hemos  de  reproducir  lo  que  dice  en  una  ora- 
ción apologética  de  las  excelentes  virtudes  de  esta  señora, 
impresa  en  1614,  el  insigne  Obispo  de  Astorga,  Fr.  Antonio, 
ilustre  hijo  de  la  religión  de  Dominicos:  «Comulgaba  un  día 
entre  otras  muchas  veces,  en  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y 
queriendo  los  religiosos  de  aquel  convento  dar  á  las  damas, 
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una  niñería  á  manera  de  colación,  no  les  dio  licencia  S.  M.  la 
Reina,  diciendo:  que  buena  colación  era  el  haber  comul- 
gado.-» 

¿Cómo  no  habíamos  de  fijar  con  detenimiento  nuestra  con- 
sideración en  esas  manifestaciones  de  profunda  piedad,  que 
tanto  elevan  á  los  Reyes  de  España,  si  fueron  los  primeros 
Reales  Patronos  del  Santuario  de  Atocha?  ¡Oh!  Si  la  Casa 
de  Austria,  emporio  en  la  historia  patria  de  nuestra  gran- 
deza religiosa,  hacía  en  esta  forma  sus  demostraciones  de 
catolicismo  y  d-e  edificación  cristiana,  no  podrá  jamás  la 
España  católica  de  San  Fernando  dejar  de  reverenciar  su 
memoria,  aunque  los  historiadores  liberales  de  nuestra  época 
quieran  cercenar  su  merecida  gloria,  asegurando  que  enri- 
quecía con  su  piedad  los  conventos  mientras  con  su  política 
dejaba  empobrecer  á  esta  nación. 

En  estas  breves  páginas  no  pueden  tener  vida  todos  los 
hechos  de  aquel  reinado.  Son,  si  así  place  á  nuestros  lecto- 
res, un  esbozo  histórico,  en  el  que  ni  aun  podemos  abarcar 
la  narración  de  todos  los  sucesos  de  carácter  religioso,  con 
relación  al  Santuario  de  Atocha. 

Se  llama  á  este  reinado,  con  más  apasionamiento  que 
razón,  el  de  la  intolerancia  religiosa,  por  una  determinación 
de  resonancia  grande  en  aquel  momento  histórico,  en  la  que 
se  ensaña  acerba  crítica,  por  derivar  de  ella  el  empobreci- 
miento para  nuestra  riqueza,  según  supone  la  escuela  liberal, 
execrando  el  nombre  del  piadosísimo  Monarca  Felipe  III. 


II 

La  España  de  1609  era  todavía,  por  don  inapreciable  de  la 
Providencia,  la  que  con  fe  religiosa  se  inspiraba  en  los  fastos 
cristianos  de  nuestros  predecesores,  que  triunfaron  siempre, 
cuando  defendieron  la  unidad  nacional,  la  unidad  religiosa. 
Era  todavía,  se  puede  decir,  el  pueblo  de  la  Reconquista, 
que  quiere  afianzar  la  fe  católica  entre  sus  hijos,  como  la  im- 
plantaron los  Reyes  Católicos;  era  el  de  la  providencial  in- 
tolerancia religiosa  de  Felipe  II,  que  nos  legara,  para  gloria 
de  España,  el  anatema  contra  la  Reforma. 

Cumplía  el  Monarca  Felipe  III  el  más  sagrado  deber 
como  custodio  de  la  tradición  y  de  la  historia,  si  oponía 
desde  el  trono  toda  su  autoridad  á  los  esfuerzos  de  los 
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que,  amparados  bajo  la  ley  de  tolerancia,  habían  renegado 
del  Corán,  pero  codiciosos  siempre  de  levantar  sediciones 
moriscas;  como  también  ahogar,  si  fuera  posible,  toda  señal 
de  protestantismo  religioso,  que  no  tenía  en  nuestra  España 
viso  siquiex*a  de  arraigo  y  prosperidad. 

Es  necesario  en  el  estudio  de  la  historia  deponer  todo 
prejuicio.  Juzgan  sin  fundamento  la  crítica  moderna  y  la 
coetánea  de  aquel  reinado,  presentando  al  sucesor  de  Feli- 
pe II  como  Rey  tirano  é  intolerante,  que  decretó  la  expulsión 
de  los  moriscos  de  todos  los  dominios  de  España. 

Con  dificultad  se  halla  un  escritor  extranjero  que  no  se  su- 
bleve contra  esta  medida,  que  se  considera  poco  práctica  y 
antipolítica,  atendidos  los  adelantos  materiales  á  que  habían 
llegado  los  moros  en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  la  agri- 
cultura. 

Si  el  Cardenal  Richelieu  se  permitió  decir  que  la  expul- 
sión de  los  moros  de  España  había  sido  «el  consejo  más  atre- 
vido y  más  bárbaro  de  que  hace  mención  la  historia»;  si  así 
juzgan  de  España  los  escritores  de  allende  los  Pirineos, 
sin  otra  razón  que  el  ser  guiados  por  sistemático  odio  al 
nombre  español,  debemos  nosotros,  aunque  de  paso  tocamos 
este  asunto,  para  sincerar  la  religiosidad  de  aquel  Monarca 
esclarido,  Felipe  III;  debemos,  pues,  hacer  algunas  brevísi- 
mas observaciones. 

Cuantos  escritores  juzgan  como  impolítica  la  expulsión 
morisca  se  inspiran  en  libros,  que  publicados  en  Londres  ó 
París,  fueron  dados  á  la  estampa  en  odio  al  Catolicismo. 
Todo  lo  que  España  hiciera  en  defensa  de  la  Religión,  que 
en  aquella  época  era  perseguida  y  con  tanta  constancia  de- 
fendida por  España,  ha  de  parecer  reprochable  á  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia. 

Decía  tan  acertamente  el  escritor  D.  Miguel  Sánchez,  que 
hay  cuatro  clases  de  críticos  para  censurar  el  decreto  de 
Felipe  III. 

Constituyen  la  primera  los  protestantes  y  racionalistas, 
adversarios  siempre  de  la  Religión  católica.  Pertenecen 
á  la  segunda  los  antimonárquicos,  que  no  pueden  encontrar 
nada  plausible  en  los  Reyes  y  sí  en  la  república,  aunque  ésta 
sea  la  del  período  del  Terror  en  Francia. 

Podemos  enumerar  en  la  tercera  clase,  aquellos  que  quie- 
ren darse  aire  de  hombres  de  orden  y  de  gobierno;  pero 
con  los  principios  disolventes  de  la  revolución  francesa,  que 
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dio  en  llamar  civilización  moderna  á  la  síntesis  revoluciona- 
ria de  1789. 

Tan  funesta  como  errónea  escuela  quiere  prescindir  de 
Dios  para  deificar  la  soberanía  de  las  masas;  quiere  some- 
ter la  potestad  religiosa  á  la  potestad  civil,  y  probar  que  la 
moral  humana  puede  subsistir  sin  la  moral  divina.  La  ley  de 
Dios  es  inútil  para  ellos,  y  por  eso  rechazan  todo  cutnpM" 
miento  de  ley,  que  obliga  al  hombre  para  con  Dios,  fuente 
de  toda  verdad  y  sabiduría. 

Por  último:  en  la  serie  cuarta  de  escritores,  que  si  no  lla- 
maremos anticatólicos  casi  le  siguen,  se  encuentran  aquellos 
que  estudian  la  historia  patria  en  escritores  extranjeros, 
que  no  pueden  juzgarnos  sino  con  prevención  y  hasta  con 
rencor  (1). 

Para  rebatir  en  dos  palabras  todos  los  argumentos  de  tan 
diversos  adversarios,  no  hay  más  que  recordar  una  verdad 
palmaria  que  salta  á  la  vista  de  todos. 

¿Era  posible  que  el  protestantismo,  el  racionalismo  y 
cuantos  enemigos  tenía  la  Iglesia  católica,  aprobaran  la  po- 
lítica española,  que  era  la  defensora  del  Catolicismo?  ¿Po- 
dían los  propagandistas  de  la  revolución  del  89,  enemigos 
de  los  monárquicos,  sancionar  lo  que  los  Reyes  hacían  en 
beneficio  de  su  nación  y  en  bien  de  la  Religión? 

La  sola  razón  natural  contesta  por  nosotros. 

La  expulsión  de  los  moriscos  había  de  ser  reprobada  sin 
otra  razón  que  por  ser  llevada  á  cabo  por  los  defensores  del 
Catolicismo;  sin  más  fundamento  que  por  ser  decretada  por 
el  hijo  del  Rey  que  supo  extender  por  dos  mundos  la  voz  de 
la  Religión  de  Jesucristo. 

Se  apoyan  los  que  reprueban  este  hecho,  calificando  de 
antipolítica  tal  determinación,  en  la  ciencia,  si  así  puede  lla- 
marse después  de  tan  solemne  fiasco  como  hace  su  ensayo; 
se  apoyan  en  la  ciencia  económica,  tan  decantada  hoy,  para 
decir  que  la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria  queda- 


(1)  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  su  importante  libro.  «Estudios  del  rei- 
nado de  Felipe  IV»,  publicado  recientemente,  1888,  aunque  refiriéndose  con  elemen- 
tos seguros  á  la  indagación  y  esclarecimiento  de  un  otro  acontecimiento  históri- 
co, la  emancipación  de  Portugal,  dice  en  el  tomo  I,  pág.  8:  «Bien  lo  necesita  en  el 
caso  actual  y  en  todos  esta  historia  de  España,  tan  á  la  entrada  todavía  del  ca- 
mino derecho;  y  buena  falta  hace  abrir  más  anchas  brechas  por  el  fárrago  de 
«noticias  falsas»  con  que  en  libros  «extranjeros»  ó  españoles  se  suele  aprender, 
señaladamente  en  cuanto  toca  á  los  postreros  reinados  de  la  Casa  de  Austria.» 
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ron  privadoá  de  braceros,  de  inteligentes  industriales,  que 
aumentaban  la  prosperidad  de  España. 

Aun  bajo  este  punto  de  vista,  estudiada  esta  grave  cues- 
tión, no  hallamos  justificado  tanto  clamoreo. 

Todavía  no  ha  podido  averiguarse  con  certeza  el  número 
de  los  expulsados;  y  mientras  algunos  aseguran  que  se 
privó  á  España  de  un  millón  de  sus  mejores  pobladores,  sólo 
vemos  que  fueron  900.000,  contando  en  ellos  mujeres,  niños 
y  ancianos  que  no  habían  de  hacer  tan  próspera  á  España. 

Pudieran  muy  bien  los  que  declaman  contra  la  expulsión 
morisca,  mostrándose  tan  entrañablemente  interesados  por 
ellos,  pudieran  decirnos,  cómo  juzgan  la  expulsión  de  dos 
millones  de  católicos  arrojados  de  Irlanda  y  despojados  de 
cuanto  poseían;  pudieran  decir  más,  si  encuentran  razona-* 
ble  la  voz  de  O^Connell,  que  pide  para  su  patria  el  respeto 
á  la  ley. 

Mientras  los  católicos  son  arrojados  de  Irlanda  sin  fortu- 
na y  sin  riquezas,  los  moriscos  se  llevan  cuanto  poseen,  y 
son  acompañados  hasta  por  sus  propios  señores,  los  que  es- 
taban bajo  el  dominio  particular,  y  se  les  ampara  con  la  ley, 
y  se  les  deja  en  libertad  todavía  para  que  permanezcan  en 
España,  siempre  que  np  aparezcan  sospechosos  en  continuas 
conspiraciones  con  los  de  Berbería  y  hasta  con  los  enemigos 
de  España  en  Europa. 

«Los  moriscos  no  sólo  eran  enemigos  de  España;  no  sólo 
hacían  la  guerra  y  querían  conquistar  á  España,  sino  que 
además  vivían  en  íntimas  relaciones  con  otros  pueblos,  que 
eran  enemigos  tradicionales  de  la  nación  española. 

^Constituían  un  pueblo  dentro  de  otro  pueblo;  un  ejército 
armado  dentro  de  otro  ejército,  que  por  fuerza  necesitaba 
hallarse  siempre  sobre  las  armas;  eran  por  su  inclinación, 
por  sus  tradiciones,  hasta  por  sus  creencias  religiosas,  hos- 
tiles al  nombre  español;  sufrían  con  repugnancia,  y  aguar- 
daban siempre  ocasión  oportuna  para  rechazar  la  domina- 
ción española.  Siempre  se  consideraron  cual  pueblo  extraño, 
y  nunca  quisieron  identificarse,  ni  religiosa  ni  políticamente, 
con  los  españoles.  Su  lealtad  estaba  en  razón  directa  de  su 
debilidad,  así  como  su  rebeldía  se  manifestaba  más  ó  menos, 
según  que  crecían  ó  disminuían  sus  fuerzas.  Natural  era  que 
así  como  los  moriscos  no  dejaban  de  hacer  cuanto  podían 
para  fomentar  su  unión  y  su  poder,  los  Reyes  de  Castilla, 
por  el  contrario,  intentasen  adoptar  todas  las  medidas  poli- 
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ticas  que  les  pareciesen  oportunas  para  impedir  la  unión 
y  destruir  el  poder  de  su  enemiga  la  nación  morisca  (1).» 
.  Nuestra  misión  está  reducida  á  reivindicar  para  Feli-  - 
pe  III  el  merecido  nombre  de  defensor  de  la  fe,  cuyo  fervor 
le  hizo  comprender  que  debía  reprimir  el  poder,  que  cada  día 
se  hacía  mayor,  en  sus  más  implacables  enemigos,  los  mo- 
i'iscos.  * 

Éstos  se  hallaban  en  continua  lucha,  no  queriendo  abando-  ' 
nar  el  fértil  suelo  de  España;  y  desde  su  derrota  en  Granada 
y  más  tarde  su  humillación  en  las  Alpujarras,  vivían  ampa- 
rados en  la  ley;  se  les  toleraba  como  subditos  que  reconocían 
la  gracia  que  se  les  otorgaba;  pero  continuamente  vivían  en 
la  asechanza  y  la  sedición,  haciendo  que  cada  día  hubiera 
♦necesidad  de  sofocar  un  motín  ó  un  desacato  á  la  autoridad.  . 

Tenía  además  su  permanencia  en  España  la  peor  de  las 
condiciones,  que  puede  tener  un  pueblo  cuando  tiende  á  su 
unidad  religiosa,  tesoro  inapreciable  de  grandeza  que  siem- 
pre debe  conservar  nuestra  católica  nación. 
.  La  frecuente  comunicación  de  los  moriscos  con  los  hijos 
de  la  fe,  aunque  en  nada  podía  entibiar  nuestras  creencias, 
siempre  era  motivo  de  contiendas;  y  si  en  secreto  daban 
aquéllos  culto  á  su  falsa  religión,  no  por  esto  dejaba  la  osa- 
día de  algunos,  en  diversos  puntos  de  España,  de  ostentar 
públicamente  sus  prácticas  y  costumbres,  haciéndose  insos- 
tenible este  equilibrio  entre  españoles  y  moriscos;  entre  los 
que  legítimamente  podían  considerarse  como  restauradores 
de  este  suelo  de  sus  mayores,  y  los  que  esperaban  un  día,  en 
que  pudieran  otra  vez,  por  la  traición  y  la  alevosía,  levantar 
sus  harenes  en  esta  pati'ia  de  Recaredo  y  San  Fernando. 

Felipe  III,  Monarca  religioso  y  de  probado  celo,  hizo  en 
su  época  lo  que  habría  hecho  otro  Rej''  que  heredase  con  el 
trono  el  sagrado  deber  de  ser  defensor  de  la  Religión  de  sus 
mayores. 

¿Qué  importan  las  alharacas  de  los  que  suponen  que  la  ri- 
queza pública  tuvo  decrecimiento  al  verse  privada  de  tantos 
braceros  inteligentes  y  activos?  ¿No  había  en  España  ya 
más  industriales,  más  comerciantes,  más  labradores,  más 
artistas  que  los  moriscos?  ¿Vivían  los  hijos  de  España  á' 
merced  del  trabajo  y  de  la  riqueza  de  algunos  renegados, 
que  no  tenían,  en  su  mayor  parte,  para  vivir? 


(1)    «El  Papa  y  los  Gobiernos  populares»,  por  D.  Miguel  Sánchez,  Presbítero. 
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Seamos  alguna  vez  nobles  y  generosos  para  juzgarnos  á 
nosotros  mismos,  ya  que  nos  veamos  tan  injustamente  mote- 
jados por  historiadores  extranjeros;  no  permitamos  que  pase 
sin  justo  correctivo  el  inconcebible  absurdo  de  que  España 
se  empobreció;  que  los  españoles  perdimos  nuestra  riqueza 
patria  por  la  expulsión  de  los  moriscos. 

Un  escritor  inglés,  Buckle,  en  su  obra  Historia  de  la  ci- 
vilización en  España,  censura  tan  injusta  como  inmereci- 
damente la  memoria  del  Monarca,  que  publicó  en  1609  la 
Pragmática -sanción  de  expulsar  á  los  moriscos;  se  ceba 
contra  el  entonces  Arzobispo  de  Toledo  D:  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandoval,  y  después  de  presentarle  como  monstruo 
de  intolerancia,  execra,  desde  su  trípode  anticatólico,  el 
santo  nombre  del  venerable  Juan  de  Ribera,  Arzobispo  de 
Valencia;  cuando  de  tan  ilustres  Prelados  de  la  Iglesia  es- 
pañola, si  influyeron,  como  era  natural,  en  tan  provechosa 
resolución  adoptada  por  Felipe  III,  debe  conservar  España 
una  profunda  gratitud. 

Todavía  podíamos  citar  autores  respetables  que  emiten 
su  juicio  sobre  la  tan  jeremiaca  expulsión. 

Lope  de  Vega,  que  era,  como  decía  el  erudito  publicista 
Sr.  Sánchez,  testigo  ocular  de  los  daños  que  pudo  causar  á 
la  industria  y  á  la  agricultura  la  expulsión  de  los  moriscos, 
la  aprueba  como  justa  y  la  alaba  como  conveniente. 

Campomanes,  en  ^m  Apéndice  ala  Educación  popular,  la 
considera  equitativa  y  hasta  necesaria,  como  la  consideró 
Janer  en  su  libro  Condición  social  de  los  moriscos  en  Es- 
paña. 

Este  último  autor  la  reprueba  como  medida  desacertada 
ante  la  ciencia  económica;  la  rechaza  como  antipolítica,  sir- 
viendo sus  argumentos  para  los  fisiócratas  modernos;  pero 
les  impone  como  losa  de  plomo,  á  la  manera  que  pesaban 
los  derechos  inalienables  á  un  político  español,  les  impone 
el  autor  de  la  Condición  social  á  sus  admiradores,  el  impres- 
cindible deber  de  confesar,  que  la  imparcialidad  de  escritor 
obliga  d  reconocer  que  en  el  orden  religioso  y  en  el  orden 
político  y  produjo  bienes  inmensos  la  expulsión  morisca. 

Oigamos  á  Cervantes;  oigamos  al  manco  de  Lepanto,  que 
pudo  mejor  que  nadie  (1)  conocer  de  cerca  la  lealtad  de  los 


(1)    Estuvo  cautivo  en  Argel. 
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sectarios  de  Mahoma  para  España;  y  aunque  no  copiemos 
íntegro  lo  que  dice  Lafuente  en  su  Historia  de  España^  vea- 
mos al  menos  lo  que  encontramos  en  la  obra  de  Carnicero 
La  Inquisición,  poniendo  en  boca  de  Cervantes  estas  pala- 
bras: «Fué,  se  puede  decir;  como  inspiración  divina  la  que 
movió  á  Felipe  III  á  poner  en  ejecución  tan  gallarda  resolu- 
ción. Porque  eran  tan  pocos  los  buenos  moriscos,  que.no  se 
podían  oponer  á  los  muchos  malos;  y  no  era  bien  criar  los 
enemigos  dentro  de  casa.» 

Si  no  inspiración  divina,  como  asegura  Cei*vantes  en  su 
fantasía  de  poeta,  puede  sí  decirse  que  revela  poco  amor 
patrio  el  considerar  injusta  la  expulsión  de  los  moriscos;  fué 
conveniente,  fué  hasta  necesaria  la  Pragmática  de  Felipe  III. 

Tan  piadoso  Monarca  y  tan  virtuosos  Prelados,  creyeron 
con,la  buena  fe  que  les  era  propia,  que  antes  que  los  intere- 
ses materiales  de  un  pueblo,  están  los  altos  y  muy  sagrados 
intereses  religiosos,  que  así  quedaron  á  salvo  en  esta  nación 
de  las  tradiciones  cristianas. 

Todavía  añadiremos  más  en  apoyo  de  nuestra  opinión 
particular,  que  no  queremos  imponer  á  nuestros  lectores. 
Los  moriscos  vivían,  como  ya  hemos  dicho,  unos,  tolera- 
dos como  sectarios  del  Corán,  y  otros,  como  cristianos  con- 
versos, que  no  lo  eran  sino  por  conveniencia.  Unos  y  otros 
se  extendían  por  todas  las  provincias  de  España,  fijando 
más  su  residencia  en  el  Mediodía;  pero  sin  que  por  esto  de- 
jasen libre  la  Corte  de  sus  malévolas  maquinaciones. 

Cada  pueblo,  cada  aldea,  cada  punto  que  para  ellos  les 
recordaba  una  derrota,  y  para  los  españoles  una  victoria, 
era  mirado  por  ellos  con  un  odio  implacable;  y  aunque  en 
Madrid  ni  en  ningún  otro  punto  podían  contrarrestar  la  fuer- 
za de  España,  los  que  se  albergaban  en  la  Corte  miraban  con 
encono  la  principal  Iglesia  de  Madrid,  que  les  recordaba  su 
derrota  en  tiempo  del  caudillo  cristiano  Gracían  Ramírez. 

Fiel  á  esta  creencia,  el  Monarca  Felipe  III  se  complacía 
mostrándose  devoto  de  la  Virgen;  y  más  de  una  vez  postra- 
do en  su  presencia  elevaría  una  plegaria  á  tan  bendita  Madre 
pidiendo  inspiración  para  el  acierto  de  su  reinado;  en  don- 
de se  había  hecho  de  imperiosa  necesidad  levantar  de  una 
vez  el  lábaro  del  Cristianismo,  sin  otro  culto,  sin  otra  prác- 
tica de  falsa  religión  que  pudiera  entibiar  la  fe  de  sus  sub- 
ditos, como  quizá  hubiera  acontecido  con  el  peligro  constan- 
te de  la  comunicación  con  los  enemigos  de  Jesucristo. 
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La  ciencia  de  regir  y  gobernar  los  pueblos  dará  siempre 
resueltos  sus  altos  problemas,  cuando  los  que  la  practican 
atiendan  á  la  marcha  progresiva  de  ellos;  cuando  se  atem- 
peren á  sus  necesidades;  cuando  mediten  que  cada  período 
histórico  tiene  su  carácter  propio  de  exigencia. 

En  este  concepto,  vemos  muy  natural,  no  la  intolerancia 
religiosa  como  entienden  algunos  que  prevaleció  en  el  rei- 
nado de  Felipe  III,  sino  el  más  laudable  celo  por  la  Religión 
y  la  Iglesia  católica. 

Tenía  este  Monarca  todavía  presentes  los  triunfos  de  las 
armas  españolas  al  grito  nacional  de  Religión;  y  como  suce- 
sor de  quien  había  alcanzado  que  el  sol  no  se  pusiera  en  sus 
dominios,  y  en  todos  ellos  se  profesara  la  Religión  cristiana, 
tenía  que  llenar  su  principal  deber  de  defensor  de  la  fe,  cual 
lo  había  sido  su  augusto  padre. 

Reservado  estaba,  dice  con  acento  de  censura  un  publi- 
cista nacional,  dar  este  golpe  á  Felipe  III;  pero  añade  des- 
pués, que  parecía  ciertamente  profético  el  espíritu  que  había 
inspirado  al  religioso  P.  Vargas,  cuando  al  predicar  en  el 
natalicio  del  hijo  de  Felipe  II,  en  14  de  Abril  de  1578,  en 
Riela,  apostrofó  con  arranque  de  fervor  á  los  moriscos  de 
Aragón  y  les  decía:  «Pues  que  os  negáis  absolutamente  á 
venir  á  Cristo,*  sabed  que  hoy  ha  nacido  en  España  el  que  os 
habrá  de  arrojar  del  reino.» 

Fija  nuestra  atención  en  el  desarrollo  de  los  sucesos  inte- 
riores de  España,  y  no  cabiendo  excesiva  extensión  á  este 
resumen  histórico,  pasamos  por  alto  la  política  que  prevale- 
cía en  los  consejeros  de  Felipe  III,  creyendo  que  todavía  era 
España  la  nación  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  de  predominio  en 
Europa,  teniendo  para  sostener  estos  prestigios  no  muy  pro- 
pios de  nuestro  precario  estado  financiero,  que  agotar  el  Era- 
rio público.  En  Italia,  en  Francia  y  Alenfania  había  que  sos- 
tener sagaces  partidarios  de  la  política  española,  para  con- 
trarrestar altas  ambiciones  que  intentan  cercenar  nuestra 
grandeza  histórica 

La  nación  española  tendría  que  lamentar  una  pérdida  in- 
mensa, porque  estimaba  en  mucho,  por  .su  mucha  cristian- 
dad y  sus  virtudes,  á  la  augusta  Reina  Doña  Margarita. 

Nacía  á  la  vida  un  augusto  Príncipe  en  el  Real  Palacio 
del  Escorial,  que  por  lo  costoso  de  su  alumbramiento  á  su 
amante  madre,  llámale  un  historiador  de  nuestro  siglo, 
Alfonso  el  Caro, 
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Aquel  nacimiento  de  nuevo  vastago  en  la  Real  familia 
ocasionaba  la  muerte  de  la  madre;  pues  aunque  la  enferme- 
dad fué  lenta  y  dio  tiempo  para  excitar  la  fe  de  la  Corte, 
,  que  hizo  salir  la  Santísima  Virgen  de  Atocha  en  proce- 

¡  sión  de  rogativa,  siendo  llevada  á  la  parroquial  de  Santa 

'  María  de  esta  villuj  Dios  tenía  decretado  el  último  momen- 

to de  vida  de  tan  cristiana  Reina,  preparándola  otra  corona 
de  más  inmenso  precio  á  sus  virtudes  y  á  su  piedad. 
'  Moría  la  Reina  Doña  Margarita  de  Austria,  d  los  once 

días  de  haber  dado  á  lúa  al  Infante  Z>.  Alfonso,  el  día  3  de 
Octubre  de  1611,  arrancando  su  dolorosa  muerte  lágrimas  de 
'  profundo  dolor  al  pusilánime  Monarca  D.  Felipe  III,  y  á  sus 

;  hijos  D.  Felipe  y  Doña  Ana  Mauricia. 

>  Que  un  año  pase  en  1^  historia  de  España,  y  aquel  duelo 

\  general  con  que  llora  la  Corte  en  Madrid  la  muerte  de  la 

I  augusta  Soberana,  será  trocado  en  júbilo  por  faustos  acon- 

tecimientos, en  que  son  actores  los  hijos  de  los  Reyes.  Tai 
es  la  ley  á  que  la  humanidad  queda  sujeta.  De  la  vida  á 
la  muerte  es  corta  la  distancia;  de  la  terrible  realidad  del 

» 

dolor  al  aparente  y  efímero  placer,  casi  no  hay  división; 

\  y  los  Reyes,  que  no  son  de  raza  que  vive  fuera  del  orden  na- 

tural, tienen  que  exhibir  su  semblante  rebosante  en  dicha, 

!  aunque  su  corazón  esté  sumergido  en  abismo  de  pena.  Lo 

cual  acontece,  y  es  natural,  á  cuantos  de  paso  víamos  hacia 
otra  vida... 

España  y  Francia,  las  Cortes  de  San  Fernando  y  de  San 

;  Luis  estrecharían  íntimamente  sus  lazos  de  concordia,  cuyo 

}  acontecimiento  vendría  á  ser  como  firma  de  paz  en  Eu- 

ropa, aunque  pudo  alterarse  aquella  mutua  inteligencia, 
de  no  haber  la  Providencia,  por  incomprensibles  designios, 
permitido  que  Enrique  IV  de  Francia  llevara  al  sepulcro,  en 
muerte  aleve  de  vil  asesinato,  proyectos  de  inquietar  la  paz 
internacional. 

El  que  representa  esa  hermosa  paz  entre  los  pueblos  y  es 
siempre,  cuando  le  atienden  sus  hijos,  padre  amantísimo 
entre  los  cristianos;  el  Romano  Pontífice,  que  lo  era  enton- 
ces la  Santidad  de  Paulo  V,  une  los  votos  de  concordia  entre 
el  Monarca  de  España  Felipe  III  y  el  nuevo  Rey  de  Francia 

Luis  xin. 

Egregias  Princesas,  primogénitas  ambas  respectivamen- 
te de  los  Reyes  de  España  y  de  Francia,  Ana  de  Austria  é 
Isabel  de  Borbón,  serían  llevadas  á  la  regia  púrpura  de  Rei- 
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ñas.  La  primera  como  esposa  del  Rey  francés  Luis  XIII,  y 
la  segunda  como  mujer  del  heredero  del  trono  de  España 
D.  Felipe. 

El  20  de  Agosto  de  1612  era  con  solemnidad  firmado,  á 
la  vez  en  Madrid  y  en  París,  con  asistencia  de  los  Reyes^  el 
tratado  de  doble  matrimonio;  que  al  fin,  por  ser  la  Infanta 
española  de  cortos  años,  cuando  cumplía  los  quince,  se  cele- 
braron los  esponsales,  por  poderes,  en  1615,  en  la  ciudad  de 
Burgos;  y  ambas  Princesas,  á  orillas  del  Bidasoa,  con  pom- 
pa extraordinaria  entre  la  Corte  de  España  y  la  de  Francia, 
fueron  canjeadas,  si  la  palabra  vale,  para  ir  á  ocupar  el 
trono.  Doña  Ana  con  su  esposo  Luis  XIII,  y  la  Princesa  Isa- 
bel en  expectación  del  que  legítimamente  había  de  ocupar 
su  augusto  marido  D.  Felipe. 

De  aquellos  regios  matrimonios,  celebrados  en  la  ciudad 
de  Burgos  el  día  18  de  Octubre,  con  pompa  inusitada,  lujo  y 
boato;  con  profusión  de  galas,  que  hizo  quedar  deslumhra- 
dos á  los  franceses,  según  expresión  de  un  historiador,  vino 
una  ofrenda  religiosa  al  Santuario  de  Atocha. 

La  Santidad  del  Romano  Pontífice,  que  con  tanto  interés 
paternal  había  determinado  estos  matrimonios,  envió,  con 
su  santa  bendición,  los  hermosos  cirios  que  habían  de  servir 
para  los  desposados  en  las  solemnes  velaciones.  Desde  la 
ciudad  de  Burgos,  fueron  enviados  los  regalos  pontificios  á 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  como  voto  á  la 
Virgen  de  aquel  cristiano  matrimonio. 

El  reverendo  Prior  del  convento,  que  lo  era  á  la  sazón 
Fr.  Tomás  de  Torres,  conspicuo  entre  los  ilustres  hijos  de 
Santo  Domingo,  consultor  de  la  Suprema,  á  quien  llamaba 
Dios  para  el  alto  cargo  episcopal  de  Paraguay  y  Tucumán, 
recibía  la  ofrenda  de  los  Monarcas  cristianos  en  los  últimos 
días  del  mes  de  Noviembre,  haciendo  con  este  motivo,  que 
se  celebrase  por  la  comunidad  religiosa  una  solemne  fun- 
ción; en  la  que  cumplía  á  la  vez  la  voluntad  de  la  nueva 
desposada,  augusta  hija  de  D.  Felipe,  que  al  partir  de  Ma- 
drid, se  había  encomendado  d  las  oraciones  de  sus  religio- 
sos de  Atocha, 

Los  historiadores  Gil  González  Dávila,  y  Vivanco,  en  su 
historia  no  editada  de  Felipe  III,  hacen  referencia  extensa 
de  la  suntuosidad  de  estas  funciones,  con  motivo  de  los  re- 
gios matrimonios;  cuya  esplendidez  y  fastuosidad  reprueba 
y  censura  Lafuente  en  su  Historia  de  España;  porque  «hu- 
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hiérase  dicho,  ante  la  magnificencia  de  aquellos  festejos, 
que  la  nación  rebosaba  opulencia  y  prosperidad...» 

La  Corte,  al  fin,  llegaba  á  Madrid  al  terminar  el  año,  ha- 
ciendo á  la  nueva  desposada  con  el  Príncipe  de  Asturias, 
Doña  Isabel  de  Borbón,  un  afectuoso  recibimiento;  porque  la 
primogénita  de  Enrique  IV  y  de  María  de  Médicis,  había  so- 
lemnemente renunciado  á  todo  derecho  de  la  corona  de 
Francia,  para  ser  española  y  esposa  del  he^'edero  del  trono 
de  Castilla.  Sería  la  ilustre  hermana  de  Luis  XIII,  española 
ya  en  las  costumbres  piadosas;  y  mostró  especial  aprecio 
del  Templo  de  Atocha,  visitándolo,  desde  su  venida  á  la 
Corte;  ya  que  no  podía  rendir  otro  homenaje  de  estima  á  la 
memoria  de  la  Reina  Doña  Margarita,  tan  devota  de  la  Vir- 
gen y  de  su  Santuario. 

Llegaría,  por  fin,  un  momento,  en  el  que  la  poquedad  de 
ánimo  varonil  de  Felipe  III,  intentara  dar  señales  de  autori- 
dad y  de  energía.  Así  como  llenaba  el  legado,  á  que  la  Reina 
su  llorada  esposa  se  afanó  siempre  para  separar  de  su  lado 
la  privanza  de  un  improvisado  favorito,  D.  Rodrigo  Calde- 
rón, que  con  escándalo  de  la  Corte,  había  sido  encumbrado 
por  el  Duque  de  Lerma,  desde  su  estirpe  de  hidalgo  de  Cas- 
tilla al  nobiliario  título  de  Conde  de  Oliva  y  Marqués  de 
Siete  Iglesias,  así  también  llegaría,  por  último,  el  eclipse  del 
valimiento  en  el  de  Lerma. 

¿Podría  el  Monarca  español,  habituado  ya  á  deferir  á  su 
Ministro  toda  intervención  en  los  destinos  de  la  nación, 
vivir  sin  privanza  de  alguien  que  gobernara  en  su  nombre? 
,  Si  el  de  Lerma  era  despedido  al  fin,  desde  el  Real  Sitio  de 
San  Lorenzo,  besando  la  mano,  que  tan  pródigamente  le 
colmó  de  honores  y  de  grandezas,  y  buscando  en  el  capelo, 
que  le  otorga  Roma,  un  consuelo  á  su  caída;  el  Monarca  es- 
pañol buscaría  en  otra  privanza,  todavía  más  escandalosa 
para  España,  el  medio  de  seguir  rigiendo  este  pueblo  mien- 
tras era  gobernado  por  sus  validos.  El  Duque  de  Lerma, 
nuevo  Cardenal,  había  gobernado  la  Monarquía  cerca  de 
veinte  años;  su  hijo,  el  Duque  de  Uceda,  no  podía  tener  tan 
larga  privanza. 

Se  libró  el  Rey  de  un  abismo,  separando  á  un  favorito,  y 
cayó  en  otro  mayor  y  más  profundo;  siendo  lo  estupendo  en 
aquella  destitución  de  privado,  que  un  hijo  había  recabado 
la  omnipotencia  del  padre.  Caía  del  pedestal  de  la  regia  pri- 
vanza el  de  Lerma,  y  le  reemplazaba  su  mayor  enemigo,  su 
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hijo  D.  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas,  Marqués  de  Cea  y 
Duque  de  Uceda.  '\ 

¿Qué  demostraba  todo  este  conjunto  de  intrigas  palacie- 
gas? Que  el  apocado  ánimo  de  Felipe  III  no  podía  vivir  sin 
que  á  su  lado  hubiera  algún  privado,  que  á  su  capricho  diri- 
giera la  gobernación  del  Estado.  «Con  la  caída  de  unos  pri- 
vados y  la  elevación  de  otros,  no  mejoró  ni  un  ápice  ni  la  po- 
lítica ni  la  administración  de  España.»  Así  termina  un  histo- 
riador el  estudio  de  aquel  reinado,  cuyo  período  habían  de 
cerrar  unas  Cortes,  en  que  se  manifestó  el  estado  ruinoso 
de  la  Hacienda  pública. 

Tal  era  la  situación  de  España,  euando  se  veía  al  Rey  físi- 
ca y  moralmente  ir  desfalleciendo;  porque  ni  su  espíritu  se 
hallaba  con  relación  y  fuerza  para  levantar  del  abatimiento 
en  que  se  hallaba  la  Administración,  ni  su  salud,  agravada 
cada  día  más,  desde  su  última  expedición  á  Portugal,  le  abo- 
naba para  cuanto  pedía  supremas  energías  y  extremas  de- 
terminaciones. 

En  efecto,  S.  M.  Católica  había  realizado  el  ardiente  de- 
seo de  visitar  su  reino  de  Portugal,  habiendo  salido  de 
Madrid  el  26  de  Abril  de  1619,  permaneciendo  en  Lisboa 
hasta  el  18  de  Julio,  en  que,  reunidas  las  Cortes  lusitanas,  ju- 
raban como  heredero  al  Príncipe  D.  Felipe. 

Se  relacionan  con  esta  excursión  á  Portugal  dos  sucesos 
que  tienen  eco  religioso  en  el  Santuario  de  Atocha.  El  uno 
de  júbilo  para  el  Trono  y  para  España;  el  otro  de  sentimien- 
to vivo  y  profundo,  al  menos  para  esta  nación,  porque  ve 
acabarse  la  vida  del  Monarca. 

Ni  alcanzó  victoria  ni  próspero  suceso  tan  cristiano  Mo- 
narca, dice  un  historiador  del  convento  de  Atocha,  que  no 
reconociese  ser  venido  por  la  mediación  omnipotente  de  la 
Protectora  del  Trono. 

Se  hacía  necesario  buscar  más  fácil  paso  para  la  navega- 
ción oriental  de  las  Indias,  evitando  el  peligro  del  Estrecho 
á  que  dio  nombre  Fernando  de  Magallanes.  Los  hermanos 
gallegos  Bartolomé  y  Gonzalo  García  de  Nadal,  acompaña- 
dos del  cosmógrafo  Diego  Ramírez,  merecieron  del  Rey 
D.  Felipe  la  patriótica  misión  de  hallar  nuevo  rumbo  para 
el  mar  del  Sur.  Dos  carabelas  de  ochenta  toneladas  fueron 
entregadas  á  los  expertos  marinos  que  salieron  del  puerto 
de  Lisboa.  A  la  primera  de  estas  naves  se  la  dio  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  esperando  en  su  intercesión 
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el  amparo  de  tan  grai^  Patrona,  y  á  la  segunda,  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen  Suceso» 

Causó  admiración,  prosigue  el  historiador  Cepeda,,  la 
brevedad  con  que  se  ejecutó  tanpróspei"o  viaje;  pues  en  diez 
meses,  siendo  peregrinación  tari  remota,  dificultosa  y  no 
cursada,  hallaron  el  Estrecho  que  llamaron  de  San  Vicente, 
y  volvieron  contentos  á  España,  como  asegura  Lafuente,  á 
dar  cuenta  ál  Rey,  que  se  hallaba  en  Lisboa,  sirviendo  de 
recompensa  grande  para  los  afortunados  capitanes  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  y  del  Buen  Suceso  el  oir  de  los  labios 
de  su  Rey,  admirado  de  tanta  celeridad  y  lisonjero  resulta- 
do, como  afirma  él  primer  historiador:  No  les  esperaba  yo  en 
dos  años. 

De  aquel  afortunado  viaje  en  las  carabelas  españolas, 
que  hizo  buscar  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes  otro  más 
fácii  y  menos  peligroso  para  el  mar  de  las  Indias  Orientales, 
pudiendo  llegar  con  más  seguridad  al  Archipiélago  de  Fili- 
pinas, anotaron  los  ilustres  hermanos  García  de  Nadal  un 
«Diario»,  del  mayor  interés  para  la  navegación  y  el  co- 
mercio. 

El  Estrecho  de  Magallanes,  que  se  halla,  como  es  harto 
sabido,  entre  la  Patagonia  y  la  Tierra  del  Fuego,  era  tem- 
pestuoso y  temible  para  navegar  por  él  sin  exponerse  á  su- 
cumbir en  su  abismo.  El  nuevo  Estrecho  de  San  Vicente, 
encontrado  por  los  hermanos  gallegos,  hallábase  en  los  mis- 
mos circunvecinos  mares,  entre  la  Tierra  del  Fuego  y  el 
Cabo  de  Hornos,  pero  menos  bravio  y  más  apacible  para  na- 
vegar. 

De  la  importancia  de  esta  excursión  marítima;  de  sus 
ventajas  para  el  comercio,  se  publicó  en  Madrid,  en  1621, 
en  4.**,  según  leemos  en  un  interesante  Diccionario  geográ- 
fico, la  «Relación  del  viaje  que  hicieron  los  capitanes  Barto- 
lomé y  Gonzalo  García  de  Nadal,  hermanos,  al  descubri- 
miento del  Estrecho  nuevo  de  San  Vicente  y  reconocimiento 
del  de  Magallanes». 

Nuestro  siglo  xix,  de  gigantescos  y  atrevidos  proyectos, 
que  parecerían  á  nuestros  antepasados  de  fabulosa  concep- 
ción, realizándolos,  sin  embargo,  con  acierto  y  admiración, 
relegaría  á  la  historia,  después  de  dos  siglos  y  medio,  la  na- 
vegación de  ambos  Estrechos,  rompiendo  el  Istmo  de  Suez  y 
haciendo  que  se  unan  las  aguas  de  los  mares  Mediterráneo, 
Rojo  é  índico... 
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Regresaba  la  Corte  española,  á  últimos  .de  Sepíiémbre, 
de  su  placentero  viaje  á  Lisboa;  pero  casi  ^  las  puerta3  cié 
Madrid,  una  jornada  de  separación  para  coronar  felizmente 
aquella  excursión,  en  Casarrubios  del  Monte  se  sintió  aco- 
metido el  Monarca  de  penosa  enfermedad. 

Aquella  resignación  cristiana,  modelo  de  religiosidad, 
se  hallaba  siempre  dispuesta  para  cumplir  la  voluntad  divi- 
na. ¿Cómo  extrañar  que  la  fe  del  Monarca  se  manifestara 
allí,  tal  y  como  fué  siempre,  sin  mengua  alguna,  en  el  que 
tuvo  virtudes  privadas  de  gran  valimiento?  El  primer  renie- 
dio  que  mandó  disppner  para  combatir  su  enfermedad  fué  el 
rodearse  de  su  confesor  el  dominicano  Fr.  Luis  de  Aliaga, 
á  cuyo  celo  evangélico  estaba  diáfana  aquella  conciencia 
recta  de  tan  piadoso  Monarca;  pues  es  harto  sabido,  como 
atestigua  la  historia,  que  Felipe  III  tenía  la  hermosa  y  loa- 
bilísima costumbre  de  comulgar,  por  lo  menos,  semanal- 
mente. 

Á  Casarrubios  del  Monte  hizo  llevar  la  piedad  del  Rey, 
por  medio  del  ilustre  Prelado  Arzobispo  de  Burgos,  el  cuer- 
po bendito  del  santo  Labrador  Isidro,  de  quien  tan  devoto 
había  sido  siempre. 

«No  contento  con  esto,  leemos  en  el  libro  Historia  de  la 
venerable  Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha,  el  cristiano  Mo- 
narca dio  orden  para  sacar  en  procesión  esta  soberana  Vir- 
gen, donde  S.  M.  tenía  depositado  su  cariño  y  afecto  y  los 
vasallos  su  remedio.  Fué  la  procesión  el  domingo  17  de  No- 
viembre, con  aquel  concurso  y  magniñcencia  que  toda  la 
Corte  ha  visto,  y  de  que  hay  tantos  testigos  vivos,  al  Real 
convento  de  la  Encarnación,  donde  se  congregaron  en  pia- 
dosas rogativas  el  clero,  los  Reales  Consejos  y  las  sagradas 
religiones.» 

Entre  el  vestíbulo  y  el  altar  dirigían  al  místico  Esposo 
sus  oraciones  y  ruegos  por  la  salud  del  Monarca  aque- 
llas religiosas  de  la  Encarnación,  cuya  Priora,  Mariana  de 
San  José,  había  iluminado  con  sus  consejos,  en  más  de  un 
suceso  de  interés  capital  para  la  nación,  al  Monarca  cris- 
tiano (1). 


(1)  Tan  ilustre  Priora  era  con  su  influencia  religiosa  cerca  del  Trono,  lo  que 
sería  en  el  siguiente  reinado  para  Felipe  IV  Sor  María  de  Agreda.  Los  sabios 
consejos  de  la  Abadesa  del  convento  de  la  Encarnación,  fundado  en  1611,  fueron 
cristianamente  ejecutados  por  Felipe  III,  y  era  su  dictamen  tan  autorizado,  que 
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Fueron  escuchadas  por  entonces  aquellas  fervientes  ple- 
garías; y  el  Rey  mejoró  y  pudo  hacer  su  entrada  en  Madrid 
el  día  4  de  Diciembre,  volviendo  la  santa  Imagen  á  su  Casa 
con  alegría^  goso  y  fiestas  de  la  Corte,  y  con  pesar  de  aque- 
llas observantes  religiosas. 

Nunca  salió  de  Madrid,  ni  vino  á  la  Corte  el  Rey  D.  Feli- 
pe sin  visitar  y  tomar  la  bendición  de  la  venerada  Imagen 
de  la  Virgen  de  Atocha,  como  asegura  el  historiador  de  este 
Santuario.  ¿Con  cuánta  ternura  y  arrobamiento  de  gratitud 
no  vendría,  al  Templo  de  Atocha  en  su  primera  salida,  des- 
pués de  su  regreso  á  la  Corte? 

«La  primera  visita  de  S.  M.,  como  Príncipe  devoto,  fué  á 
reconocer  en  esta  santa  Casa  el  beneficio  recibido.» 

Harto  pasajera  considera  un  historiador  moderno  aque- 
lla mejoría  de  este  Monarca,  porque  estaban  contados  ya 
los  días  del  piadoso  Rey  D.  Felipe.  Algo  más  de  dos  años  y 
cuatro  meses  vivió  para  el  amor  de  sus  vasallos  el  estimado 
Monarca  devoto  de  la  Virgen  de  Atocha,  á  cuyo  amoroso 
refugio  acudió  solícito  en  su  enfermedad;  y  aunque  los  des 
cendientes  de  la  primera  pareja  humana  llevemos  siempre 
contados  los  días  de  nuestra  vida,  llegando  el  hombre  al  fin 
cuando  mejor  va  pensando,  no  por  esto  hemos  de  dejar  de 
reconocer  la  gracia  concedida;  lo  que  acontece  siempre,  si 
la  imploramos  con  suplicante  anhelo  confiados  en  el  infinito 
poder  del  que  es  Todopoderoso  y  otorga  la  gracia  de  sus 
dones. 

Los  historiadores  coetáneos  de  Felipe  III,  Gil  González 
Dávila  y  Bernabé  Vivanco,  comentan  con  criterio  cristiano 
la  enfermedad  del  Monarca  de  España  en  Casarrubios,  y 
afirman,  que  una  vez  satisfecha  aquella  piedad,  viendo  en 
su  presencia  el  cuerpo  venerado  de  San  Isidro,  y  habida  no- 
ticia de  la  procesión  de  rogativa  por  las  calles  de  Madrid 
con  la  adorable  Imagen  de  la  Virgen  de  Atocha,  empezó  d 
mejorar  sensiblemente. 

La  Corte  pontificia,  que  se  mostraba  siempre  llena  de 
amor  para  la  católica  España,  mirando  con  solicitud  pater- 


siempre  lo  esperaba  el  Monarca;  pero  esta  religiosa  agustiniana  no  alcanzó  la  ins- 
piración de  la  «Mística  Ciudad  de  Dios»,  como  la  Agreda,  ni  aunque  tuvo  confe- 
sores notables,  como  el  Padre  Florencio,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  los  confeso- 
res del  Rey,  Cardenal  Javiere  y  el  dominicano  Aliaga,  no  tuvo  un  Padre  Sama- 
niego,  ni  un  comentarista  de  sus  consejos  escritos  á  Felipe  III,  como  Sor  María 
de  Agreda  en  un  notable  Jurista,  D.  Francisco  Silvela. 


\ 
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nal  á  la  Real  familia,  otorga  la  púrpura  cardenalicia  al  In- 
fante español  D.  Fernando,  cuya  corta  edad  para  merecer 
tan  señalada  merced  crispa  los  nervios  de  la  crítica  en  el 
historiador  Lafuente,  y  dice:  ¡Extraña  manera  de  mirar 
estos  piadosos  Pontífices  y  Monarcas  por  el  bien  de  la  Iglesia! 
El  dadivoso  Pontífice  Paulo  V  otorga  una  gracia,  que  en 
nada  podía  lastimar  los  intereses  sagrados  de  la  Iglesia^ 
porque  viniera  á  recaer  en  ilustre  Príncipe,  que  recibía  y 
enaltecía  á  la  vez,  tomando  el  capelo,  un  puesto  preeminente 
en  la  jerarquía  eclesiástica  y  dio  á  España  días  de  gloria, 
siendo  jefe  de  los  ejércitos  españoles  en  Flandes. 

Era,  sin  duda,  para  el  corazón  tiernísimo  de  tan  católico 
Rey  un  goce  lícito  y  natural.  Se  preparaba  ya  para  dar  á 
Dios  la  última  cuenta  de  su  vida,  y  piadosamente  pensando^ 
no  podía  inquietar  su  conciencia  aquella  gi*acia  obtenida  de 
la  Santa  Sede  en  favor  de  su  augusto  hijo,  que  daría  esplen- 
dor á  la  Iglesia  española  y  trinfos  merecidos  á  esta  nación. 
Fué  con  este  motivo  celebrada  en  el  convento  de  Atocha 
una  función  religiosa,  á  la  que  asistían  el  Rey  D.  Felipe,  los 
Príncipes  de  Asturias  D.  Felipe  y  Doña  Isabel  y  los  Infantes 
D.  Carlos  y  el  nuevo  Cardenal  D.  Fernando.  Los  religiosos 
Dominicos  de  Atocha  se  complacían  en  estas  demostracio- 
nes de  piedad  del  Trono;  y  en  ese  día,  el  21  de  Enero  de  1620, 
en  cuya  víspera  había  llegado  á  la  Corte  el  ablegado  pontifi- 
cio portador  del  capelo,  fué  la  Iglesia  de  Atocha  engalanada, 
teniendo  su  celoso  Prior  Fr.  Tomás  Ramírez,  notable  califi- 
cador de  la  Suprema,  confesor  que  era  del  Duque  de  Alba  y 
al  fin  Obispo  de  Aquila  (Italia),  grande  esmero  y  cuidado  en 
que  la  función  religiosa  fuese  digna  del  alto  fin  que  la  mo- 
tivara. 

Un  año  más,  y  llegaremos  al  último  de  los  contados  días 
de  vida  de  aquel  tan  religioso  Monarca,  «de  quien  hay  his- 
toriador que  afirma  era  creenjcia  en  su  tiempo,  murió  sin 
haber  cometido  pecado  mortal»  (1). 


(1)  «Cartas  de  la  venerable  Madre  Sor  María  de  Agreda  y  del  Rey  D.  Feli- 
pe IV.»  El  Sr.Silvela  (D.  Francisco),  que  ha  publicado,  1885,  tan  importante  traba- 
jo, precedido  de  un  erudito  «Bosquejo  histórico»,  justifica,  en  la  página  quinta  del 
tomo  primero,  la  cristiana  memoria  del  Rey  Felipe  III,  á  quien  equivocadamente 
el  ilustre  Duque  de  Aumale  atribuye  la  paternidad  de  un  hijo  natural,  el  Infante 
Cardenal,  glorioso  vencedor  de  Norlinga;  siendo  este  Infante  español  hijo  legíti- 
mo del  Rey  Felipe  III.  La  rectificación  del  Sr.  Silvela  al  autor  de  la  «Historia  de 
los  Príncipes  de  Conde»  era  necesaria,  como  él  asegura,  por  recaer  el  error  histó- 


ido 
e  la 
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tiva  solemne,  siendo  llevada  al  convento  de  Isls  Descal¿;as 
de  la  Princesa,  pidiendo  todo  el  pueblo  alcanzase  salud 
para  su  Rey,  Creció  la  enfermedad^  dice  el  historiador  Ce- 
peda, y  en  edificante  procesión,  fué  llevada  lá  Virgen  á  la 
Real  Capilla  de  Palacio,  donde  estuvo  asistida  de  lo  noble, 
de  lo  lucido  y  virtuoso  de  la  Corte,  Al  aposento  regió  fué 
con  lágrimas  llevada  la  sacrosanta  Imagen,  y  con  lágrimas 
de  ternura  recibida,  manifestando  el  Rey  cuan  devoto  era 
suyo  y  lo  mucho  que  siempre  había  confiado  en  su  poderoso 
amparo, 

»Martes  á  la  una  de  la  noche  preguntaron  al  enfermo  los 
caballeros  que  le  asistían,  si  tendría  consuelo  en  que  Nues- 
tra Señora  de  Atocha  le  visitase  otra  vez.  Un  si  amoroso  fué 
su  contestación.  Trajéronla,  y  cuando  la  vio,  animando  la 
flaqueza  de  su  cuerpo  y  consolado  de  las  angustias  que  le 
acongojaban,  dijo  á  los  presentes:  Digamos  algo  para  reci- 
bir á  tan  gran  Señora;  y  comenzó  y  acabó  con  afectos  de 
devoción  el  Te  Deutn  laudamus  y  el  Ave  7naris  Stella,  y 
otros  himnos  y  cánticos,  con  que  la  Iglesia  celebra  á  la  Rei- 
na de  los  Angeles.» 

Mandó  después,  prosigue  el  P.  Dominico,  volver  la  Santa 
Virgen  á  la  Real  Capilla;  y  aquel  ánimo  cristiano,  fortale- 
cido con  todos  los  dones  de  la  gracia  espiritual,  exclamó: 
Mucho  tiempo  hemos  ganado,.. 

En  efecto,  lo  ganó  en  el  camino  hacia  el  cielo  aquel 
varón  santo,  que  tenía  su  última  plegaria  para  invocar  la 
protección  divina  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios;  y  asien- 
do en  su  yerta  mano  aquel  Crucifijo,  que  recibió  la  protesta-' 
ción  de  fe  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II  en  agonía  cristiana, 
elevaba  su  alma  al  seno  purísimo  de  Dios  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  31  de  Marzo  de  1621,  muriendo  santamente  á 
los  cuarenta  y  tres  años,  y  después  de  haber  reinado  cerca 
de  veintitrés. 


W^' 


CAPITULO  V 


I 

i  ASI  á  la  misma  edad  en  que  el  fundador  de  la  dinas- 
tía austríaca  habla  venido  á  regir  los  destinos  de. 
i  nación,  ponía  el  Cuarto  de  los  Felipes  en  sus 
manos  el  cetro  de  España. 

Tuvo  aquél  sus  favoritos  en  los  consejeros  flamencos; 
pero  tuvo  grandeza,  glorias  y  valimientos  para  enaltecer  el 
legado  de  los  Reyes  Católicos. 

El  joven  Monarca  español,  educado  en  la  escuela  que  ha- 
bía encumbrado  validos  paradirigir  la  Administración  pu- 
blica é  informar  la  marcha  política,  relevando  á  los  Reyes 
de  su  intervención  en  los  negocios  más  arduos  del  Estado, 
tendría  que  ceder  también  ante  la  autoridad  avasalladora 
de  los  favoritos. 

Hasta  entonces  la  autoridad  Real,  rodeada  de  toda  su 
necesaria  aureola,  había  tenido  su  iniciativa  propia,  de- 
firiendo á  las  peticiones  de  las  Cortes  y  al  dictamen  pedido 
A  los  Cuerpos  consultivos,  para  buscar  todo  mejoramiento 
en  la  administración  de  la  república.  En  la  época  de  Car- 
los V,  según  la  afirmación  de  un  notable  escritor,  los  Cuer- 
pos consultivos,  que  tanta  fidelidad  demostraban  al  Trono, 
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eran  con  su  dictamen  el  alma  del  Gobierno,  corao  les  llamaba 
el  Emperador;  el  brazo  Real,^  como  les  consideraba  Felipe  II; 
el  descanso  del  Rey,  como  les  estimaba  Felipe  III;  pero  en  el 
reinado  de  Felipe  IV  vendrían  á  ser  el  instrumento  inocente 
sobré  el  cual  levantaría  la  máquina  de  su  poder  un  Ministro 
favorito,  disponiendo  á  su  antojo  de  la  suerte  de  Espafta  y 
dejando  en  la  inacción  la  voluntad  iniciadora  del  Rey. 

Tenemos  necesariamente  que  alejar  la  atención  de  los 
sucesor  que  anota  la  historia  en  el  orden  político  en  este 
período;  porque  no  corresponde  á  nuestro  propósito  inves- 
tigar, estudiar  y  emitir  juicio  sobre  las  intrigas  palaciegas 
con  que  se  inaugura  el  reinado  de  Felipe  IV,  dando  al  traste 
con  el  poderío  de  los  privados  Duques  de  Lerma  y  de  Uceda, 
y  ver  levantarse  la  privanza  del  Conde  y  Duque  de  Olivares 
D.  Gaspar  de  Guzmán,  apoderado  del  corazón  del  Rey 
cuando  era  Principe ,  y  llamado  á  ser  el  dispensador  de 
mercedes  y  gracias,  y  á  la  vez  la  mano  que  mueve  la  gober- 
nación del  Estado,  desde  1621  hasta  1643,  que  cesó  en  su  po 
derío  y  valimiento. 

Ni  aun  en  el  orden  moral,  aunque  de  él  es  imposible  reti- 
rar la  vista,  porque  de  él  y  en  él  estriba  toda  la  grandeza 
de  la  corona  que  lleva  en  su  frente  el  cristiano  Rey  Feli- 
pe IV;  ni  aun  en  ese  concepto  hemos  de  juzgar  al  nieto  de 
Felipe  II;  porque  tendríamos  que  echar  un  velo  de  caridad 
cristiana  sobre  debilidades  humanas,  que  hacen  al  joven  Mo- 
narca deficiente  en  sus  sagrados  deberes  de  esposo  y  exce- 
sivo galante  con  extrañas  damas,  no  de  muy  elevada  alcur- 
nia, que  le  bastardean  su  paternal  amor 

,  La  historia  puede  aclarar,  aunque  en  sentir  de  un  escri- 

¡  tor  extranjero,  está  por  hacer  la  de  las  ideas  de  aquella 

\  época  en  España,  las  razones  de  pei'sonal  congruencia  que 

el  Duque  de  Olivares  pudo  tener  para  separar  con  presteza 
I  del  lado  de  Felipe  IV  á  los  Uceda,  Osuna  y  tantos  otros  como 

I  fueron  objeto  de  su  ensañamiento,  apenas  ve  llegado  su  en- 

cumbramiento y  realizado  el  ideal  todo  es  mío;  pero  no 
es  tan  sencillo  el  hacer  obvio  y  diáfano  el  interés  bastardo 
que  tuviera  para  inclinar  el  ánimo  del  Soberano,  que  le  es- 
I  taba  entregado  en  cuerpo  y  alma  (1)  á  que  se  privara  en  la 

i  dirección  espiritual  de  su  conciencia,  hasta  entonces  con- 


1 


(1)    «Bosquejo  histórico»  á  la»  «Cartas  de  Sor  María  de  Agreda  y  el  Rey  Don 
Felipe  IV.» 
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fiada  al  sabio  dominico  Fr.  Luis  de  Aliaga,  tan  conspicuo 
en  la  Corte. 

Dirán  nuestros  lectores  que  hasta  no  nferecía,  por  su  insig- 
nificancia este  suceso,  tener  cabida  en  estas  páginas.  Jamás 
puede  considerarse  baladí  una  separación  arbitraria  de  un 
alto  cargo  en  un  ministro  de  paz,  que  sólo  lleva  el, noble 
fin  de  la  santificación  cristiana.  La.  nueva  era  á  que  daba 
principio  el  reinado  de  Felipe  IV  no  podía  cohonestar  razón 
política  alguna  para  aquella  tan  violenta  separación  de  aquel 
religioso  de  reconocido  celó  evangélico,  que  fué  confesor 
del  Príncipe  de  Asturias,  y  podía  dirigir  la  conciencia  cris- 
tiana para  el  mayor  bien  de  la  nación  y  del  trono  del  que 
ahora  era  Soberano. 

Céspedes,  en  su  Historia  de  Felipe  IV,  asegura  que  el 
Monarca  hizo  llegar  á  su  confesor  una  carta  orden  de  enér- 
gico lenguaje,  impropia  de  su  pacífico  espíritu,  en  la  que  le 
anunciaba  que  en  el  término  de  un  día  saliera  el  fraile  do- 
minico de  la  Corte,  y  que  se  retirase  á  la  ciudad  de  Huete, 
esperando  órdenes  de  su  superior;  muriendo  algunos  años 
después  tan  ejemplar  religioso  en  Zaragoza,  haciendo  votos 
por  la  exaltación  de  la  Iglesia  en  España  y  la  prosperidad 
de  la  Monarquía. 

Desearíamos  no  ver  escrito  en  el  Bosquejo  histórico  antes 
citado,  lo  que  vamos  á  publicar  en  estas  páginas,  para  que 
se  reconozca  cómo  el  favorito  de  Felipe  IV  creyó  con  im- 
prudente determinación,  disponer  del  cargo  de  confesor 
del  Rey  como  si  se  tratara  de  un  nombramiento  de  gentil 
hombre. 

«Habíale  dado  por  confesor  á  un  fraile  dominico  llamado 
el  P.  Antonio,  de  humildísima  condición  y  en  absoluto  guia- 
do por  el  P.  Salazar,  jesuíta,  confesor  del  privado  y  hombre 
de  facultades  y  de  indudable  valer,  aunque  anden  discordes 
los  testimonios  de  autores  graves  sobre  la  apreciación  de 
sus  cualidades  morales  (1).» 


(1)  El  ilustre  comentarista  de  las  cartas  de  la  venerable  Agrreda  y  del  Rey 
Felipe  IV.  aunque  emite  esa  opinión,  apoyado  en  autores  de  crédito,  acerca  del 
jesuíta  P.  Salazar,  hace  constar  en  nota  aclaratoria  que  el  confesor  del  Duque  de 
Olivares  es  tenido,  por  historiadores  extranjeros  y  españoles,  merecidamente, 
como  escritor  sabio  y  piadosísimo. 

Backcr,  en  «BibliothOque  des  ¿crivanis  de  la  Compagnie  de  Jésus»;  y  el  cate> 
dr ático  de  la  Universidad  central  D.  Vicente  Lafuente,  en  su  «Historia  eclesiás- 
tica de  España»,  hacen  grandes  elogios  del  insigne  jesuíta  Salazar,  atribuyendo- 
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Así  daba  principio  aquella  privanza,  que  ni  aun  respeta 
lo  más  sagrado  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  del  Monarca, 
queriéndole  dar  ccmfesor  que  le  fuera  afecto  á  sus  miras; 
como  si  fuera  posible  que  un  Sacerdote,  en  el  cumplimiento 
de  su  ministerio,  pudiera  servir  antes  á  los  hombres  que  á 
Dios.  Su  fin  mundano  estaba  conocido;  el  de  supeditar  por 
todoslos  medios  al  Soberano,  como  en  efecto  lo  estuvo  al 
valido  Olivares,  durante  los  primeros  veintidós  años  de  su 
reinado,.. 

Quien  se  daba  á  conocer  en  esta  forma  tan  descarnada  de 
miramientos  á  lo  más  encumbrado  del  trono,  no  era  de  ex- 
trañar que;  mirase  de  reojo  á  los  Infantes  D.  Carlos  y  Don 
Fernando,  amantes  hermanos  del  Rey,  proponiéndose  ale- 
jarlos del  lado  del  Monarca;  mientras  él  se  hizo  instalar  en 
el  regio  Alcázar,  ocupando  el  departamento  que  de  costum- 
bre se  destinaba  al  Príncipe  de  Asturias,  en  el  que  concedía 
audiencia  y  dictaba  órdenes  á  los  Consejos,  á  manera  de 
Monarca,  como  afirma  un  historiador  patrio. 

Si  aquel  encumbramiento  necesita  una  Corte,  hecha  á  su 
imagen  y  semejanza,  fué  creada  muy  luego  para  que  le  estu- 
viese supeditada,  siquiera  en  reconocimiento  de  las  merce- 
des con  que  elevaba  á  sus  prosélitos.  Grandes  de  España, 
eran  los  Condes  de  Monterrey;  Gentiles  hombres,  el  Mar- 
qués de  Carpió  y  D.  Luis  de  Haro,  y  consejeros^  los  Zúñigas, 
todos  deudos  del  Duque  de  Olivares,  sus  cuñados,  sobrinos 
y  tíos. 

Sin  embargo,  había,  al  parecer,  según  asegura  Lafuente, 
laudable  deseo  y  afán  en  lo  que  pudiera  conducir  al  mejora- 
miento público  que  tanto  necesitaba  el  Estado,  y  fuesen  más 
ó  menos  acertados  ó  erróneos  los  arbitrios  económicos  pues- 
tos en  planta  por  el  de  Olivares;  más  ó  menos  sinceros  y  des- 
interesados los  esfuerzos  para  levantar  de  su  postración  al 
reino,  el  pueblo  ensalzaba  entonces  la  sabiduría  del  nuevo 
Ministro,  como  el  mejor  de  cuantos  en  España  se  habían  co- 
nocido. Aparecía  activo,  haciendo  crear  la  Junta  que  se  ocu- 
paría de  Reformación  de  costumbres,^\íb\\QdiTíáo  pragmáti- 


Ic  la  invención  del  arbitrio  del  papel  sellado,  que  aunque  enojoso  entonces  como 
tributación  indirecta,  fué  un  título  de  gloria  financiera  para  la  Administración 
del  do  Olivares,  Ueg-ando^  ser  aceptado  por  los  Gobiernos  todos  como  saneado 
recurso  en  sus  presupuestos. 
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cas  importantes  sobre  el  fomento  en  la  Administración  pú- 
blica. 

De  un  largo  reinado  de  cuarenta  y  cuatro  años,  no  había- 
mos de  tener  la»  pretensión  de  enumerar  en  estas  breves  pá- 
ginas todos  los  sucesos.  * 

La  historia  considera  á  Fe4ipe  IV  el  Monarca  más  católi- 
co de  su  siglo;  y  con  este  carácter  dará  ocasión,  y  encontra- 
remos hechos  manifiestos  que  nos  guíen,  al  fin  capital  de 
este  libro. 

Era  aclamado  y  querido  en  España  el  Rey  D.  Felipe  IV, 
y  de  la  representación  del  pueblo  en  las  Cortes  de  Castilla, 
en  las  de  Valencia  y  Aragón,  á  cuyo  reino  acude  el  Monarca 
para  prestar  juramento  de  conservar  los  fueros  aragoneses 
y  hasta  los  del  Principado  de  Cataluña,  recibía  muestras  de 
acatamiento  y  de  adhesión. 

Madrid,  predilecta  residencia  de  los  Reyes,  era  la  ciudad 
de  los  especiales  encantos  de  Felipe  IV  y  de  su  augusta  es- 
posa, teniendo  ambos  la  costumbre  piadosa  de  visitar  el 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha: 

Sólo  con  las  manifestaciones  de  veneración  que  la  Corte 
hacía,  tendríamos  materia  bastante  para  llenar  largas  pá- 
ginas en  este  libro;  sólo  con  referir  los  actos  de  piedad 
que  los  Reyes  ejecutaron  en  el  convento  de  Atocha,  ten- 
dríamos prueba  suficiente  para  asentir  al  criterio  de  un 
historiador  de  aquella  Iglesia,  que  dice:  Crióse  desde  edad 
7nuy  tierna  D.  Felipe  muy  afecto  á  esta  celestial  Imagen^  y 
era  digno  de  la  real  corona  quien,  desde  sus  primeros  años, 
se  había  dedicado  á  la  asistencia  del  templo,  como  dispo- 
niéndose d  dignidad  tan  suprema. 

Hemos  de  encontrar  testimonios  públicos,  en  que  este 
Monarca  se  gloría  de  hacer  constar  su  fe  y  su  devoción.  De 
la  primera,  porque  confía  en  merecer  triunfos  para  su  pue- 
blo por  la  intercesión  de  la  excelsa  Patrona  de  la  Monar- 
quía española;  y  de  la  segunda,  porque  sintió  desde  su  infan- 
cia un  amor  grande  por  la  sacrosanta  y  venerable  Imagen 
de  Atocha. 

Se  nos  argüirá,  y  con  fundado  motivo,  que  es  lo  más  la- 
mentable, que  bien  pudieron  ganar  esta  nación  y  el  Trono 
en  prestigios  religiosos;  pero  que,  en  cambio,  vio  España 
desmembrarse  de  su  nacionalidad  grandes  Estados,  que  ha- 
bían constituido  su  unidad  gloriosa  de  poder  y  de  grandeza. 

Que  la  historia  pida  con  inexorable  rigor  la  responsabili- 
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dad  de  tan  lamentables  y  doloro^as  pérdidas  á  los  que  en 

necia  adulación  daban  á  Felipe  IV  el  pomposo  titulo  de 

Grande,  mientras  se  cei'cenaba  la  grandeza  de  sus  Estados 

y  la  empequeñecían  con  su  desacertada  política  en  Europa. 

El  favorito  de  la  Corte  de  España  Duque  de  Olivares,  no 

►  tenía  la  talla  suficiente,  aunque  su  presunción  rayó  más  9.1ta, 

;•  para  humillar  al  astuto  Cardenal  Richelieu,  que  excita  el 

i;  •  odio  del  Monarca  francés  Luis  XIII  en  contra  de  la  Casa  de 

Austria,  queriendo  arrojar  á  España  de  la  Valtelina  y  resti- 
tuirla á  los  grisones  protestantes. 
I'  Sin  embargo;  el  reinado  de  Felipe  IV  no  puede  motejarse 

i(  por  poco  afortunado  en  sus  victorias  contra  sus  enemigos. 

'.  Vence  en  Italia,  y  la  escuadra  del  Marqués  de  Santa  Cruz 

;;  arroja  de  Genova  á  los  franceses,  que  al  fin  se  inclinan  á  la 

\\  paz  demandada  por  Richelieu;  en  Alemania  se  engrandece 

¡:  el  nombre  español  con  otro  Gonzalo  de  Córdoba,  biznieto  del 

Gran  Capitán,  y  el  Emperador  D.  Fernando  tiene  motivos 
;  de  profundo  reconocimiento  á  las  armas  españolas,  que  le 

hacen  victorioso  en  Hoecht  sur- Mein,  derrotando  á  los 
*  corifeos  del  protestantismo;  y  por  último,  el  Marqués  de 

\  Espinóla  cubre  de  gloria  la  bandera  española  en  los  Países 

I  Bajos,  apoderándose  de  la  soberbia  fortaleza  de  Breda,  que 

[  se  defendía  con  bravura. 

\  Algo  de  desvanecimiento,  supone  un  historiador,  había 

\  en  la  política  española,  victoriosa  en  sus  primeros  encuen- 

[  tros  contra  los  enemigos  en  Italia,  Alemania  y  Flandes;  pero 

.  es  lo  cierto,  que  así  alcanzando  triunfos  y  levantando  muy 

|,  alto  el  pabellón  español,  principia  el  reinado  del  Rey  más 

'•  católico  de  su  época,  Felipe  IV. 

Era  un  período  de  fervor  verdaderamente  religioso  y  de 
amor  patrio,  que  todo  lo  encomendaba  á  la  fe  y  al  triunfo  de 
la  Religión,  esperando  que  con  escudo  tan  formidable,  la  Es- 
paña sería  siempre  fiel  á  su  tradición. 

De  aquí  la  razón  de  aquellas  manifestaciones  religiosas 
de  que  hicimos  referencia,  que  se  irían  sucediendo,  cuando 
esta  nación  alcanza  una  victoria,  en  el  venerado  Templo  de 
la  Corte. 

¿En  dónde  había  de  tener  cánticos  de  alabanza,  himnos 
de  acción  de  gracias,  una  de  las  batallas  más  gloriosas 
para  los  españoles,  de  las  más  memorables  de  aquella  gue- 
rra, la  famosa  de  Fleurus  en  9  de  Agosto  de  1622,  sino  en  el 
Templo  de  las  tradiciones  nacionales,  que  cobija  bajo  su 
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sagrada  bandera  los  trofeos  del  combate  y  de  la  victoria? 

«Llegó  la  ñuevav  dice'  un  historiador,  á  la  capital  de  Espa- 
ña; y  el  Rey  Felipe  vino  á  dar  gracias,  saliendo  d  caballo  de 
su  Real  Palacio,  á  la  Soberana  Imagen,  acompañado  de  la 
grandeva  y  lucimiento  de  su  Corte,  estimando  en  esta  de- 
mostración católica  el  reconocimiento  á  la  Protectora  de  sus 
armas,  y  honrando  el  esfuerzo  militar  de  D.  Gonzalo,  en  tan 
célebre  victoria,  en  lá  que  las  católicas  banderas  hicieron 
bramar  á  los  protervos  protestantes.» 

Dávila  en  su  obra  Teatro  de  Madrid;  Gonzalo  Céspedes, 
Historia  de  Felipe  IV,  y  Cepeda,  de  cuyo  libro  copiamos  el 
anterior  párrafo,  describen  la  magnificencia  de  la  festividad 
religiosa  celebrada  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha. 

«Fué  este  día,  afirma  el  último  de  los  historiadores,  muy 
celebrado  en  aparato  de  fiesta,  en  pompa  de  galas  y  en  ma- 
jestad de  todo  lo  noble  de  la  Corte.  Así  correspondía  el  Prín- 
cipe católico  á  la  Patrona  de  sus  armas  y  ejércitos,  recono- 
ciendo como  venido  de  su  mano  este  aclamado  triunfo.» 

Los  ejércitos  y  las  armadas  de  España,  en  sentir  de  un 
historiador  nacional,  iban  en  boga  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  Felipe  IV,  en  Italia,  Alemania  y  Flandes.  La  po- 
lítica europea  acecha  cautelosa  la  ocasión  para  debilitar  el 
poderío  decadente  ya  de  la  Casa  de  Austria;  pero  entretan- 
to, busca  con  proyectos  de  regios  matrimonios  alcanzar  la 
concordia  con  España.  La  demanda  InglateiTa,  que  ya  desde 
la  época  de  Felipe  III,  pretendía  la  Infanta  española  Doña 
María  para  el  heredero  Príncipe  de  Gales,  hijo  de  Jacobó  I. 
Ni  antes  el  augusto  padre  de  la  Princesa  de  España,  ni  des- 
pués su  hermano  D.  Felipe  IV,  Reyes  que  regían  una  nación 
por  excelencia  católica,  ni  nunca  pudieron  otorgar  la  regia 
mano  de  una  Princesa  española  á  un  Rey  que  no  fuera  tam- 
bién católico. 

Pasaría  el  tiempo,  aunque  fuera  con  ostentación  recibido 
el  pretendiente  en  la  Corte  de  España  y  agasajado  por  la 
Real  familia,  cual  correspondía  á  su  alta  representación  de 
heredero  de  un  reino,  pero  jamás  se  le  otorgaría  como  es- 
posa la  Infanta  Doña  María,  yéndose  por  fin  el  Príncipe  in- 
glés, al  parecer  reconocido  á  las  demostraciones  dé  cortesía, 
pero  dispuesto  á  ser  enemigo  de  la  Corte  de  España. 

Si  la  nación  española  no  pudo  otorgar  regia  esposa  á  tan 
desventurado  Príncipe,  á  quien  esperaba  una  revolución,  que 

24 
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le  haría  perder  sucesivamente  el  trono  y  la  vida;  si  el  Monar- 
ca español  no  pudo  consentir  en  esta  boda,  el  Rey  Cristiani- 
simo  de  la  Francia,  daba  la  augusta  esposa,  su  hermana  la 
Princesa  Cristina,  no  al  Príncipe  de  Gales,  sino  al  nuevo  Mo- 
narca Carlos  I,  que  hereda  en  este  tiempo  la  corona  de  In- 
glaterra por  muerte  de  su  padre  Jacobo  I. 

¿Sería  afecto  á  la  Corte  de  España  el  nuevo  Monarca  de 
Inglaterra?  La  tan  cortés  como  razonada  negativa  de  la 
Real  familia  española  al  desahuciado  pretendiente,  sería 
causa,  ó  más  bien  pretexto  injustificable  para  un  rompimien- 
to de  mutua  concordia  entre  ambos  pueblos,  explotada  por 
la  política  francesa  del  Ministro  Cardenal  Richelieu,  que 
avivaría  los  enconos  entre  el  inexperto  Monarca  inglés  y 
el  Ministro  de  España  Olivares.  Los  resultados  de  este  ma- 
quiavelismo diplomático,  no  se  hicieron  desgraciadamente 
esperar;  y  si  correspondiese  á  la  índole  de  este  libro  entrar 
en  consideraciones  acerca  del  estado  político  de  nuestra 
nación  en  aquella  época,  veríamos  con  desaliento  en  el 
ánimo,  que  las  naves  inglesas  y  holandesas,  unas  veces 
presentándose  ante  nuestros  puertos  en  son  de  amenaza,  y 
otras  atisbando  en  los  mares  las  flotas  españolas,  portado- 
ras de  alguna  riqueza  de  Indias,  eran  más  bien  de  pueblos 
hostiles  á  la  bandera  española,  que  de  nación  amiga.  El  arri- 
bar con  prosperidad  y  sin  tropiezo  nuestras  flotas  á  los  puer- 
tos de  España,  era  motivo  de  júbilo  y  de  demostración  re- 
ligiOvSa  en  hacimiento  de  gracias  en  los  templos  católicos, 
como  acontecimiento  de  extraordinaria  prosperidad,  según 
afirma  un  historiador  nacional. 

Dejaremos,  pues,  la  acertada  marcha  que  impulsaba  al 
timón  del  Gobierno  el  Ministro  de  Felipe  IV,  haciendo  expe- 
dir pragmáticas  que  nos  cerraban  la  comunicación  comer- 
cial con  todos  los  países  enemigos  y  rebeldes,  que  era  como 
si  dijéramos,  siguiendo  á  un  notable  escritor  contemporá- 
neo, con  Europa,  puesto  que  en  guerra  estábamos  casi  con 
toda  ella.  Quedó  prohibido  todo  comercio  de  importación  de 
los  reinos  y  Estados  dependientes  del  Rey  de  Inglaterra;  de 
las  Provincias  Unidas  de  Holanda;  de  Francia  y  de  los  Esta- 
dos rebeldes  de  Alemania;  y  si  de  Flandes  y  de  Estados  ami- 
gos se  daba  libertad  comercial,  era  con  trabas  tales,  que 
equivalía  á  una  prohibición. 

Dos  acontecimientos  reclaman  en  el  bienio  1627  á  29,  en  el 
que  nos  hallamos  con  nuestro  estudio,  preferente  lugar  en 
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estas  páginas;  porque  los  dos,  aunque  de  contraria  condi- 
ción y  afecto  para  la  Real  familia  española,  llevan  su  eco  de 
vida  religiosa  al  regio  Templo  de  Atocha. 

El  Monarca  se  resintió  en  su  salud,  según  acredita  el  re- 
ligioso historiador  Cepeda;  y  aunque  joven  y  en  edad  de  no 
ver  peligro  en  las  fases  de  su  enfermedad,  fuese  agravando 
hasta  el  punto  que  inspiró  cuidado,  no  sólo  á  su  augusta  espo- 
sa, sino  á  la  Corte  misma,  teniendo  por  largos  días  que  ver- 
lo postrado  en  el  lecho. 

Todo  auxilio  en  el  orden  natural  es  remedio  que  lleva  el 
consuelo  y  el  alivio  á  la  enfermedad;  pero  hay  para  la  fe  del 
espíritu  cristiano  otro  auxilio  mayor,  que  alienta  el  corazón 
dando  á  las  veces  hasta  la  codiciada  salud  corporal. 

Públicas  rogativas  mandáronse  hacer  por  la  salud  del 
Rey  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha;  y  á  tan  pia- 
dosos actos  de  ruego  y  súplica  acudían  los  hermanos  del 
regio  enfermo,  los  Infantes  D.  Carlos  y  Doña  María.  Tres 
días  siguieron  aquellas  fervientes  plegarias,  y  en  ellos  la 
comunidad  religiosa  rogaba  á  la  que  es  invocada  por  la  Igle- 
sia Salus  infirmorum,  que  concediera  toda  salud  en  el  alma 
y  en  el  cuerpo  al  Monarca. 

Dios  fué  servido,  dice  el  historiador  citado,  en  otorgar  la 
gracia,  recuperando  la  salud  el  Rey;  y  fué  ordenado  al  reve- 
rendo Prior  Fr.  Francisco  de  Sotomayor,  nobilísimo  en  san- 
grey  mucho  tnás  en  méritos,  que  se  hiciera  una  solemne 
procesión  con  la  Imagen  adorable  de  la  Virgen  por  la  Igle- 
sia y  claustro  del  convento. 

El  Supremo  Consejo  de  Castilla  asistió  al  acto  con  tan 
ardiente  devoción,  que  anteponiéndola  á  la  gravedad  y  au- 
toridad que  se  debe  á  este  Senado,  dejó  su  puesto  acostum- 
brado para  llevar  las  varas  del  palio;  y  aunque  se  procuró 
con  empeño  contener  la  confusión  de  gente  sólo  para  la 
grandeza  y  los  Ministros,  no  se  pudo  conseguir  el  que  el 
pueblo  cristiano  de  Madrid,  ganoso  de  manifestar  su  recono- 
cimiento por  la  merced  recibida,  acudiera  al  convento  de 
Atocha,  á  tomar  parte  en  esta  demostración  religiosa. 

Siempre  y  en  todos  tiempos  los  españoles,  dice  un  histo- 
riador patrio,  han  solemnizado  con  verdadera  alegría  la  su- 
cesión varonil  de  sus  Reyes.  Por  algo  hemos  juzgado  conve- 
niente entrelazar  el  suceso  de  recuperar  la  salud  el  Rey 
D.  Felipe,  con  el  de  regocijo  nacional,  viendo  nacido  para  el 
trono  de  España  su  legítimo  sucesor. 
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Con  tiempo,  la  devoción  de  la  Reina  Doña  Isabel  había 
cumplido  la  cristiana  costumbre  de  visitar  la  Iglesia  de 
Atocha,  por  hallarse  próxima  á  dar  á  luz;  y  quien  ferviente 
tenia  con  frecuencia  la  de  venir  á  comulgar  en  presencia 
de.  la  venerada  Virgen  de  Atocha,  á  su  amparo  había  acudi- 
do para  que  la  concediera  toda  gracia  cuando  llegara  á  ser 
madre. 

El  27  de  Octubre  de  1629,  daba  á  luz  la  Reina  Doña  Isabel 
de  Borbón  el  deseado  Príncipe,  que  llevaría  el  nombre 
cristiano  de  Baltasar  Carlos;  á  quien  Dios,  aun  viviendo  al- 
gunos años  para  el  amor  de  sus  padres  y  el  de  ésta  nación, 
no  señalaba  para  llegar  al  regio  solio. 

De  tan  plausible  suceso  para  los  Reyes  y  para  la  institu- 
ción monárquica,  llegaría  su  manifestación  pública  al  Tem- 
plo de  Atocha.  Estuvo  decretado,  afirma  un  cronista  de  este 
Santuario,  hacer  suntuosa  procesión,  tan  luego  como  fué  pu- 
blicado el  feliz  natalicio  del  Príncipe  de  Asturias;  pero  la 
piedad  de  los  Reyes  hizo  saber  su  regia  voluntad  de  querer 
asistir  al  convento  de  Atocha  para  dar  en  público  hacimien- 
to  de  gracias. 

Hízose,  al  efecto,  la  función  que  llamaríamos  de  carácter 
privado,  asistiendo  el  Patriarca  de  las  Indias  y  la  comuni- 
dad de  frailes,  cantándose  el  Te  Deuní,  como  rendimiento 
de  adoración  al  Todopoderoso  y  el  himno  cristiano  de  la 
Salve  á  la  Virgen,  hasta  esperar  en  su  día  la  solemnidad  de 
la  ceremonia  pública  de  venir  los  Reyes  y  su  Corte. 

El  día  7  de  Diciembre,  víspera  de  la  festividad  que  la  Igle- 
sia consagra  á  la  Inmaculada  Concepción,  hacían  SS.  MM., 
con  el  concurso,  grandes  a  y  magnificencia  de  siempre,  la 
solemne  visita  pública  al  Santuario  de  Atocha,  para  ofrecer 
á  la  divina  protección  de  María  su  augusto  hijo. 

La  Corte  de  Madrid,  asegura  un  historiador  moderno, 
Lafuente  — á  quien  por  necesidad  hemos  de  citar  reitera- 
damente—había celebrado  con  lujosas  mascaradas  y  otras 
fiestas,  el  bautizo  del  Príncipe  Baltasar  Carlos,  así  como  la 
salida  pública  de  la  Reina  á  misa. 

Las  piadosas  ofrendas  que  con  este  motivo  tan  placentero 
para  la  Monarquía,  hicieron  los  Reyes  al  Santuario  de 
Atocha,  se  hallan  enumeradas  por  el  cronista  Cepeda. 

Regios  vestidos,  que  se  convertían  en  mantos  para  la  sa- 
grada Imagen  de  la  Virgen,  ofrecía  la  devoción  de  la  Reina; 
«joyas  de  valor  y  precio  — y  enire  ellas  una  de  diamantes 
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y  de  oro;— '  una  lámpara  de  plata  y  otros  ornamentos,  e^-an 
la  dádiva  del  Rey  D.  Felipe  IV.» 

Quedaron,  por  último,  fundadas,  para  celebrar  el  natali- 
cio del  Fríncipey  piadosas  menioJ'tas  en  la  Jglesia  de  Ato- 
cha, que  darían  honor  Alas  personas  Reales  vivas,  y  sufra- 
gios á  los  difuntos,  , 

Con  estos  festejos  públicos  se  unían  también  otros  de 
contentamiento,  que  se  hacían  espontáneos  á  la  vez  en  la 
Corte  de  España  y  la  de  Hungría.  La  Infanta  española:,  hija- 
de  Felipe  III,  Doña  María,  había  otorgado  su  mano,  con  be- 
neplácito de  su  augusto  hermano  el  Rey  D.  Felipe  IV,  al  so- 
berano de  Hungría,  pedida  solemnemente  por  su  embajador, 
el  Príncipe  de  Guastlalla,  que  vino  á  estos  reinos  con  lujoso 
séquito  de  caballeros  húngaros ,  siendo  recibido  por  la 
grandeza  de  España,  como  sabe  hacerlo  en  casos  tales, 
ostentando  todos  sus  trajes  y  sus  trenes  con  gallardía  y 
esplendor. 

La  regia  desposada,  que  iba  á  ceñir  la  corona  de  Hun- 
gría, venía  al  Santuario  de  Atocha,  para  pedir  á  la  excelsa 
Patrona  de  la  regia  familia  su  santa  bendición,  saliendo 
desde  la  Iglesia  para  su  largo  viaje,  acompañada  del  Rey, 
cuyo  amor  fué  siempre  paternal  para  la  Infanta  María,  y  sus 
augustos  hermanos  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Fernando. 

Á  primeros  del  año  1630  regresaba  el  Rey  á  Madrid,  des- 
pués de  despedir  á  su  hei*mana  en  Zaragoza;  pero  se  amino- 
raba en  parte  la  Real  familia,  dejando  al  de  Olivares  más 
libre  su  acción  cerca  del  Trono,  porque  queda  en  Cataluña 
el  Cardenal  Infante  de  Gobernador  del  Principado,  viniendo 
á  Madrid  solo  con  su  hermano  D.  Felipe  IV,  el  Infante  Don 
Carlos,  cuya  presencia  en  el  regio  Alcázar  de  los  Reyes  de 
España  no  era  del  agrado  del  valido,  según  añrma  un  histo- 
riador, y  «logró  impedir  que  se  casase  por  temor  de  que,  apo- 
yado en  algún  Príncipe  extranjero,  intentase  algunas  nove- 
dades». 

Si  permaneciéramos  con  nuestro  modesto  estudio  bajo 
las  bóvedas  del  Santuario  de  Atocha,  hallaríamos  en  sus 
anales  y  en  su  crónica  eco  quizá  de  todos  los  sucesos,  de  to- 
dos los  hechos,  de  los  acontecimientos  prósperos  y  adversos 
de  que  nos  habla  la  historia  en  este  reinado. 

Dos  solemnes  procesiones  de  esa  milagrosa  Imagen  en 
los  años  1631  y  16^,  marcan  y  señalan  la  fe  de  un  pueblo  re- 
ligioso, que  en  toda  necesidad  acude  presuroso  á  la  protec- 
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ción  divina,'  á  <iue  siempre  clamaron  nuestros  cristianos 
padres. 

Tres  días  de  espanto  y  de  horror,  en  los  qtie  voraz  y  des- 
tructor incendio  consumía  manzanas  de  casas  en  la  Plaza 
Mayor  de  Madrid,  desde  el  día  inemorable  7  de  Julio,  con- 
movieron el  vecindario  de  la  Corte.  El  espectáculo  era  ho- 
rrendo, según  afirma  un  escritor;  y  como  demostración  de 
ruego  al  Cielo  para  que  aplacara  tanta  devastación,  se  hizo 
llevar  el  Santísimo  «de  las  tres  parroquias  contiguas,  Santa 
Cruz,  San  Ginés  y  San  Miguel». 

La  diligencia  humana,  dice  á  este  propósito  un  historia- 
dor del  Santuario  de  Atocha,  hizo  lo  posible;  pero  el  daño 
iba  en  crecimiento.  «Todos  llenos  de  temor  y  de  tristeza: 
unos  anhelaban  librar  las  alhajas  de  más  precio,  y  otros  se 
tenían  por  dichosos  en  haber  escapado  de  las  llamas.» 

Ordenó  el  Monarca  Felipe  IV  que  la  sagrada  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  fuese  llevada  desde  su  Santuario 
á  la  misma  plaza;  como  se  hizo,  en  efecto,  en  procesión  de 
rogativa  para  que  su  presencia  aplacara  el  fuego.  Dio  vista 
á  la  Plaza  Mayor  la  sagrada  Virgen  de  Atocha,  y  de  allí 
fué  llevada  al  Monasterio  de  las  Descalzas  Reales,  á  cuya 
Iglesia  venían  la  Corte,  los  Reyes  en  primer  término,  y  el 
pueblo  de  Madrid,  impetrando  la  gracia  de  ser  atendidos  en 
tanta  necesidad.  «Quiso  Dios  aplacar  poco  á  poco  el  incen- 
dio, obedeciendo  al  imperio  de  esta  soberana  Imagen.» 

El  pueblo  de  Madrid,  al  restituir  la  Virgen  á  su  Capilla, 
asegura  el  historiador  Quintana,  fué  digno  de  su  fe  en  la 
protección  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios  y  tierno  en 
efusiones  de  gratitud  profunda.  Procesión  solemnísima,  con 
más  de  mil  quinientas  hachas  encendidas  de  los  Reales  Con- 
sejos, acompañaba  la  venerada  Imagen  de  la  Virgen,  in- 
ventando la  devoción  del  pueblo  diversos  júbilos ,  hasta  lle- 
gar á  su  morada  santa,  en  la  que  su  comunidad  cantaba, 
llena  de  fervor  religioso,  las  preces  á  María  Purísima  de 
Atocha. 

Tal  era,  pues,  la  España  católica  de  nuestros  mayores;  la 
que  tenía  en  sus  Reyes  cristianos  y  religiosos  los  primeros 
creyentes,  que  hacían  demostración  de  su  fe. 

Entre  el  Trono  y  los  diferentes  estados  de  la  nación  era 
siempre  igual  la  compenetración  de  sus  sentimientos  cató- 
licos. 

Reunidas  las  Cortes  en  Febrero  de  1632  para  dar  al  Rey 
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nuevos  y  grandes  auxilioá^  habían  de  llenar  también,  ade- 
más de  su  voto  de  fidelidad^,  siempre  dispuesto  hasta  .con  sa- 
crificios, otro  deber,  que  p^ra  los  espatioles  ha  sido  rayano 
en  veneración:  el  de  prestar  juramento  al  sucesor  del  trono. 
Bf  a  jurado,  pues,  por  las  Cortes  del  Reino  en  sus  diversos 
estados,  en  solemne  sesión  de  7  de  Marzo,  el  Príncipe -Balta- 
sar Carlos,  como  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  de  Es- 
paña, 

Tenía  aquel  tan  solemne  acto  la  sanción  nacional  de  la 
España  monárquica;  pero  fué  todavía  de  mayor  esplendor 
con  los  auspicios  sagrados  de  la  Religión,  cuando  los  Monar- 
cas asistían  al  Templo  de  Atocha,  al  siguiente  día,  con  públi- 
ca ostentación,  para  dar  coronamiento  especial,  ante  la  ce- 
lestial Protectora  del  Trono,  presentando  al  Príncipe  de 
Asturias. 

Dios  concedía  en  este  tierno  Príncipe,  tan  allegado  al 
trono,  una  esperanza  para  la  nación,  que  no  llegaría  á  verse 
realizada;  mientras  en  este  mismo  año,  una  lozana  vida  de 
veinteicinco  años  sería  tronchada,  como  la  flor  que  arranca 
huracán  terrible,  y  llevada  al  sepulcro.  Con  sobrado  motivo 
se  lamenta  de  la  muerte  del  Infante  D.  Carlos,  un  escritor 
español;  porque  si  bien  no  era  heredero  inmediato  al  trono, 
pudo  serlo  un  día  en  esta  Monarquía,  haciendo  en  ella  «la 
mayor  falta  que  Príncipe  pudo  hacer  en  el  mundo,  y  en  par- 
ticular en  su  reino  y  señorío». 

Enfermó  en  Madrid  el  Príncipe  D.  Carlos,  dice  el  cronis- 
ta historiador  de  Atocha,  de  tristezas  y  melancolías.  No  po- 
día expresar  más  el  escritor  religioso  del  siglo  xvii,  porque 
en  la  índole  de  su  publicación  no  cabía  extrañeza,  de  que  un 
joven  Príncipe  de  juvenil  corazón,  de  gran  penetración  y 
seso,  como  le  juzga  otro  historiador  de  nuestro  siglo,  pudie- 
ra enfermar  de  melancólica  dolencia,  cuando  todo  podía 
quizá  sonreirle. 

La  historia  moderna  aclara  con  riqueza  de  luz,  lo  que 
mejor  fuera  que  quedase  en  la  penumbra  de  sus  páginas.  La 
privanza  del  Duque  de  Olivares,  estimó  siempre  como  estor- 
bo á  su  influencia  el  vivir  los  Infantes  al  lado  del  Trono.  Ya 
en  el  principio  del  reinado  osó  presentar,  dice  el  historiador 
Lafuente,  al  Monarca  D.  Felipe  IV,  largo  escrito,  en  que 
denunciaba  misteriosa  conjuración,  durante  la  enfermedad 
del  Rey;  y  en  ella  hizo  figurar  á  los  inocentes  hermanos  del 
Monarca  español.  Aunque  semejante  superchería  no  tuvo 
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eco,  quedó  el  valido  Olivares,  siempre  dispuesto  á  ir  con 
intención  deliberada,  amengfuando  todo  afecto  entré  los  au- 
gustos hermanos;  lo  que  jamás  pudo  conseguir.  Pero,  al  fin, 
desde  su  alto  poder  y  valimiento  para  el  Moiiarca,  le  fué  ase- 
quible el  distanciar  al  Cardenal  Infante,  no  sólo  del  lado  d^ 
Rey  llevándole  al  mando  de  Cataluña,  sino  alejarle  del  reino, 
confiándole  el  mando  de  las  provincias  ó  estados  de  Flandés; 
mientras  al  Infante  D.  Carlos,  apartado  de  toda  interven- 
ción en  los  asuntos  de  Estado,  y  sin  el  consejo  de  su  herma- 
no Fernando,  pudo  hacerlo  extraño  hasta  para  el  Rey. 

«Sentido  el  Infante  de  verse  así  tratado,  cayó  en  profun- 
da melancolía»,  dice  un  historiador  nacional.  Era  general  el 
sentimiento  del  reino,  porque  era  apreciado  y  querido  de 
todos  por  Sil  talento^  su  piedad,  su  carácter  y  sus  virtudes. 

Todos  hacían  votos  por  su  inestimable  salud;  y  conocido 
al  fin  que  todo  remedio  humano  de  la  ciencia  era  infruc- 
tuoso, se  valió  la  piedad,  dice  Cepeda,  de  los  medios  divi- 
nos, para  dar  á  aquella  alma  temerosa  de  Dios,  la  resigna- 
ción cristiana,  que   tan  necesaria  nos  es  siempre. 

Había  llegado  para  el  augusto  Príncipe  el  supremo  instan- 
te; y  aquellas  rogativas  públicas,  que  se  mandan  hacer,  con 
la  adoración  del  Santísimo  Sacramento  en  los  templos  de  la 
Corte;  aquella  procesión  de  edificante  recogimiento,  con  que 
sale  del  Santuario  de  Atocha  la  Virgen  Purísima,  á  la  que 
tenía  el  regio  enfermo  especial  devoción;  los  votos  y  deseos 
de  la  familia  Real,  tan  afectada  de  dolor,  como  los  del  pueblo 
madrileño,  sólo  podían  ser  escuchados  ya  en  el  cielo,  para 
que  Dios  concediera  al  moribundo  goces  inefables  en  la 
eternidad;  pues  era  llamado  á  otro  reino  de  vida  perdurable 
el  29  de  Julio  de  1632. 

Dos  pueblos,  dos  naciones,  que  por  su  origen,  por  su  his- 
toria y  por  su  interés  común  de  engrandecimiento  respecti- 
vo, podían  llenar  su  misión  engrandeciendo  la  raza  latina, 
sin  menoscabo  de  su  poder,  se  combatían  con  implacable  fu- 
ror, según  asegura  un  ilustre  escritor,  en  aquel  período  his- 
tórico. Las  fuerzas  de  España  y  de  Francia  parecían  inago- 
tables. La  política  española  puesta  en  las  manos  de  una  pri- 
vanza, que  pudo  tener  noble  intención,  queriendo  halagar  al 
buen  Felipe  IV  con  la  inconcebible  pretensión  de  hacerle  el 
Monarca  más  poderoso  del  orbe,  no  alcanzó  á  conocer  el 
abismo  á  que  conducía  tan  absurda  y  temeraria  empresa. 
Entretanto  la  política  de  la  Francia,  simbolizada  en  el  odio 
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que  el  Ministro  Cardenal  Richelieu  tuvo  siempre  á  la  Casa 
de  Austria,  hasta  inorir  legando  ese  encono,  para  debilitar 
el  poderlo  de  aquélla  y  engrandecer  á  los  Borbones  en  Euro- 
pa, no  cesaría  en  su  empeño  contra  Alemania  y  contra  Es- 
paña. 

No  es  de  un  año,  ni  de  dos,  ni  tres,  sino  de  continuados 
lustros,  la  guerra  sin  tregua  que  hacían  los  franceses  á 
España.. Si  sus  ejércitos  no  son  favorecidos  por  la  suerte,  ni 
^  el  Rhin,  ni  en  la  Alsacia,  Países  Bajos,  Parma,  Mililn, 
Valtelina,  Franco-Condado,  etc.,  etc.,  y  hasta  se  vio  París 
consternado  por  la  presencia  de  los  espafioles,  imperiales  y 
flamencos;  vendrían  sucesos,  desde  1636  á  1640,  que  pondrían 
en  peligro  el  honor  de  nuestra  bandera  nacional.  Los  inci- 
dentes diversos  de  aquella  guerra  en  Italia,  en  que  se  cubren 
de  gloria  el  Cardenal  Infante  y  su  ejército,  no  pueden  tener 
vida  en  este  compendio  histórico;  pero  si  la  tienen  por  las 
demostraciones  de  piedad  en  el  Santuario  de  Atocha,  cuan- 
do la  Corte  de  España  recibe  la  nueva  de  las  continuadas 
victorias  que  el  Serenísimo  Infante  alcanzaba  de  los  émulos 
del  imperio  y  de  la  corona. 

«Decretó  la  Majestad  de  D.  Felipe  IV,  reconocido  á  que 
eran  deudas  de  esta  soberana  Imagen,  como  Patrona  y  Pro- 
tectora de  las  armas  españolas,  que  todos  los  Consejos,  en 
hacimiento  de  gracias,  hiciesen  una  solemne  fiesta.» 

El  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  oficiaba  al  reve- 
rendo Prior  de  Atocha,  en  Septiembre  de  1634,  para  llevar 
á  efecto  tan  nacional  festejo  religioso. 

Verificóse  tan  solemne  función  en  el  convento  de  Ato- 
cha, el  día  20,  con  solemne  tnisa  y  sermón,  terminando  con 
la  procesión  de  la  Virgen  por  la  Iglesia  y  claustro  del  con- 
vento, «siguiendo  el  presidente  de  aquel  gravísimo  Senado, 
y  luego  las  esposas  de  los  mismos  consejeros,  con  velas  en- 
cendidas en  la  mano.» 

Sin  grandes  ni  decisivos  resultados,  pero  en  incesante 
lucha,  combatían  las  armas  imperiales  y  españolas  contra 
las  francesas  en  apartadas  regiones,  Alemania  é  Italia;  pero 
el  enemigo  implacable  de  la  Casa  austríaca  española,  Ri- 
chelieu, determinó  traer  la  guerra  á  nuestro  territorio  pa- 
trio, enviando  tres  cuerpos  de  ejército  á  nuestra  frontera  al 
mando  del  Príncipe  de  Conde. 

Fuenterrabía,  con  indomable  poder,  resistiendo  un  sitio 
formidable  por  tierra  y  por  mar,  sería  el  baluarte  en  que  se 
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estrellaría  la  pujanza  de  aquel  caudillo  francés^  el  guerrero 
Conde,  salvando  la  vida  él  y  el  Arzobispo  de  Burdeos^  que 
intenta  asaltarla,  en  los  bajeles  franceses,  huyendo  ante  la 
bravura  del  ejército  español,  á  la  voz  victoriosa  del  Marqués 
de  Mortara. 

Fué  destrozado  el  ejército  sitiador  por  seis  mil  infantes 
españoles,  que  penetraron  en  el  campamento  francés,  no 
parando  los  que  escaparon  con  vida,  qiíe  la  salvaron  ganan- 
do aturdidos  alguna  lancha,  como  el  Príncipe  Conde  y  €¿ 
Arzobispo  guerrero,  hasta  Bayona,  «creyendo  siempre  sen- 
tir en  las  espaldas  las  puntas  de  las  espadas  españolas»,  que 
se  enaltecieron  de  gloria  en  tan  feliz  jornada,  sublimando  el 
nombre  del  Almirante  de  Castilla  Enríquez  de  Cabrera. 

Esta  victoria  que  salvó  á  Fuenterrabía,  exclama  un  es- 
critor distinguido,  llenó  de  gozo  la  Corte  de  Madrid,  tanto 
como  consternó  la  de  Francia.  Sería,  en  efecto,  memorable 
para  gloria  de  España,  aquel  tan  celebrado  día  7  de  Sep- 
tiembre de  1638,  víspera  de  la  festividad,  como  dice  un  histo- 
riador del  Santuario  Dominico  de  Atocha,  que  la  Iglesia  de- 
dica á  la  gloriosa  Natividad  de  la  Madre  de  Dios. 

Junto  al  trono  de  gloria  de  esta  celestial  Reina,  invocada 
con  arrobamiento  por  los  españoles  con  el  nombre  glorioso 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  se  rendirían  los  testimonios 
de  reconocimiento  á  tanto  bien  recibido;  se  postraron  ante 
sus  plantas  desde  el  católico  Monarca  de  las  Españas  D.  Fe- 
lipe IV,  hasta  el  último  habitante  de  Madrid,  rebosando  el 
pecho  de  todos  en  júbilo  de  patriotismo  y  de  ardiente  fe. 

Venía  S.  M.  á  caballo,  dice  un  cronista,  y  la  Reina  y  el 
Príncipe  Baltasar  en  su  carroza,  acompañados  de  indecible 
multitud,  y  todo  á  fin  de  rendir  á  la  Virgen  de  Atocha  sus 
cetros j  victorias  y  coronas... 

Asistían  al  Monarca  en  tanta  solemnidad,  entre  otros 
nobles  de  la  grandeza,  el  Nuncio  de  S.  S.,  los  Cardenales 
Spínola  y  Borja,  y  el  Ministro  Conde  Duque  de  Olivares. 

Al  Dios  de  las  misericordias  se  entonan,  bajo  las  bóvedas 
del  Santuario  de  Atocha,  himnos  de  loor  y  de  alabanza;  y  al 
altar  santo,  en  que  se  venera  la  Santísima  Virgen,  son  ofre- 
cidos los  ornamentos  sagrados  que  servían  en  el  oratorio 
del  Arzobispo  de  Burdeos,  ministro  no  de  paz  sino  de  gue- 
rra, que  fué  vencido  por  las  armas  españolas  en  el  sitio  de 
Fuenterrabía. 

El  Rey  mandó  colocar  en  la  Capilla  de  la  Virgen  la  prin- 
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cipal  bandera^  que  fué  del  ejército  contrario,  glorioso  tro- 
feo que  enaltecía  el  nombre  del  Almirante  de  Castilla. 

Ocasión  era  esta  para  dar  un  testimonio,  que  la  historia 
ha  de  mirar  como  nacido  de  júbilo  nacional.  El  Rey  mandó 
expedir  el  importante  decreto  siguiente,  rubricado  por  regia 
mano,  á  otro  día  de  la  visita  al  Templo  Real  de  Atocha: 

«El  suceso  que  Dios  ha  sido  servido  de  dar  á  mis  armas, 
habiendo  los  franceses  levantado  el  sitio  de  Fuente -Rabia  lo 
reconozco  únicamente  de  su  poderosa  mano:  y  deseando  que 
con  demostraciones  publicas  se  den  gracias  á  S.  Divina 
Majestad  por  tan  singular  beneficio,  y  á  su  Bendita  Madre  y 
al  Apóstol  Santiago,  de  cuyo  patrocinio  esperé  siempre  esta 
victoria,  he  resuelto  que  todos  mis  Consejos  cada  uno  en  su 
día  aparte  celebren  fiestas  en  hacimiento  de  gracias  en  las 
iglesias  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  de  San  Gerónimo, 
por  la  particular  devoción  que  tengo  á  estas  dos  Imágenes 
de  Nuestra  péñora,  que  hay  en  estos  conventos;  y  en  la 
Iglesia  de  Santiago;  hallándose  presente  en  sus  dias  cada 
Consejo:  y  en  las  mismas  iglesias  se  doten  perpetuamente  á 
las  fiestas  para  que  mi  reconocimiento  á  Dios  de  las  miseri- 
cordias que  ha  usado  en  estos  Reinos ,  sea  perpetuo ,  y  se 
implore  con  toda  humildad  la  intercesión  de  su  Bendita 
Madre  y  del  Apóstol  Santiago  su  ausilio  y  amparo.» 

En  este  decreto,  que  publicamos  íntegro,  omitiendo  ex- 
tensa memoria  de  los  sucesos  que  con  este  motivo  tuvieron 
lugar  en  la  Corte  de  la  católica  España,  y  que  pueden  ha- 
llarse en  importantes  publicaciones  del  sabio  Obispo  Pala- 
fox,  Castejón,  Tamayo,  D.  Juan,  Fr.  Bartoloítié  de  los  Rios, 
Fr,  Antonio  de  San  Martin,  etc.,  etc.,  hallarán  nuestros  lec- 
tores evidentemente  demostrado,  si  en  la  época  del  Rey  más 
católico  de  su  tiempo,  D.  Felipe  IV,  era  estimado  como  emble- 
ma de  veneración  sagrada,  el  Santuario  histórico  de  Atocha, 

España  celebraba  con  muestras  de  contentamiento  aque- 
lla victoria  de  sus  hijos,  que  daba  al  Trono  su  natural  vali- 
miento ante  Europa.  Otro  acontecimiento,  aunque  de  íntima 
felicidad  para  augustos  padres,  irradiaría  sus  rayos  de  júbi- 
lo á  esta  nación,  que  tanto  se  identifica  en  la  alegría  de  sus 
Monarcas. 

Nacía  á  la  vida  una  Infanta  en  aquellos  mismos  días;  en 
aquella  constelación  de  hado  adverso  para  la  Francia,  cuan- 
do su  horóscopo,  si  se  hubiera  hecho  sobre  la  regia  cuna, 
habría  manifestado  á  la  nación  española,  su  patria,  que  aque- 


380  ATOCHA 

! 


lia  hija  de  Felipe  IV  y  de  Isabel  de  Bqrbóri,  llegaría  un  día 
á  ser  iris  de  paz,  enmedio  de  enconadas  pasiones  de  odio  sin 
tren^ua  entre  las  ramas  reinantes  en  Europa»  de  Austria  y 
de  Borbón. 

El  día  20  de  Septiembre  de;  1638  recibían  en  sus  brazos  los 
Reyes  de  España  una  tierna  hija,  que  abría  sus  ojos  de  vida 
al  límpido  azul  de  este  cielo  que  no  tiene  igual  en  el  mundo. 
El  goce  cristiano  y  paternal  que  por  este  suceso,  tan  cele- 
brado para  el  Trono,  habían  de  sentir  los  Reyes,  tuvo  tam- 
bién su  eco  de  acción  de  gracias  en  el  Santuario  amoroso 
de  Atocha. 

Cantábase  solemne  Te  Deum,  por  la  comunidad  de  reli- 
giosos, el  día  21;  y  á  la  tarde  venían  el  Rey  y  el  Príncipe  de 
Asturias  para  asistir,  como  acto  de  devoción  especial,  á  la 
Salve. 

La  Iglesia  regeneraba  con  las  aguas  de  la  gracia  fen  el 
santo  Bautismo,  á  la  reciénnacida,  dándola  con  la  estola  del 
candor  virginal  un  nombre  cristiano,  María  Teresa,  que  la 
imponía  el  deber  de  ser  dechado  de  grandes  virtudes  y 
santidad,  como  lo  fuera,  para  gloria  de  España,  la  mística 
Doctora  Teresa  de  Jesús. 

Efusión  de  dones;  riqueza  de  gracias  y  de  insignes  virtu- 
des había  de  derramar  el  Cielo  sobre  la  hija  de  Felipe  y  de 
Isabel;  porque  si  bien  llegaría  á  la  mayor  grandeza  de  la 
tierra,  en  púrpura  de  trono  regio^  también  había  de  ser 
mártir  del  amor  más  puro  á  un  esposo,  gran  Monarca 
francés. 

El  Santuario  de  Atocha,  entre  cánticos  é  himnos  de  reco- 
nocimiento, recibía  un  día,  30  de  Octubre,  la  ofrenda  de  una 
Reina,  que  en  sus  brazos  lleva  y  presenta  á  la  Purísima 
Mrgen,  su  augusta  hija  María  Teresa. 

Los  pueblos  que  son  guiados  por  el  sendero  del  bien,  pro- 
gresando cada  día  en  el  perfeccionamiento  moral,  se  incli- 
nan á  seguir  el  fiel  modelo  de  los  que  les  rigen.  Parece  así 
como  que  queda  establecida  mutua  relación  entre  el  gober- 
nante y  el  gobernado. 

Hablen  por  nosotros  esas  manifestaciones  de  religiosi- 
dad, que  de  consuno  hacían  el  Trono  y  el  pueblo  español  en 
la  Iglesia  de  Atocha;  digan  con  lengua  viva  de  elocuencia 
lo  que  no  puede  expresar  deficiente  pluma  comentando  esos 
documentos  históricos,  publicados  por  la  jornada  gloriosa  de 
Fuenterrabía. 
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Empero  debemos  exponer  los  motivos  que  determinaban 
resoluciones  de  igual  índole,  alcanzando  Felipe  IV  la  sumi- 
sión de  una  de  las  provincias  de  España,  la  de  más  impor- 
tancia por  su  riqueza,  por  su  industria,  por  su  amor  al  tra- 
bajo, siendo  un  florón  de  la  corona  de  Castilla. 


II 


El  Principado  de  Cataluña,  que  al  ser  visitado  por  él  Rey 
y  celebrado  en  Barcelona  solemnes  Cortes,  manifestó  sus 
quejas  en  los  subsidios  pedidos  á  sus  procuradores  por  el 
Duque  de  Olivares,  llegaría  un  día  á  mostrarse  hostil  con- 
tra la  soberbia  del  privado,  y  alzó  su  vuelo,  una  vez  adopta- 
da lá  actitud  de  rebelión,  más  allá  d^l  sitial  en  que  la  fortuna 
coloca  al  Duque  favorito. 

Adictos  los  catalanes  al  Trono,  sirviéronle  con  lealtad 
contra  los  franceses  en  la  invasión  del  Rosellón,  y  fueron 
sumisos  al  mando  del  Virrej^  el  Infante  Cardenal  D.  Fer- 
nando. ^ 

Los  desmanes  cometidos  por  los  Virreyes,  que  sucedie- 
ron en  el  gobierno  del  Principado,  no  justificarán  nunca  la 
rebelión  y  guerra  de  Cataluña.  Santa  Coloma  levantó  los 
ánimos  de  aquellos  hijos  de  Cataluña;  concitó  los  odios,  y 
estallaría  un  día,  por  desgracia,  la  bomba  incendiaria  de  una 
guerra  fratricida.  El  pueblo  y  la  tropa  no  podían  encontrar- 
se sin  venir  á  las  manos.  Un  motín  sangriento,  una  revolu- 
ción desastrosa  y  horrible,  hace  derramar  abundante  sangre 
en  las  calles  de  Barcelona,  3^  vilmente  cosido  á  puñaladas 
moría  el  infeliz  D.  Dalmau  Querol,  Conde  de  Santa  Coloma. 

No  habíamos  de  seguir  aquí  los  incidentes  de  aquella 
rebelión.  Cataluña  manifiesta  su  adhesión  incondicional  al 
Trono  y  al  Rey;  levanta  su  voz,  pidiendo  desagravio  en 
memorable  documento  que  dan  á  la  publicidad.  Proclama- 
ción católica;  pero  el  carácter  paternal  del  Obispo  de  Bar- 
celona D.  García  Gil  Manrique  no  puede,  como  delegado  de 
la  autoridad  Real  en  el  Principado,  ser  la  garantía  de  la  con- 
cordia pacífica  entre  el  pueblo  y  los  que,  desde  Madrid,  se 
deciden,  el  primero  el  Duque  de  Olivares,  por  llevar  la  gue- 
rra á  Cataluña,  «porque  el  fuego  de  la  infidelidad  y  de  la  re- 
belión no  se  puede  extinguir  sino  con  ríos  de  sangre»,  pa- 
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labras  que  el  historiador  Lafuente  pone  en  los  labios  del 
Cardenal  Borja,  presidente  del  Consej6  de  Aragón. 

El  Marqués  de  los  Vélez,  D.  Pedro  Fajardo,  llevaba  á 
Cataluña  la  enseña  de  la  paz,  pero  sería  celoso  defensor  de 
los  prestigios  de  la  autoridad,  desconocida  entonces  por  los 
catalánes;  á  quienes  rinde  por  fin,  teniendo  la  historia  patria 
que  perdonarles  la  demanda  hecha  á  la  Francia  de  auxilios 
materiales  y  apoyo  moral  para  contrarrestar  la  fuerza  le- 
gítima á  que  quedan  sometidos;  aunque  su  tenaz  rebeldía 
,  proclamando  Conde  de  Barcelona  á  Luis  XIII,  nos  había 

»  de  causar  la  inestimable  pérdida  de  aquella  inestimable  ad- 

i  quisición  del  Rosellón,  con  que  había  enriquecido  la  corona 

!  de  Aragón  Fernando  el  Católico, 

Suficiente  será  á  nuestro  fin  tan  breve  apunte  sobre  la 
rebelión  de  Cataluña.  Necesaria  nos  era  esta  digresión  en 
la  historia  patria,  para  venir  á  los  actos  de  clemencia  tenidos 
por  el  Monarca,  y  sus  medios  de  paternal  afecto,  confiando 
el  éxito  de  sus  armas  á  la  intervención,  que  siempre  invoca- 
ba, de  la  Patrona  de  España. 

Dolíase  profundamente  el  Rey  al  ver  una  tan  amada  elu- 
da^, Barcelona,  la  más  opulenta  de  las  principales  capitales 
de  España,  desoyendo  la  voz  de  la  patria. 

¡Cómo  no  lamentar  aquella  actitud  de  rebelión  de  los  ca- 
talanes, que  una  vez  arrastrados  de  un  abismo  á  otro  mayor, 
habían  proclamado  Conde  del  Principado  al  Monarca  fran 
cés  Luis  XIII!  ¡Los  hijos  de  la  muy  noble  Cataluña,  que  cuan- 
do los  franceses  invaden  el  Rosellón,  ansiosos  como  estaban, 
el  priitiero  el  Príncipe  de  Conde,  de  vengar  el  infortunio  y 
lavar  la  afrenta  recibida  delante  de  Fuenterrábia;  ellos, 
en  fin,  españoles  antes  que  catalanes,  que  guiados  del  amor  á 
la  patria,  en  testimonio  de  un  historiador  de  nuestra  época, 
habían  olvidado  antiguos  agravios,  y  espontáneamente  se 
habían  unido  bajo  la  bandera  nacional  española,  haciendo 
heroicos  esfuerzos  y  sacrificios  grandes  para  rechazar  el 
ejército  francés  del  Rosellón! 

Aquella  tan  ilustre  página  en  su  historia,  era  entonces 
mancillada  por  un  estado  de  rebelión,  no  al  Monarca  D.  Feli- 
pe IV  ni  á  las  instituciones,  sino  á  la  política  desacertada  de 
los  que  allí,  enviados  de  la  Corte,  iban,  no  para  apaciguar 
Cataluña  y  traerla  con  una  administración  justa  al  conoci- 
miento del  bien,  sino  para  levantar  odios  entre  gobernantes 
y  gobernados. 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  383 


'  Como  tierno  y  apasionado  padre  que  se  conduele  del  ex- 
travío y  obcecación  de  su  hijo,  sentía  Felipe  IV  la  actitud 
rebelde  de  Cataluña.  Su  corazón  había  nacido  para  la  paz, 
y  el  destino  le  lleva,  sin  embargo,  á  los  azares  de  la  gue- 
rra, para  cuya  contienda  no  tenía  templado  ánimo.  Siempre 
fué  la  indulgencia  misma^  dice  un  eminente  escritor  de 
nuestros  días.  «Esforzábase  en  no  agraviar  á  nadie  (1).» 

Este  conpepto  que  la  historia  atestigua  de  tan  bondadoso 
Monarca,  vaftios  á  confirmarlo  con  sólo  ñjar  nuestra  vista 
en  lo  que  acontecía  en  Atocha  en  votiva  función  religiosa, 
para  impetrar  del  Cielo  la  codiciada  paz  de  nuestros  herma- 
nos en  Cataluña. 

Por  los  años  del  Señor  de  1643,  dice  el  historiador  Cepeda, 
considerando  el  católico  Monarca  algunos  infortunios  de  su 
reinOj  con  especialidad  la  quiebra  del  Principado  de  Cata- 
luña, necesitados  de  reparación  y  de  auxilio,  determinó  con 
acierto  ampararse  en  el  auxilio  divino  por  medio  de  María 
Santísima  en  su  Imagen  sagrada  de  Atocha,  cuyas  miseri- 
cordias esperaba  obligar  con  nuevas  demostraciones  de  ren- 
dimiento. Ordenó  al  efecto  una  solemne  procesión  y  un  fes- 
tivo octavario,  postrando  á  sus  pies  las  armas  reales  como 
á  Patrona  de  sus  reinos. 

Los  ejecutores  de  la  regia  voluntad  fueron  el  Patriarca 
de  las  Indias,  la  Villa  de  Madrid  y  el  Presidente  del  Consejo 
de  Castilla.  He  aquí  la  comunicación  que  el  Presidente  del 
Consejo  dirigía  á  este  fin  al  Prior  del  convento: 

«Padre  reverendísimo,  Prior  de  Atocha:  S.  M,,  Dios  le 
guarde,  se  ha  servido  ordenar  se  celebre  una  nueva  fiesta, 
trayendo  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  sábado  de  la  Domi- 
nica in  A  Ibis j  muy  de  mañana,  al  Colegio  de  Atocha,  donde 
se  colocará  en  la  Capilla  de  la  Iglesia  y  se  celebrarán  víspe- 
ras de  Pontifical  aquella  tarde,  y  asimismo  el  domingo 
siguiente  habrá  misa  y  sermón,  y  á  la  tarde  se  llevará  en 
procesión  la  santa  Imagen  á  las  Descalzas  debajo  de  solio; 
asistirá  S.  M.  en  todo,  y  S.  A.  el  Príncipe;  la  Señora  católica 
Reina  é  Infantes  estarán  en  un  balcón  de  la  plaza  ó  en  la 
Iglesia  de  las  Reales  Descalzas;  y  el  domingo  siguiente  se 
volverá  con  la  misma  solemnidad  al  Colegio,  y  otro  dia  ásu 
Real  Capilla  de  Atocha.  Doy  cuenta  á  su  Reverendísima 


(I)    «Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV»,  por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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porque  lo  tenga  así  entendido,  y  si  se  ofreciere  algo,  rae  avi- 
se. Guarde  Dios»  etc.  De  Madrid  1.*^  de  Abril  de  16^.=Don 
Juan  Chumacero  y  Carrillo,^ 

Hemos  de  ser  algo  extensos  en  la  narración  de  lo  aconte 
cído,  realizando  este  acuerdo,  porque,  en  sentir  del  cronista 
citado,  era  la  salida  de  la  Virgen  de  su  Santuario  de  lo  más 
lucido  y  ostentoso  que  hasta  entonces  se  había  acostumbra- 
do. La  Villa  de  Madrid  tomaba  á  sucargo  el  gasto  de  cera  y 
de  ornamentación  necesaria  para  aquella  solemnidad.  Todo 
celo  religioso  era  tenido  por  la  comunidad  de  Dominicos  y  su 
Prior  Fr.  Juan  González  de  León,  de  apacible  gobierno  y 
suavidad j  regente  que  había  sido  de  la  Minerva  de  Roma  y 
Prior  de  afamados  conventos  de  la  Orden,  determinaba  todo 
lo  conveniente  para  la  mayor  ostentación. 

Los  religiosos  compusieron  el  trono,  arco  ó  sol,  que  tenían 
para  estas  ocasiones  con  tantas  joyas  de  oro  y  diamantes, 
con  lazos,  piedras  y  otros  adornos,  que  parecía,  exclama 
Cepeda,  que  la  Imagen  bajaba  de  la  gloria. 

Martes,  miércoles  y  jueves  vinieron  los  Reyes  á  visitar 
la  Santísima  Virgen  en  su  Relicario  ó  Camarín,  y  como 
encontrasen  afanados  los  frailes  en  la  composición  de  ador- 
nos, dijéronles  con  su  natural  agrado:  Háse  de  madrugar 
mucho  el  sábado;  deseo  vivamente  que  no  se  vea  menos 
acompañada  por  las  calles. 

Todavía,  sin  embargo,  aquel  cristiano  Monarca  visitaba 
la  Iglesia  de  Atocha  el  viernes  por  la  tarde,  recibiendo 
del  Prior  la  seguridad  de  que  todo  estaría  en  orden,  aun 
á  las  tres  de  la  mañana,  si  así  lo  deseaba  S.  M. 

De  tan  hermoso  día  primaveral  quedaba  en  los  anales 
religiosos  de  Atocha  perenne  recordación,  porque  se  inun- 
daban  los  campos  de  gente  para  contemplar  la  solemne  sa- 
lida de  la  Virgen  de  su  Santuario.  En  el  borear  de  aquel  me- 
morable dia,  sábado,  á  las  cinco  de  la  mañana,  daba  princi- 
pio el  religioso  acto,  saliendo  la  procesión  de  la  Iglesia,  y  al 
llegar  á  Madrid  eran  ya  más  de  dos  mil  las  velas  encendi- 
das que  llevaban  los  madrileños,  dando  culto  de  veneración 
á  su  excelsa  Madre.  La  procesión  terminaba  á  las  once  de 
la  mañana,  quedando  la  sacratísima  Virgen  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás. 

Principiaba  el  día  eclesiástico  con  las  solemnes  vísperas, 
y  á  ellas,  oficiando  de  Pontifical  el  Nuncio  Apostólico,  Mon- 
señor Panfirola,  asistía  el  Rey  D.  Felipe  y  su  augusto  hijo  el 
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Príncipe  D.  Baltasar.  Por  vez  primera  mostrábase  S.  A.  en 
regio  estrado,  poniéndose  con  su  padre  en  la  cortina  y  ocu- 
pando silla  d  su  lado. 

Fueron  aclamados,  prosigue  el  religioso  historiador,  el 
Rey  y  el  Príncipe,  y  oyeron  bendiciones  del  pueblo  á  la  en- 
trada y  salida  del  Colegio. 

Dábase  al  siguiente  día,  domingo,  principio  á  la  solemne 
festividad;  y  en  la  mañana  á  las  diez  ocupaba  regio  trono 
el  Monarca  y  el  Principe  Baltasar,  asistiendo  á  la  misa,  en 
que  oficiaba  el  representante  de  Su  Santidad.  Un  sabio  Pre- 
lado, Fr.  Juan  de  Vélez,  de  los  Clérigos  Menores,  elevó  su 
voz  episcopal  desde  la  cátedra  santa,  predicando  con  amo- 
roso celo,  sobre  la  confianza  que  en  todo  hemos  de  deposi- 
tar en  la  misericordia  divina;  y  aplaudió  con  elegancia  la 
noble  y  cristiana  acción  de  S.  M.  en  imponer  á  S,  A,  en  la 
devoción  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  antigua  en  los 
Reyes  de  Castilla, 

La  tarde  de  aquel  lucido  día,  era  para  la  expansión  popu- 
lar de  Madrid.  La  devoción  de  las  personas  Reales  no  se 
hizo  esperar;  y  venían  por  la  tarde  para  engrandecer  con  su 
asistencia  la  solemnidad  de  la  procesión. 

Dieron  principio  al  acto  las  sagradas  religiones,  predi- 
cadores y  capellanes  de  S.  M.,  siguiendo  embajadores, 
Reales  Consejos,  y  de  Preste  el  Nuncio  Apostólico  con  sus 
asistentes  y  caperos.  Los  regidores  de  la  Villa  de  Madrid, 
llevaban  las  varas  del  palio,  que  cubría  la  sacrosanta  Ima- 
gen de  la  Virgen,  y  cerraban  la  procesión  S.  M.  y  su  augus- 
to hijo  con  velas  encendidas  en  la  mano, 

«El  concurso,  la  devoción,  el  aderezo  de  balcones  y  ca- 
lles, fué  el  que  se  debía  á  la  solemnidad,  autorizada  con  estar 
la  Reina  en  los  balcones  del  cuarto  Real  de  las  Descalzas.» 

En  aquella  fundación  de  regia  alcurnia,  en  aquella  iglesia 
de  las  monjas  franciscas  del  Padre  Seráfico,  adonde  acudía 
el  pueblo  de  Madrid  para  unir  su  oración  con  la  de  las  espo- 
sas del  Señor;  en  aquel  monasterio  de  honor  para  el  Trono 
español,  se  deslizó  en  continuada  meditación  el  octavario 
consagrado  á  la  Virgen  de  Atocha,  asistiendo  á  todos  sus 
actos,  por  la  mañana  á  la  misa  conventuaí  y  por  la  tarde  al 
piadoso  ejercicio,  lo  más  lucido  de  la  nobleza  y  pueblo  ma- 
drileño. 

El  último  domingo  por  la  mañana,  oficiaba  de  pontifical 
en  la  misa  el  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Cardenal  Espinóla, 
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Ai'zobispo  de  Granada,  Santiago  y  Sevilla,  singular  de- 
voto^ dice  Gil  González  Dávila,  de  la  sacrosanta  Imagen  de 
Atocha;  en  cuyo  Santuario,  por  su  ardiente  devoción,  ce- 
lebraba Siempre  ínisa  los  sábados,  cuafido  se  hallaba  en  la 
Corte. 

Con  el  mismo  esplendor;  con  profundo  recogimiento  y 
edificación,  se  reproducía  la  solemnísima  procesión  para 
restituir  la  venerada  Imagen  desde  las  Descalzas  Reales  á 
su  Santuario,  asistiendo  el  Rey  D.  Felipe  y  el  joven  Prínci- 
pe d  pie  hasta  el  Colegio.  Oficiaba  de  Preste  el  Cardenal  Es- 
pinóla, en  la  procesión;  que  contempló  la  Reina  con  sus  da- 
mas de  servicio  y  la  grandeza  de  la  Corte  desde  los  balcones 
de  la  Plaza  Mayor;  siendo,  por  fin,  trasladada  á  otro  día,  con 
igual  concurso  de  piedad,  la  sagrada  Imagen  al  convento  de 
Atocha. 

Todavía  la  devoción  inagotable  de  los  Reyes  hacía  coro- 
nar aquella  demostración  pública  de  su  acendrada  fe,  orde- 
nando que  las  cuatro  religiones  militares  vinieran  cada  una 
en  su  día  respectivo  al  Santuario  de  Atocha,  para  poner 
bajo  la  protección  bendita  sus  banderas  y  sus  armas. 

No  es  posible  seguir  en  estas  concisas  notas  el  vuelo  de 
erudición  que  contiene  un  libro  recientemente  publicado, 
en  1888.  Sus  datos  históricos  han  de  servir,  sin  duda  alguna, 
como  raj^o  de  luz  para  aclarar  sucesos  y  acontecimientos, 
harto  deprisa  juzgados,  en  los  anales  de  aquel  largo  reinado 
de  Felipe  IV.  En  la  primera  mitad  de  su  reinado,  fué  el  Mo- 
narca inclinado  á  diversiones,  «cuando  todo  le  sonreía  á  pri- 
mera vista  y  no  había  sonado  la  hora  suprema  de  los  infortu- 
nios aún;  pero  nunca  pensó  en  eso  tan  sólo,  como  la  falsa 
historia  ha  contado:  preciso  será  que  los  más  incrédulos  se 
convenzan  también,  si  no  quieren  negar  el  testimonio  pa- 
tente de  documentos  innumerables,  ya  en  Simancas  existen- 
tes, ya  detentados  en  París,  de  que  ningún  Monarca  moder- 
no, ni  casi  ningún  Ministro  parlamentario,  ha  intervenido 
tanto  de  su  puño  en  expedientes,  consultas  y  negociaciones, 
como  el  calumniado  Felipe  IV  (1).» 

Rectificación  acertada  es  el  concepto  que  copiamos  del 
ilustre  publicista,"  contra  los  que  nos  presentan  al  Cuarto  de 
los  Felipes,  por  su  desacertada  política,  como  causa  princi- 


(1)    Cánovas  del  Castillo:  «Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV». 
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pal  de  que  la  rebelión  de  Cataluña  se  propagara,  con  más  la-  '• 

njentables  consecuencias  de  nacional  desgracia^  á  Portugal. 
Lleva  un  historiador  patrio  su  libertad  de  criterio  hasta  el 
punto  de  asegurar,  que  el  Monarca  D.  Felipe  IV  no  supo  ser 
Rey;  y  que  si  los  Reyes  de  Castilla  y  sus  gobiernos  hubieran 
sabido  con  la  justicia,  con  la  política,  con  la  prudencia  y  con  ' 

la  dulzura,  hacer  del  pueblo  conquistado  un  pu'eblo  ar;iigo  y 
hermano,  se  hubiera  conservado  la  unión  ibérica. 

No  queremos  calificar  en  otra  forma  al  historiador  La- 
fuente,  en  su  afirmación  tan  gratuita,  sino  que  le  inspiraba 
excesivo  amor  patrio;  porque  de  otro  modo  quedaría  incurso  * 

su  juicio  histórico  en  el  anatema  que  fulmina  eminente  plu- 
ma, que  con  erudición  y  aticismo  ha  tratado  la  emancipa- 
ción de  Portugal  de  la  Corona  de  Castilla,  asegurando  que 
es  necesario  fijar  las  cosas  con  toda  exactitud,  procurando 
que  «en  nuestros  patrios  anales  cuando  menos,  se  borre  de 
una  vez  la  leyenda  inicua  de  que  por  su  incapacidad  excep- 
cional perdiese  aquella  corona  Felipe  IV». 

Había  llegado  la  hora,  en  que  la  noble  Casa  de  Austria, 
combatida  en  Europa  sin  descanso,  recibiría  del  pueblo  por- 
tugués, á  cuyo  engrandecimiento  había  contribuido;  recibi- 
ría, repito,  en  vez  de  gratitud  á  la  generosidad  imprudente 
del  gran  Felipe  II,  que  anexiona  al  Trono  ei^añol  aquel 
pueblo  dejando  residir  allí  á  los  de  Braganza,  el  grito  de  re- 
belión para  emanciparse. 

Lo  expresa  el  autor  de  los  Estudios  del  reinado  de  Feli- 
pe IV,  La  unión  existió  de  tnilagro.  El  pacífico  reinado  de 
Felipe  III  no  tuvo  la  malhadada  estrella  de  ver  en  rebelión 
el  Principado  de  Cataluña,  ni  que  una  potencia  poderosa 
como  la  Francia  invadiera  el  Rosellón,  á  cuyo  ejemplo  de 
anarquía,  y  á  cuya  sombra  de  inicua  invasión,  Portugal  pro- 
clamaba su  independencia... 

El  augusto  nieto  de  Felipe  II  estaba  destinado  á  recoger 
el  fruto  de  aquella  generosidad  con  que  su  progenitor,  incor- 
porando Portugal  á  España,  había  dejado  perenne  el  foco  de 
rebelión,  viviendo  el  de  Braganza  entre  los  portugueses.  No 
pudo  creer  el  Segundo  de  los  Felipes^  que  aquel  pueblo,  cuya 
nacionalidad  había  conquistado,  no  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas sino  por  el  derecho  hereditario  que  él  alegaba,  llegara 
en  el  desarrollo  de  la  historia  á  emanciparse  de  la  madre 
patria,  gustando  otra  vez  la  vedada  fruta  del  árbol  de  la  in- 
dependencia. 
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Si  cabe  responsabilidad  ante  la  historia  por  la  rebelión  de 
ese  pueblo,  nuestro  ingrato  hermano,  hay  que  imputarla  más 
allá  del  reinado  de  Felipe  IV-  Treinta  años  y  aun  veinte 
antes  de  la  revolución,  dice  Cánovas  del  Castilío,  habría 
sido  fácil  traer  á  Madrid  á  Braganza  y  á  la  heroína  <Je  la  in- 
dependencia portuguesa  su  mujer  Doña  Luisa  de  Guzmán; 
trasladar  al  extranjero  á  los  magnates  de  aquel  reino,  y  ha- 
ber quizá,  añadiremos  por  nuestra  cuenta,  diferido  el  grito 
de  rebelión;  pero  más  tarde  ó  más  presto,  Portugal,  aunque 
Felipe  IV  hubiera  sido  un  Rey  soidado,  habría  proclamado 
su  autonomía  nacional. 

Es  muy  loable  evocar  de  nuestra  historia  sus  glorias  na- 
cionales, sus  hechos  heroicos  que  inmortalizan  á  la  nación 
hispana,  como  dice  el  académico  escritor;  aquel  pasado  de 
Pavía,  San  Quintín  y  Lepanto;  pero  la  historia  hay  que  estu- 
diarla en  sus  diferentes  períodos,  como  tantas  veces  hemos 
hecho  constar  en  estas  páginas;  la  España  del  siglo  xvii  no 
podía  ser,  aunque  parezca  paradógico,  la  del  anterior  siglo; 
iba  perdiendo  su  fuerza  y  poderío, 

«De  un  lado,  porque  por  obra  de  la  Providencia  no  era 
nativamente  tan  grande  cuanto  sus  ambiciones  políticas  ó  su 
gloria  misma;  de  otro,  porque  ni  siquiera  contaba  con  la  com- 
binación de  iodos  sus  elementos  para  hacer  frente  á  las  va- 
rias rivalidades  que  le  salieron  al  paso.  Mu}'  lejos  de  contar 
con  eso,  los  miembros  distintos,  que  la  constituyeran  en  una 
■sola  Monarquía,  con  frecuencia  se  embarazaban  unos  á 
'otros,  cuando  recíprocamente  no  se  destruían,  dejando  á 
merced  de  los  comunes  enemigos  el  cuerpo  desconcertada 
de  la  patria.» 

Tal  era  la  España  de  mediados  del  siglo  xvii,  cuando  un 
Monarca  de  paz  como  Felipe  IV,  tenía  que  hacer  frente,  re- 
gateándole su  concurso  patriótico  los  diversos  brazos  del 
Estado,  á  una  insurrección  en  Cataluña;  á  una  rebelión  en 
Portugal;  á  una  sangrienta  lucha  que  le  tenia  declarada  la 
diplomacia  europea,  partiendo  el  impulso  de  la  Francia;  á 
una  revolución  desastrosa  más  tarde  en  Xápoles,  y  á  gue- 
rrear, en  suma,  en  Flandes  contra  los  aliados  ingleses  y  fran- 
ceses. 

¿Por  qué  hemos  unido  dos  acontecimientos  de  extraordi- 
naria transcendencia,  de  alta  importancia  en  los  anales  espa- 
ñoles, haciendo  tan  brevísimo  resumen  histórico?  ¿Por  qué 
se  dan  la  mano  la  revolución  del  Principado  y  la  rebelión  de 
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Portugal?  ¡Ah!  No  podíamos  dedicar  largo  estudio  en  este 
libro,  aunque  tuviéramos,  que  no  tenemos  en  verdad,  com- 
petencia t)astañte,  á  acontecimientos  cuya  historia  ímpar- 
cial  y  patriótica  reclama  extenisas  páginas. 

Diremos  solamente,  según  nuestro  leal  entender,  qué  sin 
el  grito  subversivo  de  Cataluña,  que  un  día  se  apagata  por 
la  explosión  de  su  amor  patrio,  aunque  España  tenga  que 
deplorar  la  pérdida  del  Rosellón,  Portugal  no  habría  dado 
el  gritó  de  rebelión;  circunstancia  histórica  de  tri omento 
que  no  abona  la*  hidalga  cualidad  de  un  pueblo,  que  hiere 
por  la  espalda,  cuando  el  que  estima  como  enemigo  y  con 
cuya  nobleza  va  á  contender,  está  en  lucha  de  frente  con 
implacable  adversario  que  le  combate. 

Reclamaba  España,  aunque  fuera  á  costa  de  sacrificios, 
cortar  el  vuelo  de  lá  guerra  de  Cataluña.  Una  necesidad  se 
imponía,  la  de  que  el  Rey  Felipe  fuera  á  ponerse  al  frente 
del  ejército  español,  que  combatía  por  él  y  por  la  nación  en 
Cataluña.  Sólo  una  nota  discordante  en  el  concierto  de 
universal  clamoreo  del  pueblo,  en  esta  meditada  y  apre- 
miante determinación,  dejábase  oir:  la  del  Conde-Duque  de 
Olivares,  que  temeroso,  como  asegura  un  historiador  de 
nuestra  época,  de  que  se  hiciera  patente  su  ineptitud,  ó  de 
que  le  suplantara  en  la  privanza  algún  general  de  inteli- 
gencia ó  de  fortuna,  se  oponía  decididamente  á  que  el  Mo- 
narca marchara  para  Cataluña. 

Fíjense  nuestros  lectof  es,  porque  si  bien  en  aquella  época 
no  era  conocida  la  teoría  de  los  ministros  responsables,  ha- 
bía llegado  el  momento  de  ennegrecerse  la  estrella  del  po- 
der del  valido;  de  eclipsarse  en  el  cielo  de  su  fortuna,  tan 
próspera  hasta  hoy,  el  brillo  de  su  omnipotencia  y  de  su 
mando.  Estaba  en  discrepancia;  y  sucumbiría  al  fin. 

Una  egregia  voluntad,  firme  y  resuelta,  que  hasta  enton- 
ces había  ocultado  en  lo  íntimo  de  su  pecho  aquel  intole- 
rante valimiento  del  Ministro,  tuvo  expansiones  de  afecto 
para  el  Rey  y  de  noble  abnegación  para  su  pueblo,  llegando 
hasta  ofrecer  sus  alhajas  y  sus  joyas  para  atender  á  los  gas- 
tos necesarios.  Tuvo  más  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón; 
tuvo  la  intuición  de  conocer  con  previsión  y  acierto,  que  de 
salir  el  Rey  para  la  guerra,  quedando  en  sus  manos  la 
gobernación  del  Estado,  visitando  cuarteles  y  excitando  el 
amor  patrio  del  soldado,  renovaría  la  institución  monár- 
quica su  vigor  y  fuerza  ante  Europa.  El  26  de  Abril  de  1642 
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los  Reyes  católicos  D.  Felipe  y  Doña  Isabel  de  Borbón  acu- 
dían á  una  Iglesia  de  su  devoción  profunda.  Aquél,  para 
suplicar  toda  protección  á  la  que  invoca  como  Patrona  de 
sus  ejércitos  y  de  la  nación;  ésta,  para  pedir  felicísimo  viaje 
á  su  augusto  esposo  y  acierto  en  la  gobernación  de  España, 
que  la  quedaba  encomendada  durante  la  ausencia  del  Rey. 

En  la  Iglesia  de  Atocha  se  pedían  por  el  Trono  y  el  pueblo 
bendiciones  para  la  expedición  regia,  que  llegando  á  Cuen- 
ca, Molina  de  Aragón  y  otros  puntos,  terminaría  en  Zara- 
goza, por  aquel  año. 

De  aquella  expedición,  que  no  fué  de  lauros  alcanzados 
en  jornadas  militares  para  Felipe  IV,  en  sentir  de  un  escri- 
tor, quedó,  sin  embargo,  la  más  positiva  victoria  para  la 
política  interior  del  reino,  porque  el  Duque  de  Olivares  des- 
cendería de  la  altura  de  sil  poder  al  principiar  el  año  1643. 

La  prudencia  y  tino  con  que  la  Reina  gobernara  la  Es- 
paña á  nombre  de  D.  Felipe  mientras  su  ausencia  de  la 
Corte,  habían  ganado  el  afecto  regio,  mostrándose  el  Mo- 
narca deferente  é  inclinado  á  escuchar  los  sanos  consejos 
de  su  augusta  esposa,  que  veía  marchar  á  la  ruina  la  Admi- 
nistración pública. 

De  tan  augusta  señora  guardará  siempre  esta  nación, 
reconocida  y  gratísima  memoria;  porque  si  fué  eclipsada  su 
influencia  legítima  sobre  el  ánimo  del  Rey  por  el  supedita- 
mento  á  que  lo  tenía  sometido  el  predominio  del  valido 
Duque  de  Olivares,  un  día  supo  inclinar  el  corazón  de  su 
regio  esposo,  mostrando  en  sus  brazos  al  Príncipe  Baltasar 
Carlos,  y  diciéndole:  que  si  la  Monarquía  seguía  siendo 
gobernada  por  el  Ministro  favorito,  que  con  su  desastrosa 
política  había  hecho  perder  á  España  su  importancia  influ- 
yente en  los  destinos  de  Europa,  y  la  posesión  de  sus  Esta- 
dos, Ducado  de  Mantua,  Borgoña,  Rosellón,  Portugal,  etc.; 
que  si  el  privado  Conde-Duque  seguía  gobernando,  pronto 
vería  el  legado  del  reino  para  su  hijo  en  estado  y  condición 
la  7nás  nnserable. 

Restableció  la  Reina  en  el  trono  español  toda  su  autori- 
dad, y  D.  Felipe  IV  tomó  en  su  mano  con  celo  el  timón  del 
Gobierno,  retirando,  al  fin,  de  su  lado  al  de  Olivares. 

La  nación  española  podía  esperar  reparación  de  su  per- 
dida fuerza  para  vigorizar  el  organismo  político  interior 
cuando  la  política  europea  establecía  una  tregua  de  paz; 
muerto,  al  poco  tiempo  de  la  separación  de  Olivares,  el  Car- 
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denal  Richelieu,  enemigo  incansable  de  la  Casa  de  Austria; 
y  hasta  más  tarde  el  Monarca  francés  Luis  XIII,  que  dejara 
la  regencia  de  su  hijo,  niño  aún,  á  su  augusta  esposa  Ana 
de  Austria,  hermana  de  Felipe  IV  de  España. 

Vigorizábase  el  estado  de  la  nación  española;  nuevo  im- 
pulso mostraba  la  Administración,  que  si  no  fuera  suñciente 
y  poderoso  para  apagar  de  una  vez  la  guerra  de  Portugal  y 
someter  Cataluña,  tenía,  al  menos,  bajo  la  inmediata  direc- 
ción del  Monarca,  el  concurso  de  los  brazos  auxiliares. 

Las  Cortes  de  Castilla,  23  de  Junio  de  1643,  otorgaban 
sus  servicios  pecuniarios;  y  Valencia,  Aragón  y  Andalucía 
aprestaban  gran  concurso  de  hombres,  para  formar  buen 
ejército  con  que  terminar  de  una  vez  la  guerra  catalana. 

Otra  vez  era  encomendado  á  la  solicitud  de  la  Reina 
Doña  Isabel  el  gobierno  de  la  nación;  porque  otra  vez  el 
Rey  salía  de  Madrid  para  ponerse  al  frente  de  sus  ejércitos, 
no  como  en  tiempo  del  Conde-Duque,  en  añrmación  de  La- 
fuente,  para  permanecer  en  Zaragoza  y  pasar  la  vida  entre 
juegos,  sino  para  presenciar  las  operaciones  de  la  guerra  y 
atender  á  todo,  ya  que  no  dirigir  á  generales,  capitanes  y 
soldados. 

La  autoridad  Real  se  manifiesta  ya  en  todo  su  poder  sin 
irradiación  de  focos  intermedios  de  funesta  privanza.  El 
Monarca  sabría  ser  Rey,  en  contradicción  al  aserto  del  his- 
toriador citado,  pero  sería  también  católico,  como  sus  prede- 
cesores, creyente  como  su  pueblo,  que  confiaban  á  Dios  el 
éxito  lisonjero  de  sus  empresas. 

Por  eso,  pues,  llenando  un  deber  religioso,  le  contempla- 
ba el  pueblo  de  Madrid  yendo  al  Santuario  de  Atocha,  en  los 
últimos  días  del  mes  de  Junio,  á  implorar  bendición  del  Cielo, 
por  mediación  de  la  Virgen,  para  su  viaje 

La  cristiana  esposa  de  Felipe  IV  quedaba  de  gobernado- 
ra de  España.  No  es  posible  pasar  en  silencio  lo  que  acontece 
en  el  convento  de  Atocha,  en  su  tribuna  regia,  precisamente 
en  el  mismo  día  de  la  salida  del  Monarca. 

«En  la  ausencia  de  S.  M.  de  la  Corte,  cuando  partió  á  la 
restauración  de  Cataluña,  rarísimo  era  el  día  en  que  la  Rei- 
na Doña  Isabel  de  Borbón  no  visitase  el  Templo  y  pidiera  á 
la  Virgen  favor  para  el  nuevo  gobierno.  La  misma  tarde  que 
el  Rey  partió  para  Zaragoza  se  vino  la  católica  Reina  á  la 
presencia  de  esta  santa  Imagen;  y  dándole  noticia  de  que 
estaban  allí  ciertos  Ministros  para  despachar  negocios  de 
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importancia,  los  remitió  al  siguiente  día,  diciendo:  que  hasta 
encomendar  á  Nuestra  Señora  el  gobierno  y  comulgar  reli- 
giosamente, no  quería  firmar  ningún  despacho  (!;». 

Ello  es  ciertísimo,  y  no  cabe  dudarlo  sin  menoscabo  de 
las  creencias  católicas  fielmente  arraigadas  en  el  corazón 
de  los  españoles,  que  la  expedición  segunda  á  Aragón  y  á 
Cataluña  del  Rey  D.  Felipe  IV  fué  de  lisonjeros  resultados, 
recobrando  nuestro  ejército  á  Monzón;  poniendo  sitio  á  Lé- 
rida, en  donde  entró  el  Rey  enmedio  de  aclamaciones  de 
triunfo^  y  que  las  cosas  de  Cataluña  iban  marchando  con 
cierta  prosperidad  desacostumbrada. 

Cuando  Felipe  IV  acudió  por  segunda  vez  á  Aragón, 
leemos  en  un  importante  Bosquejo  histórico,  se  detuvo  ex- 
presamente en  Agreda  para  visitar,  el  10  de  Julio  de  1643,  á 
la  ilustre  Abadesa  del  convento  franciscano  de  la  Inmacula- 
da Concepción,  extramuros  de  aquella  villa,  sita  en  el  confín 
de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  Navarra. 

Nota  importante,  aunque  quisiéramos  pasaren  alto  el  res- 
peto debido  que  el  Monarca  español  sabía  rendir  á  las  ins- 
tituciones religiosas,  para  el  estudio  de  la  historia  en  el  se- 
gundo período  de  este  reinado,  como  lo  considera  el  erudito 
autor  del  histórico  Bosquejo. 

Desde  aquel  día,  en  que  las  auras  de  santidad  de  la  que 
en  el  mundo  había  sido  María  Coronel  de  Arana,  de  linajuda 
alcurnia,  hija  de  Francisco  y  de  Catalina,  llevaban  á  Feli- 
pe IV  á  aquel  convento  de  religiosas,  ávido  de  conocer  y  vi- 
sitar á  una  humilde  Abadesa,  la  venerable  Madre  Sor  María 
de  Agreda;  desde  aquel  día,  repetimos,  tendría  el  Rey  un 
sabio  consejero,  que  con  tanta  abnegación  como  alto  vuelo 
de  ingenio,  alentaría  su  ánimo  en  los  graves  problemas  de 
Estado. 

Eran  aquellos  días  del  reinado,  dice  el  comentarista  de 
las  Cartas  de  la  venerable  Madre  Sor  María  de  Agreda  y 
del  Señor  Rey  D.  Felipe  1 V,  eran  los  que  descubrían  hori- 
zontes pavorosos  do  quiera  que  se  tornaran  los  ojos.  «En- 
medio de  tales  angustias  y  desamparos,  encontró  el  Rey  en 
la  conversación  y  consejos  de  Sor  María,  tan  nuevo  y  ex- 
traordinario consuelo  x^ara  sus  tribulaciones,  que  la  ordenó, 
según  ella  misma  nos  refiere,  le  escribiera  con  el  mayor  si- 


(1)    Cepeda:  ^Historia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  Patrona  de  Madrid». 
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gilo,  y  mantuvo  esta  correspondencia  con  maravillosa  cons- 
tancia, hasta  la  muerte  de  la  venerable  Abadesa,  á  la.  que 
sobrevivió  el  Rey  tan  sólo  cuatro  meses.» 

El  exministro  español  D.  Francisco  Silvela,  que  ha  sido 
protegido  por  la  fortuna,  verdaderamente  envidiable,  depa- 
rándole hallas g os  de  papeles  perdidos,  y  merecido,  sobre 
todo,  la  generosa  confianza  de  la  comunidad  de  Agreda^ 
abriéndole  sus  preciosos  archivos,,  ha  publicado  la  colección 
importantísima  de  ese  epistolario,  en  el  que  se  dibuja,  como 
asegura  en  el  Bosquejo  histórico  que  le  precede,  la  figura 
moral,  política  y  literaria  de  Felipe  IV;  que  en  verdad  queda 
justificada  su  memoria  ante  la  historia  leyendo  tan  impor- 
tantes documentos,  que  hacen  una  biografía  definitiva  y 
completa  del  Monarca,  su  retrato  moral,  «trasladado  con 
una  verdad  y  relieve  á  los  que  no  habría  alcanzado  jamás  el 
más  discreto,  mejor  informado  y  más  imparcial  de  todos  los 
cronistas». 

Abre  indudablemente  la  lectura.de  esa  colección  epistolar 
un  nuevo  período,  que  debe  con  detenimiento  estudiarse, 
acerca  de  aquel  reinado,  tan  arbitrariamente  juzgado  por 
la  critica  moderna.  Son  los  dos  tomos  que  constituyen  el 
epistolario,  dando  á  luz  la  colección  de  la  coi*respondencia 
casi  Integra  de  Felipe  IV  y  Sor  María  de  Agreda,  un  dato 
luminoso  para  formar  criterio  cierto  en  la  segunda  parte  de 
este  reinado. 

Siquiera  sea  porque  esa  publicación  ha  de  facilitar  me- 
dios superabundantes  para  el  estudio  imparcial  de  los  anales 
referentes  á  aquel  período  histórico,  en  cuyo  cielo  de  ense- 
ñanza, ennegrecido  por  la  crítica  de  prejuicios  y  apasiona- 
miento político,  se  destaca  merecidamente  la  silueta  más 
agradable  «que  registrará  la  historia  en  la  galería  de  conse- 
jeros yamigos  de  los  Príncipes,  no  muy  sobrados  en  modelos 
de  belleza  moral»;  siquiera  sea  por  este  servicio  á  la  historia 
patria,  la  memoria  de  Felipe  IV  y  de  Sor  María  de  Agreda, 
perdonan  al  Sr.  Silvela  la  determinación  de  dar  á  la  estampa 
aquella  correspondencia,  que  se  escribiera,  con  orden  del 
Rey  de  guardar  el  mayor  sigilo,  hace  próximamente  dos  si- 
glos y  medio.  Publicada  felizmente  esa  epistolar  correspon- 
dencia, en  cuya  hilación  puede  seguirse  la  vida  de  Felipe  IV, 
que  se  encuentra  resuelto  d  cumplir  su  oficio  de  Rey  sin 
excusar  fatigas,  podemos  admirar  la  elevación  de  alma  de 
la  Abadesa  franciscana,  autora  de  inspirados  libros  místi- 
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eos,  Escala  Espiritual^  Leyes  de  Esposa^  etc.,  etc.,  que  ma- 
nifiestan un  corazón  «enamorado  del  bien  y  del  deber,  sin 
otro  fin  y  con  la  mayor  abnegación  de  sí  misma,  que  el  con- 
sagrarse en  la  mayor  gloria  de  Dios  y  en  la  más  cumplida 
prosperidad  y  justicia  de  estos  reinos». 

Tiene  por  necesidad  conexión  especial  la  mayor  ó  menor 
prosperidad  de  los  pueblos  con  la  íntima  felicidad,  que  cabe 
en  la  vida,  de  aquellos  que  les  rigen  y  les  gobiernan.  Parti- 
cipan, como  miembros,  se  puede  decir,  de  la  pujanza  y  loza- 
na vida  de  la  cabeza,  así  Cí?.mo  decaen  y  desmayan,  si  ésta  se 
encuentra  abrumada  por  quebrantos  ó  deficiencia  de  salud. 

La  España  de  Felipe  IV  de  Austria  se  sentía  desfallecer, 
no  diremos  en  el  orden  moral  por  su  afición  e:xcesiva  á  di- 
versiones, comedias  y  fiestas,  cuyo  apogeo  pintan  tan  al  vivo 
los  historiadores  coetáneos,  siendo  promovidos  y  alimenta- 
dos tamaños  festejos  por  lo  más  encumbrado  de  la  nación; 
pero  sí,  que  no  se  dignificaba  en  el  orden  político;  porque 
los  grandes  deseos  del  Monarca  de  regir  por  sí  mismo  la 
suerte  de  su  pueblo,  se  verían  en  parte  defraudados,  buscan- 
do alguna  privanza  que  le  ayudara;  y  hasta  hacerse  pública 
en  aquella  época  una  imperdonable  falta  de  sus  debilidades, 
por  la  disonancia  grande  que  hace  a  la  buena  opinión  de 
los  Principes,  con  un  bastardo,  D.  Juan  de  Austria,  des- 
graciada imitación  del  Emperador  Carlos  V, 

Agobiado  el  Monarca,  dice  un  eminente  publicista,  por 
sus  aflicciones  y  desgracias  en  su  hogar  y  en  su  reino,  ten- 
dría que  lamentar  una  más,  en  la  vida  íntima,  que  sería 
irreparable. 

La  tierna  madre  de  los  hijos  de  Felipe  IV,  que  se  había 
hecho  acreedora,  en  sentir  de  ui>  historiador,  al  reconoci- 
miento y  estimación  de  todos,  consagrando  su  vida  sin  tra- 
bas ya  ni  tiranía  de  favoritos  al  restablecimiento  de  la  auto- 
ridad Real  en  todo  su  poder,  iba  á  dejar  al  Rey  desolado  y 
sin  la  ternura  de  su  amor. 

Presagio  doloroso  tuvo  la  Reina  Doña  Isabel  de  Borbón, 
cuando  se  vio  acometida  de  grave  enfermedad;  y  con  moti- 
vo bien  triste  se  vio  obligado  el  Monarca  á  venir  precipita- 
damente de  Aragón  á  Madrid. 

Agravóse  tanto  la  dolencia ,  dice  el  cronista  del  Santua- 
rio de  Atocha,  que  ejecutados  todos  los  auxilios  de  la  provi- 
dencia de  este  siglo,  hizo  desfallecer  las  esperanzas  de  su 
vida. 
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Hízose,  sin  embargo,  pai*a  consuelo  cristiano  de  la  Real 
familia,  que  la  Imagen  venerada  de  Atocha  fuese  traída  en 
procesión  á  Madríd;  pero  fué  esta  diligencia  tan  tarde,  que 
antes  de  llegar  la  procesión  al  convento  de  Santo  Tomás, 
ya  se  tenia  aviso  de  que  la  inestimable  vida  de  la  Reina 
había  llegado  á  su  ocaso  para  renacer  á  mejor  siglo;  prosi- 
guiendo el  acto  religioso  con  señales  de  tristeza  y  pesar. 

Con  sentimiento  y  llanto  universal  de  toda  la  Monarquía, 
según  acredita  el  historiador  Lafuente,  fué  sabida  tan  la- 
mentable muerte,  acaecida  el  6  de  Octubre  de  1644. 

Las  manifestaciones  de  dolor  fueron  de  espontáneo  afec- 
to en  el  pueblo;  pero  más  hondamente  habían  de  brotar  del 
corazón  lacerado  del  Monarca,  para  quien  era  doble  pérdida  • 
de  tierna  esposa  y  noble  consejera.  Cualquier  otro  Monarca 
de  ánimo  esforzado  y  de  varonil  arranque,  más  aún  de  los 
que  eran  nativos  y  propios  en  Felipe  IV,  habría  sentido, 
como  era  natural,  los  rudos  golpes  de  adversa  fortuna.  Sin- 
tióles éste  con  edificante  resignación  cristiana;  y  después  de 
pasar  algún  tiempo  en  el  Pardo  y  en  el  Buen  Retiro,  desde 
cuya  .proximidad  venía,  como  consuelo  á  su  espíritu,  á  ins- 
peccionar las  obras  del  Santuario  de  A  tocha,  «dedicóse  á 
preparar  lo  necesario  para  la  campaña  del  año  siguiente  en 
Cataluña»,  saliendo  con  su  augusto  hijo  para  Zaragoza. 

Las  Cortes  de  Aragón,  en  20  de  Septiembre  de  1645;  las 
de  Valencia,  en  13  de  Noviembre,  y  las  de  Castilla,  reunidas 
en  Madrid  el  22  de  Febrero  del  siguiente  año,  recibían  res- 
pectivamente al  Rey  y  al  Príncipe  de  Asturias,  siendo  jura- 
do éste  por  los  aragoneses  y  valencianos,  á  cuya  fidelidad 
juró  también  el  heredero  del  trono  guardar  las  leyes  de  sus 
reinos. 

Dejábase  sentir  ya  en  esta  época,  con  descontento  gene- 
ral, la  influencia  de  una  nueva  privanza,  que  brotó  del  se- 
pulcro de  la  llorada  Reina  Isabel  de  Borbón.  El  Marqués  del 
Carpió,  D.  Luis  de  Haro,  deudo  del  de  Olivares,  había  reem- 
plazado en  la  privanza  regia  al  primer  valido.  Sin  embargo, 
el  Rey  llevaba  á  efecto  aquel  pensamiento,  que  parecía 
tenerle  embargado  siempre,  como  atestigua  un  escritor  mo- 
derno, de  que  fuese  jurado  en  todos  los  reinos  el  Príncipe 
de  Asturias,  joven  de  lisonjeras  esperanzas  á  los  dieciocho 
años. 

En  la  primavera  de  1646,  14  de  Abril,  abría  sus  puertas  la 
Iglesia  de  Atocha  para  recibir  al  regio  Patrono,  no  en  la  Ca- 
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pilla  principal,  sino  en  el  Relicario^  como  despedida  amoro- 
sa de  la  Virgen  Santísima  para  su  expedición  á  Pamplona. 

Las  Cortes  de  Navarra  juraban  como  heredero  del  trono 
al  hijo  de  D.  Felipe  IV,  en  25  eje  Mayo;  y  cuando  con  auspi- 
cios bonancibles  el  ejército  se  llenaba  de  gloria  con  triun- 
fos en  Lérida,  que  ilustran  la  memoria  del  Marqués  de 
Leganés  conta*a  los  franceses,  un  dolor  sin  igual  habían  de 
experimentar  el  Trono  y  la  nación,  viendp  que  el  infortuna- 
do Príncipe  Baltasar  Carlos  se  siente  letalmente  enfermo  en 
Zaragoza,  á  cuya  ciudad  había  llegado  la  Corte. 

«Una  violenta  calentura  lo  arrebató  en  pocos  días,  dice 
el  autor  del  Bosquejo  histórico  que  antes  hemos  citado,  y 
por  entonces  se  dijo  determinaron  la  enfermedad  excesos  á 
que  le  habían  arrastrado  complacientes  cortesanos,  entre 
ellos  D.  Pedro  de  Aragón,  cuñado  de  D.  Luis  de  Haro,  y  que 
no  obstante  tan  elevado  parentesco,  sufrió  el  destierro  de  la 
Corte  con  tal  motivo.» 

Perdía  la  nación  el  único  heredero  varón  del  regio  solio 
en  9  de  Octubre  de  1646,  y  el  amor  entrañable  de  aquel  des- 
venturado padre,  que  apenas  había  podido  curar  la  herida 
de  dolor  por  la  muerte  de  la  augusta  esposa,  tuvo,  como  él 
decía  en  sentida  carta  á  Sor  María  de  Agreda,  á  cuya  vene- 
rada Madre  había  visitado  con  su  amadísimo  hijo,  que  hacer 
cuanto  le  fué  humanamente  posible ,  «para  ofrecer  á  Dios 
este  golpe,  que,  os  confieso,  me  tiene  traspasado  el  corazón, 
y  en  estado,  que  no  sé  si  es  sueño  ó  verdad  lo  que  pasa 
por  mí». 

Hemos  llamado  desventurado  al  augusto  padre  que  en 
un  momento  pierde  para  su  amor  el  hijo  único  varón;  pero 
pudiéramos  calificar  del  mismo  modo,  por  la  muerte  de 
aquel  Príncipe,  á  la  nación  española.  Había  perdido  el  su- 
cesor legítimo  del  trono;  y  ¡cuan  grande  es  la  enseñanza, 
aunque  amarga,  que  nos  da  la  verdad  en  la  historial  Un  día 
muere  el  Infante  D.  Carlos,  de  cuyo  suceso  nos  condolía- 
mos, como  recordarán  nuestros  lectores,  por  verse  maltra- 
tado moralmente  de  un  valido  de  triste  memoi'ia;  hubiera 
sido  el  augusto  hermano  de  Felipe  ly,  muerto  el  Príncipe 
Baltasar ,  heredero  quizá  de  la  corona  de  Castilla.  Hoy 
llora  la  nación  la  prematura  muerte  de  un  joven  Príncipe, 
que  con  orgullo  lo  habla  presentado  Felipe  IV  al  ejército, 
debido  tal  vez  á  excesos  de  complacientes  cortesanos,  deu- 
dos de  otro  valido. 
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Aun  habiendo  vivido  el  Cardenal  Infante,  que  murió  en 
Bruselas,  9  de  Noviembre  de  1641,  quedaba  el  trono  de  Cas- 
tilla sin  inmediato  heredero  varón;  aunque  era  cierto  existía 
sucesión  eu  la  tierna  infanta  Teresa. 

Tan  infausto  suceso,  cuando  su  noticia  llega  á  Madrid,  < 
debía  tener  demostración  sentida  en  el  majestuoso  Santua- 
rio, bajo  cuya  sagrada  nave  se  había  levantado  por  vez  pri- 
mera el  solio  de  Castilla,  ocupando  el  dorado  sitial  el  hoy 
llorado  Príncipe  Baltasar  Carlos. 

El  18  de  Octubre  se  celebraban  honras  fúnebres  por  la 
memoria  del  malogrado  hijo  del  Rey  D.  Felipe  en  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  asistiendo  los  Consejos, 
como  asegura  el  (fronista  de  este  convento,  la  representa- 
ción de  la  nohlesa  y  el  Consejo  de  Madrid, 

Motivo  sobrado  tenía  esta  nación  para  lamentar  aquella 
muerte  tan  inesperada  de  un  joven  Príncipe,  robusto  de  cuer- 
po y  dispuesto  de  ánimOy  como  dice  Silvela  en  el  Bosquejo 
histórico;  porque  su  pérdida  había  de  determinar  sucesos 
hasta  en  la  política  internacional,  difiriendo  la  paz  entre 
Francia  y  España. 

La  Corte  francesa,  inspirada  en  deseos  más  ó  menos  cier- 
tos de  codiciada  paz,  llevada  también  de  afectos  de  sangre 
por  la  madre  del  joven  Monarca  Luis  XIV,  había  manifesta- 
do grande  anhelo  de  obtener  la  mano  de  la  Infanta  española 
María  Teresa,  única  hija  de  Felipe  IV  y  de  Isabel  de  Borbón» 
Aun  en  vida  del  Príncipe  Baltasar,  heredero  del  trono,  no  se 
mostró  la  Corte  española  muy  inclinada  á  este  regio  enlace; 
y  si  hemos  de  dar  crédito  á  un  ilustre  escritor  moderno,  ca- 
pitulado estaba  el  matrimonio  del  malogrado  Principe  con 
su  prima  la  Archiduquesa  Mariana^  hija  del  Emperador  de 
Alemania. 

Si  aquel  proyecto  de  matrimonio  regio  entre  el  Rey  de 
Francia  y  la  Infanta  española,  no  pasó  de  la  esfera  de  aspi- 
ración y  deseo,  hoy,  por  la  muerte  del  heredero  de  la  corona 
de  Castilla,  se  distanciaba  hasta  el  punto  de  ser  irrealizable 
en  aquel  momento  histórico,  porque  ni  la  política  ni  la  con- 
veniencia de  ambos  reinos,  Francia  y  España,  podían  favo- 
recer el  matrimonio  de  los  dos  legítimos  herederos  del  trono 
respectivo. 

¿De  qué  modo  podían  estrechamente  seguir  unidos  los 
altos  intereses  de  la  Casa  de  Austria,  en  Alemania  y  Espa- 
ña, y  hasta  llegar  un  día,  en  que  pudiera  ser  un  hecho  el  ape- 
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tecido  matrimonio  entre  Luis  XIV  y  la  Infanta  de  España? 

En  interesante  carta  del  Monarca  español,  dirigida  á  Sor  ' 
María  de  Agreda  al  comenzar  el  año  1647,  se  da  la  clave 

eara  la  solución  de  ese  problema.  «Parece  cierto,  dice  el  co- 
lentarista  del  regio  epistolario,  que  Felipe  IV  había  recha- 
zado toda  plática  y  propuesta  de  segundas  bodas,  mientras 
juzgó  bastante  asegurada  la  sucesión  de  varón  con  su  hijo 
Baltasar  Carlos»;  pero  el  Emperador  de  Austria  ofrece  al 
Monarca  español  la  novia  vacante;  y  él  se  muestra  inclinado 
á  aceptarla,  más  como  obligación  de  familia  y  casa,  que  por 
consideración  de  otra  índole. 

No  puede  alcanzar  el  punto  de  vista  detesta  publicación, 
por  su  espacial  carácter  de  síntesis  histórica,  los  vastos  hori- 
zontes de  la  política  internacional,  las  grandes  intrigas  del 
Cardenal  Mazí^rino,  que,  aunque  menos  ladino  que  Riche- 
lieu,  favorecía  los  intereses  de  los  Países  Bajos,  halagando 
su  independencia,  para  alzarse,  de  haber  podido,  con  el  san- 
to y  la  limosna;  es  decir,  privar  á  España  de  la  soberanía 
en  aquellos  Estados  y  agregarlos  á  la  Corona  de  Francia. 

Diremos,  sin  embargo,  que  el  famoso  tratado  celebrado 
en  Munster,  en  que  brilló  un  ilustre  español,  escritor  mur- 
ciano, D.  Diego  Saavedra  y  Fajardo,  puso  término  á  la  gue- 
rra de  treinta  años  entre  el  Imperio  y  la  Francia,  cediendo 
á  ésta  la  Alsacia,  y  dando  á  Alemania  una  Constitución  polí- 
tica y  religiosa,  aunque  con  la  condición  de  reconocer  Espa- 
ña, como  nación  libre,  las  Provincias  Unidas  de  Holanda. 

La  paz  de  Westfalia,  cuyos  tratados  se  terminaron,  1648,  á 
espaldas  del  Cardenal  Mazarino  y  de  la  Francia,  ponía  fin  á 
sangrientas  y  calamitosas  guerras,  en  sentir  de  un  historia- 
dor español,  que  por  más  de  ochenta  años,  desde  el  reinado 
de  Felipe  II,  sostuvieron  aquellas  lejanas  provincias,  sin 
más  interrupción  que  la  tregua  de  doce,  contra  todo  el  poder 
de  España,  la  nación  entonces  más  poderosa  del  orbe. 

Si  á  los  afanes  tan  loables  como  legítimos  de  la  Corte  de 
España,  de  mostrarse  siempre  profundamente  católica,  hu- 
bieran acompañado  grandes  esfuerzos  y  briosos  arranques 
en  las  determinaciones  políticas,  la  diplomacia  de  Europa 
no  habría  creído  nunca  que  la  nación  del  Segundo  de  los 
Felipes  decaía  de  su  pujanza  en  su  augusto  nieto. 

De  la  deficiencia  de  actos  y  determinaciones  enérgicas  en 
la  política  española,  no  tiene  para  qué  ocuparse  esta  publica- 
ción. Pide  la  preferencia  el  consignar  en  sus  páginas  las  ma- 
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nifestaciones  de  religiosidad  de  la  Monarquía  cristiana;  y  si 
éstas  se  refieren  al  Santuario  de  Atocha.,  llena  cumplida- 
mente su  principal  objeto. 


III 

La  Casa  de  Austria,  desde  su  fundador,  habíase  mostra- 
do llena  de  afecto  para  engrandecer  la  institución  religiosa 
de  Santo  Domingo  en  Atocha.  Los  dos  anteriores  Monarcas 
Felipes  II  y  III,  dejaban  en  los  anales  religiosos  de  aquel 
Santuario  pruebas  indubitables  de  su  especial  amor.  Á  ellas 
correspondieron  los  frailes  de  este  convento  con  fidelidad  y 
reconocimiento,  poniendo  bajo  el  amparo  del  Trono,  como 
Real  Patrono,  todos  sus  bienes  y  rentas. 

El  Rey  D.  Felipe  IV,  que  aceptaba  de  hecho  muy  propi- 
ciamente tan  regio  protectorado,  recibirá  de  los  religiosos 
de  Atocha  una  ratificación  de  esta  solemne  cesión,  como 
nuevo  testimonio  de  su  conformidad  al  legítimo  derecho  del 
Real  Patronato. 

El  interés  que  lleva  en  sí  todo  documento,  que  acredite 
el  derecho  de  la  Corona  sobre  los  bienes  de  Atocha,  nos 
hace  publicar  íntegro  el  que  hallamos  en  el  interesante  libro 
de  los  archivos  del  convento,  intitulado:  Becerro  Viejo: 

«El  año  1648  y  20  de  Noviembre,  siendo  Provincial  de  esta 
provincia  el  M.  R.  P.  Fr.  Andrés  Carrillo,  y  Prior  de  este 
Convento  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  González  de  León,  se  reunió 
la  Comunidad,  y  obtenido  que  fue  el  permiso  del  Provincial 
y  del  Revendisimo  P.  General,  después  de  haber  puesto  bajo 
la  protección  y  amparo  de  S.  Magestad  y 'los  Reyes  que  se 
sucedieren,  como  Patronos,  sus  bienes,  rentas  y  privilegios, 
y  exenciones  de  la  Iglesia  y  convento,  como  si  fueran 
de  S.  M.;  cuyos  derechos  renunciaban  en  su  persona  y  de 
los  demás  Reyes  que  sucedieren  en  los  Reinos  de  España; 
Digeron=que  si  en  algún  tiempo  por  la  falta  de  Frailes  se 
cerrase  el  Convento,  ó  por  otra  razón,  se  tuviesen  sus  ren- 
tas, bienes  y  exenciojies,  para  que  se  cumplan  sus  cargas 
por  de  la  Corona  Real;  por  ser  la  mayor  parte*  de  los  que 
existen  dados  ó  comprados  por  las  donaciones  de  S.  M.  y  los 
Reyes  que  antecedieron,  cuyas  bondades  no  tienen  limites. 
Año  del  Señor,  20  de  Noviembre,  MDCXLVIII.=Fr.  Andrés 
Carrillo,^=Fr,  Juan  González  de  Leon.=^En  testimonio  de 
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verdad,  firmólo  yo  Fr.  Antonio  de  Carlos,  Notario  Apos- 
tólico.» 

Con  respetuoso  acatamiento  llevaron  ante  la  majestad 
del  trono  de  Felipe  IV  los  frailes  de  Atocha  esta  cesión,  con- 
firmada con  escritura  pública. 

Evidencia  de  un  modo  concluyeme  esta  legítima  cesión, 
el  ya  reconocido  derecho,  desde  el  anterior  reinado,  de  la 
Corona  sobre  los  bienes  que  poseyera  el  convento  de  Ato- 
cha; no  cabiendo  siquiera  discusión  acerca  de  la  legitimidad 
de  cesión  y  aceptación  solemne;  en  cuyo  derecho  apoyados 
los  Reyes  de  España,  han  tenido  siempre  el  alto  protectora- 
do sobre  rentas,  bienes ,  privilegios  y  exenciones  de  este 
monasterio. 

Documentos  de  tal  autoridad  como  el  que  precede  y  los 
antes  publicados  en  el  reinado  de  Felipe  III,  sirven  como  de 
fuente  de  derecho,  para  formar  criterio  legal  en  la  ciencia 
jurista,  acerca  de  la  acción  con  que  la  Corona  estimó  como 
propios  para  su  administración  y  natural  fomento,  los  bienes 
y  rentas  de  la  Iglesia  de  Atocha. 

La  razón  en  que  apoyaban  los  Dominicos  la  cesión  de  sus 
privilegios  y  rentas  á  la  Corona,  era  precisamente  porque  á 
la  munificencia  regia  se  debía  toda  la  riqueza;  porque  al  im- 
pulso de  donativos  reales  se  habían  ostensiblemente  aumen- 
tado sus  rentas,  y  por  último,  que  si  la  institución  de  aquella 
comunidad  religiosa,  honor  grandísimo  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, piedra  primera  del  grandioso  edificio  de  evangélica  ca- 
ridad de  la  Orden  de  Predicadores  en  la  Corte  de  España, 
había  alcanzado  su  mayor  prosperidad,  era  debido,  aunque 
en  primer  término  como  obra  de  Dios  favorecida  por  su  Pro- 
videncia, al  celo  con  que  fué  establecida,  conservada  y  enri- 
quecida en  el  orden  material  por  la  piedad  y  largueza  de  los 
Reyes. 

Que  existía  en  la  comunidad  propiedad  legítima  sobre  sus 
bienes  y  rentas,  es  indiscutible  también;  puesto  que  garanti- 
da por  la  ley  estaba  su  personalidad  jurídica  para  adquirir 
y  ejercer  dominio  sobre  ellos.  Además  tenían  los  frailes  de 
Atocha  en  su  favor  inmunidades  y  privilegios,  provenientes 
de  gracias  cftorgadas  por  los  Reyes.  Luego,  ¿se  puede  dudar 
que  en  uso  de  tan  bastanteado  derecho  y  como  reconoci- 
miento á  la  Monarquía  religiosa  de  España  cediesen  los  Do- 
minicos de  Atocha  su  Santuario,  bienes  y  rentas  al  Patrona- 
to Real? 
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En  sucesivas  páginas  de  este  libro  tendremos  ocasión, 
quizá,  de  publicar  luminoso  acuerdo  de  alto  Tribunal  en  la 
vía  contenciosa,  que  tuvo  como  innegable  é  inconcuso  el  de- 
recho del  Real  Patronato  de  Atocha,  acaso  inspirado  su  dic- 
tamen equitativo  en  estos  documentos  históricos. 

Pondremos  como,  fin  de  tan  interesante  estudio  en  los 
anales  históricos  de  Atocha,  el  acta,  que  firmada  por  todos 
los  frailes  del  convento  en  aquel  año,  trae  el  referido  libró 
Becerro,  aunque  viene  á  ser  fiel  copia,  en  parte,  del  docu- 
mento que  ofrecieron  al  Rey: 

«El  año  1648,  siendo  Provincial  el  reverendo  P.  Fr.  An- 
drés Carrillo,  y  Prior  en  este  convento  Fr.  Juan  González 
de  León  se  le  dio  el  Patronato  del  cuerpo  de  la  iglesia  y 
de  todo  el  convento  al  Señor  Rey  (q.  D.  g.)  D.  Felipe  IV, 
y  S.  M.  recibió  y  admitió  dicho  Patronato  Real;  y  como  tal 
se  confirmó  el  que  se  pusieran  las  Armas  Reales  en  la 
fachada  de  la  iglesia  y  en  el  claustro  del  convento.  Pasó  la 
escritura  de  donación  que  el  convento  hizo  de  dicho  Patro- 
nato, ante  Antonio  de  Cadenas,  Escribano  de  provincia:  y 
dicho  Patronato  se  dio  al  R^y  Nuestro  Señor  por  los  muchos 
beneficios  que  S.  M.  habia  hecho  y  hacia  al  convento;  y  sin 
que  S.  M.  por  dicho  Patronato  diera  satisfacción  alguna  al 
convento  en  dinero. =/^k.  Andrés  Carrillo.=Fy,  Juan  de 
León,  etc.,  etc.» 

Estamos  con  nuestro  estudio  en  el  año  1649.  Tiempo  era 
ya  de  que  se  ratificara  el  regio  matrimonio  del  Monarca  es- 
pañol con  su  prometida  Mariana  de  Austria.  Desde  hacía  dos 
años  venían  celebradas  las  capitulaciones;  y  ¡extraña  situa- 
ción de  las  Cortes  de  Viena  y  de  España!  \di  falta  de  caudal, 
dice  el  Rey  D.  Felipe  en  carta  á  la  venerable  Agreda,  en 
que  nos  encontramos  el  Emperador  y  yo,  había  dilatado  la 
celebración  de  esta  boda;  lo  que  da  idea  del  desorden  y  es- 
trecheces, según  leemos  en  el  Bosquejo  histórico,  en  que  se 
vivía  entonces  en  las  principales  Monarquías  europeas.  «La 
dilación  del  matrimonio  se  empleó  en  España  en  buscar  re- 
cursos para  enviar  á  la  nueva  Reina  una  Real  Casa  que  la 
viniese  sirviendo  desde  la  raya  de  Alemania;  y  contrastan 
las  aflicciones  para  reunirlos  con  el  derroche  y  ostentación 
en  gastarlos»,  causando  mayor  sorpresa  el  que  el  Empera- 
dor no  tuviese  el  menor  empacho  en  entregar  la  novia  de 
todo  punto  desprovista  y  desalhajada. 

La  comitiva  ostentosa,  que  partía  del  puerto  de  Málag'a 
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en  21  de  Enero,  para  recibir  en  Royoredo  la  nueva  Reina, 
era  de  numeroso  séquito.  Superintendéhte  el  Duque  de  Ma- 
queda,  acompañado  del  Cardenal  Montalto,  el  Obispo  d0  Ley- 
re,  dos  Capellanes  de  Honor,  tres  gentiles-hombres  Gran- 
des de  España ,  dos  meninos  hermanos,  del  Príncipe  Doria, 
camarera  mayor,  damas,  azafatas,  caballerizos,  etc.,  etc., 
cuya  descripción  minuciosa  hace  el  Sr.  Silvela. 

Desde  Alemania  á  Italia,  deteniéndose  la  regia  comitiva 
en  Milán,  para  recibir  la  futura  Reina  la  Rosa  de  Oro  de  Su 
Santidad  Inocencio  X;  y  desde  Italia  á  las  costas  españolas, 
arribando,  al  ñn,  á  Denia  el  4  de  Septiembre,  desde  cuyo 
puerto  llega  á  Navalcarnero  el  día  6. 

.  Estaba  designada  aquella  población  para  celebrar  en  ella 
la  bendición  del.regió  matrimonio,  habiendo  Felipe  IV  visi- 
tado de  rebozo  á  la  Reina  el  mismo  día  de  su  llegada;  y  el 
día  7  hizo  su  entrada  solemne,  celebrándose  en  la  iglesia  pa- 
rroquial la  ce  /emonia  religiosa. 

Raya  en  lo  fabuloso  la  magniñcencia  de  los  festejos  pú- 
blicos con  que  fué  celebrada  en  la  capital  dé  la  Monarquía  la 
entrada  solemne  de  la  nueva  Regina  Doña  Mariana.  Tuvo  en 
él  aplauso  con  que  el  pueblo  la  aclamara,  dice  un  escritor 
que  la  contempló  de  cerca,  por  bien  ftierecida  la  corona.  No 
la  pudo  hacer  mejor  la  imaginación:  era  blanca,  rubia,  ale- 
gre de  humor  y  ocurrente;  y  por  cara,  talle,  aire,  garbo  y 
agrado,  ganóse  el  afecto  y  el  entusiasmo  del  pueblo  de  Ma- 
drid, viendo  una  Reina  de  juvenil  edad,  quince  años,  al  lado 
del  Trono,  para  hacer  más  fiel  observante  de  sus  deberes 
cristianos  al  Rey  D.  Felipe  IV. 

Si  en  los  anales  patrios  resalta  brillante  página,  en  la  que 
se  describe  con  vivos  colores  la  entrada  de  la  Reina  en  la 
Corte,  haciéndola  llegar  al  arco  de  Madrid,  que  ocupaba  de 
Prado  d  Prado,  donde  esperaban  los  regidores  con  ropas 
de  brocado  para  la  ceremonia  de  las  llaves;  también  en  los 
fastos  religiosos  del  Real  Santuario  de  Atocha  tendrá  la  vi- 
sita de  la  piadosa  Reina  eco  de  resonancia. 

Recibía  el  Prior  de  Atocha  Fr.  Juan  Escudero,  el  aviso 
de  la  Real  Casa,  en  que  se  le  comunicaba  que  los  Reyes  y  la 
Infanta  harían  al  convento  de  Atocha  su  venida  pública  el 
día  9  de  Noviembre.  Desde  el  Real  Palacio  del  Retiro,  ve- 
nían SS.  MM.,  con  ejemplar  edificamiento  del  pueblo  de  Ma- 
drid, á  orar  ante  la  sagrada  Imagen  de  Atocha,  todavía  te- 
nidia  en  su  Camarín  ó  Relicario, 
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Era  la  egregia  Princesa  que  vino  á  compai-tir  el  solio  es- 
pañol, de  estirpe  piadosa  muy  afecta  á  aquel  convento,  fun- 
dación de  la  Casa  de  Austria;  y  tuvo,  desde  aquel  día,  que 
en  solemne  ceremonia  fué  recibida,  entonando  el  cántico  de 
acción  de  gracias  Te  Deum  al,  Altísimo,  gran  devoción  y 
afecto  grande,  del  que  dio  señaladas  muestras  toda  su  vida. 

El  historiador  religioso  de  Atocha,  que  dio  á  la  estampa 
su  libro  de  la  Patrona  de  Madrid,  cuando  aún  vivjía  tan 
augusta  y  piadosa  Reina,  dice  en  la  pág.  408  de  su  interesan- 
te obra:  «Fué  la  augusta  señora  siempre  de  apasionada  de- 
voción á  la  Iglesia,  contribuyendo  con  su  munificencia  y  ca- 
ridad á  que  se  realizara  la  restauración  de  la  definitiva  Ca- 
pilla: se  le  hacían  á  veces  cortas  las  tardes  arrodillada  en  la 
regia  tribuna  en  presencia  de  la  santa  Imagen;  y  su  asisten- 
cia fué  indefectible  los  sábados  del  año  y  martes,  mientras 
asistía  al  Buen  Retiro,  sin  otras  varias  veces  que  ha  venido 
por  las  mañanas  á  oir  tres  ó  cuatro  misas  cada  día.» 

¿Quedaría  en  el  convento  de  Atocha  testimonio  de  reco- 
nocimiento cristiano,  observando  la  tradición  religiosa  de 
hacer  ofrenda  á  la  sagrada  Imagen,  que  siempre  respetaron 
los  Reyes  de  España?  He  aquí  lo  que  al  efecto  dice  el  reli- 
gioso Cepeda:  «El  Rey  D.  Felipe  IV  hizo  copiosas  limosnas; 
la  Infanta  Doña  María  Teresa  regaló  un  rico  vestido,  y  la 
Reina  Nuestra  Señora,  ofreció  para  ornar  una  corona  de  la 
Virgen  setenta  botones  de  diamantes  y  oro  de  subidos  qui- 
lates.» 

La  joven  Soberana  ganóse  por  afecto  el  corazón  de  los  es- 
pañoles, que  esperanzados  veían  en  ella  una  base  de  íntima 
felicidad  para  el  Monarca  español,  cuyas  debilidades  huma- 
nas en  su  anterior  estado  de  viudez,  necesitaban  corrección 
cristiana,  en  sentir  de  un  historiador  patrio. 

Si  el  atrevido  genio  de  un  gran  poeta  de  nuestro  siglo, 
tan  malogrado  como  excéptico,  hubiera  vivido  en  la  época 
de  Calderón,  Montalván,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Rojas,  el 
príncipe  de  los  ingenios  Francisco  de  Quevedo  y  tantos 
otros  como  ilustraron  este  reinado,  quizá  hubiera  dado  el 
concepto  histórico  que  merecía  el  Monarca  español  D.  Feli- 
pe IV,  con  el  inciso  inmoral  y  condenado  por  la  Iglesia: 
para  vivir  en  santa  calma,  ó  sobra  la  materia  ó  sobra  el 
alma. 

Era  Felipe  IV  nativamente  religioso  por  su  temperamen- 
to, por  hábito;  porque  su  naturaleza  fisiológicamente  le  in- 
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clinaba  á  prácticas  de  devoción;  pero  su  fragilidad,  como  él 
confiesa  en  sus  epístolas  á  la  Abadesa  de  Agreda,  le  lleva 
á  lo  peor  y  le  hace  presa  de  los  enemigos  de  su  alma.  Por 
eso  exclama  un  ilustre  escritor,  que  ha  estudiado^  detenida- 
mente aquel  importante  epistolario,  que  se  transparenta,  aun 
después  del  nuevo  matrimonio  del  Rey,  «que  menudeaban 
las  derrotas  de  S.  M.  en  sus  luchas  con  el  pecado,  tanto  por 
lo  menos  como  las  de  sus  ejércitos.» 

La  ilustre  Princesa  de  Austria,  aunque  con  su  afecto  de 
esposa  pudiera  hacer  el  regio  Alcázar  ameno  campo  de  go- 
ces cristianos,  por  su  natural  ascendiente  de  juveniles  años, 
desconocía  en  absoluto  la  Corte  de  España;  que  para  su  jui- 
cio, debía  conservar  todavía  su  majestad  y  grandeza  histó- 
rica. Creyó  encontrar  la  autoridad  Real  de  nuestra  antigua 
Monarquía  en  el  esplendor  de  su  poder  tradicional,  sin  que 
pudiera  ejercerse  por  medio  de  privanzas  antipáticas  de 
validos. 

Sin  embargo,  tuvo  resignada  que  limitar  su  esfera  de  ac- 
ción, como  lo  había  hecho  Isabel  de  Borbón  en  los  primeros 
años  de  su  matrimonio  con  Felipe  IV,  porque  los  destinos  de 
esta  nación  estaban  á  merced  del  de  Haro. 

Quedábale,  sin  embargo,  á  la  segunda  esposa  del  Monar- 
ca español,  una  influencia  grande,  decisiva,  determinante  y 
segura  para  ganar  ciertamente  el  ánimo  del  Rey:  la  de  ser 
tierna  madre  de  sus  hijos. 

No  se  haría  esperar  aquel  suceso,  porque  al  terminar  el 
año  1650,  mostrábase  la  Reina  Doña  Mariana  con  señales  de 
expectación  maternal;  aunque  con  este  motivo,  según  leemos 
en  los  anales  del  convento  de  Atocha,  hizo  alarmar  su  esta- 
do de  salud,  siguiendo  después  su  natural  curso  hasta  el 
feliz  momento  de  dar  á  luz. 

El  30  de  Marzo  de  1651  era  ya  público  oficialmente  el  es- 
tado interesante  de  la  Reina;  y  fué  celebrado,  con  función 
religiosa  en  la  Iglesia  de  Atocha,  adonde  los  Reyes  y  la 
Corte  acudían  para  implorar  toda  gracia. 

Abundante  y  copiosa  la  otorga  el  Cielo  al  afecto  paternal 
de  los  Soberanos,  el  día  12  de  Julio,  en  que  nació  una  tierna 
hija,  que  tomó  el  nombre  de  Margarita. 

No  hemos  de  repetir  que  este  acontecimiento  de  júbilo 
natural  para  el  Trono  llevó  su  eco  á  los  pies  de  otro  trono 
glorioso  y  de  misericordia  en  tributo  de  gracias.  La  Reina 
de  España,  que  sabía  de  tiempo  la  tradición  observada  por 
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las  que  como  ella  eran  madres  cristianas  en  la  nación  cató- 
lica, tuvo  mayor  afán  por  mostrarse  fiel  cumplidora  de  esta 
costumbre;  y  la  Iglesia  de  Atocha  recibió  en  su  día  de  ac- 
ción de  gracias  su  oración  y  sus  dádivas,  que  fueron  gran- 
des y  espléndidas. 

Al  amor  de  la  recién  nacida,  su  augusta  hija  la  Infanta 
Margarita,  consagró  Mariana  de  Austria  todo  su  corazón; 
que  lleno  de  ternura  entre  los  dos  afectos  de  esposa  y  madre, 
la  hacía  presentir  qiie  colmaría  á  su  esposo  de  ventura  y 
dicha. 

No  era  llegado  todavía  el  momento  en  que  pudiera  su  in- 
flujo determinar  resolución  alguna  en  la  política  de  España. 

Si  en  las  Monarquías  templadas  de  nuestro  presente  mo- 
mento histórico  la  influencia  de  la  Reina  consorte  es  á  las 
veces  casi  negativa  en  la  intervención  de  los  negocios  de 
Estado,  ¿cuál  podía  ser  la  de  la  nueva  Reina  española,  con 
una  Monarquía  que  vivía  aún  de  los  prestigios  de  tradición 
de  los  Carlos  V  y  Felipe  II? 

Además,  la  hija  del  Emperador  de  Austria,  que  vino  á 
España  como  lazo  de  unión  más  íntima  entre  ambas  Cortes, 
tuvo  que  sobrellevar,  apenas  realizado  su  matrimonio,  el 
que  la  Corte  de  Alemania,  con  ingratitud  marcada,  hacía 
alianza  con  la  Francia  de  Luis  XIV,  quedando  España,  si  no 
aislada,  al  menos  en  actitud  de  contender  separadamente 
con  la  Casa  de  Borbón,  que  hasta  entonces  había  sido  hostil, 
sin  intervalo  alguno,  de  España  y  de  Austria. 

Guerras  en  todas  partes  y  á  un  mismo  tiempo,  como  ase- 
gura un  patrio  historiador;  pérdidas  y  quebrantos  acá  y  allá, 
aunque  mezclados  con  triunfos,  eran  por  desventura  de  este 
hidalgo  pueblo,  su  pan  cuotidiano.  Ni  de  unas  ni  de  otros;  ni 
del  fragor  de  aquellos  batallones  en  Flandes,  en  los  que 
ennoblece  D.  Juan  de  Austria  su  bastardo  origen;  ni  de  la 
deficiencia  de  grandes  decisiones  para  acabar  de  una  vez,  lo 
que  ya  era  tarde,  la  insurrección  de  Portugal,  que  se  hacia 
permanente  con  su  independencia,  aun  yendo  á  la  frontera 
como  general  de  los  ejércitos  españoles  el  favorito  Marqués 
del  Carpió;  ni  de  la  tan  notoria  cuanto  dolorosa  decadencia 
de  la  política  española,  que  aún  le  restaban  energía  y  noble- 
za para  rechazar  la  soberbia  imprudente  del  Ministro  fran- 
cés Mazarino,  en  demanda  del  Franco-Condado;  ni  en  suma, 
de  tal  conjunto  de  sucesos,  prósperos  unos,  adversos  otros, 
que  reclaman  detenida  historia  en  aquel  período  de  algunos 
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años,  podíamos,  .aun  con  voluntad  por  nuestra  parte,  dedicar 
un  lugar  en  e$tas  páginas.  .   ?        , 

Pasarán  las  divisiones  políti,cas.  intestinas  de  Francia/ 
cuyo  estado  de  perturbación,  conocido  en  .la  historia  con  c?l 
nombre  de  las  guerras  de  la  Fronde,  pudo  ser  favorable 
para  la  política  española,  y  yendi*emos  con  el  estudio  á  1652, 
para  4ecir  con  un.  estadista  español:  «Después  de  más  de 
dos  siglos,  no  es  ya  hora  de  juzgar  con  pasión  lo  que  sucedió 
en  aquella  época.  Si  en  Portugal  y  el  Rosellón  no  hay  que 
pensar  más,  siquiera  logramos  el  bien  de  que  Cataluña  que- 
dase desengañada  de  verdad  y  para  siempre,  de  la  nación 
única  á  que,  apartada  de  la  nuestra,  podría  pertenecer  (1).» 

La  capital  de  la  Monarquía  celebraba,  en  efecto,  con  fér- 
vido regocijóla  rendición  de  Barcelona,  en  Octubre  de  1652,, 
en  cuyos  muros  se  engrandeció  el  nombre  del  Marqués  de 
Mortara.  Madrid  se  entrega  á  demostraciones  de  júbilo  uni- 
versal por  «la  toma  de  Barcelona,  como  asegura  el  cronista 
del  Templo  de  Atocha,  feliz  restauración  de  Cataluña  y 
eterno  aplauso  del  Marqués  de  Mortara,  genera.1  de  las 
armas  españolas». 

Si  á  la  protección  poderosa  de  la  Patrona  de  España  fué 
un  día  conñado  el  éxito  de  someter,  no  por  la  fuerza  de  las 
armas,  sino  por  la  efusión  del  amor,  el  Principado  de  Cata- 
luña, haciendo  con  este  fin  votos  fervientes  á  María  de  Ato- 
cha; hoy  felizmente  restaurada  á  la  bandera  de  la  patria, 
siendo  para  el  Rey  D.  Felipe  IV  uno  de  los  días  más  ventu- 
rosos que  amaneció  á  España  después  de  largos  años,  justo 
será  llevar  cabe  el  trono  de  la  Virgen  de  Atocha  una  ple- 
garia de  emoción  y  de  reconocimiento  cristiano. 

Fué  celebrada  en  el  Santuario  de  Atocha  una  suntuosa 
función,  aunque  ya  en  la  Real  Capilla  se  había  cantado,  con 
asistencia  de  la  Corte,  un  solemne  Te  Deum, 

Asistieron  á  Atocha  los  Reyes,  magnates  y  la  nobleza, 
para  entonar  á  Dios  himnos  de  alabanza  por  el  bien  recibido^ 
dando  gracias  rendidas  á  la  excelsa  Madre,  con  la  piadosa 
oración  de  la  Salve,  en  su  hermoso  Camarín. 

Con  harta  razón,  según  leemos  en  el  historiador  Lafuen- 
te,  deseaban  los  catalanes  la  paz,  que  fué  enriquecida  con 
demostraciones  de  afecto  por  el  Monarca  español,  otorgán- 


(1)    «Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV». 
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doles  sus  antiguos  privilegios,  cuyo  don,  tan  inestimable 
para  ellos,  obligaba  más  su. hidalga  fidelidad  al  Trono,  que 
así  dispensa  gracias  y  noblemente  olvida  aquella  tan  larga 
como  tenaz  rebelión. 

Hacíamos  en  estos  Ensayos  Históricos  relativas  la  insu- 
rrección de  Cataluña  y  la  rebelión  de  Portugal.  Creemos 
que  sin  aquélla,  ésta,  por  lo  menos  en  aquel  momento  histó- 
rico, no  habría  estallado  tan  prepotente  y  decisiva.  Si  pudié- 
ramos unir  como  florón  de  gloria  para  la  corona  de  Castilla,  , 
que  lleva  en  su  frente  el  Cuarto  de  los  Felipes,  la  sumisión 
del  Principado  con  la  rendición  de  aquel  reino,  nuestro  her- 
mano, habría  sido  el  colmo  de  la  dicha  humana  en  Felipe  IV. 

La  Providencia,  en  sus  inexcrutables  designios,  impulsa- 
ba por  senderos  diversos  el  desarrollo  de  los  sucesos.  Había 
bajado  al  sepulcro  el  de  Braganza,  primer  Monarca  aclama- 
do con  el  nombre  de  Juan  IV,  y  al  sucederle  su  hijo,  en  1656, 
joven  de  trece  años,  de  aviesas  costumhreSj  genio  violento 
y  sin  talento  pura  el  gobierno  del  Estado,  no  bambolea,  sin 
embargo,  aquel  trono  que  ocupa  con  el  dictado  de  Alfon- 
so VI,  y  prosigue  aquel  pueblo  la  obra  de  la  independencia. 
Luego  así  lo  determina  una  fuerza  incomprensible,  teniendo 
que  repetir  lo  que,  conmovido  por  tan  lamentable  pérdida 
para  la  nación  española,  decía  cerca  de  dos  lustros  después 
el  resignado  Monarca  español  D.  Felipe  IV:  ¡Cúmplase  la 
voluntad  de  Dios! 

Concedía,  en  cambio,  la  Providencia  á  los  Reyes  de  Espa- 
ña la  esperanza  que  habían  acariciado  en  la  realización  de  su 
matrimonio.  La  augusta  Soberana  se  hallaba,  desde  media- 
dos del  año  1655,  en  expectación  de  ser  madre.  Las  reitera-  « 
das  ansias  del  Monarca,  que  tan  profundamente  sintiera, 
como  padre  y  como  Rey,  la  muerte  del  Príncipe  de  Asturias, 
iban  á  tener  éxito  de  felicidad.  í 

El  día  7  de  Diciembre  se  sintió  la  Reina  con  señales  evi- 
dentes de  dar  á  luz.  Sin  duda  se  refiere  el  cronista  religioso 
de  Atocha  á  este  suceso  en  su  citado  libro;  aunque  no  expre- 
sa que  naciera  para  el  afecto  de  augustos  padres  Príncipe  ó  . 
Infanta.  ^ 

La  historia  nos  dice  que  fueron  cuatro  los  hijos  habidos  % 

en  este  matrimonio.  El  primer  natalicio  fué  el  de  la  Infanta  # 

Margarita;  los  tres  restantes  fueron  de  varón,  aunque  sólo 
sobreviviera  uno,  que  llegó  á  ocupar  el  trono  de  España. 

Como  página  que  encierra  natural  interés  para  la  histo- 


• 
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ria  de  Atocha,  no  ha  de  quedar  en  olvido,  cuando  nos  tes- 
tifica un  acto  de  devoción  á  ese  Santuario;  enlazándolo  con 
el  natalicio  de  un  Principe,  que  fué  al  poco  tiempo  arrebata- 
do desde  luego^al  amor  de  sus  padres. 

I-legó,  dice  el  historiador  Cepeda,  S.  M.  la  Reina  á  sen- 
tirse acometida  de  un  accidente  que  la  hizo  perder  el  pulse 
y  los  sentidos,  hasta  el  extremo  de  hacerse  necesario  el  pe- 
dir los  auxilios  espirituales,  porque  el  síncope  proseguía, 
al  parecer  mortal.  En  la  regia  cámara,  sobrecogidos  todos 
de  natural  ansiedad,  no  faltó  quien  dijese  al  Rey:  Mande 
V.R.  M.  traerá  Nuestra  Señora  de  Atocha, pues  es  el  único 
auxilio  de  la  Corte.  A  lo  que  hizo  observar  el  Rey,  que  no 
era  aquella  hora  la  más  «propósito  para  traer  desde  el  San- 
tuario con  la  decencia  y  decoro  qne  conviene,  la  sagrada 
Imagen  de  la  Virgen. 

Fué  llevado,  sin  embargo,  el  aviso  del  estado  alarmante 
de  la  Reina  al  convento  de  Atocha.  Las  nueve  y  media  de 
la  noche,  prosigue  el  religioso  historiador,  eran  cuando  los 
frailes  reciben  la  infausta  nueva;  y  en  el  instante  mismo  se 
cantó  en  rogativa  la  letanía  y  Salve  con  otras  preces;  y  pa- 
reciéndoles  motivo  justificado  e)  adelantar  el  coro,  dieron 
principio,  después  de  aquellas  oraciones,  á  rezar  maitines, 
en  presencia  de  la  sacrosanta  Imagen  de  la  Virgen;  en  cuya 
especial  devoción  tanto  se  había  complacido  la  augusta  en- 
ferma desde  su  estancia  en  la  Corte  de  España,  como  digna 
.sucesora  de  la  Casa  de  Austria. 

Partió  á  Palacio,  añade  el  dominico  escritor,  el  rev«ren- 
do  P.  Prior  de  Atocha  Fr.  José  González,  acompañado  del 
mismo  gentil-hombre  que  diera  el  aviso,  llevando,  en  cristia- 
no deseo,  un  manto  de  la  Virgen  y  algunas  reliquias,  que 
recibió  con  notable  devoción  S.  M. 

Antes  de  que  volviera  de  Palacio  para  su  convento  el 
Prior  de  Atocha,  Dios  se  había  servido  aliviar  á  la  piadosa 
Reina,  y  á  la  mañana  siguiente  estaba  fuera  de  todo  pe- 
ligro. 

El  reconocimiento  fué  verdaderamente  efusivo  y  tierno 
por  tan  señalado  beneficio;  y  la  demostración,  cuando  en 
día  solemne,  en  Enero  de  1656,  daba  gracias  la  Real  familia 
en  el  Templo  de  Atocha,  deja  para  siempre  testimonio  pe- 
renne por  las  dádivas  que  con  este  motivo  se  hicieron  en 
joyas  y  limosnas. 

Dos  naciones  tenían  ya  sobrados  motivos  para  desear. 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  '409 


según  el  sentir  de  un  historiador,  ardientemente  la  paz;  por- 
que hombres,  sangre  y  dinero  se  habían  sacrificado,  y  todo 
estaba  agotado  en  sus  respectivos  reinos,  y  los  pueblos  esta- 
ban sin  aliento  y  sin  vida. 

La  Corte  de  Luis  XIV,  guiada  en  tanto  de  altas  mii-as  po- 
líticas, para  «procurar  inmediata  sucesión  y  algún  asiento  á 
las  pasiones  inquietas  y  románticas  por  entonces  del  Cristia- 
nisÍ77io»,  deseaba  con  más  insistencia  que  nunca  la  augu,sta 
mano  de  la  Infanta  española  María  Teresa.  Ayudaban  á  este 
fin  los  afectos  de  sangre  en  la  Reina  madre  del  Monarca 
francés  Doña  Ana  de  Austria,  que  tomó  con  ahinco  la  reali- 
zación de  este  matrimonio. 

De  realizarse  esta  regia  boda,  tenía  que  ser  condición 
previa  la  paz  entre  Francia  y  España;  pero  era  necesario 
antes,  que  la  Providencia  deparase  términos  hábiles  de  ave- 
nencia para  este  fausto  acontecimiento.  Felipe  IV  ahogaría 
en  su  pecho  de  padre  afectuoso,  un  gran  deseo  á  que  dio 
siempre  vida,  de  casar  su  hija  con  el  Archiduque  Leopoldo 
de  Austria,  que  esperaba  la  corona  del  imperio.  Cabalmente 
era  lo  contrario  de  lo  que,  por  altas  razones,  pedía  y  quería 
la  nación  francesa;  y  aquel  Ministro  Cardenal  tan  astuto 
como  disimulado,  fecundo  en  ingeniosos  recursos,  Mazarino, 
ponía  en  práctica  todo  saboir  faire  de  su  diplomacia  para 
estimular  la  Corte  de  España,  buscando,  al  parecer,  para  su 
Rey,  joven  esposa  en  Margarita  de  Saboya. 

Todo  el  ardid  de  la  política  francesa  se  hubiera  estrella- 
do, si  los  sucesos  no  facilitaran  por  sí,  ya  que  Dios  lo  deter- 
minaba, la  realización  de  un  acomodamiento  de  paz;  aunque 
para  llegar  á  ese  hecho  tendría  la  nación  española  que  sacri- 
ficar la  ilustre  Princesa,  á  quien  los  escritores  franceses  lle- 
garían á  reconocer  como  una  santa.  Dejaba,  pues,  la  hija  de 
Felipe  IV  de  ser  heredera  del  trono,  por  el  nacimiento  de 
un  nuevo  vastago  varón  en  la  Corte  española.  Sin  esta  cir- 
cunstancia, que  alejaba  á  la  Infanta  Teresa  de  la  sucesión 
inmediata  á  la  corona  de  Isabel  la  Católica,  hubiera  sido 
irrealizable  tan  codiciado  matrimonio;  porque  no  era  políti- 
camente posible  la  unión  de  los  reinos,  á  los  que  separan  los 
Pirineos,  en  un  Principe  francés^  que  ni  España  hubiera 
consentido,  ni  Europa  tolerado. 

Doble  motivo  de  júbilo  para  España  y  para  Francia  tuvo 
que  ser  el  natalicio  del  Príncipe  de  Asturias,  en  28  de  No- 
viembre de  1657,  que  tomó  por  nombre  el  de  su  augusto  padre 
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y  abuelo,  Felipe  Próspero;  y  de  quién  con  razón  afirma  el 
historiador  del  Santuario  de  Atocha,  que  si  fué  deseado  y 
Próspero  en  el  nombre,  no  lo  fué  en  vida,  porque  no  pudo 
ser  menos  próspero, 

Nueistro  embajador  extraordinario  en  París,  Pimentel,  que 
se  pone  al  habla  con  el  Cardenal  Mázarino;  y  el  Marqués 
de  Lionne,  con  misión  especial  de  la  Corte  de  Francia  en 
Madrid,  en  plática  diplomática  con  el  Marqués  del  Carpió, 
daban  asiento  á  los  preliminares  de  paz,  con  el  convetiio  del 
regio  matrimonio,  en  Mayo  de  1659. 

Las  arras,  se  puede  decir,  de  esta  boda  entre  España  y 
Francia,  son  los  famosos  124  artículos  del  tratado  de  paz,  co- 
nocido en  la  historia,  de  los  Pirineos,  Sentimos  no  poder 
dedicar  á  este  suceso  eb detenido  estudio  que  merece,  por- 
que mientras  el  historiador  Lafuente  asegura,  que  fué  gra- 
ve error  en  Felipe  IV  enviar  á  la  célebi^e  isla  de  los  Fai- 
sanes á  D.  Luis  de  Haro,  que  no  era  llamado  á  medir  su 
talento  en  negocio  tan  grave  con  la  capacidad  y  la  astucia 
de  Mazarino,  hallamos  en  nueva  publicación^  ya  citada  en 
este  libro,  que  es  muy  común  el  «juzgar  con  severidad  la  paz 
de  los  Pirineos  y  presentar  á  D.  Luis  de  Haro  en  la  isla  de 
los  Faisanes  como  envuelto  en  las  redes  que  le  tendiera  Ma- 
zarino; cuando  el  vendido  y  engañado  en  los  Pirineos  fué 
Mazarino».  Es  notoria  injusticia  ó  locura  manifiesta,  dice  el 
autor  del  Bosquejo  histórico,  hacer  juicio  de  pers.onas  y  ne- 
gocios, sin  haberse  tomado  la  pena  de  registrar  los  antece- 
dentes del  suceso. 

Dos  palabras  tan  sólo  hemos  de  añadir  por  nuestra  cuenta, 
sin  que  pretendan  hacer  historia.  Era  una  paz  impuesta  por 
las  circunstancias,  que  si  pudo  obtenerse  de  mayores  ven- 
tajas para  España,  debía  racionalmente  esperarse  mucho 
más  dura  que  la  propuesta  en  1656,  como  acertadamente 
asegura  el  Sr.  Silvela  en  su  notable  estudio.  La  nación  es- 
pañola estaba  aislada  del  concurso  y  apoyo  de  las  Cortes  de 
Europa.  Tratado  de  amistad  había  precedido  entre  Alema- 
nia y  Francia;  alianza  había  hecha  entre  ésta  é  Inglaterra,  y 
todas,  en  fin,  unidas  para  la  destrucción  de  España,  como 
tiene  que  reconocer  el  historiador  Lafuente,  á  quien  rebate 
con  energía  el  publicista  citado  de  las  cartas  de  la  Abadía 
de  Agreda  y  el  Rey  D.  Felipe  IV. 

El  Duque  de  Grammont,  enviado  de  la  Corte  de  Francia, 
cumplía  su  honrosa  misión,  una  de  las  condiciones  de  la  paz 
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de  los  Pirineos,  viniendo  á  Madrid  para  pedir  con  ostentosa' 
pompa  al  Rey  D.  Felipe  IV  la  mano  de  la  Infanta  española, 
su  augusta  hija,  para  el  Monarca  francés/ 

No  pudo  celebrarse  todavía  la  regia  boda  en  el  aflo  mis- 
mo de  los  ajustamientos  de  la  paz,  dice  el  erudito  escritor 
últimamente  citado,  por  no  aventurarse  Felipe  IV,  ya  enfer- 
mo y  achacoso,  á.  emprender  el  viaje  de  la  frontera  epi  mala 
estación,  y  se  aplazó  para  Junio  del  60,  disponiéndose  en 
tanto  con  mayor  lujo  las  habitaciones  en  la  isla  de  los  Fai- 
sanes. 

Publicaremos  una  interesante  página,  cuyos  caracteres 
indelebles  quedan  fijos  para  el  estudio  de  la  historia  en  los 
sagrados  muros  de  un  regio  Santuario,  que  nos  habla  de  la 
preparación  de  la  Corte,  en  el  entretanto  que  se  disponía  la 
jornada. 

Era  la  Cuaresma  de  1660;  y  en  ese  tiempo  santo  de  oi*a- 
ción  y  de  penitencia,  sentíase  el  Rey  desfavorecido  en  su  sa- 
lud, según  testifica  el  historiador  cronista.  Tanto  por  obte- 
ner par-a  su  salud  próspero  estado,  cuanto  para  encomendar 
á  la  divina  protección  de  la  Virgen  de  Atocha  los  aciertos 
y  felicidades  en  el  matrimonio  de  la  cristiana  Infanta  Doña 
Teresa,  ordenó  S.  M.  que  en  la  Capilla  mayor  fuese  coloca- 
da la  Imagen  de  la  Patrona  de  la  Corte,  para  ofrecerla  un 
solemne  novenario. 

El  Rey,  la  Reina  y  la  Infanta  eran  continuos  en  su  asis- 
tencia, ocupando  un  balcón  de  vidrieras  que  se  formó  al  lado 
del  Evangelio.  Cada  día  venía  también  el  Real  Consejo  con 
la  Real  Capilla,  asistiendo  á  la  misa  mayor  y  Salve;  en  el 
último  de  tan  grandiosa  octava  predicó  el  Obispo  de  Plasen- 
cia,  hermano  del  Vicecanciller  de  Aragón  y  del  Obispo  de 
Vique,  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 

Todavía  la  piedad  de  los  Monarcas  reiteró  su  deseo  para 
que  se  prolongase  en  el  convento  de  Atocha  aquel  acto  reli- 
gioso por  otros  ocho  días. 

En  esos  quince  días,  dice  el  fraile  historiador  de  Atocha, 
en  los  que  estuvo  la  venerada  Imagen  en  estas  rogativas, 
venía  cada  mañana  una  de  las  sagradas  religiones  de  Ma- 
drid, cantando  la  letanía  de  la  Virgen  por  las  calles;  no  ve- 
nían con  preste  ni  ministros  revestidos,  sino  con  cruz  alzada 
por  guía;  cantaban  en  Atocha  una  misa,  después  la  Salve,  y 
se  volvían  entonando  himnos  devotos,  edificando  al  mundo 
por  medio  de  la  Corte. 
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•  Llegó  yai»el  día  en  que  el  Monarca  español  había  de  acom- 
pañar á  su  augusta  hija  desde  Madrid  á  San  Sebastián,  y  se- 
guidamente á  Fuenterrabía.  Harto  sacrificio  era  para  su 
amante  corazón  de  padre,  como  después  asegura  en  sus  car- 
tas á  la  religiosa  de  Agreda,  el  otorgar  tal  prenda  por  ad- 
quirir el  bien  de  la  paz. 

Era  el  15  de  Abril  de  1660,  cuando  el  Rey  de  España  y  la 
futura  Reina  de  Francia  venían  para  despedirse  del  encanto 
de  su  piedad,  la  Virgen  de  Atocha.  Oyeron  misa  en  el  Cama- 
rín de  Nuestra  Señora,  que  dijo  el  reverendo  Prior  Fr.  Juan 
de  la  Cruz;  y  terminada  ésta,  y  hallándose  la  comunidad 
presente  para  saludar  á  la  que  fué  ferviente  devota  de  la 
grandeza  en  el  culto  católico  del  Santuario,  entrégale  el 
Padre  Prior,  á  nombre  de  todos  sus  religiosos,  un  rico  y  her- 
moso rosario  de  ámbar  con  engarces  de  oro  y  otras  reli- 
quias. Aceptó  llena  de  emoción  tan  piadosa  señora  la  ofren- 
da de  sus  frailes;  pTero  pidió  reiteradamente  la  eficacia  de 
sus  oraciones  ante  la  Virgen  de  Atocha;  y  partieron  los  re- 
gios viajeros  desde  aquel  lugar  santo  para  Alcalá,  dejando 
limosnas  dignas  de  sus  reales  pechos. 

Majestad  y  grandeza  esperaban  en  el  trono,  que  dio  nom- 
bre á  su  siglo  en  la  Francia  de  Luis  XIV,  á  la  egregia 
Infanta  española,  augusta  prima  por  doble  lazo  de  parentes- 
co del  Monarca  francés;  porque  era  nieta  de  Enrique  IV  el 
Grande  y  María  de  Médicis,  como  hija  de  la  primera  mujer 
del  Rey  de  España,  Isabel  de  Borbón;  pero  llevaba  también 
á  la  tierna  edad  de  veintidós  años  un  trono  de  virtudes  y  de 
santidad,  que  daría  nombre,  no  sólo  al  siglo  xvii,  sino  á 
todos  los  siglos  en  la  historia  universal. 

iQué  coincidencias  tan  admirables  y  dignas  de  profundo 
estudio!  Nacía  á  la  vida,  como  recordarán  nuestros  lectores, 
esta  Princesa,  cuando  la  Francia  en  Fjuenterrabía  era  hu- 
millada y  sus  armas  vencidas  por  la  bravura  de  nuestros 
ejércitos,  poniendo  en  vergonzosa  fuga  al  terrible  enemigo 
de  España,  el  Príncipe  Conde.  En  Fuenterrabía,  después  de 
veintidós  años,  en  un  altar  sagrado  se  había  de  ofrecer  una 
hostia  de  expiación  por  la  paz,  que  al  ser  aceptada  por  Es- 
paña, cobija  bajo  su  manto  de  protección  al  que  fué  su  ene- 
migo, el  de  Conde. 

En  verdad  que  si  cabía  el  horóscopo  cristiano  á  nuestra 
amada  Infanta,  estaba  destinada  por  Dios  para  ser  víctima 
expiatoria.  Fué  grande  el  esplendor  del  trono  que  la  llama, 
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pero  fué  más  sublime  en  su  grandeza  amando  con  apasiona- 
miento á  sil  marido,  por  el  martirio  continuado  en  que  vivió 
su  alma  veintitrés  años,  teniendo  la  altivez  cristiana  de  no 
quejarse  nunca  de  las  infidelidades  conyugales,  cuya  aseve- 
ración no  cabe  en  este  libro.  El  ilustre  Bossuet  haría  un  día 
su  apología  en  sentida  oración,  fúnebre ;  ruborizándose  el 
gran  Monarca  francés,  como  dice  un  biógrafo  de  la  virtuosí- 
sima Reina,  al  recordar  la  ternura  que  durante  su  vida  le 
había  manifestado,  y  la  ingratitud  con  que  siempre  corres- 
pondió á  su  amor,  teniendo  que  exclamar,  el  día  en  que  el 
Cielo  la  llamó  á  otro  trono  de  gloria:  aquel  era  el  único  ais-  . 
gusto  que  le  había  dado  su  esposa,  «de  la  cual  dicen  la 
mayor  parte  de  los  escritores  franceses,  que  fué  una  santa». 
Así  era,  pues,  la  hija  de  esta  nación  española,  que  por  es- 
posa otorgaba  al  gran  Luis  XIV,  celebrándose  el  matrimo- 
nio cristiano  en  la  iglesia  de  Fuenter rabia,  aunque  los  es- 
ponsales, con  apoderamiento  del  Monarca  francés  en  el  de 
Haro,  se  habían  verificado  en  San  Sebastián. 

De  aquella  ciudad,  en  la  que  se  hacen  una  misma  por  la 
solemne  promesa,  las  dos  voluntades  de  los  contrayentes, 
vamos  á  publicar  un  rasgo  que  acredita,  como  asegura  un 
biógrafo  modei'no,  la  delicadeza  de  ingenio  y  el  modo  con 
que  entendía  la  dignidad  Real  María  Teresa  de  Austria,  In- 
fanta de  España. 

Los  embajadores  de  Francia  entregan  á  su  Soberana  una 
carta  de  Luis  XIV,  que  frfé  guardada  en  el  profundo  abismo 
de  su  corazón.  La  augusta  desposada  encargó  al  mensajero 
que  dijese  mil  finezas  á  la  Reina  madre;  pero  como  él  la  pre- 
guntase hasta  tres  veces  si  no  quería  decirle  nada  para  el 
Rey  su  prometido  esposo,  la  Infanta  respondió  con  mucha 
gracia:  «¡Oh,  Dios  mío!  Sois  muy  injusto.  ¿No  os  he  encarga- 
do por  tres  veces  que  digáis  á  la  Reina,  mi  tía,  que  ardo  en 
deseos  de  verla?  Id,  id,  y  decid  solamente  eso...»  Cuantos 
presenciaron  éste  acto,  españoles  y  franceses,  elogiaron 
mucho  este  cumplimiento  tan  fino  como  ingenioso. 

Era,  en  fin,  aquella  Princesa  española  dechado  grande 
de  virtudes  cristianas,  dando  su  mano  al  Monarca  francés^ 
vínculo  de  paz  entre  ambos  pueblos,  que  ponía  fin  á  una 
guerra  sangrienta  y  desoladora  de  veinticinco  años. 

Dos  egregios  hermanos,  padres  amantes  respectivamente 
de  los  desposados,  sentirían  emoción  intensa  al  unir  á  sus 
hijos  Luis  y  Teresa.  Felipe  IV,  Rey  de  España,  y  Ana  de 


414  ATOCHA 


Austria,  Regente  de  Francia,  se  vefan  eti  tan  solemne  instan- 
te de  ventura  para  sus  dos  Estados,  después  de  cuarenta  y 
cinco  años,  >  .  . 

«El  domingo  6  de  Junio  de  1660  se  juró  con  toda  solemni- 
dad la  paz  de  los  dos  Monarcas,  que  se  abrazaron  después, 
prometiéndose  amistad  eterna,  y  al  siguiente  día  hízose  la 
entrega  de  la  Infanta,  separándose  el  Rey  de  su  hija  con  no 
pocas  lágrimas.» 

rv 

Llegaremos,  pues,  al  término  de  este  reinado,  que  si  á 
Dios  plugo  el  concederle^  larga  vida  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  fué  toda  ella  tan  accidentada  en  reveses  de  fortuna, 
que  hasta  cierto  punto,  se  acredita  el  aserto  de  un  historia- 
dor, que  le  considera  el  más  desgraciado  de  nuestra  his- 
toria. 

Hubo  de  tener  siempre  esta  nación  Jas  armas  en  la  mano; 
porque  la  guerra  exterior  é  interior,  hasta  los  últimos  días 
de  Felipe  IV,  la  llevan  á  la  lucha  incesante;  en  la  que  si  se 
muestra  celosa  de  conservar  el  poderoso  legado  de  grande- 
za de  anteriores  reinados,  no  pudo,  al  fin,  merecer  los  hala- 
gos de  la  fortuna. 

Sin  embargo;  el  mismo  historiador  que  así  tan  en  redon- 
do y  en  absoluto  emite  su  juicio  desfavorable  de  este  reina- 
do, tiene  que  reconocer  por  la  evidencia  de  los  hechos,  que 
si  el  destino  no  le  fué  próspero  á  la  España  del  católico  Mo- 
narca Felipe  IV  en  sus  triunfos  políticos  sobre  Europa,  al- 
canzó en  cambio  titulo  de  gloria  por  sus  progresos  litera- 
rios. De  aquella  adversidad  no  cabe  culpa  á  la  Monarquía, 
<iue  se  veía  privada  del  noble  apoyo-de-preclaros  é  insignes 
capitanes  de  los  tiempos  felices  de  los  Reyes  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II,  como  confiesa  el  historiador  nacional;  porque  ái  la 
estirpe  no  se  había  extinguido,  sirviendo  á*la  nación  y  al 
trono  de  Felipe  IV  los  Guzmanes  y  Córdobas,  Haros  y  Bena- 
vides,  y  hasta  los  Colonnas  y  Farnesios,  ¡cuan  diferentes 
eran  ya  los  tiempos! 

Llama  temeridad,  locura  insigne,  insensatez,  el  publicista 
Lafuente  á  la  pretensión  de  que  Felipe  IV,  asistiendo  á  co- 
medias, imaginara  alcanzar  lo  que  Carlos  V  con  su  infatiga- 
ble actividad  y  brillante  espada,  y  Felipe  II  con  su  gran  ca- 
beza y  su  astuta  política  no  pudieron  lograr. 
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Duélenos,  en  verdad,  que  así  se  escriba  la  historia.  Ni  el 
biznieto  de  Carlos  V  tuvo  ambición  alguna  de  conquista, 
viéndose  en  guerra  sucesivamente  con  toda  Europa,  que 
quiso  eclipsar  su  preponderancia;  ni  sus  egregios  abuelo  y 
bisabuelo  dejaron  de  alcanzar  todo  el  éxito  de  grandes  pro- 
yectos, haciendo,  de  España  la  más  poderosa  nación  del 
mundo. 

Repetiremos  lo  dicho  en  estas  páginas.  Marca  la  Provi- 
dencia un  término  á  la  grandeza  humana;  y  lo  mismo  á  los 
pueblos  que  á  los  individuos,  díceles  con  voz  prepotente  y 
misteriosa,  oculta  y  palpable  á  la  vez:  de  aquí  no  pasarás;  y 
España,  que  nativamente,  en  recto  criterio  de  un  eminente 
estadista  moderno,  no  podía  abarcar  el  regir  dos  mundos  y 
subyugar  á  la  vez  la  política  de  Europa,  porque  su  alta  mi- 
sión en  la  historia  estaba  cumplida  con  honra,  habiendo 
ahogado  la  voz  de  la  Reforma  y  exaltado  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia católica  en  las  razas  latinas,  cedería,  pues,  el  paso  á  otro 
pueblo  de  cristianísimo  origen,  para  que  consolidara  la  obra 
de  civilización  religiosa  en  el  siglo  xvii.  La  Casa  de  Austria 
había  sido  el  sostén  glorioso  para  la  exaltación  del  Catoli- 
cismo. Venía  ya  en  el  desarrollo  natural  de  la  historia  el 
poderío  de  la  Casa  de  Borbón,  de  Reyes  Cristianisiinos,  ¡Ay 
de  ella  si  no  alza  el  nivel  de  los  grandes  y  sagrados  intere- 
ses religiosos  en  Europa,  encontrándose  arbitra  de  sus  des- 
tinos en  la  mitad  final  del  siglo  xvii  y  en  la  mitad  primera 
del  xvm!  Tendrá  también  el  siglo  de  Luis  XIV,  si  no  fué  fiel 
custodio  de  tan  sagrado  deber,  que  someter  su  suerte  á  la 
voz  de  la  Providencia:  hasta  aquí  llegarás 

Entretanto  la  Casa  de  Austria  en  la  católica  España  pro- 
seguiría su  obra  de  progreso  moral,  haciendo  de  este  pueblo, 
de  esta  nación,  un  Estado,  que  guarda  con  veneración  sus 
tradiciones  y  es  prepotente  sin  miras  de  conquista,  consti- 
tuyendo una  Monarquía  poderosa  en  su  natural  esfera,  y 
gloriosa  en  sus  hechos. 

Por  dicha  inestimable  para  la  enseñanza  histórica,  tan 
injustamente  entendida,  de  la  Casa  de  Austria,  se  vienen 
publicando  estudios  razonados  en  nuestros  días,  que  aclaran 
y  disipan  sombra  de  prejuicio  en  los  anales  patrios.  Necesi- 
tado estaba  el  reinado  de  Felipe  IV  de  imparcial  criterio 
para  juzgar  su  época. 

A  nosotros  no  incumbe,  al  trazar  las  últimas  pinceladas 
en  el  ocaso  de  este  reinado,  juzgar  al  Rey,  juzgar  al  hombre. 
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Si  lo  primero^  nos  hallaríamos  con  el  pomposo  título  que  sus 
privanzas  quisieron  otorgarle  llamándole  Grande;  y  acaso 
mejor  que  nadie  conocería  él  mismo,  que  mientras  así  le 
enaltecen,  tendrá  que  dejar  su  nación,  porque  así  lo  permite 
la  ley  providencial,  menos  que  grande. 

Si  lo  segundo,  diríamos  con  un  publicista  de  autoridad  y 
de  renombre,  que  arrojen  la  primera  piedra  los  historiado- 
res que  ensalzan  á  los  Monarcas  coetáneos  del  Cuarto  Felipe 
de  España. 

Pintara,  pues,  para  honor  en  la  historia  del  arte,  el  inspi- 
rado pincel  de  nuestro  Velázquez,  en  lienzos  que  ornan  nues- 
tros museos,  la  imagen  correctísima  del  Monarca  español; 
pero  si  la  mano  de  tan  hábil  artista  trazó  con  maestría  de 
Rafael  en  el  cuadro  el  retrato  físico,  quedaba  por  hacer,  con 
noble  y  elevado  estudio  de  los  hechos  históricos,  el  retrato 
moral. 

Llena  este  vacío  la  publicación  reciente  de  las  notables 
cartas  de  Felipe  IV  á  Sor  María  de  Agreda,  haciendo  por 
ellas,  como  se  lee  en  el  Bosquejo  histórico  que  las  precede, 
«el  complemento  moral  de  los  retratos  de  Velázquez,  el  alma 
y  la  palabra  de  aquella  figura,  tan  favorecida  por  el  arte, 
como  maltratada  por  la  historia.» 

En  el  párrafo  II  de  tan  meditado  estudio,  páginas  cuarta  y 
siguientes,  la  inspirada  pluma  del  que  pudiera  llamarse  el 
Velázquez  de  los  escritores  modernos,  dibuja  admirable- 
mente la  fisonomía  moral,  política  y  religiosa  de  este  Mo- 
narca. 

Si  no  entendió  Felipe  IV,  que  «se  encarnaba  en  él  la  re- 
f  resentación  de  la  causa  católica,  como  creyó  en  su  alta  sa- 
biduría Felipe  II;  ni  tuvo  el  incontestado  predominio  sobre 
pasiones»,  cual  lo  hiciera  siempre,  por  gracia  que  Dios  le 
concediera,  Felipe  III,  no  pueden  negarse  en  él  una  piedad 
profunda,  un  acendrado  amor  á  la  Iglesia,  y  una  religiosi- 
dad con  la  que  edificaba  constantemente  á  sus  vasallos. 

«Ya  en  el  ocaso  de  su  vida,  en  el  año  1660,  manifiesta  el 
Rey,  que  tres  cosas  había  deseado  con  grande  anhelo,  pi- 
diendo al  Altísimo  verlas  ejecutadas  antes  de  morir :  la  pri- 
mera, que  la  Corona  tomase  por  Patrona  y  Protectora  á  la 
Reina  del  Cielo;  la  segunda,  que  se  ajustaran  las  paces  entre 
Francia  y  España,  y  la  tercera,  que  se  definiera  por  artículo 
de  fe  la  Purísima  Concepción.» 

¿No  eran,  pues,  estos  cristianos  deseos,  desde  el  alto  solio 
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español,  poniendo  en  ejecución  medios  poderosos  pai-a  rea- 
lizarlos, testimonio  fehaciente  de  una  fe  grande,  en  la  que  se 
encarnaba  la  representación  de  la  causa  católica? 

Patrona  celestial  de  la  España  católica  estaba  ya  aclama- 
da la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  como  acredita,  para  honor 
de  nuestros  an^-les  religiosos,  el  interesante  decreto  por  el 
que  ordenó  al  Consejo  supremo  de  Indias,  se  instituyera 
una  función  religioso-nacional,  que  se  celebraría  anualmen- 
te en  la  festividad,  que  la  Iglesia  consagra  al  misterio  de  la 
Pi-esentación  de  la  Santísima  Virgen. 

«En  la  devoción  que  en  todos  mis  reinos  se  tiene  á  la 
Santísima  Virgen,  y  en  la  particular  con  que  yo  acudo  en 
mis  necesidades  á  implorar  su  auxilio,  cabe  mi  confianza  de 
que  en  los  aprietos  mayores  ha  de  ser  nuestro  amparo  y  de- 
fensa; y  en  la  demostración  de  mi  afecto  y  devoción,  he  re- 
suelto que  en  todos  mis  reinos  se  reciba  por  Patrona  y  Pro- 
tectora, señalando  un  día,  el  que  pareciese,  para  que  en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellos,  se  hagan  nove- 
narios, habiendo  todos  los  días  misas  solemnes  con  sermón, 
de  manera  que  sea  con  toda  festividad  y  asistiendo  mis  vi- 
rreyes, gobernadores  y  ministros,  por  lo  menos  un  día;  ha- 
ciéndose procesiones  generales  en  todas  partes  con  las  imá- 
genes de  mayor  devoción  de  los  lugares,  para  que  con  gran 
solemnidad  y  conmoción  del  pueblo,  se  celebre  esta  fiesta;  y 
porque  en  esta  conformidad  se  ha  dado  principio  en  estos 
reinos  á  la  devoción  referida,  deseo  que  lo  mismo  se  ejecute 
en  todas  mis  Indias  Orientales  y  Occidentales.» 

La  paz  entre  los  pueblos  cristianos,  España  y  Francia, 
era  ya  un  hecho  también,  por  suerte  de  ambas  naciones,  que 
pasaba  á  la  historia.  Lo  había  sancionado  aquel  regio  matri- 
monio de  una  egregia  descendiente  de  Isabel  la  Católica  y 
un  regio  vastago  de  San  Luis. 

¿Concedería  Dios  al  piadoso  Monarca  de  la  religiosa  Es- 
paña, que  desde  que  tuvo  uso  de  razón  sintió  p articular isi- 
ma  devoción  y  afecto  á  la  Virgen  María,  el  otorgamiento 
de  la  tercera  gracia,  que  con  ansia  anhelaba,  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción? 

¡Ah!  Sus  súplicas,  sus  ruegos  más  humildes,  sus  reitera- 
das instancias,  fueron  elevadas  hacia  el  trono  sagrado  de 
aquel,  que  ni  pude  engañarse  ni  engañarnos. 

Conmueven,  en  verdad,  los  sentimientos  de  amor  y  mani- 
festaciones de  catolicismo  sin  igual,  con  que  Felipe  IV,  en 
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carta  de  resonancia  debida  en  la  historia  eclesiástica  de  Es- 
paña, enViadá'á  la  Santidad  de  Inocencio  !5t,  lé  pide,  postrán- 
dose á  sus  santos  pies,  que  oiga  con  benignidad  Ib  que  en  su 
nombre  le  representarán  sus  embajadores.'.... 

«Para  mí,  para  mis  reinos  nos  será  el  mayor  consuelo  que 
podamos  recibir  de  Vuestra  Santidad;  y  si  en  mis  díaá  veo  la 
dicha  de  que  Vuestra  Beatitud  haga  este  beneficio  á  toda  la 
Cristiandad,  moriré  con  gran  gozo  y  aliento,  por  la  parte 
que  me  habrá  tocado  en  hacer  este  servició  á  Nuestra  Seño- 
ra y  á  su  Hijo  Santísimo,  el  cual  desea  infinito  la  honra  de  su 
divina  Madre.» 

Guardaba  la  Iglesia  católica  este  consuelo  empíreo  á  los 
hijos  de  la  fe,  asistida  siempre  del  Espíritu  Santo,  para  otro 
siglo  de  grandezas  hasta  para  el  mal.  En  cada  época,  en  cada 
período  histórico,  en  cada  siglo  que  la  Iglesia  infalible,  des- 
de la  cátedra  de  magisterio  santo,  nos  ha  dado  doctrina  5^ 
enseñanza  de  moral  cristiana,  ó  ha  dogmatizado  una  creen- 
cia católica,  que  queda  para  siempre  como  principio  de  fe  y 
de  eterna  verdad,  ha  sido  para  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
exaltación  de  su  divina  Religión,  y  para  rebatir  y  confundir 
el  error  característico  de  una  época  dada,  fulminando  sobre 
él  su  preciso  anatema. 

El  siglo  XVII  vivía  en  posesión  de  la  verdad,  contemplan- 
do en  vergonzosa  fuga  ante  la  razón  al  protestantismo,  á 
cuya  aberración  hiere  de  muerte'  la  Iglesia,  por  medio  del 
águila  de  Meaux,  diciéndole:  tú  varias^  luego  no  eres  la 
verdad 

La  definición  dogmática  de  la  Concepción  por  siempre 
Inmaculada  de  la  Madre  de  Dios,  tendría  que  encontrar  de 
frente  el  siglo  de  los  errores  sumos  en  la  ciencia  teológica; 
el  que  en  alas  de  su  grandeza  no  sube  más  allá  del  orden 
natural  y  rompe  y  corta,  en  su  insipiencia  loca,  todo  lazo  con 
el  orden  sobrenatural;  el  que  insensato,  queriendo  saberlo 
todo,  no  sabe  que  hay  una  revelación  divina;  que  ésta  en  el 
tiempo,  por  medio  del  Verbo  eterno.  Dios  entre  los  hombres, 
nos  enseña  una  Religión  positiva  é  infalible,  que  nos  lleva  á 
Dios  mismo,  adorándole,  como  Creador,  como  Redentor  y 
como  Santificador. 

¡Oh,  sí!  La  consoladora  doctrina,  que  exime  de  toda  cul- 
pa original  á  la  obra  de  la  Gracia,  nada  más  grande  después 
de  Dios,  tenida  así  desde  la  cuna  del  Cristianismo,  sería 
verdad  dogmática  en  el  siglo  xix,  que  acumuló  los  errores 
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del  protestantismo;  que  deificó,  ¡blasfemo!  ^1  racionalismo) 
cerrando  l^s  puertas  del  cielo;  que  se  arrastró  en  grosero 
materialismo  sin  tener  para  nad,a  la  vida  de  la  gracia,  y  pla- 
gió, por  fin,  nuevo  Satán  de  desobediencija  divina,  el  seréis 
como  Dios,  desligando  á  los  pueblos,  á  las  sociedades  y  á 
los  individuos  de  toda  autoridad,  coiji  el  condenado  libera- 
lismo. 

Quedaría  en  el  libro  de  la  historia  con  caracteres  de  es- 
plendente gloria  el  testimonio  que  abrillantará  la  fe  religio- 
sa de  nuestra  amada  España;  porque  dos  siglos  antes  de  de- 
clarar la  Iglesia  de  Jesucristo  dogma  de  fe  la  Inmaculada 
Concepción,  ya  era  con  reverente  súplica,  con  ternura  cris- 
tiana, con  ardimiento  religioso  pedido  por  el  que  rige  la  na- 
ción Mariana,  por  el  que  ocupa  el  trono  de  Recaredo  y  San 
Fernando. 

Moriría,  pues,  el  Monarca  más  religioso  de  su  siglo,  Don 
Felipe  IV,  sin  este  consuelo  inmenso,  aunque  por  su  parte, 
como  testifica  él  mismo  en  regia  epístola  á  la  de  Agreda, 
hiso  todo  lo  posible  para  conseguir  tan  gran  bien. 

Alcanzaría,  en  cambio,  como  sustitución  á  esa  gracia  de 
las  tres  que  anhelaba  su  alma,  antes  de  terminar  el  cui'so  de 
la  vida,  otra  de  emoción  amorosa  que  redunda  en  honor  y 
gloria  para  el  culto  arrobador  siempre  debido  á  la  adorada 
Imagen  que  nos  representa  la  gran  Señora  que  está  en  el 
ciek).  Sentiría,  en  suma,  la  Majestad  cristiana  de  Felipe  IV 
el  goce  de  ofrecer  un  altar  santo  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía; un  tabernáculo  sagrado;  una  iglesia  á  la  Patrona  de 
España,  á  la  protectora  del  Trono  y  de  sus  armas,,  la  Vir- 
gen de  Atocha. 

Carlos  I  de  España  fué  el  fundador,  en  la  primitiva  Ermi- 
ta, de  la  noble  comunidad  de  religiosos  Dominicos;  Felipe  II 
el  iniciador  del  regio  Patronato,  y  su  augusto  hijo,  Tercero 
del  mismo  nombre,  el  que  lleva  su  escudo  nobiliario  de  la 
Casa  de  Austria  para  ostentarse  allí  con  el  del  ínclito  funda- 
dor de  los  Predicadores,  el  glorioso  español  Sar^to  Domingo. 

Cabía,  sin  embargo,  gloria  merecida  en  los  anales  reli- 
giosos de  este  Real  Santuario  á  la  memoria  del  Rey  D.  Feli- 
pe IV,  porque  en  su  reinado  se  construyó,  con  su  munificen- 
cia y  su  piedad,  la  Iglesia  de  Atocha  en  la  forma  que  ha  te- 
nido hasta  hoy;  se  ensanchó  el  Camarín  de  la  Virgen  y  se 
embellecieron  sus  regias  tribunas. 

Esta  será  la  última  página  que  consagramos  á  este  reina- 
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do.  Pero  antes,  para  dar  hilación  debida  á  los  sucesos  que 
afectan  á  la  Real  familia,  ora  en  sus  alegrías,  ora  en  sus  pe- 
**  sares,  tendremos  que  fijar  nuestra  vista  en  uno  de  dolor 
profundo  para  el  Trono,  en  1661,  que  lleva  su  eco  sentido  al 
convento  de  Atocha. 

Adoleció  el  Príncipe  más  deseado  y  menos  próspero  que 
en  estos  siglos  ha  visto  la  Corona  de  Castilla.  Apenas  conta- 

•  ba  cuatro  años  el  Príncipe  de  Asturias,  D.  Felipe  Próspero. 
Hay  soles  que  nacen,  dice  el  cronista  de  este  Santuario,  con 
peligros  de  eclipsarse  para  el  amor  de  los  que  viven  en  su 
vida.  La  enfermedad  parecía  dominada;  y  con  este  motivo, 
en  los  últimos  días  del  mes  de  Octubre  venían  los  Reyes  Don 
Felipe  y  Doña  Mariana,  aquél  á  caballo  con  lucimiento^ 
ésta  en  carroza  con  su  tierno  hijo,  d  dar  las  gracias  d  la 
Virgen. 

Era  del  cielo  la  vida  de  aquel  ángel,  y  á  él  volaría,  aun- 
que se  deshiciera  en  llanto  el  corazón  de  unos  augustos  pa- 

•  dres,  y  aunque  la  nación  perdiera  el  heredero  del  trono.  El 
29  de  Octubre  muestra  inflexible  la  Parca  su  derecho  para 
hacer  presa  de  aquella  naturaleza,  endeble  siempre  jy  ma/ 
humorada;  pero  se  detiene  aún,  para  que  el  espíritu  cristia- 
no de  los  dolidos  padres  tenga  un  consuelo  fugaz. 

La  Imagen  adorable  de  Atocha  sale  de  su  Santuario  en 
solemne  concurso  para  las  Descalzas.  Era  asistida,  en  la  for- 
ma acostumbrada,  de  las  sagradas  religiones  y  otras  con- 
gregaciones ilustres  y  devotas,  el  Reino  en  Cortes,  Villa  de 
Madrid  y  Reales  Consejos.  «No  lograron,  como  esperaban, 
tan  santas  rogativas  la  gracia  apetecida»,  porque  el  2  de  No- 
viembre volaba  á  la  región  de  los  ángeles  el  alma  del  Prínci- 
pe de  Asturias. 

Place  á  Dios  á  las  veces  el  que  el  hombre  se  abismé  en  el 
insondable  arcano  de  la  divina  voluntad,  que  todo  lo  infor- 
ma y  determina,  haciendo  que  nuestro  corazón  convierta  el 
dolor  en  alegría  y  el  placer  en  tormento.  Dejémonos  guiar 
en  todo  con  honesto  uso  del  libre  albedrío  de  la  voluntad 
de  Dios,  causa  primaria  que  sanciona  el  mérito  ó  demérito 
de  nuestros  actos. 

Entendemos  así  lo  acontecido  en  el  corazón  cristiano 
del  Rey  y  la  Reina  D.  Felipe  y  Doña  Mariana.  Con  los  ayes 
de  dolor  por  la  muerte  de  su  amante  hijo,  mezclábanse  los 
regocijos  de  paternal  consuelo;  porque  el  día  6  de  aquel  mis- 
mo mes,  á  los  cinco  de  llorar  España  la  pérdida  del  augusto 
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Felipe  Próspero,  nacía  á  la  vida  nuevo  Príncipe  de  Asturias, 
que  tomaría  el  nombre  del  fundador  de  lá  Casa  de  Austria, 
llamándose  por  lo  tanto  Carlos  11. 

No  sufrió  la  devoción  de  S.  M.  el  Rey  esperar  á  venir  en 
público  á  reconocer  tamaño  beneficio,  dice  Cepeda;  sino  que 
áotro  día  de  haber  alcanzado  tanta  ventura  en  el  natalicio 
de  su  hijo,  fué  á  las  Descalzas,  para  allí,  ante  el  amor  de  sus 
amores,  la  Virgen  de  Atocha,  darla  rendido  hacimiento  de 
gracias;  disponiendo  desde  aquel  momento,  que  con  la  mis- 
ma solemnidad  con  que  fué  llevada  á  aquella  iglesia,  retor- 
nase á  su  regio  convento  de  Dominicos. 

El  día  20  de  Diciembre  vibraba  en  el  espacio  el  penetran- 
te eco  de  bronceada  lengua  desde  empinada  torre,  para 
anunciar  al  pueblo  de  Madrid  una  función  principal  y  ma- 
jestuosa en  el  Santuario  de  Atocha.  Su  comunidad  había  le- 
vantado un  altar,  al  compás  de  la  puerta  de  la  Iglesia,  co- 
ronando con  rico  dosel  un  hermoso  lienzo  en  cuyo  campo 
estaba  dibujada  Nuestra  Señora  de  Atocha,  Anunciaba  el 
cuadro  con  la  expresión  de  sus  vivos  colores  la  ternura  de 
la  ceremonia,  que  había  de  verificarse  antes  de  entrar  los 
Reyes  en  la  Capilla  para  asistir  al  Te  Deum, 

El  místico  pincel  de  Zurbarán,  coetáneo  de  los  Murillo, 
Espaftoleto,  Rubens  y  Van-Dyk,  lumbreras  artísticas  de 
aquel  reinado^  había  dado  con  su  imaginación  creadora  vida 
al  hermoso  lienzo.  Destacábanse  en  él,  postradas  de  rodi- 
llas ante  el  trono  de  la  Virgen,  las  siluetas  del  Rey  y  de  la 
Reina,  en  actitud  de  ruego,  teniendo  ésta  en  sus  brazos  al 
Principe  recién  nacido,  desde  cuyas  tiernas  sienes  salía  una 
cinta  con  letras  latinas,  que  decían:  Datum  redimus,  vol- 
vemos á  ofrecer.  Señora,  el  hijo  recibido  de  vuestra  mano. 

Tales  demostraciones  de  piedad  por  los  augustos  Monar- 
cas, habían  de  llegar,  con  relación  al  Santuario  de  Atocha, 
al  más  lisonjero  fin,  pero  consignando  en  sus  anales  un  im- 
perecedero testimonio;  porque  después  de  veinte  años  sería 
coronada  aquella  tan  ferviente  cuanto  no  interrumpida  de- 
voción, con  la  consagración  de  la  Iglesia,  construida  por  re- 
gias dádivas. 

Desde  1649  el  convento  de  Atocha  exigía  grandes  obras 
de  reparación,  y  se  determinó  la  edificación  de  nuevo  tem- 
plo en  el  mismo  lugar  en  que  estuvo  emplazada  la  histórica 
Capilla  de  Gracián  Ramírez,  después  ampliada  por  el  gran 
César  Felipe  II, 
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Seguiremos  en  es:os  datos  históricos  al  recopilador  y 
cronista  delcpnvento.  La  antigua  Capilla. podía  convertirse 
en  .espaciosa  Iglesia,  dando  más  dimensión  de  longitud  á  su 
nave  central,  levantando  una  media  naranja  como  cúpula; 
construyendo  retablo;  dando  maypr  altura  al  Relicario  ó 
Camarín  de  Nuestra  Señora,  dotando  la  Iglesia  de  sapristía> 
y  por  fin,  alargando  la  tribuna  de  los  Reyes,  pavimentar  el 
suelo,  poner  rejas,  puertas  y  ventanas,  con  todo  lo  necesario 
de  ornamentación. 

Dióse  principio  á  la  obra,  teniendo  para  la  continuación 
del  culto,  que  pasar  la  Imagen  en  el  ínterin  á  la  capilla 
mayor. 

Iba  tan  espaciosa,  dice  el  historiador  dominico,  que  pare- 
ce escribía  para  todos  tiempos,  que  en  sus  principios  de  lar- 
gos diez  años,  se  hizo  poco  ó  nada.  Pero  el  Rey  deseaba  tan 
vivamente  ver  terminada  la  obra,  que  no  en  vano  puede 
llamarse  obra  de  Palacio,  que  apretó  al  superintendente 
D.  Juan  de  Góngora  y  al  maestro  mayor,  con  tal  premura, 
que  les  obligó  á  vivir  y  dormir  en  el  convento  para  dar  cima 
á  su  cometido,  dejando  ya  en  el  año  1664  dispuesto  todo  de 
obra  de  edificación,  para  entrar  los  artistas  de  ornamenta- 
ción y  pintura. 

Pléyade  ilustre  de  inspirados  artistas  honraron,  como  in- 
dicado queda,  este  reinado.  En  el  arte  de  Rafael  descollaron 
pintores  muy  notables,  hallándose  entre  ellos  Francisco  de 
Herrera  el  Mozo,  que  supo  buscar  en  la  inspiración  cristia- 
na, cual  otro  Zurbarán,  alas  á  su  genio,  elevándose  hasta  el 
foco  del  divino  arte,  que  está  sobre  toda  concepción  huma- 
na, y  haciendo  con  pincel  de  corrección  y  estilo,  que  sus  cua- 
dros se  distinguieran;  porque  nada  engrandece  y  sublima  el 
arte,  como  la  inspiración  cristiana,  en  cuya  Religión  de  Ar- 
tista divino  se  eleva  el  hombre,  como  diría  el  cantor  del  Ge- 
ni  o  del  Cristianismo, 

Fué  elegido,  pues,  el  pintor  Herrera  para  ornar  y  embe- 
llecer la  cúpula  del  Templo  de  Atocha  por  la  Majestad  de 
Felipe  IV,  aunque  no  pudo  dar  por  terminada  su  magistral 
obra  hasta  la  época  de  Carlos  II. 

Gozábase  ya  el  Monarca  en  ver  llegado  el  día  de  bende- 
cir la  Iglesia;  y  en  testimonio  del  autor  de  la  crónica  del 
convento,  que  acredita  con  palabras  del  confesor  de  S.  M. 
Fray  Juan  Martínez,  mostraba  siempre  complacencia  muy 
grande,  alegría  extraordinaria  y  «deseo  de  proseguir  la 
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plática,  cuando  se  hablaba  de  la  s^nta  Jmagen  ó  de  la  obra 
desu  Ciapilla».  «Fueron  tan  repetidas  las  instancias,  la  asis- 
tencia del  Rey  era  táii  continua,  qiie  nó  fiarido  Üe  ajenas  re- 
laciones, bajaba  él  mismo  por  entré  los  andamios  para  cer- 
ciorarse del  estado  que  llevaba,  despertando  así  tal  celo  en 
los  ministros,  á  dvtya,  dirección  corría,  que  en  meses  consi- 
guieron lo  que  parecía  imposible  en  muchos  años.» 

Acabó  Salomón  la  construcción  del  Templo,  que  fué  la 
admiración  del  pueblo  de  Israel,  para  guardar  en  su  taber- 
náculo santo  el  Arca  de  la  Ley,  convocando  las  Tribus,  los 
Levitas  y  los  Sacerdotes;  no  de  otro  modo  el  católico  Mo-- 
narca  español,  cual  otro  Salomón  pacífico,  terminaba  su 
Templo  de  Atocha,  para  tributar  culto  y  honor  al  Arca  san- 
ta de  la  Ley  de  la  Gracia,  ayudado  de  los  Ministros  de  su 
reino  y  de  lo  sagrado  del  Estado  y  de  la  Iglesia, 

Dedicó  una  mañana  del  15  de  Junio  de  1665,  asegura  Cepe- 
da, para  ver  muy  despacio,  como  lo  hizo,  hablando  con  inte- 
ligencia en  diversas  materias  de  diferentes  artes,  reparando 
donde  puso  la  ciencia  y  el  primor  todo  su  esmero.  Por  la 
tarde  venía  á  Atocha  la  Reina  con  sus  damas,  gozosa  al  ver 
la  Iglesia  terminada,  y  más  aún  en  considerar  cumplidos  los 
deseos  de  S.  M. 

Un  Real  decreto  á  los  Reales  Consejos,  Villa  de  Madrid, 
sagradas  religiones  y  á  la  ilustre  Congregación,  que  enton- 
ces residía  en  Madrid,  de  las  iglesias  de  España,  anunció  ya 
que  el  día  21  de  Junio  sería  la  traslación  solemne  de  la  Ima- 
gen de  la  Virgen  á  su  Iglesia.  Se  ordenó  previamente  á  la 
imperial  y  coronada  Villa  de  Madrid,  que  corría  por  su 
cuenta  la  festiva  traslación  de  su  Patro^a,  lo  que  cumplió 
con  toda  ostentación  y  regocijo. 

He  aquí  el  decreto:  «Que  por  la  gran  devoción  que  tenía 
á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  Patrona  de  Madrid  y  Protecto- 
ra de  sus  armas,  había  reiediñcado,  ornado  y  ataviado  su 
Real  Capilla;  que  aunque  los  tiempos  no  estaban  para  gas- 
tos, éstos  eran  tan  bien  empleados  para  el  bien  de  su  Monar- 
quía, que  los  tenía  por  bien  gastados,  y  que  los  había  tem- 
plado todo  lo  posible;  y  así  por  éste  les  daba  cuenta  de  esto, 
para  que  por  su  orden  las  religiones  sagradas  hiciesen  fies- 
ta á  Nuestra  Señora,  ayudándole  á  celebrar  su  devoción.» 

Un  religioso  anuncio  que  ostentaba  entre  el  escudo  real 
de  la  Casa  de  Austria  y  el  del  santo  fundador  Domingo  de 
Guzmán  la  Imagen  bendita  de  Atocha,  daba  el  aviso  por 
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calles  y  plazas  á  los  habitantes  de  Madrid,  de  tan  grandiosa 
festividad.  «Octava  solentnísima  que  se  celebra  en  la  trasla- 
ción y  colocación  de  la  soberana  Imagen  de  Atocha,  Patrona 
de  Madrid...»  «El  domingo  21  de  Junio  hace  la  fiesta  la  Majes- 
tad de  nuestro  católico  Monarca  Felipe  IV;  dicen  la  misa  los 
PP.  de  Santo  Domingo  y  predica  el  reverendo  P.  Fr.  Mauri- 
cio de  Lezcano;  este  día  por  la  tarde  ha  de  ser  la  procesión 
solemne,  y  se  coloca  en  su  altar  y  Real  Capilla  la  santa 
Imagen.» 

En  la  mañana  de  tan  solemne  día,  en  suntuoso  altar  fué 
colocada  la  Imagen;  y  allí  estuvo,  para  la  veneración  del 
pueblo,  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  en  que  los  Reyes 
y  su  augusta  hija  Doña  Margarita,  vinieron  á  ocupar  la  regia 
tribuna  y  presenciar  la  procesión. 

Todas  las  comunidades  religiosas  y  la  Villa  de  Madrid 
asistían  al  acto,  llevando  en  nombre  de  S.  M.  el  estandarte 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  el  Duque  de  Alburquerque, 
acompañado  de  dos  Grandes  de  España,  que  sostenían  las 
borlas. 

Daban  realce  á  esta  ceremonia  religiosa  el  Patriarca  de 
las  Indias,  reverendos  Prelados  y  el  venerable  P.  Fr.  Juan 
Martínez,  confesor  de  S.  M.  «Iba  la  Santísima  Virgen  rica- 
mente sobrevestida  con  nueva  gala  de  oro  recamado,  sobre 
unas  andas  de  plata,  y  el  vestido  hecho,  para  ese  día,  por  Su 
Majestad  la  Reina,  y  la  rica  corona  que  ceñía  sus  divinas 
sienes,  también  con  esta  ocasión  ofrecida,  eran  de  supremo 
precio.» 

Aquel  majestuoso  concurso,  ordenado  en  sus  filas,  llevan- 
do todo  él  sus  velas  encendidas  en  la  mano  y  la  llama  ar- 
diente de  la  fe  en  su  corazón,  dio  vista  á  la  puerta  principal 
de  la  Iglesia^  en  cuya  portada  se  habían  levantado  cuatro 
altares  por  otros  tantos  gremios  de  Madrid,  que  en  devota 
porfía  ornaron  con  riqueza.  Enigmas  religiosos,  poemas  y 
versos  así  en  castellano  como  en  latín,  embellecían  aquellos 
altares,  haciendo  en  su  conjunto  admirable  combinación  de 
letras,  que  expresaban  el  día  y  año  de  la  traslación  de  la 
Virgen  por  la  piedad  del  Rey  Felipe  IV.  En  alfombra  de 
flores  y  yerbas  odoríferas  pisaban  los  seis  Sacerdotes  reves- 
tidos que  conducían  las  plateadas  andas  de  la  Imagen,  lle- 
gando, por  fin,  á  la  puerta  principal  de  la  Iglesia,  que  se  ha- 
llaba adornada  con  ricas  colgaduras,  colocando  la  Virgen 
en  altar  portátil,  con  rostro  al  balcón  en  que  estaban  Sus 
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Majestades,  asistiendo  á  la  tierna  entonación  de  la  Salve, 
El  Supremo  Consejo  de  Castilla  asistía  á.  su  respectiva 
función  religiosa  el  día  22,  que  estaba  á  cargo  de  los  religio- 
sos de  San  Francisco;  el  Consejo  de  Aragón,  con  los  Padres 
Agustinos,  el  23;  el  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición,  con 
loa  Padres  Carmelitas  Calzados,  el  24;  El  Consejo  de  Italia, 
con  los  Padres  de  la  Merced,  el  25;  el  Consejo  de  Flandes, 
con  los  Padres  de  la  Trinidad,  el  26;  el  de  Indias,  con  ÍDs  de 
San  Francisco  de  Paula,  el  27;  el  de  las  Ordenes,  con  los  de 
la  Compañía  de  Jesús,  el  28;  el  de  Hacienda,  con  los  reve- 
rendos Clérigos  Menores,  el  29,  y  el  de  la  Santa  Cruzada, 
con  los  Carmelitas  Descalzos,  el  30. 

A  tan  solemne  manifestación  de  fe  católica,  dando  ejem- 
plo edificante  á  toda  España,  asistían  los  Reyes  todos  los 
días  desde  la  regia  tribuna  del  convento  de  Atocha;  de- 
jando así  en  los  religiosos  anales  de  aquel  Santuario,  Feli- 
pe IV,  tres  meses  antes  de  su  muerte,  que  había  de  ser  cris- 
tiana y  santa,  el  más  preciado  de  sus  timbres  gloriosos,  el  de 
su  ferviente  y  tierna  devoción  á  la  que  es  Reina  Soberana 
de  los  Cielos,  y  da  la  inmortal  corona  á  los  que  la  invocan. 
Los  pueblos  tienen  natural  amor  á  sus  tradiciones,  y  si 
éstas  llevan  el  sello  religioso,  jam^s  pueden  ni  deben  ,olvi- 
darse.  Quedó  para  observancia  en  sucesivos  años,  el  cele- 
brar la  consagración  de  la  Iglesia  de  Atocha,  siendo  la  Villa 
de  Madrid,  en  unión  de  la  Congregación  de  Labradores  ó 
Isidros,  la  que  reproducía  anualmente  el  aniversario  de  fes- 
tival religioso  popular. 

El  solemne  octavario  con  regio  carácter,  ordenado  por  el 
Rey,  había  terminado  el  30  de  Junio;  pero  el  pueblo  de  Ma- 
drid, la  nobleza,  los  Grandes  de  España  y  devotos'  particu- 
lares de  la  Virgen  de  Atocha,  continuaron  haciendo  romería 
cristiana  todo  el  mes  de  Julio,  hasta  el  día  de  Santa  Ana, 
en  que  votiva  función  se  celebró  por  la  mañana  por  las  cua- 
tro Ordenes  militares,  y  por  la  tarde  sarao  de  danza  estu- 
diantina y  de  niños  de  labradores,  que  terminaban  con  lin- 
dos fuegos  de  pólvora,  asistiendo  á  todo  la  Reina  y  la  Infanta 
Margarita. 

¿Por  qué,  hijos  de  España,  amantes  de  nuestras  tradicio- 
nes, hemos  de  apagar  en  nuestro  pecho  esa  llama  vivísi- 
ma de  la  fe?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  estímulo  santo  aquella 
sencillez  de  costumbres  de  nuestros  mayores,  y  justificarles 
del  inmotivado  cargo  de  que  eran  más  apasionados,  como 
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asegura  un  historiador,  d«  las  manifestaciones  religiosas, 
que  de  realizar»  heroicas  empresas,  que  engrandecieran  á 
España?  ¿No  había  sido  esta  naci<3n,  señora  de  dos  'mundos, 
al  grito  arrobador  de  Religión  y  Patria,  Catolicismo  y  Mo- 
narquía?' 

El  Templo  majestuoso  de  Atocha,  si  no  por  la  riqueza  ar- 
tística con  que  se  orna  en  aquel  reinado,  será -en  la  historia 
de  España,  por  la  estela  refulgente  de  piedad  de  Felipe  IV, 
una  hermosa  lengua  viva,  que  sublima  su  nombre;  que  habla 
al  Trono  español. de  su  principal  misión  en  el  tiempo;  que 
atesora,  en  fin,  para  esta  nación  un  lugar  santo  de  emo- 
ciones cristianas,  diciéndola:  Atocha  fué  de  siempre;  desde 
la  cuna  del  Cristianismo;  en  la  grandeza  de  su  historia,  en  su 
desenvolvimiento  glorioso,  y  permanecerá,  como  testimonio 
imperecedero  mientras  aliente  la  fe  católica  en  el  corazón 
de  los  hijos  de  España. 

¡Oh,  sí!  Aquel  tan  piadoso  Monarca,  que  si  no  fué  verda- 
deramente el  Grande^  haciendo  de  esta  nación  un  pueblo 
conquistador,  tuvo  grandezas  de  verdadero  catolicismo,  po- 
día exclamar  como  el  Profeta  levítico  del  templo,  síntesis  de 
la  expectación  del  pueblo  de  Israel:  Ntinc  dimíttis  servum 
tuum,  Dómine,.,  Quia  vidérunt  óculi  tnei  saliitáre  tuum. 
Llévame. Señor,  al  seno  de  tu  gloria,  porque  ya  vieron  mis 
ojos  la  salvación... 

Colmábale  ya  Dios  de  dicha  grande,  porque  veía  reali- 
zada la  ansiedad  piadosa  de  su  vida,  el  levantar  una  Igle- 
sia, en  el  corazón  de  la  España  católica,  en  la  villa  y  Corte 
de  Madrid,  á  la  Virgen  Inmaculada  de  Atocha. 

Ha  de  parecer  acaso  nimiedad  lo  que  escribe  el  historia- 
dor Quintana  y  confirma  Cepeda,  que  publicó  su  interesante 
libro  cuando  aun  vivía  la  augusta  esposa  de  Felipe  IV,  1670. 
Anotado  con  solicitud  y  esmero,  había  llevado  un  fraile  do- 
minico de  Atocha  las  continuadas  visitas  que  el  Rey  D.  Fe- 
lipe IV  había  hecho  á  su  amada  Iglesia,  y  alcanzan  al  nú- 
mero de  tres  mil  cuatrocientas,  y  aún  falleció  el  religioso  de 
las  efemérides  seis  años  antes  que  el  Monarca  español. 

Si  graves  atenciones  del  Estado  le  obligaban  á  consagrar 
á  ellas  el  día,  hacía  madrugar  á  los  de  su  servicio,  y  al  ama- 
necer se  hallaba  en  el  Santuario  de  Atocha,  dándose  el  caso 
de  decir  con  apacibilidad  á  los  religiosos:  Hoy  más  hemos 
madrtígado  que  los  Padres.  Fué,  desde  que  tuvo  uso  de  ra- 
zón, como  él  testifica,  su  devocióq  constante  y  efusiva  á  la 
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Virgen  María,  y  la  hacia  práctica  con  ternura  en  el  culto 
amorosQ  ¿lia  Imagen  santísima,  de  Atocha.  Jamás  al  ausen- 
tarse de  Madrid  ó  regresar  á  él,  bien  fuera,  al  dar  principio 
á  las  jornada^s  para  los  Reales  Sitios,  ó  sus  expediciones 
por  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  dejó  de 
venir  al  convento  de  Atocha,  atravesando  el  rio^áicQ  Cepe- 
da^ ó  rodeando  la  Corte  sólo  por  visitarlo;  aconteciendo 
más  de  una  vez  que  sabida  su  llegada  á  Madrid,  los  «religio- 
sos, tan  afectuosos  vasallos  como  obligados  capellanes,  que 
miran,  asisten  y,  reverencian  la  Majestad  Real,  creyendo, 
por  ser  ya  oscura  la  noche,  quesería  á  otro  día  su  venida,  se 
reducían  á  clausura;  pero  que,  al  fin,  llegaba  el  Rey  y  daba 
gustoso  la  llave  de  su  tribuna,  diciendo;  Abran  y  no  inquie- 
ten  á  los  religiosos. 

Nota  de  predestinación  es  tenida,  según  el  sentir  unáni- 
me de  los  Padres  de  la  Iglesia,  la  devoción  amorosa  á  la  In- 
maculada Madre  de  Dios.  Este  afecto  cristiano  y  esta  devo- 
ción grande  distinguieron  al  Cuarto  Felipe  de  Austria.  No 
podría  ya,  con  ánimo  contrito  y  humillado,  venir  d  cofnul- 
gar  todos  los  sábados,  como  lo  hacía  constantemente  tan 
cristiano  Monarca;  pues  en  calores  de  Junio  y  Julio,  á  las 
once  del  día,  según  leemos  en-  las  páginas  del  citado  libro, 
vino  con  frecuencia  á  comulgar,  y  aunque  sus  servidores 
respetuosamente  le  indicaran,  que  lo  remitiese  á  otro  día» 
«nunca  fué  posible  doblegarle  á  este  consejo».  La  ya  visible 
decadencia  de  sus  fuerzas,  apenas  pasados  dos  meses  de  la 
inauguración  religiosa  del  Santuario  de  Atocha,  le  hizo  sen- 
tir que,  por  última  vez,  al  terminar  el  mes  de  Agosto,  visita- 
ba la  Iglesia  de  sus  consuelos  espirituales.  Era  ciertamente 
favor  de  la  gracia  divina  el  conocer  que  su  muerte  se  apro- 
ximaba. 

En  la  intervención  de  los  negocios  de  Estado  había  hecho 
partícipe  ya  á  la  Reina,  «dibujándose  con  anticipación  en  el 
horizonte  político  los  crepúsculos  de  la  Regencia»,  y  á  ella, 
pues,  llama,  por  el  testamento  que  otorga,  á  ser  tutora  de  su 
hijo  y  gobernadora  del  reino;  pero  asistida  de  un  Consejo» 
que  estaría  formado  del  Presidente  del  de  Castilla,  Arzobis- 
po de  Toledo^  que  lo  era  á  la  sazón  el  Cardenal  D.  Pascual 
de  Aragón,  y  de  algunos  otros  individuos  de  la  nobleza. 

Cumplido  así  el  alto  deber  de  Estado  como  Soberano, 
quedaba  al  hombre  de  creencias  católicas  las  más  fervien- 
tes, el  de  llenar  otro,  si  cabe  más  alto,  como  cristiano,  de  la 


salvación  de  su  alma.  Pidió  fervoroso  los  Santos  Sacramen- 
tos, y  encomendó  á  su  confesor  Fr.  Manuel  Martínez  que-  hi- 
cieran rogativas  á  la  Virgen  de  Atocha.  A  las  seis  de  la  ma- 
ñana del  dia  15  salió  la  sagrada  Patrona  de  Madrid  de  su 
Santuario,  no  pudiendo  acudir  todas  las  religiones  de  regu- 
lares por  la  brevedad  del  tiempo;  y  la  procesión,  de  corto 
concurso  en  el  principio,  fu.é  numerosa  y  grande  cuando  á 
las  doce  llegaba  á  la  Capilla  del  Real  Palacio.  Alü  fervien- 
tes plegarias  por  la  Corte  y  por  el  pueblo  fueron  dirigidas 
al  Cielo,  para  que  la  gracia  final  fuese  otorgada  al  que  su 
alma  entregó  á  Dios  el  17  de  Septiembre  de  1665,  siendo 
creíble  que  tan  cristiano  Monarca,  tierno  devoto  de  la  Vir-  ■ 
gen,  alcanzase  corona  de  inmortal  dicha  en  la  gloria. 


CAPÍTULO  VI 


I 

lERÍA  harto  difícil,  sino  imposible,  el  conciliar  las 
encontradas  opiniones  de  los  historiadores,  acer- 
ca del  origen  de  la  decadencia  y  abatimiento  poll- 
1  tico  en  el  reinado  del  último  Monarca  de  la  Casa 
de  Austria, 

Cuatro  años  de  edad  contaba  el  Rey  niño,  á  quien  por  la 
muerte  de  Felipe  IV  se  transmitían  el  cetro  y  la  corona 
de  Castilla;  pero  en  aquella  herencia  recibía  el  voto  de  pa- 
ternal amor  que  el  Rey,  casi  exánime  ya,  hacía  al  Cielo  en 
favor  de  su  hijo  D,  Carlos.  ¡Quiera  Dios,  hijo  )nlo,  que  seas 
7nás  venturoso  que  yo! 

He  aquí  la  síntesis  de  toda  la  grandeza  que  recibía  el  Rey 
D.  Carlos  II,  Legado  un  reino  que  había  perdido  su  majes- 
tuoso poder,  y  que  venia  á  parar  á  una  minoridad  erizada 
de  escollos,  porque  los  hombres  eminentes  de  Estado  que 
coadyuvaron  al  esplendor  de  la  Monarquía  habían  desapare- 
cido de  la  escena  de  la  vida;  y  una  Regente  gobernadora  del 
reino,  Doña  Mariana  de  Austria,  Mías  caprichosa  que  pru- 
dente y  discreta,  segiin  la  juzga  un  historiador;  más  afecta 
á  la  Corte  de  Austria  que  á  la  de  Madrid,  no  era  ¡noble  se- 
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ftora!  la  de  cabeza  experimentada,  la  de  brazo  firme,  robus- 
to y  vigoroso  pai-'a  levantar  del  abatimiento  al  Trono  espa- 
flol;  aun  pidiendo  cooperación  á  su  coilfesor  y  favorito  el  je- 
suíta alemán  Juan  Everardo  Nithard,  que  causó  justo  enojo 
en  la  Corte  de  España,  viendo  copartícipe  de  la  Regencia 
á  quien  ni  tenía  siquiera  carta  de  naturaleza  en  nuestra 
patria. 

Cuanto  pudiera  acontecer,  en  los  destinos  de  España,  des- 
pués de  este  principio  nada  próspero,  era  fatalmente  preciso. 
España  no  era  la  nación  temida  en  Europa,  porque  no  tenía 
en  el  trono  Reyes,  que  desde  el  retiro  de  su  re^o  gabinete 
mostrábanse  superiores  á  su  época  como  eminentes  hom- 
bres de  Estado,  y  en  el  campo  de  batalla  eran  invencibles 
guerreros,  capitanes  entre  sus  soldados.  Tal  es  la  enseñanza 
de  la  historia,  lo  mismo  para  nuestra  nación  que  para  otro 
pueblo.  Había  llegado  poderosa  y  fuerte  al  cénit  de  su  gran- 
deza. Con  la  minoridad  de  Carlos  II,  tendría  que  descender. 
En  vez  de  un  Monarca  expei'imentádo  y  de  nativo  poder,  que 
contuviera  y  reparase  la  decadencia  ostensible  del  anterior 
reinado,  da  principio  una  tristísima  minoridad  de  largos 
años. 

Tienen  los  pueblos  su  origen  en  la  historia  de  virgen  po- 
derío y  desarrollo  después  de  su  vital  fuerza,  y  marchan  á 
su  engrandecimiento  progresivo,  hasta  que  un  día  pierden 
su»  natural  pujanza  por  un  contratiempo  infortunado;  pero 
que  no  desmayan,  y  luchando  y  venciendo  en  la  batalla  de  la 
vida,  esperan  vigorizarse  otra  vez  para  volver  á  su  primiti- 
va grandeza. 

¿Será  este  el  destino  de  esta  nación  en  el  reinado  de 
Carlos  II?  Posible  es  que  quede  con  abrumadora  certeza  de- 
lineado' el  cuadro;  pero  seamos  reconocidos  á  la  Casa  de 
Austria,  que  hizo  de  España  una  poderosa  nación.  Es  verdad 
que  recibe  el  más  rico  tesoro  de  grandeza  de  la  reconquista 
religiosa,  que  dejan  los  Reyes  Católicos;  que  tiene  la  uni- . 
dad  nacional  y  religiosa,  don  inestimable  de  los  pueblos,  que 
los  hace  grandes  é  invencibles;  pero  toda  esa  gloria  supo 
una  dinastía  vigorosa  sostenerla ,  engrandecerla  dando  es- 
plendor y  brillo  á  la  corona  de  España. 

La  Casa  de  Austria  fué  para  esta  nación  blasón  mereci- 
do, porque  no  sólo  extendió  por  el  mundo  nuestra  sacrosan- 
ta Religión,  sino  que  fué  en  Europa  con  respeto  mirada. 

Si  hubiéramos  de  escribir  bajo  el  criterio  político,  del 
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que  nos  alejamos  siempre  cuanto  nos  sea  posible,  procura- 
ríamos ante  la  crítica  no  forzar  nuestro  empeño  en  el  co- 
mienzo de  este  reinado,  encomiando  las  glorias  patrias  del 
último  Soberano  de  la  Casa  de  Austria.  Los  sucesos  nos  lle- 
varán eq  su  natural  desenvolvimiento  á  un  género  de  estu- 
dio en  los  anales  nacionales,  que  nos  den  hecho  todo  el  tra- 
bajo que  corresponde  á  esta  publicación.  Será  Carlos  II  el 
Rey  íie  una  piedad,  ilimitada;  de  una  religiosidad  á  toda 
prueba;  y  sí  bebió,  según  afirma  un  escritor  religioso,  en  sus 
'primeros  años  una  devoción  tierna,  trayéndole  por  lo  oculto 
del  Buen  Retiro  su  augusto  y  cristiano  padre  al  Santuario 
de  Atocha,  perseveró  siempre  en  esa  piedad,  dándonos  mo- 
tivos bastantes  en  el  curso  de  su  vida,  para  que  le  aclame- 
mos como  augusto  Patrono,  que  gozoso  hace  prosperar  la 
institución  religiosa  del  Primero  de  los  Carlos  de  Austria. 

Harto  sobrados  medios  puede  hallar  el  escritor,  que  estu- 
die qon  determinado  fin  político,  queriendo  investigar  toda 
verdad  en  nuestra  historia,  para  ver  si  habría  razón  afir- 
mando que  Carlos  II  estuvo  siempre  en  minoridad,  según  la 
deficiente  energía  para. ceñir  la  corona  Real. 

Aquel  Rey  niño,  de  paternal  origen  ya  gastado  y  vetusto, 
aunque  creía  Felipe  IV  que  era  lucido  y  hermoso,  cifrando 
en  él  todas  sus  esperanzas  y  consuelos^  no  dejaba  de  ser 
una  incipiente  naturaleza  enteca,  débil,  enfermiza  y  pobre, 
que  desarrollaría  en  el  orden  moral  un  carácter  tétrico  y 
sombrío,  haciendo  un  conjunto  para  toda  la  vida,  que  no  po- 
día ser  larga,  de  padecimientos  morales  y  físicos;  cuya  la- 
mentable circunstancia  aclara,  en  cierto  modo,  aquel  parén- 
tesis de  esplendor  á  que  estuvo  condenada  la  Corte  de 
España. 

Incumbe,  pues,  al  fin  principal  de  estos  Ensayos  el  ocu- 
parnos de  las  demostraciones  de  piedad,  de  la  especial  ve- 
neración con  que  fué  mirado  el  Santuario  de  Atocha  en  este 
reinado,  en  el  que  hallamos  muy  inmediatas  á  la  aclamación 
de  Carlos  II,  señaladas  deferencias  para  los  religiosos  Do- 
minicos de  este  convento.  La  augusta  Regente  del  reino  de- 
signaba para  preceptor  del  tierno  Monarca  español  á  un 
ilustre  hijo  de  la  Orden  de  Predicadores,  Prior  que  había 
sido  de  Atocha,  catedrático  de  Valladolid  y  á  la  sazón  Pro- 
vincial de  Castilla,  Fr.  Pedro  Alvarez  de  Montenegro,  quien 
estaba  llamado  á  ser  confesor  de  Carlos  II,  dando  á  los  ana- 
les nacionales  el  prestigio  de  su  nombre  y  fama. 
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Si  á  la  vez  de  conceder  la  Providencia  á  la  madre  de  los 
hijos  de  Felipe  IV  la  realización  de  sus  vehementes  deseos 
para  colocar  en  la  frente  de  su  hija  la  Infanta  Doña  Marga- 
rita la  corona  de  un  imperio,  á  cuyo  ideal  con  tantas  ansias 
estuvo  siempre  dedicada,  la  hubiese  concedido  acierto  en  el 
régimen  de  esta  nación,  como  gobernadora  del  reino  y  tu- 
tora  de  los  derechos  de  su  hijo  Carlos,  la  historia  no  la  hu- 
biera tenido  por  más  austríaca  que  española. 

Quiso  conciliar  siempre  sus  dos  afectos;  el  haber  nacido 
en  la  Corte  de  Viena,  á  la  que  estaba  ligada  con  lazo  indiso- 
luble, y  el  afecto  á  la  patria  de  sus  hijos. 

Desde  la  celebrada  paz  entre  España  y  Francia,  que  san- 
cionó el  matrimonio  de  la  Infanta  María  Teresa  con  el  Mo- 
narca francés,  despertóse  en  Doña  Mariana  de  Austria, 
según  afirma  un  publicista  moderno,  el  natural  deseo  de 
buscar  una  proporción  análoga  para  su  hija  Margarita.  Fué 
necesario  esperar  y  acariciar  algunos  años  esta  ansiedad, 
haciéndola  cada  día  más  intensa  el  fuego  del  amor  mater- 
nal, avivándola  en  su  corazón  la  Regente  de  España.  Los 
sucesos  vendrían  á  facilitar  ya  el  éxito  cumplido  de  los 
deseos  y  los  votos  de  la  Reina  Doña  Mariana,  y  llegarían  á 
tal  colmo  de  favor,  que  llenarían  de  doble  satisfacción  el 
ánimo  de  la  afortunada  madre,  porque  la  Infanta  Margarita 
era  pedida  para  ser  esposa  del  heredero  del  imperio  de  Ale- 
mania, que  tomó  el  nombre  de  Leopoldo  I. 

Afirmábase  con  este  regio  enlace  la  histórica  alianza  en- 
tre Austria  y  España,  pero  acaso  algún  día  este  nuevo  víncu- 
lo de  unión  entre  ambas  dinastías  reinantes,  pudiese  ocasio- 
nar alguna  disidencia  en  la  armonía  diplomática  de  Francia 
con  España.  Dejemos,  pues,  el  estudio  de  la  determinación 
que  pudo  tener  este  suceso  en  la  política  europea,  y  hasta 
pasemos  por  alto  las  capitulaciones  que  de  este  matrimonio 
fueron  solemnemente  estipuladas  entre  los  hermanos,  el  Em- 
perador de  Alemania  y  la  Regente  de  España.  Llama  más 
cumplidamente  nuestra  consideración  una  página  de  interés 
que  nos  lleva  al  Santuario  de  Atocha  para  presenciar  la  ter- 
nura de  un  acto  que  merece  el  mayor  encomio.  La  Corte  de 
España,  en  el  otoño  de  1666,  despedía  á  una  Princesa,  que 
cerca  de  dieciseis  años  había  vivido  para  sus  deferencias 
merecidas.  Madre  é  hija,  la  Regente  de  España  y  la  futura 
Emperatriz  de  Alemania,  habían  sido  afectas  sin  igual  á 
la  soberana  Virgen  de  Atocha,  como  acreditado  queda  en 
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testimonios  innumerables  de  piedad.  Llega  el  último  para  la 
Infanta  de  España  Doña  Margarita  de  Austria,  y  después  de 
reverente  despedida  en  Palacio  por  la  grandeza  de  la  Corte, 
vino  en  público  con  lucidísimo  acompañamiento  á  recibir 
la  bendición  de  la  que  fué  invocada  siempre  con  fe,  como 
Reina  y  Madre  de  los  cristianos. 

El  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  tenía  de  par 
en  par  abiertas  las  puertas  de  su  Iglesia,  esperando  á  la  re- 
gia comitiva  el  Prior  Fr.  José  González  y  su  religiosa  comu- 
nidad. Aquel  lucido  séquito,  dice  el  cronista  Cepeda,  que  iba 
encomendado  á  la  fidelidad  del  Duque  de  Alburquerque  y 
al  Cardenal  Colona,  llegó  con  muestras  de  regocijo  cristiano 
al  Santuario.  Vióse  postrada  ante  la  excelsa  Patrona  del 
Trono  la  augusta  viajera,  implorando  toda  gracia  para  su 
próspero  viaje  y  su  nuevo  estado.  «Despidióse  con  lágrimas 
de  la  santa  Imagen,  y  el  convento  le  dio  para  su  consuelo 
algunas  alhajas  de  Nuestra  Señora,  lo  cual  retornó' con  lar- 
gas limosnas;  en  su  capilla  los  Grandes  de  España  besaron  . 
su  mano,  y  sin  volver  á  Palacio  entró  al  camino  que  guía  á 
Valdemoro.» 

Si  no  pudieron  ver  con  desagrado  nuestros  lectores  esta 
demostración  tan  sencilla  y  edificante  de  una  Corte  cristia- 
na, haciendo  votos  por  la  feliz  expedición  de  la  Princesa 
que  marcha  á  lejana  nación  para  ceñir  imperial  corona, 
leerán  también  en  igual  forma  de  benevolencia  lo  que  es- 
cribe el  historiador  Cepeda  de  la  vuelta  á  España  de  los  re- 
gios encargados.  Duque  de  Alburquerque,  Cardenal  Coloná 
y  su  séquito. 

Sonrióles  la  suerte  en  su  largo  viaje  hasta  hacer  la  entre- 
ga de  la  augusta  desposada,  y  cuando  retornaban  gozosos  á 
su  nación,  después  de  haber  cumplido  tan  honroso  cargo, 
en  el  golfo  de  León,  una  tormenta  muy  deshecha  les  sor- 
prendió con  tal  ímpetu  y  acreció  de  tal  modo,  que  vieron  la 
muerte' muy  cercana.  No  olvidaron  en  su  confianza  cristiana, 
que  el  principio  de  la  expedición  tuvo  su  origen  bajo  las  bó- 
vedas de  un  sagrado  Templo,  en  el  que  se  da  culto  á  la  que  se 
invoca  como  Estrella  de  los  meares;  y  á  su  protección  acu- 
dieron con  fervientes  plegarias  y  promesas  de  hacer  solem- 
ne función  votiva,  si  eran  libres  de  aquel  peligro. 

En  los  primeros  días  del  año  1667  se  verificaba  en  la  Igle- 
sia de  Atocha  la  más  solemne  función  con  la  asistencia  de  la 
Real  Capilla,  dando  rendidas  gracias  á  la  Virgen  y  cum- 
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pliendo  su  cristiana  promesa  los  que  impetraron  su  amparo 
en  extremo  lance,  ponderando  el  suceso  en  un  docto  sermón 
el  religioso  de  Santo  Domingo  Fr.  Mauricio  Lezana. 

De  mejor  grado  continuaríamos  la  descripción  de  suce- 
sos análogos,  en  los  que  se  ve  una  devoción  grande  al  San- 
tuario de  Atocha,  que  fijar  nuestra  vista  en  el  accidentado  y 
penoso  desarrollo  de  la  política  de  la  Regencia  española.  La 
Casa  de  Austria,  de  grandezas  históricas  para  esta  nación, 
á  la  que  tanto  había  enaltecido,  jugaba,  si  la  palabra  tiene 
aplicación,  su  última  carta  en  el  azar  de  la  suerte.  Si  en  el 
reinado  anterior  notóse  ya  visible  decadencia,  pérdida  in- 
mensa en  las  fuerzas  vitales  del  Estado,  no  era  en  verdad 
una  Regencia  larga  y  desatentada,  deficiente  en  seso  y  en 
patriotismo,  para  vigorizar  antiguos  esplendores  de  la  auto- 
ridad Real.  Pasará  un  lustro  y  casi  otro  más  para  llegar  este 
pueblo  á  la  suspirada  meta,  proclamando,  al  fin,  la  mayor 
edad  del  Monarca  D.  Carlos.  Antes  se  sucederían  unos  á 
otros  acontecimientos  de  triste  memoria,  porque  ya  los  par- 
tidos políticos,  desconocidos  hasta  entonces  en  España,  to- 
mando carta  de  naturaleza  en  la  esfera  de  la  cosa  pública, 
disputarían  el  poder  á  mano  armada,  y  hasta  impondrían  va- 
lladar insuperable  entre  la  debilidad  de  un  Rey  sin  expe- 
riencia alguna,  y  la  temeridad  de  una  Regente  madre,  que 
con  exceso  se  confiaba  á  privanza  de  favoritos. 

Si  forzoso  nos  fuera,  para  dar  hilación  debida  en  estas  pá- 
ginas á  los  hechos  históricos,  el  hallar  en  los  anales  patrios 
sucesos  de  tal  índole,  los  pasaría  volando  nuestra  pluma; 
porque  no  implica  pecado  imperdonable  en  un  esbozo  histó- 
rico, dejar  lo  que  la  historia  tiene  ya  juzgado  y  tomar  en 
cambio  lo  que,  siendo  de  agrado,  cumple  debidamente  al  es- 
pecial carácter  de  una  publicación. 

La  Corte  de  España  dispónese,  en  el  año  1668,  á  celebrar 
festiva  y  gozosa  una  función  nacional,  anunciada  con  tiem- 
po en  Madrid  y  en  todos  los  reinos.  El  día  designado  era  el 
2  de  Julio,  que  dedica  la  Iglesia  á  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora.  En  ese  día,  previa  la  recepción  en  Corte,  que  dirían 
nuestros  abuelos,  acudiendo  al  regio  Alcázar  la  grandeza  de 
España  para  rendir  pleitesía  al  joven  Monarca,  haría  S.  M. 
su  solemne  primera  salida  pública,  como  Rey  y  Señor  de 
toda  España,  dirigiéndose  á  un  Templo  de  complacencia  re- 
ligiosa en  sus  predecesores. 

El  historiador  del  Santuario  de  Atocha  Cepeda,  que  tuvo 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  435 


ocasión  de  contemplar  la  ostentación  de  tan  solemne  acto, 
describe  en  su  libro,  con  excesiva  riqueza  de  detalles,  la 
regia  pompa  de  la  comitiva. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  toda  la  servidumbre  del  Real  Pa- 
lacio, ataviada  de  vistosas  libreas,  daba  principio,  saliendo 
del  Buen  Retiro;  seguían  los  gentiles -hombres,  títulos  y 
Grandes  de  España  con  lucimiento  de  joyas,  á  los  que  coro- 
naban presidiendo  el  concurso  las  dos  Majestades  en  una 
hermosa  carroza.  El  Rey  D.  Carlos,  con  vestido  verde,  espa- 
da y  golilla,  ocupaba  en  ella  la  derecha  y  la  Regente  al  lado 
izquierdo,  acompañados  respectivamente  por  el  aya  y  la  ca- 
marera mayor.    • 

Desde  las  puertas  de  Palacio  hasta  las  de  Atocha  era  va- 
riada forma  de  festejos,  danzas,  músicas  y  representaciones 
lai  que  presenciaría  la  comitiva.  Las  calles  hermoseadas  con 
liqueza  en  tapicería  y  pintura;  sobresalieron  con  esmere, 
por  su  lujo  de  adorno,  las  de  Platerías,  Puerta  de  Guadala- 
jara,  Plaza  Mayor,  convento  de  Santo  Tomás  y  Santísima 
Trinidad.  Á  todos  excedía  en  magnificencia  el  atrio  exterior 
del  convento  de  Atocha,  y  en  su  capilla  ostentaba  purpúreas 
colgaduras  de  seda  y  terciopelo.  Junto  á  la  puerta  se  había 
colocado  bajo  regio  dosel  un  retrato  de  S.  M.  en  hermoso 
caballo,  y  á  su  circuito  unos  grandes  hacheros  de  plata  en 
los  que  lucía  abundante  cera.  Allí  llega  el  augusto  Patrono 
del  Real  convento,  siendo  recibido,  cuando  desciende  del  ca- 
rruaje en  aclamación  del  pueblo,  y  tomando  el  agua  bendita 
del  venerable  Prior  de  la  comunidad.  Siendo  la  Iglesia,  dice 
el  cronista,  espaciosa  y  capaz,  no  fué  posible  contener  el  con- 
curso de  tanta  multitud,  teniéndose  por  dichoso  el  que  alcan- 
zó un  lugar  en  tan  grandiosa  ceremonia. 

Era  el  primer  homenaje  de  público  testimonio  religioso 
que  la  Majestad  de  Carlos  II  iba  á  ofrecer  ante  el  trono  de 
gloria  de  la  que  se  invoca  como  divina  Madre  del  almo  Dios 
de  infinita  majestad.  Para  realce  y  brillo  están  al  lado  del 
joven  Monarca  los  Príncipes  de  la  Iglesia.  Asistía  de  pon- 
tifical el  Patriarca  de  las  Indias;  hallándose  presentes  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  los  Obispos  de  Segovia,  Avi- 
la y  otros,  postrándose  todos  de  hinojos  por  estar  patente  el 
inefable  Sacramento  del  altar,  cuando  el  Preste  celebrante 
entonaba  el  Te  Deum  al  Dios  de  las  misericordias;  y  después 
reservando,  se  cantaba  á  la  amorosa  Madre  de  Atocha  la 
tierna  plegaria  de  la  Salve, 
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«Dieron  las  dos  supremas  potestades  rendido  reconoci- 
miento al  crisol  de  la  mayor  pureza  por  el  singular  favor 
que  concedía  á  esta  Corona  en  haberle  dejado  tal  Monarca, 
pidiendo  los  afectos  de  todos  se  sirviese  prosperar  en  felici- 
dades al  delicado  Príncipe,  en  la  instrucción  de  su  juventud, 
en  aumento  de  virtudes  y  en  felices  sucesos  de  sus  armas.» 

Los  religiosos  ofrecieron  al  Rey,  al  despedirle  reveren- 
tes, como  señal  de  amor  y  fidelidad  á  su  legitimo  Patrono, 
un  rosario  de  filigrana  de  plata ,  medallas  y  medidas  de  la 
santa  Imagen,  y  un  cofre  cito  con  juguetes  de  graciosos 
donaires  acomodados  d  la  edad. 

En  la  sagrada  bóveda  del  Templo  vibraba  el  eco  de  emo- 
ción, llevando  á  la  escelsitud  de  los  cielos,  con  el  aroma  sa- 
grado del  incienso,  un  sublime  cántico  de  ¡gracias  á  Dios! 

La  majestad  del  acto,  la  imponente  y  grandiosa  manifes- 
tación quedaba  para  siempre  con  su  eco  en  la  historia  gra- 
bada en  los  anales  cristianos  del  Santuario  de  Atocha;  pero 
en  otro  templo  de  fidelidad,  que  siempre  el  pueblo  español 
dedicó  á  la  Monarquía  y  á  sus  Reyes,  se  levanta  la  voz  de 
universal  contento  para  aclamar  á  Carlos  II  en  su  regreso 
de  Atocha,  haciendo  parar  la  carroza  hasta  por  cinco  veces 
y  llegando  entre  demostraciones  de  júbilo  y  alegría  popular, 
^sin  haber  accidente  que  pudiera  turbar  tan  magnífica  tar- 
de», á  las  once  de  la  noche  al  regio  Alcázar.  Cantaron  los 
poetas  con  inspirado  metro  la  regia  visita  á  la  Iglesia  de 
Atocha,  dejando  Fr.  Francisco  de  la  Parra,  Prior  de  Santo 
Tomás,  en  su  Rosa  laureada  gracioso  eco  de  cristiano  re- 
cuerdo para  la  historia;  porque  así  deben  dar  principio 
á  su  gobierna  los  Reyes  católicos  y  terminar  también,  pi- 
diendo siempre  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  para  la  prosperidad  en  la  paz  y  acierto  en  los  felicísi- 
mos sucesos  de  la  guerra. 

Dejemos,  pues,  flotaren  la  historia,  ácuyo  estudio  puede 
consagrarse  el  que  se  encuentre  ávido  de  emociones,  aque- 
lia  serie  de  intrigas  cortesanas  de  que  se  ve  acometida  las- 
timosamente la  Regencia,  desterrando  el  valimiento  de  Don 
Juan  de  Austria  al  confesor  favorito  de  la  Reina  Doña  Ma- 
riana, y  levantando  un  partido  poderoso,  que  se  llama  aus- 
tríaco, en  contra  del  nithardista,  que  tomó  su  nombre  del 
célebre  jesuíta  alemán  P.  Nithard.  Si  éste  abandona  á  Es- 
paña, es  acogido  en  Roma  por  el  interés  de  la  Reina  Regen- 
te, y  fué  nombrado  Arzobispo  de  Edessa  y  Cardenal  con  el 
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título  de  San  Bartolomé  de  Insola,  por  la  Santidad  de  Cle- 
mente X. 

D.  Juan  de  Austria,  que  no  podía  ser  afecto  á  la  augusta 
mujer  de  su  padre,  había  de  alcanzar  sobre  la  Regente  Doña 
Mariana  mayor  triunfo;  porque  pondría  en  sus  manos^  más 
tarde,  los  destinos  de  España,  en  la  mayor  edad  del  Rey 
D.  Carlos  II. 

Entretanto  una  guerra  europea  formidable  tenía  en  con- 
flagración á  los  pueblos,  que  no  respetando  la  paz  de  Aquis- 
grán,  ponía  en  abierta  lucha  á  los  eternos  rivales,  la  Casa 
de  Austria  y  los  Borbones  de  Francia.  La  Corte  de  España 
quedó  ligada  por  el  tratado  de  alianza,  celebrado  en  la 
Haya,  30  de  Agosto  de  1675,  para  hacer  la  guerra  á  la  Fran- 
cia, y  hasta  á  Inglaterra,  que  se  había  separado  de  la  triple 
alianza  y  seguía  á  Luis  XIV. 

No  era  la  nación  española  la  del  invencible  poder  de  Car- 
los V;  ni  tenía  un  Rey,  cual  Felipe  II,  arbitro  de  los  destinos 
de  Europa;  y  las  condiciones  de  la  paz  en  las  conferencias 
de  Nimega,  no  son  páginas  de  gloria  para  el  reinado  de 
D.  Carlos  II;  cuya  nación  un  siglo  antes,  como  dice  el  co- 
mentarista de  las  actas  de  la  paz  de  Nimega,  era  reconocida 
en  los  Congresos  de  Europa,  arbitra  de  los  destinos  del 
mundo. 

Concluía  la  guerra,  de  cuyos  azares  no  hemos  debido 
ocuparnos;  y  por  eso  apenas  enunciada,  cuando  la  sellamos 
con  la  paz  de  Nimega. 

El  sucesor  de  Francisco  I  de  Francia,  no  tenía  que  medir 
sus  armas  de  combate  con  Carlos  I  de  España  y  V  de  Ale- 
mania; era  su  competidor  el  Segundo  de  los  Carlos  de  Espa- 
ña; y  de  ahí  el  que  el  Monarca  francés  Luis  XIV,  que  en 
sentir  de  un  historiador  de  allende  el  Pirineo,  habia  sabido 
vencer j  supo  negociar  también,  informando  los  célebres  tra- 
tados de  Nimega,  según  su  exclusiva  voluntad.  Luis  XIV 
llegó  en  esos  tratados  al  apogeo  de  su  grandeza;  y  España, 
consigna  con  lastimero  acento  un  escritor  patrio,  puso  de 
manifiesto  el  grado  de  lamentable  impotencia  y  debilidad  en 
que  había  caído. 

Mayor  pudo  ser  el  abismo  de  perdición,  á  que  le  pudo 
arrastrar  su  malhadada  estrella,  poniendo,  según  afirma  un 
historiador,  en  gravísimo  peligro  la  Monarquía. 

Un  joven  Monarca,  que  apenas  contaba  nueve  años,  sin 
que  pudiera  verse  aquella  naturaleza  en  lozanía  y  pujan- 
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te  desarrollo,  se  vio  acometido  de  gravísima  enfermedad 
en  1670.  La  conservación  de  su  inapreciable  vida,  jamás  co- 
piosa de  salud  bastante ,  era  el  único  dique  en  que  podían 
irse  «conteniendo  ambiciones  de  los  partidos,  así  de  dentro, 
como  de  fuera  de  España,  y  preservando  el  país  de  una  gue- 
rra cruel  que  precipitara  su  ruina». 

A  tal  estado  de  desventura  había  llegado  aquella  ti"adi- 
cional  grandeza  de  la  Casa  de  Austria.  Si  el  hilo  de  aquella 
vida,  en  el  último  de  sus  vastagos,  se  corta  en  aquel  mo- 
mento histórico,  ¿cabía  humano  poder  que  alcanzara  dar  á 
España  sus  merecidos  prestigios,  sin  sucesión  para  el  trono? 
El  Cielo  se  mostró  propicio  al  ruego  universal  de  España 
para  que  el  Rey  recobrara  su  salud,  y  por  fortuna  vióse 
colmado  tanto  en  su  deseo,  que  contempló  al  Monarca  fuera 
ya  de  peligro,  fortaleciendo  su  estado  de  salud  más  de  lo 
que  estaba  antes. 

Las  demostraciones  de  júbilo  fueron  grandes  y  de  espon- 
taneidad; hasta  el  punto,  dice  un  historiador,  que  los  poetas 
cantaron  este  acontecimiento  como  un  suceso  fausto. 

Lo  fué,  en  efecto,  según  acredita  la  serie  de  anotaciones 
en  los  anales  de  Atocha;  porque  en  su  altar  santo,  en  su  Real 
Iglesia  fué  celebrada  solemnísima  función  religiosa,  de  tanta 
majestad,  de  tanto  brillo,  como  lo  fuera  aquella  en  que  por 
vez  primera,  hacía  dos  años,  había  Carlos  II  venido  al  Tem- 
plo. Tenía,  si  cabe,  más  poderoso  motivo  de  rendimiento  de 
gracias  este  acto,  que  lo  tenía  la  que  tan  extensamente 
queda  descrita  en  estas  páginas. 

Reproducir  ahora  aquella  ostentación  de  la  Corte  españo- 
la;  su  edificante  actitud  en  todos  los  brazos  del  Estado,  clero, 
nobleza  y  pueblo;  traer  á  nuestros  lectores  bajo  la  sagrada 
nave  del  Santuario  de  Atocha,  es  repetir  lo  que  era  natural 
al  rendir  tributo  á  la  Virgen  por  la  salud  alcanzada  en  este 
año  para  el  Rey. 

No  es  posible  traer  á  cuenta  en  breve  resumen  histórico 
toda  la  narración  de  sucesos  y  acontecimientos  que  tuvieron 
efecto  en  este  reinado.  Aun  de  aquellos  que  por  su  especial 
carácter  tienen  precisa  relación  con  estos  Ensayos,  hemos 
de  enunciarlos  de  paso,  porque  reclamarían  vasto  espacio  á 
que  no  llega  esta  publicación. 

Deseaba  esta  nación  con  ansia  pasar  de  la  Regencia,  que 
no  pudo  ser  menos  agitada,  al  período  normal  constituido  de 
la  mayor  edad  de  Carlos  II,  como  esperanza  que  le  daría  so- 
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siego  en  la  marcha  ordenada  del  gobierno  del  reino,  y  aca- 
baría, por  fin,  con  tenebrosas  ambiciones  de  partido.  Era 
ciertísimo  que  la  Regencia,  confiada  á  una  noble  madre,  no 
había  alcanzado,  dejándose  guiar  de  privanzas  bastardas,  el 
beneplácito  de  los  españoles;  pero  también  lo  era  que  tenía 
el  mal  que  se  deja  sentir  en  el  organismo  político,  profundo 
arraigo  en  el  deficiente  patriotismo  de  los  hombres  de  Esta- 
do, que  no  eran  ya  de  la  estirpe  ilustre  que  prestigiaron  la 
Casa  de  Austria. 

Fué  aclamada,  al  fin,  la  mayor  edad  del  Rey  en  6  de  No- 
viembre de  1675,  entrando  á  gobernar  los  destinos  de  esta 
nación;  pero  entristece  el  ánimo,  cuando  la  historia  se  estu- 
dia con  noble  deseo  de  aprender  la  verdad,  que  nos  la  da  so- 
bradamente amarga  en  aquellas  innobles  intrigas  fraguadas 
para  precipitar  la  acción  del  tiempo,  creyendo  que  en  la  ma- 
yor edad  de  Carlos  II  estaba  vinculada  la  panacea  de  aquel 
estado  caótico  de  la  política;  cuando  lo  que  España  pedía  á 
voz  en  cuello  para  evitar  su  ruina,  era  majestad  en  el  Trono, 
abnegación  en  los  subditos,  más  talla,  más  alto  vuelo  de  sa- 
biduría en  la  difícil  ciencia  de  gobernar  en  los  que  en  su  so- 
berbia juzgándose  estadistas  de  primer  orden,  serían  gober- 
nantes ambiciosos  al  por  menor. 

Levantan  sobre  la  ruina  de  condenadas  privanzas  vali- 
mientos funestísimos  de  arbitrariedad.  El  primer  decreto  de 
Carlos  II  es  para  nombrar  á  D.  Juan  de  Austria  su  encum- 
brado Ministro,  y  los  ensayos  de  su  política  dan  pi*incipio  ha- 
ciendo venir  á  tierra  el  poder  de  un  valido  de  la  Reina  ma- 
dre, D.  Fernando  de  Valenzuela,  que  de  modesto  hidalgo  á 
las  órdenes  del  Duque  del  Infantado,  llegó  al  alto  puesto  de 
Marqués  de  Villasierra,  gentil-hombi*e,  caballerizo  mayor  y 
Grande  de  España.  Sobre  la  base  de  anulación  del  favori- 
to, escandalosamente  perseguido  y  aprisionado  en  el  Esco- 
rial, se  levanta  el  Gobierno  de  D.  Juan  de  Austria,  á  quien, 
si  apoya  la  nobleza,  tendría  que  esperar  la  adversión  de  la 
ex-Regente  Doña  Mariana  de  Austria. 

Ni  el  inexperto  Monarca,  ni  el  Príncipe  bastardo,  su  pri- 
mer Ministro  D.  Juan  de  Austria,  pueden  en  su  infortunado 
ensayo  de  regir  y  gobernar  á  España  merecer  galardón  de 
su  patria.  Fué  desterrada  la  Reina  madre  al  Alcázar  de  To- 
ledo, residenciada  allí,  no  por  altas  razones  de  Estado,  que 
jamás  podrían  cohonestar  tan  dura  determinación,  sino  por- 
que había  sido  siempre  objeto  de  encono  personal  de  Don 
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Juan  de  Austria.  Si  la  nobleza  pudo  esperar  del  bastardo 
hermano  de  Carlos  II  el  logro  de  sus  aspiraciones,  con  una 
administración  regeneradora  y  sabia  en  la  cosa  pública, 
tuvo  bien  de  cerca  que  recibir  amarga  decepción,  porque  el 
mayor  interés,  en  sentir  de  un  historiador  patrio,  era  el  de 
satisfacer  su  pura  vanidad,  ensañarse  con  sus  enemigos  y 
entretener  con  pasatiempos  al  novel  Soberano,  en  vez  de 
instruirle  y  guiarle  en  el  arte  de  gobernar.  El  pueblo  á  la  vez, 
con  su  discernimiento  que  lleva  á  las  veces  su  razón  filosó- 
iica,  hacía  cotejo  entre  el  nuevo  Gobierno  y  el  de  los  conse- 
jeros favoritos  de  la  Reina,  Nithard  y  Valenzuela,  y  hallaba 
que  si  éstos  fueron  indolentes  y  no  llegaron  á  conocer  los 
altos  deberes  que  les  imponía  la  situación  de  una  Regencia, 
no  se  les  vio,  al  menos,  dominados  de  un  espíritu  exaltado 
de  venganza. 

Alejada  en  Toledo  con  el  embajador  de  Alemania  la  ex- 
Regente  Doña  Mariana,  sin  poder  influir  en  el  ánimo  de  su 
hijo,  perdería  toda  probabilidad  un  proyecto  de  boda,  que 
ya  la  Casa  de  Austria  venía  favoreciendo,  para  dar  como 
esposa  á  Carlos  II  la  Archiduquesa  hija  del  Emperador  de 
Alemania. 

Tenía  la  nación  española  todavía  grato  recuerdo  de  la 
Reina  Isabel  de  Borbón,  esposa  de  Felipe  IV;  y  supo  D.  Juan 
de  Austria,  oponiéndose  al  matrimonio  proyectado  por  la 
Reina  madre,  alentar  el  deseo  del  pueblo  español,  que  lo  era 
también  de  Carlos  II,  proponiendo  á  la  Princesa  de  Francia, 
hija  primogénita  del  Duque  de  Orleans,  sobrina  de  Luis  XIV. 

El  Marqués  de  Balbases  que  no  podía,  como  embajador 
peticionario  de  la  futura  Reina  de  España,  ser  á  la  Corte  de 
Francia  sospechoso,  puesto  que  fué  uno  de  los  plenipotencia- 
rios infortunados  del  Congreso  de  Nimega,  era  enviado  por 
D.Juan  de  Austria  para  desempeñar  cerca  del  Rey  Cristia- 
nísimo y  de  su  hermano  el  Duque  de  Orleans,  la  misión  de 
solicitar  para  esposa  del  Rey  de  España  á  la  Princesa  Doña 
María  Luisa. 

El  31  de  Agosto  de  1679  se  celebraron  por  la  Corte  de 
Francia  los  regios  desposorios,  con  magniñcencia  extraor- 
dinaria, en  Fontainebleau,  representando  por  poder  al  Rey 
de  España  el  Príncipe  de  Conti.  La  augusta  desposada  era 
despedida  de  la  Corte  de  Francia,  y  trayendo  en  su  compa- 
ñía al  Duque  de  Harcouet,  á  la  maríscala  de  Clerambaut 
como  camarera  mayor  y  gran  servidumbre,  atravesaba  el 
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Bidasoa,  en  cuya  célebre  isla  de  los  Faisanes  era  recibida 
por  el  Marqués  de  Astorga  y  parte  de  la  comitiva  regia  en- 
viada para  tan  honroso  fin. 

En  la  ciudad  de  Burgos  esperaba  el  Rey  D.  Carlos  á  la 
Reina;  pero  su  galante  deseo  de  conocer  y  ver  cuanto  antes 
á  la  Princesa  de  Borbón,  le  hizo  salir  para  la  modesta  aldea 
de  Quintanapalla,  en  donde  se  verificaron  las  ratificaciones 
matrimoniales,  bendiciendo  la  boda  el  Patriarca  de  las  In- 
dias, dice  un  historiador. 

Los  Reyes  permanecieron  en  Burgos  algunos  días,  y 
después  efectuaban  su  solemne  entrada  en  la  Corte  el  2  de 
Diciembre  de  1679,  haciendo  Madrid,  entre  aclamaciones  del 
inmenso  pueblo  que  los  aguardaba,  un  suntuoso  recibimien- 
to á  los  regios  casados,  que  terminó  en  el  Palacio  del  Buen 
Retiro,  en  el  que  les  abrazaba  con  efusión  de  entrañable 
amor  la  Reina  madre. 

Si  pudo  un  día  la  madre  de  Carlos  II,  ilustre  Princesa  de 
Austria,  hallar,  por  doble  impulso  de  afecto  guiada,  la  ma- 
yor ventura  para  el  Trono  de  España  en  el  proyecto  de 
casar  al  Rey  con  Princesa  alemana,  había  ya  depuesto  todo 
su  interés  ante  la  dicha  presente  de  su  hijo,  no  pudiendo 
jamás  haber  desavenencia  entre  aquellos  apasionados  *co- 
razones.  Desde  hacía  tres  meses,  antes  de  realizarse  la 
regia  boda,  habíanse  compenetrado  efusivamente  con  in- 
equívocas pruebas  de  amor  la  madre  y  el  hijo,  porque  Dios 
había  llamado  á  su  seno,  para  ser  juzgado,  el  único  obstácu- 
lo qué  pudo  aparentemente  separarlos  en  su  afecto.  No  al- 
canzó D.  Juan  de  Austria  á  ver  al  Rey  D.  Carlos  en  su 
nuevo  estado  de  matrimonio,  muriendo  el  17  de  Septiem- 
bre, «ni  bien  conservando  la  privanza,  ni  bien  caído  de  ella». 

La  escena  de  ternura  que  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro 
tuvo  lugar  cuando  los  regios  desposados  son  recibidos  por 
la  Reina  madre,  era  reproducción  de  otra  más  íntima  y  de 
lágrimas  en  el  Alcázar  de  Toledo,  adonde  ansioso  corrió, 
cuando  la  muerte  de  D.  Juan  de  Austria,  el  Monarca  español. 
«Como  si  hubiera  tenido  hasta  entonces  el  espíritu  y  el  cuer- 
po sujetos  con  ligaduras,  soltólas  de  repente»  y  se  fué  á  To- 
ledo á  ver  su  madre,  á  llorar  tiernamente  en  su  regazo  de 
amor,  y  á  rogarla  viniera  á  su  lado,  para  que  hoy  llena  de 
júbilo  le  vea  y  le  bendiga  con  maternal  amor  en  su  nuevo 
estado. 

El  día  7  de  Diciembre  de  1679  quedará  en  la  religiosa 
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crónica  de  un  regio  Santuario  escrito  con  caracteres  inde- 
lebles, porque  fué  el  designado  por  la  Corte  de  España  para 
visitar  el  Templo  de  Atocha,  cuyos  frailes  de  Santo  Domin- 
go habían  merecido  que  un  ilustre  hijo  de  su  Orden,  Fray 
Francisco  Reluz,  fuera  escogido  para  confesor  de  la  nueva 
Reina  Doña  María  Luisa  de  Orleans. 

La  comimidad  religiosa  esperaba  á  los  Reyes,  sus  Pa- 
tronos, á  la  puerta  de  la  Iglesia,  y  bajo  palio  fueron  llevados 
hasta  el  trono,  asistiendo  á  la  ceremonia  de  cantar  por  la 
Real  Capilla  el  Te  Deum  y  la  Salve  á  la  Virgen  Inmaculada. 

Con  caracteres  indelebles  decíamos  antes  que  quedaría 
en  los  anales  de  Atocha  grabada  la  memoria  de  esta  mani- 
festación. Y  ¿cómo  no?  La  ofrenda  piadosa  de  la  nueva 
Reina  fué  digna  de  su  caridad  y  munificencia.  Fué  entre- 
gada al  reverendo  Prior  del  convento  de  Atocha  una  rica 
joya,  una  corona  de  sumo  valor,  enriquecida  de  brillantes, 
y  consignado  en  ella  la  regia  donante  que  hacía  la  dádiva 
y  el  día  memorable  en  que  fué  ofrecida. 

La  Majestad  de  Carlos  II  dio  un  regio  manto  á  la  sobe- 
rana Imagen  de  la  Virgen.  Ambas  ofrendas,  ricas  en  valor, 
pero  más  inestimables  por  su  origen  piadoso,  fueron  mi- 
radas siempre  con  especial  esmero;  pero  en  las  notas  que 
vemos  marginadas  en  el  libro  Becerro  Viejo,  se  dice  que 
continuaron  dedicadas  al  culto  de  la  Virgen  hasta  el  infausto 
día  en  que  aquel  Santuario  llegó  á  ser  profanado  por  los 
hijos  de  San  Luis,  que  no  respetaron  la  rica  alhaja  dada  á. 
la  Virgen  por  tma  egregia  hija  de  la  Francia,  María  Luisa 
de  Orleans. 

No  tenemos  en  estas  páginas  que  emitir  opinión  política 
acerca  de  los  nuevos  ministros  que  llama  Carlos  n  á  poner 
en  su  mano  la  gobernación  de  España,  bien  fueran  éstos  ilus- 
tres proceres  de  dulzura  y  suavidad j  como  Medinaceli ,  ó 
de  habilidad  suma,  como  Oropesa. 

Han  querido  presentarnos  los  novelistas  de  nuestra  época 
como  un  Rey  de  ineptitud  notoria  al  último  Monarca  de  la 
Casa  de  Austria;  y  hasta  tma  pluma  respetable,  pero  tri- 
butaria inconscientemente  de  la  revolución  y  de  la  enciclo- 
pedia del  siglo  xviii,  hizo  un  sucinto  resumen  de  los  Sobe- 
ranos de  esta  dinastía  en  los  siguientes  términos:  «Carlos  I, 
fué  general  y  Rey;  Felipe  II,  sólo  fué  Rey;  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV,  no  supieron  ser  Reyes;  Carlos  II,  ni  siquiera  fué 
hombre.» 
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¿Podrá  decirse  que  no  hay  pasión,  que  no  hay  odio  en  este 
juicio,  que  no  por  estar  sintetizado  en  breves  palabras  es 
menos  terrible  y  hasta  injusto? 

Dígase  descaradamente  que  se  desea  presentar  mancha- 
da la  memoi'ia  de  un  Monarca  que  fué  más  respetado  por  los 
extraños  que  por  sus  subditos,  y  entonces  encontraremos 
explicada  esa  sed  insaciable  de  ridiculizar,  de  zaherir  el  ilus- 
tre nombre  de  un  Monarca  piadosísimo  y  asaz  religioso.  Di~ 
cen  algo  en  favor  de  España  y  del  Trono  los  ventajosos  tra- 
tados de  comercio  que  se  celebraron  con  diversas  naciones 
en  este  reinado,  y  demuestra  virilidad  bastante  en  la  acer- 
tada política  de  España,  desbaratando  las  sordas  maquina- 
ciones de  los  Gabinetes  de  Europa,  que  creyeron  llegado  el 
momento  de  repartirse  nuestra  nacionalidad,  como  dispone 
una  sociedad  mercantil  de  su  capital. 

Época  ha  de  llegar  en  que  se  vea  más  respetado  que  hoy 
el  nombre  de  Carlos  II;  y  si  un  día  se  pudiera  desterrar 
por  nuestros  críticos  la  impertinente  manía  de  no  estudiar 
nuestra  historia  en  escritores  patrios,  sino  en  asalariados 
enemigos,  que  empequeñecen  cuanto  de  grande  nos  queda; 
si  esto  llegara  felizmente,  se  vería  qué  sin  fundamento  ni 
razón  se  acusa  un  reinado  de  fanatismo  y  de  superstición, 
no  siendo  sino  de  verdadera  fe  y  de  amor  á  la  Religión  ca- 
tólica. 


II 

Tan  religioso  como  humilde  Monarca  venía  frecuente- 
mente al  Santuario  de  Atocha  para  implorar  clemencia  de 
la  poderosa  Protectora  de  la  Corte;  y  más  de  una  vez  hizo 
que  se  ofrecieran  solemnes  cultos  á  la  Patrona  de  España, 
cuando  algún  sopeso  daba  en  Europa  triunfos  á  la  Iglesia 
católica  ó  afligía  á  España  alguna  pública  necesidad. 

Digamos  algo  acerca  de  un  hecho  glorioso,  por  el  que  la 
Corte  de  Carlos  II  hacía  en  el  convento  de  Atocha  solemne 
función  religiosa,  y  dejaba  para  perpetuidad  la  Villa  de  Ma- 
drid un  testimonio  de  aquella  fe  tan  pura  como  sencilla  de 
nuestros  mayores. 

Tal  era  la  España  religiosa  de  Carlos  II;  fué  de  las  pri- 
meras en  Europa  en  celebrar  la  victoria  de  las  armas 
cristianas  contra  los  enemigos  de  la  Religión  en  Viena;, 
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queriendo  para  la  historia  dejar  un  perpetuo  testimonio  el 
Ayuntamiento  de  esta  villa  y  Corte,  que  acreditara  cuánta 
era  su  veneración  y  confianza  en  la  venerada  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  á  cuyo  Templo  viene  y  á  cuyo 
amparo  se  acoge,  no  sólo  á  rendirla  gracias,  sino  á  dejar  el 
voto  público,  y  que  sea  perenne  su  oración. 

Públicamente  se  hizo  un  voto  por  la  Corte  de  España,  en 
cuyo  piadoso  cumplimiento  se  interesaba  vivamente  Car- 
los II. 

En  el  Real  convento  de  Atocha  se  había  de  celebrar  por 
espacio  de  cien  años  una  función  religiosa,  que  costearía  la 
Villa  de  Madrid  en  haciniiento  de  gracias  por  la  victoria  al- 
canzada contra  los  turcos  por  los  cristianos  en  las  cerca- 
nías de  Viena  en  1683. 

Antes  de  publicar  íntegro  el  documento  en  que  se  halla 
consignado  este  voto  solemne  de  la  Villa  de  Madrid,  debe- 
mos hacer  una  excursión  histórica  sobre  la  batalla  á  que 
hace  referencia. 

La  Europa  cristiana  deponía  á  las  veces  sus  disensiones 
para  unirse  en  interés  común  contra  el  terrible  poder  del  im- 
perio turco,  tan  irreconciliable  enemigo  de  la  Religión  de 
Jesucristo.  El  inmenso  poder  de  la  Turquía  era  cada  día  ma- 
yor; y  recordando  la  extensión  de  su  vasto  imperio,  que 
tenía  á  principios  del  siglo  xvii  ocho  gobiernos  en  Europa, 
cuatro  en  África  y  veintiocho  en  Asia,  pudiéndole  añadir 
todavía  algunos  países  tributarios,  como  asegura  el  histo- 
riador César  Cantú,  se  mostraba  celoso  de  su  preponderan- 
cia en  el  mundo,  aun  después  de  haber  perdido  su  nombre  y 
su  fama,  poder  principal  de  las  naciones  conquistadoras,  en 
la  batalla  gloriosa  de  Lepanto. 

Si  por  un  lado  se  deja  ver  que  era  una  imprescindible  ne- 
cesidad de  la  Europa  el  oponerse  al  tiránico  y  bárbaro  po- 
der de  los  mahometanos,  no  era  menos  evic^ente  que  el  poder 
avasallador  de  tan  formidable  enemigo  sería  vencido  por  la 
unión  de  los  pueblos,  que  sobre  tener  una  civilización  común, 
se  amparaban  al  derecho  propio  de  defensa  para  no  verse 
vencidos  y  humillados  por  la  fuerza. 

Un  pensamiento  común  unió  á  los  pueblos  cristianos;  y 
éste  fué  precisamente  bendecido  por  la  Iglesia,  dándole  en 
su  origen  el  santo  nombre  de  las  Cruzadas,  en  siglos  ante- 
riores, á  la  voz  de  San  Bernardo  y  Pedro  el  Ermitaño.  A  Es- 
paña, á  Francia  y  á  otras  naciones  católicas,  corresponde 
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en  esto  gran  parte  de  gloria;  y  no  puede  negarse,  que  sin  un 
esfuerzo  heroico,  cuya  recompensa  estaba  garantida  más 
allá  del  laurel  de  la  victoria,  no  hubiera  podido  Europa  li- 
brarse de  tan  vergonzante  yugo.  El  mundo  cristiano  no  mi- 
rará jamás  con  ánimo  sereno,  que  los  sectarios  de  Mahoma 
levanten  su  harén  en  Constantinopla  y  hagan  una  mezquita 
del  inmortal  templo  de  Santa  Sofía. 

Allí  será  siempre  un  baldón  para  la  Europa  el  que  los 
turcos  estén  siendo  el  punto  negro  de  la  cultura  y  civiliza- 
ción cristiana,  esforzándose  por  hacer  una  verdad  práctica 
la  profética  promesa  de  uno  de  sus  caudillos,  al  verse  derro- 
tado en  Lepanto. 

Sokolli  decía  al  bailío  veneciano,  al  verse  vencido  por 
las  armas  cristianas:  «Habéis  cortado  nuestra  barba;  pero 
ella  renacerá  más  hermosa  y  espesa.» 

En  estas  palabras  está  toda  la  síntesis  de  lo  que  Europa 
podía  esperar  del  humillamiento  musulmán.  Siempre  de 
acecho  para  atravesar  el  Danubio  y  venir  hasta  nuestras 
plazas  para  hacerlas  tributarias  y  esclavas.  Si  en  la  época 
moderna  no  intenta  nada,  es  por  su  impotencia  reconocida; 
pero  cumpliría  su  destino  destruyendo  la  cultura  de  los  pue- 
blos cristianos,  que  siempre  tiene  por  enemigos. 

Providencialmente  también  los  pueblos  llenan  su  misión; 
y  Dios,  en  sus  incomprensibles  arcanos,  hace  que  el  azote 
cese  y  se  extinga,  dándose  por  satisfecho  del  castigo  que  en- 
vía sobre  ellos  para  expiar  sus  prevaricaciones. 

Llegó  á  su  límite  el  poderío  conquistador  de  los  infieles; 
su  imperio  tan  poderoso  rebasó  su  término  y  se  estrella  en 
el  baluarte  de  la  civilización  cristiana,  eclipsando  toda  su 
pujanza  y  quedando  de  derrota  en  derrota,  cada  día  más 
humillado,  hasta  que  Dios  ponga  con  el  dedo  de  su  omnipo- 
tencia, el  fin  de  esa  afrenta  que  sufre  y  tolera  la  Europa 
cristiana,  ante  las  exigencias  de  un  equilibrio  impuesto  por 
la  diplomacia  moderna. 

Desde  Solimán  el  Grande,  que  se  refiere  al  final  del 
siglo  XVI  y  principios  del  xvii,  hasta  Amect  y  Kara-Mustafá, 
ó  sea  hasta  el  período  histórico  que  nos  ocupa  en  estos  En- 
sayos, es  decir,  hasta  el  reinado  de  Carlos  II  en  España,  no 
cesó  aquel  imperio  de  hacer  desesperados  é  inauditos  es- 
fuerzos para  recuperar  su  perdida  fuerza,  para  avasallar  los 
pueblos  limítrofes. 

Persia,  la  Grecia,  Venecia,  la  Hungría,  en  cuya  guerra 
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se  desplegó  por  primera  vez  el  estandarte  del  Profeta,  se 
vieron  acometidas  por  las  fuerzas  superiores  de  los  hijos 
del  Desierto;  y  aquella  tan  formidable  pujanza  parecía  indo- 
mable, porque  en  la  muerte  encontraba  la  posesión  de  las 
delicias  prometidas  por  el  Corán,  sin  que  por  esto  fuesen 
irresistibles,  porque  se  vieron  vencidos  por  el  heroismo 
cristiano  de  aquellos  pueblos  que  defendían  su  libertad  y  su 
civilización. 

Hemos  escrito  muy  pensadamente  las  últimas  palabras; 
porque  jamás  puede  considerarse  como  poseedor  de  la  civi- 
lización un  pueblo  bárbaro,  que  vanagloriándose  de  conquis- 
tador, admite  como  principio  de  derecho  político  el  regici- 
dio. Un  pueblo,  que  amotinado  degolló  bárbaramente  á  su 
Emperador  Otman  (1),  no  debía  ni  aun  ser  tolerado  por  Eu- 
ropa entre  los  pueblos  cultos. 

Venecia  era  codiciada  con  ardimiento  por  los  turcos;  y 
tanto  esta  república  como  la  isla  de  Malta,  fueron  asediadas 
por  los  sectarios  del  Profeta,  viéndose  rechazados  y  venci- 
dos por  victoriosas  fuerzas,  que  España,  Toscana,  Francia 
y  el  Romano  Pontífice  enviaron  para  librar  á  Venecia. 

No  por  esta  derrota  desistió  la  Turquía;  y  en  la  aclama- 
ción de  Mahomet  IV,  su  Ministro  Mehemet  Krópoli  renovó  su 
intento,  cuando  subió  al  poder;  y  con  más  furia  é  ímpetu,  de- 
claró la  guerra  á  Austria,  creyéndola  desamparada  del  res- 
to de  Europa. 

El  Emperador  Leopoldo  era  el  sostenedor  de  la  justa 
causa  del  Catolicismo,  y  no  pudo  por  lo  tanto  desmayar  ni 
juzgarse  aislado.  Eran  doscientos  mil  turcos,  diez  mil  tárta- 
ros y  nueve  mil  valacos  los  que  ponen  sitio  á  Viena;  pero  la 
Europa  se  conmovió  ante  este  peligro  aterrador,  y  Alejan- 
dro VII,  y  Luis  XIV,  y  España,  Venecia  y  Genova,  se  arman 
de  su  bravura  y  denuedo,  y  librando  la  memorable  batalla, 
que  se  conoce  en  la  historia  por  la  de  San  Gotardo,  fueron 
gloriosamente  vencedores  de  los  hijos  del  Profeta,  que  de- 
jan como  trofeo  de  histórica  fama,  en  el  campo  de  batalla, 
diez  mil  muertos,  viéndose  el  turco  Acmet  obligado  á  pedir 
•la  paz. 

No  era  ésta,  sin  duda  alguna,  la  victoria  tan  gloriosamen- 
te celebrada  en  todas  las  Cortes  cristianas  de  Europa,  por 


(1)    César  Cantú.  Primer  regicidio  otomano:  afto  1638. 
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la  que  la  España  católica  hizo  manifestaciones  religiosas  de 
su  fe.  La  batalla  de  San  Gotardo  se  dio  en  el  año  1664;  y  la 
que  fué  motivo  justificadísimo  para  elevar  preces  al  Altísi- 
mo y  un  voto  de  gracias  á  su  divina  Madre  en  el  convento 
de  Atocha,  se  refiere  á  los  años  1683. 

Austria  sufrió  otra  segunda  asechanza  de  los  turcos,  que 
sería  con  noble  empuje  rechazada;  porque  la  unión  de  los 
pueblos  cristianos  estaba  hecha,  mientras  el  imperio  de  Tur- 
quía, aunque  obseso  de  espíritu  de  venganza,  se  devora  en- 
tre sí  por  su  anarquía  constante.  Dos  palabras  al  correr  de 
la  pluma  dedicamos  al  estado  anárquico  del  imperio  otoma- 
no, antes  de  venir  á  los  muros  de  Viena. 

Una  tregua  de  veinte  años  había  obligado  á  la  Puerta  á 
suspender  sus  hostilidades;  y  cuando  recordaba  avergonza- 
da, que  un  caudillo  de  Polonia  rechazó  el  humillante  tratado 
que  le  impuso,  quería  manifestarse  airada  y  ganosa  de  con- 
quista. 

Volvió  la  vista  el  Sultán  otra  vez  hacia  el  Austria,  en 
cuyos  muros  había  de  librarse  la  batalla,  de  la  cual,  si 
era  ganada  por  los  cristianos,  dependía  la  civilización  eu- 
ropea (1). 

Grandes  é  incalculables  eran  los  aprestos  con  que  la  Me- 
dialuna se  presenta  á  las  puertas  de  Viena,  que  no  estaba 
prevenida  para  tan  rudo  combate. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  por  una  ley  natural  que  une  á 
los  pueblos  para  su  conservación  propia,  hizo  que  Polonia 
estimara  como  suya  la  defensa  de  Austria,  y  Rusia  más 
tarde,  pero  á  tiempo,  reconoció,  por  su  natural  interés  que 
siempre  le  lleva  á  la  destrucción  de  Turquía,  que  era  una  ne- 
cesidad en  su  política  de  aquel  momento  histórico  hacerse 
solidaria  de  la  suerte  del  imperio  austríaco. 

El  13  de  Julio  de  1683  Kara-Mustafá  llegó  á  los  muros  de 
Viena,  acompañado  también  de  los  húngaros,  á  los  que  ha- 
bía prometido  salvar  sus  libertades  patrias  y  otorgarles  su 
libertad  política.  La  suerte  había  de  favorecer  al  caudillo  y 
guerrero  de  Polonia  Juan  Sobieski,  que  si  bien  se  inclinaba 
á  la  política  de  Luis  XIV,  veía  en  la  victoria  de  las  armas 
cristianas  el  triunfo  de  Europa;  y  al  caer  por  Kalemberg 
sobre  los  turcos,  y  uniéndose  á  los  aliados,  los  combatieron 


(1)    César  Cantú. 
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casi  hasta  el  exterminio,  para  no  volver  quizá  la  barbarie 
turca  í\  ser  pueblo  ajjuerrido  y  batallador  en  Europa,  sino 
buscar  en  el  Asia  el  teatro  de  sus  feroces  contiendas. 

iiloria  intuorial  alcanza  un  ofuerrero  cristiano  que  libraba 
;\  luiropa,  al  salvar  i\  Viena»  del  yugo  musulmán,  haciendo 
tirmar  al  Sult;\n  un  tratado  de  paz,  tinto  en  san^e  de  héroes 
de  la  cati'^Hca  Polonia,  que  seria  eterno  y  perenne  tesiinto 
nt\>  de  su  valor  legendario.  Pero  jaaiás  podía  pensar  el  noble 
\H>lav\>  que  nK\s  tarde  Kuropa.  antes  de  siglo  y  medio,  viera 
borrarse  del  mapa  pv^litico  de  los  pueblos  constituidos  la 
existencia  de  su  amada  patria,  sin  que  la  Europa  protestara 
al  ver  que  se  hacia  girones  el  manto  de  nacionalidad  de  la 
cristiana  IVíouia. 

Xv^  pvxlia  supoi^er  ni  cabía,  pues,  preWsióa  humana  al 
quetvr  tvmper  el  se!tado  libro  del  porvenir  aquel  tan  va- 
Uen:e  v\ra vil! tOx  cuando  se  cvrona  de  c'oria  en  Viena  en  día 
lueuxorabte,  l'^  de  Septieiubre,  qiie  <<^ría  olvidado  su  vicio- 
rtvx^v^  tnunto  sobrv  ios  turcv>s,  p.^r  el  que  Etiropa  a5eüt>  con 
es'a  vtc:vn^^t  su  tc^t::trA>  ro^íer  rara  s:e-t::rre  sobre  la  Puer- 
tstv  Ft  escri^iv>,  tlcno  víe  riibito  v  cu,indo  es  o.^!rtuii?  de  I-iiire- 
tc<  cu  V:c:>a:  ól  escribió  á  su  a:t*,ia:e  esrosa  í^  d^rscrircic:^ 
de  escA  ba:,tlU  g^ori.^Svt: 

*Ft  ca^nrv>  ettetrrc^-*,  o??!  ^cvIa  síi  anrieriji  e  Enorrr-rjtri- 

^     t  «s^>KV   ^«.VC*-,     -.-vV^v     V-w^'w,"      ^  UU     L^--.v..O-v-  ■>      ^ ',  V.*.-^  í.  V 


tnrvrvs 
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•*'  t  "'■■'-»-■»      *.- '  *    .»». 
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troís-'Sc  " 
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eT 
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universal  el  grito  de  /  Viva  el  Rey!  (1).  Después  de  comer,  al 
dirigirme  á  caballo  al  campo,  fui  acompañado  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad  por  todo  el  pueblo,  que  alzaba  las 
manos  al  cielo  exclamando:  ¡Gloria,  honor  y  reconocimiento 
al  Altísimo  por  tan  memorable  victoria!» 

¿Cómo  podía  extrañar  el  interés  tan  extraordinario  que 
había  de  excitar  en  el  mundo  católico  tamaño  suceso?  Nada 
más  natural  que  la  fausta  nueva  de  la  victoria  que  alcanzaron 
los  cristianos  fuese  celebrada  con  regocijo  universal  en  todas 
las  capitales  de  Europa,  siendo  un  acontecimiento  de  ge- 
neral parabién  celebrado  con  regocijos  públicos,  como  pre- 
sentimiento de  que  un  día  ha  de  desmoronarse  el  momifica- 
do edificio  del  mahometismo  de  la  Sublime  Puerta. 

La  Corte  de  Madrid  fué  la  primera,  que  con  una  fe  propia 
de  su  tradición  y  de  su  amor  á  la  Iglesia,  celebró  la  noticia 
de  semejante  victoria  haciendo  que  sus  hijos  se  postraran 
ante  la  venerada  Imagen,  que  se  reverencia  como  Patrona, 
María  Santísima  de  Atocha. 

La  Corte,  en  fin,  se  engalana  y  con  fausto  principal  y 
á  la  vez  con  recogimiento,  se  presenta  en  el  Templo  de  su 
excelsa  Patrona  y  tierna  Madre,  para  darla  rendidamente 
gracias. 

He  aquí  el  documento,  que  publicamos  íntegro,  y  que  sir- 
ve como  de  base  á  esta  narración.  El  acuerdo  de  la  Villa  de 
Madrid  fué  tan  solemne  como  requería  el  levantado  fin  que 
le  había  inspirado,  y  su  ilustre  Ayuntamiento  hace  constar 
su  voto  á  nombre  de  los  hijos  de  Madrid,  como  intérprete  de 
los  sentimientos  religiosos  de  este  pueblo. 

Dice,  pues,  el  manuscrito  ó  nota  que  tenemos  á  la  vista, 
sacado  del  libro  Becerro  Viejo  que  se  conserva  en  Atocha: 

«Con  motivo  de  la  victoria  conseguida  en  las  cercanías 
de  Viena  contra  las  armas  otomanas  en  el  año  1683,  la  Villa 
de  Madrid  hizo  voto  de  celebrar  por  espacio  de  100  años  la 
fiesta  del  Santísimo  Nombre  de  María  en  hacimiento  de  gra- 
cias por  dicha  victoria,  con  vísperas  y  misa  cantada  por  esta 
comunidad,  con  sermón  y  Manifiesto  en  la  misa,  la  que 
debe  oficiar  un  beneficiado  del  cabildo  eclesiástico  de  esta 
Villa:  La  dotó  con  400  ducados  y  cierta  cantidad  de  cera  se- 
gún consta  de  los  memoriales  antiguos.  Concluidos  los  lOO 


(1)    Fué  aclamado  Rey  de  Polonia. 
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años  la  dicha  Villa  de  Madrid  votó  perpetuamente  dicha  fes- 
tividad, dotándola  con  50  ducados  que  debian  pagar  rata  por 
cantidad  los  señores  Regidores  y  dornas  dependientes  de  su 
A5'untaraiento;  y  en  atención  á  la  dificultad  de  cobrar  sepa- 
radamente los  dichos  50  ducados,  y  dudarse  de  la  pei-petui- 
dad  del  voto,  á  instancias  de  la  comunidad  y  del  P.  Prior  de 
Atocha  la  Villa  de  Madrid  acordó  en  su  Ayuntamiento  de  31 
de  Agosto  de  1801  declarar  que  dicho  voto  era  perpetuo  y 
que  la  cobranza  de  los  50  ducados  de  su  dotación,  corriese 
pftra  siempre  jamas  por  cuenta  del  Tesoro  de  Sisas,  quien 
debe  retener  el  importe  correspondiente  á  cada  uno  de  los 
señores  de  Villa  de  sus  respectivos  sueldos,  y  entregarlos  en 
cada  año  por  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  al 
Padre  Provincial  del  convento. 

»Todo  lo  dicho  consta  del  oficio  que  D.  Vicente  Verdugo 
remitió,  de  orden  del  Ayuntamiento,  al  P.  Prior  Fr.  Nicolás 
Patino  con  fecha  5  de  Septiembre  de  1801.» 

Sea  como  quiera  la  autenticidad  de  este  escrito,  no  puede 
negarse  que  se  refiere  á  un  hecho  ciertísimo,  que  está  tan 
evidentemente  probado  en  la  historia  general. 

La  victoria  que  en  el  año  1683  alcanzaron  los  cristianos 
sobre  la  cimitarra  del  Gran  Turco  es  una  gloria  que  alcanzó 
á  todos  los  pueblos  católicos  de  Occidente,  y  su  celebridad 
no  puede  negarse,  porque  bien  puede  ser  el  prólogo  de  la 
obra  que  algunos  siglos  después  debía  realizar  Europa,  ha- 
ciendo que  los  turcos  repasaran  el  Bosforo,  dejando  libres 
los  Dardanelos,  para  no  pisar  jamás,  con  escarnio  de  la  ci- 
vilización, territorio  europeo. 

España,  pues,  tan  ferviente  católica  y  tan  solícita  de- 
fensora de  la  Religión,  tuvo  en  este  acontecimiento  su  na- 
tural participación,  porque  en  los  muros  de  Viena  se  ganó 
para  siempre  la  victoria  de  la  Cruz  sobre  la  Medialuna;  y 
por  lo  tanto,  la  Corte  religiosa  de  España  hizo  uu  voto  so- 
lemne para  demostrar  á  las  generaciones  que  la  habían  de 
suceder,  que  este  pueblo  siempre  fiel  á  sus  tradiciones,  se 
vanagloriaba  de  mostrarse  católico. 

Reyes  de  tan  probada  fe,  que  conocen  el  alto  deber  que 
les  impone  la  corona  que  ciñe  sus  sienes,  y  rigen  los 
destinos  de  una  nación  católica  como  ningún  otro  pueblo  de 
Europa;  Rey  de  una  piedad  profunda  como  Carlos  II,  no 
podía  dejar  de  tener  una  parte  en  el  general  júbilo  de  los 
pueblos  cristianos;  y  de  aquí  el  que  fuese  tan  manifiesto, 
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tan  espontáneo,  tan  público  el  voto  de  la  Villa  de  Madrid 
por  aquella  victoria  gloriosa  que  alcanzan  los  ejércitos  cris- 
tianos en  Viena,  arrojando  ya  para  siempre  %  la  sombra  de 
la  desesperación  todo  el  ímpetu  conquistador  de  los  maho- 
metanos, que  si  viven  en  la  historia  de  la  moderna  civiliza- 
ción cristiana,  será  por  la  tolerancia  culpable  de  la  diplo- 
macia increyente  de  Europa. 

Si  tan  justo  motivo  de  gratitud  hacía  postrarse  á  los  hijos 
de  España  ante  la  protección  de  la  Virgen  de  Atocha,  tam- 
bién venían  llenos  de  esperanza  en  sus  necesidades  para 
hallar  consuelo  seguro  y  remedio  eficaz. 

En  las  calamidades  públicas,  era  tan  natural  el  invocar 
■en  este  Santuario  la  misericordia  del  Altísimo,  que  no  hubo 
una  en  la  que  no  se  hiciera  pública  manifestación  de  recogi- 
miento cristiano. 

Público  fué  el  interés  de  los  españoles  cuando  supieron 
C[ue  los  habitantes  de  Ñapóles  eran  visitados  por  la  justicia 
•divina,  víctimas  de  espantable  desolación  por  l©s  terre- 
motos que  destruían  barrios  enteros,  causando  inmensas 
desgracias. 

Se  hicieron  con  este  motivo  en  1688  públicas  rogativas  á 
nuestra  divina  Madre  en  el  convento  de  Atoctia,  á  cuyos  re- 
ligiosos actos  de  penitencia  acudían  los  Reyes  y  su  Corte,  y 
Dios  les  concedía  la  gracia  de  que  cesaran  los  terremotos 
entre  nuestros  hermanos  de  Ñapóles. 

Igual  merced  fué  otorgada  y  con  la  misma  fe  pedida  á  la 
Virgen,  cuando  los  terremotos  en  Lima  causaban  la  ruina 
de  aquella  hermosa  perla  de  América. 

En  toda  necesidad  acudía  ferviente  y  confiado  el  pueblo 
de  Madrid  á  su  Iglesia  tan  venerada,  y  no  como  privado  ho- 
menaje de  su  fe,  sino  también  en  pública  manifestación,  en 
la  que  los  Reyes  de  España  eran  los  más  ganosos  de  hacerla 
ostensible. 


III 

La  administración  pública,  la  gobernación  del  Estado,  es- 
taban entretanto  á  merced  de  Ministerios  presididos  un  día 
por  el  Duque  de  Medinaceli,  que  cae  del  pedestal  para  ir  al 
destierro,  y  le  sucede  el  Conde  de  Oropesa,  que  no  ha  de  ser 
más  afortunado  en  el  período  de  su  mando. 


•1 


i 


452  ATOCHA 


¿Sería  responsable  el  Monarca  de  aquellos  odios  de  par- 
tido, en  que  ae  dividía  la  nobleza,  desde  la  minoridad  de 
Carlos  II?  El  bastardo  Príncipe,  de  influencia  política  funes- 
ta, había  creado  un  día  poderosos  adictos  á  su  persona;  pero 
en  su  proceder  incorrecto  siempre  con  la  augusta  madre 
del  Monarca  de  España ,  lanzó  á  la  arena  de  la  política  la  ci- 
zaña de  la  discordia,  que  aun  después  de  su  muerte,  había 
de  ser  perniciosa  en  sus  frutos  para  la  inteligencia  de  aque: 
líos  partidos;  que  en  vez  de  destruirse  airadamente,  debie- 
ran unir  su  fuerza  para  levantar  nuestro  crédito  ante  Europa, 
cuya  diplomacia  no  perdía  de  vista  el  estado  político  de  esta 
nación. 

Un  paso  más  en  el  sendero  de  la  desgracia  daba  la  Espa- 
ña de  Carlos  II;  porque  la  ambición  de  Francia,  que  estaba 
contenida  al  contemplar  á  una  Princesa  de  Borbón  en  el 
trono  de  España,  se  desbordaría  desde  luego,  cuando  el  Mo- 
narca español  siente  la  pena  de  ver  morir  á  su  esposa  Doña 
María  Luisa  de  Orleans,  el  12  de  Febrero  de  1689. 

¿Cómo  buscar  en  aquella  dinastía  de  los  Borbones  egre- 
gia dama  para  Reina  española,  cuando  pretende  el  dominio 
de  nuestra  soberanía  en  Flandes  y  sostiene  la  guerra  en  Ca- 
taluña? 

La  política  de  España  se  inclinó,  por  natural  amor  patrio 
que  se  hallaba  entonces  lastimado  de  Luis  XIV,  hacia  la 
cuna  de  las  Reinas  hispanas,  la  Casa  de  Austria;  y  el  Empe- 
rador, á  quien  conñara  Carlos  II  la  elección  de  su  segunda 
esposa,  designaba  á  una  hermana  de  la  Emperatriz  de  Aus- 
tria, hija  del  Elector  Palatino,  María  Ana  de  Neuburg. 

Concertada  la  regia  boda  entre  ambas  Cortes,  uniendo 
así  otra  vez  á  las  reinantes  familias,  encontraría  el  francés 
nuevo  motivo  para  ser  adversario  de  la  nación  española, 
apresurándose,  como  dice  un  historiador,  á  declararnos  la 
guerra. 

Esta  era  la  regia  ofrenda  que  esta  nación  hacía  á  su  nue- 
va Soberana  Doña  María  Ana,  que  hacía  su  entrada  en  Ma- 
drid en  la  primavera  de  1689,  recibiendo  de  Alemania,  en 
sentir  de  un  escritor,  una  Reina  imperiosa,  altiva,  ambicio- 
sa de  mando,  y  hasta,  lo  diremos  siguiendo  á  Lafuente, 
avara  de  dinero. 

Todos  los  acontecimientos  conspiraban  contra  la  suerte 
de  esta  nación.  Una  menor  edad  de  un  Monarca  débil  en  el 
concepto  moral  y  privado  de  salud;  un  regio  matrimonio  en 
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que  el  Rey  de  España  se  muestra  gozoso  de  su  primera  mujer, 
Princesa  estimada  del  pueblo,  que  no  deja  sucesión;  y  hoy 
nueva  Reina,  que  en  la  situación  de  contrariedad  con  el 
francés,  avivó  la  enemiga  de  Luis  XIV.  ¿Puede  darse  mayor 
serie  de  circunstancias  poco  bonancibles  para  que  este  pue- 
blo, fatigado  ya  con  tantos  desastres,  pudiera  recuperar  su 
grandeza  perdida? 

Cerremos  la  vista  ante  el  destino  adverso  de  España;  por- 
que no  cabe  mirar  con  ánimo  sereno  nuestras  desgracias  en 
Italia,  apoderándose  el  mismo  Luis  XIV  de  una  de  las  plazas 
de  primer  orden  de  Europa,  Mons;  más  tarde,  dentro  de 
España,  ver  bombardeada  Barcelona,  y  rendida  la  ciudad 
de  Urgel,  siendo,  por  último,  excitadas  nuestras  posesiones 
de  África  y  de  América  por  el  francés,  que  alienta  á  los  mo- 
ros y  á  los  filibusteros,  como  asegura  un  historiador  patrio. 

España,  al  fin,  salvaría  providencialmente  sus  Estados; 
no  perdería  su  integridad  nacional  ni  en  Holanda  ni  en  los 
Países  Bajos,  y  del  Principado  de  Cataluña  saldría  el  ejérci- 
to francés,  según  los  tratados  de  paz  en  Riswick,  de  la  Ho- 
landa meridional,  pueblo  cercano  de  la  Haya,  30  de  Octubre 
de  1697. 

La  fiesta  de  la  paz  se  podía  decir  á  la  que  se  celebró  en  la 
Corte  de  España  por  este  motivo;  y  el  piadoso  Monarca,  que 
en  todo  acontecimiento  de  prosperidad  para  el  Trono  tenía 
manifestaciones  religiosas,  las  tuvo  entonces,  confiando  su 
deseo  al  ilustre  Prelado  Cardenal  Portocarrero,  consejero 
fidelísimo  del  Rey,  en  cuyo  Príncipe  de  la  Iglesia  vio  siem- 
pre el  Segundo  de  los  Carlos  un  dechado  de  lealtad. 

La  importancia  ilimitada  del  clero,  su  omnímoda  influen- 
cia en  la  Corte  de  Carlos  II,  es  piedra  de  escándalo  para  la 
escuela  volteriana  de  nuestro  pasado  siglo,  que  procuró  con 
libertad  absoluta  para  ella  escribir  la  historia  de  España, 
pero  sin  permitir  que  se  consignara  otra  cosa  que  acusacio- 
nes sobre  los  que  defendían  la  verdad. 

¿Para  qué  pudo  servir  la  influencia  ilimitada  del  clero  en 
la  Corte  de  España? 

Fácil  contestación  podemos  dar  respecto  á  este  reinado. 
Uno  de  los  ilustres  Prelados,  cuya  virtud  dejaba  ejemplos 
de  verdadero  ministro  de  paz,  era  el  eminente  Cardenal 
Portocarrero,  cuyos  sabios  consejos  hacia  el  Monarca  te- 
nían por  único  lema  el  salvar  la  Monarquía  española ,  al 
contemplar  que  no  tenía  sucesión  el  Rey  de  España.  Incli- 
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naría  algún  día,  con  sobrado  acierto,  el  ánimo  del  Monarca 
para  que  llamase  á  la  corona  de  España  al  descendiente  del 
Monarca  poderoso  que  imperaba  en  Europa,  Luis  XIV.  Su 
patriótico  fin  era  tan  sólo,  como  asegura  un  historiador  uni- 
versal, dar  á  España  fuerza  y  vigor  para  que  en  una  dinas- 
lía  nueva  y  prepotente  volviera  á  su  pujanza  y,poderío. 

Se  dice  también  que  era  omnímoda  la  importancia  del 
clero  al  lado  de  Carlos  II. 

¿Hasta  qué  punto  pudo  extenderse  tan  poderoso  valimien- 
to y  á  qué  fines  pudo  encaminarse,  que  no  fueran  de  bienes- 
tar para  España? 

Las  comunidades  religiosas  se  consagraban  en  el  santua- 
rio al  progreso  de  la  ciencia  y  á  la  práctica  de  la  virtud  más 
sublime  de  la  caridad.  Sólo  se  les  veía  enjugar  lágrimas  de 
dolor,  aliviar  las  necesidades  del  menesteroso  y  enseñar, 
con  amor  evangélico,  al  pueblo,  para  ser  obediente  y  leal  á 
su  Rey. 

Si  pudo  establecerse  entre  el  Monarca  y  aquel  valioso 
brazo  del  Estado,  el  clero,  algún  vínculo  de  unión  y  de  inte- 
ligencia, no  puede  encontrarse  censurable  sino  muy  natural. 

Por  eso  decíamos,  en  el  comienzo  de  este  reinado,  que  se 
nos  ofrecía  propicia  ocasión  por  encontrar  un  Monarca  pia- 
doso y  una  Corte  ferviente  y  llena  de  devoción,  que  se  en- 
orgullecía con  manifestarse  sinceramente  católica. 

El  punto  principal  donde  venían  á  hacerse  prácticas  tanta 
piedad  y  tanta  fe,  era  precisamente  el  venerado  Santuario 
de  Atocha,  donde  acudían  desde  el  Monarca  hasta  el  último 
de  sus  subditos  á  ofrecer  las  primicias  de  su  amor. 

No  podemos  asegurar  con  toda  precisión  el  día  en  que 
fué  establecida  la  plausible  y  piadosa  costumbre  de  que  la 
Corte  asistiera  á  la  solemne  Salve  en  el  Templo  de  Atocha; 
pero  sí  encontramos  datos  y  escritos  que  nos  testifican  ser 
el  sábado  el  día  señalado  para  venir  la  Corte  con  cierta 
solemnidad;  y  cuantas  parroquias  había  desde  Palacio  al 
convento  de  Atocha,  tenían  que  saludar  el  paso  del  Monarca 
con  un  repique  de  campanas. 

Las  dádivas  y  mercedes  que  otorgó  Carlos  II  á  los  reli- 
giosos de  Atocha  enriquecieron  considerablemente  su  renta, 
y  cada  día  encontraba  motivo  para  mejorar  el  Templo  y  su 
culto. 

Una  de  las  mejoras  que  proviene  de  la  piedad  de  este 
Monarca,  es  el  terminar  la  pintura  de  la  Capilla  ó  Camarín  de 
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la  Virgen,  encomendad»  al  pincel  de  Jox'dán,  dejándola  ter- 
minada en  1697.  # 

Los  Monarcas  anteriores  á  Carlos  II  asistían  al  Templo 
de  Atocha  casi  diariamernte,  pero  con  religiosa  solicitud  los 
domingos,  martes  y  sábados,  bien  fuera  por  la  mañana  á  oir 
misa  y  comulgar,  ó  bien  por  la  tarde  del  sábado  aj  religioso 
acto  de  entonar  la  Letanía  y  Salve  los  religiosos. 

Carlos  II  quiso  determinar  un  día  fijo  para  que,  acompa- 
ñado de  la  majestad  de  su  Corte  y  escolta  real,  hubiera  de 
venir  en  público  al  Santuario.  Aunque  asistiera  los  sábados 
y  algún  otro  día  de  la  semana,  tuvo  preferencia  para  el  acto 
solemne  de  acudir  á  la  regia  tribuna  en  los  días  festivos. 

Fué  devoto  especial  este  Monarca  de  la  Purísima  Reina 
y  Señora  de  España,  como,  lo  fueron  sus  progenitores,  mos- 
trándose en  todos  sus  actos  como  sumiso  hijo  de  la  Iglesia 
católica. 

No  pudo  olvidar  Carlos  II  el  legado  de  sus  mayores  en  el 
Real  Patronato  de  Atocha. 

Conservólo  como  timbre  de  su  corona,  engrandeciéndole^ 
más  con  regias  dá^iivas  para  que  fuese  mirado  con  venera- 
ción por  sus  sucesores. 

Hizo  que  los  religiosos  dominicos  llegaran  á  ser  en  este 
convento  de  elevada  condición  por  su  nobleza,  aunque  toda 
concesión  de  hábito  religioso  llevaba  ya  su  progenie  ilustre, 
encontrándose  con  este  motivo  edificantes  hijos  de  Santa 
Domingo,  no  sólo  por  su  virtud  y  santidad,  verdadera  aris- 
tocracia del  Cristianismo,  como  asegura  el  citado  P.  Félix, 
sino  por  la  nobleza  de  su  nacimiento;  pues  al  pedir  humilde- 
mente asilo  en  aquella  santa  casa  de  perfección,  eran  ya  de 
probada  virtud  y  de  reconocido  llamamiento  de  Dios  al  esta- 
do religioso. 

Tan  venerada  comunidad,  en  los  postreros  días  del  reina- 
do de  Carlos  II  fué  bastante  numerosa;  y  se  acredita  en  es- 
critos inéditos  ó  crónicas  del  convento,  que  en  aquella  época 
se  albergaban,  consagrados  á  Dios,  cincuenta  y  siete  mon- 
jes entre  profesos  y  legos. 

Antes  de  poner  término  al  glorioso  imperio  de  la  católica 
y  religiosa  Casa  de  Austria,  cual  afirma  el  historiador  Cepe- 
da, hemos  de  dedicar  breves  páginas  á  enumerar  los  servi- 
cios prestados  á  la  católica  Monarquía  española  por  los  Pa- 
dres Dominicos  de  Atocha. 

Desde  el  fundador  de  la  dinastía  austríaca  Carlos  I  de 
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Fray  Juan  Volante,  á  cuyo  amor  patrio  por  España  y  celo 
cristiano  tanto  debiera  aquél  hermoso  y  codiciado  archi- 
piélago. 

Especial  mención  merece  el  reverendo  Prior  de  Atocha, 
que  hace  en  el  orden  cronológico  de  su  nombramiento  ó 
elección  el  número  decimocuarto,  Fr.  Alonso  de  Santo  Do- 
mingo, electo  en  1563.  Sus  predecesores  fueron  distinguidos 
por  Felipe  II  y  Felipe  III,  eligiéndoles  para  sus  confesores. 

A  aquel  Superior  de  Atocha  cabe  la  gloria  de  haber  reci- 
bido en  este  Santuario  de  oración  al  gran  Apóstol  de  Amé- 
rica, salvador  de  los  indios,  el  insigne  varón,  gloria  de  Es- 
paña, Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  de  cuya  santidad  y  celo 
evangélico  hicimos  ya  digna  mención  en  estas  páginas. 

La  noble  Casa  de  los  Condes  de  Berlanga,  y  después  la  de 
ilustre  alcurnia  de  Sotomayor,  la  de  Adrada  y  otras,  dieron 
á  su  abolengo  nobiliario  el  más  honroso  timbre  de  grandeza, 
teniendo  las  dos  primeras  en  el  convento  de  Atocha  sus  res- 
pectivos Priores,  Fr.  Juan  de  Tobar  y  Francisco  de  Soto- 
mayor;  y  la  tercera,  Fr.  Pedro  de  Portocarrero,  que  renun- 
cia el  marquesado  por  su  sayal  dominico. 

Eminentes  y  sabios  teólogos,  que  llevan  su  concurso  cien- 
tífico pafa  honra  de  España  al  Concilio  de  Trento,  en  el  que 
se  da  á  conocer  el  llamado  Provincial  Santo  de  Atocha, 
Fray  Juan  González,  confesor  de  Felipe  III  siendo  Príncipe. 

Ilustres  diplomáticos,  que  representan  la  Corte  de  Fe- 
lipe II  en  Portugal,  orador  el  más  elocuente  que  conoció  su 
siglo  siendo  el  eml3ajador  muy  estimado  Fr.  Hernando  del 
Castillo,  Prior  de  Atocha^  elegido  en  1572,  á  quien  Felipe  II 
mandaba  consultar  siempre,  por  ser  eminente  religioso  de 
gran  consejo. 

De  santa  intransigencia,  de  ardiente  é  incansable  celo 
por  la  exaltación  de  la  fe,  enemigo  de  moros,  judíos  y  here- 
jes, el  reverendo  P.  Fr.  Pedro  de  Legizamo,  electo  en  1584, 
que  deseando  para  el  convento  de  Atocha  los  hombres  más 
doctos  para  disputar  con  los  luteranos,  alcanzó  del  General 
de  la  Orden  Sixto  Fabro  de  Luca,  y  después  lo  confirma  por 
Breve  pontificio  el  Papa  Gregorio  XIV  en  1591 ,  que  no  se 
reciba  para  el  hábito  ni  se  permita  la  profesión  en  el  con- 
vento de  Atocha  al  que  no  fuese  limpio  de  toda  rasa.., 

Grandes  Prelados,  que  dan  brillo  al  episcopado  español, 
como  Fr.  Diego  de  Mardones,  Obispo  de  Córdoba.  Mientras 
desempeñó  este  Prelado  el  cargo  de  Prior  de  Atocha,  se 
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desmembró  el  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid  de  la 
obediencia  y  sumisión  de  Atocha,  pudiendo  gloriarse  este 
Santuario  por  haber  dado  aquella  filiación  al  de  Santo 
Tomás,  porque  le  cede  en  ella  el  grande  honor  de  hallarse 
entre  sus  religiosos  un  Cardenal  y  dieciocho  Arzobispos  y 
Obispos,  reconociendo  siempre  el  privilegio  de  prelacia  en 
el  Prior  de  Atocha  sobre  la  comunidad  de  Santo  Tomás. 

Obispos  fueron,  dejando  el  cargo  de  Prior  de  Atocha,  Fray 
Juan  de  Torres,  de  Paraguay  y  Tucumán;  y  Fr.  Tomás 
Ramírez,  á  petición  del  Duque  de  Alba,  Virrey  de  Ñapóles, 
de  la  diócesis  de  Aquila,  Italia;  y  de  la  Sede  episcopal  suce- 
sivamente de  Lugo,  León  y  Segovia,  Fr.  Juan  del  Pozo, 
Prior  diferentes  veces  en  Atocha.  De  esta  comunidad  reli- 
giosa, sin  haber  llegado  sus  hijos  á  la  prelacia  de  Prior, 
fueron  también  llamados  al  cargo  pastoral  de  Arzobispo  y 
Obispo,  como  el  insigne  escritor  Fr.  Agustín  Dávila  y  Pa- 
dilla de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  de  Tucumán  el  reve- 
rendo Francisco  Victoria,  que  hallándose  en  la  Corte  cuando 
Dios  se  sirvió  llamarle  á  su  seno,  fué  enterrado  en  el  conven- 
to de  Atocha. 

Gloria  muy  especial  es  para  este  convento  el  haber  tenido 
entre  sus  religiosos  al  de  superior  espíritu  de  profunda 
oración^  Fr.  Diego  de  Yangüas,  confesor  de  la  mística  Doc- 
tora Santa  Teresa  de  Jesús.  Fué  este  sapientísimo  teólogo 
maestro  de  la  maestra  de  oración,  como  escribe  Cepeda,. 
siendo  alabado  en  las  obras  de  la  Santa  fundadora  cual 
hombre  de  los  más  grandes  en  perfección  y  en  la  escuela 
del  ascetismo  y  santidad. 

La  de  fama  universal,  emporio  de  la  ciencia  y  del  saber,, 
la  Universidad  de  Lovaina,  llama,  á  petición  del  Archiduque 
Alberto,  para  sus  cátedras  de  enseñanza  á  los  religiosos  del 
convento  de  Atocha.  Fr.  Gregorio  de  Torres,  cuyo  ingenio 
de  profunda  sabiduría  fué  retenido  allí  por  ocho  años  y 
medio  enseñando  la  ciencia  teológica;  ensalzando  su  claro 
saber  Valerio  en  los  Fastos  de  la  Universidad,  y  Dávila  en 
sus  obras. 

Historiadores  como  Francisco  Pereda,  Fr.  Gabriel  Ce- 
peda y  Fr.  Juan  de  Leiva;  los  dos  primeros,  del  Santuario 
de  Atocha;  y  el  tercero,  un  libro  del  Rosario  dedicado  á  la 
Santísima  Virgen;  á  quienes  siguen,  pero  en  ciencia  teoló- 
gica, Fr.  Mauricio  de  Lezana,  sobre  la  primera  parte  de  la 
»   Suma  de  Santo  Tomás;  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Prior  que  fué 
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también  en  Salamanca,  de  cronista  de  la  Orden,  publicando 
la  historia  de  la  misma  en  cinco  tomos. 

Resalta  con  aureola  de  saber  y  de  virtud,  en  los  anales 
de  Atocha,  el  insigne  teólogo  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás,  hijo 
profeso  de  este  convento,,  que  ilustró  con  sus  profundos  co- 
nocimientos la  célebre  Universidad  de  Alcalá,  en  donde  en- 
señó Teología  y  Filosofía,  y  de  cuyo  lugar  fué  llamado  para 
confesor  de  Felipe  III. 

La  fama  merecida  de  tan  sabio  dominico  de  Atocha,  ha 
sido  siempre  tenida  en  veneración,  y  al  través  de  más  de 
dos  siglos,  los  destellos  de  aquella  sabiduría  en  la  ciencia 
teológica,  han  inspirado  un  libro,  aunque  de  breves  páginas, 
aun  docto  catedrático  de  ilustre  Seminario  de  España  (1), 
de  cuya  publicación,  que  enaltece  la  memoria  del  teólogo 
complutense  y  revive  el  mérito  de  sus  obras,  decía  el  cate- 
drática de  la  Universidad  de  Madrid  D.  Vicente  Lafuen- 
te,  en  artículo  crítico  de  periódico  católico,  12  de  Octubre 
de  1889,  entre  conceptos  de  justa  alabanza  para  el  ilustre 
fraile  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha: 

«El  P.  Juan  de  Santo  Tomás,  escribiendo  y  publicando 
sus  cursos  de  Filosofía  y  Teología  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xvu,  al  comenzar  á  desmoronarse  la  mole  del  vasto 
imperio  español,  y  al  iniciarse  la  decadencia  literaria  de  Es- 
paña en  todos  sus  ramos  y  conceptos,  rCvSume  las  tradicio- 
nes de  la  escuela  Tomista  Complutense,  formada  desde  1508 
á  1630,  y  entonces  en  lucha  viva  con  la  escuela  Suarista,  que 
durante  los  primeros  lustros  de  aquel  siglo  luchó  briosamen- 
te en  Alcalá  con  la  escuela  Tomista,  y  teniendo  por  jefes  en 
ella  al  eximio  Suárez  y  al  P.  Gabriel  Vázquez.  Las  impor- 
tantes obras  del  sabio  teólogo  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás,  uno 
de  los  mejores  y  más  acreditados  comentadores  del  Doctor 
Angélico,  notable  también  por  su  claridad,  elevación  y  par- 
simonia en  la  polémica,  han  alcanzado  más  favor  en  el  ex- 
tranjero que  en  España.» 

Damos  cabida  con  suma  complacencia  en  esta  publica- 
ción á  la  anterior  página,  porque  encomia  merecidamente  la 
memoria  de  un  religioso  del  Real  convento  de  Atocha,  de 
quien  nos  habla  muy  extensamente  el  historiador  Cepeda. 


(1)  En  la  apertura  del  curso  académico  del  Seminario  conciliar  de  Oviedo, 
1.®  de  Octubre  de  1889,  fué  leída  una  Memoria  por  el  catedrático  D.  Francisco 
Torpiello  acerca  del  célebre  teólogo  y  de  sus  obras. 
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Fué  de  preclaro  nombre  para  la  Orden  de  Predicadores,  el 
que  llamado  en  el  siglo  Juan  Garcés,  hijo  de  padre  alemán 
y  madre  lusitana,  hizo  sus  primeros  estudios  en  Coimbra, 
pasando  á  la'Universidad  de  Lovaina  á  ampliar  sus  estudios 
mayores;  en  donde  fué  acogido,  al  conocer  el  vuelo  de  su 
genio,  por  otro  ilustre  hijo  del  convento  de  Atocha,  Fr.  To- 
más de  Torres,  catedrático  allí,  á  petición  del  Archiduque 
Alberto,  de  quien  hacíamos  antes  mención  como  honor  del 
Santuario  de  Atocha,  llegando  al  cargo  episcopal.  De  aque- 
lla Universidad  fué  enviado  el  Garcés,  con  paternal  reco- 
mendación del  religioso  Tomás  de  Torres,  al  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  cuya  santa  casa  vistió  el  há- 
bito religioso  el  17  de  Julio  de  1609,  tomando  el  nombre  de 
Fr.  Juan  de  Santo  Tomás.  Engrandeció  con  la  fama  de  su 
sabiduría  y  edificó  con  su  virtud  aquel  Santuario,  que  le  hizo 
su  hijo  en  la  profesión  religiosa;  y  aunque  llamado  á  ser  con- 
fesor del  Rey  Felipe  III,  á  quien  acompañó  en  su  expedición 
á  Cataluña,  tuvo  su  afán  por  estar  siempre  consagrado  al 
estudio  y  á  la  enseñanza. 

Universal  en  sus  conocimientos,  publicó  un  libro,  según 
acredita  Cepeda,  de  Doctrina  Cristiana,  de  Ciencias  y  Ar- 
tes j  cinco  tomos  de  inestimable  mérito,  y  ocho  volúmenes  en 
folio,  comentando  la  suprema  ciencia  teológica.  Su  muerte, 
á  los  cincuenta  y  cinco  años,  cuando  pudo  ser  todavía  de 
grandes  esperanzas,  acaecida  en  Fraga,  17  de  Junio  de  1644, 
fué  llorada  por  sus  hermanos  del  convento  de  Atocha,  hon- 
rando su  memoria  con  haber  trasladado  sus  restos  al  San- 
tuario, en  cuya  Sala  capitular  estuvo  enterrado,  d  los  pies 
del  altar  del  Santo  Crucifijo, 

Alfonso  Somonte,  Domingo  de  Mendoza,  Pedro  de  Mon- 
tenegro y  tantos  hijos  ilustres  de  este  Santuario  como  ele- 
varon su  fama.  El  primero  catedrático  de  la  Universidad  de 
Alcalá,  en  cuyo  Areópago  de  ciencia  y  de  saber  hizo  brillar 
la  esplendente  luz  de  su  genio. 

Consultor  el  segundo  del  Santo  Oficio  y  de  prestigios  me- 
recidos en  la  Corte  pontificia,  hizo  las  informaciones  para  la 
beatificación  de  los  gloriosos  y  populares  santos  de  Madrid 
San  Isidro,  Santa  María  de  la  Cabeza,  y  del  no  menos  amado 
del  reino  de  Granada,  el  apóstol  de  la  caridad  San  Juaíi  de 
Dios;  y  por  último  del  Apóstol  de  los  pobres^  hijo  del  conven- 
to de  Atocha,  Fr.  Jerónimo  Vallejo,  del  reinado  de  Felipe  II. 

El  tercero,  ó  sea  Fr.  Pedro  de  Montenegro,  tres  veces 
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Prior  en  el  convento  de  Atocha,  consultor  constantemente 
del  Santo  Oficio,  y  embajador  en  Roma  con  carácter  pura- 
mente eclesiástico  para  negociar  mercedes  y  gracias  ponti- 
ficias para  la  provincia  de  España. 

Así  aparece  en  la  historia  de  España  el  luminoso  foco  de 
ciencia  y  de  profundo  saber  de  los  frailes  Dominicos  del 
convento  de  Atocha.  Como  siervos  de  Dios,  consagran  su 
amor  evangélico,  su  celo  apostólico  al  engrandecimiento  y 
progreso  moral  de  su  amada  patria;  y  como  brazo  del  Esta- 
do, que  da  grande  apoyo  á  la  institución  católico-monárquf- 
ca,  son  siempre  los  primeros  en  fidelidad  y  adhesión  á  la  re~ 
ligiosa  Casa  de  Austria. 

Desde  el  primer ,Prior,  escogido  siervo  de  Dios,  Fv.  Juan 
de  Robles,  que  toma  posesión  de  la  primitiva  Ermita  para 
transformarla  en  institución  religiosa  por  la  magnanimidad 
del  fundador  de  la  Monarquía  austríaca,  el  augusto  nieto  de 
los  Reyes  Católicos,  hasta  el  que  merece  ser  confesor.  Fray 
Pedro  de  Montenegro,  del  piadoso  Monarca  Carlos  11,  último 
eslabón  de  tan  noble  imperio  en  el  trono  de  España;  hállase 
en  la  historia  admirable  conjunto  de  hechos  de  provechosa 
enseñanza  para  la  católica  nación  española. 

Pudo  ser  poderoso  el  Trono  español  en  su  nativa  gran- 
deza ante  Europa  y  ante  el  mundo;  pudo  ser  invencible 
llevando  en  la  defensa  de  la  fe  católica  el  triunfo  de  su  im- 
perio universal,  sin  otra  mira  política,  que  la  de  ganar  á 
los  pueblos  para  Dios;  pudo,  pues,  en  esa  política  cristiana 
dar  consideraciones  bastantes,  como  brazo  poderoso  del 
Estado  que  le  ayudara  en  sus  grandes  empresas,  al  clero 
y  á  las  comunidades  religiosas;  pero  no  se  puede  negar  que 
fueron  su  firme  apoyo,  compenetrándose  todos  del  mutuo 
prestigio  para  engrandecer  más  esta  nación  y  darla  días  de 
imperecedera  gloria. 

Seremos,  pues,  una  nota  discordante  en  el  concierto  de 
opiniones  de  diferentes  historiadores,  que  en  tono  jere- 
míaco  lamentan  la  ruina  de  nuestra  gran  nacionalidad,  al 
ser  inminente  la  pérdida  del  último  Monarca  de  la  Casa  de 
Austria. 

¿Moría  acaso  la  virtualidad  de  este  pueblo  siempre  gran- 
de, siempre  heroico  en  su  historia,  porque  una  dinastía  ex- 
tinguiese el  esplendor  de  su  vida?  ¿No  quedaba  el  Trono  en 
su  institución  interna,  consustancial  á  la  grandeza  de  Espa- 
ña que  habían  admirado  Europa  y  el  mundo?  ¿No  era  objeto 
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de  ansiedad  y  de  codicia  en  todas  las  dinastías  reinantes  de 
Europa  el  venir  á  poseer  el  trono  de  San  Fernando? 

Luego  algo  representa  la  gloria  de  regir  este  pueblo, 
cuando  tan  tenazmente  se  disputan  imperios  y  reinados  po- 
derosos para  venir  á  obtener  la  corona  de  España. 

Seis  eran  los  regios  candidatos  que  creían  tener  derecho 
á  poner  en  su  mano  el  cetro  español.  El  Duque  de  Orleaíis, 
como  hijo  de  la  Infanta  de  España  Ana  de  Austria,  esposa 
de  Luis  XIII;  Víctor  Amadeo  de  Saboya,  descendiente  de  la 
alustre  hija  de  Felipe  II;  el  Rey  de  Portugal ,  que  también 
alegaba  descender  de  la  Infanta  española  Doña  María,  hija 
de  los  Reyes  Católicos;  el  Príncipe  de  Baviera,  que  exponía 
sus  derf  chos  como  nieto  de  la  Infanta  d§  España,  hija  de  Fe- 
lipe IV,  Doña  Margarita,  primera  mujer  del  Emperador  Leo- 
poldo. Más  todavía  eran  las  pretensiones  y  más  poderosas; 
porque  las  de  los  anteriores  serían  descartadas,  entre  las 
dos  ramas  reinantes  en  Europa,  mortales  rivales  siempre. 

La  Casa  de  Austria  aparecía  defensora  de  la  acción  que 
le  abona  á  la  corona  de  España.  Si  quedaba  en  Carlos  II  ex- 
tinguida la  línea  varonil  de  la  dinastía  austríaco-española, 
debía  acudirse  á  la  línea  según dogénita,  que  la  represen- 
taba Leopoldo  de  Austria  como  cuarto  nieto  de  Fernando  I, 
hermano  del  Emperador  Carlos  V. 

Justificaba  su  demanda,  para  evitar  peligros  de  unir 
ambas  coronas,  con  la  abdicación  previa  que  prometía  del 
Emperador  y  de  su  hijo  mayor  José  de  Austria,  en  el  segun- 
dogénito el  Archiduque  Carlos. 

Hemos  dejado  para  el  último  el  que  sería  el  primero  de 
los  pretendientes  al  trono. 

Si  las  leyes  de  Castilla,  aunque  no  de  Aragón,  llamaban 
al  trono  á  las  hembras  primogénitas  cuando  sus  hermanos 
los  Reyes  varones  morían  sin  sucesión,  indudablemente 
nuestro  derecho  patrio  favorecía  á  los  hijos  de  la  augusta 
hermana  de  Carlos  II,  Doña  María  Teresa,  Reina  de  Fran- 
cia é  hija  de  Felipe  IV. 

El  Monarca  más  poderoso  de  Europa,  Luis  XIV,  que  ya 
tuvo  cuidado  dando  una  Princesa  de  Francia  á  Carlos  II 
como  esposa,  Doña  María  Luisa,  al  prever  los  aconteci- 
mientos en  la  sucesión  del  trono  español,  ha  de  hacer  hoy, 
aunque  aquella  Princesa  está  en  la  Corte  de  España  susti- 
tuida por  una  Reina  de  la  Casa  de  Austria,  que  se  incline 
hacia  su  lado  la  sucesión  española-.  Dos  escollos,  aunque 
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ambos  salvaría,  se  hacían  infranqueables  en  el  orden  legal. 
La  augusta  Infanta  española  Doña  María  Teresa  antes  de 
subir  las  gradas  del  trono  de  San  Luis  para  ser  Reina,  había 
renunciado  solemnemente  á  toda  eventualidad  de  derecho  á 
la  corona  de  Castilla.  Él  derecho  de  heredar  el  trono  las 
hembras,  quedaba  en  Francia  negado  por  la  ley  Sálica;  y 
por  último,  si  la  dinastía  de  los  Borbones  venía  á  ocupar  el 
trono  español,  se  refundirían  en  un  mismo  derecho  ambos 
imperios;  á  que  se  oponía  Europa  desechando  por  la  misma 
razón  la  petición  de  la  Casa  de  Austria,  porque  vendría  á 
borrar  del  mapa  geográfico  la  línea  divisoria  de  los  Pirineos. 
Para  todo,  hallaba  solución  el  gran  Monarca  francés.  La  re- 
nuncia hecha  por  la  Reina  de  Francia  había  sido  para  alejar 
toda  posibilidad  de  ceñir  en  una  misma  persona  regia  las  co- 
ronas de  España  y  de  Francia. 

El  Delfín  de  Francia  haría  renuncia  en  su  hijo  segundo 
D.  Felipe,  Duque  de  Anjou,  disipando  con  esto  toda  espe- 
ranza de  que  éste  pudiese  heredar  la  corona  de  Francia. 

En  cuanto  á  la  le^  Sálica,  imperante  para  la  sucesión  en 
el  pueblo  francés,  quedaría  para  su  observancia  más  allá  de 
los  Pirineos;  pero  en  Castilla  sus  leyes  llamaban  á  las  hem- 
bras al  trono,  y  en  su  derecho  vendría  el  nieto  de  la  Infanta 
Doña  María  Teresa. 

¿Cnál  sería  al  fin  el  derecho  más  legítimo  que  prevale- 
cería? Los  embajadores  de  la  Corte  de  Austria  y  de  Francia, 
Harrach  y  Harcourt,  secundaban  respectivamente  los  es- 
fuerzos de  sus  Soberanos  en  la  Corte  de  España.  No  hemos 
de  aducir  aquí  los  medios  empleados  por  aquella  diplomacia, 
que  hizo  de  Francia  siempre  la  Corte  de  la  astucia  y  del 
cálculo. 

La  España  de  Carlos  II  aceptaría  el  sucesor  al  trono  que 
designara  su  amado  Rey^  porque  Carlos  II  no  pudo  ser  para 
su  pueblo  mal  querido,  cuando  no  fué  sino  excesivamente 
magnánimo  y  dadivoso  para  cuantos  le  rodeaban. 

Era  natural  la  exaltación  de  los  partidos:  unos  adictos  á 
la  Casa  de  Austria,  y  otros  á  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Doloroso  era  en  vida  ver  el  Monarca  español  cómo  se 
disputaban  su  trono  las  ambiciones  de  reinar;  pero  hacía 
fervientes  votos  al  Cielo  por  el  mayor  acierto  en  su  sobera- 
na y  última  voluntad.  Fué  auxiliado  del  dictamen  de  los 
Consejos  de  Estado  y  de  Castilla,  de  consulta  de  eminentes 
teólogos  y  juristas  y  de  la  voz  de  su  nación,  que  se  mostraba 


I 
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ya  afecta  á  la  dinastía  de  los  Borbones.  Todavía,  sin  embar- 
go, corría  por  sus  venas  la  sangre  de  Austria  y  le  hacía  va- 
cilar ante  la  resolución  contraria  á  la  Casa  austríaca. 

Un  ilustre  procer,  Príncipe  de  la  Iglesia,  que  ansiaba  la 
paz  de  su  nación  y  el  sosiego  de  la  conciencia  del  Rey  Don 
Carlos  II,  el  insigne  Cardenal  Portocarrero,  eleva  al  Trono 
su  reverente  voz  y  expone  al  Monarca  la  conveniencia  de 
consultar  al  Romano  Pontífice.  Un  Monarca  tan  timorato, 
dice  un  historiador  de  nuestros  días,  acogió  gozoso  aquel 
consejo. 

La  Santidad  de  Inocencio  XI  inclinó  su  balanza  á  favor  de 
lo  que  ya  la  Providencia  tenia  destinado  á  ser  la  suerte  de 
la  nación  española.  Los  hijos  del  Delfín  de  Francia  eran  los 
legítimos  herederos  de  la  corona  de  Castilla. 

Dios  solo  es  el  que  da  los  tronos,  porque  á  Él  solo  perte- 
necen. Esta  sentencia,  si  así  podemos  llamar  á  las  palabras 
que  el  Rey  D.  Carlos  II  ponía  en  sus  labios  cuando  con  su  re- 
gia mano  firmaba  el  testamento  desde  el  lecho  de  muerte; 
esta  sentencia,  que  encierra  una  suprema  verdad,  es  la  ma- 
nifestación cumplida  de  la  última  voluntad  del  postrer  vas- 
tago de  la  Casa  de  Austria. 

Rodeado  en  la  regia  cámara  del  afecto  de  la  Corte;  entre 
los  consuelos  inefables  de  la  Religión  sacrosanta,  que  le  pro- 
digaba el  celo  apostólico  de  los  Cardenales  Portocarrero  y 
Borja,  teniendo  en  su  presencia  las  más  veneradas  imágenes 
de  Madrid,  entre  otras,^  las  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
Almudena,  San  Isidro,  etc.,  etc.,  ofrecía  el  Rey  D.  Carlos  II 
su  espíritu  cristiano  á  Dios,  reconociendo  con  humildad: 
/  Ya  no  soy  nada!  como  decía  en  sus  últimos  suspiros  de 
vida  al  religioso  dominico  P.  Bayona,  su  confesor,  que  le 
ayuda  á  bien  morir,  alcanzando  de  la  misericordia  infinita 
de  Dios,  que  aquel  alma  siempre  candida,  siempre  buena, 
siempre  santa,  sea  acogida  en  la  región  de  los  goces  eter- 
nos el  1.°  de  Noviembre  de  1700,  á  las  dos  y  inedia  de  la 
tarde. 


rD. 
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H  o  faltéis  jamás  á  vuestros  deberes,  en  especial  con 
respecto  á  Dios;  conservad  la  pureza  de  las  cos- 
I  lumbres  en  que  habéis  sido  educado;  honrad  al  Se- 
1  ftor  siempre  que  podáis,  dando  vos  mismo  ejem- 
plo; haced  cuanto  sea  posible  para  ensalzar  su  gloria;  lo  cual 
es  uno  de  los  primeros  bienes  que  pueden  hacer  los  Reyes.» 

Hemos  creído  conveniente  poner  como  fundamento,  como 
piedra  angular  en  que  va  &  descansar  la  dinastía  de  los 
Borbones,  al  venir  á  ocupar  el  trono  de  San  Fernando,  la 
principal  instrucción  que  recibe  el  nuevo  Monarca  español 
Felipe  V  del  Monarca  francés  Luis  XIV. 

Añadía  además  diferentes  advertencias,  que  simbolizan 
los  más  altos  deberes  de  los  Reyes  para  con  su  pueblo,  cuyo 
bienestar,  cuya  grandeza  y  prosperidad  legitiman  derechos, 
cuando  los  Reyes  cifran  su  ventura  y  su  dicha  en  el  engran- 
decimiento de  la  nación  que  rigen. 

Bajo  este  concepto,  no  podía  ser  para  nuestro  pueblo  más 
halagüeño  y  sonriente  el  nuevo  período  que  marca  en  la  his- 
toria patria  el  advenimiento  al  trono  del  primero  de  los  Bor- 
bones. 
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Tenía  el  hijo  segundo,  del  Delfín  de  Francia,  Duque  de 
Anjou,  al  aclamaiie  España  por  Rey,  el  derecho  de  una  ju- 
ventud envidiable  que,  expresiva  en  afectos,  había  de  ganar 
el  corazón  de  su  nueva  patria.  ,  * 

Recíbele,  pues,  España,  desde  que  atraviesa  la  frontera 
hasta  llegar  á  la  capital  de  la  Monarquía;  recíbele  con  mues- 
tras de  aprecio  sin  igual,  porque  se  rejuvenece  esta  naciona- 
lidad, depone  su  acostumbrada  melancolía,  á  que  venía  obli- 
gada en  los  últimos  años  que  contempla  la  prematura  vejes 
del  último  Soberano;  se  alienta  y  se  atavía  como  de  fiesta 
regia,  y  la  Corte  de  España  queda  con  agradable  afecto 
f*  impresionada  ante  la  presencia  de  aquel  joven  Príncipe  Fe- 

í  lipe  V,  que  gallardo j  afable j  vivo  y  cortés^  principia  reinan- 

do en  el  ánimo  de  los  españoles,  haciendo  su  entrada  en 

*  Madrid  el  18  de  Febrero  de  1701. 


íbamos  ya  á  decir  por  nuestra  parte  cuál  fué  el  primer  ho- 
menaje de  acatamiento  que  el  joven  Monarca  español  rendía, 
antes  de  subir  las  gradas  del  solio,  al  Dios  de  la  Majestad  su- 
prema, que  da  y  quita  los  reinados.  íbamos,  pues,  á  consig- 
nar que  las  Cortes  españolas  eran  convocadas,  para  que  la 
Representación  nacional,  en  los  diversos  brazos  del  Estado, 
clero,  nobleza  y  diputados,  prestaran  el  debido  juramento  de 
fidelidad,  prestándolo  á  la  vez  también  D.  Felipe  V,  de  con- 
servar y  guardar  las  leyes  y  fueros  del  reino. 

Empero  sería  deficiencia  imperdonable  si  antes  no  escri- 
biéramos una  hermosa  página,  que  ennoblece  el  comienzo 
de  este  reinado,  y  que  marca  en  estos  Ensayos  Históricos 
un  timbre  de  honor.  ¿Adonde,  pues,  encaminaría  su  regia 
planta  el  egregio  vastago  de  la  Casa  de  Borbón,  cuando 
hace  su  entrada  en  Madrid,  aun  antes  de  llegar  al  regio  Al- 
cázar del  Buen  Retiro?  ¿Cuál  era  el  lugar  sagrado  en  que  los 
Reyes  sus  predecesores  tuvieron  su  complacencia  religiosa? 
¿Dónde  se  halla  la  venerada  soberana  Imagen  que  en  trono 
de  gracia  recibe  siempre  el  voto  cristiano  de  los  Reyes  de 
España? 

Era  necesario  pasar,  para  ocupar  el  trono  de  Castilla, 
por  la  antesala  de  piedad,  de  devoción  nacional,  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

«Felipe,  dice  el  histoiñador  Lafuente,  después  de  haber 
dado  gracias,  por  su  feliz  arribo,  en  el  Templo  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  pasó  á  aposentarse  en  el  Palacio  del  Buen 
Retiro,  que  se  le  tenía  destinado,  hasta  que  se  concli^yeran 
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los  preparativos  que  se  hacían  pa^  su  entrada  pública  y  so- 
lemne, la  cual  había  de  verificarse  con  suntuosa  ceremonia 
y  magnificencia  grande.» 

¿Será  bastante  esta  página,  que  transcribimos  íntegra, 
para  corroborar  que  no  hay  solución  de  continuidad  en  las 
manifestaciones  religiosas  de  la  Monarquía  en  la  Real  Igle- 
sia de  Atocha? 

La  comunidad  de  religiosos  Dominicos  llenaba  el  deber 
de  su  fidelidad,  recibiendo  al  nuevo  Rey,  como  antes  había 
recibido  á  los  augustos  Patronos  de  la  Casa  de  Austria. 

Su  oración  á  Dios  en  el  acto  solemne  de  recibir  con  palio 
á  la  puerta  del  Templo  al  Rey  D.  Felipe  V,  sería  sincera  y 
de  pío  afecto,  para  que  Dios  derramara  abundantes  bendi- 
ciones en  el  corazón  cristiano  de  quien,  viniendo  á  regir  una 
nación  profundamente  religiosa  y  católica,  tenía  que  ser  fer- 
vientemente católico  y  religioso  también. 

Entre  aquellos  frailes  dominicos,  que  servían  de  asis- 
tentes al  Preste,  Cardenal  Portocarrero,  que  celebra,  para 
entonar  el  Te  Deum  y  cantar  la  Salve,  se  hallaba  el  que 
había  sido  Prior  de  aquel  convento,  Provincial  después,  con- 
fesor del  último  Monarca  de  la  Casa  de  Austria,  Fr.  Mateó 
Caro  de  Montenegro,  Prior  actual,  ya  tres  veces  elegido 
para  el  mismo  cargo. 

La  comunidad  de  Atocha,  sus  venerables  religiosos,  ten- 
drían siempre  perenne  la  visita  del  Rey  D.  Felipe  V,  de  cuya 
piedad  habrían  de  alcanzar  mercedes  y  gracias. 

Desearíamos  continuar  en  consideraciones  de  esta  índo- 
le, en  el  estudio  de  la  historia  bajo  el  carácter  puramente 
eclesiástico,  en  cuanto  hiciera  relación  con  el  Santuario  de 
Atocha,  alejándonos  de  la  esfera  política,  que  da  nueva 
marcha  á  los  destinos  de  España  con  la  joven  y  vigorosa  di- 
nastía de  los  Borbones. 

Aquel  aforismo  que  un  día  pone  en  sus  labios  el  Monarca 
de  Versalles,  desde  este  instante  no  hay  Pirineos,  antes  que 
saliera  de  Francia  su  augusto  nieto  Felipe  V,  será  siempre 
en  la  historia  el  tema  obligado  de  las  miras  de  Luis  XIV, 
anunciando  á  Europa  el  advenimiento  de  un  vastago  de  la 
rama  borbónica  al  trono  español.  Con  razón  se  admira  un 
escritor  de  la  nación  francesa,  comentando  las  palabras  del 
abuelo  del  Rey  de  España;  porque  acaso  desde  tal  determi- 
nación, uniendo  dos  Monarquías  poderosas  en  una  misma  fa- 
milia, podrían  surgir  graves  peligros  para  la  paz  de  Eui*opa. 
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No  debíamos  escribir  lo-  que  rechaza  la  altivez  española; 
pero  la  Corte  de  España  sería,  aun  dando,  como  lo  hizo  el 
nuevo  Monarca,  las  riendas  del  Gobierno  al  Cardenal  Por- 
tocarrero;  el  Consejo  de  Castilla  al  ya  conocido  estadis- 
ta, en  la  anterior  Monarquía,  D.  Manuel  Ai*ias;  sería,  per- 
mítase la  frase,  una  sucursal  de  la  política  de  Versalles; 
porque  el  embajador  francés.  Conde  de  Harcourt,  con  la  in- 
tervención oficial  en  los  negocios  públicos,  sostendría  el  in- 
terés vivo  de  la  política  francesa.  Prueba  de  esto  fué,  que  la 
Corte  española  se  inundó  de  franceses;  y  que  el  Rey,  en 
honor  á  la  Francia,  hizo  que  los  Pares  fueran  elevados  á  la 
consideración  y  alto  rango  gozando  de  los  mismos  honores 
que  los  Grandes  de  España.  La  nobleza  española  no  pudo  to- 
lerar el  que  así  fueran  prodigados  sus  privilegios  y  prerro- 
gativas para  cubrirse  ante  el  Rey,  y  protestó  respetuosa- 
mente ante  el  Monarca. 

Es  más  lisonjero  el  ocuparnos  de  un  fausto  suceso  para 
esta  nación  y  para  el  Trono.  Contaba  el  Rey  diecisiete  años, 
como  nacido  en  19  de  Diciembre  de  1683;  y  el  Rey  de  Francia 
y  con  él  también  sus  augustos  padres,  el  Delfín  y  Doña 
María  Ana  Cristina  de  Baviera,  habrían  deseado  dar  al  Mo- 
narca español  joven  esposa  para  venir  á  ocupar  el  solio  de 
Castilla,  y  que  la  Reina  hubiera  sido  de  la  Casa  de  Austria. 

Proyectóse  el  casarle  con  la  Archiduquesa  de  Austria 
Doña  María  Josefa;  pero  el  Emperador  imponía  condiciones 
que  la  Corte  de  España,  ó  más  bien  la  de  Francia,  no  pudo 
otorgar. 

Un  Monarca  reinante  de  Europa,  Víctor  Amadeo  II  de 
Saboya,  había  sido  de  los  primeros  en  reconocer  al  Monar- 
ca de  España,  porque  tenía  una  hija,  María  Adelaida,  casada 
con  el  Duque  de  Borgoña,  hermano  mayor  del  Rey  D.  Feli- 
pe V.  Favoreció,  sin  duda,  la  determinación  de  la  Corte  de 
Turín  el  intento  de  Versalles,  haciendo  que  se  fijara  el  Mo- 
narca francés  en  una  Princesa  de  Saboya,  que  realiza  su  de- 
seo, para  elegir  esposa  al  Rey  de  España. 

El  autor  del  libro  Las  Reinas  Católicas,  atribuye  gran 
participación  en  el  proyecto  de  regia  boda  á  la  Duquesa  de 
Borgoña,  hermana  de  la  que  había  de  ser  Reina  de  España. 

El  Rey  D.  Felipe  V,  en  1.^  de  Mayo  de  1701,  participó  al 
Consejo  de  Castilla  la  decisión  tomada  de  contraer  matrimo- 
nio con  la  Princesa  Doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya; 
y  el  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  gentil-hombre  de  Cámara, 
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era  nombrado  embajador  extraordinario  para  llevar  á  la 
ciudad  de  Turín  la  demanda  de  la  mano  de  la  ilustre  Pi*in- 
cesa.  j, 

Fueron  allí  convenidas  las  capitulaciones  matrimoniales^ 
y  entretanto  se  impetraba  de  Roma  la  necesaria  dispensa, 
que  otorgó  Su  Santidad  Clemente  XI,  por  Breve  pontificio 
de  29  de  Julio  del  mismo  año. 

El  día  11  de  Septiembre  se  celebró  la  ceremonia  religio- 
sa de  los  desposorios  en  la  capilla  del  Santo  Sudario  en  la 
Corte  de  Turín,  siendo  representado  el  Rey  D.  Felipe  V  por 
el  Príncipe  de  Carignan  Manuel  Filiberto.  En  Niza  fué  en- 
tregada la  Reina  de  España  Doña  María  Luisa,  al  embaja- 
dor de  Madrid;  y  en  tan  solemne  acto,  recibía  la  augusta 
señora  la  bendición  del  Romano  Pontífice,  por  medio  del 
Cardenal  Archinto,  Legado  á  latere,  que  la  enviaba  con  la 
Rosa  de  Oro, 

El  estampido  del  cañón  anunciaba  que  la  Reina  española 
salía  á  bordo  de  la  Capitana  de  la  Armada  de  Ñapóles,  á  la 
que  seguían  la  escuadra  española  al  mando  del  Conde  de 
Lemus,  y  la  francesa  á  la  voz  del  Conde  de  Lúe. 

Ansiosa  la  nación  española  recibiría  á  la  nueva  Reina; 
porque  ya  el  Rey  y  la  grandeza  de  la  Corte  se  habían,  con 
antelación,  trasladado  al  puerto  de  Barcelona,  llegando  á 
la  ciudad  condal  el  2  de  Octubre. 

Las  Cortes  de  Cataluña  prestaban  juramento  de  fidelidad 
al  Trono,  mientras  á  la  vez  le  recibían  también  del  Rey  Don 
Felipe  V  de  guardar  sus  fueros,  usajes  y  constituciones  del 
Principado;  como  también  habíase  celebrado  la  misma  so- 
lemnidad en  Zaragoza,  cuando  el  Rey  iba  para  Barcelona. 

Salía  el  Rey  de  aquella  capital  el  1.''  de  Noviembre,  por- 
que la  Reina  se  hallaba  ya  en  Perpignan,  y  permaneciendo 
el  2  en  la  Junquera,  hacía  su  entrada  el  día  3  en  Figueras. 
«Salió  de  incógnito  el  Rey  á  caballo  con  algunos  de  su  ser- 
vidumbre, con  objeto  de  conocer  á  la  Reina,  encontrándola 
en  el  camino  en  un  coche  con  su  camarera  mayor  (1);  y  sin 
darse  á  conocer,  dice  el  autor  del  importante  libro  Casa- 
mientos regios  de  la  Casa  de  Borbón,  se  puso  al  estribo  del 


(1)  La  muy  célebre  en  la  historia  de  España,  Princesa  de  los  Ursinos,  Ana 
María,  hija  del  Duque  de  Noirmoutiers,  de  la  noble  familia  de  Trémouille.  Sería, 
en  cierto  modo,  por  su  decisiva  influencia  y  sus  discutidos  talentos,  la  Maintenon 
de  la  Corte  de  España. 
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coche  hablándola  y  persuadiéndola  que  era  uno  de  los  caba- 
lleros franceses  de  la  regia  comitiva.» 

El  día  3  en  la  iglesia  parroquial  de  Figueras  «el  Patriarca 
de  las  Indias,  vestido  de  pontifical,  hizo  la  ceremonia,  pre- 
sentando la  Cruz  para  ser  adorada  por  SS.  MM.,  á  los  que 
bendijo  enseguida;  habiendo  antes  tenido  lugar  la  lectura, 
por  el  secretario  Ubilla,  del  acta  de  las  entregas  y  capitula- 
ciones matrimoniales.  Concluido  este  acto,  se  cantó  un  so- 
lemne Te  Deum. 

Cuando  llegó  á  Madrid,  leemos  en  el  citado  libro  Casa- 
mientos regios,  la  noticia  del  'regio  desposorio,  se  echaron 
á  vuelo  las  campanas  de  parroquias  y  conventos,  se  soltaron 
los  relojes,  hubo  luminarias  durante  tres  noches,  y  el  día  9 
la  Villa  de  Madrid  y  Cabildo  eclesiástico  salieron  en  proce- 
sión de  la  parroquia  de  Santa  María  á  las  dos  y  media  de  la 
tarde,  dirigiéndose  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  áfin  de  dar  gracias  al  Altísimo  por  tan  plausible 
acontecimiento ,  estando  adornados  de  ricas  y  vistosas  telas 
los  halcones,  ventanas,  rejas  y  bohardillas  de  la  carrera. 

Era  necesaria  aquella  regia  boda.  La  nueva  Soberana, 
cuyas  dotes  alaban  todos  los  historiadores,  sería  bien  pronto 
gobernadora  del  reino,  mientras  el  Rey  acudía  á  lejanos  es- 
tados españoles.  Ñapóles  y  Sicilia,  para  defender  la  integri- 
dad nacional  de  España,  ya  disputada  por  sus  enemigos  po- 
derosos. 

Dolorosa  había  de  ser  para  los  Reyes  tan  pronta  separa- 
ción, casi  á  los  cinco  meses;  pero  aunque  hubiera  lisonjeado 
á  la  Reina  Doña  María  Luisa  y  más  aún  á  su  camarera  el 
volver  con  la  pompa  de  la  Corte  española  á  su  país  con  el 
brillo  y  ostentación  de  que  ya  estaba  rodeada,  tenía  concien- 
cia de  su  alto  deber  como  Reina,  y  exclama,  en  sentir  de  un 
historiador:  «No  tengo  más  voluntad  que  mi  deber.» 

El  Rey  D.  Felipe  V,  dirigiendo  la  escuadra,  dábase  á  la 
vela  para  Ñapóles  en  8  de  Abril  de  1702;  y  la  augusta  Reina 
venía  á  Zaragoza  para  celebrar,  como  Reina  y  gobernado- 
ra. Cortes  en  Aragón;  cuya  noble  ciudad  la  otorga  socorros 
para  la  guerra,  y  en  donde  después  de  haber  visitado  la 
Virgen  del  Pilar,  haciendo  valiosos  donativos  de  ricas  joyas^ 
dejaba  gratísimo  recuerdo  por  la  dulzura  de  su  afecto  para 
todos. 

La  Reina  hacía  su  entrada  en  la  capital  de  la  Monarqipa 
el  £0  de  Junio.  Con  un  talento,  dice  un  historiador,  una  pru- 
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dencia  y  una  política  admirables  en  sus  cortos  años  (que 
contaba  catorce),  había  prevenido  que  se  excusase  toda  ma- 
nifestación de  regocijo  público.  Á  todos  asombró  la  modes- 
tia, el  desinterés,  la  rectitud,  la  discreción,  la  inteligencia  y 
afán  con  que  la  joven  María  Luisa  se  consagró  desde  su  lle- 
gada al  despacho  de  los  negocios  públicos,  asistiendo  diaria- 
mente á  las  sesiones  de  la  Junta  de  Gobierno,  haciéndose 
respetar  de  todos  los  consejeros,  enterándose  con  admirable 
facilidad  de  los  asuntos,  no  habiendo  consulta  que  no  exami- 
nara, ni  papel  que  no  leyera,  ni  queja  que  no  escuchara. 

Merecía  cumplidamente  aquella  corona  de  Soberana  que 
ostentaba  en  su  frente,  siendo  la  Regente  del  reino  joven  en 
edad,  pero  experta  y  conocedora  de  las  necesidades  de  la 
nación,  yendo  más  allá  en  sus  acertadas  resoluciones  que 
iban  los  consejos  de  la  Junta  auxiliar  de  Gobierno,  compues- 
ta del  Cardenal  Portocarrero,  Arias,  que  á  los  cincuenta 
años  se  hacía  sacerdote  y  era  á  la  sazón  Arzobispo  electo  de 
Sevilla,  Duque  de  Montalto,  Marqués  de  Mancera,  Conde  de 
Monterrey,  Duque  de  Medinaceli,  Marqués  de  Villafranca, 
y  el  mayordomo  mayor  de  S.  M.,  secretario,  D.  Manuel  de 
Vadillo. 

Otra  corona  de  más  alta  estimación,  que  no  brilla  en  la 
grandeza  humana  pero  que  resplandece  en  fulgores  inextin- 
guibles, era  la  que  ponía  el  pueblo  español  en  la  frente  de  la 
Reina;  la  de  su  caridad  cristiana  para  todos  los  hospitales; 
la  de  su  piedad  para  todas  las  iglesias  de  la  veneración  de 
Madrid;  la  de  su  devoción  á  cuanto  era  objeto  de  amor  del 
pueblo  madrileño. 

Afanosa  buscaba  protección  y  deseaba  ventura  para  el 
trono  de  su  nación  española,  haciendo  votos  al  Cielo;  porque 
la  guerra  de  Sucesión,  que  había  de  durar  largos  años, 
estaba  ya  combatiendo  la  legitimidad  de  los  derechos  de  los 
Borbones.  Para  su  espíritu,  de  natural  religioso  pero  sin 
preocupación,  tenía  en  el  Santuario  de  la  Virgen  de  Atocha 
un  oasis  de  consuelo  á  sus  desasosiegos  por  la  suerte  que 
podía  caber  al  Rey,  conñado  á  la  fuerza  de  las  armas  en  el 
Milanesado. 

Las  constantes  visitas  de  tan  augusta  señora  al  Templo 
de  Atocha  dirán  bien  pronto  cuál  sería  allí,  ante  el  ara  sa- 
grada de  la  Virgen,  su  cristiana  plegaria. 

La  conmoción  en  Europa  era  ya  imponente,  y  aunque 
la  política  francesa  supo  aquietar  las  pasiones  y  que  el  Rey 
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de  España  fuese  prontamente  reconocido  y  aclamado  en  sus 
Estados  de  Italia,  en  una  de  cuyas  capitales,  Mantua,  hizo 
poner  una  guarnición  francesa,  no  se  haría  esperar  el  grito 
de  la  guerra,  teniendo  que  resolver  por  la  suer*^e  de  las  ar- 
mas la  contienda  empeñada  entre  la  Corte  de  Francia  y  el 
imperio  de  Austria. 

Las  potencias  marítimas  no  podían  ser  adictas  á  la  Fran- 
cia; y  el  Emperador  Leopoldo,  negándose  á  reconocer  el 
testamento  de  Carlos  II  de  España,  tendría  en  su  apoyo  á 
Inglaterra  y  á  Holanda,  á  las  que  seguiría  Portugal,  que  em- 
pezaba á  temer  si  la  poderosa  influencia  de  los  Borbones 
disputaría  su  nacionalidad,  proclamando  la  unión  ibérica. 

El  Rey  de  España  D.  Felipe  V,  aclamado  por  el  amor  de 
su  pueblo  en  los  Estados  de  Italia,  había  de  alcanzar  una  vic- 
toria memorable  en  Lombardía,  á  cuyo  punto  quiso  llegar 
presuroso  para  ponerse  al  frente  de  su  ejército,  que  tenía 
que  defender  la  posesión  del  Milanesado,  disputado  por  el 
ejército  imperial  al  mando  del  Príncipe  Eugenio. 

Los  dos  grandes  ejércitos  español  y  francés  se  hallaban 
al  mando  del  mismo  Felipe  V,  el  1.°  de  Julio  de  1702,  en  Cre- 
mona,  con  los  generales  Conde  de  Aguilar  y  Duque  de  Ven- 
dóme. 

Allí  también,  en  las  orillas  del  Pó,  acampaba  el  ejército 
imperial;  y  allí  se  da  el  26  de  Julio  la  primera  batalla,  en  que 
se  empieza  la  guerra  de  Sucesión,  siendo,  después  de  heroico 
combate,  destruido  el  ejército  imperial  por  las  armas  espa- 
ñolas; con  el  sacrificio  de  más  de  mil  muertos  y  heridos  en 
el  campo  contrario,  grandes  pertrechos  de  guerra  y  trece 
banderas. 

Hemos  de  intento  conducido  nuestro  ánimo  hasta  este 
hecho  glorioso,  que  tanto  engrandecía  el  nombre  del  victo- 
rioso D.  Felipe  V,  en  que  noble  y  bizarramente  pelearoa 
ambos  ejércitos  en  el  campo  de  la  Victoria;  hemos  subrayado 
el  número  de  las  banderas  gloriosas,  porque  el  Rey  de  Es- 
paña, al  participar  la  nueva  de  su  triunfo  á  la  Reina  Re- 
gente, la  envía  las  trece  banderas  para  ser,  cual  trofeo  de 
gloria,  colocadas  en  el  Templo  majestuoso  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha,  como  asegura  un  historiador  patrio. 

Repárese,  exclama  un  publicista  é  historiador  nacio- 
nal, Macanaz:  el  día  de  Santiago  fué  el  primero  que  el  Rey 
marchó  con  el  ejército  en  batalla;  día  de  Santa  Ana  de- 
rrotó á  los  enemigos  en  el  campo  de  la  Victoria;  día  de  la 
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Asunción  en  el  de  Luzzai'a,  y  día  de  la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora  se  le  rindió  Guastalla:  todas  cuatro  fiestas  cele- 
bradas de  los  españoles  y  de  gran  devoción  de  los  señores 
Reyes. 

No  hay  dicha  completa  en  la  vida  humana,  como  no  la  hay 
absoluta  en  la  ventura  los  pueblos.  Aquella  victoria  sin  jac- 
tancias de  la  parte  de  Francia,  ya  que  el  Rey  de  España  Feli- 
pe V  se  había  mostrado  digno  del  trono,  pudo  dar  á  Luis  XIV 
la  clave  para  la  paz  de  Europa,  y  librar  á  España  de  san- 
gi'ientas  y  desastrosas  guerras. 

El  reto  que  el  Monarca  francés  lanza  á  la  diplomacia 
europea,  había  de  ser  costoso  para  nuestra  nación.  Tendría- 
mos ya  la  declaración  de  guerra  en  Inglaterra,  en  Alemania 
*  y  en  la  Haya,  al  mostrarse  estas  naciones  hostiles  con  la 
Francia. 

Las  naciones  coaligadas  envían  su  poderosa  Armada  an- 
glo-holandesa  contra  nuestros  indefensos  puertos  del  Medi- 
terráneo. 

La  bahía  de  Cádiz  era  la  señalada  para  sus  proezas  de  pi- 
ratería, saqueando  los  pueblos  de  Rota  y  Santa  Catalina^  y 
Puerto  de  Santa  María,  etc.,  no  perdonando  en  Cádiz  ni 
templo  ni  lugar  sagrado^  y  hasta  (se  avergüenza  la  pluma 
al  transcribirlo) ,  las  vírgenes  sagradas  fueron  objeto  de 
brutalidad  lasciva  y  desenfrenada  del  soldado  protestante, 

¿Cabía  más  todavía?  Después  del  sacrilegio,  la  piratería. 
^  La  Armada  anglo-holandesa  se  apoderó  en  Vigo  de  una  flota 
española  de  Indias,  embistiendo  con  furor  insaciable  y  rom- 
piendo la  cadena  que  defendía  el  puerto  de  Vigo  en  que 
amparados  se  hallaban  los  barcos  de  España. 

«Recibióso  la  noticia  de  esta  catástrofe  (1)  en  Madrid  el 
día  y  á  la  hora  que  se  había  señalado  para  que  la  Reina 
saliera  en  público  á  dar  las  gracias  á  la  Virgen  de  Atocha 
por  los  triunfos  del  Rey,  y  á  colocar  en  aquel  Templo  las 
banderas  cogidas  á  los  enemigos  en  Italia.  Aquella  prudente 
señora,  la  Reina  Doña  María  Luisa,  lloró  amargamente  tan 
fatal  nueva;  mas  no  queriendo  afligir  y  desalentar  á  su  pue- 
blo, revistióse  de  firmeza,  y  llevando  adelante  su  salida, 
presentóse  con  tan  sereno  rostro,  que  dejó  á  todos  maravi- 
llados de  su  prudencia  y  su  valor,  y  la  ceremonia  se  ejecutó 
como  si  nada  hubiera  sucedido.» 


(1)    «Historia  de  España»,  por  Lafuente. 
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«  Era  el  día  15  de  Octubre  de  1702,  cuando  el  venerado 
Templo  de  Atocha  recibía  con  magnificencia  religiosa  á  la 
Reina  de  España,  que  iba  á  depositar  junto  al  trono  de  la 
Emperatriz  de  los  Cielos  los  estandartes  gloriosos  apresados 
en  Italia.  La  ceremonia  fué  de  regia  majestad,  siendo  reci« 
bida  la  augusta  y  piadosa  Reina  por  la  comunidad  de  los  Do- 
minicos y  por  el  Cardenal  Portocarrero,  que  había  de  ponti- 
ficar en  aquella  solemnidad  asistido  del  reverendo  Prior 
Fray  Pedro  de  Santa  María.  El  semblante  apacible  de  la 
Reina  no  podía  revelar  la  tempestad  de  amarguras  en  que 
su  corazón  estaba  anegado;  pero  ofrecía  los  victoriosos  tro- 
feos que  habían  dado  el  triunfo  al  Rey  de  España  D.  Feli- 
pe V,  y  tenía  esperanza,  que  quien  así  comienza  venciendo, 
sería  triunfador,  aunque  fuese  doloroso  para  este  pueblo,, 
en  la  guerra  de  Sucesión. 

Mientras  la  Reina  seguía  consagrada  á  cuanto  fuera  el 
bien  de  esta  su  amada  nación,  el  Rey  D.  Felipe  V  ansiaba 
ya  venir  á  la  capital  de  la  Monarquía,  porque  su  presencia 
disiparía  penumbras  de  dudosa  fidelidad  en  el  cielo  de  la 
política  española. 

Esperaba  con  la  venida  del  Monarca  español  otra  función 
regia  en  el  sagrado  Santuario  de  Atocha.  Al  comenzar  el  año 
de  1703  hacía  el  arribo  de  feliz  navegación  al  puerto  de  Bar- 
celona el  esperado  Rey  D.  Felipe  V;  y  habiendo  permane- 
cido algunos  días  en  la  capital  del  Principado,  después  en 
Zaragoza,  en  cuya  ciudad  visitó  con  religioso  amor  el  Pilar/ 
llegaba  á  Guadalajara  el  13  de  Enero,  en  donde  amorosos 
brazos  de  tierna  esposa,  la  Reina  Doña  María  Luisa,  le  espe- 
raban ya.  El  17  hacían  los  Reyes  su  entrada  en  la  Corte,  sien- 
do aclamados  por  el  pueblo  de  Madrid  con  las  mismas  ó  ma- 
yores demostraciones  de  regocijo,  cual  si  recibidos  fuesen 
por  vez  primera;  siendo  su  visita  al  entrar  en  Madrid  para 
el  Templo  de  la  venerada  Imagen  de  Atocha,  á  cuyas  sa- 
gradas plantas  habían  dedicado  antes  los  Reyes  las  banderas 
de  su  victoria,  y  hoy  dedicaban  la  suerte  y  los  destinos  de 
España  para  afianzar  en  el  trono  de  Isabel  la  Católica  á  los 
fundadores  de  la  dinastía  de  los  Borbones. 

No  es  este  libro  una  historia  de  España,  y  por  lo  tanto  no 
habíamos  de  extender  nuestra  vista  á  tan  vastos  horizontes. 

El  Rey  D.  Felipe  V  puso  en  sus  manos  con  ardiente  anhelo 
de  hacer  un  país  fuerte  y  poderoso,  las  riendas  del  Estado,  y 
los  Portocarrero  y  los  Estrées,  ambos  Cardenales,  éste  de 
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la  nación  francesa  embajador  de  Luis  XIV  para  sostener 
viva  la  política  de  Versalles,  tuvieron  que  ceder  á  las  inicia- 
tivas del  Monarca,  que  en  todo  se  mostraba  resuelto  á  deter- 
minar por  sí  en  bien  de  su  nación. 

Necesitaba  España  un  vigoroso  ejército  que  la  defendiera> 
y  fué  consagrado  á  tan  noble  fin  todo  el  esfuerz.o  del  Mo- 
narca, que  ya  había  conocido  el  estado  y  progreso  de  los 
ejércitos  de  Europa.  Su  previsión,  dando  nueva  organización 
á  las  instituciones  militares,  estaba  bien  justificada,  porque 
no  se  haría  esperar  la  sangrienta  guerra  en  nuestra  Penín- 
sula. 

Leopoldo  de  Austria  hacía  en  su  hijo  el  Archiduque 
Carlos  la  cesión  de  sus  derechos  á  la  corona  de  España,  y  con 
esta  determinación  arrojaba  en  el  suelo  español  la  cizaña 
de  una  lucha  enconada,  que  tomaría  vigor  y  se  desarrollaría 
poderosa  por  la  levadura  de  material  concurso  que  daban 
á  Alemania  las  protestantes  Inglaterra  y  Holanda ,  y  el  Rey 
fidelísimo  á  la  Iglesia  católica  D.  Pedro  de  Portugal;  en 
cuyo  Reino  el  estado  eclesiástico  y  la  nobleza  manifestaron 
los  gravísimos  inconvenientes  de  esta  liga  en  contra  de  las 
naciones  católicas  España  y  Francia.  El  Archiduque  de 
Austria,  tomando  el  nombre  de  Carlos  III  y  como  sol^eranp 
legítimo  de  España  recibido  en  Portugal,  quería  lil^ertar  á 
la  nación  española  de  la  usurpación  y  tiranía  de  Felipe  de 
Anjou,  como  llamaba  en  su  manifiesto  al  Rey  de  España  Don 
Felipe  V. 

La  nación  toda  veía  con  júbilo  que  el  Rey  se  ponía  al 
frente  del  ejército  para  ir  el  primero  contra  el  Archiduque  y 
su  protector  el  Rey  de  Portugal.  Fué  victoriosa  su  marcha, 
porque  desde  Salvatierra,  primera  plaza  portuguesa  que 
'atacó,  quedándole  sometida,  hasta  Castel-Davide,  toda  fué 
de  triunfo  para  las  armas  españolas  en  los  treinta  días  que 
duró  tan  lisonjera  expedición,  pues  salía  el  Rey  de  Madrid 
el  30  de  Mayo,  y  era  con  regocijo  aclamado  á  su  regreso  en 
Madrid  el  1.°  de  Julio  de  1704. 

Aquel  plácido  cielo  de  general  contento  para  los  Reyes  y 
para  esta  nación,  fué  oscurecido  por  negra  nube  de  pesar 
también  universal.  Una  traición  y  una  cobardía,  sabiendo  de 
antemano  que  se  hallaba  desguarnecida  la  hermosa  plaza  de 
Gibraltar,  baluarte  de  España,  llave  del  Mediterráneo,  como 
la  llama  un  historiador,  fué  acometida  por  el  austríaco  Prín- 
cipe Darmstadt,  que  había  servido  á  España  en  época  ante- 
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rior,  y  aunque  su  gobernador  Diego  de  Salinas  hizo  heroi- 
ca defensa  contra  los  ingleses,  fué  noblemente, vencido,  y 
España  perdía  su  más  importante  plaza  de  defensa,  quedan- 
do entre  las  garras  de  la  soberbia  Albión,  hasta  que  un  día 
la  diplomacia  europea,  que  sancionó  semejante  despojo,  re- 
pare tan. injusta  anexión. 

Principiaba  entonces^  podemos  decir,  la  verdadera  calle 
de  amargura  para  España.  Todo  reino  dividido  será  desola- 
do. Dios  permitía  la  mayor  de  las  desventuras  para  esté 
pueblo,  porque  una  guerra  civil  sangrienta  y  terrible  había 
dado  principio  en  Valencia,  después  en  Cataluña,  más  tarde 
en  Aragón  y,  por  último,  en  Castilla,  que  acaso  hubiera 
hecho  subir  al  calvario  del  sacrificio  la  nueva  dinastía  de 
los  Borbones,  si  España  no  hubiera  h^cho  ya  suya  la  suerte 
de  sus  Reyes. 

La  Armada  anglo-holandesa,  orguUosa  de  su  hazaña  en 
Gibraltar,  para  cuya  recuperación  habían  sido  infructuosos 
los  sacrificios  de  España,  se  apresta  por  el  Mediterráneo  á 
atacar  sus  puertos  más  importantes. 

El  puerto  de  Denia  fué  el  primero  del  reitio  de  Aragón 
que  faltó  á  la  fidelidad  jurada  á  Felipe  V.  Valencia  después, 
y  por  último,  Barcelona,  apoderándose  los  imperiales  del  cas- 
tillo d^  Monjuich,  proclama  al  Archiduque  Carlos  por  su 
Rey,  siéndole  también  adicto  el  reino  de  Aragón. 

La  rebelión  de  los  tres  reinos  había  sido  escandalosa; 
grandes  los  excesos,  robos  y  rapiñas  á  que  los  sediciosos  se 
entregaban 

Dejaba  el  Rey  la  Corte,  encomendando  á  la  Reina  el  go- 
bierno de  la  Monarquía,  para  ponerse  al  frente  del  ejército 
leal  que  le  seguía;  pero  no  era  solamente  en  Cataluña  y 
Aragón  en  donde  el  peligro  se  hacía  amenazador.  Por  la 
parte  de  Portugal  hacía  su  entrada  el  ejército  aliado,  apode- 
rándose de  Alcántara  el  14  de  Abril  de  1706,  amenazando 
llegar  hasta  Madrid,  á  cuyo  punto  tuvo  que  regresar  el  Rey 
D.  Felipe. 

La  Corte  se  trasladó  á  Guadalajara,  porque  á  cuatro 
leguas  acampaba  ya  el  ejército  invasor  austríaco.  Madrid 
aclamó  al  Archiduque,  pero  de  sus  habitantes  fué  difícil  en- 
contrar un  regidor  que  llevara  el  estandarte ,  porque  los 
castellanos,  como  asegura  un  escritor  contemporáneo,  eran 
de  incondicional  adhesión  á  Felipe  V.  «Los  aliados  no  domi- 
naban sino  ocupando  militarmente  los  pueblos.» 
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En  la  ciudad  de  Burgos  se  hallaba  la  Corte;  y  ante  los 
consejeros  y  la  nobleza,  que  seguían  con  lealtad  á  los  Reyes, 
exclamó  D.  Felipe  V,  según  asegura  un  historiador  na- 
cional: «Si  no  me  quedara  más  tierra  que  la  necesaria  para 
poner  los  pies,  allí  moriría  con  la  espada  en  la  mano  defen- 
diéndola.» 

Madrid  era  entretanto  el  ansiado  edén  que  deseaba  po- 
seer el  Archiduque  Carlos,  y  al  efecto  se  hallaba  ya  en  Gua- 
•dalajara;  pero  el  pueblo  madrileño,  como  decíamos  anterior- 
mente, amaba  con  frenesí  al  Rey  D.  Felipe  y  á  la  Reina 
Doña  María  Luisa  de  Saboya.  El  4  de  Agosto  entraban  las 
tropas  leales  en  la  Corte,  y  al  grito  de  ¡viva  Felipe  VI  des- 
aclamaba,  como  dice  con  gracia  un  historiador,  al  Archidu- 
que Carlos,  que  tuvo  que  renunciar  al  goce  de  pisar  la  capi- 
tal de  la  Monarquía,  teniendo  que  replegarse  hacia  Valen- 
cia, siendo  batido  por  el  ejército  leal  hasta  Uclés,  en  donde 
hizo  alto  el  Monarca  español. 

En  cambio  la  villa  de  Madrid,  ebria  de  júbilo  y  poseída 
de  entusiasmo  patrio,  recibía  al  Rey  D.  Felipe  V,  el  10  de 
Octubre,  después  de  haber  pasado  algunos  días  en  el  Real 
Sitio  de  Aranjuez,  teniendo  el  Rey  que  cruzar  las  calles  para 
satisfacer  el  ansia  que  tenía  de  volver  á  verle  este  fidelísi- 
mo pueblo,  que  le  reitera  su  aclamación,  alojándose  entre 
vítores  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro. 

Quedaba  para  Madrid  otra  manifestación  de  público  re- 
gocijo. La  Reina  regresaría  de  Burgos,  yendo  el  Rey  á  la 
ciudad  de  Segovia  á  esperarla,  y  deteniéndose  todavía 
algún  tiempo  en  el  monasterio  del  Escorial. 

«El  27  de  Octubre  eran  sembradas  de  flores  las  calles  de 
Madrid,  porque  SS.  MM.  hacían  su  entrada  en  la  Corte,  yen- 
do, como  término  de  su  viaje,  antes  de  ocupar  el  regio  Pa- 
lacio, á  oír  tnisa  en  el  Templo  de  Atocha,  donde  se  cantó 
por  la  comunidad  religiosa  el  Te  Deum,  y  fueron  luego  á 
Palacio,  estando  toda  la  carrera  lujosamente  adornada,  en- 
medio  de  los  plácemes  del  pueblo,  que  con  vivas  y  lumi- 
narias, y  fuegos  de  artificio,  y  otras  fiestas,  demostró  en- 
aquellos  dias  el  júbilo  de  ver  otra  vez  á  sus  amados  Reyes 
en  la  Corte,  ocupada  algún  tiempo  por  los  enemigos  (1).» 
Siempre  hemos  de  terminar,  observarán  nuestros  lecto- 


(1)    «Historia  de  España»:  Lafuente,  t.  XVIII,  pág.  171. 
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res,  C013  nuestra  consiieraci'n  h>::'»rjca,  en  el  Santuario  de 

Atocha. 

Y£c:»moTío?  airemos,  inspiran  i  míos  en  el  amor  que  pro- 
fesamos á  esa  Euestra  amada  Lrirsia,  si  su  conibre  glorioso 
resalta  con  caracteres  de  oro  en  nuestra  historia,  y  si  á  ella 
Yiene,  como  á  mar  ir.men-^^  de  ¿radas,  el  caudaloso  río  de 
lodasnuesrras  manii  estación  es  reli^ríosasr  {Cómo  pasaren 
silencio  en  el  desarrollo  de  la  hStoria  e>e  Templo  sacado. 
en  el  que  se  da  cuUo  á  una  Imaiien  de  la  Viraren,  que  se  ocul- 
ta por  su  anti^edad  en  la  penumbra  de  la  historia  religiosa 
de  España? 

El  majestuoso  Santuario  de  Atocha  merecerá  del  Trono 
«rspañol,  en  sus  d!versc»s  prríod':>s  dinásticos,  siempre  i^raa! 
veneración;  v  la  Casa  de  B^rh.'n,  que  hereda  el  solio  de  Es- 
paña en  sus  grandezas  cris:::inas.  tuvo  para  la  lirlesia  del 
re£io  Patronatr-  par:  i  cu",  ares  complacencias  en  el  orden  pri- 
vado, y  vzé  tamrién  o^;vto  de  su  piedad,  acudiendo  en  pú- 
blica rnanit'estacz'-'n  á  d;ar  irracias  pr-r  cuantos  beneficios 
a"!can2ara  del  Altísimo,  á  rue^io  de  la  mediadora  de  las  gra- 
cias, la  Patrona  de  España, 

El  27  de  Octu>re  de  í7\*o  qued;«  con  letras  de  oro  inscrito 
<n  lc»s  anales  reli^osos  de  la  comunidad  de  Dominicos  de 
Atocha:  porque  en  ese  di  a  L~^  Reyes  de  España,  recuperada 
la  carital  de  la  Monarcu.'a,  ha^ian  venido  á  oir  con  arroba- 
miento  cristiano  el  Samo  Sacriñcio  de  la  misa:  á  pedir  el 
supremo  hien  de  la  paz  para  España,  y  á  recibir  el  reiterado 
homena;^e  de  ñdelidad  de  aquellos  ministros  del  Señor;  de 
L-ts  religios:>s  Dominicos,  presidid.'^s  por  su  reverendo  Prior, 
el  P-  Gahriel  Góme^  de  rrJrz'jfjírs  cujlijjjrs,  que  veían 
en  los  Reyes  la  representación  de  la  autoridad,  puesta  por 
r^ios  para  el  bien  de  la  nación  católica. 

Que  nuestro  estudio  continúe  asi,  viendo  como  la  noble 
C^sa  de  Borbón  vence  á  sus  enemigos  en  la  Península  ibéri- 
ca, ya  que  la  suene  no  es  favorable  en  los  Estados  de  Flan- 
des,  fien  h^'ri'K^Ji  ár  Oírlos  l\ 

El  fiie^ro  de  la  guerra  no  había  cesado  de  incendiar  nues- 
tras hermosas  provincias:  y  aunque  el  Archiduque  de  Aus- 
tria se  retirara  un  día  de  Barcelona,  deiando  afecto  á  su  cau- 
sa el  reino  de  Aragón,  sus  fuerzas  que  eran  poderosas  por 
los  auxilios  que  recibía,  darían  una  batalla,  por  entonces  de- 
cisiva, perdiendo  ciertamente  la  causa  austríaca  tod^  espe- 
ranza de  enseñorearse  en  esta  nación. 


Mi 
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El  Duque  de  Berwick,  general  de  la  fidelidad  de  Felipe  V, 
se  llena  de  gloria  con  su  ejército  en  las  cercanías  de  Alman- 
sa,  sin  que  fuera  precisa  la  presencia  del  Duque  de  Orleans, 
que  ya  había  llegado  á  la  Corte  de  España  para  prestar  su 
concurso  á  la  causa  española. 

Los  aliados  al  mando  de  Galloway  y  del  Conde  de  las 
Minas,  fueron  batidos  con  bizarría  por  el  ejército  de  Borbón. 
La  victoria  no  pudo  ser  más  completa  en  las  puertas  de  Al- 
mansa.  Doce  mil  prisioneros  de  los  austríacos  quedaron  en 
poder  del  ejército  español:  «awco  tenientes  generales,  siete 
brigadieres,  veinticinco  coroneles,  ochocientos  oficiales, 
toda  la  artillería  y  cien  estandartes  y  banderas.» 

Tal  era  el  victorioso  triunfo  de  las  armas  de  la  flor  de  lis 
contra  la  enseña  de  Austria,  el  águila  imperial,  el  día  25  de 
Abril  de  1707. 

La  Corte  de  la  católica  España  recibe  con  transportes  de 
júbilo  la  nueva  de  la  victoria,  y  los  Reyes,  que  en  los  triun- 
fos de  sus  armas,  afianzándoles  el  trono,  veían  el  engrande- 
cimiento de  este  pueblo,  acogen  y  reciben  con  lágrimas  los 
trofeos  victoriosos  que  fueron  enviados  desde  Almansa  por 
los  valientes  generales  Berwick  y  el  intrépido  Dasfeldt. 

El  Conde  de  Pinto,  dice  un  historiador  moderno,  fué  en- 
viado con  las  banderas  cogidas  al  enemigo  para  colocarlas 
en  el  Templo  de  Atocha. 

El  28  de  Abril  era  el  día  señalado  para  llevar  con  solem- 
nidad al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  aquellos 
trofeos ,  en  cuyos  girones  estaba  escrita  con  noble  sangre 
española  la  fidelidad  de  los  que  defendían  á  D.  Felipe  V, 
siendo  recibidos  y  puestos  junto  al  trono  de  la  Virgen  por  el 
Prior  del  convento  Fr.  Agustín  Cano  y  Olmedilla.  Llenaba 
así  el  Trono  su  principal  deber  para  con  Dios,  dando  una 
manifestación  pública  de  su  profundo  reconocimiento  ante 
las  gradas  del  altar  sacrosanto  en  la  Iglesia  de  Atocha;  y  al 
rendir  en  ese  Templo  el  tributo  de  acción  de  gracias,  hacien- 
do su  causa  una  misma  cosa  con  la  nación  española,  mostrá- 
base la  Casa  de  Borbón  religiosa  y  creyente  para  regir  este 
pueblo  que  era  de  siempre  sinceramente  católico. 

También  la  magnanimidad  del  Rey  atendía  á  la  lealtad 
de  sus  valientes  soldados.  El  general  Berwick  recibía  la  re- 
compensa merecida  del  Toisón  de  oro,  y  era  agraciado  con 
la  merced  de  la  grandeza  de  España  y  el  título  nobiliario  de 
Duque  de  Frías  y  Cérica. 
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Al  hei'oismo  de  tan  valiente  caudillo,  al  valor  del  esfor- 
zado Dasfeldt  y  al  concurso  del  de  Orleans,  se  rendiría, 
aunque  con  grandes  sacrificios,  el  reino  de  Valencia,  más 
tarde  Zaragoza,  quedando  Cataluña,  que  había  de  ser  foco 
terrible  en  el  que  persistiría  avivándose  la  guerra. 

Para  que  en  este  año,  según  la  opinión  de  un  historiador^ 
fuese  todo  en  bonanza  para  Felipe  V,  quiso  Dios  colmar  sus 
deseos  y  los  de  la  Reina  con  darles  sucesión  varonil,  avi- 
vando así  el  amor  y  cariño  de  los  españoles. 

Había  nacido,  al  cumplirse  los  cuatro  meses  de  la  vitorio- 
sa  batalla  de  Almansa,  el  augusto  hijo  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña, que  por  lo  mismo  que  vino  al  mundo  el  25  de  Agosto, 
día  de  San  Luis,  fué  bautizado  con  ese  nombre,  que  lo  era 
también  de  su  padrino  de  bautismo  Luis  XIV,  á  quien  repre- 
sentó en  la  ceremonia  religiosa  el  Duque  de  Orleans. 

Un  fausto  suceso  que  celebra  la  nación  española,  tenien- 
do natural  eco  en  el  regio  Santuario;  porque  á  él  venía  toda 
manifestación  de  contento  general,  mostrándose  los  Reyes 
y  el  pueblo  español  como  ligados  por  deber  religioso  hacia 
esa  bendita  Madre,  la  Virgen  de  Atocha. 

La  comunidad  religiosa  hacía  de  su  amada  Iglesia  un 
regio  solio,  preparándola  con  suntuosidad  grande  para  re- 
cibir á  la  cristiana  madre  y  católica  Reina  de  España  el 
día  4  de  Octubre,  teniendo  lugar  en  ese  día  la  presentación 
del  augusto  Príncipe  en  el  Templo. 

La  Casa  de  Borbón  seguía  en  esto  piadosa  costumbre; 
pero  tenía  además  en  sus  solemnes  actos  de  veneración  al 
Templo  de  Atocha  la  ejemplaridad  para  el  pueblo  católico, 
que  cada  día  era  más  adicto,  más  afecto  á  la  dinastía,  y  ar- 
diente defensor  de  la  que  ya  podía  llamarse  causa  nacional. 

De  no  ser  los  derechos  de  la  dinastía  reinante  como  de 
causa  propia  nacional,  ¿cómo  podía  esperarse  el  afianza- 
miento de  los  Borbones  en  el  trono  de  España? 

Don  Carlos  de  Austria  celebraba  en  Barcelona  la  llegada 
de  su  esposa,  á  quien  por  Reina  aclamaba  el  Principado.  La 
Princesa  Isabel  Cristina  de  Brunswik,  que  había  abjurado 
de  la  secta  protestante  haciéndose  católica  para  dar  su  mano 
al  que  se  intitulaba  Carlos  III  de  España,  venía  á  Barcelo- 
na, cuya  ciudad  conocía  ya  los  estragos  de  la  guerra.  Más 
todavía,  como  notable  contrariedad  á  la  suerte  de  los  Bor- 
bones en  España:  en  Italia  los  aliados  hacían  la  guerra  con 
lisonjeros  éxitos,  y  hasta  exigían  de  la  Santa  Sede  que  re- 
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conociera  al  Archiduque  de  Austria  por  Rey  de  España. 
El  Papa  Clemente  XI,  que  era  afecto  á  los  Borbones,  se 
vio  obligado  á  buscar  un  medio  de  concordia;  y  esta  conducta 
ambigua  que  era  voluntaria,  sectmdum  quid,  por  la  fuerza 
moral  que  hacía  sentir  el  imperio  alemán,  no  pudo  agradar 
al  Rey  D.  Felipe  V. 

Todo,  pues,  parecía  contrario  á  la  estrella  del  Monarca 
español;  pero  su  energía  é  imperiosa  voluntad  de  conservar 
la  corona  que  ceñía  en  su  frente  y  el  amor  de  sus  vasallos 
que  en  todo  le  secundan,  se  harán  fuertes  y  vencerán. 

Era  jurado  y  reconocido  como  heredero  del  trono  de  Es- 
paña el  Príncipe  de  Asturias  D.  Luis,  ante  las  Cortes  del 
Reino,  convocadas  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  de  Madrid, 
el  7  de  Abril  de  1709;  y  en  tan  solemne  ceremonia  se  compe- 
netraban, afianzándose  más,  la  dinastía  y  el  amor  patrio  de 
este  pueblo  monárquico. 

La  política  de  Versalles  no  era  ya  afortunada  como  hasta 
entonces  en  Europa;  deseaba  la  paz.  También  la  necesitaba 
España,  pero  conservando  su  nacionalidad;  y  sería  baldón  y 
mengua,  como  decía  en  solemne  acto  el  Cardenal  Portoca- 
rrero,  consentir  la  España,  que  Inglaterra  y  Holanda  nos 
otorgaran  la  paz,  desmembrando  la  Monarquía;  que  si  Fran- 
cia no  podía  ayudar  á  los  españoles,  ellos  solos  sabrían  de- 
fender su  independencia.   . 

El  esfuerzo  fué  superior  á  todo  encomio,  dentro  de  la  na- 
ción y  en  todos  sus  Estados  de  Flandes,  Italia  y  Alemania; 
pero  todavía  no  era  llegado  el  ansiado  momento  de  la  paz. 

Restaba  todavía  á  España,  á  la  capital  de  la  Monarquía,  4 
noche  de  terrible  duelo,  antes  que  la  aurora  de  la  paz  vinie- 
ra sobre  este  pueblo. 

Desastres  sufre  el  ejército  español  en  las  riberas  del 
Ebro;  y  los  aliados  vencedores  en  Zaragoza,  vendrán  sobre 
la  capital  de  España,  aunque  antes  tengan  que  salir  los 
Reyes  para  Valladolid,  con  el  llanto  en  los  ojos  de  la  Reina, 
con  pena  y  amargura  en  los  corazones  de  todo  el  pueblo. 

Razón  tenía  para  llorar  la  Reina;  motivo  sobrado  tendría 
Madrid  para  sentir  pena  y  amargura.  El  Archiduque  Carlos 
entró  en  Madrid,  pero  no  pudo  ganar  el  corazón  de  los  ma- 
drileños, que  le  mostraron  profundo  y  desdeñoso  silencio. 

El  general  inglés  lord  Stanhope  mandó  sacar  ^de  la  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  Atocha  todas  las  banderas  y  es- 
tandartes que  en  aquel  Templo  se  conservaban  como  glo- 

31 
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riosos  trofeos  de  los  triunfos  de  las  armas  españolas,  y  des- 
pués de  pasearlas  por  las  calles  de  Madrid,  las  UcTaron  á  su 
ejército.» 

¡Si  aquellos  emblemas  victoriosos,  tintos  de  sangre  espa- 
ñola al  ser  con  honor  co^dos,  hubieran  sido  los  que  solamen- 
te sufrieran  la  profanación  de  los  enemigos  de  España!  Pero 
causa  horror  el  recordar,  al  estudiar  la  historia,  aquellos  sa- 
crilegios y  profanaciones  que  cometían  en  la  capital  de  la 
Monarquía  las  tropas  del  Archiduque;  y  sobre  todo,  dice  un 
historiador,  la  impudencia  con  que  vendían  por  las  calles 
de  Madrid  ornamentos,  cálices,  copones,  cruces  y  todo  lo 
que  en  un  pueblo  religioso  se  destina  y  consagra  al  servicio 
y  culto  divino. 

Rehuía,  con  razón,  el  Príncipe  vivir  en  Madrid;  porque  ni 
en  el  Pardo,  ni  en  Villa  verde,  ni  en  Ciempozuelos,  ni  en  nin- 
guno de  los  puntos  escogidos  para  su  residencia  transitoria, 
podía  alcanzar  el  amor  de  los  hijos  de  España,  teniendo 
por  fin,  que  retirarse,  yendo  deprisa  para  Zaragoza  y  Bar- 
celona. 

Todavía  no  había  salido  el  resto  de  las  tropas  aliadas  de 
la  capital  de  la  Monarquía,  cuando  ya  podían  escuchar  el 
clamoreo  general  y  repique  de  campanas,  con  que  era  acla- 
mado el  Rey  D.  Felipe  V. 

De  Talavera  de  la  Reina,  donde  tenía  sus  reales  la  Corte, 
se  trasladó  á  Madrid,  llegando  á  sus  puertas  el  3  de  Diciem- 
bre de  1710. 

Antes  de  pisar  su  regia  morada;  cuando  el  pueblo,  en 
expresión  de  un  escritor,  daba  rienda  á  su  gozo  y  agrupán- 
dose con  loca  algaraza  en  derredor  del  caballo  del  Rey;  an- 
tes de  entrar  por  las  calles  de  Madrid,  visitaba  el  Templo  de 
Atocha,  en  cuya  morada  de  oración  y  de  recogimiento,  re- 
cibido el  Monarca  cristiano,  se  haría  á  Dios  ferviente  voto 
de  desagravio  por  tanto  sacrilegio,  por  tanta  profanación 
como  habían  sufrido  los  templos  cristianos  de  la  Corte  de 
España. 

Tres  días  pasarían  para  que  el  Rey  vengase  aquellos 
agravios  inferidos  á  la  nación  católica ;  porque  en  Brihuega 
quedaría  prisionero,  y  con  él  todo  su  ejército,  aquel  general 
inglés  Stanhope,  que  había  arrancado  de  los  muros  sagra- 
dos del  Santuario  de  Atocha  los  estandartes  y  banderas  no- 
blemente alcanzadas  por  las  tropas  leales;  y  en  Villaviciosa, 
el  10  de  Diciembre  de  1710,  el  Rey  D.  Felipe  con  su  victorio- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  483 


SO  ejército  aseguró  para  siempre  en  sus  sienes  la  corona  de 
Castilla,  cuando  parecía  estar  pocos  días  ha  en  el  mayor  y 
al  parecer  más  inminente  peligro,  porque  allí  quedaron  Es- 
paña y  Francia  vencedoras  de  las  potencias  de  Europa,  ha- 
ciendo á  los  enemigos  más  de  doce  mil  prisioneros,  cin- 
cuenta banderas,  catorce  estandartes,  veinte  piezas  de  arti- 
llería y  casi  todas  las  armas... 

,  En  acción  de  gracias  de  tan  glorioso  hecho,  instituía  el 
Rey  D.  Felipe  V,  desde  Sigüenza,  donde  se  hallaba  después 
de  haber  sido  victorioso  en  Villaviciosa,  una  festividad  reli- 
giosa, denotada  en  la  historia  con  el  nombre  de  Los  Des- 
agravios ál  Santísimo  Sacramento,  que  desde  entonces  con 
religioso  celo,  según  el  voto  del  Monarca  español ,  se  cele- 
bra anualmente  en  la  dominica  infraoctava  de  la  Concepción 
en  la  Real  Capilla. 

Tiempo  era  ya,  después  de  largos  años  de  sangrienta 
guerra,  de  que  la  Providencia  deparara  un  acontecimÍQnto 
que  fuese  el  ramo  de  oliva  anunciador  de  la  paz. 

La  Casa  de  Austria,  aun  contando  con  grandes  auxilios 
casi  de  toda  Europa,  tenía  ya  sobrado  motivo  para  conocer 
que  ni  podía  por  la  fuerza  material  reinar  en  España,  ni 
jamás  ganaría  la  voluntad,  el  afecto  y  la  adhesión  de  este 
pueblo. 

Alemania  veía  bajar  al  sepulcro  al  Emperador  Leopoldo, 
y  los  electores  del  imperio  proclamaban  sucesor  legítimo 
al  Archiduque  Carlos,  pidiendo  con  urgencia  que  dejara 
España  para  tomar  posesión  de  aquel  imperio.  Determiná- 
balo así  la  suerte,  partiendo  con  rumbo  á  Italia  el  aclamado 
Emperador  de  Austria;  saliendo  de  Barcelona  el  27  de  Sep- 
tiembre de  1711. 

Presagio  lisonjero  de  paz  tenía  que  ser  necesariamente  la 
salida  del  Archiduque  Carlos  del  territorio  español;  y  los 
Reyes  D.  Felipe  y  Doña  María  Luisa,  reunidos  en  Zarago- 
za, dirigían  todos  sus  esfuerzos  á  organizar  el  último  com- 
bate contra  los  aliados,  arrojándoles  del  Principado  de  Ca- 
taluña; pero  antes  regresaba  la  Corte  á  Madrid,  que  siem- 
pre recibía  alborozado  á  la  Real  familia,  y  ésta  cumplía  su 
deber  de  piedad  visitando  el  Templo  de  Atocha  el  14  de  No- 
viembre. 

La  Reina,  por  cuyo  estado  de  salud  se  temía  con  razón, 
desde  que  dio  á  luz  al  Infante  D.  Felipe  hacía  dos  años,  mu- 
riendo el  augusto  Príncipe  á  los  seis  días  de  su  natalicio, 
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estaba  ya  repuesta  y  con  esperanzas  de  ser  nuevamente 
madre. 

El  año  1712  sería  el  venturoso  de  la  codiciada  paz.  La 
diplomacia  de  Europa,  en  desavenencia  antes,  haciendo 
punto  de  discordia  el  advenimiento  al  trono  de  España  del 
nieto  de  Luis  XIV,  vendrá  en  Utrech  á  preliminares  de 
concordia,  porque  Inglaterra  se  separa  ya  de  la  alianza 
contra  Francia  y  España ,  dejando  al  imperio  de  Alemania 
abandonado  á  su  suerte. 

No  sería  fácil  traer  á  las  páginas  de  este  libro  la  historia 
de  aquellas  conferencias,  de  aquellas  negociaciones  del 
Congreso  de  Utrech  que  garantizó  la  paz  general;  paz,  que 
en  sentir  de  un  Ministro  francés,  Torey,  que  tanta  parte  le 
cupo  en  estas  negociaciones,  debía  ser  dichosa,  duradera 
y  ventajosa  para  Francia. 

El  Rey  D.  Felipe  V  hacía  solemne  renuncia  á  todo  dere- 
cho al  trono  de  San  Luis,  testificándolo  con  su  regia  palabra 
cuando  decía  al  Marqués  de  Bonnac,  después  de  haber  reci- 
bido los  Sacramentos  para  prepararse  á  una  acertada  reso- 
lución: «mi  elección  está  hecha,  y  nada  hay  en  la  tierra  capaz 
de  moverme  á  renunciar  la  corona  que  Dios  me  ha  dado; 
nada  en  el  mundo  me  hará  separarme  de  España  y  de  los  es- 
pañoles.» 

La  nación  hispana,  profundamente  reconocida  á  tan  so- 
berana resolución  de  Felipe  V,  viendo  en  su  noble  proceder 
la  demostración  de  su  afecto  y  gratitud  por  la  fidelidad  en 
haberle  defendido  sus  derechos  al  trono,  sancionaba  esta 
determinación  por  medio  del  voto  unánime  de  las  Cortes 
reunidas  en  Madrid  en  Noviembre. 

Empero  antes  de  que  la  España  por  sus  procuradores  en 
Cortes  fuera  convocada  en  la  capital  de  la  Monarquía,  tenía 
Madrid  ocasión  de  compartir  con  los  Reyes  su  natural  com- 
placencia por  afortunado  suceso. 

La  augusta  Reina  era  tercera  vez  madre,  naciendo  el  In^ 
fante  D.  Felipe  Pedro  Gabriel,  quedando  doblemente  asegu- 
rada la  sucesión  á  la  corona,  el  7  de  Julio  de  1712. 

Y  he  aquí  un  acontencimiento  que  nos  lleva  plácidamente 
al  venerado  Santuario  de  la  Virgen  de  Atocha. 

Testimonios  de  piedad  cuando  la  Reina  daba  á  luz  su 
amante  hijo,  llevando  sus  votos  á  la  Iglesia  de  Atocha  con 
ricas  donaciones;  y  más  todavía  en  este  género  de  demostra- 
ciones, cuando  Madrid  la  contempla  radiante  de  salud  y  de 
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amor  maternal,  llevando  el  cristiano  Príncipe  el  6  de  Agos- 
to á  presentarlo  ante  el  altar  en  que  era  adorada  la  Imagen 
sacrosanta  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios. 

¿Puede  darse  más  loable  página  en  los  fastos  religiosos 
de  ese  Santuario,  que  así  deja  en  la  historia  testimonio  de  fe 
cristiana  para  ser  imitada  siempre  por  las  Reinas  católicas 
de  España? 

Harto  nos  duele  el  tener  que  exponer  estos  hechos  sólo  en 
bosquejo,  porque  tan  largo  reinado  nó  puede  en  sus  demos- 
traciones religiosas  ser  presentado  extensamente  en  estas 
breves  páginas.  La  nación  española  entraba  ya  en  relativo 
estado  de  paz;  el  Trono  muéstrase  gozoso  en  tan  supremo 
bien,  pudiendo  á  la  vez  los  Reyes  de  España,  felices  en  la 
vida  íntima  de  familia,  ser  todavía  más  venturosos  cuando 
la  última  trinchera  que  defiende  los  derechos  de  la  Casa  de 
Austria,  el  Principado  de  Cataluña,  de  cuya  principal  ciudad, 
Barcelona,  salía  la  Archiduquesa  ya  Emperatriz  de  Austria, 
se  le  rindiera  aunque  con  costosos  sacrificios. 

Cuando  España  se  considera  ya  cumplidamente  dichosa 
con  la  posesión  de  la  paz,  y  á  los  Reyes  sonríe  en  el  año  1713 
un  cielo  de  goces;  porque  la  Reina,  tan  amada  del  Monarca 
cuanto  venerada  de  su  pueblo,  era  por  cuarta  vez  rpadre  de 
un  Infante,  D.  Fernando,  que  había  venido  al  mundo  el  23  de 
Septiembre;  cuando  todo  invitaba  á  hacer  de  este  pueblo  el 
oasis  de  una  relativa  felicidad  humana,  la  Providencia  de- 
termina los  acontecimientos  por  caminos  opuestos  á  la  dicha 
íntima  de  los  regios  esposos. 

La  salud  de  la  augusta  Reina,  de  débil  constitución  física, 
como  dice  un  historiador,  había  sido  lentamente  minada  y 
tenía  sólo  aparente  vida,  remarcándose  más  todavía  el  inmi- 
nente peligro  de  que  tuviera  un  término  fatal  desde  su  úl- 
timo alumbramiento. 

De  espíritu  esforzado  para  sobreponerse  á  las  contrarie- 
dades de  adversa  fortuna  desde  que  vino  á  compartir  con 
su  amante  esposo  el  trono  de  España;  de  alta  penetración  y 
grandes  talentos  para  coadyuvar  al  mayor  bien  de  esta 
nación,  desempeñando  el  gobierno  del  reino  en  diferentes 
épocas,  tenía  siempre  una  salud  lastimosa  y  deficiente. 

Este  pueblo  que  la  amaba  y  la  respetaba,  la  lloró  el  14 
de  Febrero  de  1714,  cuando  todavía  no  había  cumplido  los 
treinta  años;  y  el  Rey  D.  Felipe  V,  desolado  esposo  que  con 
delirio  habíala  ofrecido  toda  la  ternura  de  su  amor,  perdía 
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una  esposa  fiel,  cariñosa  y  tierna,  y  su  más  noble  y  desin- 
teresado consejero  en  los  arduos  negocios  del  Estado. 

La  muerte  de  tan  malograda  Reina  hacía  al  Monarca  de- 
jar su  Real  Palacio  del  Buen  Retiro,  en  donde  había  morado 
lleno  de  dicha  con  su  llorada  esposa;  y  Madrid,  la  Corte  de 
España,  acudía  á  las  exequias  que  la  comunidad  de  Atocha  y 
su  Prior  Fr.  Agustín  Cano  Olmedilla  celebraron  el  23  de  Fe- 
brero en  su  Real  Iglesia,  hasta  que,  pasado  algún  tiempo  de 
duelo  general,  se  verificaban  solemnes  en  el  convento  de  la 
Encarnación,  haciendo  la  oración  fúnebre  de  aquellas  subli- 
mes y  cristianas  virtudes  el  religioso  Fr.  Agustín  Castejón 
el  29  de  Mayo. 

II 

El  fundador  de  la  dinastía  de  los  Borbones  en  nuestra 
patria,  pudo  ya  conocer  la  necesidad  de  desvincular  la  tuto- 
ría de  la  política  francesa  en  los  destinos  de  España. 

Acaso  se  dibujaba  ya  tenue  celaje  que  podría  un  día  que- 
dar convertido  en  densa  nube  que  entorpeciera  las  corrien- 
tes de  luz  entre  ambos  pueblos;  pero  todavía  no  había  llega- 
do el  momento.  Vivía  aún  el  Monarca  francés  de  universal 
prestigio  Luis  XIV,  que  supo  alcanzar  del  augusto  nieto  todo 
género  de  condescendencias  en  favor  de  su  interés  político. 

No  es  nuestro  objeto  abordar  discusión  de  una  importante 
resolución  que  el  Trono  toma  en  aquellos  momentos,  que  sin 
reclamarla  España,  pudo  ser  acepta  á  la  Corte  de  Versalles, 
pero  no  muy  conforme  á  nuestras  leyes  fundamentales. 

La  ley  de  sucesión  presentada  á  las  Cortes  de  Madrid  en 
Mayo  de  1713  por  el  Rey  D.  Felipe  V  para  que  se  guardase 
como  ley  fundamental  del  reino  y  su  célebre  Pragmática 
publicada  con  igual  fecha,  son  la  manifestación  de  un  exce-  ' 
sivo  amor  paternal;  pero  acaso  no  tengan  la  concluyente 
prueba  de  altas  miras  de  un  Rey  en  tan  soberana  reso- 
lución. 

No  recordamos  en  este  instante  haber  leído,  aunque  con 
ahinco  hemos  estudiado  tan  grave  cuestión  que  viene  agi- 
tando siempre  enconadas  controversias,  lo  que  vamos  con  ' 
toda  nobleza  á  exponer  sin  apasionamiento  de  partido,  por- 
que á  ninguno  hemos  sometido  la  independencia  de  nuestro 
criterio,  ni  doblegaríamos  por  rectitud  y  decoro  la  altivez  de 
nuestra  conciencia. 
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El  Rey  Felipe  V,  al  dar  preferencia  en  la  sucesión  de  la 
corona  de  España  «al  varón  en  línea  recta  ó  transversal  por 
orden  riguroso  de  agnación  y  de  primogenitura»,  fué  el 
tierno  y  amante  padre  que  celoso  atendía  á  sus  tres  hijos 
D.  Luis,  D.  Felipe  Pedro  Gabriel  y  D.  Fernando,  que  le 
vivían  á  la  sazón,  más  bien  que  el  reformador  de  la  ley  fun- 
damental de  Castilla. 

Aquel  rasgo  de  paternal  ternura  regia,  tendría  que  ser 
para  la  historia  de  España  un  legado  de  desventuras  pa- 
trias. La  vida  de  los  Reyes,  aun  llena  de  afectos  para  los  su- 
yos, pasa,  quedando  la  memoria  en  la  fría  losa  del  sepulcro; 
pero  la  sustancialidad  de  la  Nación  y  el  Trono  subsisten  y 
perseveran  al  través  del  desenvolvimiento  de  la  historia,  y 
se  afianzan  y  se  desarrollan  vigorosas  en  las  fuentes  de  la 
tradición  y  en  sus  leyes  propias. 

¿Hubiera  manifestado  su  voluntad,  como  consigna  en  la 
Pragmática,  que  sella  con  su  regio  nombre,  y  en  la  que  de- 
roga y  anula  cuanto  en  contrario  abonen  leyes,  estatutos^ 
costumbres,  estilos,  capitulaciones  y  otras  cualesquiera 
disposiciones  de  los  Reyes  sus  predecesores;  hubiera  adop- 
tado tan  soberana  resolución,  si  en  vez  de  aquellos  tres  hijos 
varones,  augustos  Príncipes  de  que  hicimos  referencia,  hu- 
biera tenido  tres  Infantas,  amantísimas  hijas? 

Que  el  criterio  de  nuestros  lectores  emita  propia  opinión, 
y  dígasenos  ingenuamente  si  esta  sinceridad  al  estudiar  los 
acontecimientos  ya  juzgados,  es  historia  desapasionada,  se- 
rena y  elevada  á  la  región  de  la  verdad. 

Felipe  V  deseaba  ardientemente  el  mayor  bien  para  su 
amada  patria,  y  no  pudo  pensar  en  agradar  más  ó  menos  á 
la  Francia,  sino  que  no  supo  arrancar  de  su  corazón  de  pa- 
dre el  natural  afecto,  é  intenta  hacer  herederos  del  trono  de 
España  sucesivamente  á  sus  tres  hijos  varones  Luis,  Felipe 
y  Fernando. 

Tuvo  voluntad  contraria  á  las  exigencias  de  la  Corte  de 
Versalles  en  determinaciones  de  transcendencia. 

Joven  aún,  puesto  que  contaba  treinta  y  un  años,  de 
costumbres  morigeradas,  con  afición  á  la  vida  conyugal, 
determina  tomar  nuevamente  estado,  y  no  se  aviene  con  la 
regia  esposa  que  le  propone  el  Monarca  francés  Luis  XIV^ 
en  las  Princesas  de  Portugal  ó  de  Baviera,  ó  en  una  hija  del 
Príncipe  de  Conde. 

Fué  elegida  para  Reina  de  España  Doña  Isabel  de  Far- 
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nesio,  hija  del  Duque  de  Parma  y  de  Dorotea  de  Neoburg, 
en  cuya  Princesa  concurría  la  circunstancia  ventajosa  de 
ser  la  heredera  de  los  Estados  de  Parma  y  Plasencia  con  de- 
recho al  de  Toscana. 

Fué  anunciado  el  proyecto  de  regio  matrimonio  el  14  de 
Agosto  de  1714,  mientras  el  Cardenal  Acquaviva,  que  se  ha- 
llaba en  Roma,  era  designado  por  Felipe  V  como  su  emba- 
jador extraordinario  para  firmar  las  capitulaciones  matri- 
moniales en  Parma.  Los  regios  desposorios  se  celebraron 
en  aquella  Corte  con  toda  magnificencia,  representando  al 
Rey  de  España  por  poderes  el  Soberano  de  aquel  país,  el 
Serenísimo  Duque  Francisco,  bendiciendo  tan  santa  unión  el 
Cardenal  Ulises  José  Gozzadino,  legado  á  latere  de  S.  S., 
que  con  ese  fin  fué  enviado  desde  Roma  para  felicitar  á  ]a 
vez  á  la  Reina  española. 

Dejaba  la  regia  desposada  sus  Estados  parmesanos,  y  á 
bordo  de  la  escuadra  que  había  de  traerla  á  España,  llegaba 
á  Genova,  desde  cuyo  punto  determinó  continuar  su  viaje 
por  tierra.  La  Francia  obsequió  con  munificencia,  por  orden 
del  Rey  Cristianísimo j  á  la  augusta  Reina. 

En  Roncesvalles  recibía  la  esposa  de  D.  Felipe  V  el  ho- 
menaje de  la  servidumbre  española  enviada  á  las  órdenes 
del  Marqués  de  Santa  Cruz,  mayordomo  mayor,  y  el  Duque 
de  Medinaceli  tenía  el  honor  de  poner  en  las  manos  de  la 
Reina  la  joya  que  el  Rey  la  enviaba  como  prueba  de  amor  y 
de  afecto,  ¿a  regia  comitiva  atravesó  la  frontera,  entró  en 
Navarra,  y  en  Pamplona  fué  recibida  entre  fiestas  por  el 
Virrey  y  la  representación  de  nobleza  y  clero. 

El  24  de  Diciembre  se  hallaban  el  Rey  D.  Felipe  y  el  Prín- 
cipe de  Asturias  en  Guadalajara,  á  cuya  ciudad  llegaba  la 
Reina  por  la  tarde.  Aquella  misma  noche  se  ratificó  la  cere- 
monia del  desposorio,  por  palabras  de  presente,  ante  el 
Príncipe  de  la  Iglesia  el  Patriarca  de  las  Indias,  que  bende- 
cía á  los  regios  esposos  (1). 

El  25  por  la  tarde  besaron  la  mano  á  la  Reina  todos  los 
Grandes,  la  Ciudad,  Cabildo  y  demás  personas  notables,  y  el 
26  salieron  SS.  MM.  para  Madrid,  haciendo  noche  en  Alcalá. 
El  27  llegaron  á  la  Corte,  teniendo  lugar  la  entrada  por  la 
puerta  de  Alcalá  y  continuando  por  el  Prado  hasta  el  San- 


(l)    «Casamientos  regios  de  la  Casa  de  Borbón». 
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tuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  en  cuyo  Templo  esta- 
ba ya  prevenida»  la  Real  Capilla  para  entonar  un  solemne 
Te  Demn,  después  del  cual  pasaron  los  regios  esposos  al  Pa- 
lacio nuevo,  situado  en  donde  hoy  está  el  de  Medinaceli. 

Nueva  fase  había  necesariamente  de  ofrecer  la  política 
española  con  la  intervención  tan  principal  que  en  su  des- 
arrollo tuvo  la  nueva  Reina  Doña  Isabel  de  Farnesio. 

He  aquí  cómo  la  dibuja  un  inspirado  pincel  de  historiador 
patrio: 

«Era  la  augusta  Princesa  viva,  intrépida,  astuta,  ver- 
sada en  idiomas,  aficionad^  á  la  historia,  á  la  política  y  á  las 
bellas  artes;  imperiosa,  altiva  y  ambiciosa  de  mando.  Flexi- 
ble por  cálculo  á  los  gustos  y  caprichos  á  quien  le  convenía 
complacer,  lo  era  con  el  Rey  D.  Felipe  hasta  un  punto  pro- 
digioso, no  contradiciéndole  nunca  para  dominarle  mejor; 
se  hacía  esclava  para  ser  Reina  absoluta.  Supo,  en  fin,  reem- 
plazar muy  pronto  en  el  corazón  del  Rey  á  la  Reina  Luisa  de 
Saboya,  y  dominar  á  Felipe  V  hasta  la  última  hora  de  su 
reinado.» 

¿Habría  sido  posible  conciliar  por  un  instante  los  ímpetus 
de  este  carácter  soberano,  con  los  de  aquella  Princesa,  la  de 
los  Ursinos,  que  por  largo  tiempo  había  inñuído  en  los  desti- 
nos de  España  y  había  reinado  por  el  afecto  inexplicable,  lo 
mismo  en  el  corazón  de  la  Reina  Doña  María  Luisa,  que  en 
el  de  Felipe  V?  La  primera  palabra  que  se  cruzaron  la  nueva 
Soberana  y  la  favorita  de  la  Corte,  fué  la  tempestad,  que 
arrojó,  que  hizo  salir  de  la  nación  á  la  confidente  de  la  Corte 
de  Versalles.  Tenía,  en  cambio,  la  nueva  Reina  otro  italia- 
no, el  Abate  Alberoni,  su  consejero  áulico,  que  desde  humil- 
de cuna  sabría  elevarse  hasta  la  púrpura  cardenalicia,  lle- 
vando su  voto,  parodiando  el  poder  de  Richelieu,  en  los  des- 
tinos de  la  nación  española,  hasta  el  punto  de  ser  arbitro  en 
la  gobernación  del  Estado. 

Determinaba  también  el  nuevo  sendero  de  la  política  es- 
pañola la  muerte  del  Monarca  de  universal  poder  Luis  XIV 
el  1.°  de  Septiembre  de  171v^,  rompiéndose  definitivamente 
el  cable  que  había  unido  la  nave  de  esta  nación  á  la  Corte 
de  Francia,  quedando  este  reino  con  minoridad  en  Luis  XV, 
niño  de  cinco  años,  y  la  regencia  del  Duque  de  Orleans, 
como  Príncipe  de  la  sangre. 

Era  ventajoso  para  la  política  nacional  de  España  eman- 
ciparse ya  de  aquella  cúratela  que  sobre  ella  tuvo  la  Corte 
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de  Veirsalles.  No  pudo,  pues,  pasar  desapercibido  esto  á  la 
sutileza  de  ingenio  de  la  nueva  Reina,  la  cual  no  olvidaba 
que  no  fué  la  escogida  de  Francia  para  Reina  española. 

Á  su  natural  ingenio  y  noble  ambición  de  mando  había 
de  halagar  el  verse  libre  de  presiones  ante  Ja  política  inter- 
nacional, que  hasta  entonces  había  sido  común  é  idéntica  en 
aspiraciones  entre  las  Cortes  española  y  francesa. 

La  suerte  ponía  á  su  vista  vastísimo  horizonte  en  un  rei- 
nado que  tendría  larga  duración.  Todavía  la  restaron  á  la 
corona  puesta  en  sus  sienes  como  esposa  de  Felipe  V,  trein- 
ta y  dos  años,  en  cuyo  tiempo,  fecundo  en  acontecimientos^ 
alcanzaría  España  renombre  en  Europa. 

Hemos  de  fijar  nuestro  estudio  en  los  hechos  históricos 
que  se  relacionan  con  el  fin  de  esta  publicación,  bien  sean 
provenientes  de  faustos  sucesos  para  la  Real  familia,  bien 
de  júbilo  nacional,  que  llevan  su  manifestación  al  Santuario 
de  Atocha. 

El  20  de  Enero  de  1716  era  tierna  madre  de  un  Infante  de 
España  la  Reina  Doña  Isabel.  Fué  celebrado  con  extraordi- 
naria pompa  este  felicísimo  nacimiento,  y  bautizado  el  hijo 
de  los  Reyes  de  España,  con  el  nombre  de  Carlos,  por  el 
Cardenal  Borja,  Patriarca  de  las  Indias,  siendo  padrinos  en 
el  santo  Sacramento  el  Duque  de  Parma,  en  cuya  represen- 
tación asistía  el  Abate  Alberoni,  y  la  Reina  viuda  de  Car- 
los II,  residente  en  Bayona,  que  otorgó  su  autorización  á  la 
Condesa  de  Altamira. 

El  nacimiento  de  aquel  Infante  había  de  inquietar  algún 
tanto  á  la  Corte  de  Austria,  que  ni  en  paz  ni  en  guerra  dejó 
de  tener  política  expectante  para  la  Corte  española.  Era 
el  hijo  de  Isabel  de  Farnesio  el  heredero  eventual  de  los  Du- 
cados de  Parma  y  Toscana. 

Dejemos  los  acontecimientos  que  ellos  se  desenvuelvan 
en  la  historia,  mientras  trasladamos  á  nuestros  lectores  al 
Templo  majestuoso  de  Atocha  á  los  cuarenta  días  de  haber 
dado  á  luz  la  Reina. 

Era  el  tributo  de  madre  católica;  y  la  Reina  de  España 
educada  con  austeridad  religiosa  bajo  la  inspección  de  una 
madre  cristiana,  venía  complacida  al  Santuario  de  la  Vir- 
gen de  Atocha  el  2  de  Marzo  para  ofrecer  el  inestimable  fruto 
de  su  amor  á  la  Madre  misericordiosa  del  Cielo. 

Dios  concedía  á  la  augusta  Reina  prodigiosa  fecundidad. 
Siete  fueron  los  hijos  que  dio  á  luz,  ganando  cada  día  más 
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el  corazón  del  Rey  D.  Felipe  V,  que  por  su  carácter  melan- 
cólico, estaba  necesitado  de  goces  de  familia. 

El  historiador  Lafuente  en  el  tomo  XIX  de  su  interesante 
obra,  pág.  228,  con  notas  aclaratorias  acerca  de  los  regios 
natalicios  de  los  hijos  de  D.  Felipe  y  Doña  Isabel,  asegura 
que  en  el  año  1715  había  nacido  la  Infanta  Doña  María  Ana 
Victoria.  Sin  duda,  aun  teniendo  en  cuenta  el  respeto  debi- 
do á  esa  autoridad  histórica,  no  pudo  compaginar  con  pre- 
cisión las  fechas  de  los  nacimientos  de  los  Infantes. 

La  Reina  Doña  Isabel  vino  á  España  en  los  últimos  días 
de  Diciembre  de  1714.  En  Enero  del  año  1716  dio  á  luz  al  In- 
fante D.  Carlos;  luego  no  era  fácil  que  ya  en  el  anterior  año 
hubiera  sido  madre  de  la  Infanta  Ana  Victoria. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  esta  augusta  Infanta  vino  al 
mundo  en  17  de  Marzo  de  1717,  en  cuyo  año  y  día  nació,  se- 
gún el  Sr.  Lafuente,  un  Infante,  que  murió  al  mes  justo 
de  vida. 

Que  esta  opinión,  fácil  de  comprobar,  no  es  arbitraria,  lo 
confirma  el  que  en  el  libro  Regios  casamientos  de  los  Bor- 
hones,  cuando  se  habla  del  proyecto  de  boda  de  esta  Infanta 
española  con  el  casi  niño  aún  Rey  Cristianísimo  Luis  XV, 
se  asegura  que  la  Infanta  Doña  Victoria,  hija  de  los  Reyes 
D.  Felipe  y  Doña  Isabel,  contaba,  en  1721,  sólo  cuatro  años 
de  edad,  cuando  se  entabló  el  proyecto  de  boda  con  el  Rey 
de  Francia,  de  cuyo  regio  enlace,  acordado  y  no  llevado  á 
término  hemos  de  ocuparnos  en  breve. 

Nacía  el  tercer  hijo  de  los  Reyes  de  España,  el  Infante 
D.  Felipe,  el  15  de  Mayo  de  1720.  En  todos  estos  sucesos  tenía 
la  Corte  española,  por  su  tradición  religiosa,  motivo  de  júbi- 
lo para  venir  al  soberano  Templo  de  Atocha,  en  cuyas  sagra- 
das bóvedas  habían  de  resonar  necesariamente  ecos  de  gra- 
titud. 

Excusamos  hacer  historia,  fieles  á  nuestro  propósito,  de 
la  política  española  en  esta  época,  en  que  el  Cardenal  Albe- 
roni  acomete  arriesgadas  empresas  que  alarman  á  Europa, 
hasta  el  extremo,  como  asegura  un  escritor  extranjero, 
William  Coxe,  que  «las  grandes  potencias  vieron  con  asom- 
bro que  España,  como  el  león,  emblema  de  sus  armas,  des- 
pertaba tras  de  un  siglo  de  letargo,  desplegando  un  vigor  y 
una  firmeza  digna  de  los  más  brillantes  tiempos  de  la  Mo- 
narquía, haciendo  temer  que  se  renovase  una  guerra,  á  que 
apenas  acababa  de  poner  término  el  tratado  de  Utrech», 
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Aquellas  aventuras  de  la  expedición  española  á  Italia, 
victoriosa  en  Sicilia,  habían  de  traer  desastres  á  nuestra 
nación,  porque  la  cuádruple  alianza  rechazada  por  Alberoni 
nos  traería  la  guerra  contra  Austria,  Francia  é  Inglate- 
rra, siendo  invadido  nuestro  territorio  por  el  ejército  fran- 
cés, y  cayendo,  en  fin,  estrepitosamente  de  su  poder  el  fu- 
nesto privado  de  la  Corte  de  España  Cardenal  Alberoni, 
exigido  así  por  la  paz  de  Europa. 

Enfriadas  algún  tanto,  dice  el  autor  del  interesante  libro 
de  los  Casantientos  regios,  las  relaciones  entre  las  familias 
reinantes  de  España  y  Francia,  se  intenta  encontrar  medios 
de  mutua  avenencia  política,  poniendo  por  base  el  proyecto 
de  regios  matrimonios. 

En  efecto;  quedaba  así  acordado  en  principio,  y  á  media- 
dos del  año  1721,  se  concertó  el  doble  matrimonio  del  Prínci- 
pe de  Asturias  D.  Luis,  hijo  de  Felipe  V  y  de  su  primera  es- 
posa Doña  María  Luisa,  con  la  Princesa  de  Montpensier 
Doña  Luisa  Isabel,  hija  del  Regente  de  Francia  Duque  de 
Orleans;  y  el  de  la  Infanta  española  Doña  María  Ana  Vic- 
toria, hija  de  nuestros  Reyes,  con  el  Rey  Cristianisimo 
Luis  XV. 

Ambas  Cortes  nombraban  á  la  vez  sus  embajadores  ex- 
traordinarios. La  de  España,  al  Duque  de  Osuna,  y  la  de 
Francia  al  Duque  de  San  Simón,  para  pedir  la  augusta  mano 
de  las  respectivas  Princesas. 

El  25  de  Noviembre  eran  ya  solemnemente  firmadas  las 
capitulaciones  matrimoniales  en  la  Corte  de  España:  las  de 
la  Infanta  Victoria  en  presencia  de  SS.  MM.  y  AA.,  con  asis- 
tencia de  los  embajadores.  Nuncio  Apostólico,  Arzobispo  de 
Toledo,  Obispo  de  Cuenca,  Inquisidor  general.  Presidentes 
de  los  Consejos,  Grandes  de  España,  jefes  y  damas  de  Pa- 
lacio. 

El  día  26  era  el  designado  por  los  Reyes  para  venir  por  la 
tarde  al  convento  de  Xuestra  Señora  de  Atocha,  como  en 
efecto,  fué  el  acto  lucidísimo,  asistiendo  con  majestuosa  mag- 
nificencia los  Reyes  á  la  ceremonia  piadosa  de  cantar  un  so- 
lemne Te  Pe'w/w.  ^estando  adornados  los  balcones  y  fachadas 
de  la  carrera  con  vistosas  colgaduras»,  cuya  descripción 
hace  minuciosamente  el  autor  del  citado  libro. 

I>cble  concepto  tenia  á  la  vez  esta  regia  visita  al  conven- 
to de  Atocha,  porque  la  presunta  Reina  de  Francia  salía  á 
otro  día  de  Madrid,  acompañada  de  sus  amantes  padres. 
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para  despedirla  en  Lerma,  en  donde  habían  de  recibir  á  la 
futura  esposa  del  Príncipe  de  Asturias. 

El  7  de  Enero  de  1722  se  encontraban  ya  las  egregias 
Princesas  de  Borbón,  la  de  España  en  Oyarzun  y  la  de  Fran 
cía  en  San  Juan  de  Luz. 

El  Marqués  de  Santa  Cruz,  en  representación  del  Rey 
D.  Felipe  V^  y  el  Príncipe  de  Rhoan  en  la  del  Rey  Luis  XV, 
hacían  en  la  histórica  isla  de  los  Faisanes  la  mutua  entrega 
de  las  desposadas,  recibiendo  la  Princesa  de  Montpensier^ 
por  el  Duque  de  Liria,  la  7nagnifica  joya  que  la  enviaba  el 
Príncipe  de  Asturias,  cuyo  galante  cumplimiento  de  regio 
regalo  hizo  también  á  la  Infanta  española,  á  nombre  del  Rey 
Cristianísimo,  el  de  Rhoan. 

Era  recibida  por  los  Reyes  en  Lerma,  el  20  de  Enero,  la 
Princesa  de  Francia,  y  en  el  regio  Alcázar,  en  majestuoso 
salón,  se  celebró  la  ceremonia  religiosa,  dando  la  bendición 
nupcial  el  Cardenal  Borja,  Patriarca  de  las  Indias,  celebrán- 
dose á  otro  día  la  misa  de  velaciones. 

Madrid  aclamaba  á  sus  Reyes  y  á  los  que  habían  de  ser 
sucesores  en  el  trono,  el  26  de  Enero,  y  tuvo  que  aplazar  las 
funciones  regias  para  festejar  aquel  acontecimiento,  por  sen- 
tirse la  Princesa  de  Asturias,  á  causa  de  tan  largo  viaje,  lige- 
ramente indispuesta.  El  15  de  Febrero  se  dio  principio  á 
las  fiestas  reales;  y  el  martes  17  «por  la  tarde,  fueron  los 
Reyes  en  público  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  llevando  en 
su  misma  carroza  al  Príncipe  y  á  la  Princesa  de  Asturias, 
acompañándoles  las  servidumbres  de  ambas  Casas  y  los 
guardias  de  Corps.  Los  edificios  de  la  carrera,  desde  Palacio 
hasta  Atocha,  estaban  adornados  con  ricas  tapicerías  y  col- 
gaduras, }''  las  calles  con  vistosos  arcos  y  fuentes,  sobresa- 
liendo la  parte  denominada  Las  Platerías,  por  la  gran  can- 
tidad y  admirable  colocación  de  ricas  alhajas  (1).» 

El  beneficio  de  la  paz  imponía  el  sacrificio  á  la  Corona  de 
España  de  adherirse  á  la  cuádruple  alianza  en  que  habían 
de  quedar  definidos  los  derechos  de  la  Casa  de  Borbón  y  de 
Austria  sobre  los  Estados  de  Italia  y  los  de  Parma  y  Tos- 
cana.  Aquélla  renunciaría  á  toda  pretensión  de  los  Países 
Bajos,  incluso  en  el  reino  de  Sicilia;  ésta,  reconociendo  á  los 
Borbones  como  Monarquía  legítima  en  España  y  en  las 


(1)    «Casamientos  regios». 
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Indias,  renunciaría  á  toda  pretensión  en  los  Ducados  de 
Parma  y  Toscana  que  habían  de  heredar  los  hijos  de  la  Reina 
de  España. 

No  de  buen  grado  accedía  el  Rey  D.  Felipe  V  á  los  deseos 
de  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra;  pero  él  mismo  lo 
aseguraba;  tal  era  el  sacrificio  necesario  por  la  paz  de  Eu- 
ropa. Sería  fiel  cumplidor  de  lo  pactado;  no  así  el  Emperador 
de  Rustría.  Evacuadas  la  Sicilia  y  la  Cerdeña,  como  dice  un 
historiador,  las  armas  españolas  se  cubrían  de  inmarcesible 
gloria  en  las  costas  de  África,  poniendo  en  vergonzosa  huida 
Á  los  enemigos  de  la  fe,  que  tuvieron  que  refugiarse  en  Te- 
tuán  y  en  Tánger,  pero  dejando  victoriosamente  ganados 
cuatro  estandartes  muslines.  t 

Cuando  aquel  glorioso  trofeo  fué  recibido  en  la  Corte  de 
España,  el  Rey  D.  Felipe  V  hizo  una  solemne  salida  de  su 
regio  Alcázar  para  presentar  en  persona^  como  afirma  La- 
fuente,  tres  de  los  estandartes  á  la  Virgen  de  Atocha.  El 
cuarto  fué  enviado  con  una  reverente  y  expresiva  carta  al 
Romano  Pontífice  como  tributo  de  un  Rey  católico  al  jefe  de 
la  Iglesia, 

Mostrábase  entretanto  la  Corte  española  no  enteramente 
satisfecha  de  los  oficios  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  Cam- 
bray;  y  al  terminar  el  año  1723,  el  Rey  D.  Felipe  reclamaba 
una  reparación  de  eterna  justicia  al  honor  nacional,  la  devo- 
lución de  la  plaza  de  Gibraltar.  Acaso  en  el  ánimo  del  Mo- 
narca, celoso  por  la  gloria  de  su  patria,  hiciera  esta  dilación 
que  con  promesa  quena  bastantear  la  Corte  de  Inglaterra, 
fuerte  y  penosa  impresión. 

El  Regente  de  Francia,  Duque  de  Orleans,  aunque  en- 
traba ya  en  la  mayor  edad  el  Rey  Luis  XV  y  era  jurado, 
proseguía  determinando  la  política  de  aquel  país,  y  se  mani- 
festaba por  un  lado  excesivamente  interesado  en  la  suerte 
de  España,  mientras  por  otro  tomaba  el  principio  lesser 
faire,  lesser  passer  en  lo  que  tanto  era  de  importancia  para 
nuestro  honor  patrio. 

Se  cuidaba  más  bien  de  enviar  mañosamente  al  lado  del 
Rey  de  España  sus  casi  embajadores  como  Mr.  de  Chavigny , 
para  inclinar  el  ánimo  de  D.  Felipe  V  á  que  hiciera  cesión 
-de  la  grave  cai^a  del  Estado  en  el  Principe  de  Asturias, 
casado  con  la  hija  del  Duque  de  Orleans. 

Se  aproximaba  en  la  Corte  de  España  un  suceso  de  tal 
magnitud,  que  había  de  causar  asombro  en  las  Cortes  extran- 
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jeras;  y  hasta  en  nuestra  historia  es  juzgado  de  diverso 
modo,  porque  hizo  suspender  el  Congreso  de  Cambray,  que 
quería  avenir  en  definitiva  las  Cortes  de  Madrid  y  de  Viena. 

El  Rey  D.  Felipe  V  abdicaba  la  corona  de  España  en  su 
hijo  primogénito  D.  Luis,  casado  con  la  Princesa  de  Mont- 
pensier,  hija  del  Duque  de  Orleans,  retirándose  á  San  Ilde- 
fonso, su  Real  Sitio  favorito,  desembarazado  de  los  asuntos 
de  Estado ,  y  deseando  encontrar  más  seguro  medio  de 
servir  á  Dios, 

El  9  de  Febrero  de  1724  era  aclamado  Rey  de  Castilla  el 
Rey  nuestro  Señor,  como  en  la  solemne  jura  le  llamaba  el 
Conde  de  Altamira  que  levanta  los  pendones  por  D,  Luis  I. 

La  Providencia  quiso  en  sus  altos  juicios,  dice  un  eminen- 
te historiador,  que  ocupara  el  trono  español  este  nuevo  Rey 
un  plazo  imperceptible  en  el  inmenso  espacio  de  los  tiempos. 

Más  que  regia  corona  fué  de  punzantes  espinas  para  la 
frente  de  aquel  joven  Monarca  de  dieciseis  años,  bien  ama- 
do,  como  le  llamaba  el  pueblo  español;  porque  sintió  en  su 
alma  disgustos  graves  de  carácter  íntimo,  que  su  esposa,  la 
Princesa  ó  Reina*Isabel,  le  causara  por  sus  costumbres,  que 
no  eran  modelo  de  recato, 

A  los  seis  meses  bajaba  al  sepulcro,  arrebatado  al  amor 
del  Rey  su  augusto  padre  y  á  la  pasión  de  los  españoles,  que 
habían  sentido  fundada  esperanza  de  ver  en  él  su  amado  Mo- 
narca; teniendo  que  venir  apresuradamente  desde  la  Granja 
D.  Felipe  V  para  recoger  el  último  suspiro  de  vida  de  su 
amado  hijo  y  el  cetro  y  la  corona  que  antes  abdicara,  el  31 
de  Agosto  de  1724. 

Quedaba,  pues,  instalado  por  segunda  vez  el  Rey  D.  Fe- 
lipe V  en  el  trono  de  Castilla,  después  de  deliberaciones 
largas  y  consultas  al  Consejo,  cuando  después  de  todo,  era 
necesario  así,  porque  una  ley  suprema  imponía  su  cumpli- 
miento á  fin  de  que  prevalezca  la  salud  pública  de  los 
reinos.  Sería  jurado  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando 
para  heredar,  cuando  tuviese  edad  y  suficiente  capacidad, 
el  trono  de  Castilla. 

No  había  tenido  solución  la  continuidad  del  derecho  al 
trono  de  Castilla  en  la  Casa  de  Borbón.  El  Rey  D .  Feli- 
pe que  pudo  abdicar  un  día,  reivindicaba  su  derecho,  con 
aquiescencia  de  la  nación  para  proseguir  el  tiempo  que  la 
Providencia  le  tuviera  predestinado. 

Su  primer  deber  de  religioso  y  cristiano  Monarca  lo  cum- 
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püa  el  Rey,  viniendo  al  Santuario  de  la  Virgen  de  Atocha 
con  alguna  solemnidad  el  día  7  de  Septiembre,  para  ofrecer 
la  smnisión  de  su  voluntad  á  Aquel  que  dirige  y  prepara  los 
acontecimientos,  á  cuyo  desarrollo  no  alcanza  la  previsión 
humana;  para  conformar,  en  fin.  su  voluntad  de  Rey  á  la  di- 
vina voluntad  de  quien  es  Rey  y  Señor  de  los  Señores. 

También  como  Monarca  daba  á  su  pueblo  una  señal  de 
consideración,  para  que  le  ayudase  con  su  concurso  al  mejor 
acierto  del  gobierno  del  reino,  convocando  las  Cortes  en 
Madrid.  Juraron,  pues«  en  el  día  que  se  había  designado,  25 
de  Noviembre  de  1724,  al  Príncipe  D.  Femando,  heredero 
del  trono;  cuya  ceremonia  regia  se  verificó  en  la  iglesia  de 
San  Jerónimo;  y  loi  procuradores,  llenado  este  deber,  deja- 
ban la  Corte  de  España. 

Hemos  de  retrotraer  la  consideración  de  nuestros  lectores 
á  hechos  ya  pasados,  que  van  á  tener  en  este  período  histó- 
rico un  desenlace  nada  placentero  entre  las  Cortes  de  Ma- 
drid y  de  Versalles. 

En  los  regios  matrimonios  se  habían  afanado  ambas  fa- 
milias reinantes  para  buscar  el  punto  cardfaial  de  una  mutua 
inteligencia.  Una  Infanta  de  España,  Doña  Ana  Victoria, 
prometida  esposa  del  Rey  Luis  X\',  fué  llevada  á  la  Corte 
de  Francia,  para  allí  completar  su  educación.  De  allí  venia, 
como  recordarán  nuestros  lectores,  ima  Princesa,  la  de 
Montpensier,  hija  del  Regente  Duque  de  Orleans,  que  llegó 
á  ser  Reina  de  España  con  su  malogrado  esposo  Don  Luis  L 

Todavía  en  aquella  época  se  proyectaron  nuevos  matri- 
monios. El  Infante  D.  Carlos,  que  contaba  entonces  seis  años 
de  edad,  había  de  casarse  un  día  con  la  quinta  hija  del  Du- 
que de  Orleans,  Doña  Felipa  Isabel,  Condesa  de  Beaujolais, 
hija  del  Regente. 

Al  comenzar  el  año  1722  se  firmaban  en  Madrid  y  París 
los  contratos  matrimoniales;  y  el  26  de  Enero  recibía  el  Du- 
que de  Osuna  la  entrega  de  la  augusta  Princesa  del  Duque 
de  Duras,  que  llegó  á  Irún,  en  cuya  iglesia  se  cantó  solenme 
Te  De  uní;  y  acompañada  de  regia  comitiva,  Uegaba  el  12  de 
Febrero  al  inmediato  pueblo  de  Buitrago,  en  el  que  los  Re- 
\'es,  Príncipes  de  Astiu'ias  é  Infantes  esperaban  ya.  El  16,  en 
fin,  hizo  su  entrada  en  Madrid,  desde  Fuencarral. 

«El  17  por  la  tarde  salió  toda  la  Corte  en  público  á  dar 
gracias  al  Santuario  de  Atocha,  siendo  grande  la  magnifi- 
cencia de  la  comitiva,  compuesta  de  las  senidumbres  de 
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todas  las  casas,  guardias  de  Corps  y  alabarderos;  no  sien- 
do menor  el  lujo  desplegado  en  toda  la  carrera,  sobresalien- 
do, como  de  costumbre,  la  exposición  de  alhajas  en  Las  Pla- 
terías, Después  de  cantados  el  Te  Deum  y  la  Salve  en  el 
mencionado  Templo,  regresó  la  regia  comitiva  á  Palacio 
entrada  ya  la  noche,  por  lo  que  lucieron  admirables  ilumi- 
naciones (1).» 

Ahora  bien:  ¿pudiera  imaginarse  que  aquella  ostentación, 
como  voto  nacional  para  que  un  día  se  unieran  los  casi  niños 
Príncipes,  se  transformara  á  la  vuelta  de  unos  dos  años 
en  tempestad  amenazadora  que  oscurece  [el  cielo  de  la  mu- 
tua concordia  entre  Francia  y  España?   - 

Súbita  muerte  había  arrebatado  de  la  escena  política 
francesa  al  Duque  de  Orleans,  que  un  día  creyera,  por  la 
salud  enteca  de  Luis  XVj  que  podía  sucederle  en  la  Corona, 
ya  que  de  hecho  la  había  gozado  como  Regente.  El  Duque 
de  Borbón,  que  es  nombrado  primer  Ministro  en  Francia,  no 
había  de  proseguir  las  negociaciones  de  paz  hacia  España. 
Por  fin  surgió  un  brusco  rompimiento  de  relaciones  entre 
Madrid  y  París;  y  he  aquí  la  causa,  que  no  deja  de  hacer  eco 
penoso  en  la  historia  internacional,  de  romper  el  lazo  de 
promesas  matrimoniales,  y  hasta  de  devolverse  ambas  fa- 
milias reinantes  las  Princesas  respectivas,  que  hubieran 
sido,  una,  la  Infanta  Doña  Ana  Victoria,  Reina  de  Francia,  y 
la  otra,  Condesa  de  Beaujolais,  esposa  del  Infante  español 
Don  Carlos  de  Borbón. 

El  23  de  Mayo  de  1725  se  hacía  en  Irún  el  canje  de  las 
Princesas.  Francia  reintegraba  la  Infanta  Doña  María  Ana 
Victoria,  y  la  Corte  de  España  hacía  entrega  de  la  prome- 
tida esposa  para  el  Infante  Carlos,  la  Condesa  de  Beaujo- 
lais; y  á  la  vez  devolvía  la  que  fué  mujer  del  Rey  D.  Luis, 
Doña  Luisa  Isabel,  hija  del  Regente  de  Francia,  cuya  au- 
gusta señora  había  de  llorar  su  viudez  en  Luxemburgo,  vi- 
viendo de  la  pensión  que  le  abonaba  el  Tesoro  español, 
hasta  que  su  vida,  no  muy  correcta,  como  asegura  el  his- 
toriador Lafuente,  hizo  que  la  Corte  de  Madrid  la  retirase 
el  pago  de  la  pensión;  yendo  por  fin  á  vivir  y  morir  en  un 
convento  de  Carmelitas,  adonde  de  tiempo  en  tiempo  la 
Corte  de  Madrid  la  enviaba  algo  para  subsistir  decorosa- 


(1)    «Casamientos  regios.» 
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mente,  ocupando  en  aquel  religioso  retiro  la  misma  celda  en 
que  vivió  la  Duquesa  de  Berry,  que  purificó  con  la  peniten- 
cia sus  af ñores  desenfrenados. 

Daba  principio  el  1727  con  una  satisfacción  al  honor  na- 
cional, ya  que  la  diplomacia  de  Europa  proseguía  sancionan- 
do la  usurpación  que,  ante  todo  derecho  de  gentes,  no  podrá 
obtener  atenuación  de  ningún  género.  España  intenta  reivin- 
dicar con  la  fuerza  de  las  armas  la  clave  del  Mediterráneo, 
en  cuyas  fortalezas  ondean  pabellones  extranjeros;  pero  el 
segundo  sitio  para  recuperar  á  Gibraltar  será  infructuoso, 
aun  después  de  inmensos  sacrificios,  apagando  los  fuegos  de 
las  baterías  de  la  plaza. 

Entretanto  la  escuadra  inglesa  sufría  en  el  mar  de  las  In- 
dias grandes  descalabros;  y  la  Armada  española  llegaba, 
llena  de  honor  y  de  riquezas,  á  la  bahía  de  Cádiz  y  al  puerto 
de  la  Coruña.  A  la  primera,  los  generales  Castañeta  y  Se- 
rrano; al  segundo,  la  escuadra  que  mandaba  D.  Rodrigo  de 
Torres  con  cinco  navios  de  guerra  y  tres  mercantes.  Entre 
ambas  notas  conducían  á  España  dieciocho  millones,  quince 
en  oro  y  plata,  como  asegura  un  historiador  patrio,  y  tres 
en  mercancías.  Celebró,  dice  el  citado  historiador,  elRej^ 
D.  Felipe  V  este  feliz  suceso  con  una  función  religiosa  en  el 
Templo  de  Atocha,  en  que  se  cantó  el  Te  Deum. 

Manifestaba  así  el  Monarca  cristiano  su  reconocimiento 
á  Dios  en  los  prósperos  sucesos;  ya  que  su  ánimo  cada  día 
más  abatido,  por  no  alcanzar  lo  que  estimaba  como  repara- 
ción debida  á  su  honor  y  al  de  su  patria ,  no  podía  arrancar 
de  las  garras  del  leopardo  británico  aquel  pedazo  de  terri- 
torio, que  ante  Dios  y  ante  los  hombres  será  siempre  una 
iniquidad,  que  retiene  parte  de  la  integridad  nacional  es- 
pañola. 

La  Corte  de  Francia  deseaba  una  ocasión  para  mostrarse 
afecta  á  los  Reyes  de  España.  Casado  ya  el  Monarca  Cristia- 
nísimo con  la  Princesa  de  Polonia  María  Carlota  de  Lec- 
zinski,  y  alejado,  por  lo  tanto,  como  quería  el  Duque  de  Bor- 
bón.  Ministro  francés,  el  temor  de  que  la  corona  de  San 
Luis  viniera  á  la  rama  de  Orleans,  puesto  que  había  suce- 
sión, el  Rey  Luis  XV  aprovechó  la  ocasión  de  haber  nacido 
un  Infante  á  los  Reyes  de  España,  para  escribir  á  su  augusto 
tío  afectuosa  carta  de  felicitación. 

Nació,  en  efecto,  al  amor  de  los  Reyes,  el  25  de  Julio 
de  1727,  un  augusto  hijo,  que  hacía  el  cuarto  de  los  varones 
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habidos  con  Doña  Isabel  de  Farnesio.  De  haberse  roto  el 
^ello  del  libro  del  porvenir  y  hacer  el  horóscopo  del  recién 
nacido  Luis  Antonio,  se  habría  sabido  que  el  que  nacía  Prin- 
cipe por  la  regia  estirpe,  sería  un  día  Príncipe  de  la  Iglesia 
también,  porque  vendría  á  vestir  la  púrpura  cardenalicia, 
siendo  Arzobispo  de  la  Primada  de  Toledo. 

¿Será  necesario  repetir  aquí  que  este  suceso,  de  júbilo 
para  el  Trono,  tuvo  eco  de  vida  en  el  majestuoso  Templo  de 
Atocha?  Se  enlaza  este  acontecimiento  con  otro  de  índole 
también  de  emoción  para  los  Monarcas  españoles,  y  ambos 
llevan  sucesivamente  su  representación  á  la  Iglesia  tan  ve- 
nerada de  la  Virgen  de  Atocha. 

Regios  natalicios  y  desposorios  daban  motivo  al  Trono 
para  mostrarse  ante  el  pueblo  español  digno  de  su  tradición 
católica,  porque  venían  nuestros  Reyes  al  Santuario  á  dar 
hacimiento  de  gracias  con  toda  solemnidad. 

Habíase  concertado  doble  matrimonio  regio  entre  los  Re- 
yes de  España  *  y  los  de  Portugal,  en  los  últimos  meses  del 
presente  año.  Primero:  el  Príncipe  del  Brasil,  D.  José  de 
Braganza,  obtendría  la  augusta  mano  de  la  Infanta  española 
Doña  María  Ana  Victoria,  que  fuera  un  día  prometida  del 
Re}»-  de  Francia.  Segundo:  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernan- 
do, hijo  de  D.  Felipe  V  y  Doña  Isabel  de  Farnesio,  sería  ca- 
sado con  la  Infanta  de  Portugal  Doña  María  Bárbara  de 
Braganza,  hija  del  Rey  de  Portugal  D.  Juan  V  y  hermana 
por  lo  tanto  del  Príncipe  del  Brasil. 

La  Infanta  española  no  tenía  entonces  la  edad  necesaria 
para  contraer  matrimonio;  pero  obtenida  la  dispensa  preci- 
sa de  Su  Santidad  para  contraer  esponsales,  procedieron 
las  Cortes  á  confirmar  su  mutuo  acuerdo. 

El  25  de  Diciembre  hacía  el  embajador  extraordinario  de 
Portugal,  Marqués  de  Abrantes,  la  solemne  petición,  á  nom- 
bre de  S.  M.  Fidelísima,  de  la  Infanta  Doña  Victoria;  tenien- 
do lugar  en  la  regia  cámara,  en  la  tarde  de  aquel  día,  la  lec- 
tura y  firma  de  capitulaciones  ante  la  Real  familia,  embaja- 
dores y  altos  dignatarios.de  la  Corte. 

Al  siguiente  día  se  celebraba  en  el  regio  Alcázar  la  sun- 
tuosa recepción  de  besamanos;  y  «por  la  tarde  de  este  mis- 
mo día,  leemos  en  el  libro  Casamientos  regios,  fué  tomado 
el  dicho  á  la  Infanta  prometida,  y  después,  acompañada  de 
los  Reyes  sus  padres,  fué  por  el  campo  al  Templo  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha». 
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El  día  27,  como  estaba  con  antelación  prefijado,  se  cele- 
bró el  regio  desposorio  en  el  gran  salón  de  Palacio,  por  po-* 
deres  del  Príncipe  del  Brasil,  dando  la  bendición  el  Carde- 
nal Borja,  Patriarca  de  las  Indias. 

Casi  al  mismo  tiempo,  según  acredita  el  autor  del  citado 
libro  que  describe  con  erudición  y  detalles  los  matrimonios 
de  la  Casa  de  Borbón,  se  celebraba  en  Portugal  el  despo- 
sorio del  Príncipe  de  Asturias  con  la  Infanta  Doña  María 
Bárbara,  cuya  augusta  mano  había  pedido  con  tiempo,  á 
nombre  de  los  Reyes  de  España,  el  Marqués  de  Balbases, 
como  embajador  extraordinario  de  la  Corte  de  España. 

Hasta  el  año  1729  no  llegó  á  realizarse  la  solemne  y  mutua 
entrega  de  ambas  Princesas;  y  á  esa  época  trasladaríamos 
de  buen  grado  nuestro  ánimo,  pasando  por  alto  el  fin  de  1727 
y  el  comienzo  del  siguiente  año,  y  no  hallarnos  ante  el  trata- 
do, que  se  conoce  en  la  historia  española  con  el  nombre  'del 
Pardo;  de  cuyas  desventajas  para  España,  al  ratificarlas  el 
Rey,  ó  más  bien  la  Reina  y  el  primer  Ministro  Marqués  de  la 
Paz,  quedaban  airosas  tantas  potencias  extranjeras  interesa- 
das, pero  no  nuestro  honor  patrio,  si  los  tratados,  que  al  fin 
se  firmaron  el  6  de  Marzo  de  1728  en  el  Pardo,  dejaban  las 
cosas  conforme  al  tratado  de  Utrech.., 

Mientras  la  política  internacional,  que  intenta  informar 
á  su  antojo  el  sagaz  Ministro  de  Francia  Cardejial  Fleury, 
no  daba  solución  á  los  agitados  y  graves  problemas  que  se 
ventilaban  por  los  Gabinetes  de  Europa  en  la  Asamblea  de 
SoisSon,  los  Monarcas  españoles  no  descansaban,  con  espe- 
cialidad la  Reina  Doña  Isabel  de  Farnesio,  por  asegurar  la 
sucesión  de  su  hijo  el  Infante  D.  Carlos  en  los  Ducados  de 
Parma  y  de  Toscana. 

Un  célebre  tratado,  que  en  Sevilla  suscribían  Inglaterra, 
Francia  y  España,  dada  por  terminado  lo  que  venía  de  tiem- 
po preocupando  la  política  europea,  reconociendo  como  he- 
redero legítimo  de  los  Ducados  al  hijo  de  Isabel  de  Farnesio, 
quisiera  ó  no  la  Casa  de  Austria. 

Cedía  por  fin  el  Emperador,  por  la  mediación  de  Ingla- 
terra, y  el  Infante  D.  Carlos  se  preparaba  con  lucido  cortejo 
para  dejar  su  patrio  suelo,  en  que  había  nacido,  y  marchar 
á  sus  nuevos  Estados,  que  le  recibieron  con  muesti'as  de 
agasajo,  primero  en  Liorna,  después  en  Florencia,  y  por  úM 
timo  en  Parma. 

Al  fin  llegaría  á  verse  cumplidamente  satisfecha' la  an- 
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siedad  de  la  Reina  de  España,  con  ver  á  su  primer  hijo  en 
posesión  de  aquellos  sus  legítimos  Estados,  sin  efusión  de 
sangre;;^  por  lo  mismo  con  admiración  de  todos  los  hojnhres 
políticos,.. 

Tenía  la  Reina  Doña  Isabel  otro  motivo  más  de  natural 
contento  como  amante  madre.  Daba  á  luz  en  Sevilla  en  este 
mismo  año  1728,  una  augusta  hija,  que  llevó  por  nombre  el 
de  la  mística  Doctora  y  gloriosa  fundadora  de  las  Carmeli- 
tas, María  Teresa  Antonia,  á  quien  la  suerte  llamaba  para 
llegar  á  la  altura  de  la  dicha  humana,  siendo  un  día  cristiana, 
esposa  del  Delfín  de  Francia;  pero  más  venturosa  dejando 
la  corona  eventual  de  Reina  en  el  mundo  para  ser  coronada 
en  el  cielo. 

Continuaron  los  Reyes  en  Sevilla,  porque  creyeron  que 
la  achacosa  salud  del  Rey  exigía  un  clima  sueve  y  apacible 
cerca  de  tres  años,  y  en  esa  época  tuvieron  la  dicha  de  ser, 
por  última  vez,  amantes  padres  de  otra  Infanta,  que  nació  en 
Diciembre  de  1729,  llevando  el  nombre  de  María  Antonia 
Fernanda. 

Durante  la  permanencia  de  la  Corte  en  Sevilla,  se  vio  á 
la  nación  católica,  fomentando  grandes  ejércitos,  reverdecer 
sus  conquistados  laureles  en  África. 

La  gloriosa  conquista  del  ilustre  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros  se  había  perdido  durante  la  guerra  de  Sucesión  en 
España,  por  la  infidelidad  del  Conde  de  Santa  Cruz,  que  en 
1708  se  había  pasado,  en  vez  de  socorrer  y  defender  la  plaza 
de  Oran,  al  Archiduque  de  Austria.  Pedía  el  honor  nacional 
tan  justa  reparación,  y  el  Rey  D.  Felipe  V  enviaba  una  im- 
ponente Armada,  siendo  jefe  de  ella  el  general  D.  Francisco 
Cornejo,  y  general  en  jefe  del  ejército  expedicionario  Don 
José  Carrillo  de  Albornoz,  Conde  de  Montemar.  «Nunca  se 
vio  el  mar  Mediterráneo  cubierto  de  tanta  variedad  de  ban- 
deras juntas.» 

La  plaza  de  Oran  fué  rendida  ante  la  presencia  de  nues- 
tro ejército;  y  en  sentir  de  los  historiadores  de  aquella  épo- 
ca, pudo  nuestra  triunfante  bandera  haberse  apoderado  de 
Argel,  y  aun  haber  hecho  quizás  mayores  conquistas  en  el 
África. 

Desde  Sevilla,  cuando  los  Reyes  reciben  la  nueva  de  tan 
fausito  suceso,  se  mandó  celebrar  en  todas  las  iglesias  de 
España  una  función  religiosa  en  acción  de  gracias. 

La,  Real  Iglesia  de  la  veneración  de  los  Reyes  y  del  pue- 
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blo  español  tuvo  el  privilegio,  el  día  26  de  Julio  de  1732,  de 
celebrar  con  la  mayor  solemnidad  en  grandes  cultos,  por 
espacio  de  tres  días,  el  éxito  feliz  de  aquella  gloriosa  expe- 
dición del  ejército  cristiano. 

Aquel  alarde  de  fuerza,  como  dice  un  historiador,  que 
hacía  recordar  tiempos  de  valimiento  de  la  Corte  de  España, 
tendría  su  resonancia  en  la  política  europea;  porque  el  Mo- 
narca español  aprovecharía  la  propicia  ocasión  que  se  le 
venía  á  la  mano  para  consolidar  á  su  hijo  Carlos  en  sus  nue- 
vos Estados  y  aun  engrandecerle  su  reinado. 

Regresaban  los  Reyes  á  Madrid  el  22  de  Mayo  de  1733  de 
su  larga  expedición  á  Andalucía,  habiendo  permanecido  el 
mayor  tiempo  en  Sevilla,  pero  alternando  entre  el  Puerto  de 
Santa  María,  Cádiz,  Granada  y  Cazalla. 

La  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  recibía  desde 
otro  día  á  los  piadosos  Monarcas,  que  habían  de  continuar 
sus  visitas  con  regularidad  en  los  sábados  á  la  Salve ^  y  aun 
muchos  días  á  oir  misa  rezada.  Pero  por  entonces  sólo  per« 
manecieron  en  Madrid  un  mes,  porque  á  mediados  de  Junio 
salía  toda  la  Real  familia  para  el  Real  Sitio  de  Aranjuez. 

Dejemos  la  política  europea  que  se  coligue  entre  Es- 
paña y  Francia,  llevando  aquélla  su  ejército  victorioso  de 
Oran,  al  mando  del  Conde  de  Montemar,  á  invadir  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  la  Francia  sus  fuerzas  al 
Rhin,  á  las  órdenes  del  Duque  de  Berwick,  que  disputaría  á 
Austria  el  trono  de  Polonia  en  favor  del  Rey  Estanislao, 
suegro  y  protegido  del  Rey  de  Francia^  cuando  Alemania 
protegía  la  causa  de  Augusto  III  de  Polonia.  Los  alemanes 
serían  arrojados  de  Italia;  el  Infante  D.  Carlos  se  proclama- 
ría Rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  agregando  los  Estados  de 
Parma  y  Toscana  á  su  dominio;  pero  si  sus  triunfos  fueron 
completos  por  la  fuerza,  la  política  europea,  que  veía  otra 
vez  alterarse  el  equilibrio  necesario  entre  los  pueblos,  im- 
pondría soluciones  que  si  bien  confirmaban  la  corona  de  Ña- 
póles y  de  Sicilia,  privaría  al  hijo  de  la  Reina  de  España  de 
sus  Ducados,  por  herencia  de  abuelo  paterno,  Parma,  Pla- 
sencia  y  Toscana.  Era  el  sacrificio  necesario  para  la  paz, 
que  Francia  y  Austria  acordaban,  haciendo  el  Emperador 
Carlos  VI  de  Alemania  la  cesión  solemne  de  los  reinos  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  en  favor  de  Carlos  de  Borbón,  y  el  Mo- 
narca español  y  su  hijo  Carlos  la  de  Parma  y  Plasencia  al 
Emperador,  y  la  del  Ducado  de  Toscana  á  la  Casa  de  Lore- 
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na  en  Diciembre  de  1736,  cuyos  acuerdos  y  decisiones  no  se- 
rían la  garantía  firme  de  una  paz  duradera 

Los  Reyes  de  España,  fija  siempre  su  mirada  en  Italia,  en 
donde  después  de  haber  logrado  un  vasto  reinado  para  su 
hijo  Carlos,  habrían  visto  con  natural  júbilo  señor  de  alguno 
de  aquellos  Estados  á  su  hijo  Felipe,  tuvieron  que  renunciar 
entonces  á  tanta  aspiración  para  ocuparse  en  dar  Reina  es- 
posa al  nuevo  Rey  de  las  Dos  Sicilias. 

Hubiera  sido  prenda  cierta  y  estable  de  paz  entre  la  Casa 
de  Borbón  y  de  Austria  si  una  Princesa  de  esta  noble  cuna 
pudiera  haber  sido  la  elegida  para  Reina  de  Ñapóles;  pero 
la  primogénita  y  heredera  del  César,  Doña  María  Teresa, 
estaba  ya  casada  con  el  Gran  Duque  de  Toscana  Francisco 
de  Lorena,  y  la  Corte  española  encaminó  su  pretensión  á 
Sajonia,  pidiendo,  por  medio  del  embajador  español  en  Vie- 
na  Conde  de  Fuenclara,  la  augusta  mano  de  la  hija  de  Fede- 
rico Augusto  III,  Elector  de  Sajonia,  Rey  de  Polonia  y  so- 
brino del  Emperador  austi'iaco. 

El  Papa  Clemente  XII  otorgaba  la  dispensa  de  parentes- 
co en  el  cuarto  grado  y  que  había  entre  los  contrayentes  Don 
Carlos  de  Borbón,  VII  de  las  Dos  Sicilias,  y  la  Piincesa 
Doña  María  Amelia  de  Sajonia ,  hija  del  Elector  y  de  la 
Archiduquesa  Doña  María  Josefa  de  Austi'ia,  en  Enero 
de  1738. 

El  día  9  de  Mayo  se  celebraba  en  Dresde  la  ceremonia 
religiosa,  representando  al  Rey  de  Ñapóles  el  Príncipe  Real 
y  Electoral,  dando  la  bendición  nupcial  del  sacramento  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  monseñor  Palucci,  «asistido,  para 
más  ostentación,  por  tres  eminentes  Prelados  del  reino  de 
Polonia,  y  concurriendo  lo  más  distinguido  de  la  nobleza 
austríaca,  polaca  y  bohemia.» 

«La  noticia  de  este  fausto  suceso  la  recibieron  los  Reyes 
de  España  en  Madrid,  disponiendo  en  su  consecuencia,  que 
hubiese  tres  días  de  gala,  á  contar  desde  el  5  de  Julio,  en 
cuyo  día  hubo  besamanos  en  Palacio,  visita  en  público  al 
Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y  una  magnífica  fun- 
ción de  fuegos  artificiales  en  la  plazuela  interior  del  Buen 

Retiro  (1).» 

Corresponde  ahora,  ya  que  nos  hallamos  con  nuestra  con- 


(1)    «Casamientos  regios». 
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sideración  en  el  Templo  de  Atocha,  en  cuyo  sagrado  recin- 
to tanta  emoción  religiosa  sentían  los  Monarcas,  visitándole 
en  solemnes  fiestas,  el  que  llenemos  un  deber  de  iperecido 
encomio  á  la  munificencia  del  primer  Borbón,  haciendo 
constar  las  especiales  dádivas,  las  gracias  que  otorgaba  el 
Rey  D.  Felipe  V  al  soberano  Templo  de  Atocha. 

Fueron  tan  reiteradas  las  mercedes  que  debía  el  conven- 
to de  Atocha  al  fundador  de  la  dinastía  de  los  Borbones,  que 
no  es  dable  enumerar  el  cómputo  de  ellas;  pero  merece  es- 
pecial mención  las  que  otorgara  el  Soberano,  para  premio 

*  de  méritos  extraordinarios  prestados  á  la  patria  y  en  bene- 

*  ficio  del  Santuario  de  Atocha.  Los  datos  que  nos  sirven  de 

luz  pai'a  publicar  este  género  de  regias  concesiones  y  es- 
peciales gracias,  los  hallamos  en  el  Becerro  Viejo,  libro  en 
folio  llamado  así  por  los  frailes  Dominicos,  en  donde  que- 
daba consignado  todo  lo  referente  á  esta  fundación  reli- 
giosa. 

tina  de  las  concesiones  que  el  Trono  hizo  fué  la  de  otor- 
gamiento de  dos  títulos  nobiliarios  en  favor  de  ilustres  hijos 
de  España  que,  á  no  dudarlo,  se  habían  distinguido,  aun  ya 
tenidos  en  cuenta  sus  servicios  á  la  nación,  por  la  piedad 
hacia  el  convento  de  Atocha,  puesto  que  aquellas  gracias 
eran  reverentemente  pedidas  por  la  comunidad. 

Concedióse  la  gracia  por  el  Rey,  y  en  ella  iba  incluido  el 
derecho  que  se  otorgaba  al  convento  de  Atocha  de  percibir 
lo  que  el  Estado  debía  exigir  por  la  gracia  otorgada;  resul- 
tando así,  que  la  munificencia  regia  enaltecía  servicios  pres- 
tados á  España,  y  allegaba  al  Santuario  de  Atocha,  con  la 
concesión  de  aquellos  títulos  nobiliarios,  recursos  que  la  co- 
munidad invertía  en  engrandecer  la  Real  Iglesia. 

No  puede  sorprender  la  forma  de  estas^racias  otorgadas 
por  los  Reyes,  ni  el  segundo  fin  que  les  guiaba  de  conceder- 
las en  bien  del  convento  de  Atocha,  ni  por  esto  se  puede 
pensar  que  fuera  tan  excesiva  la  influencia  en  la  Corte  de 
los  religiosos  de  aquel  convento. 

Habían  de  ser  tenidos ,  con  especialidad  el  venerable 
Prior  siempre  eminente  en  la  Orden  de  Predicadores  y  con- 
fesor alguna  vez  de  la  Real  familia;  habían  de  ser  mirados 
con  afecto  y  consideración;  pero  el  objeto  de  las  mercedes 
otorgadas  por  el  Trono,  á  petición  y  ruego  de  los  frailes  de 
Atocha,  era  indudablemente  el  de  buscar  honestamente  me- 
dios y  recursos  para  el  engrandecimiento  de  aquel  Santua- 
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rio  y  dar  mayor  esplendor  al  culto  que  en  él  se  celebraba. 

Pedían  respetuosamente  al  Monarca  la  gracia  para  con 
ella  premiar  eminentes  servicios  prestados,  que  habían  sido 
de  manifiesto  mérito;  estos  dones  habían  de  recaer  en  espa- 
ñoles, que  habiendo  sido  fieles  al  Trono  y  á  la  dinastía  de 
Felipe  V,  tuvieron  propicias  su  grandes  rentas  á  favor  y  en 
apoyo  de  sus  legítimos  derechos. 

Ni  el  medio  de  que  hacían  uso  los  religiosos  de  Atocha 
podía  ser  más  lícito,  siendo  escuchados  con  interés  por  los 
Reyes,  ni  el  fin  que  les  guiaba  podía  ser  más  laudable  y 
piadoso. 

Conocida  es  en  la  historia  patria  la  clase  privilegiada  y 
aristocrática  que  en  aquella  época,  por  sus  extraordinarias 
rentas,  hacía  á  cada  paso  grandes  donativos  á  las  comuni- 
dades y  á  la  Iglesia. 

¿Cómo  puede  extrañarnos  que  las  comunidades  religio- 
sas impetrasen  honores  y  gracias  de  los  Reyes  para  las  pia- 
dosas almas  que  les  tendían  generosamente  su  mano  be- 
néfica? 

Hay  además  otra  consideración  que  habla  muy  en  alto, 
en  este  caso  concreto,  en  favor  de  los  frailes  de  Atocha. 

Aunque  la  piedad  de  los  fieles  les  suministraba  cuanto 
necesitaban,  y  aun  cuando  la  piedad,  todavía  más  notoria, 
de  los  Reyes,  velaba  para  que  el  convento  tuviese  una  vida 
próspera,  no  por  esto  se  excedieron  los  religiosos  en  el  uso 
de  tanta  caridad. 

Tenían  que  hacer  grandes  reformas  de  embellecimiento 
en  su  Iglesia;  nada  les  bastaba  para  que  su  Iglesia  fuese  la 
más  ricamente  sostenida  de  las  que  estaban  bajo  el  Patrona- 
to regio,  y  por  esto  y  sólo  por  esto  encontraron  un  medio, 
que  sin  pedir  excesivamente  á  los  Reyes  ni  cansar  la  cari- 
dad de  los  fieles,  les  diera  recursos  para  continuar  el  mejo- 
ramiento de  su  fundación. 

El  Camarín  que  en  aquella  época  se  había  consagrado  á 
la  Santísima  Virgen  no  era  tan  apropósito  como  ellos  desea- 
ban para  su  titular  y  excelsa  Madre  María  Santísima  de 
Atocha;  y  para  acudir  á  esta  necesidad,  pretenden  que  se 
otorgue  la  concesión  de  dos  títulos,  pero  con  la  gracia  de 
que  sus  derechos  habían  de  ser  entregados  para  construir 
el  Camarín. 

En  18  de  Marzo  de  1736  concedió  el  Rey  D.  Felipe  V  la 
gracia  de  dos  títulos  de  Castilla,  para  que  su  producto  se 
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emplease  en  la  construcción  de  un  nuevo  Camarín  á  la  San- 
tísima Virgen  de  Atocha,  por  el  estado  ruinoso  del  que 
tenía. 

El  primero  se  benefició  con  la  carga  lanzas  y  media^ 
annata,  á  D.  Francisco  Sánchez  de  Madrid,  natural  de  To- 
rrejón  de  Velasco,  quien  tomó  la  denominación  de  Marqués 
de  Casa-Madrid  en  103.500  pesos  de  quince  reales  y  dos  ma- 
ravedises cada  uno,  cuyas  cantidades  ó  derechos  por  la 
gracia  otorgada,  habían  de  emplearse  con  religioso  esmero 
en  la  dicha  obra  del  Camarín. 

Además  se  añadió  á  esta  suma,  según  reza  el  autógrafo 
que  tenemos  á  la  vista  del  Becerro  Viejo,  demostrando 
evidentemente  su  autenticidad,  el  préstamo  que  hizo  á  éste 
íin  de  ayudar  á  esta  obra  D.  Antonio  de  Pando,  Conde  de 
Villapaterna. 

Todavía  tendremos  ocasión  de  encontrar  esas  mismas 
gracias  y  en  esa  misma  forma  concedidas  por  los  Monarcas 
sucesores  del  Rey  D.  Felipe  V  en  favor  del  venerado  Templo 
de  Atocha,  sin  que  se  nos  pueda  argüir  que  eran  mercedes 
concedidas  sin  justificada  razón,  puesto  que  el  fin  ei"a  noble  y 
piadoso,  quedand3  á  la  vez  recompensados  en  ilustres  patri- 
cios grandes  servicios  que  se  habían  prestado  á  la  nación 
y  al  trono  de  Felipe  V. 

Entretanto  s«  habían  de  aumentar  aquellas  corrientes  de 
paz  entre  la  Corte  de  España  y  la  de  Francia,  porque  los 
egregios  Reyes,  unidos  por  vínculos  de  la  sangre  de  Borbón, 
estrecharían  más  los  de  esta  nación,  ofreciéndose  en  el  amor 
respectivo  de  sus  hijos  una  ocasión  para  que  se  alejara  del 
cielo  de  la  política  internacional  cierta  nube  que  pudiera 
amenazar  rompimiento  tempestuoso  de  mutua  concordia. 

En  el  verano  de  1739  se  proyectó  el  matrimonio  entre  el 
Infante  de  España  D.  Felipe  con  S.  A.  la  Infanta  Doña  Luisa 
Isabel,  primogénita  del  Rey  Luis  XV  de  Francia. 

La  Corte  francesa  recibe  con  regocijo  en  Versalles  al 
embajador  extraordinario  de  los  Reyes  de  España,  Marqués 
de  Mina,  que  pide  á  nombre  de  su  augusto  Monarca  la  mano 
de  la  ilustre  Infanta,  firmando  el  contrato  matrimonial  los 
Reyes  de  Francia,  y  á  nombre  de  los  de  España  el  Duque  de 
Orleans.  Aquel  regio  enlace  era  celebrado  en  ambas  Cortes, 
que  estaban  ligadas  con  vínculos  de  sangre  y  de  afecto. 

La  nueva  desposada  dejaba  su  patria  para  venir  á  Es- 
paña, llegando  el  11  de  Octubre  á  San  Juan  de  Pie  de  Puerto; 
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el  13  á  Roncesvalles,  y  14  á  Pamplona,  en  donde  ya  era  reci- 
bida por  regia  comitiva  que  enviaba  la  Corte  española.. 

Hacía  su  entrada  en  Alcalá  de  Henares  el  día  25,  alojada 
en  el  Palacio  Obispal,  en  el  que  ya  se  encontraban  Sus  Ma- 
jestades, S.  A.  el  Infante  D.  Luis  y  la  familia  Real  con  su 
majestuoso  séquito. 

Allí  se  celebran  las  ratificaciones  matrimoniales,  siendo 
el  celebrante  el  Patriarca  de  las  Indias  en  presencia  de  todo 
el  cuerpo  diplomático,  Grandes  de  España  y  comisiones  de 
la  nobleza  y  corporaciones  oficiales. 

«El  27  regresaron  á  Madrid  todas  las  Reales  personas,  di- 
rigiéndose enseguida,  por  dentro  de  los  jardines  del  Retiro 
y  sin  ceremonia,  al  Santuario-convento  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha,  con  objeto  de  asistir  á  un  solemne  Te  Deuní;  ter- 
minado el  cual,  volvieron  al  Palacio  del  Buen  Retiro,  y  pre- 
senciaron desde  los  balcones  del  salón  denominado  de  los 
Reinos,  el  magnífico  fuego  de  artificio  que  estaba  prevenido 
en  la  plaza  grande  en  celebridad  del  regio  enlace  (1).» 

Sucedería  á  esta  regia  boda  que  hacía  más  íntima  la  con- 
cordia entre  Francia  y  España,  otra  entre  Príncipes  de 
ambas  familias  reinantes;  pero  transcurridos  cuatro  años, 
en  cuyo  lapso  de  tiempo  estuvo  Europa  en  conñagración 
de  una  terrible  guerra,  en  la  que  necesariamente  habían  de 
ser  partes  principales  de  beligerancia  la  Casa  de  Austria  y 
la  de  los  Borbones. 

Los  regios  matrimonios  entre  los  Príncipes  é  Infantas  es- 
pañolas serían  para  la  política  de  ambos  Soberanos  punto  de 
apoyo  para  alcanzar  la  realización  de  fines  comunes;  y  aun- 
que el  Ministro  Cardenal  de  Francia,  Fleury,  no  se  mostrara 
nunca  muy  codicioso  de  secundar  las  miras  del  Gobierno  de 
Madrid,  la  Reina  de  España  Isabel  de  Farnesio  no  podía  re- 
uunciar  á  su  natural  ambición  de  adquirir  un  reino  en  Italia 
para  su  hijo  D.  Felipe,  casado  ya  con  una  Princesa  hija  de 
Luis  XV. 

Era  propicia  la  ocasión,  porque  la  Casa  de  Austria  perdía 
con  la  muerte  del  Emperador  Carlos  VI  de  Alemania  la  línea 
varonil  en  la  sucesión  del  trono;  y  aunque  la  Europa  no  había 
de  tolerar  el  que  volviera  el  imperio  á  los  que  se  llamaban 
sucesores  de  Carlos  V,  la  política  española  y  francesa  tenían 


(1)    «Regios  casamientos». 
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trato,  firmándolo  SS.  MM.  y  toda  la  Real  familia,  actuando 
como  notario  mayor  del  reino  el  secretario  de  Estado  Mar- 
qués  de  Ustáriz. 

A  los  cinco  días,  ó  sea  el  18,  se  celebró  el  regio  desposo- 
rio,  siendo  el  augusto  novio,  el  Delfín,  representado  por  el 
Pi-íncipe  de  Asturias,  y  como  ministro  celebrante  el  Patriar- 
ca de  las  Indias,  ante  la  majestad  de  la  Corte,  Nuncio  Apos- 
tólico y  cuerpo  diplomático. 

El  día  20  fué  el  designado  para  salir  de  Madrid  la  augus- 
ta desposada,  que  había  de  ser  acompañada  hasta  la  ciudad 
da  Alcalá  por  sus  augustos  padres,  en  cuyo  punto  la  espera- 
ba su  amante  hermano  el  Infante  D.  Luis,  Cardenal  de  Es- 
paña. 

A  las  cuatro  de  la  farde  toda  la  Real  familia  salía  del  Pa- 
lacio del  Buen  Retiro,  y  visitaba  antes,  como  de  tierna  y  re- 
ligiosa despedida,  la  Iglesia  regia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha  tan  augusta  Princesa,  á  quien  los  hombres  destina- 
ban á  ser  Reina  de  Francia,  pero  que  ya  la  tenía  Dios  pre- 
destinada otra  corona.  La  comunidad  religiosa  de  Padres 
Dominicos,  con  su  ilustre  Prior  Fr.  Juan  Puga  y  Mendoza, 
Obispo  electo  de  Badajoz,  á  cuya  mitra  renunció  por  su  pre- 
lacia de  Atocha,  recibía  á  la  Infanta  Teresa,  despidiéndola 
con  fervientes  votos  de  que  el  Cielo  la  hiciera  venturosa. 
Lo  fué,  en  efecto;  porque  tan  cristiana  Princesa  sólo  vivió 
escaso  un  año  al  lado  de  su  amante  esposo  el  Delfín  de 
Francia 

Hondo  pesar  producía  la  muerte  de  tan  malograda  Prin- 
cesa en  el  ánimo,  cada  vez  más  abrumado  por  su  hipocon- 
dría, del  Monarca  de  España.  Vio  morir  al  hijo,  en  quien  ci- 
fraba el  éxito  de  sus  más  halagüeñas  esperanzas,  cuando 
apenas  había  ceñido  la  corona  de  Castilla;  y  ho}^  siente  su 
corazón  al  declinar  de  la  vida,  el  inmenso  dolor  de  ver  arre- 
batada por  la  inexorable  Parca  la  existencia  de  aquella  hija, 
llamada  también  á  subir  al  trono.  • 

Es  verdad,  que  en  estos  embates  de  la  vida,  podía  resar- 
cir su  afligido  corazón  el  ver  á  otros  hijos,  á  quienes  sonreía 
el  porvenir.  Tenía  al  heredero  del  trono  de  Castilla,  hijo 
amado  de  su  primer  matrimonio,  D.  Fernando,  á  quien  el 
pueblo  español  rendía  el  homenaje  de  su  amor  por  sus  rele- 
vantes cualidades  de  dulzura;  que  su  otro  augusto  hijo,  teni- 
do de  su  feliz  matrimonio  con  Doña  Isabel  de  Farnesio,  Don 
Carlos,  se  había  conquistado  un  reino  por  el  amor  en  las 
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Dos  Sicilias;  y,  por  último,  que  al  Infante  D.  Felipe  le  espe- 
raba en  Italia,  en  donde  se  mostró  guerrero,  la  posesión  de 
una  corona;  siendo  el  último  de  sus  hijos  varones',  el  Infante 
D.  Luis  Antonio,  Cardenal  de  España. 

Para  el  amante^corazón  de  un  padre  tenía  el  dolor  natu- 
ral por  la  muerte  de  la  Infanta  María  Teresa  cierto  lenitivo, 
ante  la  consideración  de  dejar  á  sus  hijos,  cuando  Dios  le 
marcara  el  punto  final  de  su  reinado,  ostentando  regia  coro- 
na; pero  iba,  sin  embargo,  á  escribirse  en  aquel  libro  de  la 
vida  del  Monarca  español  las  postreras  páginas. 

Si  tuviera  esta  publicación  el  carácter  extensivo  de  his- 
toria en  los  diferentes  reinados,  daríamos  vuelo  á  nues- 
tra pluma  para  enumerar  los  reconocidos  progresos  en  el 
orden  moral,  en  la  política,  en  las  artes  y  en  la  literatura 
patria,  que  fomentó  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones. 

Había  sido  francés  por  su  cuna,  pero  fué,  por  sus  hechos, 
el  más  amante  español  que  deseaba  ardientemente  el  en- 
grandecimiento de  su  patria.  Modelo  de  amor  conyugal, 
como  le  llama  un  historiador  moderno,  fué  el  espejo  de  ma- 
ridos cristianos  que  consagró  el  afecto  de  su  corazón  á  sus 
respectivas  esposas.  Ejemplo  de  integridad  y  de  amor  á  la 
justicia,  tuvo  acierto  en  sus  determinaciones,  cuando  obraba 
por  propio  impulso,  aunque  inclinado,  por  su  natural  bondad, 
á  seguir  excitaciones  de  los  que  le  rodeaban. 

La  España  le  deberá  siempre  reconocimientos  profundos, 
porque  si  no  rayó  á  la  altura  de  los  esclarecidos  Monarcas, 
que  con  su  genio  engrandecieron  la  corona,  tuvo  las  cua- 
lidades necesarias  para  sacar  de  su  abatimiento  la  Monar- 
quía, y  empujarla  por  la  vía  de  la  regeneración  y  de  la  pros- 
peridad. 

Ni  sabio,  ni  erudito,  le  califica  un  historiador  patrio; 
pero  fué  apasionado  protector  de  las  letras;  y  prescindiendo 
de  fuella  gloria  que  la  historia  no  puede  usurpar  á  su  nom- 
bre de  haber  creado  centros  de  instrucción  militar,  escuelas 
prácticas  de  enseñanza,  de  donde  salían,  como  de  plantel 
fecundo,  jóvenes  escogidos  que  dieron  honor  á  esta  na- 
ción de  capitanes  aguerridos,  tuvo  el  Rey  primero  de  los 
Borbones  iniciativa  regia  y  creadora  para  instituciones  que 
ennoblecen  nuestra  historia. 

En  este  reinado  encontramos  la  creación  del  Real  Semi- 
,  nario  de  Nobles  de  Madrid,  1727,  de  cuyo  centro  ilustre  de  en- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  511 

■  I  .11.  II  ■    — ■■''''  ■ 

seftanza,  formando,  como  dice  un  historiador,  para  la  patria 
hombres  instruidos  en  la  nobleza,  salieron  eminencias  prin- 
cipalmente en  los  fastos  del  ejército  y  de  la  marina. 

La  Academia  de  la  Lengua  y  la  de  la  Historia  llevan  el 
signo  regio,  dado  por  Felipe  V  en  aras  de  su  amor  á  la  cien- 
cia, siendo  estas  instituciones  de  progreso  literario  para 
España,  el  honroso  florón  que  esmalta  la  corona  que  llevó 
en  su  frente  el  Animoso  D.  Felipe  de  Borbón. 

Allí,  donde  encontramos  un  noble  estímulo  al  estudio;  y 
donde  el  genio  pueda  lucir  sus  alas  de  inspiración  elevándo- 
se á  la  región  ideal  del  saber  humano,  siempre  arrancando 
secretos  misteriosos  á  la  ciencia;  allí  tendremos  necesaria- 
mente que  inclinar  respetuosos  nuestra  frente,  porque  es  un 
templo  para  todos  sagrado. 

Las  dos  instituciones,  debidas  á  la  iniciativa  de  tan  ilus- 
tre Monarca  español,  son  una  página  de  gloria  merecida. 

La  principal  misión  de  esos  centros  de  saber,  su  lema, 
siempre  debe  impulsar  el  mayor  desarrollo  de  la  ciencia 
humana:  y  con  el  axioma  del  malogrado  Balmes,  tolerantes 
hasta  con  la  intoleranciaj  se  depura  la  verdad,  se  rebate  el 
error;  y  si  alguna  vez  se  levanta  éste  erguido,  como  la  dis- 
cusión es  serena  y  elevada  en  la  región  de  los  principios,  la 
belleza  suprema  de  la  verdad  se  impone  y  subyuga,  como 
emanada  de  la  inmutable  é  infinita;  y  las  diversas  escuelas 
filosóficas,  bien  en  la  esfera  de  lá  historia,  bien  en  la  de  la 
ciencia,  deponen  todo  apasionamiento  y  aceptan  la  verdad 
razonadamente  probada. 

«La  afición  del  Rey  D.  Felipe  V  á  protejer  y  fomentar 
las  ciencias  y  las  letras  tan  honradas  en  la  Corte  de  Ver- 
salles»,  tuvo  que  obligar  á  los  historiadores  de  aquella  época 
á  no  escatimarle  encomios  merecidos;  pero  resta  para  nues- 
tro propósito  el  mayor  de  sus  denotados  como  Rey  cristiano. 

«Religioso  y  devoto  hasta  tocar  en  la  superstición,  pero 
firme  y  entero  y  hasta  duro  con  los  Pontífices  y  sus  delega- 
dos en  las  cuestiones  de  autoridad,  de  derechos  y  de  prerro- 
gativas.» 

No  vamos,  pues,  á  rebatir,  dando  la  última  mano  á  este 
reinado,  la  neta  afirmación  que  hace  un  moderno  historiador. 
Fué,  sí,  Felipe  V  religioso  y  devoto,  pero  jamás  podrá  la 
historia  presentar  un  hecho  que  arguya  su  memoria  de  su- 
perstición, porque  supo  manifestarse  siempre  sin  ostenta- 
ción fiel  cumplidor  de  su  deber  cristiano.  Respetó  con  escrú- 


512  ATOCHA 

polo  la»  tradicioDes  religiosas  de  la  Casa  de  Austria,  y  fué 
el  e^>ejo  en  qoe  pudo  copiarse  esie  poeMo  caió]i«>.  que  ni 
al  tierno  esposo,  oi  al  amante  padre,  ni  al  Soberano  podo 
argüir  de  deficiencias  en  sus  múltiples  deberes,  cumplidos 
siempre  relí^riosamenie. 

Por  e^  e=ia  nación,  después  de  mi  reinado  de  cuarenta  y 
seis  año?,  perdiendo  un  Rey  qtie  tu^  o  c/  iiidispulaMe  mérito 
de  preferir  á  lodo  su  España  y  sus  españoles,  lamenta  pro- 
fundamente la  sentida  muerte  de  aquel  Soberano  D.  Feli- 
pe \",  que  acabó  sus  días  en  los  bra:os  de  su  esposa,  reci- 
biendo los  inefables  auxilios  espiriiuales  de  la  Religión,  en 
su  regia  morada  del  Buen  Retiro,  el  día  9  de  Julio  de  1746. 


CAPITULO   VÍII 


I 


V  al  fin  España,  exclama  un  historiador,  tras 
I  siglos  enteros  de  guerra  y  de  agitaciones.  Para 
vigorizar  el  organismo  político  de  un  Estado;  para 
!  dar  á  la  Administración  pública  un  impulso  pro- 
gresivo, es  de  todo  punto  necesario  el  inmenso  beneficio  de 
]a  paz,  don  inestimable  que  los  pueblos  reclaman  y  piden 
para  el  perfeccionamiento  en  la  vida  moral  y  para  el  des- 
aiTollo  del  progreso  material. 

No  eran  bastantes  los  incompletos  trece  años  de  reposo 
que  vino  á  gozar  la  Monarquía  española  en  el  segundo  de 
los  Borbones  D.  Fernando  VI,  para  reparar  su  prepotente 
nacionalidad  histórica,  que  tan  agitada  se  habia  encontra- 
do en  el  anterior  reinado.  La  habían  combatido  guerras 
interiores  y  exteriores;  preocupado  negociaciones  diplomá- 
ticas en  confederaciones  y  alianzas,  adversas  unas,  próspe- 
ras otras;  tratados  de  paz  y  de  amistad  apenas  convenidos, 
cuando  eran  deshechos;  territorios  extraños  conquistados, 
mientras  se  perdían  algunos  propios;  enlaces  de  Príncipes 
que,  acordados  en  principio  y  solemnemente  pactados,  se 
devolvían  tos  prometidos  con  escándalo  de  Europa;  en  suma, 
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como  dice  un  historiador,  tantas  renuncias  y  traspasos  de 
coronas,  de  principados  y  de  reinos,  tal  sustitución  de  dinas- 
tías, tales  mudanzas  en  las  leyes  de  sucesión  de  las  monar- 
quías y  de  los  imperios,  ¿reclamaba  ya  tal  conjunto  de  suce- 
sos, quietud,  sosiego  público  y  paz  en  la  nación  española? 

Sin  duda  la  Providencia  ponía  en  buen  hora  el  cetro  de 
Castilla  en  las  manos  expertas  de  un  Príncipe  como  Don 
Fernando,  que  había  tenido  ocasión  en  su  vida  de  treinta  y 
cuatro  años,  de  conocer  que  la  nación  española  necesitaba 
paz;  inmenso  bien  á  cuya  sombra  benéfica  marchan  los  pue- 
blos, cumpliendo  su  destino  en  la  historia. 

No  es  un  reinado  de  larga  duración,  como  lo  fué  el  del 
fundador  de  la  dinastía  de  los  Borbones;  pero  se  inaugura 
mostrándose  D.  Fernando  noblemente  generoso  con  su  pue- 
blo, equitativo  y  afectuoso  para  sostener  ante  Europa  los 
derechos  de  sus  hermanos,  pero  siendo  el  primer  Monarca 
que  lleva  la  intervención  pacífica  de  la  Gran  Bretaña  á  la 
Corte  de  Austria  para  que  la  Emperatriz  María  Teresa, 
no  sólo  desista  de  invadir  el  reino  de  Ñapóles,  sino  que  se 
avenga  á  lo  acordado  por  los  Soberanos  en  las  conferencias 
de  Aquisgrán,  y  de  una  vez  se  ponga  término  á  las  sangrien- 
tas guerras  entre  los  rivales  perpetuos  la  Casa  de  Austria  y 
la  de  Borbón. 

La  España,  Inglaterra  y  la  Holanda,  la  Francia,  la  Italia, 
el  imperio,  se  han  hecho  una  guerra  tenaz.  España  no  perdió 
nada,  dice  un  historiador  extranjero  que  publicó  estos  trata- 
dos; Inglaterra  no  ganó  nada;  Francia  no  recuperó  tampoco 
nada;  Prusia  y  Cerdeña  conservaron  lo  que  antes  habían 
obtenido  de  la  Reina  de  Hungría.  ¿Merecía  esto  la  pena  de 
verter  tanta  sangre  y  de  aumentar  la  Deuda  pública  en  tan* 
tos  millones? 

Quedaba,  en  fin,  bien  asegurado  é  intangible,  el  impe- 
rio de  Austria,  que  con  tanto  valor  había  defendido  una 
Emperatriz,  honor  y  gloria  de  la  Casa  de  Austria,  Doña  Ma- 
ría Teresa;  quedaba  un  Infante  español  hermano  del  Rey 
D.  Fernando  VI  y  yerno  de  Luis  XV  de  Francia,  Rey  y  So- 
berano de  los  Estados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla. 

España  suscribía  el  tratado  de  paz  de  Aix-la-Chapelle, 
18  de  Octubre  de  1748,  con  gozo  indecible,  por  medio  de  su 
representante  en  aquel  Congreso  D.  Melchor  de  Macanaz;  y 
la  gloria  de  este  tratado  hubiera  sido  imperecedera  si,  como 
.supone  un  historiador,  nuestro  representante,  de  habilidad 
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diplomática  y  de  gran  talento,  hubiera  firmado  á  la  vez  la 
restitución  de  la  inolvidable  plaza  de  Gibraltar. 

Realizaba  el  Monarca  español  su  principal  fin.  Deseaba 
consagrar  todo  su  empeño,  obtenida  ya  la  paz  exterior,  al 
engrandecimiento  de  su  nación;  y  en  tan  noble  propósito  era 
con  ardimiento  secundado  por  su  augusta  esposa,  á  quien 
cabía  intervención  oficial  en  los  negocios  de  Estado,  porque 
D.  Fernando  y  Doña  Bárbara  de  Braganza  eran  un  alma  sola 
en  aspiraciones  y  deseos,  compenetrando  su  corazón  con 
tierno  afecto,  que  ambos  dedicaban  al  bien  de  su  pueblo. 
Por  nada  ni  por  nadie  habían  de  variar  aquella  marcha  tra- 
zada ya  de  neutralidad  en  las  contiendas  que  pudieran  sur- 
gir en  Europa.  Estarían  equidistantes  de  la  política  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra. 

Había  tenido  D.  Fernando  VI  la  acertada  idea,  no  muy 
común  en  los  Monarcas,  en  sentir  de  un  historiador  patrio, 
de  conservar  á  su  lado  hombres  distinguidos,  que  ya  se 
habían  mostrado  como  eminencias  de  Estado  en  la  Adminis- 
tración española;  D.  José  Carvajal  y  el  Marqués  de  la  En- 
senada. Tenían  ambos  ministros  caracteres  opuestos,  incli- 
naciones contrarias;  pero  les  unía  el  amor  patrio  y  la  fideli- 
dad al  Trono.  Significaba  aquél  el  afecto  y  la  tendencia  á 
la  Corte  de  San  James,  como  descendiente  de  Inglaterra. 
El  de  la  Ensenada,  fastuoso  y  pródigo,  era  la  encarnación 
de  la  política  de  Versalles.  Entre  ambos,  fieles  al  Trono  y 
amantes  á  sus  Reyes,  sostendría  el  Trono  de  España  su  re- 
solución adoptada  de  no  ser  más  adicto  ni  fácil  á  las  exigen- 
cias de  Londres,  que  á  las  de  París. 

Si  la  historia  llama  al  Monarca  español  D.  Fernando  el 
Prudente,  hay  que  reconocer  que  lo  era  en  verdad  mereci- 
damente en  este  concepto;  porque  esta  nación  pudo  conocer 
en  este  reinado,  siguiendo  la  política  de  la  paz,  que  su  vali- 
miento en  el  equilibrio  europeo  era  considerable  cuando  tan 
eficazmente  era  solicitado. 

Si  era  de  natural  inclinado  á  la  paz  el  Monarca  español, 
en  opinión  de  un  escritor  de  nuestros  días,  era  á  la  vez,  se- 
gún afirma  Lafuente,  devoto,  sin  que  llegara  á  la  supersti- 
ción, como  tan  gratuitamente  fué  juzgado  el  Rey  D.  Felipe  V. 
Ambos  Soberanos  confiaron  la  dirección  de  su  conciencia  á 
la  sabiduría  y  reconocido  celo  evangélico  de  los  hijos  de  San 
Ignacio  de  Loyola;  y  es  harto  sabido  que  los  Jesuítas  en  la 
dirección  de  las  conciencias,  no  son  muy  dados  á  desasosie- 
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gos,  ni  inquietudes  espirituales  en  el  ánimo;  porque  la  virtud 
y  sus  manifestaciones  cristianas,  cuando  se  hacen  necesa- 
rias en  la  práctica,  son  alegres,  placenteras  y  sonrientes, 
gozándose  el  espíritu  en  el  aumento  de  los  dones  de  la  gracia. 

Prefirió  la  Casa  de  Austria  en  el  trono  español  para  sus 
confesores  á  los  fervientes  hijos  de  Santo  Domingo,  y  entre 
ellos  fueron  escogidos  los  religiosos  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha.  El  advenimiento  al  trono  de  los  Bor- 
bones,  sin  que  dejara  de  tener  las  deferencias  debidas,  bien 
á  los  Dominicos,  bien  á  los  Franciscanos,  se  mostró  más  so- 
lícito para  los  Jesuítas;  y  así  vemos  que  el  confesor  de  Feli- 
pe V,  venerable  P.  Robinet,  y  Daubenton  fueron  los  esco- 
gidos para  estar  al  lado  del  Trono,  desde  que  la  Casa  de 
Borbón  vino  á  España.  Sin  duda  tiene  esta  preferencia  su 
natural  explicación.  El  Rey  D.  Felipe  V  traía  ya  su  confesor 
de  la  Corte  de  Versalles,  y  después  fué  fácilmente  habituán- 
dose á  confiar  la  dirección  de  su  conciencia  á  los  ilustres 
Padres  de  la  Compañía. 

El  Rey  D.  Fernando  VI  prosiguió  esa  cristiana  costum- 
bre, y  se  hallaba  en  la  Corte,  como  hombre  eminente  y  de 
natui'al  prestigio,  el  P.  Rábago,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
siendo  el  confesor  del  Monarca  español. 

Ahora  bien;  ¿fueron  los  Borbones,  en  su  caridad  cristiana 
siempre  adictos  y  devotos  á  los  hijos  de  la  ínclita  Orden  de 
los  Jesuítas,  y  éstos  amantes  de  la  gloria  de  aquéllos? 

Que  nuestros  lectores  consulten  lo  que  dice  en  su  Histo- 
ria civil  Fr.  Nicolás  Belando,  acerca  de  la  muerte  del  Padre 
Daubenton,  en  el  reinado  de  D.  Felipe  V,  y  lo  que  aconteció 
también  al  P.  Rábago  después  de  diez  años  de  su  interven- 
ción en  los  destinos  de  España,  según  acredita  el  historiador  ^ 
Lafuente,  en  el  presente  reinado  del  segundo  de  los  Bor- 
bones. 

Los  regios  matrimonios  habían  sido  para  la  Corte  de  Es- 
paña el  medio  de  ratificar  los  tratados  de  paz  entre  diversos 
pueblos.  Princesas  españolas  habían  ligado  con  su  lazo  de  • 
amor  conyugal  el  trono  de  Francia  y  de  España;  y  después 
también  habían  unido  la  Corte  de  Portugal,  siendo  la  au- 
gusta esposa  del  Rey  D.  Fernando  Princesa  lusitana,  mien- 
tras otra  española  estaba  casada  con  el  heredero  de  aquel 
trono. 

El  influjo  de  la  paz  daría  también  medios  de  concordia, 
ya  que  estaban  tomados  en  Aquisgrán,  para  que  la  Corte  de 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  517 


España,  contraria  un  día  á  la  Casa  de  Borbón  en  la  guerra 
con  Austria,  tuviera,  por  regio  enlace,  motivos  de  mutua 
concordia  entre  aqueMa  familia  reinante  y  la  de  España. 

Sellaba  esta  inteligencia  recíproca  el  regio  matrimonio 
de  la  Infanta  de  España  Doña  María  Antonia,  hermana  del 
Monarca  español,  é  hija  por  lo  tanto  del  Rey  Felipe  V,  pero 
habida  de  su  segundo  matrimonio  con  Doña  Isabel  de  Far- 
nesio,  con  el  Príncipe  del  Piamonte  Víctor  Amadeo,  here- 
dero del  trono  de  Cerdeña,  que  ocupaba  algo  después,  por 
la  muerte  de  su  padre  Carlos  Manuel  III. 

En  Abril  de  1750  llegaba  á  la  Corte  de  España  el  embaja- 
dor extraordinario  caballero  Ossorio  para  pedir  la  mano  de 
la  augusta  Infanta  española. 

El  día  8  de  Abril  se  ñrmaron  las  capitulaciones  matrimo- 
niales entre  la  Infanta  Doña  Antonia  y  el  Príncipe  del  Pia- 
monte, Duque  de  Saboya,  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro;  y 
el  12,  en  la  lujosa  sala  del  Casón  (después  habilitado  para  el 
Estamento  de  proceres)  se  celebró  el  regio  desposorio,  sien- 
do celebrante  el  Patriarca  de  las  Indias;  y  el  Rey  D.  Fernan- 
do el  representante  por  poderes  del  Duque  de  Saboya. 

«El  día  13  fué  el  señalado  por  S.  M.  para  ir  en  público  al 
Santuario-convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  con  el 
objeto  de  que  se  celebrasen  las  velaciones  y  dar  gracias  al 
Altísimo  por  el  efectuado  matrimonio.  Esta  ceremonia  se 
verificó  saliendo  los  Reyes  del  Palacio  del  Retiro  á  las  cin- 
co y  media  de  la  tarde,  dirigiéndose  desde  la  plaza  del  juego 
de  la  pelota  del  Palacio  por  la  torrecilla  del  Prado,  paseo 
del  mismo  nombre  al  convento  de  Atocha,  en  cuyo  regio 
Templo  se  celebró  la  ceremonia  religiosa. 

»La  augusta  desposada  se  despedía  de  la  Corte  de  Espa- 
ña, siendo  acompañada  hasta  Alcalá  por  SS.  MM. 

»E1  31  de  Mayo  llegó  la  ilustre  Princesa  española  á  los 
límites  de  Francia  y  del  Piamonte,  siendo  allí  recibida  por 
el  Príncipe  su  esposo,  y  al  poco  tiempo  por  el  Rey  de  Cerde- 
ña, los  que  con  un  numeroso  séquito  la  condujeron  á  la  Co- 
legiata de  Oulx,  en  donde  inmediatamente  se  celebró  la  ra- 
tificación del  matrimonio. 

»A1  saberse  en  Madrid  este  fausto  acontecimiento,  fué 
celebrado  con  Te  Deuin  en  Atocha,  tres  días  de  gala  y  lumi- 
narias generales,  empezándose  el  20  de  Junio  (1).» 


(1)    «Casamientos  regios». 
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El  Rey  D.  Fernando  VI  sancionaba  las  concesiones  que ; 
otorgara  su  augusto  padre  al  Real  convento  de  Atocha, 
acerca  del  derecho  concedido  á  la  comunidad  para  percibir 
los  beneficios  que  pudieran  corresponder  al  Estado,  en  el  ^ 
otorgamiento  de  dos  títulos  de  Castilla,  de  los  que  ya  hici- 
mos mención  en  el  reinado  de  D.  Felipe  V. 

El  primero  fué  otorgado  á  D.  Francisco  Sánchez  de  Ma- 
drid, tomando,  como  ya  dijimos,  la  denominación  de  Mar- 
qués de  Casa-Madrid. 

El  segundo  título  fué  otorgado  en  1746,  relevándole  de  la 
carga  y  derecho  de  lanzas  perpetuamente  para  que  se  bene- 
ficiara ert  más  cantidad  y  más  brevemente. 

En  esta  forma,  como  atestigua  el  libro  ya  citado  Becerro 
Viejo,  estaba  hecha  la  concesión,  no  pudiéndose  llevar  á 
efecto  hasta  el  reinado  de  D.  Fernando  VI. 

Una  nueva  súplica  de  la  comunidad  de  Atocha  hizo  que 
por  Real  decreto  de  D.  Fernando  VI  en  12  de  Diciembre 
de  1748,  se  confirmara  la  gracia  á  favor  de  D.  Bernardo  Ni- 
colás de  Aguiar,  vecino  de  la  Habana,  en  atención  al  lustre 
de  su  calidad,  méritos  y  servicios  de  su  familia.  Convínose 
con  el  agraciado  las  condiciones  del  mencionado  título  y 
sus  exenciones  y^  regalías,  debiendo  abonar  la  cantidad  de 
1%.500  pesos  de  15  reales  y  2  maravedises  de  vn.;  los  %  de 
ellos  en  plata  y  oro  de  contado  y  lo  restante  á  pagar  en  todo 
el  año  siguiente;  cuyo  contrato  público,  garantido  por  los 
fiadores  D.  Roque  Aguado  y  D.  José  Caneyas,  vecinos  de 
Cádiz,  autorizó  el  notario  público  en  dicha  ciudad  D.  José 
de  San%Iartín. 

Entraña  algún  interés  lo  acaecido  en  la  concesión  de  este 
título,  y  no  hemos  de  privar  á  nuestros  lectores  de  lo  que 
dice  el  manuscrito  del  referido  libro: 

«Habiéndose  despachado  el  título  de  Conde  de  Casa- 
Aguiar,  como  queda  dicho,  al  tiempo  de  tomar  la  razón  en 
la  Contaduría  de  Indias  se  le  retuvo  y  recogió  por  orden  del 
Ministro  de  Indias,  Marina  y  Hacienda,  Marqués  de  la  Ense- 
nada, por  suponerse  que  dicho  Aguiar  había  venido  de  la 
Habana  á  representar  varios  desórdenes  contra  el  común  en 
desdoro  de  dicho  Cabildo,  que  no  informó  favorable. 

»No  pudiendo,  pues,  verificarse  esta  gracia  en  nombre 
del  Aguiar,  la  comunidad  de  Dominicos  de  Atocha,  reveren- 
te suplicó  al  Rey,  que  se  otorgara  á  favor  de  D.  Ignacio 
José  de  Miranda  y  Llanos,  vecino  de  Cádiz,  hijo  de  D.  Do- 
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mirtgo  de  Miranda,  Marqués  de  Premio  Real,  Caballero 
aquél  del  hábito  de  Santiago,  con  honores  del  Consejo  de 
Hacienda,  á  qujen  se  hizo  merced  de  dicho  título,  expidien- 
do el  Real  despacho  en  22  de  Enero  de  1750,  con  la  denomi- 
nación de  Marqués  de  Villamiranda. 

»E1  beneficio  que  con  esta  gracia  recibía  el  convento  de 
Atocha,  era  el  de  206  pesos  de  15  r.  y  2  mr.,  que  valen 
301,6156  r.  (1)  y  16  mres.;  de  los  cuales  se  percibieron  156  pe- 
sos; lo  demás  á  pagar  en  Julio  de  1750.» 

Hace  la  distribución  el  autógrafo  que  nos  suministra  es- 
tos datos  en  la  debida  forma  en  que  fueron  invertidos  los 
fondos  recibidos  por  eírrior  y  comunidad  de  Atocha. 

Las  medallas  que  se  mandai*on  fundir;  los  derechos  de 
Real  Capilla  de  Palacio;  derechos  de  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicia;  propinas  á  dependientes;  gratificación  al  escribien- 
te del  privilegio;  derechos  en  las  Contadurías  para  toma  de 
razón;  sello  Real;  sello  negro;  cuatro  copias  de  las  Contadu- 
rías, y  sello  correspondiente;  pliegos  de  papel  de  dieciseis 
reales;  título  de  Marqués;  y,  por  último,  medallas  y  rega- 
los, etc.,  etc. 

Incluyese  en  esta  justificativa  nota  de  gastos  la  devolu- 
ción que  se  llevó  á  efecto  satisfaciendo  el  préstamo  hecho  por 
D.  Antonio,  Conde  de  Villapaterna,  para  terminar  la  obra 
del  Camarín  de  la  Virgen  de  Atocha. 

«El  resto  se  empleó  en  la  obra  del  pórtico  de  la  Iglesia, 
en  la  del  losado  del  Camarín,  en  la  fachada  del  convento,  y 
en  terminar  las  cocinas  del  mismo,  como  ampliación  de  las 
enfermerías.» 

Era  nuestro  deber  publicar  aquí,  aun  omitiendo  particu- 
lares notas  y  detalles,  estas  concesiones  que  la  Corona  de 
España  hacía  á  favor  del  Santuario  de  Atocha.  Era  de  nece- 
sidad el  que  apareciera  Atocha,  en  este  reinado  de  Fernan- 
do VI,  como  Iglesia  de  piedad  siempre  estimada  por  el  Tro- 
no de  Castilla;  ya  que. tan  católicos  Monarcas  no  tuvieron 
ocasión  de  hacer,  en  su  breve  reinado,  manifestaciones 
de  Corte,  3^endo  al  Templo  por  grandes  sucesos  de  carácter 
público. 

Católico  ferviente  el  Monarca  español,  desde  que  ocupó 
el  trono  de  San  Fernando  deseaba  la  paz  en  el  orden  poli- 


(1)    Publicamos  la  cifra  en  la  misma  forma  que  se  halla  en  el  manuscrito  del 
libro  del  convento. 
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tico  con  relación  á  Europa.  ¿Cómo  no  ansiarla  vivamente, 
á  nombre  de  esta  nación  hija  sumisa  de  la  Iglesia  católica, 
con  el  Romano  Pontífice?  ^ 

Todas  sus  ansias,  todos  sus  deseos  fueron  encaminados  á 
este  fin;  y  era  tan  propicia  la  ocasión,  aunque  siempre  lo 
está  la  Santa  Sede  para  los  pueblos  que  piden  y  desean  con- 
cordia filial.  Hallábase  en  la  Silla  del  Pescador  uno  de  los 
Romanos  Pontífices,  Benedicto  XIV,  que  con  su  gloria  llenó 
las  páginas  de  la  historia  de  su  siglo,  dejando  estela  de  in- 
mortal pontificado:  y  el  Monarca  de  España  tuvo  la  suerte 
de  encontrar  á  Roma  dispuesta  con  amor  á  quitar  todo  moti- 
vo de  querella,  de  que  venía  esta  iftción,  desde  el  reinado 
anterior,  mostrándose  excesivamente  celosa  en  la  grave 
cuestión  del  Patronato  Real  de  la  Corona. 

Uno  de  los  tratados  más  beneficiosos  y  del  que  reportó 
más  ventajas  la  Monarquía  española,  asegura  un  historia- 
dor de  nuestra  época,  fué  sin  disputa  el  Concordato  celebra- 
do en  1753  entre  el  Rey  D.  Fernando  VI  y  el  Papa  Benedic- 
to XIV.  Cabe  por  esta  concordia  entre  la  Santa  Sede  y  la 
España  católica,  honor  merecido  al  Monarca  español,  tan 
eficazmente  auxiliado  para  tan  noble  fin  por  su  Ministro  el 
Marqués  de  la  Ensenada,  firmándose  este  célebre  Concor- 
dato .1)  por  los  plenipotenciarios  de  ambos  Soberanos,  en 
Roma  el  11  de  Enero,  el  Cardenal  Valen  ti.  Camarlengo  y  el 
auditor  de  la  Rota  Romana  D.  Manuel  Ventura  Fígueroa. 

Mientras  suponen  con  apasionamiento  algunos  comenta- 
ristas é  historiadores  de  este  Concordato,  que  en  él  alcanzó 
Roma  excesiva  autoridad  que  menguaba  nuestras  regalías 
patrias,  hallaremos  otros  que  con  un  empeño  inconcebible 
quieren  presentar  este  reinado  poco  en  armonía  con  la 
Corte  de  Roma,  y  hasta  quieren  demostrar  que  sufrían  un 
paréntesis  aquellas  relaciones  de  cordialidad  y  de  sumisión 
con  que  España  siempre  acataba  las  deliberaciones  del  Pon- 
tífice. 

Nosotros,  que  en  este  caso,  como  en  todos  de  que  la  his- 
toria nos  habla,  hemos  de  rendir  tributo  á  la  verdad,  dire- 
mos sencillamente  que  no  encontramos  justificada  esta  gra- 
tuita aseveración;  pero  sin  embargo,  no  hemos  de  descono- 
cer que  el  reinado  de  Femando  VI  fué  asaz  defensor  de  las 


•;i *    Ea  el  traiidcarso  «le  este  libro  tendremots  ocasión  de  ocupamos,  aonque  sea. 
Irrevemente.  de  la  historia  de  los  diversos  Concordatos. 
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regalías  de  la  Corona;  cuyos  privilegios  ni  la  Iglesia  cerce- 
na en  general  á  los  Reyes  cuando  se  muestran  católicos 
fervientes,  ni  Roma ,  en  particular  para  España,  escatimó 
nunca  los  privilegios  y  gracias. 

Venía  ya  desde  antes  de  Fernando, VI  agitándose  la  grave 
cuestión  del  Patronato  Real;  cuestión  que  llevaba  envuelto 
el  derecho  de  presentación  y  de  nombramiento  por  la  Corona 
de  España  de  importantes  destinos  eclesiásticos. 

Fernando  VI  reconoció  en  toda  su  justicia  las  poderosas 
razones  que  asistían  á  Roma. 

No  podían  los  Romanos  Pontífices  privar  á  España  de  sus 
naturales  prerrogativas;  pero  entre  esto  y  lo  que  se  preten- 
dió alguna  vez  de  Roma,  queriendo  no  sólo  que  sancionara 
sus  determinaciones  sin  «que  antes  precediera  la  autoriza- 
ción, sino  que  se  diera  validez  legal  á  lo  que  era  recha- 
zado por  la  Santa  Sede;  entre  esto,  pues,  y  una  inteligencia 
completa  que  sin  apasionamiento  dilucidara  el  der.echo  de 
Roma  y  de  España,  había  un  abismo  que  quiso  salvar  Fer- 
nando VI  como  Rey  fervientemente  católico  y  sumiso  hijo  de 
la  Iglesia. 

Los  pueblos  católicos,  lo  mismo  que  los  fieles,  tienen  un 
medio  saludable  de  conciliación  para  volver* al  seno  déla 
Iglesia,  si  pudieron  alguna  vez  estar  separados  de  su  bien- 
hechora inñuencia.  ^ 

Roma  se  complace  en  escuchar  la  voz  de  los  que  la  buscan 
cpn  buena  voluntad,  y  siempre  son  acogidos  los  pueblos 
cuando  desean  vivir  en  cordial  armonía  con  la  Religión  de  la 
paz  y  del  amor. 

Tiene  para  consuelo  de  nuestra  fe  nuestra  adorable  Reli- 
gión una  fuente  inagotable,  un  Sacramento  purísimo  donde 
el  cristiano  se  purifica  y  se  reconcilia  con  la  Iglesia,  cuando 
tuvo  la  desgracia  de  dar  cabida  á  la  desobediencia  y  al 
error.  Así,  también  los  pueblos  creyentes,  los  que  viven  de 
la  fe,  se  reconcilian  con  la  Iglesia  por  medio  de  un  inagota- 
ble remedio  á  que  llamaremos  ConcordatOy  cuya  etimología, 
dado  del  corazón,  demuestra  ya  si  es  saludable  para  la  vida 
de  los  pueblos  cuando  se  inspiran  en  la  sumisión  y  reconoci- 
miento hacia  la  Iglesia. 

Tal  puede  considerarse  el  Concordato  que  Fernando  VI 
celebró  con  Roma,  estableciéndose  principios  fijos  acerca 
del  Patronato  Real. 

Decir  Patronato  Real  y  no  saltar  á  la  mente  con  la  mayor 
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naturalidad  la  privilegiada  Iglesia  que  los  Reyes  de  España 
veneraban  como  única  de  su  devoción  en  la  Corte,  no  po- 
dríamos permitirnos  este  silencio,  tanto  más  imperdonable, 
cuanto  que  estos  Ensayos  Históricos  tienen  una  aplicación 
muy  directa  con  esa  materia.  * 

Fernando  VI  miró  con  interés  el  Patronato  Real  de  Ato- 
cha y  con  él  los  derechos  que  poseía  sobre  sus  grandes  ri- 
quezas. 

Fué  el  convento  de  Dominicos  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha de  particular  estima  para  él,  y  más  de  una  vez  se  mani- 
festó deseoso  de  aumentar  la  devoción  de  la  Corte  hacia  tan 
piadoso  Santuario. 

Tenemos  á  la  vista  unos  apuntes  inéditos,  que  por  su 
carácter  y  fornía,  según  la  paleografía,  pertenecen  á  me- 
diados del  siglo  pasado,  en  cuyo  tiempo  no  pudieron  escri- 
birse, según  sus  notas  marginales,  sino  por  uno  de  los  frailes 
que  se  tallaban  en  Atocha. 

Consignan  estos  apuntes,  que  el  Rey  Fernando  VI  tenía 
devoción  grandísima  á  la  Patrona  de  Madrid,  y  que  conti- 
nuamente visitaba  su  Iglesia,  teniendo  empeño  en  hacerlo 
cuando  más  inesperada  era  su  regia  visita. 

Era  el  segundo  de  los  Borbones  por  temperamento  reli- 
gioso; pero  en  sus  manifestaciones  y  hasta  en  sus  prácticas 
cristianas,  era  excéntrico,y  hasta  negligente,  en  sentir  de  un 
historiador;  debido  sin  duda  al  estado  de  ánimo  en  que  se 
hallaba  siempre  por  habitual  melancolía.  Era  apasionadlo 
por  la  grandeza  de  España;  pretendía  llevar  su  amor  patrio 
hasta  el  sacriñcio  si  fuese  necesario;  pero  de  tal  manera 
hacía  de  la  paz  de  España  un  culto,  que  aunque  tratados  ven- 
tajosos de  política  europea  le  hubieran  dado  la  recuperación 
de  lo  que  á  voz  en  grito  pedía  la  honra  nacional,  no  hubiera 
desistido  de  su  tenaz  propósito.  Es  verdad  que  conservó  ín- 
tegro el  depósito  de  nuestra  nacidnalidad;  pero  acaso  de 
haberse  decidido,  ya  que  los  lazos  de  familia  le  unían  con  la 
Corte  de  Versalles,  por  seguir  á  Francia  en  la  gran  contien- 
da contra  Inglaterra,  habría  alcanzado  la  recuperación  de 
Gibr  altar... 

No  sabemos  hasta  qué  punto  puede  ser  merecido  el  juicio 
que  hace  de  la  España  del  siglo  pasado  un  historiador  de 
fama  universal,  y  que  debió  fijar  su  alta  penetración  precisa- 
mente en  este  reinado,  cuando  emite  tan  severo  y  hasta  in- 
justo concepto.  Es  verdad  que  la  España  del  siglo  xviii  no 
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era,  pues,  la  que  supo  conservar  los  prestigios  y  grandeza 
que  había  heredado;  que  aminoró  el  brillo  de  su  gloria,  pero 
nunca  hasta  el  punto  de  merecer  que  se  dijera  por  César 
Cantú,  que  España  «era  un  inmenso  navio  cuya'  popa  se  ex- 
tendía en  el  mar  de  las  Indias,  y  cuya  proa  tocaba  en  el 
Atlántico,  sin  cuerdas,  sin  remo  y  sin  piloto». 

La  nación  que  contaba  entre  sus-  hijos  por  esta  época,  á 
esclarecidos  genios  como  Carvajal,  el  Marqués  de  la  Ense- 
nada, Feijóo,  Flores  y  Campomanes,  no  puede  permitir  que 
se  la  tache  de  esta  suerte  y  se  la  considere  como,  navio  in- 
menso sin  remo  ni  piloto. 

Ministros  inteligentes,  ayudados  por  un  Rey  que  ya  se 
había  mostrado  cual  hábil  político  interviniendo  en  los  ar- 
duos negocios  de  Estado  antes  de  ocupar  el  trono,  levantan 
el  país  á  un  grado  de  prosperidad  menos  brillante  quizá, 
como  dice  un  historiador  moderno,  pero  más  sólido,  más 
estable,  más  práctico  que  en  los  tiempos  de  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II. 

La  Europa  se  agitaba  violentamente  en  contiendas  exte- 
riores, y  á  pesar  de  reiteradas  instancias  para  hacer  solida- 
ria á  España  de  esta  conflagración,  supo  Fernando  VI  evitar 
todo  pacto  de  alianza,  consagrando  todas  las  fuerzas  de  su 
feliz  reinado  al  mejoramiento  de  España. 

Las  innumerables  pruebas  de  lo  que  acabamos  de  decir, 
están  en  la  mano  de  cuantos  lean  nuestra  historia  patria. 

España  toda,  en  diferentes  provincias,  recibió  las  mejoras 
de  un  reinado  de  paz,  y  la  Corte  tendrá  siempre  para  este 
Monarca  una  memoria  de  reconocimiento  profundo  al  admi- 
rar la  institución  de  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando,  que  se  debe  á  tan  feliz  reinado. 

Cartagena,  Cádiz  y  el  Ferrol,  conservarán  siempre  su 
más  preciado  tesoro  debido  á  la  largueza  de  Fernando  VI. 
El  arsenal  del  primero  de  nuestros  puertos,  que  sirve  de  es- 
tudio y  de  admiración  á  Europa,  trayendo  á  nuestra  me- 
moria la  grandeza  de  la  antigua  Cartago,  será  siempre  un 
testimonio  de  que  Fernando  VI  fué  un  Rey  celoso  del  en- 
grandecimiento y  prosperidad  de  su  pueblo. 

No  había^nacido  para  aumentar  el  impenio  de  esta  gran 
nación  española,  y  en  ello  cumplía  el  destino  de  su  período 
histórico,  porque  si  la  España  del  siglo  anterior,  en  la  Casa 
de  Austria,  en  razonado  pensar  de  un  historiador,  había 
sido  el  pueblo  conquistador,  la  España  del  siglo  xviii,  la  que 
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regía  la  Casa  de  los  Borbones,  era  la  de  conservar  toda  glo- 
ria adquirida,  sin  ponerse  á  prueba  de  nuevas  aventuras  de 
éxito  dudoso. 

Era  el  segundo  de  los  Borbones  de  menos  capacidad  que 
el  segundo  de  los  Reyes  de  Austria,  y  sin  embargo,  en 
aquel  firme  proposité  de  pacífica  neutralidad,  apareció  con 
más  acierto  que  él,  porque  se  sirvió  del  patriotismo  de  sus 
ministros,  ejes  sobre  que  giraba  toda  la  política  internacio- 
nal. Carvajal  y  Ensenada,  para  sostener  el  equilibrio  de  la 
política  española,  sin  acometer  empresas  ni  en  pro  ni  en 
contra  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

No  pretendemos  publicar  un  juicio  critico  de  este  reina- 
do. Llama  nuestra  atención  más  interesante  estudio  de  suce- 
sos, que  dan  testimonio  de  la  piedad  de  este  Monarca  con 
relación  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Debemos  publicar  Breves  pontificios  que  la  Santidad  de 
Benedicto  XIV  expide  desde  su  trono  de  gracias  espiritua- 
les, á  súplica  y  ruego  del  Monarca  católico  D.  Fernando  VI. 

He  aquí  el  primero: 

«BENEDICTO  PAPA  XIV. 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  El  esplendor  de  la 
gloria  del  Padre,  que  ilumina  al  mundo  con  inefable  caridad, 
atiende  con  singular  favor  las  piadosas  peticiones  de  los 
fieles  que  confían  en  Su  Majestad  Clementísima,  especial- 
mente cuando  la  devota  humildad  de  los  mismos  va  acompa- 
ñada de  las  preces  y  méritos  de  la  Santísima  Virgen  María 
y  de  los  Santos.  Y  asi,  habiéndosenos  expuesto  poco  há  por 
Nuestro  queridísimo  hijo  en  Cristo  Fernando,  Key  católico 
de  las  Españas,  que  en  la  Iglesia  de  los  amadísimos  hijos. 
Hermanos  de  la  Orden  de  Predicadores  de  la  ciudad  de 
Madrid,  diócesis  de  Toledo,  se  halla  una  Real  Capilla  con  el 
título  ó  adv^ocación  de  Santa  María  de  Atocha,  á  la  cual 
suelen  concurrir  en  gran  número  y  actitud  devota  los  fieles 
de  la  dicha  ciudad  á  venerar  á  la  Bienaventurada  Virgen, 
Patrona  de  ella,  principalmente  en  la  fiesta  de  la  Asunción 
de  la  gloriosísima  Madre  de  Dios,  y  durante  toda  su  octava, 
y  donde  además  asiste  el  antedicho  Rey  Fernando  pública  y 
privadamente  á  los  Divinos  Oficios;  deseando  por  lo  tanto  el 
Rey  Fernando  enriquecer  la  referida  Capilla  con  los  dones 
de  las  gracias  espirituales,  de  los  cuales  fuimos  hechos  diSr 
pensadores  por.el  Señor.  Nos,  atento  por  amor^  de  piedad  á 
aumentar  la  religión  de  los  fieles  y  la  salvación  de  las  almas 
con  los  tesoros  celestiales  de  la  Iglesia,  y  defiriendo  á  las 
súplicas  piadosas  y  de  suma  devoción  que  humildemente 
Nos  han  sido  hechas  por  el  Rey  Fernando,  y  confiados  en  la 
misericordia  de  Dios  omnipotente  y  en  la  autoridad  de  sus 
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Apóstoles  los  Bienaventurados  Pedro  y  Pablo,  concedemos, 
misericordiosamente  en  el»Señor  indulgencia  plenaria  y  re- 
misión de  todos  sus  pecados  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
fieles  en  Cristo,  de  ambos  sexos,  sinceramente  contrito^  y 
confesados,  y  alimentados  con  la  sagrada  Comunión,  que 
visitaren  devotamente  la  precitada  Capilla  en  el  día  de  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  la  Bienaventurada  Inmaculada  Vir- 
gen María,  ó  en  cualquier  otro  día  dentro  de  su  octava,  des- 
de las  primeras  vísperas  hasta  la  puesta  del  sol  del  mismo 
día  en  todo  año,  y  allí  rogaren  á  Dios  con  piadosas  preces 
por  la  concordia  de  los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de 
las  herejías  y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Valen 
para  todos  los  tiempos  presentes  v  futuros.  Dado  en  Roma 
en  Santa  María  la  Mayor  y  sellado  con  el  Anillo  del  Pesca- 
dor el  día  9  de  Diciembre  de  1755.  Año  decimosexto  de  Nues- 
tro Pontificado.» 

No  era  menos  abundante  en  riqueza  de  bienes  espiritua- 
les, que  emana  de  la  ternura  del  Pontífice,  el  segundo  Breve 
que  igualaba  en  gracias  á  los  que  visitaren  la  Iglesia  Real 
de  Atocha,  como  si  lo  hiciesen  en  la  gran  Basílica  Pontificia 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles  en  Roma. 

Se  concedía  en  la  anterior  Bula  pontificia  tesoro  de  gra- 
cias inefables  en  el  orden  espiritual,  para  aquellos  fieles  que 
uniesen  su  espíritu,  en  ferviente  oración,  en  el  grandioso  día 
en  que  la  Iglesia  celebra  la  Asunción  gloriosa  á  los  cielos  de 
la  Madre  de  Dios,  día  que  la  institución  monástica  del  San- 
tuario de  Atocha  tiene  consagrado  á  dar  culto  á  la  Virgen, 
como  función  de  Patrona  de  esta  santa  Casa. 

En  el  segundo  Breve  se  enaltece  su  Templo  glorioso  y  se 
le  iguala  á  la  prerrogativa  que  goza  la  Basílica  de  San  Pe- 
dro en  Roma,  visitando  siete  altares  en  ella  para  lucrar  las 
indulgencias,  como  si  fueran  visitadas  las  siete  estaciones 
de  aquella  Basílica  Pontificia. 

Publicamos  en  nuestro  idioma  el  segundo  Breve: 

«BENEDICTO  PAPA  XIV 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  Atentos  con  piadoso 
amor  al  aumento  de  la  religión  de  los  fieles  y  salvación  de  las 
almas  por  medio  de  los  celestes  tesoros  de  la  Iglesia,  en  uso 
de  la  autoridad  apostólica  y  al  tenor  de  las  presentes,  conce- 
demos todas  y  cada  una  de  las  indulgencias,  remisión  de  pe- 
cados y  condonación  de  penitencias  que  conseguirían  si  visi- 
tasen personal  y  devotamente  los  siete  altares  que  con  este 
objeto  han  sido  destinados  en  la  Basílica  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  sita  en  Roma,  á  cada  uno  de  los  fieles  de  Cristo 
que  visitaren  con  devoción  siete  altares  situados  en  la  Iglesia 
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de  los  Hermanos  de  la  Orden  de  Predicadores  de  la  ciudad  de 
Madrid,  diócesis  de  Toledo,  y  aquellos  precisamente  que  el 
Ordinario  señalare  en  doce  veces  al  año  á  elección  del  mis- 
mo Ordinario,  y  allí  deberán  rogar  por  la  concordia  de  los 
Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exaltación 
de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Sin  que  obsten  ningunas 
otras  decisiones  en  contrario  cualesquiera  que  sean.  Valen 

Eerpetuamente  para  los  presentes  tiempos  y  para  los  futuros. 
>aao  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  sellado  con  el  Ani- 
llo del  Pescador  el  día  10  de  Diciembre  de  17^.  Año  décimo- 
sexto  de  Nuestro  Pontificado.» 

Era  inagotable  la  ternura  de  amor  en  la  Iglesia  de  Roma 
hacia  su  amada  España,  como  incansable  la  petición  de  mer- 
cedes y  gracias  de  la  comunidad  religiosa  de  Atocha  en 
favor  de  su  venerado  Santuario. 

De  tradición  religiosa  venía  la  costumbre  de  hacer  como 
día  de  culto  especial  el  sábado  en  la  Iglesia  de  Atocha, 
puesto  que  es  el  día  consagrado  á  la  Santísima  Virgen  por 
el  fervor  cristiano. 

Al  Templo  de  Atocha  acudía  el  pueblo  de  Madrid,  la  Corte 
y  los  fieles  para  la  asistencia  de  la  Salve  cantada  á  la  Virgen. 

Los  religiosos  de  Santo  Domingo  desean  enriquecer  con 
bienes  espirituales  la  visita  sabatina  al  Templo  Real  de  Ato- 
cha, y  llenos  de  celo  evangélico  por  la  gloria  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  por  la  santificación  de  los  fieles  devotos  á  ese 
Santuarip,  impetran  de  la  paternal  Beatitud  del  Soberano 
Pontífice  una  gracia  especial,  una  indulgencia,  con  remisión 
de  toda  culpa,  para  los  que  en  los  sábados  visiten  la  Iglesia 
de  Atocha. 

He  aquí  la  concesión  de  la  gracia: 

«BENEDICTO  PAPA  XIV 

Para  perpetua  memoria  del  hecho.  Solemos  dispensar  de 
buen  grado  pero  con  liberalidad  prudente  y  fiel  de  los  tesoros 
de  los  divinos  favores,  cuya  administración  confió  Dios  á 
Nuestra  humildad,  en  proporción  á  lo  que  reclaman  las  pia- 
dosas peticiones  de  las  personas  ya  sublimadas  por  la  digni- 
dad regia  y  esclarecidas  por  la  multitud  de  sus  virtudes  y  la 
eximia  devoción  que  demuestran  hacia  Nos  y  hacia  esta 
Santa  Sede;  Nos  creemos  en  el  Señor,  que  aquellos  han  de 
aprovechar  para  aumentar  y  fortalecer  la  piedad  de  los 
fieles.  Y  así  defiriendo  á  las  súplicas  que  poco  ha  se  Nos  han 
hecho  en  nombre  de  Nuestro  amadísimo  hijo  en  Cristo  Fer- 
nando Rey  católico  de  las  Españas,  formuladas  ante  Nos 
humilde  y  devotamente,  confiados  en  la  misericordia  de  Dios 
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Todopoderoso  y  en  la  autoridad  de  los  Bienaventurados 
Pedro  y  Pablo  sus  Apóstoles,  concedemos  misericordiosa- 
mente en  el  Señor  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos 
sus  pecados,  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  en  Cristo  de 
ambos  sexos  sinceramente  contritos,  confesados  y  alimenta- 
dos con  la  Sagrada  Comunión  que  visitaren  devotamente  el 
primer  sábado  de  cada  mes  desde  la  vSalida  del  sol  hasta  su 
ocaso  dentro  del  mismo  sábado  en  todos  los  años,  la  Iglesia: 
de  los  Hermanos  de  la  Orden  de  Predicadores  de  la  ciudad 
de  Madrid,  diócesis  de  Toledo,  y  en  ella  la  Capilla  que  se 
conoce  con  el  título  ó  advocación  de  Santa  María  de  Atocha, 
rogando  allí  con  fervorosas  preces  por  la  concordia  de  los 
Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y  exalta- 
ción de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  Y  además  en  los 
otros  sábados  de  todo  el  año  perdonamos  en  la  forma  acos- 
tumbrada por  la  Iglesia  á  los  mismos  fieles  que  practiquen 
las  cosas  ante  dichas  siete  años  y  otras  tantas  cuarentenas 
de  las  penas  inherentes  á  ellos  ó  á  quienes  les  pluguiere 
aplicarlas.  Valen  para  los  tiempos  presentes  y  futuros. 
Dado  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  8  de  Enero  de  1756. 
Año  decimoséptimo  de  Nuestro  Pontificado.» 

Quedaba  superabundantemente  enriquecida  de  bienes  es- 
pirituales en  los  anales  religiosos  de  España  la  Iglesia  privi- 
legiaba de  la  Corte  de  España. 

Cabe  esta  gloria  al  reinado  de  los  Monarcas  cristianos 
D.  Fernando  y  Doña  Bárbara  de  Braganza,  que  tan  gozosos 
se  consideraban  en  el  trono  de  Recaredo,  viendo  á  la  nación 
católica  recibiendo  mercedes  y  gracias  de  la  Santa  Sede, 
por  medio  de  la  magnanimidad  del  Soberano  Pontífice  Be- 
nedicto XIV,  que  tan  ganoso  estaba  de  mostrar  á  sus  hijos 
amados  los  Reyes  de  España  y  á  la  nación  toda,  su  singular 
afecto  y  la  paternal  complacencia  con  que  veía  en  armonía 
de  paz  ambas  Cortes,  la  pontificia  y  la  española. 

¿Cuál  había  de  ser  el  punto  culminante  en  que  resplande- 
cieran los  rayos  de  luz  de  aquella  armonía  entre  Roma  y 
España?  ¿En  dónde,  pues,  había  de  reflejarse  el  conjunto  de 
gracias  de  la  ternura  de  la  Iglesia  católica,  para  que  los  hi- 
jos de  España  fueran  todos  participantes,  sino  en  el  Santua- 
rio de  sus  amores  místicos,  de  su  hermosa  y  cristiana  devo- 
ción, de  Nuestra  Señora  de  Atotha? 

Habíanse  ya  concedido  las  gracias,  para  un  día  especial; 
para  visitar  los  sábados;  para  ganar  indulgencias,  como  vi- 
sitando la  iglesia  de  Roma;  todavía  era  inagotable  el  tesoro 
de  gracias;  y  se  concede  para  todo  el  que  visite  la  Imagen 
de  la  Santísima  Virgen  de  Atocha,  bien  estuviera  al  culto 
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en  su  Templo,  bien  en  otro  lugar,  cuando  fuese  sacada  por 
gran  necesidad. 

Vean  nuestros  lectores: 

«BENEDICTO  PAPA  XIV 

Á  todos  los  fieles  cristianos  que  leyeren  las  presentes  sa- 
lud y  bendición  apostólica.  Atentos  con  piadoso  amor  á  au- 
mentar la  religión  de  los  fieles  5'  la  salvación  de  las  almas 
por  medio  de  los  celestiales  tesoros  de  la  Iglesia,  y  defirien- 
do á  las  humildes  súplicas  que  se  Nos  han  hecho  por  Nuestro 
amadísimo  hijo  en  Cristo,  Fernando,  Rey  católico  de  las  Es- 
pañas,  concedemos  misericordiosamente  en  el  Señor  indul- 
gencia plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados  á  todos  los 
fieles  de  uno  y  otro  sexo  que,  sinceramente  contritos,  confe- 
sados y  alimentados  con  la  Sagrada  Comunión,  visitaren  de- 
votamente la  veneranda  Imagen  de  la  Bienaventurada  Vir- 
gen María  de  Atocha  expuesta  al  culto  en  la  Iglesia  del 
convento  de  los  Hermanos  de  la  Orden  de  Predicadores  en 
la  ciudad  de  Madrid,  diócesis  toletana,  cuantas  veces  lo  hi- 
cieren en  algún  otro  lugar,  si  por  ocasión  de  cualquier  nece- 
sidad fuere  trasladada  y  colocada  en  otro  punto,  siempre 
que  allí  rogaren  con  fervorosas  preces  á  Dios  por  la  con- 
cordia de  los  Príncipes  cristianos,  extirpación  de  las  here- 
jías y  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Valen  para 
todos  los  tiempos  presentes  y  futuros.  Dado  en  Roma  en 
Santa  María  la  Mayor  el  día  9  de  Febrero  de  1756.  Año  de- 
cimoséptimo de  Nuestro  Pontificado.» 

¿Quedará  bien  definida  para  la  historia  patria,  la  religio- 
sidad, la  fe  tan  pura,  el  amor,  la  veneración  hacia  la  Iglesia 
de  Atocha  del  Rey  D.  Fernando  VI? 

En  este  reinado  se  había  enriquecido  en  el  orden  mate- 
rial la  Iglesia  de  los  Dominicos  de  Atocha,  con  la  preciosa 
joya  del  Camarín  de  la  Virgen,  que  principiara  á  construir- 
se en  el  anterior  reinado,  y  se  termina  felizmente  por  la  mu- 
nificencia regia  del  Sexto  de  los  Fernandos,  dando  de  su 
Real  peculio  cuanto  fué  necesario  para  coronar  la  obra,  ya 
que  la  concesión  de  los  títulos  nobiliarios  había  sido  hecha 
en  favor  del  convento  de  Atocha. 

También  en  este  período  histórico  de  breve  reinado  se 
atesoran  gracias  espirituales  para  este  Santuario,  como  lo 
acreditan  los  Breves  pontificios  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

La  piedad  y  la  munificencia  de  los  dos  primeros  Borbo- 
nes,  dejan  en  Atocha  estela  preciosa  en  el  mar  de  su  caridad 
cristiana.  Singularísimo  contraste  en  la  historia  accidentada 
de  esta  nación  católica. 
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Los  dos  Reyes,  hijos  de  Francia  en  cuanto  á  su  origen, 
Felipe  V  y  Fernando  VI,  dejaban  gallarda  prueba  de  su  de- 
voción en  el  Templo  de  Atocha,  levantando  á  la  Virgen  un 
suntuoso  Camarín  ó  Relicario  inestimable,  en  el  que  se  habían 
de  guardar  riquezas  materiales  en  joyas  de  valor,  engar- 
zando reliquias  sagradas  de  Santos.  Un  siglo  después  y  algo 
más,  la  mano  destructora  de  otros  hijos  de  la  Francia,  no 
monárquica  sino  revolucionaria,  y  tinta  con  la  sangre  ino- 
cente de  los  Borbones,  á  manera  de  horda  salvaje,  incendia- 
ría las  iglesias  de  España,  siendo  una  de  las  más  profana- 
das en  la  invasión  francesa,  la  tan  venerada  de  Atocha,  de 
cuyo  hecho,  que  avergüenza  la  historia  de  la  civilización 
moderna,  nos  hemos  de  ocupar  con  más  extensión. 

La  virtuosa  y  cristiana  Reina  Doña  Bárbara  de  Bragan- 
za  dejaba  en  Madrid  suntuosa  fundación  religiosa  en  el  Real 
Monasterio  de  Isls  Salesas,  cuya  piedad  jamás  pudo  pensar, 
siendo  tan  legítima  fundación  garantida  por  toda  ley,  que  un 
día,  al  transcurso  de  un  siglo  y  diez  años  más,  viniera  una 
revolución  á  incautarse  de  la  Real  fundación,  con  escarnio 
de  la  ley  y  de  todo  derecho.  Dejaba,  en  fin,  en  tan  venerada 
fundación  de  Religiosas,  escrita  la  sepulcral  lápida,  que  ha- 
bía de  cubrir  sus  cenizas,  el  día  25  de  Septiembre  de  1757, 
cuando  al  consagrar  tan  regio  Templo,  se  despedía  de  la  co- 
munidad, presintiendo  quejv^^  ^o  volverían  á  verse  en  este 
mundo,,. 

Moría,  en  efecto,  el  27  de  Agosto  de  1758  tan  augusta  Reina 
al  año  no  cumplido  de  haber  visto  consagrado  el  monasterio 
de  las  Salesas  Reales^  llevándose  al  sepulcro  más  de  la  mi- 
tad de  la  vida  de  su  apasionado  esposo  D.  Fernando;  porque 
desde  la  muerte  de  su  tierna  y  amadísima  esposa,  el  Monar- 
ca español  vivió  materialmente;  pero  se  alejó  de  la  Corte 
para  encerrarse  en  el  palacio  de  Villaviciosa,  en  el  que 
vivió  muriendo,  siendo  admirable,  en  sentir  de  un  historia- 
dor, el  que  pudiera  sobrevivir  cerca  de  un  año  á  la  muerte 
de  la  Reina  Doña  Bárbara;  á  quien  siguió,  falleciendo  por 
fin,  el  10  de  Agosto  de  1759,  yendo  su  cuerpo  á  unirse  al  de 
su  augusta  esposa  en  el  monasterio  de  las  Salesas,  en  el  que 
reposan  las  cenizas  de  ambos  Reyes,  como  sus  fundadores. 
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I 

I ON  dolor  veía  el  reinado  de  Ñápeles  partir  de  sus 
I  dominios  al  augusto  Monarca  de  los  Borbones,  de- 
.ndo  de  ser  Carlos  VII  en  las  Dos  Sicilias  para  ser 
I  Carlos  III  en  nuestra  España. 
El  historiador  moderno  que  así  anuncia  el  comienzo  del 
reinado  del  hijo  de  Felipe  V,  tiene  para  este  Monarca,  para 
su  reinado,  para  su  política  grandes  encomios,  y  llama  más 
de  una  vez  glorioso  este  período  histórico,  en  que  por  más 
de  cinco  lustros  ocupa  el  regio  solio  español  un  Monarca,  que 
no  por  sus  talentos,  ni  por  sus  iniciativas,  ni  por  sus  triunfos 
ante  la  diplomacia  de  Europa  á  que  se  mostró  tan  afecto, 
comprometiendo  los  más  altos  intereses  de  este  pueblo,  al- 
canzó un  renombre,  sino  más  bien  por  un  acto  de  inhumano 
despotismo  en  un  siglo,  como  dice  el  ilustre  historiador 
César  Cantú,  de  la  tolerancia. 

Sería  poner  término  á  este  reinado  cuando  apenas  queda 
apuntada  su  primera  página,  si  emitiéramos  con  noble  li- 
bertad una  opinión  formada  en  el  imparcial  estudio  de  la 
historia.  Quítese  á  Carlos  III,  á  ese  reinado,  que  después  de 
un  siglo  tantos  entusiasmos  excitó  en  las  escuelas  liberales; 
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quítese  la  inhumana  expulsión  de  los  Jesuítas  de  los  domi- 
nios de  España,  y  su  enconada  intervención  en  la  política 
europea  para  pedir  violentamente  la  extinción  de  tan  sal- 
vadora institución  religiosa,  que  había  contenido  la  revolu- 
ción, y  quedará  sombrío  tan  glorioso  reinado,  no  dando  ni 
motivo  siquiera  justificado,  para  que  la  España  de  Felipe  V, 
pueda  ser  al  tercero  de  los  Borbones  tan  profundamente  re- 
conocida, f 

Trece  años  llevaba  España,  dice  un  crítico  é  historiador 
patrio  de  los  adictos  y  apasionados  de  Carlos  III;  trece  años 
llevaba  esta  nación  reposando  digna,  majestuosa  y  tranqui- 
lamente de  sus  pasadas  luchas  seculares,  respetada  y  consi- 
derada fuera,  reponiéndose  y  prosperando  dentro,  mante- 
niendo noblemente  su  independencia  sin  mezclarse  en  con- 
tiendas extrañas,  merced  al  juicioso  y  discreto  sistema  de 
neutralidad  tan  hábil  y  constantemente  seguido  por  Fernan- 
do VI...  cuando  vino  el  Tercer  Carlos  á  regir  la  nación  espa- 
ñola tal  como  se  la  transmitieran  su  padre  y  vsu  hermano. 
Al  año  y  medio  de  su  venida,  la  nación,  que  descansaba 
como  una  matrona  de  todos  acariciada  v  hasta  envidiada, 
vuelve  á  armarse  de  casco  y  escudo  como  la  diosa  de  la 
guerra,  y  trueca  las  dulzuras  de  la  tranquilidad  por  la 
amarga  agitación  de  las  luchas  armadas;  y  los  hombres  y 
las  naves,  y  la  sangre  y  las  riquezas  de  España,  son  sacrifi- 
cados otra  vez  en  el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo  á  un  senti- 
miento de  corazón,  á  un  afecto  de  familia,  á  un  arranque  de 
inveterado  enojo,  y  á  un  ei'ror  de  cálculo. 

Debíamos  publicar  íntegro  *  tan  imparcial  criterio  del 
historiador  de  nuestros  días,  D.  Modesto  Lafuente  (1),  por- 
que de  él  es  también  la  afirmación  antes  consignada,  de  que 
veía  con  dolor  Ñapóles  partir  de  aquellos  dominios  al  que 
vino  á  ceñir  la  corona  de  España... 

La  muerte  sin  sucesión  del  piadoso  y  pacífico  Monarca 
D.  Fernando,  hizo  recaer  el  legítimo  derecho  de  la  corona 
de  Castilla  en  su  augusto  hermano,  hijo  mayor  de  Felipe  V 
y  de  Isabel  de  Farnesio,  Rey  á  la  sazón  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia. 

La  augusta  madre  de  los  excesivos  desvelos.  Doña  Isabel 
de  Farnesio,  para  dar  á  sus  hijos  coronas  y  reinados,  sosten- 


(1)    «Historia  general  de  España»,  t.  XXI,  pág.  148. 
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dría  en  sus  manos  proyisionalmente  la  Regencia  de  España, 
hasta  tanto  que  su  amado  hijo  Carlos  afirmara  en  el  trono  de 
las  Dos  Sicilias  á  uno  de  sus  hijos,  aunque  para  llegar  éste  á 
su  fin  tuviera  que  hollar  el  pacto  de  Aquisgrán,  que  prevenía, 
que  si  algún  día  quedase  vacante  la  Corona,  fuese  procla- 
mado su  hermano  D.  Felipe,  Soberano  de  Parma  y  de  Guas- 
talla,  pasando  estos  Ducados  á  Austria. 

Eludió  con  habilidad  suma  el  tercero  de  los  Borbones 
los  pretendidos  derechos  de  Austria  y  de  Cerdeña,  contando 
con  la  aprobación  de  la  Corte  de  Versalles,  y  dejaba  en 
Ñapóles  como  Soberano,  niño  de  ocho  años,  á  su  hijo  Fer- 
nando, el  tercero  habido  de  su  matrimonio;  porque  el  primo- 
génito, el  Infante  D.  Felipe,  estaba  incapacitado  mentalmen- 
te, y  el  segundo,  D.  Carlos,  debía  ser  jurado  en  España  Prín- 
cipe de  Asturias. 

España  que  aguardaba  con  ansia  á  un  Principe ^  que  de- 
jaba en  Ñapóles  y  traía  aquí  tan  gloriosos  recuerdos  jV^ci- 
bíale  en  Barcelona  el  17  de  Octubre  de  1759,  siendo  felicitado 
por  el  Virrey  Marqués  de  Mina,  que  á  nombre  de  los  catala- 
nes le  rendía  pleito  homenaje  de  fidelidad,  obteniendo  en  su 
favor  el  reconocimiento  de  sus  privilegios  y  la  condonación 
de  los  tributos  que  tenían  atrasados  del  año  anterior. 

La  ciudad  de  Zaragoza  mereció,  por  el  entusiasta  recibi- 
miento al  nuevo  Monarca,  iguales  mercedes  que  los  del 
Principado  de  Cataluña;  y  la  capital  de  la  Monarquía  daba 
muestras  de  su  adhesión  á  la  Real  familia  el  9  de  Diciembre 
de  1759. 

Ni  el  historiador  más  afecto  de  Carlos  III,  Ferrer  del 
Río,  en  su  obra  moderna  Historia  de  Carlos  III,  de  la  que 
nos  habla  Lafuente  como  copiosa  en  detalles  y  circunstan- 
cias al  pormenor  de  este  reinado,  y  de  la  cual  hace  un  fe- 
cundo historiador  y  sabio  escritor  de  nuestros  días,  Menén- 
dez  Pelayo,  una  elevada  crítica  con  su  aticismo  y  universal 
entendimiento,  cuando  dice  (1):  grandes  fueron  los  pecados 
de  Carlos  III,  aunque  él  creyera  otra  cosa;  pero  bien  los  cas- 
tigó la  Providencia,  deparándole  un  historiador  progresista; 
ni  aquel  ^^oxitov  fervoroso  panegirista  de  tan  piadoso  Mo- 
narca, ni  Lafuente,  en  su  Historia  general,  nos  hablan  de 
que  Carlos  III,  al  hacer  su  entrada  en  Madrid,  rindiera  el 


(1)    «Historia  de  los  Heterodoxos  espaftoles>,  t.  III,  p.  131. 
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triboto  de  f)ieclad  de  todos  los  Monarcas  en  la  España  cató- 
lica, vifiitando,  antes  de  pisar  con  su  regia  planta  el  Palacio 
del  Buen  Retiro,  el  Santuario  de  las  tradiciones  religiosas  y 
nacionales,  el  Templo  glorioso  de  Nuestra  Señora  de  Atocha; 
en  cuya  sagrada  bóveda  se  había  elevado  al  Dios  de  las  ine- 
fables misericordias  la  plegaria  cristiana  cuando  se  despo- 
sara el  hijo  de  Felipe  V  en  Mayo  de  1738,  el  entonces  Rey  de 
las  Dos  SicíHas  con  Doña  María  Amalia  de  Sajonia,  hoy  Rey 
católico  de  la  España  de  Felipe  II. 

Tenemos  el  deber  de  presentar  lo  cierto  como  cierto  y  lo 
dudoso  como  dudoso  en  el  desenvolvimiento  de  los  hechos 
históricos  que  tienen  relación  con  este  libro;  y  no  habíamos 
de  permitirnos,  guiados  de  un  fin  piadoso,  el  consignar, 
cuando  no  está  acreditado  con  testimonios  irreprochables, 
el  que  Carlos  III,  á  su  entrada  en  la  capital  de  la  Monarquía, 
visitara  reverente  el  Templo  de  Atocha. 

Las  manifestaciones  de  piedad  en  los  Reyes,  cuando  van 
inspiradas  por  una  ardiente  fe,  son  el  razonable  obsequio  á 
la  Majestad  suprema  del  que  da  y  quita  los  cetros  y  los  rei- 
nados según  conviene  á  los  inexcrutables  designios  de  su 
providencia.  El  denotado  de  piadoso  no  podía  negarse  á  Car- 
los III.  Unido  estaba  á  la  ilustre  Princesa  de  Sajonia,  que  en 
tres  Cortes  sucesivamente,  la  de  su  naturaleza,  Ñapóles  y 
España,  había  de  dejar  testimonios  perennes  de  su  piedad  y 
de  su  ferviente  religiosidad;  cualidades  que  siempre  enalte- 
cieron á  las  Reinas  españolas,  más  todavía  que  su  autoridad 
real. 

iPlugiera  al  Cielo  que  aquella  ilustre  Princesa,  dotada 
por  Dios,  de  un  talento  clarísimo,  hubiera  compartido  siem- 
pre con  su  augusto  esposo  el  solio  de  San  Fernando! 

Madre  tierna  y  amante  como  la  primera  y  modelo  correc- 
tísimo de  cristiana  esposa,  habría  iluminado  los  deficientes 
talentos  de  Carlos  III  para  el  mayor  bien  y  el  acierto  en  este 
reinado. 

Mientras  el  Monarca  español,  ya  experimentado  en  los 
negocios  de  Estado,  confirma  algunos  Ministros,  que  habían 
servido  á  D.  Fernando  VI,  poniendo  la  Hacienda  española 
en  manos  del  Marqués  de  Esquilache,  tomó  notables  provi- 
dencias, convocando  las  Cortes  generales  del  Reino,  para  la 
jura  solemne  así  del  Monarca  como  del  Príncipe  de  Asturias 
Carlos  Antonio.  Tomó,  pues,  determinaciones,  excesiva- 
mente favorables  á  las  obras  y  á  los  hombres  que  más  se 
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habían  señalado  por  su  apasionamiento  d  la  libertad  del  pen- 
samiento y  d  los  derechos  del  poder  civil.,.  Confiaba  la  di- 
rección de  su  conciencia  en  el  confesonario  al  religioso  güito 
Fray  Joaquín  Eleta,  más  conocido  por  el  Padre  Osma,  que 
aunque  tuviese  reputación  merecida  como  teólogo,  «era, 
dice  un  historiador  nacional,  cortísimo  en  erudición  y  falto 
de  crítica,  más  austero  que  docto,  y  más  desabrido  de  genio 
que  lo  que  convenía»  á  tan  elevado  ministerio,  teniendo  que 
hallarse  en  frecuente  contacto  con  Reyes  y  magnates  de  la 
Corte. 

El  historiador  que  así  juzga  las  condiciones,  podemos  de- 
cir exteriores,  del  confesor  de  Carlos  III,  no  puede  negar  el 
desconocimiento  de  la  vocación  sagrada  á  que  Dios  eleva  á 
sus  ministros  para  ejercer  su  más  alta  y  suprema  potestad 
de  perdonar.  Dígase  con  noble  independencia  que  se  habían 
distanciado  el  Trono  y  la  dinastía  de  los  Borbones  de  la  sa- 
biduría de  los  Jesuítas,  del  celo  evangélico  de  los  Dominicos 
y  de  la  abnegación  apostólica  de  los  hijos  del  seráfico  Fran- 
cisco, y  entonces  no  se  encontrará /a/^o  de  critica  y  cortisi- 
mo  en  erudición  al  P.  Eleta,.  que  no  pudo  rayar  á  la  altura 
de  los  Mendozas  y  Jiménez  de  Cisneros;  porque  no  era  el 
Monarca  cristiano  Carlos  III  de  la  estirpe  regia  de  los  Reyes 
Católicos 

Empleo  llama  con  criterio  profano  y  hasta  irreverente  el 
historiador  patrio  Lafuente,  al  sagrado  ministerio  de  confe- 
sor del  Rey,  y  hasta  le  marca  el  nivel  de  influencia,  que 
había  decx*ecido  en  este  período  histórico  con  relación  á  los 
anteriores  reinados. 

Conviene,  para  el  prestigio  histórico  de  este  reinado,  rec- 
tificar la  idea,  que  se  deja  entrever,  de  que  Carlos  III  elige 
para  confesor  un  humilde  siervo  de  Dios,  que  al  fin  en  su 
misión  amorosa  de  paz  habría  de  manifestarse  solamente 
inspirado  en  el  prudente  celo  de  la  salvación  de  las  almas; 
como  lo  hicieran  siempre  los  confesores  de  los  Monarcas  de 
España.  Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  los  Jesuítas  no  cabían 
ya  junto  á  Carlos  III  ni  como  confesores  ni  como  religiosos 
de  la  más  santa  de  las  instituciones  de  la  Iglesia;  y  mientras 
confirma  en  su  puesto  al  primer  Ministro  del  Rey  Fernando, 
el  irlandés  D.  Ricardo  Wall,  tenía  que  alejarse  de  los  humil- 
des hermanos  en  religión  del  P.  Rábago,  ilustre  jesuíta  y 
regio  confesor,  si  los  enemigos  jurados  de  la  Compañía  de 
Jesús  habían  de  gobernar  los  destinos  de  la  nación  española. 
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Era  Carlos  III,  dice  el  eminente  escritor  Menéndez  Pela- 
yo,  de  cortísimo  entendimiento,  terco  y  duro,  bueno  en  el 
fondo  y  muy  piadoso,  pero  con  devoción  poco  ilustrada;  que 
lo  mismo  pedía  con  pueril  insistencia  á  la  Iglesia  católica  la 
beatificación  del  leguito  Sebastián,  y  hacía  causa  común  con 
los  volterianos  y  librepensadores,  reclsLTna.náo  la  canoniza- 
ción de  Palafox,  que  consentía  y  autorizaba  todo  género  de 
atropellos  contra  personas  y  cosas  eclesiásticas  para  desea- 
tolisar  á  su  pueblo.  Rey  religioso  en  su  casa,  mientras  deja 
que  la  impiedad  corra  desbocada  y  triunfante  por  las  calles. 

¡Qué  cúmulo  de  hechos  tan  extraños  y  hasta  antitéticos 
no  encontramos  en  el  principio  de  este  reinado! 

Consagrar  esta  nación  católica,  poniéndola  bajo  el  celes- 
tial Patronato  de  la  Inmaculada  Madre  de  Dios,  con  voto  so- 
lemne de  defender  el  dogma  inefable  de  la  Concepción  Purísi- 
ma de  María  y  proclamarla  como  especial  Patrona  y  aboga- 
da, sin  perjuicio  del  Patronato  que  en  estos  reinos  tiene  el 
apóstol  Santiago j  y  hacinar  á  la  vez  el  tremendo  combusti- 
ble de  una  filosofía  impía  y  anticristiana,  que  incendiaría  el 
edificio  social  de  nuestra  tradición  religiosa,  poniéndonos 
cercanos  al  abismo  de  la  revolución  que  se  entronizaba  de 
Europa. 

Así,  pues,  asegura  el  historiador  moderno  ya  citado  Don 
Modesto  Lafuente,  «no  dejaron  de  difundir  especies  y  sem- 
brar misteriosos  pronósticos  sobre  daños,  que  habían  de  cau- 
sar á  la  fe  religiosa,  un  Monarca  y  unos  Ministros  que  de  tal 
modo  empezaban  favoreciendo  aquellos  hombres  y  aquellos 
libros.» 

Dejemos  ya  como  preámbulo  á  este  reinado  lo  que  en 
todo  rigor  no  corresponde  al  carácter  de  esta  publicación. 
La  Real  familia  venía  instalada  en  el  regio  Alcázar  del  Buen 
Retiro;  pero  no  había  hecho  su  entrada  pública  y  ceremonio- 
sa en  la  corte  con  ostentación  popular,  dando  á  los  habitan- 
tes de  Madrid  ocasión  para  que  mostrasen  su  amor  y  adhe- 
sión á  los  nuevos  Monarcas. 

Esta  entrada  solemne  y  majestuosa  no  tuvo  lugar  por  las 
calles  de  Madrid,  hasta  después  de  medio  año  de  venir  Car- 
los III  á  ocupar  el  solio  de  sus  mayores. 

Sin  embargo,  la  piedad  tan  notoria  de  la  Reina  Doña  Ma- 
ría Amalia  habíase  manifestado  aunque  sin  ostentación,  vi- 
sitando el  regio  Santuario  de  Atocha,  antes  de  terminar  el 
año  1759. 
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La  comunidad  religiosa  de  este  convento  de  regio  Patro- 
nato celebró  el  advenimiento  al  trono  de  España  de  sn  au- 
gusto Patrono;  y  en  las  festividades  de  Natividad,  según 
acreditan  los  apuntes  y  notas  de  las  crónicas  inéditas  de  este 
convento,  recibió  el  reverendo  Prior  Fray  Carlos  Mendoza 
el  'aviso  de  que  la  regia  familia  vendría  á  visitar  tan  vene- 
rado Templo. 

El  26  de  Diciembre  eran  recibidos  los  Reyes,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  por  toda  la  comunidad,  visitando  detenidamente 
la  piadosa  Reina  y  los  Infantes  D.  Carlos  Antonio,  Antonio 
Pascual,  Gabriel  Francisco,  Doña  María  Josefa  y  Doña  Ma- 
ría Luisa,  el  Relicario  del  convento,  y  subiendo,  por  último, 
al  Camarín  para  ver  de  cerca  y  venerar  la  Imagen  sagrada 
de  la  Santísima  Virgen. 

Un  voto  cristiano  fué  el  testimonio  de  tan  ejemplar  visita 
regia  al  Templo  de  Atocha.  La  augusta  esposa  de  Carlos  III, 
á  nombre  del  Rey,  ofreció  á  la  Virgen  un  riquísimo  manto 
de  terciopelo,  en  cuyo  valioso  bordado  había  de  ocuparse  tan 
piadosa  señora.  El  manto,  en  efecto,  de  terciopelo  azul,  re- 
camado de  ñores  de  lis  y  castillos  de  hilo  de  plata,  fué  reli- 
giosamente empezado  por  el  celo  piadoso  de  tan  virtuosa 
Reina;  pero  no  tuvo  la  gloria  de  ser  ella  la  que  cumpliera 
tan  solemne  voto,  cuando  fué  llevado  el  manto  á  la  Iglesia 
de  Atocha.  Dios  la  concedía  otra  vida  inefable  de  goces  infi- 
nitos  

De  su  muerte,  llorada  siempre  por  lo  juvenil  de  su  edad, 
á  los  treinta  y  seis  años,  y  por  ser  desgracia  para  el  Rey  y 
para  España,  nos  ocuparemos  después.  El  manto,  pues,  como 
voto  religioso  de  los  Reyes  D.  Carlos  III  y  Doña  Mar'ía  Ama- 
lia de  Sajonia,  se  conserva  hoy,  1891,  en  perfecto  estado,  en- 
tre las  numerosas  dádivas  y  ofrendas  regias,  y  se  conoce 
con  el  nombre  de  manto  de  Carlos  IIL 

Desde  aquel  día  de  cristiano  recuerdo,  fué  la  Real  fami- 
lia asidua  y  constante  siempre  en  visitar  el  Templo  augusto 
de  Atocha,  llenando  así  un  piadoso  deber,  á  que  iba  anejo  el 
derecho  legítimo  de  ocupar  el  trono  de  la  España  católica. 

La  Administración  y  las  costumbres  públicas,  con  espe- 
cialidad en  la  capital  de  la  Monarquía,  llamaron  la  preferen- 
te atención  del  Monarca,  que  ya  había  dado  muestras  de  re- 
formador en  las  Dos  Sicilias.  La  Corte  se  embellecía  en 
ornato  público  para  festejar  la  solemne  entrada  en  Madrid 
de  Carlos  III,  que  si  bien  estaba  ya  entre  los  madrileños 
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desde  Diciembre  del  pasado  año,  determinó  hacer  la  cere- 
monia de  su  entrada  con  la  más  suntuosa  y  lucida  solemni- 
dad, el  día  13  de  Julio  del  60,  disponiendo  que  en  los  días  suce- 
sivos tuviesen  lugar  fiestas  generales  de  júbilo  nacional  por 
la  convocación  de  las  Cortes  del  reino  en  Madrid,  para  jurar 
á  Carlos  III  como  Rey  de  España,  y  á  su  augusto  hijo  Carlos 
Antonio  Príncipe  de  Asturias. 

Brillante  comitiva  acompañó  á  los  Reyes  desde  el  Palacio 
del  Buen  Retiro,  dice  un  historiador,  al  templo  de  Santa 
María,  en  donde  fueron  recibidos  por  el  Arzobispo  de  Tole- 
do y  Cabildo  eclesiástico  de  Curas,  cantando  en  la  ceremo-' 
nia  religiosa  un  Te  Deum,  y  después  dirigiéndose  por  las 
principales  calles  de  la  Corte,  pasando  por  entre  arcos  de 
triunfo  y  otros  ornamentos,  á  competencia  preparados  por 
todos  los  gremios,  clases  y  corporaciones,  que  se  afanaban 
con  alegres  vivas  por  demostrar  su  amor  á  los  Soberanos. 

Los  días  subsiguientes,  14, 15  y  16  de  Julio,  entre  los  feste- 
jos populares  de  iluminaciones,  representaciones  dramáti- 
cas y  lidias  de  caballeros  en  plaza,  en  que  la  nobleza  españo- 
la demostraba  su  afición  peculiar  de  tauromaquia,  fueron 
dedicados  al  examen  de  los  poderes  de  los  procuradores  del 
reino,  que  traían  la  representación  de  treinta  y  seis  ciuda- 
des y  villas  para  la  jura. 

El  día  17,  ante  el  regio  solio  en  que  ostentaba  Carlos  III 
su  autoridad  suprema,  recibía  en  el  Alcázar  del  Retiro  á  los 
representantes  de  España.  Oyeron  éstos  de  sus  labios  la  vo- 
luntad soberana  de  consagrar  al  inefable  misterio  de  la  In-» 
maculada  Concepción  la  nación  cristiana  y  católica  de  Re-» 
caredo  y  San  Fernando,  siendo  uno  mismo  el  deseo  del 
Trono  y  del  pueblo  en  tan  cristiano  voto,  que  fué  acordado 
por  unanimidad;  rogando  al  Monarca  que  solicitara  de  Su 
Santidad  Bula  especial  de  confirmación  de  este  voto  nacio- 
nal, y  otorgase  la  gracia  del  rezo  y  culto  público  correspon- 
diente. 

El  día  19  de  Julio  de  1760  era  con  toda  pompa  convocada 
y  reunida  la  Corte  española  en  el  monasterio  de  San  Jeróni- 
mo para  el  acto  solemne  del  mutuo  juramento  del  Rey  de 
guardar  y  hacer  guardar  y  respetar  la  integridad  del  te- 
rritorio y  las  leyes  del  reino,  y  á  la  par  pleito  homenaje  de 
sus  vasallos  y  de  la  nación  al  Rey  Carlos  III  y  al  Príncipe 
de  Asturias,  cuyo  juramento  de  fidelidad  fué  prestado  por 
Príncipes,  Prelados,  títulos  de  Castilla  y  procuradores  del 
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reino.  El  coronamiento  de  estos  festejos  nacionales  fué  el  he- 
saínanos  general  en  Palacio  el  día  23;  y  en  su  tarde,  la  Cor- 
te, con  toda  solemnidad,  visitaba  el  Templo  majestuoso  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  para  implorar  la  gracia  abun- 
dante y  plenísima  de  la  que  es  infinito  raudal  de  gracias  y 
bendiciones  inefables. 

Harto  necesitados  habían  de  hallarse  presto  el  Trono  y  la 
nación  española.  Aquél,  porque  se  temía  ya  el  ver  arrebata- 
da de  la  vida  de  los  afectos  humanos  á  una  amante  Reina, 
que  pudo  ser  por  su  preclaro  ingenio  y  acendrada  piedad  el 
sostén  que  contuviera  á  Carlos  III  en  sus  desaciertos  de  po- 
lítica internacional;  y  ésta,  porque  la  Reina  Amalia  hubiera 
sido  el  iris  bonancible  de  religioso  temor  que  evitara  injus- 
ticias de  parte  del  Estado  contra  la  Iglesia. 

Ni  la  solicitud,  ni  la  avidez  con  que  eran  requeridos  todos 
los  medios  imaginables  para  conservar  aquella  salud  inapre- 
ciable; ni  los  más  diligentes  desvelos  del  amante  Monar- 
ca español,  que  con  lágrimas  de  amor  tiernísimo  había  de 
llorar  la  muerte  de  la  sin  par  augusta  esposa,  podían  ya 
evitar  lo  que  había  de  ser,  bajo  el  concepto  humano,  una 
desgracia  para  el  Rey  y  para  España, 

La  que  llama  un  historiador  extranjero  amabilísima  Reina 
de  corazón  extremadamente  justo  y  bueno,  cuidadosa  siem- 
pre y  siempre  atenta  á  la  educación  de  sus  hijos;  la  que  no 
puede  hallar  semejanza,  según  el  sentir  de  nuestro  Flórez, 
Reinas  Católicas,  no  digo  entre  Soberanas,  ni  entre  matro- 
nas particulares,  por  su  afán  entrañable  en  la  educació  re- 
ligiosa de  sus  hijos;  que  vivía  en  el  regio  solio,  teniendo  para 
su  retiro  espiritual  un  pequeño  gabinete  amo  do  de  celda, 
en  el  que  su  espíritu  se  eleva  á  Dios  en  contemplación  extá- 
tica, dejaba  un  día  esta  prisión  carnal  de  la  vida,  para  gozar 
en  otra  inmortal  del  espíritu  el  galardón  de  sus  excelsas  vir- 
tudes. 

Doña  María  Amalia  de  Sajonia  moría  el  27  de  Septiembre 
de  1760,  siendo  el  primer  pesar  que  había  dado  á  su  augusto 
esposo,  desde  que  amante  lazo  le  unió  á  ella  en  9  de  Mayo 
de  1738  en  Dresde. 

Lloraba  el  Rey  D.  Carlos  la  muerte  de  tan  amada  esposa, 
y  ante  su  cadáver  formaría  la  resolución  loable  de  no  con- 
traer segundas  nupcias,  que  hicieran  en  su  tálamo  necesaria 
la  sustitución  de  la  que  era  irreemplazable,  queriendo  así  dar 
una  prueba  del  eterno  amor,  según  dice  un  historiador,  que 
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se  proponía  conservar  á  la  virtuosa  esposa  que  acababa  de 
perder.  Llorar  también  podía  y  debía  esta  nación  católica  á 
tan  ilustre  Princesa,  que  como  dique  había  contenido  toda 
corriente  de  novedad  perniciosa   rayana   en  persecución 
contra  la  Iglesia.  Había  sido  con  sus  consejos  saludables  el 
martillo  de  la  conciencia  sobre  Carlos  HI,  para  que  no  rom- 
piera aquella  provechosa  neutralidad ,  con  relación  á  la 
marcha  política  de  España,  que  tan  prudentemente  había 
sabido  conservar  su  antecesor  en  el  trono  D.  Fernando  VI. 
El  convento  de  religiosos  Dominicos  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  tuvo  una  plegaria  cristiana  á  la  memoria  de  la 
piadosa  Soberana.  Era  un  deber  que  llenaba  así,  honrando 
el  augusto  nombre  de  la  que  había  compartido  en  el  regio 
solio  el  Real  Patronato  sobre  aquella  Iglesia  privilegiada, 
fimdación  gloriosa  de  la  Casa  de  Austria.  En  el  noveno  día 
de  la  muerte  de  la  Reina,  el  día  5  de  Octubre,  se  celebraron 
honras  fúnebres,  oficiando  el  venerable  Prior  Fr.  Carlos 
Mendoza,  en  este  monasterio;  cuyos  fervientes  religiosos  en 
sus  votos  al  Cielo,  pedían  para  el  Trono  aumento  de  fe,  san- 
to temor  de  Dios  en  la  augusta  y  Real  familia  y  triunfos 
prácticos  de  la  Religión  en  España... 

Aquí  da  principio,  podemos  decir,  el  reinado  del  tercero 
de  los  Borbones.  La  neutralidad  en  las  contiendas  que  con- 
movían á  Europa  con  una  guerra  desastrosa  que  no  inquie- 
taba nuestra  grandeza,  á  pesar  de  ser  extensiva  por  tierra 
y  mar  á  ambos  mundos,  era  la  salvación  de  nuestros  intere- 
ses políticos  y  la  garantía  de  poder  intervenir  con  el  ramo 
de  oliva  entre  los  beligerantes,  Austria  y  Francia  en  Euro- 
pa, y  ésta  é  Inglaterra  en  América.  Nada  podíamos  temer 
de  la  fecundidad,  como  hombre  de  Estado  de  grandes  inicia- 
tivas, del  Ministro  inglés  Pitt,  en  cuya  previsión  ante  los 
acontecimientos  políticos,  cabía  la  inteligencia  con  España; 
ni  menos  esperar  ni  necesitar  nada  para  nuestros  prestigios 
patrios  de  la  Corte  de  Versalles,  en  que  imperaba  un  Minis- 
tro tan  altanero  y  disipado  como  Mr.  Choiseul. 

No  lo  entendió  así  la  alta  penetración  y  sabiduría  del 
Monarca  español;  y  no  teniendo  ya  aquel  sano  consejo  que 
le  fuera  á  la  mano  en  su  enojo  contra  Inglaterra  y  quien 
neutralizara  los  esfuerzos  del  Ministro  francés  y  del  emba- 
jador Ossun,  el  Rey  Carlos  IIl  creyó  que  los  supremos  desti- 
nos de  esta  nación  podían  supeditarse  á  los  intereses  particuy 
lares  de  los  Borbones;  y  removió  su  embajador,  enviando  á  la 
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Corte  de  Versalles  al  Mai*qués  de  Grimaldi,  nevando  pre- 
juzgada la  avenencia  con  Luis  XV  en  el  deseo  del  Pacto 
de  familia,  firmado  al  fin  en  secreto  el  día  25  de  Agosto 
de  1761;  poniendo  de  nuestra  parte  el  gran  tesoro  de  nuestra 
nacionalidad,  que  se  había  lentamente  engrandecido,  sin  es- 
peranza de  ganar  nada  en  el  pacto  internacional,  mientras 
la  Francia  era,  en  aquel  momento  histórico,  un  pueblo  am- 
quilado  y  sin  fuerzas  ya  para  soportar  tantos  descalabros 
y  tantos  sacrificios,  que  le  habían  obligado  á  perder  sus  co- 
lonias, ver  arruinada  su  Marina  y  agotado  su  Tesoro... 

No  cabe  en  el  carácter  de  estos  Ensayos  seguir,  en  la 
debida  hilación  histórica,  los  hechos  tan  adversos  al  in- 
terés patrio.  Carlos  III  se  manifiesta  siempre,  y  así  lo  ates- 
tiguan sus  diversos  historiadores,  apasionado  entre  los  Mo- 
narcas de  Europa  del  encumbramiento  de  su  familia;  pero 
era  Rey  de  una  nación  á  cuyos  vasallos  debía  amor  pruden- 
te y  paternal  para  regirlos  como  á  familia  legal,  cuya  suerte 
le  estaba  encomendada  por  la  Providencia,  y  no  podrá  vin- 
dicarse ante  la  historia  de  la  gravísima  responsabilidad, 
arrastrando  á  España  á  las  aventuras  de  una  guerra  inter- 
nacional, que  no  podía  darnos  apetecidas  glorias  en  Europa; 
y  en  cambio  nos  puso  en  el  peligro  de  perder  nuestras  pose- 
siones en  América  y  en  la  Oceanía.  Quedará  ante  la  histo- 
ria estereotipado  el  carácter  terco,  cual  juzga  al  tercer  Bor- 
bón  el  escritor  Menéndez  Pelayo,  en  aquella  frase  con  que 
replica  á  las  observaciones  de  su  antiguo  confidente  en  Ña- 
póles Marqués  de  Tanucci,  que  se  permitió  hacer  observar 
á  la  soberanía  de  Carlos  III  los  graves  peligros  de  una  gue- 
rra impopular  y  desacertada  contra  Inglaterra.  Si  Pitt  quie- 
re romper,  que  rompa.  Es  la  arrogancia  del  no  i)nporta  de 
nuestro  carácter  español,  que  tiene  algo  de  enderezador  de 
entuertos,  cuando  ningún  ultraje  tenía  que  vengar  el  honor 
nacional  de  España,  ni  podía  prometerse,  haciéndose  aliada 
de  la  Francia,  más  engrandecimiento  que  el  que  paulatina- 
mente iba  desarrollando  el  pueblo  español  después  de  dos 
reinados  de  paz  y  de  quietismo  político. 

Entre  el  amor  y  el  afán  de  favorecer  los  vínculos  de  fami- 
lia y  el  que  debía  Carlos  III  á  sus  subditos,  fué  éste  sacrifi- 
cado en  mal  hora,  creyendo  sin  duda  que  la  gloria  alcanza- 
da por  los  Borbones  en  Europa  había  de  redundar  en  benefi- 
cio de  España  y  del  Trono. 

No  se  hizo  esperar  el  resultado  funesto  del  Pacto  defami- 
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lia;  y  aunque  no  atañe  á  nuestro  objeto  hablar  aquí  de  la  de- 
claración hostil  de  Inglaterra  y  contradeclaración  arrogante 
de  España,  no  bastando 'á  Carlos  III  la  neutralidad  que  pro- 
metía Portugal,  en  cuyo  reino  no  podía  el  honor  nacional 
de  aquel  pueblo  tolerar  una  invasión  violenta;  aunque  la 
narración  de  estos  sucesos  históricos  tienen  en  publicacio- 
nes respectivas  su  esfera  pertinente,  séanos  permitido  el 
consignar  aquí  de  pasada,  que  el  Trono  español,  que  el  Rey 
Carlos  in,  aun  llevando  triunfantes  nuestras  armas  en  Por- 
tugal, nación  entonces  tan  defendida  por  la  política  inglesa, 
tuvo  que  resignarse  á  ver,  como  represalias  de  guerra,  que 
era  desgraciadamente  cierto  lo  que  él  había  hecho  constar 
en  la  contradeclaración:  Inglaterra  no  reconoce  otra  ley  que 
su  engrandecimiento  por  tierra  y  su  despotismo  por  mar. 

Mientras  en  Madrid  se  celebraban  las  victorias  de  nues- 
tros soldados  en  Portugal,  dice  un  historiador,  caían,  aun 
después  de  heroica  resistencia  del  valiente  capitán  D.  Luis 
Velasco  en  el  castillo  del  Morro,  y  de  la  energía  y  denuedo 
de  un  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  Arzobispo  de  Manila 
D.  Manuel  Antonio  Rojo;  caían,  repito,  bajo  el  yugo  britá- 
nico nuestra  inapreciable  perla  de  las  Antillas,  y  la  capital 
de  la  isla  de  Luzón,  Manila,  tan  importante  en  Oriente  como 
la  Habana  en  el  Occidente  de  las  Indias.  Perdíase,  pues,  lo 
mejor  de  las  Filipinas  en  Octubre  de  1762  como  se  había  per- 
dido lo  mejor  de  las  Antillas  en  el  breve  espacio  de  dos  me- 
ses. Se  nos  objetará  que  la  paz  se  impuso  por  las  naciones 
del  Norte;  que  proclamaron  esta  suprema  necesidad  para  la 
tranquilidad  de  Europa;  que  la  diplomacia  pedía  ya  transac- 
ciones entre  la  Gran  Bretaña  y  la  desolada  Francia,  á  cuya 
infausta  suerte  iba  unida  España;  y  que  Carlos  ni,  en  honra 
de  su  nombre,  reconocía  su  error  y  escribía  á  su  embajador 
en  Versalles  Marqués  de  Grimaldi,  máifi  quiero  ceder  de  mi 
decoro  que  ver  padecer  d  mis  pueblos;  y  por  ultimo,  que  re- 
cobramos la  Habana  y  Filipinas;  pero  tuvimos  que  c«der  la 
Florida  y  el  derecho  de  pesca  en  Terranova,  y  la  colonia  del 
Sacramento  á  Portugal. 

Tal  filé  el  trado  de  paz  que  en  definitiva  se  ñrmó  en  París 
en  10  de  Febrero  de  1763,  siendo  en  verdad  bien  triste,  como 
asegura  Lafuente,  debido  al  Pacto  de  familia.  Inglaterra 
ganó  en  importancia  más  bien  que  en  conquistas;  España 
recibió  dos  grandes  escarmientos,  y  sucumbió  á  un  gran  sa- 
crificio; Francia  quedó  humillada,  sometiéndose  á  condicio- 
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nes  vergonzosas.  Carlos  III,  en  fin,  pudo  repetir  aquel  histó- 
rico aforismo  de  un  Monarca  francés  noblemente  vencido 
por  la  grandeza  y  poderío  del  león  español:  aunque  no  se 
perdió  todo,  se  perdió  algo,  pero  se  salvó  el  honor... 


II 

Dos  años  era  España  regida  por  Carlos  III,  á  quien  algún 
historiador  intitula  el  Grande;  dos  años  de  grandes  escar- 
mientos que  pudieron  dar  el  alerta  en  la  política  española, 
para  llevarla  por  otros  derroteros  menos  peligrosos  y  más 
conformes  con  su  tradición  y  con  su  historia.  Empero  ¡ahí  el 
Pacto  de  familia  había  irresistiblemente  aficionado  al  terce- 
ro de  los  Borbones  á  seguir  ciegamente  las  calculadas  miras 
de  la  política  de  Versalles;  y  los  Ministros  que  tenían  en  su 
mano  los  destinos  de  esta  nación  española,  aunque  sirvieran 
con  lealtad,  eran  plantas  exóticas  que  vivían  á  merced  de 
la  dinastía  sin  el  noble  impulso  de  hacer  todo  el  mayor  bien 
positivo  de  su  patria  adoptiva,  estando  inficionados  de  la 
doctrina  enciclopedista  y  atea  de  la  filosofía  francesa. 

Al  extranjero  Wall,  aunque  ya  casi  naturaÜBado  espa- 
ñol, sucedía  el  Marqués  de  Grimaldi,  italiano,  que  tan  leal 
servicio  había  prestado  en  la  Embajada  de  París,  y  con  él 
tomaba  la  cartera  de  Hacienda  otro  italiano,  el  Marqués  de 
Esquilache,  tan  funestamente  famoso  en  los  fastos  de  la  his- 
toria. Mengua  grande,  dice  el  joven  catedrático  Menéndez 
Pelayo  en  su  Historia  de  los  Heterodoxos,vcíeng\ia  grande  de 
nuestra  nación  en  aquel  siglo,  andar  siempre  en  manos  de 
rapaces  extranjeros;  pero  en  cambio,  como  balancín  á  la  po- 
lítica y  como  exigencia  de  la  ley  de  compensaciones  para 
garantir  los  altos  principios  de  la  España  eclesiástica,  era 
llamado  al  departamento  de  Gracia  y  Justicia  el  aragonés 
D.  Manuel  de  Roda,  que  no  tenía  más  lema  que  el  de  exter- 
minar á  los  Jesuítas  y  acabar  con  los  Colegios  Mayores,  sien- 
do grande  amigo  de  Tanucci  en  Ñapóles,  y  de  Choiseul  en 
París,  enciclopedistas  clerófobos,  para  que  Carlos  III  siguie- 
ra el  camino  de  la  gloria. 

En  ese  camino  conviene  á  nuestro  propósito  dejar  á 
Carlos  III,  porque  no  pretendemos  juzgarle  como  iniciador 
de  aquella  política  laica,  que  tal  proselitismo  y  preponde- 
rancia alcanzó  en  su  reinado.  Le  hemos  de  hallar  después 
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envuelto  en  el  triste  resultado  que  produjo  necesariamente 
el  filosofismo  de  los  Roda,  el  regalismo  de  los  Campomanes, 
la  despótica  intolerancia  de  los  Aranda,  y  por  último,  la  im- 
popularidad y  codicia  de  los  Grimaldi  y  Esquilache. 

En  región  más  serena,  dejando  el  enrarecido  y  penoso 
ambiente  de  la  política,  que  entristece  el  ánimo  del  que  no 
ansia  sino  el  bien  general  de  esta  nación;  en  otra  esfera  de 
placidez  y  de  afecciones  para  el  hijo  de  Felipe  V  debemos 
entrar  con  el  comienzo  del  año  1764. 

■ 

Era  Carlos  III  por  condición  subjetiva  de  los  afectos  más 
extremados  para  su  amada  familia,  para  sus  hijos.  La  ma- 
yor felicidad  de  todos  ellos  era  siempre  objeto  de  sus  desve- 
los tan  naturales  como  apasionados.  Del  primogénito  se  con- 
dolía en  su  paternal  amor,  al  verle  irremisiblemente  incapa- 
citado y  privado  de  razón:  del  que  sería  sucesor  en  el  trono 
de  España  cuidaba  con  afán  darle  condiciones,  que  le  hicie- 
ran merecedor  del  amor  de  los  españoles;  del  que  ceñía  la 
corona  de  Ñapóles,  no  podía  hacer  sino  enviarle  su  estudiado 
consejo  para  el  mayor  acierto  en  su  reinado,  y  de  los  restan- 
tes tiernos  Infantes,  Antonio  Pascual,  Francisco  Gabriel, 
María  Josefa  y  María  Luisa  (que  contaba  la  menor,  como 
nacida  en  1745,  diecinueve  años),  había  de  anhelar  el  darles 
regios  enlaces,  que  fuesen  medio  de  felicidad  para  ellos. 

Concertado  estaba,  desde  antes  de  salir  de  las  Dos  Sici- 
lias  el  Monarca  español,  el  regio  desposorio  de  la  última  de 
las  hijas  de  Carlos  III,  Doña  María  Luisa  Antonig^  con  el 
Archiduque  de  Austria  D.  Pedro  Leopoldo,  hijo  segundó  de 
la  Emperatriz  María  Teresa  y  del  Emperador  Francisco  I. 
Príncipe  ilustre  de  Alemania  éste,  que  del  Ducado  de  Tos- 
cana,  llegó  á  ceñir  la  corona  imperial  por  muerte  de  su  her- 
mano José  II. 

La  Corte  de  Austria  envió  su  embajador  extraordinario 
el  Conde  de  Rossemberg,  que  era  recibido  el  14  de  Febrero; 
y  al  siguiente  día  eran  solemnemente  firmados  los  contratos 
matrimoniales. 

Los  regios  desposorios  se  verificaron  el  16  en  el  Palacio 
del  Buen  Retiro,  ante  la  grandeza  de  la  Corte,  oficiando 
como  celebrante  el  Patriarca  de  las  Indias  D.  Ventura  de 
Córdoba  Spínola  y  la  Cerda  de  San  Carlos,  servido  de  los 
Capellanes  de  Honor,  asistiendo  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Luis  de  Córdoba,  Conde  de  Teba,  y  representando  al  Archi- 
duque S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias. 
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Fué  designado  el  día  19  para  llenar  la  tradicional  cos- 
tumbre de  la  visita  al  Templo  de  Atocha,  á  las  tres  de  la 
tarde,  saliendo  desde  el  Retiro,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
Puerta  del  Sol,  calle  Mayor,  plaza  del  mismo  nombre  y  calle 
de  Atocha  hasta  el  convento. 

Dice  el  libro  Casamientos  regios:  «Como  S.  M.  no  quiso 
en  esta  ocasión  que  se  pusiesen  vallas,  ni  que  formase  en  la 
carrera  tropa  alguna,  los  batallones  de  Reales  Guardias 
españolas  y  walonas  se  colocaron  la  mitad  á  la  salida  del 
Buen  Retiro  y  la  otra  mitad  en  las  inmediaciones  del  Templo 
de  Atocha,  en  cuya  puerta  fué  recibido  S.  M.  por  toda  la  co- 
munidad, que  llevaba  á  su  frente  al  Padre  general  Fr.  Tomás 
de  Budajoz.  El  Sumiller  de  Cortina  dio  el  agua  bendita  á  las 
Reales  personas,  que  se  dii-igieron  al  altar  mayor,  en  el  que 
esperaba,  vestido  de  pontifical,  el  Cardenal  Patriarca. 

«Terminado  el  Te  Deum  y  las  demás  oraciones  que  marca 
la  Iglesia  para  tales  casos,  se  retiró  S.  M.  por  el  Prado  viejo 
á  entrar  en  el  Retiro  por  la  puerta  del  Ángel.» 

La  augusta  Infanta  española,  que  ya  era  esposa  del  Ar- 
chiduque de  Austria  D.  Pedro.  Leopoldo,  y  que  había  de  lle- 
gar á  ocupar  el  solio  de  la  gran  Emperatriz  Teresa,  dejaba 
su  amada  patria,  saliendo  del  puerto  de  Cartagena  á  bordo 
del  navio  Rayo,  que  era  escoltado  por  la  Armada  española 
al  mando  del  Marqués  de  la  Victoria,  llegando  el  2  de  Agos- 
to á  los  Estados  austríacos,  la  ciudad  de  Inspruck,  siendo  allí 
recibida  por  el  Emperador  y  la  Emperatriz  de  Austria  y  su 
augusto  esposo  el  Archiduque  Leopoldo,  Duque  de  Toscana. 

Casi  al  mismo  tiempo  de  este  regio  enlace  se  concertaba 
entre  la  Corte  de  España  y  el  Ducado  de  Parma  el  del  Prín- 
cipe de  Asturias  D.  Carlos,  con  la  Princesa  Doña  María 
Luisa  Teresa,  hija  del  Duque  de  Parma  D.  Felipe,  augusto 
hermano  del  Rey  de  España  Carlos  III. 

Los  desposorios  por  poderes  de  S.  A.  el  Príncipe  de  As- 
turias, y  previa  dispensa  para  el  cristiano  matrimonio,  tu- 
vieron lugar  en  Parma,  de  donde  la  nueva  desposada  se  des- 
pedía el  29  de  Junio  de  1765. 

El  11  de  Agosto  desembarcaba  en  Cartagena  la  ilustre 
dama,  siendo  recibida  con  la  ostestación  de  su  elevada  jerar- 
quía de  Princesa  de  Asturias;  y  el  3  de  Septiembre,  saliendo 
la  Corte  española  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  en  donde 
se  hallaba  de  jornada,  venían  á  Guadarrama  el  Rey  y  la  Real 
familia  para  recibir  á  su  augusta  hija,  cuyo  matrimonio  fué 
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confirmado  en  aquella  misma  noche,  y  asistiendo  la  Corte  al 
siguiente  día  á  la  Real  Colegiata  para  solemnizar  el  acto 
religioso  con  un  Te  Deum, 

La  Corte  regresaba  á  Madrid,  terminada  la  jornada,  el 
28  de  Noviembre,  y  una  ligera  indisposición  de  la  nueva  des- 
posada retardó  la  regia  visita  al  Real  convento  de  Atocha. 

«El  día  11  de  Diciembre,  á  las  dos  de  la  tarde,  fué  la  sali- 
da en  público  de  S.  M.  al  convento  de  Atocha,  para  dar  gra- 
cias al  Altísimo  por  tan  fausto  suceso,  por  cuya  razón,  desde 
la  una  y  cuarto  se  hallaron  en  la  plaza  de  Palacio  (1)  todas 
las  carrozas  y  demás  servicio  de  la  Real  Caballeriza.» 

El  reverendo  Prior  de  la  comunidad  Fr.  Antonio  Alva- 
rez  Cienfuegos,  hijo  de  este  convento,  con  todos  sus  religio- 
sos y  hermanos  del  convento  de  Santo  Tomás,  presididos  por 
elSr.  Arzobispo  de  Toledo,  recibían  á  S.  M.,  á  los  nuevos 
desposados  y  la  Real  familia. 

Leemos  en  el  citado  libro  Casamientos  regios:  «Después 
del  Te  Deum  y  Salve,  cantados  en  Atocha,  S.  M.  y  AA. 
ocuparon  de  nuevo  sus  respectivos  coches  y  se  dirigieron 
por  la  gran  cuesta  del  olivar  al  bosque  del  Real  Sitio  del 
Buen  Retiro,  apeándose  en  la  puerta  del  .Casón  y  entrando 
en  aquel  Real  Palacio,  en  cuyo  coliseo  presenciaron  la  re- 
presentación de  la  comedia  titulada  El  Triunfo  de  Tomiris, 
desempeñada  por  las  dos  compañías  de  cómicos  de  la  villa, 
costeando  dicha  función  el  Ayuntamiento  de  Madrid.» 

No  es  de  esperar  que  nuestros  lectores  nos  supongan  si- 
mulada intención  al  transcribir  el  párrafo  anterior  del  expre- 
sado libro,  cuando  del  templo  cristiano,  de  la  morada  santa 
de  oración,  de  la  Iglesia  de  Atocha,  iba  la  Corte  española  al 
templo  de  Talía,  al  coliseo,  en  que  el  arte  dramático  daría 
enseñanza  de  rígida  moral.  Síbi  itnputet  para  el  criterio 
respectivo  de  nuestros  lectores,  según  el  principio  de  una 
prudente  corrección  á  que  deben  sujetarse  los  actos  públi- 
cos, ó  una  tolerancia  que  así  dibuja  al  vivo  las  costumbres 
de  la  Corte  de  Carlos  III. 

Podía  ya  España  gozar  del  inmenso  bien  de  la  paz,  dedi- 
cando todas  sus  fuerzas  al  desarrollo  progresivo  de  su  Admi- 
nistración pública.  Tanto  Carlos  III  como  sus  ministros,  eran 
muy  dados  á  reformas,  pero  no  sólo  en  administración  para 


(1)    A  la  venida  de  los  Reyes  de  la  jornada  en  este  año,  vinieron  ya  á  habitar 
«1  nuevo  Palacio  de  la  plaza  de  Oriente. 
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hacer  apacible  la  vida  de  los  administrados,  sino  que  eran 
reformadores  en  política  con  marcada  tendencia-  á  sobre- 
poner á  todo  el  exclusivo  dominio  de  un  regalismo,  que  ex- 
cedió el  límite  de  interés  nacional. 

En  la  esfera  de  la  administración,  en  lo  concerniente  á 
ornato  público  embelleciendo  la  capital  de  la  Monarquía, 
que  tiene  motivos  de  gratitud  á  este  reinado,  y  en  refor- 
mar las  costumbres  públicas,  cabe  reconocer  celo  y  cons- 
tancia en  los  ministros  del  Rey;  pero  entre  la  publicación  de 
los  reglamentos  creando  Montepíos  para  socorro  de  huér- 
fanos y  viudas  de  militares;  ^fundación  de  Colegio  de  arti- 
llería, y  establecer  una  nueva  renta  de  la  Beneficiata  para 
sostén  de  los  hospitales  y  hospicios  de  beneficencia;  entre 
todas  esas  mejoras  y  otras  de  carácter  general  dando  liber- 
tad al  comercio  de  granos  con  facultad  de  extracción,  publi- 
cábanse reglas  y  condiciones  para  la  admisión  en  España 
de  Bulas,  Breves  y  despachos  pontificios.  Gobernado,  en  fin, 
este  pueblo,  tan  deferente  al  principio  de  autoridad,  por 
los  Leopoldo  de  Gregorio  y  Jerónimo  de  Grimaldi ,  ambos 
del  poético  cielo  del  Dante,  que  nos  importó  Italia  para  el 
engrandecimiento  de  nuestra  gloria  patria,  llegaría  un  día 
en  el  que  no  quiso  más  ser  subyugado... 

Casi  todas  las  reformas  y  medidas  administrativas  de 
estos  primeros  años  en  el  i*einado  del  tercer  Borbón,  habían 
sido  tomadas  ó  por  consejo  ó  por  lo  menos  con  intervención 
de  D.  Leopoldo  de  Gregorio,  Marqués  de  Esquilache,  poco 
afecto  á  la  influencia  clerical,  y  menos  adicto  de  lo  que  con- 
venía á  un  ministro  de  un  Rey  católico,  á  la  curia  romana; 
tildado  de  innovador  y  regalista,  aficionado  á  alterar  las 
costumbres  y  usos  populares  de  España,  y  sobre  todo,  avaro 
y  codicioso  de  riquezas,  que  enviaba  á  Italia  muchos  millo- 
nes que  extraía  del  Erario  y  de  las  flotas,  en  cuya  granjeria 
y  lucro  se  consideraba  mezclada  d  la  Marquesa  su  esposa; 
con  todas  estas  cualidades,  que  nada  abonan  el  prestigio  de 
un  hombre  de  Estado,  no  era  muy  extraño  el  que  fuera  acu- 
mulándose sobre  él  la  tempestad  délas  iras  populares,  siendo 
como  el  rayo  que  preludia  el  trueno,  el  bando  publicado  en 
Marzo  de  1766  para  desterrar  nuestra  nacional  costumbre  de 
la  capa  larga  y  el  sombrero  gacho,  teniendo  que  adoptarse 
la  capa  corta  y  el  sombrero  de  tres  picos. 

.  Débilmente  diseñado  aparece  el  motivo  de  adversión  en- 
tre el  pueblo  español  y  los  ministros  de  Carlos  III.  Tomados 
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están  casi  á  la  letra  estos  conceptos  de  la  Historia  moderna 
de  Lafuente,  que  dedica  en  su  obra  dos  extensos  artículos,  IV 
y  V  del  tomo  vigésimo,  al  levantamiento  nacional  de  Madrid 
y  de  diferentes  provincias,  de  consecuencias  dolorosas;  le- 
vantamiento popular  que  lleva  en  la  historia  patria  el  nom- 
bre de  Motín  de  Esquilache.  El  pueblo  siempre  es  el  mismo: 
extrefnado  en  sus  furores  y  en  sus  alegrías.  Daba  muerte 
cruel  á  un  soldado  de  los  walonas  arrastrándole  frenético 
por  las  calles  de  Madrid,  y  daba  entretanto  vivas  al  Rey. 
Se  dejaba  predicar  al  aire  libre  por  el  popular  misionero 
P.  Cuenca,  de  los  güitos,  y  aclamaba  enardecido  al  Monarca, 
que  hubo  de  tolerar  el  ver  humillada  su  rnajestad,  al  escu- 
char desde  el  balcón  de  Palacio  las  peticiones  de  los  tumul- 
tuados, pidiendo  en  un  memorial  á  nombre  del  pueblo,  que 
se  desterrara  á  Esquilache  y  no  hubiera  sino  ministros  espa- 
ñoles en  el  Gobierno,,, 

Teníamos  de  absoluto  necesidad  de  enunciar  este  tan 
lamentable  como  doloroso  suceso,  que  en  su  oi'igen,  en  su 
desarrollo  y  consecuencias,  no  pudo  tener  otra  causa  que  el 
descontento  general  de  un  pueblo  contra  el  gobierno  de  los 
extranjeros,  y  que  no  puede  jamás  ser  justificado  ni  por  el  fin 
ni  por  los  medios  reprobados  de  que  se  hizo  uso;  pero  que 
llegó  á  ser  más  tarde  pretexto  impolítico,  antipatriótico  é 
injusto,  que  amengua  todo  esplendor  de  justicia  en  este  rei- 
nado, dando  á  Carlos  III  y  á  sus  ministros  una  resonancia 
que  no  debe  apetecer  quien  de  católico  se  precie. 

Pudo  el  orden  material  quedar  asegurado  después  de 
cuatro  días  de  sedición  y  de  anarquía,  viendo  camino  de  Ña- 
póles al  Marqués  de  Esquilache,  que  salía  del  puerto  de  Car- 
tagena, hasta  cuyo  punto  fué  escoltado  para  mayor  seguri- 
dad. Pero  entretanto,  S.  M.  y  la  Real  familia  entendían  coa- 
veniente continuar  alejados  de  la  Corte  en  el  Real  Sitio  de 
Aranjuez,  desde  donde  se  expedía  el  decreto  relevando  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Castilla  al  ilustre  Obispo  de 
Cartagena  D.  Diego  de  Rojas  y  Contreras,  con  intimación 
de  Q^^  fuese  personalmente  á  regir  su  Iglesia  de  Cartagena 
y  Murcia.  Fué  encomendado  tan  eminente  puesto  al  capitán 
general  de  los  Reales  ejércitos  y  Grande  de  España,  Conde 
de  Aranda,  D.  Pedro  Abarca  de  Balea,  militar  aragonés^  de 
férreo  carácter,  Pombal  en  pequeño,  dice  gráficamente  un 
erudito  escritor  de  nuestros  días;  impío  y  enciclopedista, 
amigo  de  Voltaire,  de  D'Alembert  y  del  Abate  Raynal; 
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reformador  despótico  á  la  vez  que  furibundo  partidario  de  la 
autoridad  Real. 

Era  inusitado  el  caso,  en  sentir  de.Menéndez  Pelayo,  de 
que  se  confiara  tan  elevado  cargo  á  la  espada  y  no  á  la  toga, 
de  que  no  estaba  investido  el  Conde  de  Aranda;  pero  justi- 
ficaría la  deficiencia  de  cualidades  para  tan  preeminente 
puesto  con  sus  atrocidades  jurídicas  j  sosegando  la  inquietud 
de  Madrid  en  breves  días  con  una  horca  en  cada  esquina, 
ó  lo  que  es  más  abominable,  asesinando  secretamente  en 
las  cárceles  (1). 

No  cabe  con  serenidad  de  espíritu  estudiar  este  período 
histórico,  que  iba  condensando  en  la  región  política  el  rayo 
del  anatema  y*  de  la  muerte  contra  la  inocencia  y  la  manse- 
dumbre de  una  institución  religiosa,  que  con  su  abnegación 
evangélica  había  dado  engrandecimiento  á  España,  progre- 
so á  las  ciencias,  cultura  á  las  artes  y  perfeccionamiento 
cristiano  á  nuestras  costumbres. 

Sin  embargo,  los  medios,  aunque  sean  reprobados  é  ini- 
cuos, justifican  el  fin,  decía  la  potestad  laica  que  rodeaba  el 
trono  de  Carlos  III,  y  ya  era  tildada  la  Compañía  de  Jesús 
en  España  como  provocadora  y  principal  causa  del  desdi- 
chado alboroto  de  Madrid,  llevando  la  vil  adulación  cortesa- 
na al  ánimo  del  Rey  la  estúpida  é  inconcebible  idea  de  que 
los  Jesuítas  eran  sus  enemigos  y  hasta  podrían  atentar  con- 
tra el  Trono  y  contra  su  vida 

Dios  permitía  que  así  quedaran  ciegos  á  la  luz  de  la  razón 
aquellos  entendimientos,  que  se  exaltaron  para  su  perdición, 
cuando  vieron  que  el  Monarca  español  quedaba  privado  del 
ci'istiano  consejo  de  una  amante  y  religiosa  madre,  Isabel 
de  Farnesio,  que  siempre  contuvo  á  su  augusto  hijo  en  el  en- 
cono inconcebible  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Perdió,  en  efecto,  la  noble  causa  de  la  inocencia,  un  firme 
apoyo  cerca  del  Trono.  La  muerte  de  la  augusta  Reina 
madre,  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  10  de  Julio  de  1766, 
soltó  la  válvula  de  los  odios  comprimidos  en  la  esfera  polí- 
tica. Los  Grimaldi,  Duque  de  Alba,  Aranda,  Roda,  Campo- 
manes  y  tantos  otros  fautores  de  la  filosofía  volteriana,  ha- 
bían triunfado  en  su  infernal  propósito.  Aquí  y  allende  el 
Pirineo  era  todo  júbilo,  con  especialidad  en  la  Corte  de  Fran- 
cia y  de  Ñapóles,  entre  los  Choiseul  y  los  Tanucci. 


(1)    «Heterodoxos  españoles»;  t.  III,  pág.  141. 
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Tal  era,  pues,  se  puede  decir,  el  homenaje  de  fúnebre  cor- 
tejo que  se  rendía  á  la  memoria  de  la  augusta  esposa  de  Fe- 
lipe V,  madre  cristiana  de  Carlos  III,  mientras  la  nación  ca- 
tólica, divorciada  de  sus  gobernantes,  acudía  á  los  templos 
á  elevar  al  Cielo  una  ferviente  plegaria  en  sufragio  de  la 
llorada  Isabel  de  Farnesio 

En  la  Real  Colegiata  de  la  Granja;  en  la  Real  Capilla  de 
Madrid  y  en  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha, 
se  consagraron  sucesivamente  honi-as  fúnebres  en  memoiia 
de  tan  augusta  Reina.  En  la  primera,  por  hallarse  la  Real 
familia  de  jornada;  en  la  segunda,  como  tributo  merecido  á 
la  que  luengos  años  habíase  mostrado,  desde  el  regio  trono, 
ferviente  y  sumisa  hija  de  la  Iglesia  católica;  y  en  el  con- 
vento de  religiosos  de  Santo  Domingo  de  Atocha,  porque 
había  recibido  de  aquella  munificencia  y  real  piedad,  testi- 
monios que  siempre  la  habían  mostrado  como  devota  del 
culto  amoroso  á  la  venerada  Imagen  de  la  Virgen. 

La  Real  familia,  después  de  prolongado  alejamiento  de 
la  Corte,  desde  el  triste  motín  de  Madrid,  de  Aranjuez  á  la 
Granja  y  de  aquí  al  Escorial,  hacía  su  entrada  en  la  capital 
de  la  Monarquía  el  1.^  de  Diciembre  del  mismo  año;  siendo 
recibida  con  demostraciones  de  júbilo,  y  visitando,  como 
era  natural,  el  Templo  de  Atocha,  según  era  costumbre  re- 
ligiosamente cumplida  por  los  Reyes. 

Nunca  puede  caber  vacilación  ni  duda  en  quien  busca  en 
la  historia  con  criterio  imparcial  la  enseñanza  de  la  verdad. 
Sentía,  sin  embargo,  la  modesta  pluma  que  rasguea  estas 
líneas  una  resistencia  objetiva  ante  la  enormidad  del  acon- 
tecimiento fraguado  tenebrosamente  en  la  Corté  de  España 
desde  el  advenimiento  al  trono  del  Tercero  de  los  Carlos,  y 
llevado  á  cabo  en  los  primeros  meses  del  año  1767. 

Hemos  detenidamente  estudiado  este  hecho  histórico,  juz- 
gado con  tan  diverso  criterio  por  los  escritores,  no  sólo  coe- 
táneos al  horrendo  suceso,  sino  contemporáneos,  y  no  puede 
dejar  de  brillar  esplendente  la  luz  de  la  verdad,  aunque 
se  quiera  manchar  su  hermoso  cielo  con  negros  nubarro- 
nes de  nefanda  calumnia  y  de  ofuscación.  El  más  encar- 
nizado enemigo  de  los  Jesuítas  lo  ha  dicho,  para  mayor  cla- 
ridad de  aquella  «conspiración  de  jansenistas,  filósofos, 
Parlamentos,  Universidades,  cesaristas  y  profesores  lai- 
cos contra  la  Compañía»;  lo  ha  dejado  escrito  D'Alembert. 
«Abatida  esta  falanje  macedónica,  poco  tendrá  que  hacer 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  551 


la  razón  para  destruir  y  disipar  á  los  cosacos  y  genízaros 
de  las  demás  Ordenes,  Caídos  los  Jesuítas,  irán  cayendo  los 
demás  regulares j  no  con  violencia,  sino  lentamente  y  por 
insensible  consunción...» 

¿Podía,  pues,  en  este  concepto  eximirse  esta  publicación, 
que  tiene  por  objeto  enaltecer  los  anales  religiosos  de  una 
Iglesia  en  que  venía  fundada  una  Orden  monástica,  que  dio 
á  España,  como  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  días  de 
gloria  en  ambos  continentes;  podían  estos  Ensayos  pasar  en 
silencio  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  cuando  caídos  éstos, 
irían  cayendo  todas  las  demás  comunidades  religiosas? 

Reclamaba  una  página  en  este  libro  que  nos  habla  del 
Santuario  tradicional  del  santo  fundador,  hijo  de  España, 
Domingo  de  Guzmán,  la  inicua  expulsión  del  Instituto  del 
santo  fundador,  también  hijo  de  España,  Ignacio  de  Loyola. 

De  ella  nos  ocuparemos  con  extensión  precisa  con  rela- 
ción á  la  católica  España,  y  en  síntesis  lo  haremos  de  hechos 
harto  conocidos,  respecto  á  las  naciones  aliadas,  como  si  se 
tratara  de  libertar  á  Europa  en  el  Mediodía  de  una  invasión 
vandálica  ó  de  agarenos. 

^  «En  los  grandes  negocios  hay  siempre  un  pretexto  que  se 
ve  y  una  verdadera  causa  que  se  oculta.» 

¿Será  un  criterio  de  razonada  imparcialidad  tan  franca 
afirmación?  ¿Será,  pues,  esta  opinión  un  juicio  desapasionado 
de  un  escritor  que  merezca  el  parabién  de  los  católicos,  ante 
un  suceso,  que  conmovió  la  sociedad,  la  Europa  del  siglo 
décimooctavo ,  y  hasta  los  más  venerados  intereses  de  la 
Iglesia?  Es  la  verdad  histórica  que  se  impone  al  más  impla- 
cable de  los  enemigos  contra  la  Iglesia  de  Roma;  al  demole- 
dor de  las  instituciones  religiosas,  que  simboliza  en  el  apogeo 
de  la  filosofía  atea  del  siglo  pasado  la  negación  á  toda  reli- 
gión positiva,  dando  una  nueva  fase  al  enciclopedismo  fran- 
cés; es  la  blasfema  pluma  de  Voltaire  que  así  juzga  la  cruel 
persecución  contra  la  Compañía  de  Jesús,  exponiendo  el 
pretexto j  ocultando  la  causa  de  aquel  triunfo  de  la  Revolu- 
ción, á  que  conscientemente,  favorecen  los  Monarcas  de 
Occidente,  sin  conocer  que  á  sus  pies  se  abría  el  abismo,  en 
que  habían  de  sumergirse  muy  luego  tronos  y  dinastías. 

La  sociedad  en  general,  dice  el  historiador  César  Cantú, 
recibía  ataques  multiformes  de  las  doctrinas,  de  las  cien- 
cias, de  los  intereses  políticos.  Tanto  incremento  de  ideas 
revolucionarias  no  podía  tener  por  resultado  sino  grandes 
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y  positivos  hechos,  pero  grandes  y  positivos  para  el  mal, 
si  se  destruía  uno  de  los  primeros  baluartes  del  principio  de 
autoridad,  que  había  sido  fundado,  como  consejo  del  Cielo, 
para  oponerse  á  la  Reforma... 

Una  nación  católica  que,  había  tenido  con  gloria  en  el 
trono  de  San  Fernando  á  un  Felipe  II,  providencial  genio 
para  que  en  nuestra  patria  no  fructificase  la  horrible  semilla 
de  la  Reforma  protestante,  entraría  en  el  concierto  europeo; 
se  haría  filósofa,  regalista,  febroniana  y  enciclopedista  para 
que  el  tercero  de  los  Borbones  marchase  ufano  por  el  cami- 
no de  la  gloria, 

¿Qué  había  hecho  la  Compañía  de  Jesús  para  que  así  la 
Revolución  fuera  formando  una  tempestad  de  odios  contra 
ella?  Inmensos  servicios,  dice  un  historiador  nacional,  pres- 
tados en  los  primeros  tiempos  (y  siempre)  de  su  institución 
á  la  causa  del  Catolicismo;  combatiendo  sin  tregua  el  pro- 
testantismo y  la  herejía,  sosteniendo  y  robusteciendo  la 
autoridad,  entonces  rudamente  atacada  y  vacilante  del  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia ;  los  beneficios  incalculables  que  pos- 
teriormente había  hecho  á  la  causa  de  la  civilización  y  de 
la  humanidad  en  la  India  y  el  Nuevo  Mundo,  donde  los  mi- 
sioneros de  la  Compañía,  á  fuerza  de  abnegación,  de  virtud, 
de  trabajo  y  de  perseverancia,  de  prudencia  y  de  privacio- 
nes, y  arrastrando  con  santo  heroísmo  todo  linaje  Üe  peli- 
gros y  de  persecuciones,  el  martirio  y  la  muerte,  lograron 
civilizar  vastas  é  incultas  regiones,  multitud  de  pueblos  sal- 
vajes, sacándolos  del  estado  de  rudeza  y  de  grosera  idola^- 
tría,  y  enseñándoles  á  conocer  al  verdadero  Dios,  dulcifican- 
do sus  costumbres  y  poniéndolos  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción (1).  He  aquí,  delineado  en  breve  resumen,  el  grandioso 
cuadro  de  merecimientos,  que  la  Compañía  podía  presentar 
en  bien  de  la  humanidad.  Sin  ella,  sin  su  abnegación  para  pre- 
dicar el  Evangelio  en  las  conquistas  de  España;  y  sin  el  celo 
apostólico,  siempre  adicto  á  la  potestad  suprema  del  Papa  y 
de  la  Iglesia,  acaso  la  civilización  cristiana  no  tendría  en  las 
Indias  su  asiento  firme  y  estable,  ni  la  raza  latina  sería  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  como  dejó  de  serlo  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  del  Norte. 

La  Compañía  de  Jesús,  ce  grand  instituí,  que  n'a  point 


<!)    Lafuente.  «Historia  de  España»;  libro  XXI,  pág.  192. 
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passé  par  les  phases  de  Venfance,  mais  qtie^  conime  les  pre- 
miers  auteurs  de  la  race  humaine,  il  est  sorti  deja  adulte 
et  vraiment  parfait  des  tnains  de  Dieu,  como  afirma  un 
sabio  Cardenal  francés  (1);  la  Compañía  de  Jesús,  gloria  ca- 
tólica de  España,  habíase  consagrado  á  la  causa  de  la  civili- 
zación cristiana. 

Sin  embargo,  se  aduciría  el  pretexto  para  que  esta  nación 
de  los  Roda,  Azpuru,  Aranda,  Moñino  y  Campomanes,  em- 
prediese  el  camino  trazado  por  Choiseul,  en  Francia;  Pom- 
bal,  en  Portugal;  Tanucci,  en  Ñapóles;  Felino,  en  Parnja.  ¿No 
había  mostrado  ya  en  sus  ardimientos  por  la  filosofía  sen- 
sualista de  Locke  y  de  Condillac,  nueva  escuela  filosófica, 
que  marcó  un  derrotero  de  regalismo,  defendiendo  el  poder 
absoluto  de  los  Príncipes?  ¿No  estaba  jactanciosa  de  que  sus 
gobernantes  se  llamaran  amigos  y  tuvieran  concomitancia 
filosófica  con  los  sectarios  de  la  escuela  enciclopedista,  Vol- 
taire,  D^Alembert  y  Diderot?  Ya  España  habíase  mostrado 
más  que  regalista,  haciendo  que  moralmente  quedase  des- 
autorizado el  Santo  Oficio,  en  sentir  de  Menéndez  Pelayo, 
cuando  en  10  de  Agosto  de  1761,  impedía  Carlos  III  en  su 
reino  el  anatema  de  la  Congregación  del  índice  contra  el 
Catecismo  del  teólogo  francés  Mesenghi.  Daba  señales,  cum- 
pliendo el  legado  de  Macanáz,  de  que  el  Rey,  instigado 
siempre  por  el  que  en  Ñapóles  había  sido  su  consejero  con- 
tra la  autoridad  de  la  Iglesia,  entraba  en  el  carnino  de  la 
gloria;  porque  en  el  siguiente  año,  18  de  Enero  de  1762,  se 
promulgó  ^\  Exequátur ,  prohibiendo  en  tan  absurda  prag- 
mática el  que  pudieran  publicarse  en  la  nación  de  los  Reyes 
Católicos,  Bulas,  rescriptos  ni  Letras  pontificias,  que  no  hu- 
bieran sido  revisadas  por  el  Consejo  de  Castilla. 

Los  Reyes  iban  reconcentrando  en  sus  manos  toda  auto- 
ridad, asegura  César  Cantú,  y  no  podían  congeniar  con  las 
instituciones  religiosas,  que  defendían  la  autoridad  suprema 
de  la  Iglesia.  Si  era  natural  que  las  Ordenes  antiguas  no  in- 
comodasen á  los  filósofos;  es  decir,  las  que  en  el  siglo  xviii  se 
consideraban  antiguas,  y  de  las  que  se  burlaban  por  sucios, 
de  los  Franciscanos;  por  perseguidores,  de  los  Dominicos; 
por  ociosos,  de  los  Cistercienses;  por  su  contemplación,  de 
los  Cartujos,  tenían,  pues,  que  reconocer  que  los  Jesuítas  eran 


(1)    El  Cardenal  Pie,  Obispo  de  Poitiers.  Discurso  panegírico  en  la  beatifica- 
ción del  jesuíta  Pierre  Le  Févre. 
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misioneros  en  las  colonias;  poetas,  elegantes  escritores  en  la 
Corte;  diligentes  historiadores,  que  conocían  su  época  y  que- 
rían dirigirla  al  bien,  y  publicistas  además  de  una  libertad 
anterior  y  superior  á  la  de  los  filósofos  (1). 

La  revolución  filosófica,  que  hacinaba  el  combustible  de- 
vastador para  otra  mayor  revolución  en  el  orden  político 
contra  la  autoridad  y  el  Trono,  no  cesaría  en  su  empeño  dé 
destrucción.  «No  podían  destruir  las  Órdenes  religiosas  sin 
pasar  por  los  cadáveres  de  los  que  constituían  la  Compañía, 
que  ergín  tenidos  como  genízaros  de  la  Santa  Sede.» 

Queda,  pues,  aclarada  y  manifiesta,  obvia  y  terminante, 
la  causa  y  no  el  pretexto j  como  sentía  Voltaire,  de  la  expul- 
sión de  los  hijos  de  Loyola  de  las  naciones  que  se  llamaban 
católicas  en  Europa. 

Tuvo  el  reinado  de  Portugal,  tuvo  su  Monarca  José,  un 
Pombal;  tuvo  también  la  Francia,  ó  sea  Luis  XV,  un  Choi- 
seul,  y  habían  de  tener  la  católica  España  y  Carlos  III,  desde 
luego,  su  Aranda  y  su  pretexto  ridiculo  y  antirracional  para 
arrojar  de  nuestro  suelo  patrio  los  Jesuítas. 

En  el  pueblo  lusitano  se  les  acusó  de  atentar  contra  la 
vida  del  Monarca,  cuando  en  la  Corte  habían  sido  «no  sólo 
directores  espirituales  de  los  Príncipes  y  Princesas,  sino 
consejeros  de  los  Reyes».  «La  indignidad  del  proceso,  dice  un 
historiador  universal,  es  la  mejor  disculpa  de  los  acusados: 
baste  decir,  para  colmo  de  infamia,  que  además  de  tener 
oculta  con  el  mayor  sigilo  la  causa,  prohibió  el  Rey  que  se 
volviAra  á  ver  nunca.»  Esto  no  obstante,  fueron  ignominio- 
samente arrojados  de  los  dominios  de  Portugal,  denigrando 
desenfrenadatnente  á  los  Jesuítas  con  una  guerra  de  pluma 
que  Pombal  excitó,  suponiéndoles  autores  de  la  sublevación 
de  Paraguay,  en  cuj^a  apartada  región  se  les  imputó  la  pa- 
parrucha (2)  de  querer,  con  su  omnipotencia,  fundar  una  ref- 
pública. 

El  trono  de  Carlo-Magno  y  de  San  Luis  estaba  ocupado 
por  un  homónimo  del  segundo,  que  no  resplandecía  por  las 
virtudes  de  tan  glorioso  Rey.  Junto  al  regio  solio  se  veía  la 
influencia  de  una  cortesana  de  universal  renombre,  la  Pom- 
padour,  y  regía  los  destinos  del  puebo  francés  un  disipado 
Ministro,  Choiseul,  unido  á  aquélla  por  su  encono  contra  la 


(1)  César  Cantú,  «Historia  Universal»,  t.  \^,  p.  8ó. 

(2)  César  Cantú. 
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Compañía  de  Jesús,  inculcando  en  el  ánimo  del  Monarca  es- 
clavo de  sus  pasiones,  que  la  Iglesia  había  durado  quince 
siglos  sin  Jesuítas,  y  que  podía  durar  sin  ellos  todavía; 
que  eran  enemigos  de  los  Reyes,  á  los  que  permitían  ma- 
tar, si  se  conducían  mal. 

Luis  XV,  el  Duque  de  Choiseul  su  Ministro,  y  la  Pompa- 
dour,  buscarían  un  pretexto^  y  lo  hallaron  con  seguridad  en 
aquellas  intrigas  asquerosas,  como  las  llama  con  acierto  Cé- 
sar Cantú,  suponiendo  que  el  Delfín,  la  Reina  y  los  Jesuítas 
intentaban  derrocar  del  trono  al  depravado  padre,  para  pro- 
clamar al  que,  heredero,  era  objeto  de  escarnio  para  aque- 
llos cuya  depravación  no  imitaba. 

Era  la  obra  de  una  favorita,  que  además  del  vehemente 
interés  de  subyugar  al  Rey  de  Francia,  daba  á  los  filosofistas 
toda  su  acción  en  favorjde  la  causaYevolucionaria,  que  á  tro- 
pel se  venía  sobre  la  cabeza  de  los  Capetos,  como  víctimas 
expiatorias  de  tanto  error  filosófico  y  político. 

Defirió,  pues,  la  debilidad  de  Luis  XV  al  Parlamento,  que 
ya  no  aceptaba  más  autoridad  ni  otra  dictadura  que  la  suya; 
y  no  se  hizo  esperar  la  situación  horrible  á  que  las  liberta- 
des galicanas  someterían  la  Compañía  de  Jesús  en  Francia. 
Publicóse  pedantesco  y  vergonzoso  decreto  del  Parlamento, 
como  le  llama  el  autor  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos  de 
España,  acusando  á  la  Compañía  y  4  sus  hijos,  cual  fauto- 
res del  arrianismo,  del  socianianismo ,  del  sabelianismo, 
del  nestorianismo  de  los  luteranos  y  calvinistas,  de  los  erro- 
res de  Wicleff  y  de  Pelagio Se  resiste  la  pluma  á  consig- 
nar mayores  inculpaciones  injuriosas.  Se  les  negaba  todo 
derecho  á  continuar  como  asociación  legal,  y  se  les  imponía 
la  ignominia  de  tener  que  prestar  juramento  á  las  libertades 
galicanas.  Cuarenta  y  cinco  Obispos  y  Cardenales  emitieron 
su  protesta,  defendiendo  la  Compañía,  y  suplicaron  al  Rey, 
dice  César  Cantú,  que  «conservase  una  institución  que  era 
ventajosa  á  la  Iglesia  y  á  la  educación  y  estaba  honrada  con 
la  confianza  de  los  Reyes  y  del  pueblo».  El  Parlamento,  sin 
embargo,  siguió  el  camino  que  había  emprendido,  y  en  1762, 
sin  oir  á  los  Jesuítas  se  les  condenó;  y  más  tarde,  desterran- 
do al  Arzobispo  de  París,  que  los  defendía,  y  seducido  el 
Rey  por  las  instancias  y  caricias  de  la  Pompadour,  secun- 
dadas por  la  política  de  Choiseul,  suprimió  irrevocablemente 
la  Orden  en  Francia, 

¿Estará  diáfana  á  la  luz  de  la  razón  la  causa  de  que  nos 
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habla  Voltaire,  para  acometer  tan  inicuamente  contra  la 
Compañía  de  Jesús?  Dice  éste,  que  la  causa  principal  de  esta 
guerra  exterminadora  contra  los  Jesuítas,  era  el  crédito  que 
habían  alcanzado  en  Europa  y  en  todas  partes  y  del  cual 
habían  ahusado.  Era  exclusiva,  única  y  esencial  causa  para 
asá  odiar  á  la  Compañía  en  el  orden  filosófico  la  inquina  á  la 
Iglesia  romana  y  á  la  Religión  de  Jesucristo;  y  en  el  orden 
político  era  la  codicia  de  los  Reyes,  que  teniendo  sus  arcas 
exhaustas,  esperaban  remediar  sus  necesidades  con  la  con- 
fiscación de  tantas  riquezas  (1),  como  suponían  la  Revolución 
y  sus  fautores  que  tenían  atesoradas  los  que  ligaban  al  voto 
de  castidad  y  de  obediencia  el  de  la  pobreza  individual  más 
completa. 

La  proscripción  de  los  Jesuítas  en  Portugal  y  en  Francia 
no  fué  la  que  causó  más  sensación  y  sorprendió  al  mundo 
cristiano,  asegura  un  historiador.  De  estos  dos  pueblos,  ó 
más  bien,  de  ambas  Cortes,  en  que  imperaba  la  más  escan- 
dalosa inmoralidad,  todo  podía  esperarse.  El  Monarca  lu- 
sitano, doblemente  esclavo  de  sus  pasiones  y  de  la  tiranía 
del  Ministro  Carvalho,  ¿cómo  podía  tolerar  la  predicación 
austera  de  los  Jesuítas,  haciendo  constar  que  cuanto  más 
encumbrado  es  el  preeminente  lugar  que  ocupan  los  Reyes, 
mayores  son  los  deberes  cristianos  que  han  de  llenar  ante 
Dios  y  ante  sus  subditos? 

De  la  Francia  cristiana  de  Luis  XV,  mejor  dicho,  de  la 
Corte  de  Versalles,  hay  que  retirar,  como  diría  un  eminente 
escritor  de  nuestra  época,  la  vista  con  horror  y  el  estómago 
con  asco.  Favoritas  de  omnipotencia  universal  como  la 
Pompadour,  que  imponía  la  ley  y  era  señora  de  los  des- 
tinos de  aquella  nación  tan  degenerada  que  la  seguía  con 
admiración  en  sus  caprichos  y  genialidades,  subyugando 
todo  la  moda  Pompadour;  Ministros  de  insania  y  descaro 
tal  como  Choiseul,  que  se  llamaba  enemigo  de  toda  religión 
positiva;  Monarca,  en  fin,  desventurado,  que  fiaba  su  diade- 
ma regia  á  la  pasión  bastarda  de  la  hija  de  un  carnicero  de 
los  Inválidos,  Juana  Antonieta  Paisan,  casada  después  con 
Lenormand  D'  Etioles,  de  cuyo  tálamo,  de  cuya  ínfima  esfera 
fué  arrebatada,  para  subir,  escandalizando  la  Francia,  á  ser 
reina  de  hecho  y  Marquesa  de  Pompadour,  á  quien  adulaban 


(1)    César  Cantú,  tomo  citado  VI,  pág.  85. 
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los  filósofos,  cantando  Voltaire,  su  amigo,  sus  alabancias. 
De  este  conjunto  de  hechos,  que  todavía,  al  través  de  la  his- 
toria de  un  siglo,  causan  rubor,  ¿qué  podía  esperar  ni  la 
moral,  ni  la  Religión,  ni  la  Iglesia  católica  en  su  acción  per- 
manente, la  Compañía  de  Jesús? 

Era  ensalzada  por  los  ñlosoñstas  franceses  la  salvadora 
Pompadour,  comparándola  en  sus  apasionados  ditirambo^ 
con  Inés  de  Sorel.  Aquélla  lanzaría  de  la  Francia  á  los  Jesuí- 
tas, así  como  ésta  habla  lansado  d  los  ingleses. 

Tan  cruel  persecución  contra  la  Iglesia  y  contra  sus  mi- 
nistros, levanta  en  el  ánimo  cristiano  una  justa  indignación; 
pero  nuestro  amor  patrio  se  mostraría,  enmedio  del  dolor, 
algo  sereno,  si  fueran  únicamente  esas  naciones  en  su  hi- 
drofobia jesuitífoba,  las  que  preparan  y  llevan  á  cabo  tal 
exterminio.  Empero,  ¡con  amargura  tenemos  que  confesarlo! 
La  verdadera  y  profunda  impresión  en  el  mundo,  fué  la 
expulsión  de  los  Jesuítas  españoles  (1). 

España,  continúa  el  mismo  historiador,  era  Una  nación 
eminentemente  católica.  Carlos  III  un  Rey  piadoso  y  ejem- 
plar en  sus  costumbres;  aquí  no  había  ni  validos  funestos,  ni 
cortesanas  seductoi*as;  hombres  de  saber,  de  seso  y  de  pro- 
bidad eran  sus  consejeros  y  sus  ministros. 

El  escritor  que  así  nos  presenta  la  verdad  histórica  con 
relación  al  reinado  de  Carlos  III,  no  pudo  esperar  que  muy 
luego  otro  histoi*iador  de  pluma  liberal  y  de  genio  progre- 
sista, Ferrer  del  Río,  en  su  Historia  de  Carlos  III,  lib.  II,  ca- 
pítulo V,  se  afanase  con  empeño  en  probar  que  el  tercero  de 
los  Borbones  no  podía  ver  á  los  Jesuítas  antes  de  venir  á 
España,  estando  entre  nosotros  y  aun  después  de  haberlos 
perseguido;  siempre  los  ha  mirado  más  de  reojo  cada  día, 
como  tiene  que  reconocer  el  mismo  Lafuente. 

Era  necesario  que  al  progreso  filosófico  de  nuestra  políti- 
ca secular  le  cupiese  un  lugar  en  el  concierto  de  los  pueblos 
emancipados  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Tenía  que  hallarse  un  pretexto  para  arrojar  de  la  nación 
católica  la  escuela  teológica,  que  defendía  la  tradición,  lla- 
mada por  befa,  y  que  era  honroso  nombre,  ultramontana. 

¿Qué  mejor  pretexto  podía  hallar  aquella  Corte  tan  seve- 
ra y  grave  de  Carlos  III,  que  el  alboroto  de  la  ínfima  ralea 


(1)    Lafuente,tomoXXI,  pág.  203. 
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del  pueblo,  como  juzga  un  escritor  eminente  al  motín  de 
Esquilache?  Se  inculparía  el  levantamiento  popular  á  .la 
Compañía  de  Jesús,  á  la  que  nunca  se  consideró  como  apa- 
sionada del  pueblo  soberano,  sino  como  afecta  á  la  esfera 
más  alta  de  la  soberanía  de  los  tronos. 

Si  tuvo  Portugal  un  indigno  pretexto j  y  Francia  la  papa- 
rrucha de  la  conspiración  jesuítica  en  favor  del  Delfín,  Es- 
paña tenía  la  calumnia  insolente,  según  la  clasificó  el  autor 
áe\  Juicio  imparcial ^  en  el  motín  de  las  capas  y  sofnbreros, 
para  presentar  á  la  Compañía  como  cuerpo  peligroso  que  in- 
tenta en  todas  partes  sojuzgar  el  Trono,., 

¿Qué  importaba  la  causa,  para  cohonestar  tamaño  aten- 
tado? Era  necesario  que  siguiéramos  á  Francia,  según  lo  en- 
tendía Carlos  III  desde  el  Pacto  de  familia;  y  su  Ministro, 
Grimaldi,  tan  ferviente  apasionado  del  Ministro  francés 
Choiseul,  y  nuestro  Duque  de  Alba,  y  Aranda,  presidente 
del  Consejo  de  Castilla,  y  el  ñscal  Campomanes,  y,  en  suma, 
tantos  otros  filosoñstas  y  regeneradores  de  nuestra  patria, 
hallaron  pretexto,  cual  lo  acredita  la  Consulta  del  Extraor- 
dinario, aconsejando  la  clemente  providencia  en  forma  eco- 
nómica y  tuitiva  para  expulsar  á  los  Jesuítas,  como  lo  había 
hecho  Portugal  y  Francia... 

El  Rey  Carlos  III,  el  piadoso  Monarca  que  regía  la  católi- 
ca nación  de  San  Fernando,  decretó  en  27  de  Febrero  de  1767 
el  extrañamiento  de  los  religiosos  de  la  Compañía. 

Seis  mil  ancianos,  sabios,  enfermos,  nobles,  sin  distinción, 
fueron  presos  de  un  golpe,  y  habiéndoles  permitido  á  cada 
uno  tomar  su  Breviario  y  sus  ropas  de  uso,  fueron  encerra- 
dos en  las  bodegas  de  varios  buques  y  conducidos  á  Civita- 
vechia.  No  son  nuestras  las  palabras  que  transcribimos.  Son 
debidas  al  historiador  César  Cantú,  que  al  comentar  la  pro- 
videncia que  el  Monarca  español  tomara  contra  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  prohibiendo  después  juzgar  ni  interpretar  la 
voluntad  del  Soberano,  según  el  artículo  XVI  de  la  Pragmá- 
tica, hace  notar  que  Carlos  III  exclamó,  después  de  su  obra: 
He  conquistado  un  reino. 

Basta  ya  para  consignar  en  las  páginas  de  este  libro  el 
acto  feroz  del  más  embravecido  despotismo,  en  nombre  de  la 
cultura  y  de  las  luces,  como  dice  un  pensador  de  nuestros 
días  (1).  En  la  noche  más  triste  para  la  historia  de  España 


(1)    Menéndez  Pelayo:  «Heterodoxos  españoles»,  lib.  III,  p.  144. 
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(tenía  que  ser  así,  en  noche  tenebrosa,  porque  quien  obra 
mal,  odia  la  luz),  en  la  noche  del  31  de  Marzo  al  1.°  de  Abril, 
se  ejecutaron  las  órdenes  del  Conde  de  Aranda,  que  en  un 
mismo  día  y  casi  á  la  misma  hora,  en  la  capital  de  la  Monar- 
quía, en  provincias  y  hasta  en  América,  se  afanó  por  dar  el 
golpe,  yendo  á  prender,  con  gente  armada  y  adoptando 
enérgicas  resoluciones,  á  indefensos  y  sumisos  Sacerdotes, 
que  no  podían  resistir  en  otra  forma  sino  abrazándose  al 
santo  Crucifijo  que  llevan  en  su  pecho,  repitiendo  con  el  Di- 
vino Maestro:  ¿A  quién  buscáis?  Nosotros  somos... 

No  era  necesaria  tanta  precaución  para  tan  épica  hajsa- 
ña.  Sorprender  en  sus  casas  á  pobres  clérigos  indefensos  no 
reclamaba  el  bélico  furor  de  Aranda.  «Amontonarlos  como 
bestias  en  pocos  y  malos  barcos  de  transporte,  arrojándolos 
sobre  los  Estados  Pontificios»,  no  era  un  honor  para  Car- 
los III.  Ni  siquiera  se  les  permitió,  dice  Menéndez  Pelayo, 
que  sabe  valuar  el  amor  que  se  siente  á  los  libros  en  que  se 
estudia,  se  medita  y  se  expansiona  el  espíritu  con  goces  inde- 
cibles, ni  siquiera  se  les  permitió  llevar  libros,  fuera  de  los  del 
rezo.  A  las  veinticuatro  horas  de  notificada  la  providencia, 
fueron  trasladados  á  los  puertos  de  Tarragona,  Cartagena, 
Puerto  de  Santa  María,  la  Coruña,  Santander,  etc. 

En  la  travesía  desde  nuestros  puertos  á  Italia  y  durante 
la  estancia  en  Córcega,  sufrieron  increíbles  penalidades, 
hambre,  calor  sofocante,  miseria  y  desamparo,  y  muchos 

ancianos  y  enfermos  espiraron 

Tamaña  iniquidad,  que  aún  está.clamando  al  Cielo,  fué  al 
mismo  tiempo  que  odiosa  conculcación  de  todo  derecho,  un 
golpe  mortífero  para  la  cultura  española,  sobre  todo  en 
ciertos  estudios,  que  desde  entonces  no  han  vuelto  á  levan- 
tarse: un  atentado  brutal  y  oscurantista  contra  el  saber  y 
contra  las  letras  humanas,  al  cual  se  debe  principalísima- 
mente  el  que  España  sea  hoy,  fuera  de  Turquía  y  Grecia, 
aunque  nos  cueste  lágrimas  de  sangre  el  confesarlo,  la  na- 
ción más  rezagada  de  Europa  en  toda  ciencia  y  disciplina 
seria.  Tal  es  el  lastimero  y  quejumbroso  eco  con  que  juzga 
la  expulsión  de  los  Jesuítas  españoles  el  más  joven  y  profun- 
do filósofo  de  la  España  moderna.  Nada  queda  sin  castigo  en 
este  mundo  ni  el  otro,  añade  este  ilustre  publicista;  y  sobre 
los  pueblos  que  ciegamente  matan  la  luz  del  saber  y  renie- 
gan de  sus  tradiciones  científicas,  manda  Dios  tinieblas  visi- 
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bles  y  palpables  de  ignorancia.  Séanos  permitido,  para  ro-       • 
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bastecer  es:e  razonado  criterio,  el  transcribir  aquí  1>  que 
dice  la  autoridad  histórica  de  César  Can:ú-  cuando  remoma 
su  Tueío  de  ázuíla  con  previsión  de  lo  que  había  fatal  y  ne- 
cesariamente de  ac:>n:ecer: 

«Los  Gobiernos  no  examinaron  si  una  sociedad,  la  insti- 
tución religiosa  de  ¡os  Jesuítas,  que  co^io  decían  había  per- 
dido toda  iniiuencia  en  la  poiícica  y  en  la  opinión  pública» 
podía  aún  infundir  espanto;  ni  se  les  ocurrió  que  una  Orden 
que  dirigía  la  educación  y  las  conciencias,  no  podía  ser  des- 
truida sin  que  su  destrucción  produjera  un  trastorno  moral, 
y  sin  que  quedaran  desprovistos  de  profesores  los  coleg^ios 
antes  que  se  pensara  en  reemplazarlos.  Los  bienes  suficien- 
tes para  personas  que  vivían  en  comunidad,  vinieron  á  ser 
insuficientes  para  costear  la  instrucción  seg^Iar;  por  caya 
razón,  el  Tesoro  público,  en  vez  de  florecer,  sufrió  nuevo 
descalabro.* 

¡Desventurada  España  que  así  hacía  coro  á  la  Europa, 
presa  en  sus  organismos  políticos  de  la  Revolución!  La  ver- 
dadera causa  ^2iT2i  que  esta  nación  mancillara  así  su  lustre 
de  gloria  religiosa,  queda  evidentemente  manifiesta  en  las 
cínicas  y  volterianas  burlas  con  que  algunos  españoles /irs- 
tejaron  aquel  salvajismo.  En  escritores  extranjeros.  Cíe- 
mente  XIV y  los  Jesuítas  áe  Cretmeaxx  Joly,  traducida  al 
idioma  patrio  hace  cuarenta  años,  hallarán  nuestros  lectores 
la  razón  de  la  sinrazón,  la  causa  única  porque  fueron  expul- 
sados de  España  los  Jesuítas.  El  Ministro  español  Roda  se 
congratula  escribiendo  al  Ministro  francés  Choiseul,  hacien- 
do alarde  de  su  negrura  de  aliña  como  vil  servidor  de  impie- 
dad  francesa'.  ^La  operación  cesárea  nada  ha  dejado  que  de- 
sear; hemos  muerto  al  hijo^  ya  no  nos  queda  más  que  hacer 
otro  tanto  con  la  madre ^  nuestra  santa  Iglesia  Romana.,,* 

Voltaire  podía  repetir  que  éV  pretexto  se  había  encontrado 
en  España  en  el  famoso  motín  de  Esquilache,  pero  Roda  acla- 
raba el  enigma,  daba  la  clave,  exponía  la  positiva  y  ciertísi- 
ma  causa  del  extrañamiento  y  expulsión  de  la  Compañía  de 
nuestros  cristianos  dominios  españoles.  Era  preciso  hacer 
otro  tanto  con  la  Iglesia  católica  romana  nuestra  Madre... 
Se  había  arrancado  ya  el  antifaz  hipócrita  de  la  política  es- 
pañola volteriana;  los  gobernantes,  hombres  de  saber  y  de 
seso,  podían  exclamar:  hemos  vencido;  lo  que  no  pudo  Wal, 
lo  pudo  Grimaldi:  el  Rey  ha  recuperado  «el  terreno  que  iba 


#         perdiendo  en  el  camino  de  la  gloria». 
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¡Oh,  sí!  Mientras  por  todos  medios  aquietaban  los  minis- 
tros el  ánimo  del  Monarca, recibía  éste  del  glorioso  Pontífice, 
que  había  heredado  las  altas  dotes  de  su  antecesor  Bene- 
dicto XIV,  recibía  el  tercero  de  los  Borbones  de  Clemen- 
te XIII  el  hermosísimo  Breve  ínter  acerbissima^  de  16  áé 
Abril,  escrito  con  lágrimas  de  amargura  la  más  profunda, 
en  el  que  con  paternal  amor  le  decía:  temblamos  al  ver 
puesta  en  aventura  la  salvación  de  un  alma  que  nos  es  tan 
cara,  ¿Tú  también,  hijo  mío.  Rey  católico,  vas  á  colmar  el 
cáliz  de  nuestro  dolor  y  empujar  al  sepulcro  nuestra  desdi- 
chada ancianidad  entre  luto  y  lágrimas? 

Pasemos  en  silencio,  porque  se  siente  comprimido  el  co- 
razón al  estudiar  los  acontecimientos  de  aquel  período  histó- 
rico. El  gran  Pontífice  protestaba  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres de  que  la  Compañía  de  Jesús  era  inocente,  y  que,  nuevo 
Asnero,  debía  revocar  el  Rey  la  Pragmática  que  condenaba 
con  injusticia  notoria  la  inocencia  de  los  Jesuítas,  como  aquél 
revocó  el  edicto  de  matansa  contra  los  judíos, 

Á  tan  tierna  efusión  de  un  corazón  amantísimo  en  el 
noble  Pontífice  Rezzonico,  á  la  voz  paternal  de  llamamiento 
de  S.  S.,  contestó  con  frases  corteses  el  Monarca  español, 
instigado  por  sus  ministros,  que  le  aconsejan,  manifestando 
mucho  pesar ^  pero  ningún  arrepentimiento... 

¿Qué  le  restaba  hacer  al  Padre  común  de  los  fieles  ante  la 
resistencia  y  pertinaz  inhumanidad  de  la  política  española? 
Abrir  sus  brazos,  elevar  al  Cielo  su  plegaria,  demandar 
perdón  para  los  obcecados  en  la  perdición  y  recibir  en  vSus 
Estados,  en  las  legaciones  de  Bolonia  y  Ferrara,  diez  mil  Je- 
suítas españoles  entre  los  procedentes  de  la  Península  y  de 
América. 

¿Habría  terminado  ya  el  odio  implacable,  devorador,  de  la 
filosofía  y  de  la  Revolución  contra  la  Iglesia  católica? 

Imposible.  Tenía  que  seguir  insaciable  haciendo  acopio  de 
triunfos.  Si  los  obtiene  hoy  en  el  orden  de  las  ideas  subyu- 
gando los  tronos  y  poniendo  á  su  arbitrio  los  filosofistas,  que 
con  tal  carácter  gobiernan  como  estadistas  la  Europa  del 
siglo  xviii,  los  obtendrá  más  ciertos  y  seguros  mañana  en  el 
orden  político;  porque  se  percibe  y  se  deja  sentir  el  terrible 
rebramar  de  la  mortífera  lava  que  tan  ardiente  ruge  en  las 
entrañas  del  volcán,  estallando  al  fin  la  revolución  política 
más  formidable  y  horrenda  que  se  conoce  en  la  edad  moderna 
haciendo  de  los  tronos  y  de  los  Reyes  sus  primeras  víctimas. 
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¿Qué  importa  en  el  orden  de  los  tiempos,  en  la  vida  de  los 
ptíeblos  y  de  las  naciones  un  lustro,  dos,  tres,  cuando  los 
acontecimientos  se  armonizan  á  un  fin  general  de  revolu- 
ción? El  1767  de  nuestro  pasado  siglo,  que  da  todo  su  triunfo 
ék  la  revolución  filosófica,  prepara  la  gestación  de  1773  para 
extinguii;en  el  mundo  cristiano  el  instituto  religioso  de  la 
Compañía.  Su  paternal  abolengo  de  tan  terrible  fecundidad 
dará  á  luz  el  1789  y  el  1793,  que  hacen  á  la  soberanía  popu- 
lar autónoma  en  sus  derechos  y  superior  á  la  soberanía  de 
los  Reyes. 

La  obsesión  maligna  que  atormenta  á  los  tronos  y  se  apo- 
dera de  los  filosofistas,  que  con  este  carácter  de  satélites 
revolucionarios  se  hallan  al  frente  de  los  pueblos  de  Europa, 
no  les  hará  cejar  á  aquéllos  y  á- éstos  hasta  que  vean  reali- 
zado su  ideal. 

♦  No  bastaba  á  los  Reyes  haber  arrojado  á  los  Jesuítas  de 
sus  respectivos  países,  dice  un  historiador.  Era  Carlos  III  el 
jefe  de  la  familia  de  los  Borbones,  é  inculca  en  su  hijo,  Fer- 
nando IV  de  Ñapóles,  el  que  hiciera  el  Marqués  de  Tanucci 
en  aquel  reino  lo  que  había  hecho  Aranda  en  España,  como 
al  fin  lo  consiguió  en  3  de  Noviembre.  Quedaba  un  Borbón 
en  el  Ducado  de  Parma,  y  era  natural,  revolucionariamente 
pensando,  que  secundara  la  política  de  los  Soberanos,  que 
tan  cristiano  ejemplo  le  habían  dado,  como  lo  imitó,  por 
último,  otro  joven  Fernando,  sobrino  de^Carlos  III,  preparan- 
do el  golpe  su  Ministro  el  Marqués  de  Felino. 

La  Corte  de  Roma  protestó  con  justa  indignación  contra 
este  cúmulo  de  atentados,  fijando  su  atención  en  lo  hecho  en 
los  Ducados  de  Parma  y  Plasencia,  que  eran  feudos  de  la 
Santa  Sede;  y  el  Moni  torio  de  30  de  Enero  de  1768,  que  Cle- 
mente XIII  expidió  ante  el  mundo  diplomático,  excitó  rabio- 
so encono  en  las  Cortes  de  todos  los  Borbones,  porque  lo 
consideraron  atentatorio  al  Pacto  de  familia. 

Todas  las  ciinastias  borbónicas,  asegura  César  Cantú,  se 
pusieron  de  acuerdo  para  pedir  que  la  Orden  jesuítica  fuese 
suprimida.  El  ensañamiento  contra  ella  no  había  podido  ser 
más  cruel.  Pues  todavía  querían  los  Reyes,  dice  el  mismo 
historiador,  que  no  apareciese  discordancia  de  opiniones 
sobre  este  punto  entre  la  autoridad  civil  y  eclesiástica, 
¡Vergüenza  causa  tanto  cinismo!  Querían  alejar  el  peligro 
de  que  un  nuevo  ministro  ó  una  nueva  amante  hiciera  volver 
á  los  Jesuítas  agraviados  y  triunfantes.  He  aquí  entonces  las 
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coaligadas  naciones  Francia,  España,  Ñapóles  y  hasta  Por- 
tugal, procediendo  de  acuerdo,  pedir  al  Papa  que  suprimie- 
se la  Compañía,  ó  invadirían  los  territorios  de  la  Santa  Sede, 
y  hasta  bloquear  á  Roma,  Así,  para  que  el  pueblo  se  amoti- 
nase contra  el  Papa,  único  medio,  decía  el  embajador  de 
Francia  en  la  capital  del  mundo  católico,  de  obtener  la  su- 
presión  de  los  Jesuítas 

Amenaza  nefanda  é  inaudita  que  pasó  á  vías  de  hecho, 
apoderándose  Francia  de  Aviñón,  Ñapóles  de  Benevento  y 
de  Ponte-Corvo,  teniendo  la  insolencia  de  sostener  los  em- 
bajadoi'es  respectivos  de  las  naciones  confederadas,  el  espa- 
ñol D.  Tomás  Azpuru,  el  francés  Marqués  de  Aubeterre,  el 
de  Ñapóles  Cardenal  Orsini,  ante  la  venerable  ancianidad 
indefensa  del  Pontífice,  lo  qife  pedían  los  cuatro  Soberanos 
Borbones,  incluso  el  Rey  lusitano. 

«Harán  lo  que  quieran  de  mí,  decía  ya  casi  moribundo  el 
noble  Papa  Clemente  XIII,  en  quien,  viejo  y  todo,  hervía  la 
generosa  sangre  de  los  antiguos  mercaderes  de  Venecia; 
harán  lo  que  quieran  de  mí,  porque  no  tengo  ejércitos  ni  ca- 
ñones; pero  no  está  en  el  poder  de  los  hombres  hacerme 
obrar  contra  mi  conciencia.» 

Resuelto  estaba  tan  glorioso  Pontífice,  dice  un  ilustre  es- 
critor español,  á  sostener  á  todo  trance  á  la  Compañía,  cuan- 
do la  muerte  le  asaltó  en  2  de  Febrero  de  1769,  eligiendo  el 
Cónclave  por  sucesor  suyo  al  franciscano  Lorenzo  Ganga- 
nelli,  que  tomó  el  nombre  de  Clemente  XIV. 

Ha  escrito  nuestra  pluma  con  premura  y  celeridad  la 
muerte  de  un  Pontífice  y  la  elección  de  su  sucesor  en  el  tro- 
no pontificio.  Parece  así  como  si  no  hubiera  paréntesis  entre 
ambos  acontecimientos,  que  conmovieron  al  mundo  cristia- 
no. La  promesa  divina  de  estar  Jesucristo  con  sus  Apóstoles 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  no  podía  faltar.  El  Cón- 
clave elegiría  sucesor  legítimo  en  el  Primado  de  Pedro. 
Sería  el  llamado  por  Dios,  sin  que  para  nada  pudieran  influir 
aquellas  instrucciones  á  sus  respectivos  Cardenales  de  Es- 
paña y  de  Francia,  nuestros  La  Cerda  y  Solís,  ni  las  dadas 
por  el  Gabinete  de  Versalles  á  los  purpurados  franceses 
Bernis  y  Luynes.  Las  intrigas  diplomáticas  de  la  alianza 
borbónica  quisieron  levantar  la  discordia  en  el  Colegio  car- 
denalicio, y  hasta  suponen  escritores  extranjeros  que  los 
Coronas,  denotado  con  que  se  distinguían  algunos  Cardena- 
les, fueron  los  que  inclinaron  la  elección  del  nuevo  Pontífice 
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en  contra  de  los  Za/a/íí/^  defensores  de  las  prerrogativas  de 
la  Santa  Sede,  teniendo  la  cruzada  contra  la  Compañía  la 
seguridad  moral  de  que  el  elegido  sería  fácil  y  dúctil  en  la 
extinción  de  los  Jesuítas.  Yo  no  quiero  creerlo,  ni  las  prue- 
bas son  bastantes,  asegura  con  noble  firmeza  un  escritor  tan 
ilustre  como  católico.  Lo  que  sí  es  innegable,  que  al  ser 
enaltecido  al  sacro  solio  pontificio  Fr.  Lorenzo  Ganganelli, 
dando  las  campanas,  con  su  lengua  de  júbilo,  la  noticia  á  la 
Ciudad  Eterna,  en  19  de  Mayo,  anunciaban  al  mundo  la  exal- 
tación de  un  soberano  Pontífice,  Clemente  XIV,  que  ceiliría 
en  sus  sienes,  con  la  tiara  de  los  Papas,  la  corona  de  un  mar- 
tirio  moral 

Lástima  y  dolor  grande  causa  al  que  abrigue  sentimien- 
tos verdaderamente  católicos,  dice  un  historiador  patrio,  la 
lucha  terrible  en  que  se  observa  envuelto  á  Clemente  XIV 
desde  el  principio  de  su  pontificado,  ya  entre  sus  propias 
ideas  é  inclinaciones,  ya  con  las  testas  coronadas  y  sus  re- 
presentantes, ya  con  los  miembros  y  los  parciales  del  ame- 
nazado Instituto  de  San  Ignacio.  No  era  leve  la  culpa,  sino 
pecado  horrendo  de  impenitencia  el  que  cometiera  la  patria 
del  Santo  fundador.  La  España  religiosa  de  San  Ignacio,  ó 
más  bien,  Carlos  Ilí,  recoge  d  inano  real  el  luminoso  Breve 
del  nuevo  Pontífice,  Ccelestium  munerum,  del  12  de  fulio 
de  1769,  en  que  se  publicaban  alabanzas  merecidas  á  los  mi- 
sioneros Jesuítas... 

Documentos  que  tenemos  á  la  vista  y  que  son  conocidos 
de  notoriedad  suma  en  nuestra  historia,  nos  atestiguan 
aquel  insaciable  afán  de  la  Corte  de  España  de  llegar  al  fin. 
Carlos  III  buscaba  en  el  episcopado  español  su  apoyo  y  dic- 
tamen autorizado  para  estrechar  con  su  demanda  la  Corte 
pontificia.  Fué  desgraciadamente  cierto  que  mientras  eleva- 
ban enérgica  protesta  contra  el  deseo  pecaminoso  del  Mo- 
narca español  algunas  Prelados,  otros  ó  se  mostraron  menos 
fervientes  de  la  Compañía,  ó  se  plegaron  d  la  tiranía  oficiaL 

Entretanto  Madrid  y  Versalles  acentuaban  su  frenético 
empeño;  y  aunque  el  débil  Pontífice  escribía  confidencial- 
mente al  Rey  de  España  para  desenojarle,  determinó  éste 
enviar  al  lado  de  la  Santa  Sede  un  ilustre  español,  regalista 
afamado,  autor  del  Juicio  imparcial  sobre  el  Monitorio  con- 
tra Parma,  D.  José  Moñino,  ya  que  era  tibio  el  embajador 
Azpuru,  Arzobispo  de  Valencia.  Dios  se  lo  pague  al  Rey 
católico,  exclamó  el  Papa  Clemente,  cuando  supo  la  desig- 
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nación  de  un  plenipotenciario  como  Moñino  para  la  Embaja- 
da de  Roma.  Previo  sobradamente  lo  que  podía  temer  y  es- 
perar de  un  estadista  de  tesón  y  carácter j  de  instrucción  y 
talento;  apasionado  por  su  (ímOj  más  ferozmente  absolutis- 
ta que  ninguno  de  los  antiguos  sostenedores  de  la  Lex  Re- 
gia, Sería,  en  fin,  ql  embajador  de  España,  después  de  una 
tregua  aparente  en  la  diplomacia  europea  por  la  muerte  del 
Ministro  francés  Choiseul  y  la  sustitución  de  éste  por  el 
Duque  de  Aiguillón ,  de  historia  dudosa  para  los  Jesuítas; 
sería  D.  José  Moñino  en  Roma,  desde  su  primera  audiencia 
con  Su  Santidad  el  13  de  Julio  de  1772,  el  abogado  que  reca- 
baría la  sentencia  de  exterminio  para  la  Compañía. 

Desearíamos  vivamente  que  fuese  opinión  apasionada  la 
que  encontramos  en  escritor  extranjero,  cuando  juzga,  co- 
menta y  expone  el  alcance  de  la  Embajada  de  nuestro  Mo- 
ñino en  Roma.  Llámale,  pues,  Cretineau  Joly  en  su  obra  Cle- 
tnente  XIV,  el  verdugo  del  Papa;  siendo  lo  más  lamentable 
que  nuestro  moderno  escritor  Menéndez  Pelayo,  aduciendo 
fehacientes  pruebas  de  aquella  coacción  moral  sobre  Gan- 
ganelli  (1),  asegure  que  con  rcCzón  fué  calificado  y  juzgado 
así  el  plenipotenciario  español,  el  murciano  de  modesto 
origen  D.  José  Moñino. 

Lo  que  es  innegable  á  todas  luces,  como  dice  el  historia- 
dor Lafuente,  que  el  Ministro  más  moderno  de  las  Cortes  en 
Roma,  se  atrajo  á  todos,  los  dominó  con  su  decisión  y  su  in- 
teligencia, y  dio  unidad  de  acción  á  los  representantes  de 
las  Monarquías,  aunando  los  esfuerzos  de  todos  para  activar 
é  imprimir  energía  á  la  negociación. 

Así  las  naciones  cristianas,  las  testas  coronadas,  llevaban 
su  filial  adhesión  al  atribulado  Pontífice;  así  le  mostrabam 
su  afán  para  dar  consuelo  á  aquel  venerable  Padre,  hombre 
de  apacible  virtud,  como  le  llama  un  eminente  historiador, 
que  se  afligía,  lloraba,  amenazaba  con,  la  abdicación,  antes 
de  firmar  el  exterminio  de  la  Compañía.  Le  pareció,  dice 
César  Cantú,  ver  la  mano  de  Dios  en  las  cartas  que  le  di- 
rigieran los  Monarcas  de  Londres,  Petersburgo  y  Berlín, 
es  decir,  un  Papa  anglicano,  un  Papa  griego  y  un  filósofo 
ateo,  en  favor  de  una  Orden  que  iba  á'ser  suprimida,  según 


(1)    «Espíritu  de  Azara»,  tomo  II. -Correspondencia  diplomática  entre  la  Corte 
de  España  y  el  Agente  de  Preces  en  Roma  D.  Nicolás  de  Azara. 
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el  infernal  deseo  de  un  Rey  Cristianisinto,  un  Católico  y  un 
Fidelísimo. 

«Vio  á  la  iiTeligión  amenazar  á  tronos  y  altai-es  y  á  los 
Reyes  hacer,  al  parecer,  causa  común  con  ella,  combatien- 
do la  autoridad  de  la  Santa  Se*de  y  proyectando  en  todas 
partes  patriarcados  nacionales  independientes;  creyó  que  ya 
había  pasado  el  tiempo  de  resistir  y  llegado  el  de  ceder,  no 
teniendo  presente  que  un  poder  enteramente  moral  debe 
servir  de  guía  á  la  opinión,  no  someterse  á  ella.» 

Todo  lo  vio  la  sabiduría  paternal  del  Romano  Pontífice, 
de  quien  decíamos  antes  que  unida  á  la  tiara  había  puesto  en 
su  frente  augusta  la  corona  del  martirio  moral;  todo  lo  vio 
sin  duda;  pero  Dios  permitía  el  sacrificio  de  la  santa  insti- 
tución de  San  Ignacio  de  Loyola,  como  hostia  expiatoria, 
que  detendría  los  rayos  airados  de  la  justicia  divina,  para 
que  la  Europa  cristiana,  marcadamente  ingrata  á  la  Iglesia 
católica,  en  la  revolución  que  se  cernía  sobre  ella  no  llega- 
ra á  ser  como  el  Asia  y  el  África,  regiones  fecundas  un  día 
con  la  predicación  del  Evangelio,  hoy  sumidas  en  la  barbarie 
y  el  caos.  , 

Compiilsus  fecij  exclama  entre  amargo  dolor  Clemen- 
te XIV,  cuando  piensa  que  ha  firmado  aquel  Breve,  Domi- 
nus  ac  Redentor  Noster,  de  21  de  Julio  de  1773,  por  el  que 
quedaba  suprimida  la  Compañía  de  Jesús  en  el  orbe  cristia- 
no. Obré  por  la  fuerza,  y  Dios  en  la  eternidad  me  ha  de  juz- 
gar (1).  Adonde  llega  el  juicio  eterno  de  la  suma  verdad, 
que  preside  los  destinos  del  mundo  y  llama  á  sí  todas  las 
causas  de  la  humanidad,  no  puede  alcanzar  en  su  pequenez 
y  nadedad  el  juicio  del  hombre... 

Pereció  entonces  aquella  tan  ínclita  como  venerada  insti- 
tución, que  no  tuvo  ni  infancia  ni  vejez,  dice  Cantú;  porque 
era  el  pretexto  para  la  persecución  contra  el  Catolicismo, 
contra  el  Papado,  contra  la  Iglesia  de  Roma;  porque  Europa 
quería  descristianizarse  y  tenía  que  arrojar  la  fuerza  pre- 
potente y  civilizadora  que  le  había  impedido  el  protestanti- 
sarse.  Y  he  aquí  una  enseñanza  aterradora  que  nos  da  la 
historia  de  toda  concesión,  venga  de  donde  viniere,  que  se 
hace  á  la  Revolución,  sea  política,  sea  filosófica.  Los  filoso- 
fistas,  dice  el  historiador  citado,  que  habían  preparado  el 


(1)    «¡Questa  supprcssionc  mi  dará  la  morte!» 
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golpe,  buscando  el  pretexto,  como  diría  Voltaire,  y  no  la 
causa  verdadera  y  cierta  de  la  supresión  de  los  Jesuítas,  to- 
maron en  el  Breve  pontificio  pretexto  para  insultar  á  la  Re- 
ligión como  perseguidora.  * 

Desde  Paulo  III,  primer  Pontífice  que  recibe  del  Cielo  la 
inspiración,  en  1540,  para  dar  al  orbe  católico  la  religiosa 
fundación  de  Ignacio  de  Loyola,  hasta  Clemente  XIV,  qiíe 
entiende  llegado  el  momento  histórico  de  privar  á  la  Iglesia 
de  su  grandioso  valimiento  y  sostén,  todos  esos  treinta  Pal- 
pas, incluso  el  último,  que  en  el  Breve  de  extinción  hace  s^u 
mayor  elogio,  hanle  rendido  unánimes  sus  alabanzas.  My 
quinientas  cuarenta  y  dos  iglesias  levantadas  y  consagradas 
al  Dios  inefable.  Verbo  encarnado.  Dios  entre  los  hombreé, 
eran  la  lengua  viva  en  ambos  mundos  del  celo  apostólico  eh 
la  predicación  de  la  Religión  purísima  de  Jesucristo;  ciento 
sesenta  y  nueve  colegios  de  enseñanza,  en  los  que  la  juven- 
tud recibía  con  avidez  toda  educación  en  los  ideales  de  ía 
ciencia  y  del  saber  humano,  serán  siempre  el  encomio  mere- 
cido, la  mejor  alabanza  de  los  Jesuítas,  y  el  anatema  ante  ía 
historia  contra  sus  perseguidores  fanáticos  los  filosofistas, 
que  fueron  impotentes  para  sustituir  aquellos  recintos  reli- 
giosos, emporio  de  saber  y  de  cultura,  sobre  todo  en  ciertos 
estudios,  con  relación  á  España,  que  desde  entonces  no  han 
vuelto  á  levantarse. 

La  Compañía  fué  tiernamente  amada  por  los  santos  qite 
vivieron  en  su  tiempo;  tuvo  por  recompensa  el  amor  y  la 
cordialidad  de  los  hombres  de  bien  en  el  transcurso  de  dos- 
cientos treinta  y  tres  años.  Durante  este  tiempo  dio  nueve 
santos  á  los  altares  y  al  mundo  un  número  infinito  dé  hon^- 
bres  de  letras,  que  han  enriquecido  las  bibliotecas  con  obras 
inmortales. 

La  obsesión  infernal  de  júbilo  y  embriaguez  de  alegría 
de  que  fué  víctima  la  diplomacia  filosófica  del  siglo  pasado 
ante  la  supresión  de  la  Compañía,  demostraba  entonces, 
aclaró  después  y  justificó,  por  último,  ante  el  sentido  común, 
que  no  alcanzó  á  conocer  su  estúpida  insipiencia  el  porve- 
nir en  el  orden  social,  en  el  orden  político.  Los  poetas  con 
sonrisa  volteriana  cantaron  el  triunfo;  Roma  tuvo  pasquines 
insultantes,  según  leemos  en  el  historiador  italiano  Cantií; 
Portugal  cometió  el  escarnio  de  cantar  un  Te  Deum,  cuando 
ya  había  suprimido  de  su  calendario  religioso  la  devoción  ^ 
los  Santos  gloriosos  Ignacio  de  Loyola,  Francisco  Javier  y 
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Francisco  de  Borja.  La  Corte  de  Luis  XV  se  engalanó,  go- 
losa; y  mutuamente  se  felicitaron  los  respectivos  Monarcas 
ole  España  y  Francia;  sin  comprender  que  la  Revolución  se 
engrandecía  arriba  para  bajar  por  etapas  hasta  el  pueblo, 
que  había  aprendido  el  camino  de  destrucción  á  la  autoridad. 

Creyeron  los  Príncipes,  dice  con  acierto  el  historiador 
italiano,  que  al  fin  ya  podían  dormir  con  seguridad  habiendo 
desaparecick)  aquellos  predicadores  de  los  derechos  del  pue- 
blo. Creyeron  encontrar  en  los  archivos  las  pruebas  de  los 
crímenes  jesuíticos,  para  que  la  posteridad  pudiese  agregar 
sus  improperios  á  los  que  ya  les  prodigaban  los  contempo- 
ráneos; pero  todavía,  concluye  con  firme  convicción  César 
Cantú,  estamos  esperando  semejantes  pruebas,  que  pudie- 
fan  ser  motivo  de  recriminación  contra  la  Compañía.  En 
cambio,  digámoslo  de  una  vez  con  santa  libertad,  ya  que 
enérgicamente  no  tiene  valentía  para  consignarlo  el  his- 
toriador universal,  ni  se  decide  á  afirmar  5/  fué  un  bien  ó 
^n  mal  la  Revolución,  La  Europa  filosófica  en  el  73  del  siglo 
^interior,  que  se  llamó  de  tolerancia,  y  que  merecería  mejor 
el  de  obliteración  de  toda  idea  de  justicia  en  sus  relaciones 
para  con  Dios,  para  la  Iglesia  y  para  la  moral;  la  Europa, 
én  suma,  que  aclamó  férvida  de  goce  el  73,  tenía  que  espe- 
rar un  89,  un  93,  que  en  su  corazón,  en  su  nervio,  como  diría 
el  poeta,  en  el  París  de  la  decantada  regeneración  moderna 
se  proclamara  la  libertad  guillotinando  á  los  Reyes,  borran- 
do del  Código  la  idea  innecesaria  de  Dios,  aunque  para  ello 
tuviera  que  dar  la  humanidad  un  salto  atrás  de  diecinueve 
siglos  y  deificar,  en  fin,  la  Revolución  á  la  razón  humana,  re- 
presentada en  una  impúdica  demitnondaine 

Los  sucesos  en  la  historia  de  los  pueblos  se  relacionan 
para  el  bien  y  para  el  mal.  La  Revolución  había  triunfado 
el  73,  haciendo  de  los  tronos  sus  primeros  prosélitos,  y  al  es- 
clavizarlos serían  arrastrados  por  ella  á  un  89  y  á  un  93,  pu- 
diendo  decir  con  un  ilustre  prelado  romano.  Monseñor  Javier 
de  Merode,  Ministro  de  Pío  IX,  á  quien  célebre  Arzobispo 
francés  quiso  convencer  de  la  diferencia  con  que  debe  ser 
juzgada  en  ambas  épocas  la  Revolución  de  Francia:  Vous 
avec  raison:  89  et  93^  c^est  tresdifferent:  93  c^est  Vécha- 
faudy  c^est  la  guillotine ;  tandis  que  89  m^a  toujours  paru 
la  toilette  du  condaniné  (1)... 


(1)    Entretiens  avec  le  clergé:  Cardenal  Pie,  Obispo  de  Poitiers. 
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Demos  aliento  á  nuestra  pluma  para  terminar  estas  pá- 
ginas, que  acaso  han  de  parecer  extrañas  al  carácter  de  esta 
publicación. 

De  nuestra  amada  España,  lo  confesamos,  no  hemos 
tenido  valor  de  exponer  el  cómo  fueron  recibidos,  el  ex- 
trañamiento antes,  la  abolición  después,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Del  piadoso  y  católico  Monarca  Carlos  III,  si  fué 
testa  férrea,  cómo  convienen  todos,  en  sentir  de  un  escritor 
de  nuestros  días,  de  los  actos  buenos  y  malos  de  sus  conse- 
jeros, la  historia,  purificada  de  apasionamientos  y  en  la  su- 
blime región  de  la  verdad,  hale  juzgado  ya;  y  acaso  sea  in- 
flexible el  concepto  que  leemos  en  una  importante  publica- 
ción moderna  (1):  cuando  tales  beatos  inocentes  llegan  á 
sentarse  en  el  trono,  tengo  para  mí,  dice  Menéndez  Pelayo, 
que  son  cien  veces  más  perniciosos  que  Juliano  el  Apóstata 
ó  Federico  II  de  Prusia.  Pecado  gravísimo  fué  el  cometido 
por  el  tercero  de  los  Borbones  en  la  persecución  contra  el 
Instituto  de  Loyola.  Aunque  Europa  toda  hubiese  con  ince- 
sante labor  perpetrado  tamaña  injusticia,  la  patria  del  insig- 
ne y  Santo  Fundador,  gloriosa  página  en  la  historia  del  si- 
glo XVI,  no  pudo  ni  debió  jamás  formar  coro  á  la  revolucio- 
naria filosofía  del  siglo  xvm.  Las  demás  naciones  fueron 
culpables  de  pecado  de  comfs/dw; España  cometió  con  ese  pe- 
cado imperdonable  el  de  omisión  también,  porque  abjuró  de 
la  tradición  gloriosa  de  los  Reyes  Católicos  y  de  sus  suceso- 
res, pidiendo  «la  extinción  del  Instituto  de  San  Ignacio,  cuya 
sombra  amenazadora  mortificaba  sin  cesar  el  sueño  de  los 
jansenistas  y  de  los  filósofos^. 

Concluyamos,  en  fin,  asegurando  que,  mientras  los  filó- 
sofos podían  entregarse  al  apacible  sueño,  despertarían  los 
pueblos;  porque  como  atestigua  el  gran  historiador  Cantú, 
«los  Príncipes  hubieron  demostrado  que  ningún  freno  reco- 
nocían á  su  absoluto  poder  de  hacer  y  deshacer;  pero  los 
pueblos,  que  entonces  comenzaban  á  pedir  sus  libertades,  se 
persuadieron  de  que  no  podían  conseguirlas  sino  por  medios 
ilegales  y  violentos.  El  miedo  de  parecen  injustos,  hace  in- 
justos á  muchos.» 


(1)     «Heterodoxos  españoles»,  t.  III,  pág.  130. 
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Recobró  España  gran  parte  de  la  consideración  é  impor- 
tancia que  había  tenido  en  el  mundo;  progresó  admirable- 
mente en  civilización  y  cultura;  mejoró  de  un  modo  prodi- 
gioso su  régimen  administrativo  en  el  reinado  de  Carlos  III 
'  de  Borbón.  Tal  es  la  opinión  que  emite,  apoyándose  hasta 
en  autoridades  de  escritores  extranjeros,  un  historiador  es- 
pañol que  da  el  nombre  de  Grande  al  hijo  de  Felipe  V. 

Para  seguir  y  aceptar  como  buena  esta  opinión,  tendría- 
mos que  dar  á  estas  páginas  más  extensión,  exponiendo  los 
he^os  y  sucesos  de  este  reinado,  oía  de  acierto,  ora  de  erro- 
res en  los  gobernantes  que  rodearon  á  Carlos  III;  una  exten- 
sión que  no  permite  el  horizonte  limitado  que  hemos  de  es- 
tudiar para  venir  al  punto  cardinal  de  este  libro. 

Cierto  es  en  verdad,  que  dos  lustros  casi  podíamos  pasar 
en  silencio,  si  hubiéramos  de  concretar  nuestra  acción  histó- 
rica á  los  acontecimientos  que  se  suceden  entre  el  Trono  y  la 
Real  Iglesia  de  Atocha. 

La  Real  familia,  formada  á  la  sazón  de  un  tierno  padre 
de  extremados  afectos  para  sus  hijos,  del  Príncipe  de  As- 
turias D.  Carlos  y  su  esposa  Doña  María  Luisa  de  Parma  con 
augustos  hijos  habidos  ya  después  de  ocho  años  de  matrimo- 
nio, y  del  Infante  D.  Gabriel,  hijo  de  Carlos  III;  la  Real  fa- 
milia toda,  tuvo  para  el  venerado  Santuario  de  Atocha  espe- 
cial devoción. 

No  estaí5a  el  convento  de  religiosos  Dominicos  necesitado 
entonces  de  dádivas  y  preseas  regias  para  mayor  ornato  y 
riqueza  material.  Gozaba  en  aquel  período  de  pubertad,  po- 
demos decir,  de  donativos  Reales,  de  grandes  mercedes  que 
en  su  oi'igen  le  habían  prodigado  los  Monarcas  religiosos  de 
la  Casa  de  Austria.  Acaso  por  esta  razón  no  pueden  los  ana- 
les religiosos  de  esta  fundación  presentar  del  Monarca  Car- 
los III  ni  regias  dádivas  ni  ostentosas  ofrendas,  como  las  que 
conservaba  solícita  de  los  anteriores  reinados.  Sin  embargo, 
era  sostenido  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  con 
pródiga  largueza;  y  el  culto  religioso  en  su  Iglesia  se  tribu- 
taba como  correspondía  siempre  al  esplendor  de  un  Real  Pa- 
tronato. 

» 

La  precisión  y  exactitud  con  que  la  Real  familia  distri- 
buía su  estancia,  durante  el  año,  entre  la  Corte  y  los  Rea- 
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les  Sitios,  teniendo  siempre  maixados  el  mes  y  día  para 
trasladarse  á  cada  cual,  según  la  época  respectiva,  hacía 
siempre  que  la  Corte  visitara  antes  de  emprender  el  viaje 
el  Templo  de  Atocha.  Desde  Madrid  al  Real  Sitio  de  i^ran- 
juez;  desde  éste  al  de  San  Ildefonso;  de  aquí  al  Escorial  y 
desde  San  Lorenzo  al  entonces  tan  preferido  El  Pardo,  por 
la  pasión  favorita  cinegética  de  Carlos  III,  y  por  último  á 
Madrid;  siempre,  antes  y  después  de  partir  y  regresar  á  la 
Corte,  la  Real  familia  visitaba  la  Iglesia  de  Atocha. 

Tuvo  Carlos  III,  según  notas  inéditas  que  pudieron  guar-^ 
darse  por  religiosos  de  su  época,  la  especialidad,  cuando 
venía  solo  al  Santuario  de  Atocha,  de  asistir  con  los  frailes 
al  coro  y  hasta  entonar  himnos  en  las  Horas  canónicas,  ocu- 
pando  entre  los  religiosos  una  silla  coral,  y  oyendo  la  misa 
conventual  cuando  esta  regia  visita  tenía  lugar  por  la  n\a- 
ñana. 

La  devoción  de  este  Monarca  al  Santuario  era  tan  decidí* 
da,  que  al  ocupar  el  nuevo  Palacio  en  la  plaza  de  Oriente, 
le  propusieron  podía  ir  los  domingos  á  visitar  la  antiquísi- 
ma y  milagrosa  imagen  de  la  Almudena  por  estar  más  in- 
mediata á  Palacio;  y  no  sin  algún  donaire  y  género  de  des- 
pego respondió:  «Sí,  está  Atocha  algo  más  lejos;  pero  á  Ato- 
cha fué  mi  padre,  á  la  Capilla  de  Atocha  fueron  mis  gloriosos 
predecesores  y  yo  también  debo  de  imitar  su  ejemplo»  (1). 

No  se  halla  un  historiador  de  aquella  época  ni  contempo- 
ráneo, que  no  se  muestre  ganoso  de  presentar  al  Monarca 
español  siempre  investido  de  la  aureola  de  religiosidad  y 
hasta  de  devoción  sumisa.  No  habíamos,  pues,  de  cercenar 
ni  amenguar  este  galardón  en  el  tercero  de  los  Borbones, 
cuando  la  perfectibilidad  humana  r\o  había  de  ser  privilegio 
de  la  i*aza  de  Reyes,  sujeta  á  errores;  sublime  en  ideales,  si 
el  espíritu  informa  y  pide  la  gracia  de  lo  alto  en  el  cumpli- 
miento de  todo  deber,  ó  expuesta  á  la  abjeción,  si  en  su  so- 
berbia esclava  de  la  carne,  juzga  un  momento  que  su  géne- 
sis viene  de  un  orden  extra-natural,  de  que  no  descendemos 
los  hijos  todos  del  Adán  paradisíaco. 

Si  no  pareciese  atrevimiento,  emitiríamos  también  nues- 
tra opinión,  parque  al  fin  bien  aclarado  Jia  de  quedar  para 


(1)    Representación  al  Congreso  déla  Nación,  7  de  Marzo  de  1814,  por  Fray 
Luis  Antonio  Rosado. 
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nuestros  lectores  el  criterio,  á  cuyo  influjo  van  adquiriendo 
vida  estas  páginas  y  las  informará  hasta,  el  fin. 

Carlos  IIT,  novicio  en  el  arte  de  gobernar  en  Ñapóles 
con  tin  Tanucci,  estadista  filósofo  con  el  lema  inmoral  ni  pa- 
labra mala  ni  obra  buena,  ó  lo  que  es  igual,  como  diría  el 
insigne  diplomático  Talleyrand,  que  dejó  escuela  de  falacia 
en  ambos  siglos:  el  don  de  la  palabra  fyté  concedido  al  hom- 
bre para  saber  ocultar  la  verdad;  nuestro  Monarca  hizo  el 
aprendizaje  en  las  Dos  Sicilias  para  venir  á  España  y  ser  el 
Rey  de  su  época  enciclopedista  y  mansamente  revoluciona- 
ria. ¿Eran  más  edificantes  modelos  correctísimos  de  ejem- 
plaridad,  cualquier  otro  de  los  Monarcas  qye  regían  á  Eu- 
ropa? Será  esto,  desde  luego,  un  pesimismo  desolador;  pero 
¿por  qué  ocultarlo?  así  lo  sentimos  y  así  lo  consignamos. 

•  No  se  paren  mientes  en  los  Monarcas  cismáticos  ó  herejes 
Catalina  II  y  Federico  II,  á  cuyo  dominio  ensalza  su  historia 
respectiva,  engrandeciendo  su  pueblo,  aunque  para  ello  tu- 
vieran que  borrar  del  mapa  geográfico  de  Europa  un  reino 
católico,  consumando  la  nefanda  repartición  de  la  desgra- 
ciada Polonia,  Pásese  por  alto,  que  una  Emperatriz  Reina, 
María  Teresa  coaligara  el  Austria  católica,  deponiendo  sus 
rivalidades,  con  la  Prusia  protestante  para  tomar  su  parte  en 
el  botín  de  anexión  de  la  Polonia  católica. 

Alejemos  también  nuestra  consideración  de  la  Corte  de 
San  James,  en  la  que  Jorge  III,  enemigo  irreconciliable  de 
Francia,  no  tenía  más  política  que  vengar  los  ultrajes,  que 
ésta  le  había  inferido  en  América;  más,  si  cabe  todavía,  dis- 
tanciémonos de  la  Corte  lusitana,  en  que  José  I,  esclavo  de 
sus  Ministros,  había  hecho  á  Pombal  señor  y  déspota  de 
lo|  destinos  de  aquel  pafs.  Digamos,  en  una  palabra,  ¿eran 
los  Monarcas  de  la  dinastía  Borbónica  más  edificantes,  en 
sus  respectivos  reinos,  Luis  XV  en  Francia;  Fernando  en 
Ñapóles;  otro  Fernando  en  Parma,  que  lo  era  en  España  el 
Rey  Carlos  III? 

Tenemos  por  necesidad  que  convenir  en  que  el  jefe  de  la 
familia  reinante  en  Europa,  Carlos  de  España,  era  casi  un 
beatus  vir  en  parangón  á  su  augusto  primo  el^onarca  fran- 
cés, entregado  úifica  y  exclusivamente-  á  sus  goces,  «que 
de  nada  se  cuidaba  con  tal  que  le  dejaran  gozar  tranquila- 
mente de  los  placeres  voluptuosos»,  cambiando  de  favoritas 
como  se  cambia  de  camisa,  y  sustituyendo  á  la  Pompadour 
con  la  Dubarry,  salida  de  las  sentinas  del  vicio;  cuya  igno- 
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minia  no  pudo  soportar  ya  la  nobleza  de  Francia,  apartán- 
dose del  Soberano,  y  voli^ntariamente  del  poder,  viviendo 
en  su  alcurnia  de  abolengo  en  Saint  Germain,  haísta  la  triste 
muerte  del  Monarca  francés  en  10  de  Marzo  de  1774. 

De  otro  Monarca,  hijo  rebelde  al  paternal  afecto  del  Rey 
de -España,  D.  Fernando  de  Ñapóles,  sólo  indicaremos,  que 
los  escándalos  en  el  Palacio  de  las  Dos  Sicilias,  producidos 
por  los  desarreglos  del  Rey  y  por  las  ligerezas  y  falta  de 
recato  de  la  Reina,  como  dice  un  historiador,  prodigaron 
honda  pena  en  el  augusto  padre  D.  Carlos,  que  dejó  de  co- 
municarse con  su  propio  hijo,  llevando  aquel  dolor  hasta  el 
sepulcro 

Luego  tenemos  que  convenir  ante  los  hechos  que  acredi- 
ta la  historia,  en  que  nuestro  Monarca  tuvo  cualidades  de 
relieve  en  el  orden  moral,  que  le  aventajan  sobre  los  de  su 
época.  No  hay  historiador  del  pasado  y  (Jel  presente  siglo, 
ora  sea  nacional,  ora  extranjero,  que  no  ensalce  sus  virtu- 
des intelectuales  y  morales.  No  así  convienen  todos  ni  están 
contestes  en  graduarle  la  capacidad,  talento  é  ilustración 
como  Soberano.  Si  le  hubiera  faltado  grandeza  propia,  hace 
constar  el  historiador  Lafuente,  diérasela,  y  no  pequeña,  el 
tacto  con  que  supo  rodearse  de  hombres  eminentes,  y  el  tino 
de  haber  encomendado  á  los  varones  más  esclarecidos  y  á 
las  más  altas  capacidades  de  su  tiempo,  la  administración  y 
el  gobierno  de  la  Monarquía. 

Llamaráse,  sin  duda,  regio  tacto,  sapientísimo  tino  al 
acierto  é  inspiración  para  confiar  los  destinos  de  esta  nación 
á  extranjeros,  que  se  sucedieron  en  el  Gobierno  de  España, 
por  largo  y  dificilísimo  período.  Wal,  Esquilache,  Grimaldi, 
fueron  sus  consejeros  cerca  de  tres  lustros;  y  sólo  alcanza- 
mos la  reparación  de  nuestro  honor  patrio,  confiando  á  espa- 
ñoles el  alto  cargo  del  Estado,  cuando  cambia  el  Marqués  de 
Grimaldi  la  Embajada  en  Roma  con  el  plenipotenciario  Me- 
nino, que  viene  á  ser,  premiado  en  sus  méritos.  Conde  de 
Floridablanca  y  primer  Ministro  de  Carlos  III. 

Si  gloria  cabe  á  este  Monarca  en  el  engrandecimiento 
de  nuestra  nación,  dando  amplios  horizontes  á  la  libertad  de 
comercio  en  América;  levantando  la  agricultura;  colonizan- 
do Sierra  Morena;  nuestra  industria  y  comercio  siendo  ob- 
jeto de  impulsivo  progreso,  ¿cómo  habíamos  de  escatimar 
nuestro  pláceme,  cerrando  á  la  evidencia  nuestros  ojos  para 
no  ver  sino  bajo  un  prisma  personal  antipatriótico? 
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En  la  marcha  ordenada  de  los  pueblos ,  deben  siempre  ir 
unidos  en  paralelismo  Hacia  el  bien  dos  principios  políticos, 
á  que  tienen  que  sujetarse  si  quieren  alcanzar  su  engrande- 
cimiento. En  la  política  exterior,  sostener  con  tesón  patrio 
los  altos  intereses  sin  transacciones  ni  connivencias  diplo- 
máticas, que  torturen  y  pongan  en  peligro  nuestra  indepen- 
dencia y  nuestra  libertad  de  acción;  y  en  la  política  interior, 
buscar  con  amor  nuestras  tradiciones,  abrazarnos  á  ellas, 
porque  son  nuestra  enseña  nacional,  y  buscar  por  leyes 
justas  el  progreso  verdad  que  da  cultura,  marchando  siem- 
pre hacia  el  ideal  de  un  perfeccionamiento  moral,  que  sea 
posible  á  la  condición  humana,  sin  mira  egoísta 'de  indi- 
vidualismo, sino  de  noble  abnegación  para  la  patria  y  por  la 
patria,  que  es  la  vida  de  todos  y  para  todos. 

Para  juzgar  debidamente  este  reinado  en  ambas  políticas, 
exterior  é  interior,  será  preciso  hacer  su  división  desde  la 
aclamación  de  Carlos  III  en  1759,  gobernando  esta  nación 
hombres  de  Estado  que  no  habían  nacido  bajo  este  ardiente 
sol  de  nuestra  patria,  hasta  que  el  italiano  Grimaldi  abando- 
na el  poder,  vinculado  con  mengua  de  España,  en  manos  ex- 
tranjeras cerca  de  quince  años.  Al  segundo  período,  ó  sea 
desde  Floridablanca,  1773,  hasta  la  última  página  en  el  libro 
de  la  vida  de  Carlos  III;  que  irremisiblemente  había  de  llevar 
al  sepulcro  hondas  zozobras,  desasosiegos  intensos  ante  el 
fragor  revolucionario  que  se  hacía  sentir  ya  sobre  los  tronos 
de  Europa,  y  muy  especialmente  sobre  los  Borbones. 

Á  aquel  primer  período  de  dominio  extranjero;  de  des- 
acierto, de  gravísimos  errores  en  la  política  exterior  por  el 
Pacto  de  familia;  de  lamentable  obliteración  en  los  hombres 
de  Estado,  de  que  esta  nación  sería  grande,  en  tanto  en  cuan- 
to en  interna  constitución  orgánica  conservara  siempre  su 
más  preciado  galardón  de  nación  católica,  mereciendo  el 
ser  hija  dilectísima  de  la  Iglesia  de  Roma;  de  aquel  tristísi- 
mo desviamiento,  queriendo  esta  nación  vender  su  primo- 
genitura  en  la  fe  de  sus  mayores  por  el  plato  filosófico  de  una 
enciclopedia  atea,  sean  culpados  del  crimen  de  leso  amor 
patrio  los  Wal,  los  Esquilache  y  los  Grimaldi. 

De  la  segunda  época  de  este  reinado,  del  nacional  gobier- 
no de  los  españoles,  desde  Floridablanca  hasta  el  fin ,  impú- 
tese, si  hubo  error  en  el  Gobierno  de  España,  á  sus  hijos,  á 
sus  hombres  de  Estado.  Veintidós  años  hacía,  exclama  un 
historiador,  que  no  se  veía  en  España  el  que  los  Ministros 
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todos  del  Soberano  fuesen  españoles.  Rara  ves  había  suce- 
dido desde  principios  del  siglo,  ¡Singular  privilegio  que  asi 
venía  lastimando  nuestro  honor  nacional,  en  la  patria  de  los 
Cisneros,  desde  el  último  Monarca  de  la  Casa  de  Austria! 

Al  menos  en  los  últimos  catorce  años  del  reinado  de  Car- 
los III,  fueron  españoles  eminentes  é  ilustres  los  que  tuvie- 
ron en  su  mano  el  timón  del  Gobierno.  El  Ministro  que  en- 
grandece este  período  de  nuestro  pasado  siglo,  más  conoci- 
do con  el  nombre  de  Floridablattca  y  más  digno  de  loa^  en 
sentir  de  Menéndez  Pelayo,  por  las  cosas  que  ejecutó  como 
tal  Ministro,  que  como  D.  José  Moñino,  hijo  de  un  escribano 
de  la  poética  Murcia,  después  fiscal  del  Consejo  y  enviado 
plenipotenciario  de  España  en  Roma,  abraza,  con  su  inter- 
vención patriótica  en  la  gobernación  del  Estado,  el  último  y 
floreciente  período  de  este  reinado. 

Si  merece,  según  algunos  historiadores  extranjeros,  como 
Benatini,  William  Coxe,  y  los  nacionales  Conde  de  Fernán 
Núñez,  Cabarrús,  etc.,  que  fueron  contemporáneos  de  este 
Monarca;  y  entre  nuestros  coetáneos  Ferrer  del  Río  y  el 
luminoso  trabajo  que  con  ansia  esperamos  en  estos  días  de 
un  notable  jurista  y  distinguido  orador  parlamentario,  adic- 
to á  la  escuela  conservadora;  si  merece,  pues,  ante  la  histo- 
ria el  Rey  Carlos  III  el  dictado  de  Grande ^  ¿por  qué  había- 
mos de  regatearle  ese  glorioso  nombre,  cuando  tan  fácil- 
mente se  lo  adjudica  el  historiador  D.  Modesto  Lafuente? 

Ni  corresponde  á  nuestro  fin  en  esta  publicación,  ni  lo 
permite  el  sucinto  estudio  histórico  de  aquel  reinado,  am- 
pliar una  crítica,  razonarla  y  exponerla  al  juicio  de  nuestros 
lectores.  No  fué  acertada  la  política  internacional  en  Euro- 
pa, y  en  América  fué  desastroso  para  nuestro  legítimo  domi- 
nio el  jugar  con  fuego,  protegiendo  en  la  América  del  Norte 
la  emancipación  de  los  Estados-Unidos,  que  se  proclamaron 
autónomos,  separándose  de  Inglaterra,  dando  así  á  nuestras 
colonias  ocasión  y  pretexto  para  preparar  muy  lentamente 
su  igual  emancipación  de  la  madre  patria,  al  grito  mágico 
de  libertad,  que  seducía  á  los  americanos. 

En  pretensiones  de  reconquistas,  que  fueron  un  día  glo- 
riosas para  la  dinastía  de  Austria  en  el  África,  no  fuimos 
afortunados;  y  si  la  potencia  corsaria  en  Argel  nos  hizo  en- 
tender que  ya  nos  volvía  la  espalda  el  Dios  de  las  victorias, 
la  política  europea  entretanto  dejó  hacer,  dejó  pasar,  y  Gi- 
braltar,  parte  integrante  de  la  Península  ibérica,  no  pudo 
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arrancarse  de  la  garra  del  leopardo  inglés.  Es  verdad  que 
no  se  había  cumplido  el  destino  de  la  nación  española,  y  que 
si  la  cosa,  como  asegura  un  historiador,  debe  apenarnos,  no 
debe  hacernos  desesperar;  pero  quede,  pues,  consignado  el 
hecho  de  que  no  puede  envanecerse  este  reinado. 

Fernando  VI,  en  su  neutralidad  fielmente  seguida,  no  fué 
Borbón  para  la  política  francesa;  Carlos  III  suplió  las  omi- 
siones de  aquél,  que  fueron  harto  provechosas  para  esta  na- 
ción española,  y  se  excedió  por  complacencias  á  la  Corte  de 
Versalles,  rompiendo  todo  lazo  de  inteligencia  con  Inglate- 
rra é  invadiendo,  como  ya  dejamos  dicho,  un  pueblo  nuestro 
hermano,  Portugal,  sólo  por  halagar  allende  los  Pirineos. 

Fué  necesaria  la  muerte  del  Rey  José  I  de  Portugal  y  la 
desastrosa  caída  del  clerífobo  Pombal,  para  que  ambas  na- 
ciones, España  y  Portugal,  depusieran  infundadas  preven- 
ciones, que  desaparecieron  finalmente  por  afectos  de  sangre 
entre  la  Reina  Regente  de  Portugal,  hermana  del  Monarca 
español,  Doña  Ana  Victoria,  y  la  Corte  de  España,  á  cuya 
alianza  contribuyó  en  gran  manera  el  hábil  Floridablanca. 
Más  tarde  se  consolidaba  esta  alianza  entre  ambos  pueblos 
con  matrimonios  de  Príncipes  de  una  y  otra  Real  familia. 

Entretanto  tenía  esta  nación  que  reconocer  en  el  Monar- 
ca y  en  sus  Ministros,  hijos  de  España,  noble  emulación, 
para  hacer  próspero  en  todas  las  esferas  de  la  administra- 
ción el  mejoramiento  iniciado  ya  en  anteriores  reinados  y 
recogido  en  parte  en  los  últimos  años  del  hijo  de  Felipe  V 
Carlos  III.  Si  alcanzó  nombre  este  Monarca  como  reforma- 
dor afanoso,  en  el  recto  sentido  de  engrandecer  á  España, 
no  puede  negarse,  dice  un  historiador,  que  en  las  letras 
como  en  la  política,  en  la  economía  3^  en  las  artes,  en  la  ma- 
rina y  en  la  agricultura,  en  el  comercio  y  en  la  administra- 
ción, en  las  costumbres  públicas  y  en  nuestras  leyes,  senta- 
ron los  cimientos  y  provechosa  preparación  los  augustos 
padre  y  hei*mano  del  tercero  de  los  Borbones. 

En  este  concepto  se  justifica  el  historiador  á  que  nos  refe- 
rimos de  que  ha  de  ser  tachado  de  parcial,  si  elogia  grande- 
mente tanto  progreso  en  la  España  de  Carlos  III. 

«Todos  los  ramos  del  saber  humano  que  eran  conocidos 
en  aquella  época;  todos  los  grados  de  la  enseñanza  en  su  in- 
mensa escala,  desde  los  rudimentos  de  las  primeras  letras, 
hasta  las  altas  lucubraciones  de  la  elevada  filosofía;  todos 
los  establecimientos  de  instrucción,  desde  las  escuelas  pri- 
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marias  hasta  las  cátedras,  en  que  las  profundas  investigacio- 
nes del  entendimiento  humano  se  detienen  ante  los  misterios 
impenetrables  de  lo  sobrehumano  y  divino,  todo  recibió  im- 
pulso, fomento,  desarrollo,  reformas,  mejoras  y  adelantos 
hasta  donde  entonces  se  podía.» 

Todo  era  espíritu  reformador  en  aquella  época,  y  lo  que 
entiende  por  una  de  las  glorias  del  Monarca  español  un  his- 
toriador patrio,  en  haber  hecho  cumplir  y  ejecutar  lo  sabia- 
mente decretado  por  el  Concilio  de  Trento  acerca  de  la 
creación  de  Seminarios,  no  era  debido  al  cristiano  y  católi- 
co deseo  de  dar  á  la  enseñanza  eclesiástica,  en  la  que  para 
nada  tenía  que  intervenir  la  potestad  civil,  su  mayor  esplen- 
dor, sino  querer  encubrir  bajo  un  celo  farisaico  la  legal  ex- 
propiación de  los  bienes  y  rentas  de  la  extinguida  Compañía 
de  Jesús,  aplicando  pensiones  y  memorias  pertenecientes  á 
aquellos  Regulares,  y  dando  á  algunos  Prelados  españoles 
edificios  y  templos  de  la  Compañía.  En  cambio  la  potestad 
civil,  olvidando  su  esfera  de  acción  respectiva  y  sin  ley  con- 
cordada á  que  al  menos  pudiera  atenerse,  legislaba"  por  sí 
acerca  de  los  Seminarios,  escuelas  para  el  clero  secular 
que  habían  de  tener  profesores  seculares,  con  elección  y 
nombramiento  de  directores,  previo  concurso,  hechos  por 
el  Rey. 

Afortunadamente  los  Seminarios  en  la  España  católica 
venían  ya  creándose  en  las  diversas  diócesis;  y  leyes  ante- 
riores á  este  reinado  en  católico  acuerdo  con  el  episcopado, 
recordaban  desde  1586,  en  1608,  y  por  último,  en  1721,  la  ne- 
cesidad de  su  fundación  sin  inmiscuirse  en  su  origen  y  orga- 
nización la  potestad  civil,  según  lo  prevenido  por  el  Tri- 
dentino. 

Escuelas  reaccionarias  y  enemigas  de  toda  innovación 
llama  un  historiador  á  las  Universidades,  que  también  fueron 
objeto  de  reformas,  aunque  algunas  mostraron  tenaz  resis- 
tencia para  poner  la  enseñanza  superior  de  España  al 
nivel  de  las  naciones  más  cultas  de  Europa,  Afirmación  tan 
liberal  hecha  así  tan  gratuitamente,  porque  suena  bien  ele- 
varse al  nivel  de  la  mayor  cultura  europea,  parece  á  la 
simple  vista  criterio  progresista^  como  diría  un  escritor 
moderno,  si  no  tuviéramos  la  evidencia  de  leerla  en  el  autor 
de  la  Historia  de  España,  Lafuente,  tomo  XXI,  página  263. 
Cayeron  de  una  plumada  de  su  pedestal  de  gloria  los  genios 
de  los  Cisneros  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  veladas  to- 
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das  las  grandezas  literarias  de  sabios  en  Salamanca,  Valla- 
dolid,  Granada,  etc,  etc. 

Torrentes  de  luz  brotaron  en  cambio,  dice  un  escritor  ex- 
tranjero, de  las  asambleas  patrióticas,  adonde  los  ciudada- 
nos más  distinguidos  aportaban  sus  luces  y  observaciones 
prácticas.  Eran  nacidas  al  calor  filosófico  de  la  ciencia  mo- 
derna; y  Carlos  III  que  las  creé  y  pudo  felicitarse  de  su  obra, 
después  de  luminoso  Discurso  sobre  el  fomento  de  la  indus- 
tria popular  de  Campomanes,  dio  á  España  las  Sociedades 
Econón^iicas  de  Amigos  del  país,  «Un  Monarca  receloso  como 
Felipe  II  las  habría  extinguido  por  peligrosas,  si  las  hubiera 
encontrado  establecidas;  Carlos  III  las  creó,  y  pudo  felici- 
tarse de  su  obra.  Aquél  hubiera  hecho  bien  en  extinguirlas, 
como  éste  hizo  bien  en  crearlas.» 

Seguir  en  estas  páginas  al  través  del  preciso  desarrollo 
deta  historia  los  sucesos,  los  actos  que  marcan  un  verdadero 
progreso  nacional  en  el  gobierno  del  Estado,  sería  preten- 
sión que  no  puede  tolerar  la  índole  de  este  libro. 

El  autor  de  los  Ensayos  Históricos  tiene  su  objetivo,  y 
no  podría  dar  á  la  pluma  que  los  informa  todo  el  vuelo  de  ins- 
piración necesaria  para  elevarse  al  cénit  de  la  historia,  abar- 
car sus  grandiosos  horizontes,  hacer  un  estudio  filosófico  de 
los  hombres  y  los  sucesos,  como  lo  hacen  los  historiadoi*es  de 
este  reinado;  fin  exclusivo  y  principal  de  su  respectiva  pu- 
blicación y  estudio. 

Nos  pintan  con  vivísimos  colores  el  cuadro  más  correcto 
de  perfección  á  que  llegaron  nuestras  leyes  patrias,  dando 
-á  la  Administración  pública  nueva  vida  y  á.la  política  más 
: seguro  progreso.  Nos  hablan  con  calor,  con  fuego  de  apasio- 
namiento nacional  del  gran  triunfo,  que  alcanza  en  este  pe- 
ríodo histórico  la  literatura  española,  del  gallardo  vuelo  de 
adelantos  á  que  llegan  en  sus  fecundas  manifestaciones  las 
artes,  el  comercio  sin  trabas,  la  industria  protegida,  la  agri- 
cultura enriquecida.  De  toda  manifestación  del  saber  huma- 
no, aplicada  al  mejoramiento  de  esta  nación,  hallamos  según 
»  el  testimonio  de  la  historia,  en  este  reinado. 

Téngase  en  cuenta,  como  afirma  un  historiador,  que  los 
supuestos  rápidos  progresos  que  hicieran  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artes,  <aempesaron  en  el  reinado  de  Felipe  V, 
continuaron  en  el  de  Fernando  VI,  y  produjeron  la  brillante 
época  literaria  en  Carlos  III».  Sin  embargo,  la  nación  que 
'  tenía  por  hijos  á  los  que  en  la  ciencia  del  Derecho,  aunque 
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siempre  con  criterio  liberal  y  regalista,  como  el  criminalista 
Lardizábal;  Marín  Mendoza,  Danvila,  Sala,  Cornejo,  Asso, 
Miguel  de  Manuel,  y  tantos  otros  que  dieron  á  la  estampa  im- 
portantes publicaciones,  bien  podía  sentirse  con  sobrada 
razón  envanecida. 

Las  ciencias  naturales,  las  ciencias  exactas,  tuvieron 
también  sus  españoles  ilustres  que  las  enaltecieran'  en  su 
desarrollo.  Las  cátedras  de  enseñanza  abrieron  su  recinto 
para  explicar  la  Historia  natural,  Física  y  Química,  y  el 
Jardín  Botánico,  aunque  obra  debida  ya  al  anterior  reinado, 
se  instaló  en  el  Prado,  1781,  en  donde  hoy  le  vemos  con  pe- 
nosa vida,  dando  su  dirección  á  reputados  naturalistas,  como 
D.  José  Quer  y  D.  Antonio  Palau. 

Tuvo  el  genio  de  la  literatura  española  fulgor  de  grande- 
za para  abarcar  dos  reinados  en  el  erudito  y  sabio  agustino 
Fr.  Enrique  Florez,  autor  de  la  España  Sagrada,  de  la  Clave 
Historial,  de  las  Memorias  de  las  Reinas  Católicas;  en  el 
P.  Escalona,  hei'mano  de  religión  de  aquél;  en  Capmany, 
Valladares  y  algunos  otros  publicistas,  entre  los  que  des- 
cuella y  sobrepuja  el  benedictino  Feijóo,  el  jesuíta  Codorniu, 
y  su  hermano  de  hábito,  tan  fecundo  en  crítica  como  sabio  y 
profundo  escritor,  el  P.  Isla. 

Religiosos  no  perseguidos  en  España,  y  Jesuítas  en  extra- 
ño suelo,  en  el  que  sufrían  resignados  el  ostracismo  sin  poder 
inspirar  su  genio  en  este  cielo  que  los  viera  nacer,  eran  los 
que  publicaban  obras  notabilísimas,  que  daban  honor  á  este 
reinado.  Mientras  Carlos  III  había  expulsado  de  su  patria  á 
los  Jesuítas,  éstos  publicaban  en  Italia,  para  honor  de  su  pa- 
tria. La  Literatura  Española,  Ensayo  Apologético,  Origen, 
progresos  y  estado  actual  de  toda  literatura. 

La  gaya  ciencia  con  todos  sus  arrobamientos  en  canto 
lírico,  épico,  didáctico  y  dramático,  en  la  que  florecieron 
Moratín  y  el  armonioso  Meléndez  Valdés,  y  en  ingenioso  do- 
naire de  fabulista,  Samaniego,  halló  también  en  el  claustro 
su  inspiración,  sobresaliendo  el  agustino  y  maestro  Fray 
Diego  González,  y  los  eclesiásticos  Francisco  Gregorio  de 
Salas  y  D.  José  Iglesias. 

Un  escritor,  á  cuya  ilustración  debe  esta  nación  la  impor- 
tante obra  España  bajo  el  reinado  de  Carlos  HI^  encuentra 
en  esta  época  todo  un  estado  floreciente  y  próspero,  llaman- 
do desventurada  nuestra  situación  en  los  últimos  tiempos 
de  la  dinastía  austríaca.  No  puede  negar  que  es  extranje- 
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ro  el  que  estudiando  el  estado  floreciente  de  este  reinado, 
cree  que  los  españoles,  á  la  muerte  de  Carlos  II,  sólo  vivían 
del  recuerdo  de  su  grandeza  y  civilización  pasada;  que  es- 
tábamos postrados  ante  un  despotismo  vergonzoso,  y  que  la 
superstición  triunfante  alzaba  su  orgullosa  frente  inmolán- 
dolo todo  á  su  furor;  y  que  af  advenimiento  de  los  Príncipes 
de  la  Casa  de  Borbón,  recupera  la  nación  el  lugar  distingui- 
do que  merece  entre  las  naciones  de  Europa:  la  Monarquía, 
aunque  se  había  visto  empeñada  en  guerras  que  comprome- 
tían sus  posesiones  de  Ultramar,  señora,  por  un  acaso  feliz 
de  todo  su  territorio;  el  Soberano  gozando  de  la  más  alta 
consideración  personal  con  los  Reyes  de  Europa,  y  arbitro 
de  las  contiendas  de  todos,  por  sus  virtudes,  por  su  edad  y 
por  su  probidad. 

Halagüeño  ha  de  ser  al  amor  patrio  tan  risueño  juzgar  del 
estado  soc/al  y  político  de  la  España  de  Carlos  III  de  Borbón. 
Si  dotes  tuvo  tan  egregio  Príncipe  para  engrandecer  á  su 
patria,  no  la  encontró  en  abatimiento,  porque  el  primer 
Borbón  hallóla  prepotente  para  vencer  con  su  noble  esfuer- 
zo en  la  guerra  de  Sucesión,  y  Fernando  VI  la  engrandeció 
con  la  paz;  don  celestial,  como  hemos  dicho  antes,  que  Dios 
concede  á  los  pueblos  para  cumplir  mejor  su  destino  en  la 
historia  de  la  humanidad. 

No  habría  menguado  el  brillo  de  la  Corona  de  España  en 
la  dinastía  de  los  Berbenes,  si  Carlos  III  hubiese  tomado  de 
la  Casa  de  Austria  todo  el  depósito  de  tradición  religiosa, 
que  hizo  de  esta  nación  en  aquella  época  el  pueblo  más  po- 
deroso del  mundo,  siendo  la  edad  de  oro  de  nuestra  historia. 

Un  pueblo  hermano  por  su  historia,  por  su  tradición  mo- 
nárquica y  por  sus  lazos  íntimos  con  la  dinastía  española, 
mereció  de  Carlos  III  al  fin  sus  miras  de  amistad  y  de  alian- 
za; el  vecino  reino  de  Portugal. 

Para  afianzar  más  los  vínculos  de  concordia  amistosa, 
fueron  concertados  entre  ambas  Cortes  los  matrimonios  del 
Infante  D.  Gabriel,  hijo  de  Carlos  III,  con  la  Infanta  de  la 
Casa  de  Braganza,  Doña  María  Ana  Victoria,  hija  de  los 
Reyes  de  Portugal,  Doña  María  I  y  D.  Pedro  III. 

Si  este  enlace  daba  consistencia  á  la  alianza  común  de 
ambos  pueblos,  la  restablecía  y  consolidaba  más  todavía  el 
matrimonio,  que  á  la  vez  se  estipulaba,  de  la  augusta  hija 
del  Príncipe  de  Asturias,  Doña  Carlota  Joaquina,  con  el 
Infante  D.  Juan  de  Braganza,  hijo  también  de  los  Reyes  de 
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Portugal;  Regente  después  de  aquel  reino  y  por  último  Rey 
de  Portugal,  en  donde  fué  proclamado  en  1816. 

Los  ministros  plenipotenciarios  de  España  y  Portugal, 
respectivamente,  Conde  de  Floridablanca  y  Marqués  de 
Lourizal,  firmaron,  en  representación  de  sus  Monarcas,  los 
artículos  matrimoniales  en  2  de  Mayo  de  1784,  no  realizán- 
dose las  regias  bodas  hasta  Marzo  de  1785. 

El  día  27,  habiéndose  celebrado  con  gran  pompa  la  re- 
cepción en  Palacio  del  Cuerpo  diplomático  y  recibido  en 
Corte,  se  verificó  por  la  tarde  el  desposorio,  dando  la  bendi- 
ción el  Patriarca  de  las  Indias  D.  Antonio  Sentmanat,  te- 
niendo los  poderes  del  augusto  novio  el  Monarca  español  y 
siendo  padrinos  los  Príncipes  de  Asturias.     , 

Para  solemnizar  este  regio  matrimonio,  S.  M.,  con  toda 
su  Corté,  hacía  su  pública  visita  al  Templo  de  jí^tocha  el  día 
29.  El  8  de  Mayo  acudía  la  Corte  de  Portugal  á  Villaviciosa 
para  recibir  nuestra  augusta  Infanta  Doña  Carlota,  y  hacer 
la  solemne  entrega  de  la  Infanta  portuguesa  Doña  María. 
Los  Reyes  de  España  recibían  el  día  12  en  el  Real  Sitio  de 
Aranjuez  á  los  nuevos  desposados,  porque  el  Infante  de  Es- 
paña había  marchado  á  esperar  á  su  augusta  esposa  á  Bada- 
joz, verificándose  en  Aranjuez  la  confirmación  de  la  volun- 
tad de  los  desposados  ante  el  Sr.  Patriarca. 

«Por  Real  orden  fecha  15  de  Junio  dispuso  el  Rey  cele- 
brar en  Madrid  la  llegada  y  matrimonio  de  su  augusto  hijo, 
señalando  tres  días  de  gala,  con  luminarias  por  las  noches, 
los  cuales  empezaron  á  contarse  desde  el  3  de  Julio.  En  su 
consecuencia,  el  domingo  3  asistió  S.  M.  con  toda  la  Corte  á} 
solemne  Te  Deum  cantado  en  la  Real  Capilla,  y  por  la  tarde 
se  cantó  en  Atocha,  adonde  fué  con  la  gran  comitiva.» 

Entre  las  regias  ofrendas  que  por  este  suceso  de  natural 
regocijo  se  hicieron  á  la  Santísima  Virgen,  tenemos  que 
hacer  mención  de  la  valiosa  corona  de  plata  dorada,  enri- 
quecida con  brillantes  y  esmeraldas,  conocida  después  por 
los  Dominicos  de  Atocha  con  el  nombre  de  corona  de  Car- 
los IIL  No  pudo  tan  rica  joya  conservarse  mucho  tiempo  en 
el  Santuario,  según  la  voluntad  del  regio  donante.  La  corona 
fué  custodiada  hasta  la  época  de  la  invasión  francesa.  Tene- 
mos á  la  vista  documentos  y  certificaciones  de  los  religiosos, 
que  se  publicarán  con  oportunidad,  según  el  ordenamiento 
de  los  sucesos  históricos,  y  en  ellos  encontramos  referencia 
á  esta  corona,  que  fué  sustraída  p^or  los  franceses. 
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Los  documentos  á  que  nos  referimos  contienen  firmas  de 
frailes  dominicos  que  fueron  contemporáneos  de  Carlos  III,  y 
más  tarde  tuvieron  que  sufyir  el  tormento  de  ver  profanada 
su  casa  por  los  franceses,  que  hicieron  de  la  Casa  del  Señor 
cuartel  de  desolación  y  de  blasfemia,  de  cuyo  vandálico 
hecho  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  en  subsiguientes 
páginas. 

¡Cómo  había  de  creer  el  Monaixa  español,  haciendo  á  la 
excelsa  Patrona  de  España  la  Vii'gen  de  Atocha  un  donati- 
vo de  tan  piadoso  recuerdo,  que  antes  de  veinticuatro  años 
en  la  historia  patria,  aquella  inestimable  joya  de  argentina 
consistencia  sería  fundida  en  el  crisol  revolucionario  de  los 
hijos  de  San  Luis,  esparcidos  por  Europa,  como  horda  de 
salvajismo!  ¡Cómo  pensar  que  sus  tan  amados  franceses 
profanarían  el  Templo  de  Atc^cha! 

Los  Príncipes  de  Asturias  D.  Carlos  y  Doña  María  Lui- 
sa, como  los  regios  esposos  D.  Gabriel  y  Doña  María  Ana 
Victoria  hicieron  también  á  la  Imagen  sagrada  regias  dádi- 
vas de  joyas,  tomando  la  egregia  Princesa  lusitana  una  es- 
pecial devoción  al  Templo  de  Atocha. 

La  comunidad  religiosa  sabía,  desde  la  visita  de  tan 
piadosa  señora,  que  todos  los  sábados  vendría  á  oír  misa  sin 
aparato  alguno,  siendo  asidua  también  su  asistencia  cuando 
la  Corte  venía  á  la  Salve, 

La  Real  familia  tuvo  en  aquel  año,  casi  al  mismo  tiem- 
po que  acababa  de  celebrar  los  regios  desposorios,  que  ves- 
tir de  luto  por  la  llorada  muerte,  especialmente  para  el  Rey, 
del  Infante  D.  Luis,  hijo  menor  de  Felipe  V  y  hermano  ama- 
dísimo, por  lo  tanto,  de  Carlos  III.  Era  este  Príncipe,  aunque 
apartado  de  la  Corte  oficial  por  su  historia,  cuando  niño  aún, 
investido  con  la  púrpura  cardenalicia,  como  recordarán 
nuestros  lectores;  desligado  después  de  aquel  carácter  y  ca- 
sado, en  fin,  morganáticamente  con  ilustre  dama  aragonesa 
Doña  Teresa  Vallabriga;  era,  repito,  del  afecto  más  tiei'no 
para  su  augusto  hermano  el  Monarca  español.  Los  hijos  del 
Infante  fueron  la  representación  de  aquel  afecto,  confiados 
por  el  Rey,  para  su  cristiana  educación,  al  ilustre  Arzobispo 
de  Toledo  Cardenal  Lorenzana. 

Ni  la  solicitud  paternal  del  Monarca  ni  la  del  profesor  Car- 
denal á  quien  fuera  confiada  la  educación  de  los  huérfanos, 
podrían  llegar  á  ver  cumplidos  sus  afanes.  Carlos  III  no 
había  de  sobrevivir  mucho  á  su  hermano  menor  D.  Luis,  y 
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los  hijos  de  éste,  que  fueron  después  conocidos  en  la  historia 
de  España,  el  primero  llegando  á  la  púrpura  que  renunciara 
el  padre,  famoso  después  como  Arzobispo  de  Toledo,  Car- 
denal Borbón,  y  las  hermanas  Condesa  de  Chinchón  y  Du- 
quesa de  San  Fernando;  los  tres,  en  fin,  tendrían  que  lamen- 
tar bien  presto  la  muerte  de  su  segundo  padre. 

Habían  experimentado  mudanza  las  ideas  de  Carlos  III, 
con  especialidad  en  cuanto  al  Pacto  de  familia ,  origen  de 
desventuras  para  esta  nación;  á  su  abrigo,  por  seguir  las 
corrientes  de  la  política  francesa,  se  importaron  en  España^ 
ideas  perturbadoras  para  el  Estado  y  para  la  Iglesia.  Los 
ministros  también  sintieron  la  necesidad  de  esta  mudanza,^ 
y  Floridablanca  en  la  creación  de  la.  Junta  de  Estado ^a.unque 
todavía  se  mostró  regalista,  quiso  sin  embargo  dotar  á  si^ 
patria  de  un  sistema  de  gobernación,  que  pudiera  llamarse, 
si  no  tuviera  tintes  filosóficos,  de  paternidad  conservadora. 
Se  conoció  entonces,  que  «la  Francia  es  el  mejor  vecino  y 
aliado  de  España,  pero  puede  ser  también  su  más  grande, 
más  temible  y  más  peligroso  enemigo».  Era  esto  en  ocasión, 
dice  un  historiador,  cuando  en  Francia  se  sentía  ya  aquella 
agitación  precursora  de  la  gran  Revolución,  en  cuyo  fuego 
devastador  había  de  ser  consumida  la  víctima  inocente  de 
Luis  XVI,  de  la  familia  de  los  Borbones. 

El  Monarca  español  se  vio  apenado  entre  el  temor  del  pe- 
ligro ya  inminente  sobre  la  corona  de  Francia,  con  hondos 
pesares  que  acibaran  los  últimos  días  de  su  existencia.  La  in- 
gratitud del  hijo.  Rey  de  Ñapóles,  y  las  dolorosas  pérdidas  de 
los  hijos  que  tenía  á  su  lado,  alentando  su  provecta  anciani- 
dad, le  harían  pensar  que  el  Cielo  le  avisaba  para  preparar 
su  espíritu  á  la  cristiana  muerte.  Moría  la  Infanta  de  Por- 
tugal, esposa  de  D.  Gabriel,  cuando  había  dado  á  luz  el  se- 
gundogénito en  2  de  Noviembre  de  1788,  y  el  amor  maternal 
de  aquella  Princisa  llamó  al  sepulcro  á  los  siete  días  al  recién 
nacido;  y  no  muchos  más,  contagiado  por  las  viruelas  el  In- 
fante D.  Gabriel,  que  con  especial  ternura  había  asistido  á 
su  esposa  en  el  lecho  de  muerte,  la  seguía  también  á  la 
tumba. 

Los  Reyes,  como  decíamos  en  páginas  anteriores,  no  son 
de  un  orden  extranatural,  ni  inaccesibles  á  los  dolores  y 
amarguras.  Súfrenlos  como  ley  inevitable  á  la  humanidad, 
que  ha  de  llorar  tristemente  al  nacer,  recordando  siempre 
que  la  muerte  es  la  vida... 
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Carlos  III,  abatido  en  su  espíritu  con  tormentos  morales 
y  agotado  en  fuerzas  físicas,  conoció  ya  que  era  llegado  el 
más  supremo  instante  en  que  ventilaría  el  arduo  negocio  de 
la  salvación  de  su  alma. 

Recibía  con  edificante  emoción,  en  presencia  de  los  Infan- 
tes, Prelados,  Ministros,  Grandes  y  altos  empleados  palati- 
nos, el  Viático  Divino  para  la  postrer  jornada,  haciendo  su 
protestación  de  fe  cristiana  de  desear  morir  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  perdonando,  dice  un  historiador,  á  sus  ene- 
.migos,  no  en  aquel  acto  de  sin  igual  solemnidad,  sino  que 
fueron  perdonados  en  el  acto  de  la  ofensa.  Pidió  ferviente 
el  recibir  la  última  Unción  Sagrada;  y  haciendo  rodear  su 
lecho  de  sus  amantes  hijos  para  darles  su  bendición  paternal, 
se  despedía  para  la  eternidad,  exhortando  al  Príncipe  de 
Asturias  á  que  fuera  religioso  y  amante  de  sus  vasallos,  va- 
liéndose de  aquel  Ministro,  Floridablanca,  que  había  autori- 
zado su  última  voluntad.  Exhaló  su  pecho  el  postrer  aliento, 
dice  un  historiador  contemporáneo,  enmedio  de  las  lágrimas 
de  cuantos  le  rodeaban,  á  las  doce  y  cuarenta  minutos  del  14 
de  Üiciembre  de  1788,  aquel  insigne  Monarca  que  habia  regi- 
do la  España  durante  veintinueve  años.  Faltábanle  pocos 
días  para  cumplir  los  setenta  y  tres  de  su  edad. 


CAPITULO  X 


I ON  facilidad  fueron  sustituidas  en  la  Corte  española 
1  las  manifestaciones  de  fúnebre  cortejo  por  las  ga- 
I  las  de  regocijo  público,  apenas  transcurrido  el  mes 
la  muerte  del  Tercero  de  los  Carlos. 
Los  nueve  dias  que  se  dedicaron  á  honrar  la  memoria  del 
augusto  Monarca  terminaban  el  23  de  Diciem'bre  de  1788;  en 
este  día  se  publicaba  por  el  Consejo  de  Castilla  la  provisión 
oportuna,  para  que  la  nación  española  proclamara  Rey  á 
Carlos  IV,  como  heredero  en  el  trono. 

La  Iglesia  de  Atocha,  que  había  unido  su  voz  de  duelo  á 
las  demostraciones  de  la  Corte,  recogía  sus  fúnebres  cres- 
pones, para  celebrar  con  ceremonia  religiosa  la  proclama- 
ción oficial  del  nuevo  Monarca. 

Era  el  17  de  Enero  de  1789  el  prefijado  ya  para  que  los 
pueblos  en  toda  España  ccmplieran  el  deber  de  acatamiento 
al  trono  de  sus  Reyes,  de  cuyo  amor  y  fidelidad  hacía  esta 
nación  casi  un  culto. 

Había  de  tener  esta  fiesta  su  sello  religioso:  porque  nada 
sublima  y  engrandece  más  toda  manifestación  pública,  cuan- 
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do  la  motiva  noble  impulso,  que  el  esplendor  que  presta 
la  Iglesia  católica  con  su  inspiración  santa,  mostrándose 
siempre  efusiva  en  sus  gracias  para  celebrar  con  sus  hijos 
sus  alegrías  y  sus  júbilos. 

El  día  18  era  la  Iglesia  de  Atocha  visitada  por  la  Corte  de 
España,  y  los  Reyes  D.  Carlos  y  Doña  María  Luisa  con  toda 
su  regia  comitiva  de  los  Infantes  y  altos  dignatarios,  eran 
recibidos  á  las  cuatro  de  la  tarde  por  el  reverendo  Prior 
Fray  Francisco  Arriquivar  y  comunidad,  llevando  con  palio 
hasta  el  sitial  regio  á  los  Monarcas;  desde  cuyo  lugar  asis- 
tían á  la  solemne  ceremonia  de  cantarse  el  Te  Deum,  en  ha- 
cimiento  de  gracias  por  comenzar  ya  su  reinado;  cantándose 
después  á  la  Virgen  una  Salve. 

Desde  ese  día,  consignan  los  anales  de  la  fundación  reli- 
.  giosa  de  Atocha,  fueron  los  Reyes  constantes  en  su  devo- 
ción, como  lo  habían  sido  antes  de  ocupar  el  solio  regio;  sien- 
do tenidos  los  Dominicos  de  Atocha, /)í/ra  toda  la  Real  fa- 
iniltaj  de  particular  atención. 

¡Qué  mundo  de  ideas  asalta  á  la  mente  del  hombre  pensa- 
dor, cuando  se  detiene  ante  el  centelleo  que  deja  en  la  histo- 
ria el  año  1788,  llevándose  al  sepulcro  al  jefe  de  los  Borbo- 
nes  en  Europa,  Carlos  III,  tan  apasionado  de  la  Francia,  y 
el  boreal  revolucionario  del  año  1789,  que  había  de  trans- 
formar el  mundo  político,  preparando  la  horrible  hecatom- 
be, cuyas  degradantes  páginas  serían  tintas  de  sangre  regia 
borbónica! 

Carlos  IV  al  heredar  el  legado  de  su  padre,  tenía, 
como  afirma  un  historiador,  experiencia  en  los  negocios  de 
Estado,  y  sus' cuarenta  años,  cuando  pone  el  cetro  en  su 
mano,  eran  á  no  dudarlo,  garantía  de  acierto  para  dar  á  su 
reinado  cierta  prosperidad;  pero  ello  es,  que  la  historia 
de  las  naciones  de  Europa^  como  asegura  un  eminente  pu- 
blicista, al  terminar  el  siglo  décimooctavo  y  en  los  tres  pri- 
meros lustros  de  nuestro  siglo,  están  íntimamente  ligadas 
con  la  historia  de  la  Revolución  francesa  y  no  puede  leerse 
una  de  sus  páginas  sin  que  nos  hallemos  envueltos  en  sus 
mallas  de  tiránico  inñujo,  queriendo  informar  la  marcha  po- 
lítica de  los  pueblos,  aconsejando  á  unos  é  imponiendo  á 
otros  una  libertad  que  les  avasalla  y  les  degrada. 

Confiaba  el  Monarca  español,  cumpliendo  así  la  última 
voluntad  de  Cai'los  III,  las  riendas  del  Gobierno  al  experto 
hombre  público  Floridablanca,  regalista  apasionado  del  rei- 
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nado  anterior,  que  aunque  seguía  cultivando  sus  aficiones 
filosóficas,  le  atormentaba  ya  el  rebramar  de  la  revolución 
política  de  Francia,  heciéndole  rectificar  errados  principios 
que  antes  proclamara,  y  hasta  se  mostraría  adversario  de 
sus  horribles  y  depravados  desastres. 

Sin  embargo,  como  decía  el  sabio  Cardenal  Iguanzo, 
se  plantó  el  árbol  en  tiempo  de  Carlos  III,  y  daría  ramas  y 
fruto  en  el  de  Carlos  IV.  Tiranizaron  con  desusada  feroci- 
dad, afirma  un  historiador  moderno  (1),  á  la  Iglesia  española 
los  gobernantes  de  Carlos  IV,  Urquijo,  Cabarrús,  Caballe- 
ro, etc.,  mandando  enajenar,  casi  á  los  dos  meses  de  la  pro- 
clamación regia,  todos  los  bienes  eclesiásticos  de  hospicios» 
casas  de  misericordia,  cofradías,  obras  pías,  memorias  y 
patronatos,  conmutando  sus  beneficios  con  una  renta  del 
3  por  100. 

Se  temía  ya  á  la  Revolución  francesa,  y  se  abría,  sin  em- 
bargo, en  España  la  compuerta  de  otra  revolución,  porque 
se  vulneraba  bajo  frivolos  motivos  de  soluciones  económicas, 
la  más  gloriosa  tradición  de  nuestra  historia  patria,  la  Uni- 
dad Católica,  dando  carácter  legal  á  la  libertad  de  los  ju- 
díos, que  podían  regresar  á  España;  y  hasta  negociaría  nues- 
tro Gobierno  con  casas  hebreas  de  Holanda  y  de  las  ciuda- 
des anseáticas  y  serían  establecidas  factorías  y  sucursales 
que  favorecieran  el  comercio  y  la  industria  en  España,  po- 
niéndose de  un  salto,  como  irónicamente  afirma  el  autor  de 
la  Historia  citada,  nuestra  nación  al  nivel  de  las  demás  na- 
ciones. 

Si  fuera  permitida  la  frase,  diríamos  que  el  salto  sería 
mortal,  porque  el  nivel  que  rayaba  la  Revolución  francesa 
en  el  régimen  y  gobierno  de  los  pueblos  estaba  tal  alto, 
que  para  alcanzarlo  España,  habría  sacrificado  irremisible- 
mente toda  vida  en  su  historia  y  en  su  nacionalidad  de  pue- 
blo cristiano  y  monárquico.  Era,  sin  duda,  patriotismo  du- 
doso al  menos,  el  que  aconsejara  imitar  á  la  Francia. 

El  nieto  de  Felipe  V,  proclamado  ya  Rey  de  España,  no 
pudo  olvidar  su  nacionalidad  de  Ñapóles,  en  donde  había 
nacido,  y  le  intrigaba  el  Auto  Acordado  de  1713,  publicado 
por  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Borbones.  Acaso  esta 
ley  pudiera  poner  en  tela  de  juicio  su  legitimidad  en  el  trono 


(1)    «Heterodoxos  españoles». 
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espaftol,  y  resolvió  quitar  todo  pretexto  á  discusión  en  su  le- 
gítimo derecho  á  la  corona.  Había  sido,  en  su  día,  jurado 
Príncipe  de  Asturias,  y  por  lo  tanto,  con  el  asentimiento  na- 
cional, reconocido  sucesor  de  Carlos  III.  Si  el  Auto  exigía  la 
condición  de  haber  nacido  el  egregio  Príncipe  en  España 
para  poder  ceñir  la  corona  de  Castilla,  Carlos  IV  creyó 
conveniente  robustecer  su  derecho  al  ^rono,  apoyándose  en 
nuestras  leyes  patrias,  según  la  ley  segunda,  título  quinto, 
Partida  segunda,  relativa  al  orden  de  sucesión  en  la  corona 
de  los  Reyes  Católicos. 

El  23  de  Septiembre  eran  reunidas  las  antiguas  Cortes  en 
el  monasterio  de  San  Jerónimo,  constituyéndose  la  repre- 
sentación de  los  tres  brazos  del  Estado,  ante  la  augusta  pre- 
sencia del  Rey,  para  prestar  el  juramento  de  reconocer  al 
Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando,  como  heredero  del  tro- 
no. Revistió  tan  solemne  acto  la  mayor  suntuosidad,  hallán- 
dose presentes  en  él  los  Infantes  D.  Antonio,  Doña  María 
Amalia,  Doña  María  Luisa  y  Doña  María  Josefa. 

Mientras  las  Cortes  deliberaban,  previo  juramento  pres- 
tado á  su  Presidente  Conde  de  Campomanes,  que  les  impo- 
nía el  deber  de  no  revelar  nada  acerca  de  la  petición  que 
habían  hecho  al  Rey  para  abolir  el  Auto  Acordado  de  Feli- 
pe V;  mientras  los  representantes  de  la  nación  española  de- 
rogaban la  ley  de  sucesión,  la  Real  familia  acudía  llena  de 
piedad,  al  día  siguiente  de  la  jura,  á  la  venerada  Iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha,  para  dar  tributo  religioso  á  la 
que  siempre,  divino  consuelo  de  todo  corazón,  den-ama  sus 
gracias  y  sus  dones  sobre  los  que  la  invocan. 

Tuvo  la  comunidad  religiosa  de  frailes  Dominicos  en 
aquel  día,  24  de  Septiembre,  la  complacencia  cristiana  de 
recibir  á  la  Real  familia  y  con  ella  elevar  sus  votos  al  Cielo; 
porque  ya  ennegrecía  tenebrosa  sombra  el  horizonte  políti- 
co de  Europa,  que  estallaría  con  estridente  fragor  destru- 
yendo los  tronos  de  los  Borbones. 

Las  Cortes  de  Castilla  daban  cima  á  su  obra  de  acata- 
miento y  sumisión  al  Trono  de  España,  secundando  la  vo- 
luntad de  Carlos  IV  de  Borbón  en  la  abolición  de  la  ley  Sáli- 
ca; pero  entretanto,  una  Asamble  nacional,  de  cuyo  pueblo 
vino  á  nuestra  patria  el  primer  vastago  de  la  dinastía  bor- 
bónica, asumía  en  Versalles  la  soberanía  de  su  poder  supre- 
mo, diciendo  por  medio  de  un  genio  revolucionario,  el  Conde 
de  Mirabeau:  Aqui  estamos  por  la  voluntad  del  pueblo;  de- 
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cid  á  vuestro  amo  que  no  saldremos  sino  lanzados  por  la 
fuerza  de  las  bayonetas.,. 

Aquel  soberbio  reto  de  la  Revolución  á  la  Majestad  del 
Trono  de  Francia  causó  una  herida  profunda,  como  siente  un 
historiador  extranjero  (1),  en  el  corazón  de  la  antigua  Mo- 
narquía de  los  Capetos,  quitando  al  Monarca  el  carácter  de 
Rey  de  la  nación  para  dejarle,  por  entonces,  el  de  Rey  de  la 
Corte,  y  después... 

Si  es  evidente  que  la  historia  de  los  pueblos  modernos  se 
relaciona,  como  decíamos  antes  siguiendo  á  un  ilustre  es- 
critor, con  la  historia  de  la  Revolución,  no  corresponde  al 
fin  de  esta  publicación,  que  no  abraza  sino  breves  ensayos, 
el  traer  á  cuenta  las  diversas  causas  que  prepararon  en 
Francia  aquella  Revolución  que  proclama  la  ínajestad  del 
pueblo  sober ano, invi^tiénáolQ  de  la  insignia  tricolor,  blanco, 
azul  y  rojo,  para  después,  en  ejercicio  de  su  inmanente  so- 
beranía, llevar  en  hornadas  de  la  guillotina  á  los  progeni- 
tores de  la  libertad,  igualdad  y  fraternidad. 

La  libertad,  dice  el  historiador  César  Cantú,  desearía  po- 
der borrar  de  sus  fastos  los  horrores  de  alguno  de  los  días 
de  la  Revolución;  y  sería  mejor  poder  borrar  para  bien  de 
la  humanidad  de  las  páginas  de  la  historia  universal,  los 
boreales  de  aquella  Asamblea  de  Versalles,  en  5  de  Mayo 
de  1789,  que  asiste  á  la  misa  del  Espíritu  Santo  con  las  pom- 
pas austeras  de  la  Religión  y  las  galas  de  la  Monarquía, 
para  abatir  después  el  trono  y  el  altar,  como  afirma  el  histo- 
riador citado,  pasando  de  legislativa  á  constituyente,  de 
Convención  al  período  del  Terror,  que  hizo  extremecer  la 
Europa,  cesando  ya  los  pueblos  de  admirarla  Revolución, 
y  los  Reyes  de  despreciarla.,. 

Los  Soberanos  de  la  Casa  de  Borbón  y  con  ellos  todas  las 
dinastías  de  Europa,  contemplaban  sobresaltados  y  extre- 
mecidos,  dice  un  historiador  patrio,  aquel  estado  doloroso  y 
asaz  desgraciado  en  que  se  hallaba  el  Monarca  francés,  pri- 
sionero de  la  Revolución. 

Pensai'on  un  día  que  la  Revolución  debilitaría  el  poder 
omnímodo  de  los  Borbones  en  Europa,  abriéndose  campo  á 
nuevas  conquistas;  pero  al  despertar  de  aquel  sueño  de  per- 
nicioso error,  conocieron  que  aquella  agitación  no  era.  pasa- 


(l)    «Historia  Universal»,  tomo  VI,  pág.  371.  César  Cantú. 
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jera  ni  local,  como  asegura  Cantú;  que  no  se  reducía  á  discu- 
sión política,  sino  que  «ofrecía  un  peligro  social,  pues  que 
proclamaba  máximas  tan  espantosas  para  los  Tronos,  como 
halagüeñas  para  los  pueblos,  tratando  de  introducir  en  la 
sociedad  un  tercer  estado  hasta  entonces  desconocido». 

Protestaba  la  Revolución  francesa  que  en  nada  hostiliza- 
ría d  nadie  y  que  respetarla  d  todos,  con  tal  qae  fuese  res- 
petada, ¡Escarnio  vergonzoso!  Pues  apoyada  en  su  obra 
Declaración  de  los  derechos  del  hombre,  no  respetaría  ni 
trono,  ni  dinastía,  ni  Monarca;  aprisionando  en  el  Temple  á 
Luis  XVI,  para  arrastrarle  á  la  guillotina;  ante  cuyo  baldón, 
si  se  levanta  Europa  conmovida  suscitando  una  guerra  de 
Reyes  contra  la  Francia,  se  levantarían  sus  libertadores 
con  una  guerra  de  pueblos  contra  los  Reyes,  como  diría 
Robespierre:  «El  choque  que  ha  derribado  un  trono  los  con- 
moverá á  todos.» 

La  cabeza  de  la  Revolución,  cual  se  creía  en  su  soberbia; 
portento  de  elocuencia,  como  le  llama  Carmenin;  el  asom- 
broso genio  Gabriel  Honorato  Mirabeau,  se  llevó  al  sepul- 
'cro  el  luto  de  la  Monarquía;  y  La  Fayette,  otro  exnoble 
como  Mirabeau,  que  representaba  la  fuerza,  último  defen- 
sor de  la  Constitución  y  del  Rey,  era  escarnecido  por  aque- 
llos á  quienes  había  importado  las  libertades  absolutas  de 
los  Estados-Unidos. 

Con  la  sangre  creció  la  sed  de  sangre,  dice  un  profundo 
pensador;  y  ya  la  Revolución  adoraba  otros  ídolos  en  Ro- 
bespierre, Danton  y  Marat,  aunque  llegaran  éstos  á  inscri- 
bir su  nombre  en  las  hornadas  de  la  guillotina. 

Ni  podía  hacer  más,  ni  debía  hacer  menos  la  Europa,  que 
coaligarse  en  defensa  propia  contra  la  Revolución  invasora 
y  sangrienta,  que  aterraba  ya  al  mundo;  y  en  27  de  Agosto 
de  1791  sacudía  el  sopor  de  inacción  criminal,  pactando  en 
Pilnitz,  con  el  Emperador  Leopoldo  II  de  Austria,  que  la 
suerte  de  Francia  importaba  á  todos  los  Principes, 

Empero  desgraciadamente  era  ya  tarde  para  impedir  que 
la  Revolución  se  contuviera.  Los  diplomáticos  hasta  enton- 
ces no  habían  progresado  más  que  en  la  astucia  y  en  el  refi- 
namiento de  intrigas  secretas,  según  atestigua  el  historiador 
Cantú;  no  tenían  que  habérselas  con  Gabinetes  y  ministros, 
sino  con  un  pueblo  en  revolución,  que  los  arrojaba  de  su  ca- 
mino trillado. 

El  Monarca  español  sentía  entretanto  mayor  ardimiento 
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de  indignación  que  ningún  otro  Sobei*ano  de  Europa,  y  hasta 
excedió  en  vehemencia  en  sus  notas  dirigidas  á  la  Asamblea 
francesa,  á  la  que  demostraba  el  Emperador  de  Alemania, 
tan  íntimamente  ligado  á  la  familia  Real  de  Francia,  como 
hermano  que  era  de  la  desventurada  Reina  María  Antonieta 
la  Austríaca,  Era  natural  hacer  todo  esfuerzo  en  las  vías  di- 
plomáticas para  salvar  la  vida,  ya  que  no  el  trono,  del  Rey 
.fugitivo  Luis  XVI,  arrestado  en  Varennes  y  conducido  pri- 
sionero al  Temple.  Favorecía  este  propósito  el  prestigio  de- 
bidamente tenido  que  gozaba  en  los  Gabinetes  de  Europa  el 
hábil  Conde  de  Floridablanca,  hoy  temeroso  ante  la  dema- 
gogia francesa;  cuya  bacanal  sangrienta  aterraba  al  Minis- 
tro de  Carlos  IV,  apoderándose  de  su  ánimo  una  verdadera 
reacción,  según  el  sentir  de  un  patrio  historiador,  que  le  hizo 
pensar  el  medio  de  libertar  á  esta  nación  del  contagio  revo- 
lucionario, y  que  el  Monarca  español  se  manifestara  más 
interesado  en  la  suerte  de  los  Reyes  de  Francia  que  todos 
los  demás  Príncipes.  Sus  notas  diplomáticas  fueron  e^nérgi- 
cas.  Llevaban  el  sello  de  civismo  en  hombre  de  Estado,  que 
así  creía  llenar  un  deber  de  honrada  conciencia,  no  pudien-^ 
do  ocultar,  que  su  persona  fué  víctima  de  intento  aleve  de 
asesinato  en  Aranjuez  por  un  francés,  en  18  de  Julio  de  1790, 
emisario  enviado  de  los  clubs  demagógicos,  que  tenían  en 
Floridablanca  un  declarado  enemigo. 

De  celo  más  laudable  que  prudente  arguye  un  historia- 
dor español  de  nuestra  época  al  Ministro  de  Carlos  IV,  en 
.sus  razonadas  notas  diplomáticas  á  la  Revolución  francesa. 
Sin  duda*  el  severo  censor  de  Floridablanca  hubiera  desea- 
do verle  en  el  declive  de  su  vida,  tan  ferviente  apasionado 
de  la  Revolución,  acompañada  de  un  horrible  y  brillante  sé- . 
quito  de  grandes  crímenes  y  de  grandes  virtudes.  Tuvo,  sin 
embargo,  su  patriotismo  esta  rectificación  de  los  errores  co- 
metidos, y  fué  Floridablanca  una  página  honrosa  en  nues- 
tra historia  en  contra  de  la  Revolución. 

En  aras  de  aquel  celo,  aunque  sea  tenido  por  el  historia- 
dor Lafuente  por  menos  prudente  que  laudable,  sería  sacri- 
ficado el  Ministro  de  Carlos  IV,  para  evitar  rompimiento  con 
la  Revolución  francesa,  provocado  acaso  por  la  inflexíbili- 
dad  de  Floridablanca.  Al  efecto  es  enviado  Mr.  Bourgonig, 
Ministro  que  había  sido  de  Francia  en  la  Baja  Sajonia,  para 
que  en  la  Corte  de  España  hiciese  ver  la  necesidad  de  que 
Carlos  IV  arrojara  de  la  nave  del  Gobierno  al  Jonás  reaccio- 
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nario,  y  no  exasperase  con  su  conducta  los  partidos  exalta- 
dos y  extremos  de  Francia;  que  no  disgustase  al  mismo  par- 
tido monárquico-constitucional,  y  no  pusiera  en  mayor  peli- 
gro no  sólo  el  trono  de  Francia,  sino  la  existencia  de  otras 
Monarquías  de  Europa.  Llamamos  la  atención  subrayando 
tan  insolente  amenaza,  porque  de  doblegarse  ia  altivez  espa- 
ñola á  su  exigencia,  dependerá  la  suerte  ó  la  desventura  del 
trono  de  otro  egregio  Borbón.  Aquí  principia  la  serie  de  hu- 
millantes y  vergonzosas  concesiones  á  lá  Rev^olución,  á  la 
Convención,  al  Consulado  y  al  Imperio  de  Francia,  haciendo 
de  Carlos  IV  un  Monarca  que  siente  en  sus  venas  el  hervor 
de  una  sangre  que  no  informara  la  vida  de  los  Reyes  de  su 
nombre  ni  de  los  Felipes. 

Era  al  fin  separado  del  poder  el  Conde  de  Floridablanca 
por  la  voluntad  de  Carlos  IV;  pero  había  sobre  ésta  otra  más 
imperiosa;  la  de  la  Reina  Doña  María  Luisa,  y  sobre  ésta, 
otra  de  mayor  descaro  de  favoritismo  en  Godoy,  que  hacía 
procesar  al  Ministro  caído,  aherrojándole  en  la  Ciudadela 
de  Pamplona,  acusado  de  malversador  de  caudales  públicos; 
de  donde  al  fin  salió  incólume  en  cuanto  á  la  acusación 
bochornosa,  para  retirarse  á  la  ciudad  de  cielo  sonriente  que 
le  diera  el  ser,  la  deliciosa  Murcia,  y  allí  esperar  los  aconte- 
cimientos tenebrosos  que  sobrevendrían  á  su  patria. 

Era  llamado  para  sustituirle  uno  de  los  encubiertos  ene- 
migos que  había  tenido  siempre,  el  Conde  de  Aranda;  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla;  el  que  de  provecta  edad, 
tenía  todavía  el  vigor  de  un  sectario  de  juveniles  años,  fu- 
ribundo revolucionario  de  siempre. 

No  era  el  de  Aranda,  nuevo  Ministro  en  la  Corte  de  Espa- 
ña, aunque  ya  muy  notorio  como  adicto  á  las  ideas  revolu- 
cionarias de  Francia,  el  que  daría  á  la  diplomacia  europea 
nuevo  derrotero  para  salvar  el  trono  y  la  vida  de  Luis  XVI. 
En  nueve  meses  escasos  que  tuviera  en  su  mano  el  timón  de 
la  política  española,  fué  Europa  sumida  en  acontecimientos 
que  enervaban  las  fuerzas  para  contrarrestar  la  Revolución, 
mientras  ésta  se  hacía  poderosa  ante  la  muerte  del  Em- 
perador de  Austria  y  el  alevoso  asesinato  de  Gustavo  de 
Suecia,  que  privaba  á  la  coalición  en  Europa  de  sus  más  po- 
derosos valimientos. 

Francia  era  ya  republicana,  declarando  la  Convención 
abolida  la  Monarquía  en  22  de  Septiembre  de  1792.  Luis  XVI 
no  era  ya  Rey  desde  el  10  de  Agosto,  dice  el  historiado  César 
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Cantú,  á  quien  necesariamente  hemos  de  seguir  en  el  des- 
arrollo de  tan  tristes  sucesos.  Siendo  Rey,  por  la  Constitu- 
ción era  inviolable;  pero  la  inviolabilidad  parecía  ya  un  ab- 
surdo residuo  del  realismo  antiguo.  La  nación,  que  Imbert 
había  proclamado  ser  el  único  Dios,  no  podía  incurrir  en 
error,  y  sus  diputados  debían  ser  jueces.  Robespierre  excla- 
maba: «no  se  trata  de  un  acto  de  justicia,  sino  de  una  provi- 
dencia política  para  salvar  al  Estado;  en  una  república  no 
puede  conservarse  la  vida  al  que  ha  sido  Rey...» 

Tal  era  el  estado  de  aquella  Revolución  que  conmovió 
desde  lo  más  profundo  de  su  base  á  la  sociedad  francesa.  Ni 
los  jacobinos  ni  los  girondinos  disputaban  ya  por  la  libertad, 
sino  por  el  delirio  de  la  popularidad.  El  reconocimiento  de 
la  República  francesa  por  la  nación  que  regía  uno  de  los 
Borbones  más  allegado  al  Rey  de  Francia,  habría  sido  el  ne- 
gro escarnio  ante  aquella  actitud  de  noble  patriotismo  de 
Austria,  Prusia  y  Cerdeña. 

Sin  duda  así  lo  reconocía,  al  fin,  el  Conde  de*  Aranda,  por- 
que sometía  al  Consejo  de  Estado  su  decisión  de  asociarse  á 
la  coalición  monárquica  contra  la  Revolución,  y  hasta  decla- 
rarla la  guerra. 

Presentaba  el  Ministro  español  su  razonado  informe  al 
Monarca  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  el  7  de  Septiem- 
bre, exponiendo  con  más  ruda  nobleza  que  tacto  diplomático 
de  hombre  de  Estado,  que  era  necesario  obligar  á  la  nación 
francesa  á  someterse  á  su  legitimo  Soberano,  levantando 
dos  ejércitos  invasores;  el  uno  por  Cataluña,  que  penetraría 
por  el  Rosellón,  y  el  otro  por  Navarra,  que  fácilmente  podía 
apoderarse  de  Bayona  y  todo  el  Carona,  entretanto  que  el 
Rey  de  Cerdeña  podía  invadir  la  Saboya;  y  así  la  Asamblea 
francesa  se  vería  precisada  á  deponer  aquella  soberanía  de 
que  se  había  llegado  á  suponer  investida. 

De  arriesgado  y  comprometido  considera  un  historiador 
el  paso  dado  por  la  política  española;  justificable,  al  fin,  en 
quien  tan  exaltado  por  la  libertad  como  el  Conde  de  Aranda, 
era  monárquico  que  veía  con  horror  los  crímenes  de  una  Re- 
volución, de  cuyos  principios  se  mostró  apasionado.  Pero  ni 
aun  esta  ilusión  pasajera,  que  nos  recordaba  nuestra  hidal- 
ga altivez  española,  podría  hacerse  práctica  en  la  Corte  de 
Carlos  IV,  que  ya  se  había  mostrado  débil  y  fácil  á  exigen- 
cias é  intrigas  extrañas. 

El  Conde  de  Aranda  era  depuesto,  aunque  con  honroso 
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relevo^  del  Gobierno,  en  15  de  Noviembre  de  1792;  quedando 
sorprendida  esta  nación  cuando  ve  en  e^  pináculo  del  poder 
á  un  joven,  Duque  ya  y  Grande  de  España,  que  si  no  tenía  tí- 
tulos de  hombre  de  Estado  para  dar  á  España  todos  sus  pres- 
tigios, había  sabido  acumular  rápidamente  los  bastantes 
para  alcanzar  la  confianza  excesiva  de  la  Reina  Doña  María 
Luisa.  Al  llegar  á  este  punto,  hace  observar  un  historiador, 
que  se  ve  á  Carlos  IV  ir  alejando  del  Gobierno  á  hombres 
eminentes  que  habían  probado  su  amor  á  esta  nación  y  su 
adhesión  á  la  Monarquía;  cuando  como  nunca  eran  necesa- 
rios genio  y  grandeza  en  los  que  dirigieran  la  nave  del  Go- 
bierno. Se  entristece  el  ánimo,  porque  ya  tendremos  que 
lamentar  desaciertos  sin  fin,  deficiencias  inmensas  en  la  po- 
lítica española,  viendo  ligada  la  suerte  de  la  Monarquía  de 
España  á  un  favorito,  que  ocupa  en  la  historia  una  página 
de  celebridad  nada  envidiable,  D.  Manuel  Godoy,  y  á  quien 
tan  «amarga  y  duramente  han  tratado  las  plumas  de  los  es- 
critores nacionales  y  extranjeros,  atribuj^éndole  todas  las 
calamidades  que  desde  aquella  época  ha  sufrido  España». 

Tal  era  el  hombre  de  Estado  que  había  de  aconsejar  al 
bondadoso  Carlos  IV  en  el  comienzo  aterrador  del  año  1793, 
en  que  la  Francia  llegaría  al  paroxismo  revolucionario;  el 
que  ofrecía,  por  medio  del  representante  español  en  París, 
Ocáriz,  no  sólo  la  neutralidad  en  la  guerra  de  Europa  con- 
tra la  Revolución,  sino  hasta  su  mediación  con  las  potencias 
beligerantes,  con  tal  de  salvar  la  vida  de  aquel  desgraciado 
Luis  XVI,  cuya  abdicación  se  obtendría  si  era  necesario. 

El  Ministro  español.  Duque  de  Alcudia,  desea  robustecer 
su  acción  diplomática  buscando  apoyo  en  el  Gabinete  de  San 
James  y  excita  el  interés  del  Ministro  inglés  Pitt,  cuya 
cooperación  no  podía  ser  por  entonces  muy  eficaz,  porque 
Inglaterra  veía  irreparable  la  desolación  de  la  Francia. 

En  la  Convención  arreciaba  el  furor  de  los  jacobinos;  los 
sanguinarios  montañeses,  como  asegura  un  historiador  na- 
cional, queriendo  asustar  y  extremecer  la  ^.uropa  con  un 
golpe  de  terror,  trabajaban  por  precipitar  el  proceso  de 
Luis  XVI,  y  dar  al  mundo  el  espectáculo  de  un  Rey  acaban- 
do en  un  patíbulo  por  el  fallo  de  una  Asamblea  popular.  Ro- 
bespierre  había  dicho:  es  preciso  sofocar  todo  afecto  de  sen- 
sibilidad; y  Danton  se  indignaba  contra  lo  que  él  llamaba 
osadía  del  Gobierno  español,  «No  tratemos,  pues,  en  adelan- 
te con  los  Reyes,  sino  con  los  pueblos...» 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  595 


Preciso  nos  será  dejar  en  acopio  de  decepciones  amargas 
á  la  Corte  española,  para  publicar  una  página  horrible  de 
sangre,  que  al  través  de  un  siglo,  todavía  causa  horror, 
conio  asegura  un  historiador  de  crédito  universal. 

Á  él  haremos  referencia,  ó  más  bien,  á  él,  por  gu  autori- 
dad merecida,  cederemos  estas  páginas  para  que  resalte  el 
furor  de  un  pueblo,  que  cimenta  la  libertad  del  nuevo  edificio 
social  con  la  cabeza  de  un  Rey,  siendo  á  la  vez  acusador, 
juez  y  verdugo. 

Los  regios  presos  del  Temple,  aquellas  víctimas  destina- 
das al  sacrificio,  eran  tratados  como  miserables,  privándo- 
seles de  las  cosas  más  necesarias,  sin  otro  servidor  más  que 
Clery,  que  había  permanecido  ñel  á  la  desgracia,  y  lo  que 
era  peor,  teniendo  que  sufrir  la  presencia  continua  de  sus 
enemigos  é  insultadores,  dice  César  Cantú. 

Dudar  siquiera  de  que  aquella  Asamblea  tenía  poder 
para  juzgar  al  Rey,  era  tenido  como  crimen  por  los  jacobi- 
nos; y  de  su  seno  se  levanta  la  voz  de  lógica  caníbal,  de 
teoría  enciclopedista,  de  historia  desfigurada  de  Saint  Just, 
citando  á.  los  romanos  matadores  de  César  y  de  Catilina,  y 
exclama:  «El  Rey  no  es  un  ciudadano;  es  un  enemigo,  y  con 
él  no  habla  el  Código:  juzgar  es  aplicar  una  ley:  ¿qué  rela- 
ciones de  justicia  hay  entre  la  humanidad  y  los  Reyes?»  «Es 
escandaloso  deliberar,  añadía  Robespierre;  5/  se  absuelve  á 
Luis,  la  República  está  condenada.y>  ¡Ya  no  da  este  furibun- 
do demagogo,  á  quien  imputarían  después  en  pleno  Terror 
que  la  sangre  de  Danton  le  ahogaba,  disparándose  él  un 
pistoletazo  que  hace  más  espantoso  su  suplicio;  ya  no  da  al 
augusto  prisionero  del  Temple  el  denotado  de  Rey,  como 
Saint  Just. ..I 

Tenía  poder  la  Convención  para  condenar  al  inocente 
hijo  de  San  Luis,  como  tiene  el  puñal  del  asesino  fuerza  y 
temple  para  hundirse  en  el  corazón  de  aquel  á  quien  mano 
traidora  y  cobarde  arranca  la  vida.  No  quiso,  sin  embargo, 
la  Convenqión  que  se  tuviera  por  asesinato  el  llevar  á  la 
guillotina  al  Rey  de  Francia,  y  le  llama  á  la  barra  para  su 
defensa. 

Como  el  Senado  Romano  en  presencia  de  Tiberio,  dice  el 
historiador  citado,  aquella  Asamblea  temblaba  ante  el  furor 
de  la  plebe,  que  amenazaba  de  muerte  al  que  hablase  en 
favor  del  Rey.  Estamos  bajo  el  puñal,  exclamaba  Salles. 

¿Qué  importa  que  la  defensa,  encomendada  al  abogado 
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Deséze,  llegara  á  conmover?  «Á  la  edad  de  veinte  años  subió 
al  trono  Luis  XVI,  y  á  los  veinte  años  en  el  trono  dio  el 
ejemplo  de  la  moralidad;  no  manifestó  debilidades  culpables 
ni  pasiones  corruptivas;  fué  económico,  justo,  severo  y  cons- 
tante amigo  del  pueblo.  El  pueblo  deseaba  la  supresión  de 
un  impuesto  gravoso,  y  él  lo  suprimió;  el  pueblo  pedía  la 
abolición  de  una  servidumbre,  y  él  comenzó  por  aboliría  en 
sus  propias  posesiones;  el  pueblo  solicitaba  que  en  la  legisla- 
ción criminal  se  suavizase  la  suerte  de  los  acusados,  y  él  lo 
hizo;  el  pueblo  quería  que  millares  de  franceses,  privados 
hasta  entonces  por  el  rigor  de  nuestros  usos  de  los  derechos 
4e  ciudadanos  los  adquiriesen  ó  recobrasen,  y  él  se  los  de- 
volvió por  medio  de  la  ley;  el  pueblo  deseó  la  libertad,  y  él 
se  la  dio,  y  aun  previno  en  esta  parte  con  sus  sacrificios  los 
deseos  populares...  Sin  embargo,  en  nombre  de  ese  pueblo 
mismo  hoy  se  pide...  Ciudadanos,  no  terminaré  la  frase;  me 
detengo  ante  la  historia;  pensad  que  la  historia  juzgará 
vuestro  fallo,  y  el  suyo  será  el  de  los  siglos » 

Página  es  esta  que  la  historia  de  Francia  mostrará  con 
dolor  á  sus  hijos  para  que  aprendan.  Era  el  apologético  fú- 
nebre de  un  Monarca  inocente,  lleno  de  ternura,  de  con- 
vicción profunda;  la  voz  inexorable  de  la  justicia  que  pro- 
testaba de  la  criminalidad  del  Rey  Cristianlsirno  ante  Dios, 
ante  la  historia,  ante  la  humanidad.  Pero  aquella  Conven- 
ción caníbal  pedía  sangre,  así  como  el  pueblo,  enseñado 
ya  y  representado  después  en  aquellas  mujeres,  furias  del 
averno ,  leonas  en  la  batalla ,  como  asegura  un  historia- 
dor, hienas  en  la  victoria,  que  mutilaban  los  cadáveres,  les 
abrían  el  vientre  y  se  los  comían,  las  tricoteuses  de  Robes- 
pierre;  así  la  Convención  daba  la  pauta  y  aseguraba  que  la 
sensibilidad  que  sacrifica  la  inocencia  al  delito,  es  más  bien 
crueldad;  la  clemencia  que  otorga  concesiones  á  la  tiranía, 
merece  mejor  el  nombre  de  barbarie. 

La  mayoría  de  aquellos  votantes,  como  les  llama  un  pro- 
fundo escritor,  á  quienes  se  les  obligó  a  jurar,  según  sentir 
de  César  Cantú,  que  votarían  por  la  muerte,  declaraba  que 
Luis  Capeto  es  reo  de  conspiración  contra  las  libertades  na- 
cionales. 

Componíase  la  Asamblea  de  749  hijos  expúreos  de  la 
Francia  monárquica,  y  361 ,  tnayoría  absoluta,  sentencian 
al  Rey  Luis  XVI  á  la  muerte. 

Me  basta  demostrar  mi  inocencia,  había  dicho  aquel 
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augusto  Príncipe,  que  ioa  á  derramar  su  sangre  con  heroís- 
mo cristiano  en  el  patíbulo. 

Negósele  al  egregio  sentenciado  tres  días  de  dilación  que 
pedía,  al  intimarle  su  sentencia  de  asesinato;  sólo  se  le  con- 
cedió un  Sacerdote  catófico  para  que  le  prestase  los  auxilios 
inefables  de  una  Religión,  que  fué  divinamente  instituida 
por  amor  del  divino  Crucificado  del  Calvario.  Su  prisión  fué 
sufrida  con  mansedumbre  cristiana  y  á  veces  sobrelleva- 
da con  heroísmo.  Privado  de  la  ternura  de  afecciones  aman- 
tísimas,  sin  su  mujer,  sin  sus  hijos,  sin  sus  amigos,  tuvo  la 
víctima  de  la  Revolución  una  queja  doliente  y  exclama:  «^ 
lo  menos  d  Carlos  I  se  le  dejaron  sus  amigos  hasta  el  pati- 
hulo.^  «No  tengo  nada  que  daros  como  demostración  última 
de  mi  reconocimiento,  decía  á  sus  abogados  defensores»,  y 
le  sugirió  la  idea  de  dar  lo  que  tenía  á  su  abogado  Malesher- 
bes,  á  quien  le  tendía  sus  brazos  estrechándole  en  su  seno... 

Resístese  nuestra  pluma  á  recibir  el  último  suspiro  de  un 
Rey  que  en  el  patíbulo  es  víctima  expiatoria  de  una  Revolu- 
ción que  le  sorprendió  sin  genio  para  comprenderla,  sin  vi- 
gor para  dirigirla,  sin  energía  inexorable  para  reprimirla. 
Sea  el  historiador  que  así  emite  su  juicio  el  que  escriba 
también  la  postrera  página  de  vida  de  aquel  tan  magná- 
nimo como  desgraciado  Monarca. 

Insultado  hasta  en  sus  últimos  momentos,  cuando  al  pie 
del  fúnebre  tablado,  21  de  Enero  de  1793,  el  Abate  Edgeworth, 
que  lo  auxiliaba,  le  dijo:  Hijo  de  San  Luis,  subid  al  cielo; 
él  exclamó:  Franceses:  muero  inocente,  perdono  á  mis  ene- 
7nigos,  deseo  que  mi  muerte,.. 

Aquí  Santerre  hizo  tocar  los  tambores,  y  en  breve  se  em- 
paparon espadas,  lanzas  y  pañuelos  en  aquella  sangre, 
mientras  en  todo  París  resonaba  el  grito  de  viva  la  Repú- 
blica (1).  La  sangre  Real  que  enrojece  el  patíbulo,  produce 
una  alegría  brutal,  dice  un  historiador  español,  en  unos 
pocos  furiosos;  aterra  y  consterna  la  Francia;  indigna  y 
asombra  la  Europa.  Es  el  cartel  de  guerra  con  que  la  Con- 
vención ha  provocado  las  naciones  y  los  tronos:  la  Revolu- 
ción no  puede  ya  retroceder;  la  lucha  está  empeñada;  tiene 
que  derrotar  la  Liga,  ó  perecer  á  sus  manos. 

Caljía  á  nuestra  nación  monárquica,  enmedio  del  senti- 


(1)    César  Cantú,  tomo  citado,  pág.  195. 


598  ATOCHA 


miento,  siquiera  por  humanidad,  ej  triste  dolor  de  haber 
'  hecho,  por  medio  de  su  representante  en  Francia,  Ocáriz, 
cuanto  le  era  posible  con  su  intercesión  cerca  de  la  Conven- 
ción, para  que  en  cualesquiera  condiciones  hoítrosas  que 
quisiera  exigir,  se  hubiera  salvado  la  vida  del  desventurado 
Monarca  francés;  pero  la  representación  más  palmaria  y 
sanguinaria  de  la  Revolución,  la  personificación  del  terror 
y  de  la  muerte,  que  bien  poco  sobreviviría,  yendo  como  él 
decía,  pronto  á  la  nada,  pero  poniendo  antes  su  cabeza  en  el 
tajo  de  la  cuchilla  guillotinadora,  diciendo  que  muere  con- 
tentó  porque  5^^  muerte  arrastrará  consigo  la  de  Robes- 
pierre;  Danton,  en  ñn,  ante  la  noble  actitud  de  la  nación  es- 
pañola, pide  á  la  Convención,  asesina  del  Rey  Luis  de  Bor- 
bón,  que  declare  la  guerra  á  la  España  que  rige  (íarlos  IV. 

Las  Cortes  de  Europa  tienen  su  ceremonial  prescripto 
para  sus  manifestaciones  de  luto  oficial  á  la  muerte  de  un 
Soberano.  Podrían  acaso  en  otros  lamentables  sucesos  tener 
esos  crespones  que  velan  los  cetros  menos  expresión  de  ínti- 
mo dolor;  pero  á  la  muerte  injusta  del  infortunado  Luis  XVI, 
cuya  sangre  enrojece  la  historia  francesa,  Europa  toda,  los 
tronos  y  los  pueblos,  Reyes  y  subditos  se  sintieron  profunda- 
mente aquejados  de  dolor  y  de  luto. 

Gi-ande  fué  el  dolor,  dice  un  historiador  naciqnal,  que 
causó  en  España  el  suplicio  del  Monarca  francés;  por  to- 
das partes  se  vieron  demostraciones  de  duelo  general.  El 
Monarca  español  tuvo  plegarias  para  la  cristiana  memoria 
de  su  augusto  hermano  en  regia  púrpura,  y  en  la  Real  Ca- 
pilla se  celebraron,  aunque  no  de  ostentosa  manera  pero  sí 
de  profunda  emoción,  honras  fúnebres,  á  que  asistía  desde 
la  regia  tribuna  la  familia  Real. 

El  1.°  de  Marzo  anunciaba  al  pueblo  de  Madrid  con  tañido 
de  duelo  la  campana  de  una  Iglesia  nacional,  que  en  su  cen- 
tro estaba  preparado  un  regio  catafalco,  testimonio  de  reco- 
gimiento cristiano,  elevando  su  cima  hacia  el  Cielo,  para  su- 
fragio del  alma  del  Monarca  francés. 

El  convento  de  los  Dominicos  de  Atocha  reunía  bajo  sus 
bóvedas  sagradas  el  día  2  de  Marzo  á  los  Monarcas  y  su 
Corte  para  asistir  al  servicio  fúnebre  que  se  dedicó  á  la  me- 
moria del  llorado  Rey  Luis.  * 

Doble  plegaria  había  de  elevar  al  Altísimo  la  cristiana 
familia  Real  de  España;  porque  esta  pación  se  veía  ya  ame- 
nazada del  reto  de  guerra  que  nos  envía  la  Convención  el  7 
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de  Marzo  de  1793,  si  no  adoptamos  la  neutralidad  armada; 
y  en  otro  concepto  de  afecciones  más  íntimas,  de  tierno  in- 
terés, se  elevaría  en  la  Iglesia  de  Atocha  urta  oración  fer- 
viente en  favor  de  los  regios  prisioneros  del  Temple,  la 
Reina  María  Antonieta  y  sus  augustos  hijos,  que  tenían 
sobre  su  cabeza  el  rayo  enfurecido  de  la  Revolución,  pi- 
diendo otra  víctima  más. 

La  Real  familia  se  despedía  del  Santuario  de  Atocha 
para  trasladarse  al  Real  Sitio  de  Aranjuez,  aiientras  la  na- 
ción tuvo  que  sufrir  la  necesidad  de  la  guerm  á  que  Fran- 
cia nos  había  provocado.  «Es  infalible  la  guerra»;  decía  el 
ciudadano  Bourgoing,  representante  de  la  República  fran- 
cesa en  Madrid;  y  el  Ministro  español  D.  Manuel  Godoy  re- 
plicaba: pues  bien;  la  España  está  justificada:  y  era  decla- 
rada la  guerra  á  la  nación  francesa,  según  lo  acreditó  el 
manifiesto  que  el  Rey  Carlos  IV  daba  á  la  nación  española, 
expedido  en  Aranjuez  el  23  de  Marzo.  Historiadores  naciona- 
les y  extranjeros  defienden  aquella  noble  actitud  de  la  Espa- 
ña monárquica.  Prelados,  dice  un  historiador  modei*no.  Pre- 
lados y  títulos,  Corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  ricos  y 
pobres,  jóvenes  y  ancianos,  viudas  y  doncellas,  todos,  sin 
distinción,  según  sus  fortunas,  su  estado,  sus  condiciones  y 
sus  fuerzas,  rivalizaron  en  desprendimiento  y  patriotismo, 
llevando  al  altar  de  la  patria  la  ofrenda  de  su  capital  ó  de  su 
persona;  del  fruto  de  sus  rentas  ó  de  habilidac^de  su^  manos 
Todas  las  bolsas  se  abrieron  (1),  todos  los  brazos  se  ofre 
cieron,  dice  un  escritor  francés.  La  nación  española  superó 
á  cuanto  en  las  demás  épocas  de  la  historia  moderna  se  ha 
contado  en  materia  de  ofrendas  hechas  por  el  patriotismo... 

Tenemos  que  renunciar  á  seguir  nuestro  aguerrido  ejér- 
cito, por  la  índole  sucinta  de  esta  publicación,  en  sus  victo- 
riosos cuerpos  al  mando  de  Caro  en  Guipúzcoa  y  Navarra; 
en  Aragón,  á  las  órdenes  del  Príncipe  de  Castelfranco,  y  el 
más  afortunado  en  Cataluña,  confiado  al  invencible  general 
Ricardos,  que  admiró  á  todos,  invadiendo  el  Rosellón  con 
tres  mil  españoles,  en  donde  la  República  tenia  repartidos 
dieciseis  mil  soldados. 

El  moderno  historiador  de  La  Revolución  francesa , 
Mr.  Thiers,  nos  hace  la  mei'ecida  justicia  cuando  se  ocupa 


(1)    «Memorias  históricas  sobre  la  revolución  de  España».  Abad  de  Prat,  Ar- 
zobispo de  Malinas. 
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dt*  l/is  vknorlas  del  ejército  español  sobre  el  de  la  República: 
era  niiesiríi  IVonU^ru  la  ihuca  eft  que  no  se  había  concluido 
la  fttntpaña  ^ion'osatneufe  para  las  armas  de  la  República. 
La  iM'uncia  era  victoriosa  con  las  armas  republicanas  en 
ToJún,  en  donde  aparece  un  joven  oficial  de  artillería,  de- 
mosirando  su  pericia  y  e!  gran  talento  que  le  daría  fama  ¿fí- 
hiortal  ev/  «7  mundo,  Napoleón  Bonaparte;  mientras  París 
rtMiueva  sanguinarios  fastos  en  su  historia.  Desde  Marzo  á 
junio  de  17^U,  dice  el  historiador  universal,  las  víctimas  fue- 
ron noventa  y  euairo  mil  qwinientas  setenta  y  siete;  del  10  de 
junio  al  L7  de  Julio,  mil  doscientas  ochenta  y  cinco.  París 
n*ifh'n¡:aha  ti  tener  compasión,  pero  temblaba.  Doscientos 
individuos  de  la  Constituyente  fueron  enviados  al  suplicio: 
janu\s  se  habla  visto  tanta  facilidad,  dice  Cantú,  para  morii- 
y  matar  en  el  campo  y  en  la  guillotina.  Conducíanse  íl  carre- 
tadas los  presos,  Mn  la  imprenta  estaban  ya  prefijadas  las 

^  sentencias  con  los  uunivos»  y  no  había  más  que  llenar  jel 
notubre,  l^n  una  ooc^sil^n  fu<>  presentado  al  tribunal  un  indi- 
vidtio  que  no  estaba  en  lista:  £qut>  importa?  dice  el  terrorista 
l\>uvi\tier,  y  lo  envía  al  patíbulo.  Veudier  añadía:  es  preciso 
Pi^^ter  n*4  muio  de  ^^l^c*i?^ls  entre  el  pueblo  y  nosotros.  El  te- 

^  norisn^o  era  implacabK\  Si  ametrallaba  ;1  las  victiraas.  Ha- 
m;^b;i  ;l  este  modo  expedito  de  matar. /w<*i;t>  4/€*,A7<i;  al  acto 
de  rthv^gsir  á  centenares  en  el  rio,  banh-^o  republicano,  y 
cuantío  iilsi  perver^í^ión  y  ttereza  de  ;üma  iba  unido  el  escar- 
niv\  uuiendv^  desnuvU^s  ú  un  hombre  v  una  muier  fuertemente 
utsulv^s  y  so  les  Arrv\»aKi  al  agua,  llamábase  matrimonio  re- 

PH(>^Í<.\ÍHkK 

l^>^sta  Vyi  tauív^  honvr:  pi^rque  Siilpica  la  sangre  nuestro 
Vvv^tvv^  Y  la  vts;a  se  aparta  espantada  de  es;is  paginas  de  la 
Kew^vUcivH^.  I  ÍO:;:arK  tr>v\>  á  ta  pvti^uia  de  de^cradación  v  de 
bvucat  cvUí^cUx  quo  se  :u:cnua  sx^u  s^itígre  de  marttr  e<poc?a. 
vte  tunixa  utstvhw  vte  au^^usta  y  desventurada  Reina, 

Apve"<VsVc^íKHK>s  á  vkxHrv  v\^ruv>  asegura  el  hiscoriador 
CsU\;;u  que  txo  raV^aivtt  psira  las  trcVres  iti  los  truartrrios  ni 
ti<  vN\isiO">cs  para  :tx\s:ra:*s<"  s:.:>M:nes.  IVce  cicas  víe  Ver- 
c;i*av  ^XH'  bsiN^íT  Kii\tv:.>  vvrjt  j'^rusLiKOcSv  tu.ep?a  enviadas  ai 
ÑUí.^V.civ>  \cs;ivias  vlc  ^^trvX^  v  ^:^>ra^ac.  v  el  Yer>i.j::iC'.^  LIorabüL 
vVií  cVas,  As^VvC'\ts  Vi^t'i-^xiSv  cv>it:v>  rocío  s^e  Í2??v^eü:cLi.  taT3i- 
íf layt  Cv  caoa^scv  txtra  v^*>;?e  oc:v>  core  vic  Yirv;;eces  síi>Ltf!ra  d  re- 
ciN-V  la  vvrctta  vk\  "^MVt:i^'iv\  *  Tocas  "as  irorvis-Io  >I'rerTrar~ 
cvv\  Ovni  Sv^ív  ovt^oa'xtasv  *  coroe  al  ^a::>clc  oacracor  sarnuc^ 
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en  torno  de  su  nonogenaria  Abadesa.»  Una  de  aquellas  al- 
mas, santificadas  en  el  retiro  de  la  oración,  para  quien  la 
muerte  era  el  abrazo  castísimo  del  Esposo  amado,  hizo  ob- 
servar á  la  venerable  Madre,  que  no  habían  resado  víspe- 
ras,,. Ya  las  resaremoSj  hija  mía,  en  el  cielo,  contestó  con 
maternal  amor  la  venerada  religiosa.  A  la  región  inefable 
de  los  justos,  al  cielo,  subían  aquellas  almas  sacrificadas, 
para  implorar  perdón  por  la  Francia.  «En  cuatro,  meses 
doce  mil  mujeres  subieron  al  cadalso  en  París.» 

¿Qué  podía  esperar  la  más  infortunada  de  las  Reinas  de 
Francia,  la  desgraciada  hija  de  la  gran  Emperatriz  María 
Teresa?  Vio  subir  al  cadalso  hasta  aquella  que,  en  fidelidad 
y  ternura,  la  Grammont,  hermana  del  Duque  de  Choiseul, 
la  había  por  caridad  facilitado  en  la  prisión  ropa  blanca; 
fué  torpemente  calumniada  en  un  repugnante  periódico  de 
haber  contaminado  la  inocencia  de  su  propio  hijo,  á  cuya 
vil  acusación  contestó  con  protesta  noble:  apelo  al  corazón 
de  todas  las  madres  aquí  presentes;  pero  fué  condenada 
á  muerte  por  unanimidad,  y  hasta  se  la  quiso  enviar  al  su- 
plicio, como  atestigí^  un  historiador,  entre  meretrices;  las 
que  protestaron  de  que  si  eran  obligadas,  se  arrodillarían 
delante  de  ella,  porque  la  Reina  Doña  María  Antonieta  era 
la  Reina  de  Francia. 

De  sus  amantes  brazos  había  sido  ferozmente  arrancado 
su  tierno  hijo  el  niño  Luis  XVII,  para  confiarlo  á  la  tutela 
del  zapatero  Simón,  pasando  después  al  cuidado  del  criollo 
Lorenzo,  menos  feros  que  aquél.  El  16  de  Octubre  de  17931a 
Revolución  de  Francia  escribía  en  sus  anales  de  sangre  la 
dolorosa  página,  llevando  al  patíbulo,  al  grito  de  ¡viva  la  Re- 
pública! la  augusta  hija  de  la  Casa  de  Austria,  la  desventu- 
rada esposa  de  Luis  XVI  María  Antonieta 

Basta  ya  de  horror,  decíamos  antes,  y  así  tenemos  que 
repetir.  El  terrorismo  en  Francia  arreciaba  más  cada  día, 
dice  un  historiador  de  nuestra  nación.  No  eran  ya  sólo  cabe- 
zas de  aristócratas  las  que  diariamente  rodaban  en  los  ca- 
dalsos; el  furor  de  los  terroristas  lo  dominaba  todo,  y  pare- 
cía haber  adoptado  por  principio  de  gobierno  el  exterminio 
de  cuantos  no  participaran  de  su  rabioso  frenesí.  Hasta  la 
misma  Convención  era  sospechosa,  dice  nuestro  historiador 
Lafuente. 

Si  la  historia  ejerce  para  los  pueblos  un  magisterio  grande 
de  enseñanza,  ¡cuánto  se  puede  aprender  en  sus  páginas 
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acerca  del  régimen  terrorista,  alfa  de  la  República  mo- 
derna, que  tenía  consternada  y  tiranisada  la  Francia  y  ate- 
rrado el  inundo!  * 

La  Francia,  se  nos  objetará,  salvó  la  República;  no  exis- 
tía Catilina,  y  hasta  orgullosa  apareció  venciendo  á  la  Eu- 
ropa entera  enmedio  de  sus  convulsiones  intestinas,  mos- 
trándose con  acción  bastante  para  proponer  y  aceptar  trata- 
dos de  paz,  que  habían  de  terminar  en  Basilea  con  respecto 
A  Jíspafla. 

La  nación  española  no  fué  tan  afortunada  en  la  guerra 
en  1794  y  siguiente,  como  lo  había  sido  con  el  ejército  ague- 
rrido que  mandara  el  caudillo  general  Ricardos.  El  Conde 
de  la  Unión,  bizarro  general,  fué  sacrificado,  atravesado  de 
dos  balas  de  fusil,  en  los  Pirineos,  en  las  fortificaciones  que 
había  hecho  construir  desde  San  Lorenzo  de  Muga  hasta  el 
mar.  Nuestro  ejército  entregaba,  después  de  heroica  defen- 
sa de  tres  meses,  la  fortaleza  de  Bellegarde,  última  plaza 
que  so  ocupaba  en  el  territorio  de  la  República.  El  más  va- 
liente de  los  generales  franceses,  Dugommier,  pagaba  con 
su  vidí^^este  efímero  triunfo,  y  España,  dice  un  historiador, 
fué  la  postrera  nación,  entre  los  aliados,  que  soltó  presa  al 
enemigo. 

La  bandera  de  España  había  estado  enhiesta  en  territo- 
rio francés,  aun  después  de  ver  á  la  República  que  vencía  á 
los  aliados.  Quedó  incólume  nuestro  honor  patrio,  y  no  fué 
la  campaña  de  17^U  contraria,  como  lo  había  sido  para  las  po- 
tehcias  aliadas  en  Italia  y  en  el  Norte. 

\i\  Cíobierno  de  Carlos  IV  no  tuvo  apresuramientos  para 
abandonar  la  coalición  ni  parlamentar  con  la  República.  La 
nación  iVancesa,  como  reconoce  el  historiador  antes  citado 
Thiors,  tenía  vehemente  ansia  de  paz  con  España,  y  encar- 
gó negociarla,  aunque  fuese  desde  la  frontera,  á  Mr.  de 
Bourgoíng,  que  escribió  al  Ministro  español  D.  Manuel  Go- 
doy  con  este  fin. 

La  Corte  española  deseaba  también  la  paz,  y  nuestro 
embajador  en  Polonia  Domingo  Iriarte  fué  el  Ministro  envia- 
do para  preparar  las  condiciones  en  que  España  aceptaba 
la  paz.  La  de  Basilea,  22  de  Julio  de  1795,  sellaba  entre  la 
monárquica  España  y  la  republicana  Francia  este  tratado, 
en  el  que  si  obtuvimos  todas  las  plazas  que  en  nuestro  terri- 
torio habían  traidoramente  tomado  los  ejércitos  franceses, 
se  tuvo  que  ceder,  con  carácter  de  indemnización,  la  parte 
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española  de  Santo  Domingo;  en  cuya  cesión  no  salió  muy 
ganoso  nuestro  honor  patrio,  aunque  afirma  un  iiistoriador 
de  allende  el  Pirineo,  que  la  Francia  concedía  mucho  por 
una  ventaja  ilusoria,  puesto  que  Santo  jDomingo  no  pertene- 
cía á  nadie,  y  así  lo  aconsejaba  la  más  profunda  política  (1). 

Podría  ser  aconsejado  ^ste  tratado  de  paz  por  la  profun- 
da política  francesa,  según  el  sentir  del  eminente  hombre 
de  Estado  á  que  nos  referimos;  pero  ni  obtuvo  por  el  momen- 
to la  nación  española  ventaja  alguna,  apareciendo  ligada  á 
la  República,  ni  fué  de  duradera  vida,  única  condición  por 
la  que  podíamos  apetecer  la  paz,  restableciendo  nuestro  vi- 
gor interior  para  lucha  más  titánica. 

No  habría  sido  suscrito  este  tratado  pacífico  por  el  primer 
Ministro  de  Carlos  IV,  Conde  de  Floridablanca,  ni  por  su  su- 
cesor el  de  Aranda.  Lo  fué  por  el  que  iniciaba  la  serie  de 
lamentables  debilidades  para  con  la  República^  Duque  de  la 
Alcudia,  que  fué  honrado  con  el  pomposo  título  de  Príncipe 
de  la  Paz,  en  14  de  Septiembre  de  1795.  Acaso  esta  merced, 
que  tan  diversamente  es  juzgada  en  nuestra  historia  patria, 
fué  también  debida  á  fausto  suceso  de  la  Corte. 

La  paz  era  celebrada  en  la  capital  de  España,  coincidien- 
do con  ciertos  motivos  de  júbilo  para  la  Real  familia,  pues 
todavía  duraban  los  festejos  por  las  bodas  de  las  Infantas  es- 
pañolas Doña  María  Amalia  y  Doña  María  Luisa. 

Desde  primeros  de  Mayo  de  este  año,  se  venía  negocian- 
do á  la  faz  diplomática,  aunque  ya  de  tiempo  era  pensamien- 
to, entre  los  Monarcas  D.  Carlos  IV  y  el  Duque  de  Parma 
D.  Fernando,  el  desposorio  del  Príncipe  D.  Luis,  que  después 
había  de  ceñir  la  corona  de  Rey  de  Etruria  en  el  Gran 
Ducado  de  Toscana,  con  la  Infanta  española  Doña  María 
Luisa. 

Otra  ilustre  Princesa,  hija  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa, 
otorgaría  á  la  vez  su  mano  á  su  augusto  tío  el  Inlante  Don 
Antonio,  hermano  del  Rey,  debiendo  celebrarse  ambos  ma- 
trimonios en  el  mismo  día. 

Mientras  se  otorgaba  de  Rompía  dispensa  necesaria  por 
el  próximo  parentesco  de  los  contrayentes,  la  Corte  espa- 
ñola salía  de  Madrid  para  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  en  los 
hermosísimos  días  del  mes  de  las  ñores. 


(1)    Thiers,  «Historia  de  la  Revolución»,  t.  IV,  c.  10. 
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Antes  de  su  jornada,  el  día  24,  visitaba  la  Real  familia  el 
convento  de  Atocha,  para  ofrecer,  según  manifiesta  la  nota 
justificativa  de  regias  donaciones,  el  voto  que  se  hacía  á  la 
venerada  Imagen  de  fa  Virgen  por  las  Infantas,  cuya  boda 
se  realizaría  durante  la  jornada. 

El  reverendo  Prior  Fr.  Antonio  de  Zúñiga  recibió  el  hon- 
roso cometido,  hecho  por  los  Reyes,  de  consultar  con  la 
comunidad  cuál  podría  ser  el  donativo  más  apropósito  para 
la  Iglesia. 

El  día  25  de  Agosto,  cumpleaños  de  la  Reina  Doña  María 
Luisa,  acudió  á  Aranjuez  la  nobleza  española  y  toda  su  re- 
presentación oficial,  para  presenciar  la  ceremonia  de  los  des- 
posorios regios.  Fueron  padrinos  los  Reyes  de  España,  dando 
la  bendición  sacramental  el  reverendo  Patriarca  de  las  In- 
dias Cardenal  Sentmanat.  En  la  Real  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Atocha  se  celebraba  con  ceremonia  religiosa  el 
fausto  suceso,  cantando  la  Salve  á  la  Virgen  el  día  26,  reci- 
biendo la  comunidad  los  vestidos  de  las  desposadas,  para  que 
de  ellos  se  confeccionara  un  manto  espléndido  á  la  Imagen 
de  María,  y  un  tonelete  á  la  efigie  del  Santísimo  Cristo  de  la 
Indulgencia. 

¡Cómo  se  dejaría  llevar  de  plácido  impulso  nuestro  ánimo 
en  estos  Ensayos,  dando  publicidad  á  las  manifestaciones  re- 
ligiosas de  los  Reyes  de  España!  Salvaríamos  de  buen  grado 
la  historia  política,  sus  incidencias  y  sus  errores;  su  deca- 
dencia y  sus  deficiencias  por  el  apocado  carácter  de  un  Mo- 
narca á  quien  supedita  el  valimiento  de  un  favorito.  Se  im- 
pone, sin  embargo,  la  hilación  de  los  sucesos,  aunque  sean 
comentados  á  vuela  pluma. 

El  Monarca  español  no  tuvo  á  su  lado  en  tan  gravísimo 
momento  histórico  hombres  conspicuos  de  Estado  que  le 
aconsejaran,  previendo  los  acontecimientos  de  la  política  in- 
ternacional y  adoptando  el  mayor  apartamiento  de  la  Repú- 
blica francesa,  ó  al  menos  su  más  absoluta  neutralidad;  por- 
que la  paz  convenida  entre  España  y  Francia,  ajustada  tan 
aceleradamente,  implicaba  nuestra  hostilidad  á  Inglaterra, 
con  cuyo  Gobierno  estaba  en  guerra  la  Convención  francesa. 

El  estado  político  del  pueblo  francés,  dándose  una  nueva 
Constitución,  acomodada  al  espíritu  que  á  la  sazón  domina- 
ba, como  dice  un  historiador,  decretando  la  Convención,  que 
el  15  Brumario  se  reuniría  de  nuevo  el  Cuerpo  legislativo, 
no  era  propicio  para  hacerse  España  solidaria  y  aliada. 


í! 
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Era  lo  cierto  que  aquel  pueblo  sentía  la  necesidad  de  re- 
constituirse con  organismo  político,  aunque  con  carácter 
transitorio;  que  los  terroristas,  bebedores  de  sangre^  agen- 
tes de  la  tiranía  anterior  al  9  Thennidor,  habían  sido  ba- 
tidos por  la  Convención;  que  París,  en  el  célebre  13  Ven- 
dimiario,  aclama  á  un  joven  general  de  brigada,  Napoleón, 
llamado  por  el  general  en  jefe  Barras,  que  ametralla  los  su- 
blevados, y  esparciendo  la  muerte  y  el  terror,  salva  la 
Convención  casi  al  terminar  el  año  1795. 

Aun  así  mirada  la  situación  de  Francia,  yendo  al  orden 
por  necesario  instinto  de  conservación,  no  eran  de  codi- 
ciar sus  alianzas  para  la  política  española,  cuando  tenía- 
mos hostilmente  preparada  desde  Basilea  á  la  política  in- 
glesa, que  se  oponía  á  la  cesión  de  la  parte  española  de 
Santo  Domingo. 

Que  la  historia  patria  con  razonar  severo  pero  justo, 
como  nos  habla  ya  después  de  un  siglo  de  aquellas  funestas 
alianzas  con  la  República,  juzgue  al  valido  que  así  entendía 
desacertadamente  servir  á  su  nación  y  á  la  Monarquía.  No 
es  el  Ministro  español  de  Carlos  IV,  aunque  éste  se  llame 
Principe  de  la  PaB,  objetivo  de  nuestro  estudio. 


II 

La  Real  familia  española,  al  principiar  el  año  1796,  iba 
á  cumplir  un  voto  solemne  por  el  beneficio  que  había  recibi- 
da de  ver  restablecida,  con  júbilo  de  los  Reyes  y  de  la  na- 
ción, la  salud  del  Príncipe  de  Asturias. 

Desde  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  se  publicó  una  or- 
den, 13  de  Diciembre  de  1795,  en  la  que  se  anunciaba  que  era 
el  ánimo  de  los  Reyes  cumplir  el  voto  solemne  que  se  había 
hecho  por  su  piedad,  de  visitar  en  Sevilla  las  veneradas  ce- 
nizas del  glorioso  Rey  San  Fernando,  á  cuya  protección  ha- 
bía acudido  su  paternal  amor  pidiendo  el  restablecimiento 
de  la  salud  de  su  hijo  D.  Fernando. 

Antes  de  realizar  tan  cristiano  voto  la  Real  familia  se  tras- 
ladaba á  Madrid,  para  dar  también  pública  demostración  de 
-reconocimiento  á  la  que,  en  tribulaciones  y  ansiedades  de 
los  Monarcas  católicos,  era  siempre  tenida  como  consuelo  y 
amparo  amoroso,  la  Santísima  Virgen  de  Atocha. 

El  22  de  Marzo  regresaba  la  Corte  española  de  Sevilla 
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llegando  á  Aranjuez.  A  los  cinco  días  hacían  su  entrada  en 
Madrid  los  Reyes;  y  como  reconocimiento  de  su  felicísimo 
regreso,  venía  la  Real  familia  al  convento  de  Atocha  el  27, 
siendo  recibida  por  la  comunidad  religiosa,  y  cantando,  con 
tan  plausible  motivo,  una  solemne  Salve  á  la  Virgen. 

Pasarán  por  lo  menos  seis  años  sin  que  el  augusto  tem- 
plo de  Atocha  tenga  que  engalanarse  para  celebrar  regia 
pompa  de  fiesta  nacional.  Seis  años,  que  podrían  borrarse 
de  nuestra  historia  M  terminar  el  siglo  xvrii,  como  pudieran 
también  velarse  los  postreros  del  siglo  xvii. 

Dos  Carlos  en  el  trono  de  San  Fernando  regían  los  des- 
tinos de  nuestra  nación  respectivamente  en  las  postrime- 
rías de  ambas  centurias.  El  Segundo  de  los  Carlos,  última 
representación  de  la  Casa  de  Austria,  legaba  por  su  muer- 
te la  tradición  de  nuestra  grandeza  tan  amenguada  en  su 
reinado,  que  recuperaría  presto  su  esplendor  y  gloria.  El 
Cuarto  de  los  Carlos,  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii, 
cupiéndole  la  suerte  de  ser  también  el  cuarto  de  los  Reyes 
borbónicos  desde  Felipe  V,  no  ha  de  legar,  pues  vive  y 
rige  la  suerte  de  España,  ni  aun  tradición  de  grandeza; 
porque  su  reinado,  desde  1796  en  que  se .  une  con  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  nueva  forma  de  go- 
bierno de  la  República  francesa,  el  Directorio,  será  ya  el  de 
los  abatimientos  continuados  hoy  para  el  Directorio,  mañana 
para  el  Consulado  y  después  para  el  Imperio. 

Manantial  de  todos  los  males  y  todas  las  desventuras  que 
después  sobrevinieron  á  España  fué  el  tratado  de  alianza 
firmado  el  18  de  Agosto  de  17%  en  San  Ildefonso,  entr^  el 
Príncipe  de  la  Paz  y  el  ciudadano  Domingo  Catalina  Pe- 
rignon,  general  de  los  ejércitos  de  la  República,  según  dice 
un  historiador.  «Nuevo  malhadado  Pacto  de  familia,  que  no 
tenía  á  un  Carlos  III,  jefe  de  los  Borbones  de  Europa,  y  que 
entrega  la  nación  española  al  servicio  de  la  República 

Si  yerro  fué,  y  capital,  según  opinión  de  un  escritor  mo- 
derno, aquel  tratado,  aunque  contando  con  los  talentos  de 
un  Monarca  como  Carlos  III,  yerro  fué  y  capitalísimo  en  el 
Gobierno  de  Carlos  IV  hacer  de  esta  nación  monárquica 
una  aliada  de  la  República;  cuyos  ejércitos  en  Alemania  y 
en  Italia,  con  un  genio  guerrero  como  Napoleón,  transfor- 
marían la  carta  geográfica  de  las  naciones  de  Europa  hoy 
en  repúblicas,  mañana  en  nuevas  dinastías,  según  el  nuevo 
régimen. 
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Nuestra  alianza  con  F;*ancia  nos  hai'ía  sentir  bien  pronto 
amargos  desastres  en  una  guerra  con  Inglaterra.  La  Arma- 
da española,  aunque  con  heroismo  mandada  por  los  bravos 
marinos,  quedaba' maltrecha  en  el  cabo  de  San  Vicente  el  14 
de  Febrero  de  1797,  perdiendo  el  mejor  navio,  Trinidad,  que 
pasaba  por  el  de  mayores  dimensiones  entre  todos  los  de 
Europa;  y  en  América  otra  perla  inestimable,  también  Tri- 
nidad, isla  floreciente  y  rica,  tomada  por  los  ingleses  re- 
sueltos  á  no  dejarla  Jamás, 

Era  el  primer  sacrificio  de  la.  nación  española  por  el  des- 
acierto de  su  Gobierno,  que  no  obtendría  reparación  aunque 
llevase  su  reclamación  diplomática  á  las  negociaciones  de 
paz  en  la  ciudad  de  Lila,  adonde  acudían  los  representan- 
tes de  Londres  y  los  enviados  plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica con  propósitos  de  paz. 

Allí  fueron  oídos  los  plenipotenciarios  españoles,  y  Fran- 
cia apoyaba  á  sus  aliadas  España  y  Holanda,  pero  ni  nues- 
tra Armada  podía  recuperar  sus  navios  perdidos,  ni  la  Tri- 
nidad, isla  americana,  dejó  de  ser  presa  de  los  ingleses. 

Tenía  el  Directorio  y  con  él-su  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros Talleyrand,  mayor  ahinco  en  otro  tratado  de  paz, 
que  lleva  á  París,  firmado  en  Campo-Formio,  el  vencedor  de 
Italia  Napoleón,  recibido  al  terminar  el  año  1797,  con  locura 
de  júbilo  en  su  patria,  por  haber  hecho  ciento  cincuenta  mil 
prisioneros,  ganado  ciento  setenta  banderas,  quinientas 
cincuenta  piezas  de  artillería,  seiscientas  de  campaña, 
cinco  titiles  de  puente,  nueve  navios,  doce  fragatas,  doce 
corbetas  y  dieciocho  galeras... 

Tenía,  como  recompensa  la  nación  española  por  su  polí- 
tica de  alianza  á  la  República,  la  gloria,  á  que  de  buen  gra- 
do renunciaba  nuestra  altivez  patria,  de  ver  á  la  Francia,  su 
aliada,  engrandecida  al  terminar  el  año  1797,  haciendo  Na- 
poleón armisticios  con  el  Papa,  con  los  Reyes  y  los  Duques 
que  ceñían  diadema  regia,  en  Roma,  en  Cerdeña  y  Ñapóles, 
en  Parma  y  Módena,  y  que  serían  después  desprovistos  de 
la  corona. 

Humillante  es  á  nuestro  nacional  genio  el  reconocer, 
como  asegura  un  historiador,  que  la  Revolución  francesa 
con  sus  oscilaciones  y  vicisitudes  influía  en  la  política  espa- 
ñola, así  como  en  la  de  todas  las  naciones  de  Europa. 

Por  nuestra  desventura  el  hecho  era  cierto,  y  aunque  el 
Monarca  español  Carlos  IV  se  mostró  solícito  en  agradar  al 
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Directorio,  entrando  con  él  en  convenios  de  paz  para  evitar 
una  guerra  con  Portugal,  como  deseaba  Francia,  y  favore- 
cer también  la  suerte  del  Duque  de  Parma,  su  augusto  her- 
mano, cuyo  Estado  invadieron  las  tropas  de  la  República 
Cisalpina  plantando  en  él  el  árbol  de  la  libertad;  aunque  en 
todas  estas  negociaciones  se  manifestó  prudente  la  política 
del  Gobierno  español,  mereciendo  tan  sólo  respuesta  tibia 
del  Ministro  de  la  República  Talleyrand,  se  vio  al  Príncipe 
de  la  Paz  vacilar  en  su  encumbrado  puesto  en  los  primeros 
días  del  año  1798,  cayendo, ipor  fin,  del  pedestal  de  su  vali- 
miento, porque  así  lo  exigía  la  política  francesa  por  medio 
de  su  representante  en  la  Corte  de  España,  Mr.  Trugufet, 
que  empleó  en  Aranjuez,  al  presentar  sus  credenciales,  for- 
mas de  arrogancia  que  no  fueron  del  agrado  del  Rey  ni  de 
la  Corte. 

El  28  de  Marzo  era  sustituido  D.  Manuel  Godoy  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  D.  Francisco  Saavedra,  tomando  en  la 
Secretaría  de  Estado  la  dirección  de  los  negocios  públicos, 
para  dar  á  la  nueva  fase  política  cierto  tinte  de  reformas  en 
la  enseñanza  y  en  la  administración  por  la  permanencia, en 
Gracia  y  Justicia  de  D.  Gaspar  de  Jovellanos. 

No  era  este  repúblico  de  los  que,  como  Floridablanca, 
rectificaban  á  tiempo  sus  apasionamientos  reformistas, 
cuando  eí  fuego  del  escarmiento  pudo  avisarle  lo  que  con- 
venía en  la  marcha  política  de  Europa ,  teniendo  espejo  en 
la  República  francesa. 

Creyó  Jovellanos  en  su  ilustración  y  amor  á  las  ciencias  y 
á  las  letras,  como  supone  un  historiador  nacional,  embebido 
en  la  máxima,  admisible  desde  luego,  pero  distinguiendo 
tiempos  y  circunstancias,  «que  la  instrucción  es  la  medida 
común  de  la  prosperidad  de  las  naciones»,  y  quiso  reformar 
los  estudios  generales  de  España,  dando  principio  por  la 
Universidad  de  Salamanca.  Se  proponía  además  cortar  el 
vuelo,  ya  que  no  pudiera  suprimir,  al  Santo  Oficio,  cuyo 
tribunal  ni  siquiera  inquietud  podía  ya  causar  á  sus  ene- 
migos. Para  lograr  su  fin,  hizo  nombrar,  ó  más  bien  tras- 
ladar del  Obispado  de  Osma  á  la  Silla  de  Salamanca,  al  que 
considera  docto  y  virtuoso  Prelado,  de  prendas  apostólicas, 
un  historiador,  mientras  Menéndez  Pelayo  le  llama  corifeo 
del  partido  jansenista  en  España,  D.  Antonio  Tavira  y  Alma- 
zán.  Capellán  de  Honor  que  había  sido.  Sacerdote  ilus- 
trado y  filósofo  á  la  usanza  de  aquella  época;  quien  resultó 
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.después  en  la  guerra-  de  la  Independencia  tan  adicto  á  los 
franceses,  que  fué  tenido  por  el  general  Thibaut,  goberna- 
dor y  tirano  de  Salamanca,  como  Fenelón  español  (1). 

Fué  exonerado  del  Ministerio  el  ilustre  asturiano  Jove- 
llanos  en  24  de  Agosto  de  1798,  y  aunque  le  sustituye  Caba- 
llero, que  prosigue  su  plan  reformista,  no  pudo  el  Prelado 
salmantino  llegar  hasta  donde  sus  apasionamientos  filoso- 
fiistas  le  habrían  empujado. 

No  se  concibe  cómo,  en  aquel  período  histórico  en  que 
se  imponía  una  reacción  saludable  para  no  ayudar  la  con- 
flagración política  europea,  los  hombres  de  gobierno  en 
España  no  hiciesen  punto  de  parada  en  su  afán  de  refor- 
mas políticas,  cuando  se  veían  amenazados  de  quedar  es- 
clavos de  la  revolución  general.  Continuaría  la  progresiva 
idea  de  reforma,  en  la  exaltada  imaginación  de  los  Ur quijo 
y  Caballero.  Sus  planes  económicos  fueron  irrealizables,  y 
en  nada  mejoraron  el  triste  estado  de  la  Hacienda,  no  mos- 
trándose gallardos  en  sus  ideales  financieros,  sino  cuando 
se  empeñaban  en  refornias  eclesiásticas,  echando  mano  de 
los  bienes  del  clero,  creando  nm.  Junta  eclesiástica  de  vales 
Reales,  que  era  el  primer  paso  de  la  incautación  tiránica  de 
aquellos  bienes;  pues  suponía  el  famoso  Llórente,  autor  de  la 
Historia  de  la  Inquisición,  secretario  de  la  Junta,  que  las 
rentas  eclesiásticas  debían  vfiler  al  Tesoro  150.000.000  de 
reales  al  año;  y  si  no  producían  más  que  setenta,  consistía 
en  el  modo  como  se  administraban. 

Otro  infortunio  más  tendría  que  lamentar  la  Iglesia  en 
España  por  la  muerte  del  Pontífice  Pío  VI,  prisionero  de  los 
franceses,  alejado  de  la  ciudad  de  Pedro,  buscando  en  Sue- 
cia  en  el  convento  de  Agustinos  calzados  el  retiro  de  paz 
para  ofrecer  á  Dios  su  último  suspiro  de  vida  y  perdonando 
allí  á  sus  enemigos  y  al  trasiornador  de  Italia  José  Bonapar- 
te,  embajador  que  fué  de  la  República  en  la  Roma  pontificia. 

La  España  católica,  que  había  tenido  solicitudes  en  mo- 
mentos supremos,  cuando  la  diplomacia  europea  imposibi- 
lita toda  acción  de  Astruia  en  Italia  por  la  paz  de  Campo- 
Formio,  dejando  á  la  República  francesa  su  propagación 
disolvente  para  proclamar  la  República  Cisalpina;  nuestra 
nación,  que  por  medio  de  su  representante  Azara  llevó  con- 


(1)    «Historia  de  los  Heterodoxos  españoles»,  t.  III,  p.  177. 
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suelos  al  anciano  Pontífice  que  tuvo-  que  huir  de  la  revo- 
lución de  Roma,  dará  á  la  muerte  del  venerable  Pontífice, 
en  23  de  Agosto  de  1799,  ocasión  á  escandaloso  acto,  que  en 
la  historia  española  tiene  triste  resonancia  de  asemejar 
nuestros  gobernantes  á  los  Tamburinis  y  Riccis,  promoto- 
res del  Conciliábulo  de  Pistoya,  condenados  por  el  difunto 
Pontífice  en  la  Bula  Autor em  fidei. 

España  no  tenía  poder  para  llevar  su  acción  diplomá- 
tica á  los  Gabinetes  de  Europa,  plagiando  el  inaudito  propó- 
sito de  la  República  francesa  de  imposibilitar  la  elección  en 
el  Trono  pontificio  de  nuevo  sucesor  de  Pedro.  El  Directo- 
rio lo  había  previaifiente  declarado  á  su  representante,  di- 
ciéndole:  haréis  cuanto  sea  posible  pafa  impedir  el  que  se 
elija  nuevo  Pontífice;  es  necesaria  una  revolución  en  Roma; 
la  coyuntura  no  puede  ser  más  oportuna  para  fomentar  el 
establecimiento  de  un  Gobierno  representativo  en  Roma,  y 
sacar  á  Europa  del  yugo  de  la  supremacía  papal.  España, 
en  verdad,  no  podía  llevar  á  la  esfera  de  acción  diplomá- 
tica su  concurso  revolucionario;  pero  daría  en  su  política 
interior  por  la  muerte  del  venerado  Pontífice  Pío  VI,  un 
paso  de  atentado  insólito,  inclinándose  hacia  el  abismo  de  un 
cisma  al  modo  anglicano,  y  concluyendo,  si  esto  hubiera  sido 
posible  en  esta  nación  católica,  por  separarse  y  romper  con 
Roma.  Creyeron  los  filósofos  de  Europa,  dice  César  Cantú, 
que  al  morir  Pío  VI,  habían  sepultado  al  último  Papa. 

El  5  de  Septiembre  de  1799  publicaba  la  Gaceta  el  escanda- 
loso y  atentatorio  decreto,  que  de  seguro  al  firmarlo  el  Rey 
Carlos,  ó  debió  temblar  su  mano,  ó  desconoció  todo  el  sabor 
cismático  que  contenía.  Los  Urquijo  y  Caballero  podían  ufa- 
nos mostrarse  engreídos  de  su  obra,  que  intenta  usurpar  á 
la  Iglesia  española  su  más  preciada  joya  de  adhesión  á 
Roma.  Con  asombro  fué  leído  el  decreto  de  la  Gaceta^  dice 
un  escritor  de  nuestros  días,  por  los  cristianos  viejos;  y  en 
esto  no  puede  caber  distinción  alguna  entre  viejos  y  nuevos 
cristianos.  Uno  es  Dios,  uno  el  bautismo  y  una  la  fe,  dice  el 
Apóstol,  y  una  es  la  Iglesia,  á  la  que  debemos  adhesión  in- 
condicional todos  los  cristianos  para  apreciar  del  mismo 
modo  aquel  absurdo  sentir  de  la  política  de  España.  Al  resta- 
blecer la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  dando  toda  plenitud 
de  facultades  al  Episcopado  español,  no  comprendió  el  Go- 
bierno que  dejaba  á  esta  gradación  de  la  jerarquía,  á  los 
Arzobispos  y  Obispos,  en  alejamiento  del  origen  de  su  ju- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  611 


risdicción,  en  estado  infecundo  y  estéril,  porque  cortaba 
toda  comunicación  con  la  autoridad  de  origen  divino,  ma- 
nantial fecundísimo  de  toda  jurisdicción,  de  toda  potestad 
de  enseñanza,  de  toda  gracia  para  apacentar  la  grey  univer- 
sal de  la  Iglesia,  que  no  tiene  más  que  uii  solo  Pastor  y  un 
solo  rebaño. 

Sentimos,  en  verdad,  que  el  carácter  de  esta  publicación 
no  nos  permita  mayor  amplitud  para  presentar  en  su  ver- 
dadero valor  histórico  la  semilla  cismática  que  se  arrojaba 
entonces,  sublimando  la  Iglesia  gótico-española,  como  sentía 
el  clérigo  riojano  Llórente,  cuyas  pedantescas  y  anacrónicas 
lucubraciones  habían  de  producir  el  espejismo,  desarrollada 
tan  funesta  semilla,  de  la  moderna  Iglesia  nacional. 

Lo  más  triste  no  era  á  la  sazón  el  decreto  ni  la  circular 
dirigida  al  Episcopado  por  el  Ministro  Caballero,  que  servía 
á  la  nación  católica  y  aconsejaba  á  Carlos  IV,  encargando 
vigilancia  para  cumplir  escrupulosamente  lo  mandado;  lo 
más  triste,  en  sentir  de  un  joven  y  sabio  historiador  contem- 
poráneo, y  que  angustia  el  ánimo,  era  la  contestación  de  al- 
gunos Obispos,  que  «demuestra  hasta  dónde  había  llegado 
la  podredumbre,  y  de  cuan  hondo  abismo  vino  á  sacarnos 
providencialmente  la  guerra  de  la  Independencia». 

La  Iglesia  católica  cesaba  en  su  sentido  duelo  de  tres  me- 
ses completos,  y  deponiendo  su  toca  de  viudez  de  mística 
esposa,  aclama  al  nuevo  Pontífice  Cardenal  Chiaramonte, 
elegido  por  el  Cónclave  de  veinticinco  Cardenales  en  Vene- 
cia  el  1.^  de  Diciembre  de  1799.  El  nombre  pontifical  del  su- 
cesor de  San  Pedro  era  el  de  Pío  VII,  cuya  exaltación  al 
trono  pontificio,  aunque  hostilizada  por  el  Gobierno  francés, 
fué  reconocida  por  la  Europa  católica  y  con  muestras  de 
júbilo  por  nuestra  nación,  á  cuyo  Monarca  Carlos  IV  habían- 
se hecho  insinuaciones  desde  París  para  diferir  el  recono- 
cimiento. 

El  Gobierno  español  envió  su  sumisión  á  Venecia,  enco- 
mendando á  nuestro  representante  Azara,  que  había  alenta- 
do al  Cónclave  cardenalicio  para  la  elección  pontificia,  el 
que  manifestara  á  Su  Santidad  la  adhesión  ferviente  de  sus 
hijos  los  españoles. 

Fué  celebrada  en  la  capital  de  la  Monarquía,  así  como  en 
las  principales  ciudades  de  España,  la  exaltación  del  nue- 
vo Soberano  Pontífice  con  festejos  públicos;  y  en  la  Real 
Capilla,  el  8  de  Diciembre,  y  á  otro  día  en  la  Iglesia  ofi- 
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cial  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  asistían  los  Reyes  y  la 
Corte  al  solemne  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  por  el  júbi- 
lo general  del  mundo  cristiano.  ¿Qué  menos  debía  hacer  esta 
nación  católica?  Llenaba  así  un  alto  deber  á  la  faz  de  la  Eu- 
ropa, que  había  supuesto  llegada  ya  la  solución  de  continui- 
dad en  la  infalible  Cátedra  de  San  Pedro. 

España  llevaría  sus  testimonios  de  adhesión  hacia  Roma, 
hasta  el  punto  de  desagraviar  en  la  augusta  persona  de 
Pío  VII  lamentables  ofensas  inferidas  á  la  Santa  Sedé  al  ter- 
minar el  pontificado  de  su  antecesor. 

La  Bula  Autoremfidei,  cuyo  pase  regio  habíase  negado 
por  los  regalistas,  sería  aceptada  y  publicada  en  España, 
aunque  dejando  á  salvo  las  regalías  de  la  Corona  y  todo  lo 
concordado  antes  entre  España  y  la  Santa  Sede.  Motivaría 
esto  un  cambio  de  Ministerio  en  la  marcha  pública  de  la  na- 
ción. Pero  digamos  antes  dos  palabras  del  estado  político  á 
que  llegara  la  República  francesa,  que  no  veía  en  España 
tan  fiel  aliada  para  el  mal,  como  ella  deseaba. 

II 

Si  al  través  del  tahalí  republicano,  como  dice  un  historia- 
dor de  merecida  fama,  se  veían  lucir  los  bordados  del  man- 
to imperial  con  que  Napoleón  engrandecería  á  su  patria, 
ésta  se  dejaría  subyugar  por  las  heroicas  hazañas  de  su 
genio,  elevándole  en  el  Nivoso  del  año  viii  al  pedestal  de  una 
autoridad,  que  equivalía  á  la  de  un  Monarca  y  podía  llegar 
hasta  el  despotistno. 

La  patria,  que  al  fin  es  madre  y  se  ufana  y  se  engríe  con 
las  glorias  de  sus  hijos,  tiene  también  sus  arrebatos  de  alu- 
cinación y  sus  debilidades  de  excesivo  amor  para  ellos.  Sin 
embargo,  la  Francia  era  ya,  al  comenzar  el  láX),  para  Euro- 
pa toda,  lo  que  únicamente  fuese  la  grandeza  y  la  gloria  de 
Napoleón. 

Habíale  admirado  el  mundo  en  su  atrevida  expedición  á 
Egipto,  creyéndole  fantástico  genio,  que  principia  apode- 
rándose de  la  ciudad  que  fundara  Alejandro;  que  conquista 
el  Cairo,  alentando  á  sus  infatigables  soldados  ante  las  gi- 
gantescas Pirámides  y  diciéndoles:  os  contemplan  cuarenta 
siglos;  que  no  le  arredra  la  destrucción  de  la  escuadra  fran- 
cesa en  el  Nilo,  y  se  agiganta  su  valor  y  exclama:  ^5  preciso 
ínorir  ó  salir  de  aquí  con  tanta  gloria  como  los  antiguos; 
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que  hizo,  en  fin,  temblar  al  Sultán  de  Constan.t inopia,  ponien- 
do en  conflagración  á  la  Europa  toda  coaligada  contra  Fran- 
cia; el  que  así  había  combatido  en  la  Siria  gloriosamente 
contra  los  mamelucos,  árabes,  turcos  é  ingleses  en  «aquella 
serie  de  memorables  batallas,  que  le  hicieron  tan  célebre  y 
tan  temible  en  África  y  en  Asia»;  el  conquistador,  en  una  pa- 
labra, de  Alejandría  y  del  Cairo,  vencedor  de  las  Pirámides, 
de  El  Arisch,  del  Jaffa,  del  monte  Tabor;  el  que  destroza  y 
aniquila  el  segundo  ejército  turco  en  Abukir,  donde  un  año 
antes  habíase  perdido  la  escuadra  francesa;  aquel  genio  de 
la  guerra.  Napoleón  Bonaparte,  merecía  de  su  patria  gloria 
y  gratitud. 

De  conquistar  la  primera  se  mostró  celoso  y  se  bastaba 
á  sí  mismo  el  gran  vencedor  en  Egipto;  porque  el  18  Bruma- 
rio,  cuando  regresa  á  París  que  le  aclama  frenético,  dando 
fin  con  los  abogados,  que  constituían  el  Directorio,  Gohier, 
Moulin  y  Barras,  es  la  más  saliente  página  de  su  gloria.  De 
la  segunda,  ó  sea  de  la  gratitud  de  su  patria,  sólo  reprodu- 
ciremos lo  que  atestigua  César  Cantú;  el  entusiasmo  y  la  an- 
siedad por  aclamarle  hicieron  de  él  un  dios.  Podía  esperar- 
le un  consejo  de  guerra  ó  un  trono,  pero  le  saludaron  como 
salvador.  El  19  Brumario  será  siempre  el  testimonio  ante  la 
historia  de  que  la  Francia  se  entrega  á  los  destinos  de  Na- 
poleón; porque  se  cambian  la  República  y  el  Gobierno  en 
un  Consulado,  revestido  de  todo  poder  ejecutivo,  en  Sieyes, 
Duros  y  Bonaparte,  siendo  el  último  el  primero,  ó  más  bien, 
la  vida,  la  acción,  el  verbo  de  aquella  Constitución,  que 
cautivó  los  ánimos  por  la  novedad;  de  aquella  especial  for- 
ma de  gobierno,  que  invistió  á  Bonaparte  de  la  suprema 
magistratura  como  Cónsul,  que  pudo  llamarse  Monarca  ó 
Emperador,  desde  1.°  de  Enero  de  1800,  instalado  ya  en  las 
Tunerías. 

De  aquel  poder  supremo,  arbitro  ya  de  los  destinos  del 
pueblo  de  Carlomagno,  y  que  sería  más  tarde  de  los  destinos 
de  Europa,  provendrían  entonces  protestas  de  paz,  llevadas 
por  el  mismo  á  los  Gabinetes  diplomáticos. 

Acaso  renacerían  asomos  de  confianza  en  las  Cortea  ex- 
tranjeras; pero  ni  Inglaterra  perdonaba,  ni  Austria  olvida- 
ba, ni  Rusia  y  Prusia,  aunque  entibiadas  las  relaciones  de  la 
primera  alianza  por  el  proceder  de  Austria,  podían  mostrar- 
se adictas  al  nuevo  estado  político  de  Francia  con  el  Gobier- 
no Consular. 
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Sólo  la  nación  española,,  la  de  los  Pactos  de  familia,  que 
creyó  ver  un  paso  hacia  la  Monarquía  en  la  nueva  situación 
política  de  Francia,  seguiría  su  inviolable  fidelidad,  que  pa- 
garía Napoleón  con  perfidia  y  deslealtad. 

El  Gobierno  español,  á  cuyo  frente  seguía  Urquijo,  habría 
querido  manifestar  su  fidelidad  al  Gobierno  Consular,  pero 
no  sacrificar  nuestros  barcos  para  servir  á  Francia  trans- 
portando tropas  y  provisiones  á  Egipto.  Era  ya  impertinente 
dar  muestras  de  arrogancia,  cuando  Napoleón,  favorecido 
por  su  estrella,  llenó  de  asombro  á  la  Europa  y  al  mundo  con 
la  campaña  que  preparaba  contra  Austria  é  Inglaterra. 

Excedía  á  lo  maravilloso,  dice  un  historiador  patrio,  á 
cuanto  se  había  podido  imaginar  en  el  arte  de  la  guerra. 
Moderno  Anníbal,  sabe  vencer  en  el  paso  de  los  Alpes  los 
obstáculos  que  tal  vez  habrían  arredrado  al  guerrero  carta- 
ginés; entra  en  Italia,  en  que  tantos  laureles  había  ganado 
antes;  y  desplegando  su  ejército  en  las  llanuras  del  Piamon- 
te,  avanza  á  Lombardía,  se  sitúa  en  olilán,  y  aunque  se  rinde 
Genova  en  honrosa  capitulación  para  salvar  al  general  Mas- 
sena,  Napoleón  es  invencible  en  Marengo,  14  de  Junio  de  1800, 
ganando  una  batalla  de  fama  universal  á  los  aguerridos  ejér- 
citos austríacos  que  manda  el  valeroso  general  Melas.  Bata- 
lla sangrientamente  disputada  que  había  poderosamente  de 
influir  en  los  destinos  de  la  Francia  y  del  mundo...  El  Con- 
greso de  Luneville  daba  á  Europa  una  tregua  de  paz,  aunque 
sus  decisiones  no  fueron  públicas  hasta  el  siguiente  año. 

La  España  de  Carlos  IV,  la  que  gobernada  estaba  por 
Urquijo  y  á  su  espalda  por  el  favorito,  que  en  todo  influía, 
D.  Manuel  Godoy,  tenía  que  habérselas  con  el  hombre  de 
fortuna  y  de  genio  de  la  Francia,  que  convertía  las  potencias 
neutrales  del  Norte  en  enemigos  de  InglateiTa,  y  á  éstas  del 
Mediodía,  España  y  Portugal,  pretendía  someterlas  como 
feudatarias,  llevándolas  unidas  al  carro  victorioso  de  su 
fama. 

Otro  de  los  grandes  compromisos  en  que  nos  empeñó  la 
conducta  de  Bonaparte,  según  un  historiador,  y  al  que  ni  la 
Convención  ni  el  Directorio  habían  logrado  nunca  traer  á 
Carlos  IV,  fué  el  de  llevar  la  guerra  á  Portugal  contra  sus 
propios  hijos,  para  hacerles  renunciar  á  la  alianza  inglesa  y 
firmar  la  paz  con  Francia. 

Decíamos  que  la  perfidia  y  deslealtad  de  Napoleón  co- 
rresponderían á  la  inviolable  fidelidad  española.  El  amor 
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patrio  nos  releva  de  hacer  consideraciones  sobre  la  campaña 
de  nuestro  ejército  en  Portugal;  del  tratado  de  paz,  firmado 
entre  el  Príncipe  de  la  Paz,  á  nombre  del  Monarca  español 
y  el  Caballero  Luis  Pinto  de  Sousa  como  Ministro  portugués, 
ratificado  por  Carlos  IV  en  6  de  Junio.  Debemos  olvidar 
aquellas  iras  del  primer  Cónsul  contra  el  tratado  de  Badajoz, 
que  apenas  pudo  contener  toda  la  habilidad  diplomática  de 
nuestro  representante  en  París,  enviado  nuevamente,  el  ple- 
nipotenciario ya  tan  conocido  de  Napoleón,  Azara;  no  fijarnos 
tampoco  en  aquellas  negociaciones  de  paz,  en  que  se  obligó 
á  Portugal  á  abonar  veinticinco  millones  de  francos,  de  los 
que  fueron  diez  destinados  á  la  caja  particular  del  primer 
Cónsul;  velar,  en  fin,  aquella  deslealtad  de  la  política  fran- 
cesa con  que  Talleyrand  y  Napoleón  entablaron  prelimina- 
res de  paz  en  Londres,  en  1.**  de  Octubre,  aunque  quedase 
sacrificada  la  España,  dejando  á  los  ingleses  por  legítima 
posesión  la  Trinidad.  Fijémonos  tan  sólo  en  el  Congreso  de 
Amiens.  Algo  recabó  aquella  entereza  del  enviado  extraor- 
dinario Azara,  que  desde  París  acudía  al  Congreso,  sustitu- 
yendo al  Conde  de  Campo  Alange.  Obteníamos  la  isla  de  Me- 
norca, detentada  por  los  ingleses,  siquiera  en  bien  de  la  pa- 
cificación general,  publicándose  el  tratado,  que  firmaron  los 
plenipotenciarios,  en  los  cuatro  idiomas  de  las  naciones  con- 
tratantes, en  27  de  Marzo  de  1802. 

«El  poder  de  la  Francia  es  poder  y  fuerza  para  España.» 
Nuestra  unión  ilimitada  en  todos  puntos  nos  haría  señores 
exclusivos  de  la  política  europea... 

Tal  era  el  eco  seductor  y  halagüeño  del  primer  Cónsul  á 
nuestro  embajador  Azara,  con  que  quería  subyugar  y  ador- 
mecer á  nuestra  nación.  Napoleón  añadía:  «¡Oh!  si  España 
supiera,  si  pudiera  yo  decirle  los  proyectos  que  por  su  bien 
y  el  de  la  Francia  están  rodando  en  mi  cabeza...» 

Los  Reyes  de  España,  aunque  observaban  el  endiosa- 
miento de  aquel  genio,  favorecido  por  la  fortuna  que  hacía 
de  Napoleón  un  Monarca  poderoso  de  hecho,  tuvieron  ras- 
gos de  grandeza,  propios  de  su  egregia  raza,  para  no  dejarse 
seducir  de  extremadas  finesas,  en  las  que  expresó  Napoleón 
su  firme  voluntad  de  hacer  .su  esposa  á  una  Infanta  española. 
Desearíamos  hallar,  tanto  en  el  Monarca  como  en  su  Gobier- 
no, los  mismos  nobles  arranques  siempre  indomables  para 
dar  solución  de  acierto  á  los  graves  problemas  de  la  polí- 
tica, como  los  tuvieron  enérgicos  al  resolver  la  tan  delicada 
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cuestión  de  la  vida  intima  de  la  Monarquía  y  de  la  Real  fa- 
milia. 

Era,  por  segunda  vez,  encumbrado  al  poder  el  Príncipe 
de  la  Paz,  Manuel  querido j  como  le  llamaba  el  Rey.  Pero 
esta  vez  no  tomaba  á  su  cargo  Secretaría  alguna;  ejercía  el 
poder  á  la  forma  moderna,  como  llamamos  hoy  presidente  y 
ministro  sin  cartera. 

En  honor  á  su  nombre,  la  historia  le  presenta  identificado 
á  la  voluntad  de  los  Reyes,  contra  toda  halagüeña  idea  de 
fausto  suceso  con  Napoleón.  No  cabía  en  español  alguno,  aun 
prescindiendo  de  altas  razones  políticas  que  aconsejan  des- 
echar la  pretensión  inconcebible  de  Napoleón,  el  que  casado 
legítimamente  con  Josefina,  pudiera,  apelando  al  divorcio, 
pretender  la  mano  de  una  hija  de  nuestros  Monarcas. 

Luciano  Bonaparte,  que  permanecía  todavía  en  Madrid, 
cumplía  apremiantes  excitaciones  de  su  hermano  y  con  suti- 
leza hacía  entender  al  Principe  de  la  Paz,  que  «una  Infanta 
española  podría  sobrepujar  en  brillo  y  fortuna  á  sus  herma- 
nas... La  Princesa  Isabel  es  todavía  niña:  podría  ser  un  lazo 
más  entre  Francia  y  España.  Mi  hermano  por  sí  solo  es  ya 
una  gran  potencia.»  Así  pretendía  el  encargado  de  Francia 
fascinar  al  Gobierno  español. 

Mostráronse  los  Monarcas  D.  Carlos  y  Doña  María  Luisa 
tan  asombrados  de  aquellos  proj'ectos,  como  lo  fué  Godoy, 
rehusando  entrar  en  más  explicaciones.  En  el  tomo  in  de 
sus  Memorias  hallarán  nuestros  lectores  extensión  amplia 
de  aquellas  conferencias,  que  no  fueron  en  tal  época  muy 
conocidas  de  todos,  según  nuestro  historiador  Lafuente,  re- 
firiéndose á  la  Historia  manuscrita  de  Morriel. 

El  Rey  Carlos  IV,  desde  principios  de  1802,  tenía  conve- 
nido con  su  augusto  hermano  D.  Fernando  I,  Rey  de  las  Dos 
Sicilias,  el  doble  enlace  de  sus  hijos.  El  Príncipe  de  Asturias 
D.  Fernando  se  uniría  con  la  Princesa  napolitana  Doña  Ma- 
ría Antonia,  y  la  Infanta  Doña  María  Isabel  otorgaría  su 
mano  al  Príncipe  heredero  de  las  Dos  Sicilias  D.  Francisco 
Jenaro.  Ligados  los  contrayentes  con  tan  cercano  vínculo 
de  consanguinidad,  fué  necesario  que  la  Corte  de  España 
impetrara  de  S.  S.  el  Papa  Pío  Vil  la  doble  dispensa  matri- 
monial; y  era  otorgada  graciosamente  en  Roma  el  día  24 
de  ^larzo. 

En  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  el  14  de  Abril,  se  firmaron 
los  tratados  matrimoniales  por  los  plenipotenciarios  llama- 
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dos  al  efecto.  A  nombre  del  Rey  de  España,  el  Principe  de 
la  Paz  y  D.  Pedro  Ceballos,  secretario  de  Estado,  y  en  re- 
presentación del  Monarca  de  las  Dos  Sicilias,  el  capitán  ge- 
neral de  aquel  reino  D.  Juan  de  Actón  y  el  embajador  extra- 
ordinario D.  Carlos  Caracciolo,  Duque  de  San  Teodoro. 

La  suntuosa  ceremonia  de  la  firma  y  otorgamiento  de  las 
capitulaciones  matrimoniales  se  verificó  en  Madrid  el  día  6 
de  Julio.  Los  Reyes  fueron  los  padrinos,  y  el  Príncipe  de 
Asturias  representaba  con  poderes  al  egregio  desposado 
Príncipe  de  Ñapóles,  dando  la  bendición  nupcial  el  Patriar- 
ca de  las  Indias  Cardenal  Sentmanat.  El  día  8  por  la  tarde 
tuvo  lugar  la  salida  en  público  de  SS.  MM.  y  AA.  para  ir  al 
Santuario  de  Atocha,  donde  con  toda  solemnidad  se  elevaron 
al  Cielo  las  preces  de  la  Iglesia. 

De  aquella  visita  se  daba  al  siguiente  día  testimonio  de 
devoción,  llevando  el  mayordomo  de  semana,  á  nombre  de 
la  nueva  desposada,  con  natural  contentamiento  de  los  Re- 
yes, el  albo  vestido  de  boda,  como  ofrenda  consagrada  á  la 
Virgen,  siendo  recibido,  con  regia  limosna  á  la  vez,  por  el 
venerable  Prior  Fr.  Nicolás  Pattifto. 

Pasados  algunos  días,  se  trasladó  la  Corte  de  jornada  al 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  y  allí  se  recibían  noticias  de  la 
ceremoniosa  acogida  que  había  merecido  el  encargado  por 
Carlos  IV,  embajador  extraordinario,  Marqués  y  Señor  de 
Ros  en  la  Corte  de  Ñapóles,  al  pedir  la  mano  de  la  Princesa 
María  Antonia. 

Los  dos  Príncipes  sicilianos  María  Antonia  y  Francisco 
Jenaro  arribaron  al  Puerto  de  Barcelona  después  de  prós- 
pera navegación  de  siete  días,  el  30  de  Septiembre;  en  cuyo 
muelle  fueron  recibidos  por  los  Reyes  de  España. 

El  día  12  de  Octubre  se  despedía  de  su  patria  la  Infanta 
española  Doña  María  Isabel,  saliendo  con  su  augusto  esposo 
el  Príncipe  de  las  Dos  Sicilias  para  la  Corte  de  Ñapóles, 
siendo  despedidos  con  tiernas  demostraciones  de  amor  por 
sus  augustos  padres. 

La  capital'  de  la  Monarquía  recibía  á  la  Real  familia  en 
primeros  de  Enero  de  1803;  y  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  fué  visitada  con  toda  ostentación  por  los  Reyes 
y  los  Príncipes  de  Austurias  D.  Fernando  y  Doña  María  An- 
tonia. 

Ennublóse  aquel  cielo  de  placeres  para  la  Real  familia  y 
para  el  pueblo  español  con  la  infausta  noticia  de  la  muerte 
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del  Infante  de  España,  Duque  de  Parma,  cuya  pérdida  daría 
ocasión  á  9onocer  las  miras  de  Napoleón  acerca  del  engran- 
decimiento de  los  Borbones  de  España;  á  quienes  jamás  per- 
donaría su  decidida  voluntad  de  no  haberle  otorgado  una 
Princesa  para  llevarla  desde  el  Consulado  perpetuo,  que 
ya  se  le  había  otorgado,  hasta  la  púrpura  del  manto  imperial, 
que  ya  se  veía  preparar  en  su  mente. 

Eran  las  relaciones  entre  Francia  y  España,  según  sentir 
de  un  historiador  contemporáneo,  ni  íntimas  ni  cordiales, 
pero  se  .cubrían  las  formas  de  la  amistad.  La  Cof*te  española 
había  participado  á  Napoleón  las  bodas  de  sus  hijos Nues- 
tros Monarcas  confiaron  noblemente  en  aquellas  respuestas 
de  felicitación  que  enviaba  la  Francia. 

Inspiración  y  acierto  eran  necesarios  al  Monarca  de  Es- 
paña y  á  su  Gobierno,  en  aquellos  tan  supremos  momentos. 
Hacía  dos  meses  que  los  embajadores  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia habían  salido  bruscamente,  lord  Withword  de  París  y  el 
general  francés  Andreossi  de  Londres.  El  Rey  Jorge  IH  de 
Inglaterra,  en  su  mensaje  al  Parlamento  británico  había  ale- 
jado toda  esperanza  de  paz;  y  Napoleón,  que  consideraba  ya 
el  viento  que  venía  hacia  él  de  los  ingleses,  como  flecha  de 
odio  y  de  ultraje,  y  que  había  dicho  con  soberbia  de  hombre 
inabordable  y  resuello  á  todo  evento:  He  pasado  los  Alpes 
en  invierno,  y  sé  como  se  hace  posible  lo  que  parece  imposi- 
ble á  la  generalidad  de  los  hombres,  se  preparaba  á  la  lucha 
visitando  las  costas.  Si  Francia  era  poderosa  en  el  conti- 
nente, Inglaterra  había  conquistado  el  imperio  del  mar. 

Los  preparativos  de  esta  guerra  aterraron  al  mundo,  ase- 
gura un  distinguido  escritor,  y  no  era  para  menos,  añade, 
pues  se  trataba  de  lanzar  sobre  Inglaterra  ciento  cincuenta 
mil  hombres,  doce  ó  quince  mil  caballos  y  trescientas  ó  cua- 
trocientas piezas  de  artillería. 

A  España  convenía  una  neutralidad  estricta  en  aquella 
enconada  lucha.  Sorteó  el  Gobierno  español  el  abismo  en 
que  podía  caer  por  el  malhadado  tratado  de  San  Ildefonso, 
en  17%;  pero  fuimos  humillados,  aunqjie  nos  duela  el  confe- 
sarlo, con  un  tratado  de  neutralidad  firmado  en  París,  9  de 
Octubre  de  1803,  por  nuestro  embajador  José  Nicolás  de 
Azara  y  por  Talleyrand,  en  el  que  con  rubor  nacional  se  lee 
en  el  articulo  30,  que  el  primer  Cónsul  consentía  en  desligar- 
nos de  los  tratados  que  unían  á  ambos  Estados,  con  tal  de 
entregar  á  la  Francia,  mientras  durase  la  guerra,  un  subsi- 
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dio  de  seis  millones  cada  raes,  etc.,  etc..  ¡Y  todavía  somos 
injuriados  por  los  historiadores  franceses,  como  Mr.  Thiers, 
que  habla  de  España  con  desdén,  considerándola  impotente 
como  aliada  ó  como  neutral!  «Amiga  ó  eaemiga,  no  sab^  Na- 
poleón, qué  hacer  de  esta  nación,  ni  en  la  guerra  ni  en  la 
paz»,  dice  el  historiador. 

Sin  embargo,  á  precio  ignominioso,  con  sacrificio  pecunia- 
rio superior  á  nuestra  situación  financiera,  compraba  la  po- 
lítica española,  por  medio  de  Godoy,  una  neutralidad,  que 
no  podía  ser  más  que  nominal,  como  acertadamente  afirma 
un  publicista;  llamarse  neutral*  y  ayudar  con  un  cuantioso 
subsidio  á  una  de  las  potencias  beligerantes,  era  el  escarnio 
ante  Europa,  y  nos  exponía  á  represalias  y  resentimientos 
de  la  nación  con  quien  no  teníamos  motivo  fundado  de  queja. 

Ni  un  año  podía  pasar  sin  que  aquella  abominable  neutra- 
lidad fuese  deshecha,  viéndose  la  nación  española  en  la  nece- 
sidad de  declarar  la  guerra,  como  lo  había  hecho  la  Francia 
enconada,  á  la  nación  inglesa.  Un  año,  1804,  en  que  Europa 
se  cubriría  el  rostro  de  vergüenza  y  de  horror;  porque  Na- 
poleón pondría,  como  asegura  César  Cantú,  el  patíbulo  en- 
tre su  persona  y  la  República,  y  también  entre  su  imperio  y 
la  antigua  dinastía  de  los  Borbones. 

Para  llegar  al  nuevo  trono  imperial  de  la  Francia  rediini- 
da  era  necesario  un  sacrificio  de  sangre  regia.  ¿No  se  había 
enrojecido  el  patíbulo  con  la  sangre  de  Luis  XVI,  para  que  la 
Revolución  exclamara  ¡Vívala  República!?  Napoleón  plagia 
con  cinismo  á  Luis  XIV,  el  Estado  soy  yo;  y  haciendo  derra- 
mar sangre  inocente  de  un  regio  vastago  de  los  Borbones, 
el  Duque  de  Enghien,  rebosa  de  furor  y  puede  exclamar: 
¡Muera  la  República!  /  Viva  el  Imperio! 

El  20  de  Marzo,  creyendo  Napoleón  que  el  fantasma  de  la 
conjuración  en  la  Bretaña  podía  arrebatarle  el  futuro  trono, 
hace  vilmente  prender,  violando  el  territorio  de  Badén,  por 
un  sicario  de  policía  coronel  Savary,  á  Luis  Antonio  de  Bor- 
bón.  Duque  de  Enghien,  y  el  21  lo  manda  fusilar  en  el  foso  de 
Vincennes.  Fué  universal  el  horror,  dice  el  historiador  Cé- 
sar Cantú,  que  inspiró  este  asesinato;  los  amigos  sinceros  de 
la  Francia  redimida  se  afligieron  al  ver  que  los  Gabinetes 
extranjeros  tendrían  ya  con  qué  contestar  á  las  acusaciones 
dirigidas  contra  su  indecente  política  (1).  En  este  escalón, 


(1)    Cantú,  libro  VI,  pág.  4M. 
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tinto  de  sangre  real,  posaría  su  planta  Napoleón  para  antes 
de  dos  meses,  el  18  de  Mayo  de  1804,  subir  al  trono.  El  Tribu- 
nado, como  representante  del  pueblo,  lo  propuso;  el  Senado 
lo  decretó  y  toda  Francia  aplaudió  á  Napoleón  I,  Empera- 
dor de  los  franceses,  desenterrando  las  reminiscencias  de 
Roma  y  de  Carlomagno. . 

«En  aquel  repentino  salto  de  la  República  al  Imperio,  los 
descamisados  de  la  víspera  se  encontraron  hechos  altezas, 
monseñores,  condestables,  grandes  electores,  archicancille- 
res,  mariscales;  viéronse  coronas  ducales  sobrepuestas  á 
los  nombres  de  los  regicidas,  y  los  convencionales  llevaban 
llaves  de  gentiles-hombres.  Era  el  pueblo  que  se  adornaba 
con'las  insignias  arrebatadas  á  la  aristocracia.» 

A  tanto  esplendor  de  improvisada  grandeza  quería  aña- 
dir Napoleón  I  una  sanción  más  alta  que  la  del  pueblo,  para 
dar  cima  á»su  coronación.  En  los  anales  de  los  imperios 
pudo  ser  costumbre  acudir  á  Roma  para  que  el  Pontíñce-rey 
consagrara  la  coronación;  pero  el  Emperador  de  los  france- 
ses entabla  negociación  con  el  venerable  anciano  de  sesenta 
y  dos  años  S.  S.  Pío  VII,  para  que  al  terminar  el  año  viniese 
á  Parts  y  consagrara  su  coronación.  La  Francia  revolucio- 
naria, que  había  renegado  del  Papa  y  de  Cristo,  acudió  á 
prestar  homenaje  al  venerado  Pontífice,  que  no  salía  de 
Roma'/>ara  ser  ultrajado,  como  su  antecesor,  por  carcomi- 
das dinastías,  sino  para  consagrar  una  nueva  en  Nuestra 
Señora  de  París,  Se  arguye  al  Soberano  Pontífice  por  los  his- 
toriadores de  aquella  época  y  contemporáneos,  de  excesiva 
deferencia  para  Napoleón,  llegando  á  llamarle  sus  enemi- 
gos el  Capellán  del  Emperador. 

Era  Pío  VII  la  enseña  de  la  paz  y  de  la  caridad,  y  las  rei- 
teradas protestas  hechas  á  la  Roma  pontificia  por  Napoleón, 
de  que  una  nueva  era  se  inauguraba  ya  para  la  exaltación 
de  la  fe  católica  en  Francia  y  en  Europa,  rindieron  al  fin  el 
ánimo  del  que  siempre  es  Padre  amantísimo  de  todos;  salien- 
do de  Roma  con  los  ojos  bañados  en  lágrimas. 

Así  puede  cohonestarse  ante  la  historia  aquella  dignación 
de  majestuosa  grandeza.  Era  debida  ad  majora  vitanda, 
cuando  nada  afectaba  al  esplendor  del  Romano  Pontífice,  y 
podía  aunque  provisionalmente,  ser  principio  de  bienes  para 
la  Iglesia  en  Francia,  hija  primogénita  de  la  Iglesia  católica. 
Como  supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  Pío  VII  tendría  compla- 
cencia natural  al  ver  que  se  inclinaba  ante  la  Cruz,  día  2 
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de  Diciembre  de  1804,  en  el  grandioso  templo  de  Notre 
Dantme,  el  Jefe  de  la  nación  que  habia  quemado  las  cruces, 
como  dice  con  intención  profunda  Cantú. 

Aquel  espectáculo,  que  á  los  ojos  de  Europa  podía  apare- 
cer grandioso,  como  supone  un  historiador  liberal,  dando  al 
nuevo  Emperador,  hijo  de  la  Revolución,  una  gran  victoria 
moral,  no  podía  legitimarse  ni  aun  viéndose  su  frente  ungi- 
da y  su  cetro  y  su  espada  bendecidos. 


IV 


Apuntaba  el  fatal  año  de  1805.  Quedábamos  relevados  del 
tratado  en  que,  como  aliada  neutral  de  la  Francia,  tenía  Es- 
paña que  abonar  una  suma  de  millones  mensuales  superior 
al  estado  precario  de  la  nación,  según  el  nuevo  convenio 
firmado  en  París,  5  de  Enero  de  1805,  entre  el  Ministro  del 
imperio  Decrés  y  nuestro  embajador  Gravina;  pero  declara- 
da ya  la  guerra  á  Inglaterra  por  el  Gabinete  de  Madrid,  se 
vería  esclavizada  nuestra  marina  para  poner  bajo  el  pabe- 
Uón  francés  todo  el  esplendor  de  nuestros  buques  y  Arma- 
da. ¿Qué  nos  importa  la  Liga  de  intervención  para  pacifi- 
car la  Europa,  en  que  Inglaterra  amenazada,  Rusia  ofendi- 
da, Austria  recelosa,  Prusia  vacilante,  darían  á  Francia 
ocasión  de  afianzar  la  corona  del  imperio  en  el  vencedor 
de  Austerlitz?  Napoleón,  que,  en  sentir  de  un  historiador, 
recordaba  á  Carlomagno,  Rey  de  Italia,  hízose  ceñir  en  Mi- 
lán la  corona  de  hierro,  llamándose  también  Rey  de  los  ita- 
lianos; pero  su  ansia  de  gloria  militar  era  pasar  el  Canal  de 
la  Mancha  y  hacer  á  Inglaterra  nuestra,  como  él  aseguraba 
desde  el  campo  imperial  de  Boulogne;  en  el  que  la  desespe- 
ración de  ver  frustrados  sus  designios,  le  hacía  llamar  cobar- 
de y  traidor  al  vicealmirante  francés  Villeneuve,  á  cuya 
perfidia  iba  confiada  la  gloria  nacional  de  España  en  nues- 
tros heroicos  marinos,  Gravina,  etc.,  etc. 

Entre  aquel  asombro  de  Europa  que  ve,  como  por  encan- 
to, salir  Napoleón  de  París,  llegar  á  Strasburgo,  organizar 
su  grande  ejército  en  siete  cuerpos,  que  lo  componían  cien- 
to ochenta  y  seis  mil  combatientes,  treinta  y  ocho  mil  caba- 
llos, trescientas  cuarenta  piezas  de  artillería,  sin  contar  las 
tropas  de  Italia  y  de  Baviera,  que  le  hacían  un  formidable 
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ejército  de  doscientos  cincuenta  mil  franceses;  entre  aquel 
asombro,  pasando  él  mismo  el  Rhin,  y  alcanzando  en  Ulma 
una  victoria  no  menos  gloriosa  que  la  de  Marengo;  entre 
aquel  día  memorable,  20  de  Octubre,  y  el  más  glorioso  toda- 
vía para  las  armas  francesas,  2  de  Diciembre  de  1805,  en  que 
Napoleón  afirma  en  sus  sienes  la  corona  imperial  en  la  gran 
batalla  de  Austerlitz  ó  de  los  tres  Emperadores,  Napoleón, 
Francisco  y  Alejandro;  entre  aquellas  memorables  y  renom- 
bradas fechas  en  los  fastos  de  la  guerra,  había  quedado  en 
la  historia  de  las  desgracias  nacionales  la  página  de  dolor, 
de  luto  nacional,  21  de  Octubre  de  1805,  en  Trafalgar,  en  el 
que  la  escuadra  franco-espaflola  de  treinta  y  tres  navios, 
cinco  fragatas  y  dos  briks,  no  alcanzó  la  victoria  sobre  la 
Armada  inglesa,  comprando  con  su  vida  el  almirante  Nelson 
este  triunfo,  y  combatiendo  como  héroes  los  hijos  de  Espa- 
ña, que  también  fueron  sacrificados,  Galiano,  Churruca,  Val- 
dés  y  tantos  otros. 

La  paz  de  Presburgo,  en  26  de  Diciembre,  cerraba  el 
final  del  año  que  llama  fatal  un  historiador  contemporáneo, 
pero  nuestra  nación,  aun  viendo  ese  compás  de  espera  entre 
el  Austria  y  Francia,  consiguiendo  Napoleón  que  el  Empe- 
rador Francisco  no  uniera  su  causa  con  la  de  Alejandro, 
proseguiría  su  terrible  calle  de  amargura;  porque  la  loca 
ambición  de  Napoleón  vendría  al  Mediodía  de  Europa;  y,  ¡ay 
de  nuestra  España!  ¡ay  de  Portugal!  ¡ay  de  la  Península  ibé- 
rica! que  sería  codiciada  para  nueva  institución  de  espúreas 
dinastías. 

Estaba  España  predestinada  por  Dios  á  pasar  por  una  de 
las  más  terribles  pruebas,  en  que  pudo  sucumbir  si  no  se  le- 
vanta airada,  imponente,  invencible  y  gloriosa.  Los  grandes 
hombres,  dice  muy  acertadamente  un  historiador  español, 
suelen  cometer,  por  desgracia,  no  sólo  grandes  errores, 
sino  también  grandes  iniquidades,  Y,2i  que  iba  á  cometerse 
con  España  sería  inmensa,  incalculable;  pero  despertaría 
de  su  sueño  el  león  español,  y  aun  á  fuerza  de  sangre  salva- 
ría su  nacionalidad,  salvaría  la  institución  patria,  la  Monar- 
quía histórica. 

Jamás  debieron  ser,  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  más 
necesarios  la  grandeza  de  los  Carlos,  la  inñexibilidad  de  los 
Felipes,  los  grandes  caracteres  históricos  de  nuestros  Mo- 
narcas, como  lo  eran,  en  aquellos  supremos  instantes,  en  el 
Rey  de  España  D.  Carlos  IV. 
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Empero,  ¡ah!  La  dinastía  borbónica,  representada  en  un 
Monarca  débil,  pusilánime,  con  odios  intestinos  por  ambi- 
ción prematura  de  sucesión  al  trono,  no  estuvo  ni  á  la  altura 
de  su  providencial  misión  en  aquel  período,  ni  supo  deponer 
el  pavor  que  le  arredra,  cuando  ve  destronado  por  Napoleón 
á  su  tan  allegado  Fernando  de  Ñapóles. 

Los  dos  últimos  años  de  este  reinado,  porque  de  hecho 
terminará  en  su  primera  abdicación,  debieron  ser  para  Car- 
los IV  siglos  de  amarga  pena,  como  amante  padre  y  como 
Rey.  Germinaba  ya  en  el  regio  Alcázar  de  la  Corte  española 
en  los  primeros  días  de  1806  la  semilla  mortífera  de  los  do- 
lorosos partidos,  que  se  había  importado  acaso  inconsciente- 
mente por  la  Princesa  de  Ñapóles  Doña  María  Antonia,  es- 
posa del  Príncipe  de  Asturias  D.  Fernando.  Al  calor  de  las 
pasiones  se  había  desarrollado,  porque  el  valido  de  los 
Reyes,  Godoy,  no  pudo  ser  tenido  por  el  sucesor  de  la  corona 
y  por  sus  adictos  como  dechado  de  fidelidad  para  D.  Fer- 
nado,  ni  éste  dejó  nunca  de  mirarle  como  abismo  infran- 
queable, que  el  destino  fatal  había  puesto  entre  el  amor  na 
tural  y  espontáneo  del  Monarca,  y  la  ternura  del  hijo  para 
el  Rey  y  para  el  padre. 

Situación  lamentable  para  la  vida  íntima  de  la  Real  fami- 
lia reinante,  que  daría  resultados  tan  deplorables  como  re- 
pugnantes, y  que  sería  después,  aunque  con  pena  lo  leemos 
en  el  historiador  César  Cantú,  motivo  de  risa  para  Napoleón, 
que  acechaba  como  lobo  rapaz  una  victoria  más  en  Europa, 
diciendo:  Dejemos  que  se  arreglen  entre  si  y  se  debiliten, 

Y  ¡en  qué  momento  venían  á  aparecer  aquellas  tormentas 
en  el  que  debía  ser,  como  nunca,  apacible  cielo  de  nuestra 
Real  familia!  Cuando  el  gran  capitán  Bonaparte  daba  licen- 
cia temporal  á  los  Reyes  de  derecho  divino,  y  se  hacía  nuevo 
génesis  de  tronos  y  de  reinados,  dando  á  José,  su  hermano, 
€l  de  Ñapóles  y  Sicilia,  30  de  Marzo  1805;  á  Luis  Bonaparte 
el  de  Holanda;  á  Murat,  su  cuñado,  el  Ducado  de  Cleves  y  de 
Berg,  y  repartía  principados  y  reinos  entre  sus  propincuos 
como  hacía  generales  en  el  campo  de  batalla. 

Acaso  tendría  motivo  la  esperanza  de  Napoleón  de  que 
los  partidos  españoles  debilitarían  la  Majestad  Real.  Tuvo 
una  tregua  el  partido  fernandino  aliado  un  día  en  tenebroso 
pacto  con  Inglaterra  por  el  insidioso  preceptor  del  Príncipe 
de  Asturias,  Canónigo  Escoiquiz,  como  pudiera  serlo  des- 
pués de  Napoleón;  tuvo,  repito,  una  tregua  por  la  muerte  de 
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la  esposa  de  D.  Fernando,  María  Antonia  de  Ñapóles,  en  21 
de  Mayo  del  mismo  año  1605.  Aquella  señora,  asegura  un 
escritor,  murió  lamentándose  de  no  haber  tenido  tiempo 
para  formar  el  corazón  de  su  querido  Fernando. 

Un  sol  de  naciente  brillo  y  aparente  grandeza  alucina- 
ría después  al  partido  del  egregio  viudo,  y  aun  coadyuva- 
ría el  mismo  Godoy  para  escribir  una  página  más  de  humi- 
llación en  la  Corte  del  único  Borbón  reinante,  pidiendo  para 
esposa  del  que  esperaba  la  corona  de  España  una  sobrina  de 
Napoleón. 

La  batalla  de  Jena  y  la  ocupación  de  Berlín  por  el  Em- 
perador de  los  franceses  en  14  de  Octubre  de  1806,  dice  un 
historiador,  asustaron  al  mundo  aún  más  que  el  triunfo  de 
Ulma  y  la  pasajera  posesión  de  Viena.  De  este  asombro  par- 
ticipó sin  duda  la  Corte  de  España,  y  se  inclinó  á  poner  en  el 
trono  de  Isabel  la  Católica  á  una  dama  de  la  dinastía  pode- 
rosa de  Napoleón. 

Todo  el  conjunto  de  circunstancias  en  que  desventurada- 
mente, aislada  de  todo  apoyo  de  las  Cortes  de  Europa,  iba 
quedándose  la  dinastía  borbónica,  daría  á  Napoleón  la  cer- 
teza de  que  estaba  ya  la  Real  familia  española  harto  debili- 
tada entre  si  para  traidoramente  preparar  la  invasión  fran- 
cesa. Era  dominador,  al  terminar  el  año  de  sus  pasmosas  vic- 
torias, 1806,  de  todos  los  Estados  de  la  Península  italiana,  de 
Holanda  y  de  la  Alemania  meridional.  Contempla  con  aire  de 
triunfo  humilladas  á  las  tres  grandes  potencias  del  continen- 
te europeo,  Austria,  en  Ulma;  Rusia,  en  Austerlitz;  Prusia, 
en  Jena.  Todavía,  sin  embargo,  no  se  muestra  sereno  aquel 
genio,  que  de  haber  podido  usar  de  las  alas  del  vapor  en  sus 
guerras  y  de  no  haberle  cortado  su  vuelo  la  Providencia, 
diciéndole:  hasta  aquí,  como  él  mismo  anunciaba  á  su  ayu- 
dante al  atravesar  un  día  los  Alpes:  La  Providencia  me  con- 
servará mientras  tenga  necesidad  de  mi, y  después  me  rom- 
perá en  mil  pedaaos  como  un  vaso  de  vidrio,  podría  acaso 
no  haberle  bastado  Europa  como  teatro  de  sus  conquistas. 

Si  en  el  Norte  de  Europa  tenía  enemigos  en  el  Empera- 
dor Alejandro  y  en  Federico  Guillermo  de  Prusia,  no  los  te- 
nía  en  1807  en  el  Mediodía;  no  los  tenía  en  la  noble  España, 
nación  aliada,  con  más  abnegación  que  convenía  á  los  inte- 
reses patrios,  de  la  República  antes  y  del  Imperio  ahora. 
Pero  la  Providencia  no  rompía  aún  el  vaso  de  vidrio.  Na- 
poleón I  engrandecería  su  nombre  de  esforzado  caudillo 
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en  los  primeros  meses  de  aq^el  año,  yendo  á  batir  á  los 
rusos  en  su  patrio  suelo  y  llegando  hasta  el  Niemen,  donde 
no  había  llegado  guerrero  alguno.  Inmenso  ejército  le  sigue 
al  Norte  para  vencer  victorioso  á  setenta  mil  rusos  con  más 
de  cuatrocientas  piezas  de  artillería,  que  le  esperan  en  orden 
de  batalla  en  las  márgenes  del  Vístula.  Un  campo  blanquea- 
do de  nieve  se  enrojecería  pronto  con  raudales  de  sangre,  y 
quedaría  sombreado  con  los  cuerpos  de  muertos  y  heridos. 

El  8  de  Febrero  de  1807,  aunque  de  triunfo  para  las  armas 
france'sas,  la  batalla  de  Eylau  había  sido  una  sangrienta 
victoria. 

La  noble  España,  desgraciadamente  siempre  aliada  de  la 
Francia,  acudía  con  un  valeroso  ejército  al  llamamiento  de 
Napoleón,  ofreciéndole  la  vida  de  sus  hijos.  Si  a^juel  genio 
de  la  guerra,  que  llevaba  la  muerte  á  todas  partes,  hubiera 
eclipsado  su  estrella  ante  la  bravura  de  los  cien  mil  rusos  en 
el  Norte  en  1807,  no  hubiera  tenido  el  Mediodía  un  1808. 

Las  negociaciones  de  paz  convenidas  entre  los  Empera- 
dores Alejandro  y  Napoleón,  firmadas  en  Tilsit,  8  de  Julio, 
ahogaban  por  entonces  el  grito  de  guerra  en  el  Norte;  reci- 
biendo París  á  Napoleón  el  27  de  Julio,  con  más  brillo  que 
nunca,  creyéndose  él  dominador  directo  é  indirecto  de  casi 
todo  el  continente , 

Hemos  debido  llegar  con  nuestra  insistente  consideración 
y  estudio  á  la  paz  de  Tilsit.  Fué  este  tratado  el  acta  de  nues- 
tras desventuras  patrias;  el  verbo  de  las  desgracias  de  la 
dinastía  española;  fué,  en  una  palabra,  el  árbol  del  mal,  á 
cuya  sombra  concibe  Napoleón  el  inicuo  pensamiento  de  in- 
vadir nuestro  suelo  y  derrocar  del  trono  á  Carlos  IV. 

Hecho  histórico  es  este,  que  merecería  separadamente 
profundo  estudio.  Tenemos  á  la  vista  dos  historiadores  de 
autoridad  y  de  nacionalidad  extranjera,  César  Cantú  y  el 
exministro  de  la  Francia  monárquica,  después  Presidente 
de  la  República,  Mr.  Thiers.  El  primero  nos  dice  que  Napo- 
león alucinó  á  Carlos  IV,  proponiéndole  el  repartimiento  de 
Portugal.  He  aquí  el  fruto  prohibido  del  árbol  del  mal,  de 
que  hablábamos  antes.  Había  engañado  Napoleón  á  la  Corte 
española  con  estos  halagos.  Se  daría,  afirma  el  eminente 
escritor,  la  Lusitania  Septentrional  al  Rey  de  Etruria,  los 
Algarbes  al  Príncipe  de  la  Paz,  la  capital  á  las  tropas  fran- 
cesas y  á  Carlos  el  imperio  de  las  dos  Américas. 

Que  la  historia  no  desmienta  este  hecho  en  cuanto  á  in- 
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tentó  de  seducción  de  Napoleón,  puede  dejarse  pasar;  pero 
que  la  Corte  española  tuviera  iniciativas  siquiera  de  ambi- 
ción en  un  Monarca  á  quien  ya  debía  causarle  pesadumbre 
la  corona,  y  sobrada  incumbencia  tenía  con  librar  de  las  ga- 
rras del  imperio  francés  su  integridad  nacional,  no  puede 
creerse. 

Napoleón  tuvo  siempre  desde  Austerlitz,  y  después  rati- 
fica en  Tilsit,  la  idea  de  expulsar  del  trono  á  los  Borbones, 
reemplazándolos  con  la  familia  Bonaparte;  y  buscó,  aunque 
no  era  menester  á  la  tiranía  impuesta  ya  por  la  fuerza  á 
Europa,  un  pretexto  de  declarar  la  guerra  á  Portugal  siem- 
pre aliado  de  Inglaterra,  para  invadir  pérfidamente  la  Es- 
paña. El  historiador  francés  Thiers,  tan  enérgicamente  com- 
batido por  nuestro  historiador  Lafuente,  no  quiere  deferir 
ante  la  evidencia'de  los  hechos  y  reconocer  que  en  la  paz  de» 
Tilsit  tuvo  origen  la  idea  de  destronar  á  Carlos  IV,  cuando 
precisamente  él  mismo  asegura,  como  le  echa  en  cara  el 
historiador  español,  que  debió  remontar  su  pensamiento  el 
Emperador,  no  al  tratado  de  Tilsit,  1807,  sino  al  de  Presbur- 
go,  1805.  En  la  Historia  del  Imperio,  libro  XXIV,  dice  el  pu- 
blicista francés,  «que  Napoleón  concibió  desde  luego  la  idea 
sistemática  de  destronar  á  los  Borbones  en  toda  Europa,  y 
que  esto  es  incontestable». 

En  el  tratado  (tenemos  por  necesidad  que  insistir)  de 
Tilsit  se  vio  ya  disponer  de  nuestro  territorio  nacional,  en 
parte  tan  estimable  como  la  misma  capital  de  nuestra  Mo- 
narquía. En  una  de  sus  absurdas  cláusulas  se  reconoció  por 
los  Emperadores  contratantes,  Alejandro  y  Napoleón,  el 
reino  de  Ñapóles  para  José  Bonaparte,  indemnizando  á  los 
Borbones  de  las  Dos  Sicilias  con  nuestras  islas  Baleares, 
como  si  no  tuviera  esa  parte  de  la  nacionalidad  española  le- 
gítimo derecho  de  vivir  fuertemente  ligada  á  la  unidad 
patria. 

Recordarán  nuestros  lectores  lo  que  decíamos  en  el  capí- 
tulo del  anterior  reinado,  tomándolo  de  Voltaire,  al  hablar 
de  la  Revolución.  Todos  los  hechos  ó  sucesos  de  anarquía  po- 
lítica ó  de  revolución,  tienen  un  pretexto  que  se  ve  y  una 
causa  que  se  oculta.  La  España  era  aliada  de  la  Francia  al 
terminar  el  año  1807.  El  pretexto  para  ligar  la  nación  espa- 
ñola á  una  guerra  contra  Portugal,  era  el  obligar  á  este  pue- 
blo á  cerrar  su  comercio  con  Inglaterra,  expulsando  á  todos 
los  ingleses  de  Lisboa  y  Oporto,-y  hasta  en  caso  de  resisten- 
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cia  apoderarse  de  consuno  de  aquel  reino  para  entenderse 
después  Nífpoleón  y  Carlos  IV;  pero  la  verdadera  causa j  que 
veló  el  tratado  de  Fontainebleau,  27  de  Octubre  de  1807,  era 
la  de  apoderarse  antes  de  España  que  de  Portugal,  para  con- 
sumar la  mayor  de  las  iniquidades  cometidas  por  Napoleón 
contra  los  pueblos  que  invadía  alevosamente. 

¡Y  en  qué  momento  se  atreve  á  disponer  que  las  tropas 
francesas  atraviesen  la  frontera  y  profanen  el  sagrado  suelo 
de  nuestra  patria!  Cuando  tiene  la  clave  de  aquellas  doloro" 
sas  debilidades  de  la  Real  familia  española;  cuando  sabe  que 
unos  augustos  padres,  Carlos  IV  y  María  Luisa,  procesan 
escandalosamente,  en  el  Real  Sitio  del  Escorial,  al  heredero 
del  trono;  cuando  de  todos  ha  recibido  misivas  humillantes, 
que  si  pudieran  arrancarse  de  la  historia  de  España,  sería 
un  grande  honor  para  la  Corte  de  Carlos  IV;  cuando  así  veía 
al  Rey,  ciegamente  entregado  á  un  favorito,  y  al  Príncipe  de 
Asturias  más  funestamente  supeditado  de  otro  valido;  de 
cuyos  recíprocos  odios  se  sirvió  el  Emperador  de  la  Fran- 
cia para  alcanzar  el  fin,  llegando  después  á  parlamentar  con 
los  dos  acerca  de  los  destinos  de  la  nación  y  de  la  dinastía. 

¿Debemos  penetrar  con  nuestra  vista  á  través  de  los  gra- 
níticos y  seculares  muros  del  tétrico  alcázar  de  San  Loren- 
zo, para  sorprender  las  negras  intrigas  de  aquel  proceso, 
que  pudo  reducirse  á  una  reconvención  de  la  autoridad  pa- 
ternal, si  había  habido  falta,  y  no  hacerse  público  en  la  Ga- 
ceta? Harta  desgracia  pesaba  ya  sobre  la  nación;  y  la  dinas- 
tía entraba  de  lleno  en  tenebrosa  calle  de  amargura,  hasta 
que  llegara  al  calvario  de  Bayona.  Era  penosa  caída  el  pro- 
ceso del  Escorial;  pues  si  el  5  de  Noviembre  de  1807  el  regio 
delincuente  alcanzaba  el  perdón  y  queda,  al  parecer,  resti- 
tuida la  paz  de  la  Real  familia;  en  esos  mismos  días  acampa- 
ba ya  en  Salamanca  el  ejército  francés,  al  mando  del  gene- 
ral Junot,  dispuesto  á  entrar  en  unión  de  fuerzas  españolas 
en  el  territorio  de  Portugal,  para  cuya  conquista  bastaron 
sólo  días,  teniendo  que  sufrir  aquel  pueblo  dos  tremendos 
pesares.  Ver  el  día  29  darse  á  la  vela  el  buque  portugués, 
regia  morada  de  sus  Príncipes,  que  se  alejaban  de  su  pue- 
blo, y  el  30  entrar  en  Lisboa  el  ejército  invasor  con  Junot  á 
la  cabeza,  paseando  orgulloso  sus  principales  .calles. 

Había  conquistado  Napoleón  I  á  Portugal  y  derribado  del 
trono  otra  dinastía.  Creyendo  él,  dice  César  Cantú,  que  para 
todo  esto  bastaban  los  decretos,  anunció  que  la  Casa  de  Bra- 
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ganza  había  cesado  de  reinar,  y  esperaba  que  para  el  día 
en  que  publicara  este  maniñesto.  Junot  habría  echado  mano 
ya  á  la  familia  Real  y  á  los  diatnapttes  del  Brasi!   1  . 

¿Mostraríase  cumplidamente  satisfecha  la  l>ca  ambición 
de  quien  pudo  llamarse  martillo  demoled  >r  de  los  tronos? 
¿Para  qué  tenía  ya  Xapo!eOn  que  hacer  nueva  invasión  de 
tropas  francesas  en  España?  Consideraba  enz  '.izcidos,  dice 
el  historiador  de  que  dejamos  hecha  referencia,  á  los  hom- 
bres del  Mediodía,  y  hacía  entrar  en  España  al  segundo 
cuerpo  de  observación  en  la  Gironda,  á  las  órdenes  de  Da- 
pont.  que  altanero  y  despótico,  establece  su  cuartel  g:eneral 
en  Valiadolid  al  comenzar  el  año  IÑIS,  siguiéndole  después, 
eo  la  misma  Castilla,  otro  cuerpo  de  ejército  mandado  por 
el  mariscal  Moncey.  Por  las  gargantas  de  Roficesvaiies 
invadía  o:ro  general  D'Armagnac,  hacia  la  p!aza  de  Pam- 
plona, procurando  con  treia  alezjsj  tomar  la  Ciudadela;  y 
pDr  los  Pirineos  orientales  avanza  el  general  Duhesme  por 
la  Junquera  hasta  llegar  á  Barcelona,  cuyo  mando  estaba 
encomendado  al  valiente  Conde  de  Ezpeleta.  que  le  corta  el 
paso  hasta  recibir  órdenes  del  Gobierno  españ:-!. 

Séanos  permitido,  para  que  no  parezca  nuestro  criterio 
de  pasión  y  de  odio  á  la  invasión  francesa,  transcribir  ínte- 
g^ro  el  juicio  que  hace  un  eminente  publicista,  esculpiendo  en 
el  libro  de  la  historia  una  página  verdad,  cuando  habla  de 
la  invasión  de  Napoleón  en  España: 

«Este,  entretanto,  siguiendo  la  política  que  había  desple- 
gado, hacía  ocupar  la  España  por  Murat  con  ochenta  y  cinco 
rail  soldados,  la  mayor  parte  reclutas,  pretendidos  aliados 
que  dcbi.in  defendcrLi  de  la  pérñda  Albión;  pero  que  co- 
metían te  do  linaje  de  abusos,  robando  y  violando  conventos 
y  templos,  y  ocupando  las  fortalezas  por  sorpresa.  El  Empe- 
rador, convertido  de  león  en  raposo,  fingió,  intrigó,  sobor- 
nó; y  der?eando  que  cayese  en  tierra  aquella  corona  para 
recogerla  con  su  espada,  prodigó  infames  amenazas  y  trató, 
por  todos  los  medios  más  viles,  de  infundir  temor  á  la  Corte 
á  fin  de  inducirla  á  huir  á  América,  después  de  h.iber  apos- 
tado gente  que  la  hiciera  prisionera  durante  su  z'iaje.* 

Pintado  queda  el  cuadro  con  man  d  maestra,  como  lo  hace 
siempre,  cuando  se  eleva  á  la  región  serena  de  la  imparcia- 
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lidad,  el  historiador  César  Cantú,  y  no  habíamos,  en  nuestra 
insuficiencia,  de  avivar  los  colores. 

El  13  de  Marzo  se  hallaba  en  España  el  Duque  de  Berg, 
lugarteniente  y  cuñado  del  Emperador,  el  funestamente  cé- 
lebre Murat,  tomando  el  mando  del  ejército  invasor  de  la 
nación  española  en  Valladolid. 

¿Cabía  ya  sombra  siquiera  de  duda  del  bárbaro  atentado, 
del  inicuo  fin,  del  designio  preconcebido  por  la  perfidia  del 
Emperador  de  los  franceses?  jOh,  pueblo  indomable,  nación 
heroica,  adorada  patria  mía,  confía  en  la  grandeza  histórica 
y  legendaria  de  tu  nombre!  ¡La  sangre  de  tus  hijos  es  la  san- 
gre del  inmortal  Pelayo,  y  hervirá  al  fuego  del  amor  patrio, 
haciendo  de  todos  y  de  cada  uno  un  nuevo  Campeador!  Ade- 
lante. ¡Santiago  y  á  ellos!  De  las  montañas  católicas  de  Es- 
paña partirá  la  primera  piedra  contra  la  frágil  base  de  arci- 
lla de  la  aurífera  estatua  del  Nabucodonosor  del  siglo  xix. 
Confía,  pueblo  español,  en  la  virtualidad  de  tus  institucio- 
nes, y  haz  de  tu  pecho  un  ara  santa  en  que  des  culto  interno 
al  altar  de  tu  Dios  y  al  trono  de  tus  Reyes.  Si  tu  Religión 
tiene,  como  garantía  de  estabilidad,  la  promesa  divina  del 
Non  prcBvalebunt  que  Jesucristo  dio  á  Pedro,  angular  pie- 
dra de  la  Iglesia,  tú  tienes  otra  promesa,  vinculada  en  la 
piedra  del  Pilar  de  Zaragoza,  de  que  no  prevalecerán  nunca 
en  la  nación  Mariana  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  inde- 
pendencia  

Del  deficiente  patriotismo  de  algunos;  del  triste  conjunto 
de  ambiciones  bastardas;  del  caos  político  en  que  vivía  des- 
venturadamente la  Real  familia  española,  brotaba  una  le- 
galidad, vida  sin  alma,  que  sería  infecunda  para  la  crisis 
suprema  de  esta  gran  nación;  brotaba  la  abdicación  de  Car- 
los IV,  que  era  rectificada  y  protestada  antes  de  la  procla- 
mación de  Fernando,  su  amado  hijo,  en  el  detestable  tumulto 
de  Aranjuez,  18  y  19  de  Marzo  de  1808. 

Deseábamos  con  arrobamiento  de  espíritu  y  embellecien- 
do la  forma  poner  fin  á  este  reinado;  y  de  no  tener  por  nece- 
sidad que  volver  nuestra  vista  hacia  el  Templo  regio  de 
Atocha,  acompañando  en  él  con  nuestra  consideración  á  la 
Real  familia,  habríamos  separado  de  los  Ensayos  Históri- 
cos aun  la  alusión  precisa  al  acontecimiento  bochornoso  de 
Aranjuez. 

Una  revolución  en  pequeño,  si  puede  permitirse  la  frase, 
produjo  en  Madrid  la  aclamación  de  Fernando,  entregando- 
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se  el  pueblo  á  actos  de  regocijo  y  algazara  el  día  i3).  T^iia 
ya  exonerado  de  tod<xs  sus  eicpleos  de  generalí^mo  y  almi- 
rante, preso  y  maltratado*  al  Príncipe  de  la  Paz«  y  el  pueblo 
de  Madrid,  paseando  por  las  calles  el  retrato  del  nuevo  So- 
berano^  se  permitió  tales  excesos*  que  el  Consejo  tuvo  que 
intervenir  pora  reprimirlos.  I>e  gran  transcendencia  pudo 
ser  aquel  día  el  exceso  popuíar  en  el  Santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  de  no  haber  tenido  los  religiosos  de  aquel 
convento,  y  con  especialidad  su  venerable  Prior  Fr.  José 
Rubín,  prudencia  bastante,  mansedumbre  evangélica,  para 
evitar  el  que  se  cantara  7<'  Deufn  ¿olemne  sin  más  que  la 
petición  de  un  pueblo  amotinado. 

El  carácter  o  acial  de  Lis  solemnes  ñestas  de  Atocha  tiene 
un  sello  regio.  Tal  fué  la  observaciv>n  prudente  y  discreta, 
dicen  ¡os  apuntes  ó  crónicas  de  este  convento,  que  se  hizo  al 
pueblo,  prometiéndole  un  Padre  dominico  muy  popular,  que 
después,  en  la  entrada  de  D.  Femando  en  Madrid,  podía  ce- 
lebrarse aquella  solemnidad  religiosa.  Antes  que  el  nuevo 
Rey  hiciera  su  entrada  de  triunfo  en  Madrid,  rodeado  de  sus 
ministro?*  algunos  servidores  de  Carlos  IV,  el  ejército  áran- 
cés  pisaba  con  pérñdo  interno  el  suelo  de  la  coronada  villa, 
al  ¿rente  del  Duque  de  Berg.  con  la  cabañería  de  la  guardia 
imperial,  rodeado  de  lu;o<o  séquito:  y  la  o*icv/a  anunciaba 
la  co9npkJC€'ncia  con  que  Madrid  veía  •ilcJaJcs  dentro  Je 
sus  ¥inirt\s  á  los  her^^es  de  Mareng?,  Austerütz  y  Friedland. 

Xo  hay  lengua  ni  pluma  que  pueda  describir,  asegura  el 
historiador  Lafuen:e,  ni  aun  imperfectamente  el  delirante 
júbilo  al  recibir  al  Rey  D.  Femando,  el  24  de  Marzo,  subsi- 
siguiente  día  al  de  la  enirada  de  los  ñranceses  en  la  Corte^ 
Seis  h  ^ras  tardó  en  el  tránsito  desde  la  Puerte  de  Atocha 
hasta  Palacio  la  comitiva  regio-ropular. 

El  Santuario  venerado  de  la  Virgen  de  Atocha  no  tuvo 
que  abrir  sus  puertas  para  esperar  y  recibir  la  regia  visita 
de  D.  Femando.  Pasó  á  su  vista  acaso  desapercibido  en  su 
entrada  triunfal  teniéndolo  á  corta  distancia,  ó  no  estimó 
prudente  sancionar  con  religiosa  ceremonia  de  maniíesta- 
cfón  pública  el  comienzo  de  su  discutido  reinado.  Supremos 
deberes  del  nuevo  estado  creado  en  espera  de  la  sanción 
que  le  diera  Napoleón  absorbían  su  regia  atención,  y  ale- 
jaban de  la  luz  de  la  realidad  á  los  complicados  en  iu  c^usa 
del  Esecoriai ,  cegándoles  el  envanecimiento  de  ver  entroni- 
zado á  Femando,  que  prvxiígaba  á  tcdos  sus  mercedes,  hasta. 
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decorar  á  su  ayo  el  Canónigo  Escoiquiz  con  la  gran  Cruz  de 
Carlos  III. 

No  terminaría  aquel  malhadado  mes  de  Nisán  sin  que 
ííapoleón  impusiera  á  la  Corte  española  una  vergonzosa 
humillación.  Ni  el  nuevo  Monarca  ni  su  Gobierno  podían 
arbitrariamente  disponer  de  lo  que  era  tesoro  de  gloria  na- 
cional. Pudo  Napoleón,  después  de  la  batalla  de  Jena,  fran- 
quear el  Elba,  llegar  á  Postdam,  detenerse  ante  el  itiausoleo 
que  guarda  las  cenizas  de  Federico  el  Grande,  y  mandar  re- 
coger la  espada,  el  cinturón  y  el  cordón  del  Águila  Negra 
que  solía  llevar  el  Monarca  filósofo  y  guerrero;  pudo,  como 
conquistador,  privar  á  los  berlineses  de  tan  preciosa  joya,  y 
destinarla  á  los  Inválidos  de  París.  Empero  ¿podía  reclamar 
de  España  la  enseña  ^gloriosa  de  su  heroísmo,  el  trofeo  vic- 
torioso de  la  batalla  inmortal  de  Pavía,  en  la  que  el  invicto 
Emperador  Carlos  V  hace  prisionero  á  Francisco  I,  entre- 
gándole éste  su  noble  espada?  Pudo,  sí,  pedir  el  Emperador 
de  los  franceses  ese  trofeo  glorioso ,  que  se  guardaba 
desde  1525  en  la  Armería  Real;  pero  no  pudo,  ó  más  bien, 
no  debió  el  hijo  de  Carlos  IV,  con  escarnio  de  la  dignidad  na- 
cional, hacer  entrega  en  31  de  Marzo,  y  hasta  publicar  su  Go- 
bierno en  el  Diario  oficial  la  bochornosa  ceremonia  de  po- 
ner tan  épico  trofeo  en  manos  de  Murat. 

Carlos  IV  se  había  entregado  en  los  brazos  de  Napoleón; 
y  su  hijo  Fernando  anunciaba  á  la  nación  que  los  vínculos 
de  amistad  se  estrecharían  más  entre  España  y  el  Imperio. 
En  cambio  el  perseguidor  de  los  Borbones  quitábase  de  una 
vez  el  antifaz  de  alevosía,  y  enviaba  al  hábil  diplomático 
general  Savary  á  Madrid,  confiándole  todo  su  pensamiento 
de  unir  la  España  á  la  Francia  variando  su  dinastía,  para 
cuya  ejecución  llegaba  el  mismo  Napoleón  á  Bayona  en  los 
primeros  días  de  Abril,  habiendo  hecho  entender  por  medio 
de  Murat  y  de  su  enviado  extraordinario,  que  vendría  á  vi- 
sitar la  Corte  de  España... 

Estamos  escribiendo  la  postrera  página  de  lo  que  en  sín- 
tesis hemos  considerado  pertinente  al  reinado  de  Carlos  IV; 
estamos  bajo  las  bóvedas  del  histórico  Santuario  de  Atocha, 
de  cuya  regia  visita  apuntamos  antes  que  tendríamos  que 
ocuparnos. 

Los  Reyes  padres  habían  dejado  el  para  ellos  fatídico 
Real  Sitio  de  Aranjuez.  En  los  primeros  días  del  mes  de 
Abril  hacían  su  triste  viaje  por  las  afueras  de  la  Corte 
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para  trasladarse  á  San  Loreitzo.  Los  piadosos  Monarcas,  en 
cu3*o  apocado  espíritu  más  de  una  vez  habrían  sentido  la  su- 
prema necesidad  de  los  consuelos  de  la  Religión,  no  qui- 
sieron pasar  por  última  vez  de  su  vida,  aunque  así  no  lo  cre- 
3-eran  ellos,  cerca  del  convento  de  Atocha;  y  en  el  amanecer 
del  dia  3  de  Abril,  con  previo  aviso,  visitaron  la  Iglesia, 
prosiguiendo  casi  de  incógnito  su  viaje. 

Los  religiosos,  que  se  preparaban  para  acudir  al  coro, 
recibían  silenciosos  á  los  infortunados  Monarcas;  y  el  reve- 
rendo Prior  P.  Rubín,  muy  estimado  de  la  Real  familia,  que 
alcanzó  honrosas  distinciones  de  Carlos  IV,  se  manifestó 
emocionado  ante  los  restos  Patronos  de  Atocha;  v  como  mi- 
nistro  de  paz,  unía  su  ferviente  voto  al  de  los  Reyes  para  que 
el  Cielo  se  les  mostrara  propicio  en  el  destino  que  la  Provi- 
dencia les  tenía  reservado. 

El  día  9  de  Abril,  su  augusto  hijo  D.  Femando,  más  nece- 
sitado todavía  de  protección  divina  y  de  consuelos  religiosos, 
se  presentaba  por  la  tarde  en  el  Real  monasterio  de  Atocha. 
Fué  recibido  sin  ostentación  ni  aparato  por  la  comunidad, 
cuyo  Prior  si  tuvo  emoción  cuando  vio  en  despedida  definiti- 
va á  Carlos  IV  en  la  Iglesia,  fué  respetuoso  y  reverente  ante 
la  Majestad  del  Soberano  Z>,  Fernando,  que  se  despedía  tam- 
bién, aunque  no  pudiera  imaginarlo,  para  tiempo;  y  tiempo 
de  desolación  para  España;  de  profanación  y  de  incendio 
para  el  majestuoso  Templo  de  Atocha;  de  torrentes  de  san- 
gre para  el  pueblo  español;  de  sacrificio  cruento,  en  fin,  que 
si  hizo  creer  á  la  barbarie  de  una  invasión,  que  sepultaba  la 
grandeza  de  la  Monarquía  llevándola  al  calvario  de  su  pa- 
sión en  Bayona  para  crucificarla,  obligando  á  cruzar  el  Bi- 
dasoa  en  20  de  Abril  á  Fernando,  y  el  30  á  Carlos  IV,  no 
pasaría  tiempo,  días  eran  bastantes,  para  que  Napoleón, 
como  el  capitán  romano  ante  los  destellos  de  la  divinidad 
del  celestial  Mártir  del  Calvario,  exclamara:  verdadera- 
mente era  España  el  pueblo  invencible;  el  de  indomable  po- 
der; el  del  épico  amor  patrio;  el  privilegiado  de  Dios  en  la 
segunda  vertiente  de  la  Historia. 


CAPITULO  XI 


I 

B  Ais  donde  hay  muchos  /railes  es  fácil  de  súbyu- 
I  gar;  lo  sé  por  experiencia  propia.  Con  esta  arro- 
I  gancia  y  soberbia  de  dominador  de  Europa  juzga- 
)  ba  Napoleón,  cuando  tiene  en  Bayona  humillada  y 
cautiva  la  Real  familia  española,  al  pueblo  inmortal  de  Sa- 
gunto  y  de  Numancia. 

Así  se  atrevía,  con  escarnio  de  nuestra  lieroica  historia,  á 
replicar  á  un  hijo  de  Espaila,  cuyo  nombre  pudiera  omitirse 
sin  menoscabo  de  gloria  nacional  en  los  anales  patrios.  Así 
Napoleón,  desde  la  altura  de  su  grandeza,  parlamentaba  en 
Bayona  con  el  ayo  ó  preceptor  del  desventurado  Príncipe 
D.  Fernando,  que  había  salido  de  Madrid  para  recibir  al 
grande  amigo  y  protector,  y  esperando  encontrarle  llegó 
hasta  Bayona,  en  donde  tuvo  que  resignar  su  reinado  de 
un  día  y  quedar  en  prisión  moral. 

Con  sumo  acierto  y  acaso  con  intento  de  escribir  y  en- 
cerrar en  una  sola  página  todo  un  compendio  de  las  altas 
miras  de  Napoleón  para  esta  nación,  subraya  un  historia- 
dor universal  las  palabras  con  que  hemos  dado  principio  á 
este  periodo  de  nuestra  historia  patria,  en  el  que  parecía, 
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por  las  terribles  pmebas  á  que  Dios  nos  somete,  que  ha- 
bíamos sido  dejados  de  su  mano»  sin  trono,  sin  Reyes  y  sin 
defensa.  • 

Ante  la  historia  quedó  para  siempre  evidenciado  el  fin  de 
perfidia  del  Emperador  de  los  franceses;  el  subyugar  el  pue- 
blo de  los  muchos  frailes.  Era  el  coloso  que  miraba  con  son- 
risa de  triunfo  la  humillación  del  pigmeo.  Por  eso  decía  á  su 
limosnero  el  Obispo  de  Poitiers,  De  Pradt,  que  era  niñada 
el  dominar  á  España;  que  sólo  le  bastarían  doce  mil  hom- 
bres para  conseguir  su  fin.  Jfi  carro  pi>iitico  está  en  marcha; 
necesita  pasar  adelante:  ;ay  de  aquei  que  se  encuentre  bajo 
las  ruedas/ 

Pues  adelante»  si  asi  lo  deseas»  Capitán  del  siglo.  El  pue- 
blo religioso  y  aislado  de  Europa,  sobrio  en  su  abundancia, 
que  hallaba  en  sus  privaciones  tanto  motivo  de  vanidad, 
según  piensa  el  historiador  César  Cantú,  como  otros  en  sus 
goces,  te  espera  sereno  y  confiado  en  la  justicia  de  su  causa. 
Un  día  la  España  goda  vio  purpurear  con  sangre  regia 
las  aguas  del  Guadalete,  y  quedó  vencida  pero  no  avasaUa- 
da»  porque  escribió  el  más  grandioso  poema  de  siete  siglos 
de  Reconquista,  desde  Covadonga  hasta  Granada,  y  triunfó 
de  las  armas  agarenas  proclamando  su  unidad  nacional.  La 
España  de  hoy,  la  de  principios  del  siglo  xtx,  es  la  nación  de 
poderío  y  grandeva  de  los  Reyes  Católicos,  y  ante  la  barba- 
rie y  vandalismo  de  la  invasión  francesa  se  agigantará  en 
su  fiereza  para  defender  la  patria  nacionalidad,  no  siendo 
necesarias  siete  generaciones  seculares,  sino  seis  años  de 
arremeter  con  valentía  incansable  á  las  huestes  de  Maren- 
go,  seis  jomadas  de  gloria  sin  igual  para  España,  que  c<mis- 
tituyen  la  epopeya  heroica  de  nuestra  Independencia;  que 
reverdecen  los  laureles  de  aquellos  siglos  contra  los  sarrace- 
nos: que  demuestran  que  el  coloso  que^  ha  subyugado  á  Eu- 
ropa puede  ser  abatido;  que  acreditan  que  el  fuego  y  pode- 
río numantinos  reviven  en  Madrid,  en  el  2  de  Mayo  de  ÜSOS^ 
en  Baüén.  Zaragoza  y  Gerona;  y  en  una  palabra,  según  la 
valiente  expresión  de  un  historiador,  que  la  sangre  de  los 
"Vlríatos,  Pelayos  y  Guzmanes  corre  aún  por  las  venas  de 
los  españoles... 

Las  ruedas  de  aquel  carro  político  en  que  endiosado  Na- 
poleón se  atreve  á  suponerse  arbitro  de  los  destinos  de  Es- 
paña, han  de  aplastar  y  sacrificar  en  su  tiránico  paso  por 
nuestro  suelo  patrio  víctimas  sangrientas;  pero  aquel  sacri- 
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ficio,  aquel  holocausto  de  sangre,  subirá  como  pirft  santa 
hasta  salpicar  el  rostro  del  tirano,  y  haciéndole  vacilar  en 
su  omnipotente  altura  le  ahogará,  derribándole  con  asom- 
bro y  admiración  del  mundo. 

No  es  la  Francia  culpable  ante  la  historia  de  la  sangre 
que  á  torrentes  será  vertida  por  una  y  otra  parte;  por  los 
valientes  hijos  de  San  Fernando  y  de  San  Luis.  La  Francia, 
siempre  ignorante  y  engañada,  asegura  César  Cantú,  acer-  t 
ca  de  los  actos  políticos,  no  supo  la  intriga  de  Bayona  sino 
cuando  estalló  la  resistencia  española. 

Días  solamente  habían  pasado  de  aquella  traición  fra- 
guada por  Napoleón  en  Bayona,  cuando  esta  nación,  pueblo 
imposible  de  domeñar,  aunque  de  muchos  frailes;  en  el  q4e 
el  clero,  según  afirma  un  eminente  escritor,  estaba  habi- 
tuado á  excitar  á  la  guerra  desde  el  tiempo  en  que  la  di- 
rigía contra  los  moros,  y  era  amado  por  ser  ciudadano; 
días  solamente  habían  transcurrido  desde  el  inmortal  2  de 
Mayo,  cuando  en  19  de  Junio,  en  la  gloriosa  jornada  de  Bai- 
len, el  león  español  despierta  del  letargo  y  con  garra  san- 
grienta, al  verse  traidoramente  herido,  siembra  la  muerte  y 
el  espanto  en  las  huestes  napoleónicas,  perdiendo  así  la  ban- 
dera tricolor  aquella  virginidad  de  gloria  que  juzgaba  in- 
separable Napoleón  de  su  aguerrido  ejército. 

Lágrimas  de  sangre,  dice  un  historiador  de  allende  el 
Pirineo,  hizo  derramar  á  Napoleón  el  desastre  de  Bailen. 
Las  águilas  del  imperio  habían  sido  humilladas;  el  honor  de 
las  armas  francesas  noblemente  vencido;  la  virginidad  de 
gloria,  que  él  creyó  siempre  talismán  de  invencible  poder 
para  sus  soldados,  se  habla  perdido  para  siempre;  los  in- 
vencibles hablan  sido  vencidos,  ¿Dónde  y  en  qué  lugar  del 
mundo  se  halla  ese  pueblo,  que  pueda  insuperable  contra- 
rrestar tan  universal  poderío  en  la  guerra?  ¿Dónde  la  nación 
que  había  de  causar  la  ruina  del  coloso  de  nuestro  siglo? 

Séanos  permitido  contestar  con  un  historiador  francés, 
sin  que  olviden  nuestros  lectores  lo  que  ya  dejamos  consig- 
nado en  anteriores  páginas  de  este  libro.  España  fué  provi- 
dencialmente llamada  á  cortar  el  vuelo  del  águila  francesa. 
La  primera  piedra  lanzada  contra  el  pedestal  de  aparente 
grandeza,  en  que  se  juzga  omnipotente  el  demoledor  de  los 
tronos  legítimos  de  Europa,  partió  de  las  montañas  católi- 
cas de  España 

«España  debió  aparecer  de  repente  altiva,  noble,  apasio- 
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nada,  poderosa,  tal  como  había  sido  en  sus  tiempos  heroicos. 
La  imaginación  borraba  de  las  páginas  de  la  historia  los 
recuerdos  descoloridos  de  los  últimos  Reyes  austríacos  y  de  * 
los  Borbones,  y  enlazaba  y  confundía  los  triunfos  de  Pavía  y 
las  palmas  de  Bailen  (1).»  La  mayor  ignominia  para  elEm- 
perador  de  los  franceses  sería  verse  vencido  por  un  pueblo  * 
que  él  consideró  en  su  errada  política  como  conjunto  de 
%  proletarios  insurrectos.  Creyó  que  bastarían  para  subyu- 
garle doce  mil  hombres,  y  en  la  jornada  de  Bailen,  de  asom- 
broso triunfo  para  los  españoles,  pierde  el  ejército  francés 
veintiún  mil  hombres,  y  herido  en  buena  lid  el  general  de 
división  Dupont,  altamente  respetado  en  el  imperio.  * 

*«¡Qué  fuerzas  y  qué  poderío  iban  á  ser  necesai'ios  para . 
domar  una  nación  que  acababa  de  conocer  lo  que  valía....! 
¡Y  qué  efecto  en  las  demás  naciones!  La  Inglaterra  deliró  de 
gozo;  la  Europa  oprimida  se  volvió  hacia  España,  y  todos 
los  pueblos  fijaron  sus  miradas  en  el  punto  de  donde  saltab,a 
de  una  manera  tan  imprevista  un  destello  de  luz  que  había 
de  alumbrar  al  mundo.» 

Sólo  Napoleón  no  llegó  A  ver  á  tiempo  que  era  irrealiza- 
ble su  tiranía  en  España,  y  que  aquí  sacrificaría  toda  su 
gloria  y  hasta  la  de  su  patria,  á  la  que,  engrandeciéndola, 
había  llevado  á  mayor  esplendor  que  ninguno  otro  pueblo 
en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 

Mayor  sería,  por  lo  tanto,  la  gloria  nacional  de  aquel  pue- 
blo que  pudiera  decir:  Yo  fui  el  primero  que  si  le  admiré  en 
Austerlitz  como  héroe,  descubrí,  al  verme  traicionado,  el 
talón  de  su  debilidad,  y  le  vencí  como  soldado,  sin  que  me 
sorprenda  ni  me  extrañe  verle  humillado  en  Santa  Elena. 

Empero  no  anticipemos  los  acontecimientos  que  la  Provi- 
dencia tiene  previstos,  ni  tampoco  podríamos  darles  cabida 
en  esta  publicación  con  ordenado  encadenamiento  histórico. 
Como  proemio  hemos  trazado  las  anteriores  páginas  al  perío- 
do de  nuestra  Independencia,  que  ha  de  formar  capítulo  se- 
parado en  estos  Ensayos  Históricos,  de  un  interés,  si  cabe, 
más  resaltante,  que  en  aquellas  épocas  en  que  la  Real  Iglesia 
de  Atocha  recibía  del  Trono  y  de  las  diversas  dinastías  re- 
gias el  testimonio  de  su  religiosidad. 

Con  candente  pluma,  que  se  bañara  en  fuego  más  bien 


(l)    «Historia  de  la  guerra  de  la  Península»,  por  Foy. 
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^  que  en  negra  tinta,  que  escribe  horrorizadft,  debíanse  consig- 
nar los  sacrilegos  hechos  de  la  invasión  francesa  en  el  au- 
gusto Templo  de  nuestros  amores  inefables. 

El  ara  de  la  patria  filé  negramente  vilipendiada  con  ultra- 
jes; el  Trono  y  la  Coi-ona  de  Castilla  envilecidos  en  Bayona, 
haciendo  comedias  inmorales  de  trasiegos  de  derechos, 
como  si  pudiera  trancarse  con  la  nacionalidad  de  un  pueblo, 
en  su  virtualidad  tradicional  é  histórica  de  monarquismo,  á 

'la  manera  que  negocia  una  sociedad  mercantil  y  de  crédito. 
Era  el  génesis  del  derecho  nuevo,  tan  encomiado,  para  la  re- 
generación de  los  antiguos  pueblos.  Hasta  el  altar  sagrado 
de  la  Casa  de  Dios  será  sacrilegamente  profanado,  como  lo 
fué  vandálicamente  en  el  Templo  de  Atocha,  escribiendo  en 
sus  muros  páginas  de  fuego,  que  al  través  de  más  de  ochenta 

'  años  todavía  enciende  nuestra  sangre  española.  ¡Ate!  La  Re- 
ligión salvará  esta  nación,  porque  el  ángel  bueno  que  vela 

.  por  ella,  guardará  entre  sus  alas  tutelares,  por  espacio  de 
seis  años,  los  emblemas  gloriosos  que  siempre  van  unidos  en 
nuestra  historia:  la  Cruz  del  Redentor  y  el  Trono  de  la  cató- 
lica España;  la  Religión  y  la  patria;  la  fe  cristiana  de  nues- 
tros mayores  y  el  amor  á  la  Monarquía. 

¿Cómo  esperar  nuestra  salvación  patria;  cómo  obtener  la 
restauración  de  esta  idolatrada  nacionalidad,  si  no  tuviéra- 
mos la  convicción  profunda,  firme  y  segura  de  que  una  pro- 
tección superior  á  todo  lo  humano  velaba  por  España? 

No  cabe  en  estas  páginas,  y  nos  alegramos  con  toda  el 

'  alma  que  así  sea,  la  triste  enseñanza  que  nos  da  aquella 
serie  de  humillaciones,  tenidas  en  Bayona  por  la  Real  familia 
española  ante  el  Emperador  de  ios  franceses.  La  pérfida 
trama,  como  acredita  un  historiador  de  nuestros  días,  en 
que  envuelve  la  aleve  política  de  Napoleón  al  Rey  Carlos  IV 

'  y  á  su  augusto  hijo  D.  Fernando,  no  puede  encontrar  debida 
página  en  este  libro;  ni  siquiera  hacer  mención  de  aquellos 
tratados  leoninos,  que  como  plenipotenciarios  de  Reyes  que 
no  ejercían,  se  atreven  á  firmar  privados  y  favoritos,  Godoy 
y  Escoiquiz,  á  nombre  respectivamente  de  sus  amos  Carlos 
y  Fernando,  acabando  por  entonces  en  España  la  estirpe  de 
los  Bordones... 

«Sólo  con  muy  negra  tinta  puede  trazarse  tan  tenebroso 
.  cuadro,  dice  el  historiador  Conde  de  Toreno.  En  él  se  pre- 
senta Napoleón  pérfido  y  ratero;  los  Reyes  viejos,  padres 
desnaturalizados;  Fernando  y  los  Infantes,  débiles  y  ciegos;* 
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SUS  consejeros  por  la  mayor  parte,  ignorantes  y  desacorda-' 
dos,  dando  todos  juntos  principio  á  un  sangriento  drama, 
que  ha  acabado  con  muchos  de  ellos,  desgarrado  á  España  y 
conmovido  hasta  en  sus  cimientos  \st  suerte  de  la  Francia 
misma.» 

Harto  doloroso  es  el  revisar  la  historia  de  tanta  deficien- 
cia en  los  que  debían  probar  en  Bayona  ser  merecedores  de  la 
corona  de  Castilla;  de  tanta  infidelidad  de  los  que  afrancesa- 
dos se  amparan  y  se  acogen  al  naciente  sol  del  nuevo  poder,* 
viendo  internarse  en  Francia,  por  un  lado  á  los  Reyes  Car- 
los IV  y  María  Luisa  con  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  por  otro  á 
Fernando  con  su  hermano  Carlos  y  su  tío  D.  Antonio;  harto 
doloroso  es  para  que  viniéramos  á  reproducir  en  estas  pági- 
nas sucesos  lamentables  y  nada  patrióticos,  que  causan  en 
el  ánim*  muy  honda  pena.  ¿Cómo  reproducir  aquí  aquella 
proclama  que  D.  Fernando  dirige  al  pueblo  español,  desde 
Burdeos,  al  encaminarse  á  Valencey,  exhortándole  á  man- 
tenerse tranquilo ,  «esperando  su  felicidad  de  las  sabias  dis- 
posiciones y  del  poder  de  Napoleón?» 

Como  regenerador  y  civilizador  de  la  España,  determina 
el  Emperador  de  los  franceses  dar  una  Constitución  política 
á  esta  nación,  á  la  vez  que  una  nueva  Monarquía  revolucio- 
naria, para  j[:uyo  fin  convoca  en  Bayona  un  simulacro  de 
Cortes,  con  el  nombre  de  Asamblea  de  Notables,  y  dirige 
una  proclama  á  los  españoles;  en  que  traidor  quiere  encu- 
brir su  perfidia  con  flores  y  agasajos  á  la  grandeza  española, 
que  la  hace  suya,  diciéndonos:  que  nuestros  Principes  le 
hablan  cedido  todos  sus  derechos  á  la  corona  de  España; 
que  no  quería  reinar  en -estas  provincias;  que  nuestra  Mo- 
narquía era  vieja,  y  había  de  renovarse,  convocando  una 
asamblea  general,  ante  cuya  soberanía  depondría  todos  sus 
derechos;  y  por  último,  colocaré,  decía,  vuestra  gloriosa  co- 
rona en  las  sienes  de  un  otro  Yo... 

Con  el  silencio,  que  expresa  más  pasión  y  habla  más  elo- 
cuentemente que  toda  facundia  de  inspirado  amor  patrio, 
queden  envueltos  aquellos  españoles,  como  les  llama  un  his- 
toriador contemporáneo,  que  secundan  en  Bayona  la  perfidia 
de  Napoleón,  queriéndonos  dotar  de  una  Constitución  y  pres- 
tando ellos  el  homenaje  de  su  adhesión  á  José  Bonaparte, 
que  deja  el  trono  usurpado  también  de  Ñapóles,  para  venir  á 
ocupar  el  de  nuestra  nación. 

Aquellas  cuatro  diputaciones,  de  los  Grandes  de  España; 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  639 

del  Consejo  de  Castilla,  de  la  Inquisición,  Indias  y  Hacienda, 
y  del  ejército,  que  reconocen  al  hermano  de  Napoleón  como 
sucesor  de  los  Reyes  Católicos  para  que  tomara  en  sus 
manos  el  cetro  de  San  Fernando,  no  debemos  hacer  constar 
aquí  por  quién  fueron  presididas.  Harto  conocidos  son  sus 
execrables  nombres,  como  también  el  que  se  llamara  presi- 
dente de  la  Asamblea  de  Notables. 

Aquellos  españoles,  olvidando  sin  duda  el  amor  á  su  pa- 
tria, que  se  inmortalizó  en  la  heroica  jornada  del  2  de  Mayo 
en  Madrid,  sacrificando  la  vida  sus  valientes  hijos,  con  cuya 
noble  sangre  se  salpica  el  rostro  del  tirano  Murat,  asesino 
de  un  pueblo  indefenso  que  reclama  y  pide  su  indepen- 
dencia; aquellos  españoles,  hijos  espúreos,  llaman  invicto  á 
Napoleón  en  una  proclama  que  dirigen  á  sus  compatriotas 
excitándoles  á  desistir  de  la  insurrección;  á  reconocer  al 
nuevo  Monarca;  á  acogerse  á  su  bandera  de  paz,  y  en  suma, 
á  hacerles  solidarios  de  su  innoble  patriotismo  nacional,  por 
no  decir  felonía  ó  traición. 

El  9  de  Julio  de  1808  atravesaba  el  puente  del  Bidasoa  el 
ex-Rey  de  Ñapóles  José  Bonaparte,  para  pisar  el  suelo  es- 
pañol, pasando  por  San  Sebastián  hasta  llegar  á  Vitoi'ia,  en 
cuya  ciudad  silenciosa,  aunque  la  víspera  le  había  proclama- 
do oficialmente,  dirigió  á  la  nación  un  manifiesto,  cuyo  eco 
se  perdía  en  el  vacío  que  le  rodeaba  en  su  entrada  en  Espa- 
ña, como  él  mismo  reconoció  muy  luego;  aunque  aseguraba 
en  la  proclama  con  evidente  y  manifiesto  error,  que  la  Pro- 
videncia le  había  confiado  el  gobierno  de  esta  nación. 
'  Guardará  siempre  el  pueblo  de  Madrid  entre  sus  anales 
patrios  la  memorable  fecha  del  20  de  Julio,  para  mostrar  á 
sus  nobles  hijos  el  aislamiento,  la  frialdad  y  hasta  la  conmi- 
seración propia  de  almas  grandes ,  con  que  fué  recibido  en 
la  capital  de  la  Monarquía  José  Bonaparte. 

Solitarias,  casi  desiertas  sus  calles,  en  sentir  de  un  his- 
toriador nacional,  habían  de  ser  para  el  intruso  Rey  una  ca- 
rrera casi  de  amargura,  por  el  desasosiego  y  la  inquietud 
que  sentiría  en  su  ánimo,  aunque  las  mira  escalonadas  por 
las  tropas  francesas  hasta  llegar  al  regio  Alcázar  de  nues- 
tros Reyes. 

La  proverbial  grandeza  del  pueblo  español,  que  se  apres- 
taba ya  harto  ganoso  á  la  gigantesca  lucha  de  seis  años  en 
defensa  de  su  independencia,  no  tuvo  en  su  hidalguía,  ni 
había  razón  para  dejar  de  ser  cortés  siendo  valiente;  no  tuvo 
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manifestaciones  de  encono  personal  contra  el  que  acaso  no 
queriendo  en  lo  intimo  de  su  conciencia  usurpar  un  trono, 
fue  sin  embargo  forzosamente  arrastrado  por  su  hermano  á 
ocupar  el  de  España, 

Los  hijos  de  Madrid,  los  del  glorioso  2  de  Mayo,  no  tienen 
en  la  ceremoniosa  entrada,  ni  después  en  la  proclamación 
de  aquel  nuevo  Monarca,  que  tuvo  lugar  el  25,  día  memora- 
ble para  la  España,  en  que  celebra  su  Santo  Patrón  San- 
tiago: no  tuvieron,  repito»  que  mostrarse  alejes  entonando 
el  //L>.<i.i/#/#sí  ni  después  pedir  el  iruciji^t'  eunt.  Tendrían  qui- 
x;i  por  nuescro  carAccor  propio  la  burla  y  el  ridiculo,  para  el 
que  autómata  ser¿l  puesto  en  berlina  por  el  mismo  Empera- 
dor do  los  tranceses.  contra  quien  fraguar;!  el  valimiento  es- 
pañol todo  el  fuego  de  sus  justos  encv>nos,  todo  el  ardimiento 
de  sus  iras  patrias^  hasta  humillarlo  y  lanzarlo  vencido  al 
Osiio  devorador  de  la  Europ^i  ultrajada. 

Y  bien,  dirán  nuescn>s  lectores.  El  hecho  de  ocupar  el  tro- 
nc»  de  Castilla,  aunque  fuese  sx>a  carácter  de  interinidad,  un 
tisievo  Moaarca.  {tío  implica  el  derech.^  de  siincion^ir  con  las 
beuviiciones  de  la  Iglesia  aquel  acto? 

{No  tiene  España,  no  tiene  Madrid  un  Templo  augusto, 
verteraviv»  y  trviviicional.  Kijo  cuyas  bóvedas  sagradas  se  han 
suMi::iado  codas  sus  ii lorias  nacionales- 

Iiuposib\^.  La  suncuosiviad  y  esplendor  de  los  faustos  acon- 
tecituieacos  no  pu^^don  ser  pa:ri'uon:o  de  las  ustirpaciones. 
Mientras  la  proclaruació-a  ost«:n:oSvi  se  hacia  en  Madrid  como 
Si  fuera  un  Key  de  derecho  Ic^itirtio.  que  h  ibia  de  ocupar 
rerviu.raM<::uea:e  un  ero  no.  es:a?a  sieado  coruXi^do  el  usur- 
pavíor  ea  codos  tos  ángulos  de  Fsraíla. 

El  S..i7.:uaríOv  pueSv  de  Us  cradicionos  retigios^vs:  la  Real 
[g'esia  de  A:oc^.  i  TvO  podía  a'c^nr  sus  puertas  y  C',^>::ar  bajo 
siLSvtata  nave  lo  ^ue  era  co:i>:dv:rado  co-no  pr.^a:iacív3a  de 
ttucscras  glor  as  iríOítar^uícas.  co  ::o  crii^iert  de  lesa  rriajescad 
caclcca^  core-  rv.rddo  iriteTtvo  de  cruicar  la  suv^esión:  le§^- 
urna  de  I^ls  uluastMS  espa:V:as  estibe ."T,ir.do  uia  rrueva.  re- 
vcluciccaria  y  evoctca.  v^ue  tío  pv^d\a  ;a:tuls  ser  reconocida 
2[t  acatada  roe  esta  traciort. 

Hrrrero  \l'j::  Sí  \i  Uícsia  de  Atocha  cto  a>n?  sus  puertas 
ce  Guerra  v.^lu7.:ad.  slav^uel  preciado  tesoro  de  toiita  v^íOse- 
rao.cn  rara  les- aix^s  de  U  ca:clica  Esr^títa:  si  a^^uel  coaveaco 
de  n¿í' JTOsos  Per: i. trieos,  rrej  v  Üo-Tv^r  de  tos  bv^x^es.  po  recibe 
1  José  Sccaport^  y  á  su  Cer.e  </  ^^  v'.vsví.í.í.  será,  pjira  ecemo 
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baldón  de  la  invasión  francesa  (dolor  nos  causa  el  escribirlo), 
brutal  y  sacrilegamente  profanado  como  ninguno  otro  de  los 
templos  católicos  de  España. 

Si  ese  ardimiento  y  fuego  de  amor  nacional  que  ha  inspi- 
rado á  tan  ilustres  historiadores  contemporáneos»  dando  á  la 
estampa  la  narración  de  la  heroica  guerra  de  la  Indepen- 
dencia española,  hubiérase  concretado  á  i"easumir,  á  bos- 
quejar en  cuadro  de  corrección  la  serie  vandálica  de  pro- 
fanaciones que  la  invasión  francesa  cometiera,  dejando 
huellas  de  desolación  y  de  espanto  como  nuevo  Atila,  en 
las  iglesias,  en  los  templos,  en  las  catedrales  católicas,  em- 
porio de  nuestra  grandeza  artística;  si  una  publicación  con- 
creta de  estos  hechos  se  hubiera  dado  á  luz,  hubiera  sido 
ante  la  historia  el  anatema  fulminado  contra  un  pueblo  que, 
al  juzgarse  culto  y  civilizado  en  pleno  siglo  xix,  lleva  por 
donde  pasa  la  barbarie  y  la  destrucción,  como  invasión  de 
vandalismo  en  la  Edad  media. 

La  Iglesia  predilectísima  de  Nuestra  Señora  de  Atocha 
ocuparía  en  ese  libro  una  tristísima  página. 

Demos,  antes  de  escribir  esa  página  en  los  Ensayos  His- 
tóricos, paz  evangélica  á  nuestro  ánimo,  aliento  á  nuestra 
pluma  para  no  ser  tenidos  como  poseídos  de  pasión  y  de  ira. 
Digamos  dos  palabras  breves,  precisas,  porque  no  cabe  más 
en  este  sucinto  compendio  histórico,  acerca  del  estado  de 
nuestra  patria,  una  vez  instalado  en  el  Palacio  Real  el  Rey 
Bonaparte  por  la  voluntad  de  Napoleón. 

Altiva,  poderosa,  invencible,  de  gigantes  bríos,  como  sa- 
cudida por  fuerte  descarga  eléctrica,  se  levanta  España  re- 
bosando en  ira  para  defender  su  Independencia:  creará 
caudillos;  formará  jefes  entre  los  hijos  del  pueblo  saguntino; 
y  desde  la  capital  á  la  ciudad,  y  desde  la  villa  á  la  modesta 
aldea,  en  todos  los  ámbitos  de  España,  sin  previa  inteligen- 
cia para  la  lucha,  se  manifiesta  unánime  la  voluntad  nacio- 
nal en  sus  Juntas  supremas  soberanas  de  defensa  patria. 

Jamás  pueblo  alguno,  nunca  una  nación  se  levantó  tan 
unánime,  tan  simultánea,  tan  enérgicamente  como  la  Espa- 
ña de  1808,  dice  un  historiador  patrio.  Clero,  nobleza,  pue- 
blo, Obispos,  religiosos,  magnates,  generales,  soldados,  co- 
merciantes, labradores,  artesanos,  jornaleros,  todos  en  ad- 
mirable consorcio  se  mezclaban  y  confundían,  rivalizando 
en  patriotismo  y  en  santa  indignación  contra  el  opresor  de 
nuestra  Independencia.  Hasta  la  mujer  española,  fuerza  vi- 
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viíícadora  de  la  sociedad  íntima,  de  sanc:re  numantina  con 
raza  de  ajíarena,  tuvo  aliento  y  coraje  de  heroína,  ocupando 
i'Xi  la  ^íuerra  de  la  Independencia  una  sublime  página  de 
esforzada  madr^*,  úc  amante  esposa,  de  tierna  hija,  que  no 
df -^rnaya  ni  desalienta  ante  el  peligro,  aunque  sacrifique  la 
vida  del  amoroso  padre,  del  fiel  esposo,  del  cariñoso  hijo. 

Aun  sofocado  con  sangre  el  fuego  patrio  que  centelleó 
en  la  capital  de  la  Monarquía  el  2  de  Mayo,  plugo  á  Dios, 
por  un  (mlace  admirable  de  nuestra  historia,  que  el  primer 
rayo  de  la  independencia  española  brillara  en  el  hermoso 
cííílo  de  Asturias,  entre  los  hondos  valles  y  encumbrados 
riscos,  en  que  once  siglos  antes  se  había  lanzado  el  primer 
grito  contra  la  irrupción  sarracena.  Salvóse  entonces  la  Re- 
ligión y  la  nacionalidad  española,  aunque  con  titánica  lucha 
de  largos  siglos.  Hoy  serán  salvos  también  la  independencia 
patri.'i,  la  Hcligión  y  el  Trono  contra  la  invasión  francesa. 

Oviedo,  í.eón,  Santander,  Galicia,  las  Andalucías,  entre 
las  que  se  distingue  la  ciudad  de  San  Fernando,  constituyen- 
do su  junta  de  salvación  con  el  nombre  de  Suprema  de  ^s/)a- 
/7íi  V  r/r ///</ú?s,  creyendo  Sevilla  que  así  daba  unidad  para 
la  dirección  de  la  guerra;  Valencia,  Murcia,  Cartagena,  y 
en  suma,  la  nación  entera,  ya  que  no  podía  ostensiblemente 
en  aquellas  provincias  de  Castilla,  tiranizadas  por  las  tropas 
francesas,  toda  está  en  armas  para  defenderse  del  terrible 
invasor  Napoleón. 

Nada  era  para  esto  genio  de  la  guerra  la  actitud  heroica 
O  irresistiblemente  hostil  de  los  españoles.  Creyó  Napoleón 
que  el  alzamiento  nacional  de  este  pueblo  sería  domeñado 
como  lo  fuera  en  Prusia.  Miró  con  desdén  las  advertencias 
de  aquel  hermano,  héroe  por  fuerza,  puesto  por  su  ambición  , 
en  el  trono  español,  cuando  le  decía  que  nadie  le  había  dicho 
la  verdad  acerca  del  estado  de  España;  que  no  había  un  es- 
pañol que  le  fuera  adicto;  que  los  hombres  honrados  no  le 
eran  más  afectos  que  los  picaros;  que  si  Felipe  V  no  tenía 
sino  un  competidor  que  combatir,  él  tenía  por  enemigo  á 
una  nación  de  doce  millones  de  habitantes,  bravos  y  exaspe- 
rados hasta  el  extremo;  y,  por  último,  que  «si  Francia  puso 
sobre  las  armas  un  millón  de  hombres  en  los  primeros  años 
de  la  Revolución,  ¿por  qué  España,  aún  más  unánime  en  su 
furor  y  en  su  odio,  no  podría  poner  quinientos  mil,  que  se- 
rían aguerridos,  y  muy  aguerridos  en  tres  meses?  Vuestra 
A{/oWíi  vvv  hHPHÜrá  en  EsPíiña.  Mí  tatnba  señalará  vuestra 
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impotencia,  ...  Nada  era,  repito,  aquel  llamamiento  á  la  ra- 
zón del  afecto  de  hermano  á  Napoleón.  El  héroe  lisonjeado 
por  la  fortuna  en  cien  batallas,  no  quiso  descender  de  su 
soberbio  trono  de  conquistador,  para  respetar  la  majestad 
de  un  pueblo  que,  al  verse  ultrajado,  había  de  oscurecer  el 
brillo  de  su  estrella  de  guerra. 

Por  el  contrario,  creyó  asegurada  la  dinastía  Bonaparte 
al  ver  sus  soldados  vencedores  en  la  escaramuza  de  Rióse  - 
co,  batalla  á  que  dio  excesiva  importancia,  en  sentir  de  un 
historiador  español,  el  Emperador  de  los  franceses,  y  hasta 
la  comparó  á  la  jornada  de  Villaviciosa,  en  que  Felipe  V 
reivindicó  la  corona  de  España  en  el  pasado  siglo;  partiendo 
orgulloso  y  ufano  del  teatro  de  sus  negras  intrigas  de  Bayo- 
na, para  llegar  á  París  y  poder  exclamar:  He  conquistado  un 
reino... 

No  era  así,  sin  embargo;  pues  antes  de  algunos  meses, 
días  tan  sólo,  sufriría  Napoleón  un  flagrante  mentís  á  sus 
opiniones  y  juicios  respecto  á  la  nación  conquistada.  Ten- 
dría que  repasar  otra  vez  los  Pirineos,  vadear  el  Bidasoa  y 
venir  él  mismo,  como  lo  anuncia  al  Cuerpo  legislativo  fran- 
cés en  25  de  Octubre,  á  ponerse  al  frente  de  su  ejército,  co- 
ronar en  Madrid  al  Rey  de  España  y  plantar  las  águilas  del 
imperio  sobre  las  fortalezas  de  Lisboa, 

El  genio  tiene  su  eclipse  necesario.  Había  pasado  los  Al- 
pes y  los  Apeninos;  vadeado  el  Rhin  y  el  Danubio,  y  regre- 
sado á  París  colmado  de  gloria;  pero  no  había  pisado  con 
su  planta  Napoleón  el  suelo  español.  Franqueará  el  Pirineo, 
cruzará  el  Bidasoa,  hará  venir  con  él  imponentes  legiones 
del  grande  ejército,  formando  todo  el  conjunto  armado  en 
ocho  divisiones,  que  mandarán  Víctor,  Bessiéres,  Moncey, 
Lefébre,  Mortier,  Ney,  Saint-Cyr,  Junot,  constituyendo  el 
ejército  invasor  una  fuerza  de  doscientos  mil  infantes  y  cin- 
cuenta mil  caballos.  Con  todo  su  poderoso  ejército  que  podía 
ser  el  terror  de  la  Península  ibérica;  con  venir  Napoleón 
escudado  en  el  ardid  diplomático  de  haber  alcanzado  del 
autócrata  ruso  el  reconocimiento,  como  Rey  de  España,  de 
su  hermano  José  Bonaparte,  escribiendo  ambos  Emperado- 
res Alejandro  y  Napoleón  al  Rey  Jorge  III  de  Inglaterra 
para  que  abandonara  la  causa  de  España  y  no  reconociera, 
como  lo  hizo  siempre,  la  Monarquía  legítima  de  los  Borbo- 
nes;  con  todo  el  bélico  estrépito  de  sus  soldados,  no  podía  el 
Emperador  francés  apartar  ni  un  instante  de  su  vista  el  fan- 
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tasma  fatídico  de  la  batalla  de  Bailen,  gloriosa  para  las  ar- 
mas españolas,  desastrosa  para  sus  invencibles  águilas,  en 
cuya  humillación,  como  decíamos  antes,  derramó  lágrimas 
de  sangre  Napoleón,  según  acredita  un  historiador  francés. 
La  hiena  herida  por  certera  flecha  no  sentiría  quizá  tal  arre- 
bato de  fiereza,  como  debía  sentir  Napoleón  al  fijar  su  alta- 
nera mirada  en  la  capitulación  firmada  en  Andújar  el  22  de 
Julio,  entre  el  invicto  general  español  Francisco  Javier  Cas- 
taños y  el  Conde  de  Tilly  y  los  generales  franceses  Mares- 
cot  y  Chabert. 

La  batalla  de  Bailen  debió  dar  el  alerta  á  Napoleón  y  de- 
tenerle en  su  paroxismo  de  furor  para  no  venir  á  España.  Si 
era  el  fantasma  tétrico  para  él,  porque  le  recordaba,  que  sus 
tropas  rendidas  desfilaron  ante  la  bandera  nacional  españo- 
la, entregando  su  espada  el  gran  general  del  Imperio,  Du- 
pont,  al  general  Castaños;  si  con  aquella  jornada  gloriosa 
consiguió  España  que  Europa  fijase  en  nosotros  su  mirada  y 
esperase,  como  no  esperó  en  vano,  según  el  testimonio  de 
un  insigne  escritor;  ¿por  qué  no  le  detuvo  su  estrella  en  Ba- 
yona el  3  de  Noviembre,  y  llamó  á  su  hermano,  que  huido  de 
la  capital  de  España  no  se  consideró  seguro  ni  aun  en  Bur- 
gos, según  atestigua  el  historiador  Mr.  Thiers,  y  juzgó  opor- 
tuno dirigirse  al  Ebro,  tomando  á  Miranda  como  cuartel  ge- 
neral? 

No  era  Napoleón  Bonaparte  del  temple  de  los  hombres  que 
reconocen  su  error  y  rectifican;  pero  tampoco  la  nación  in- 
domable española  era  el  pueblo  que  se  deja  vencer  mientras 
aliente  en  su  esforzado  corazón  valimiento  y  vida.  ¿Quién 
puede  asegurar,  exclama  un  patrio  historiador,  quién  puede 
asegurar  que  sin  Bailen  hubiera  habido  un  Moscow  y  un 
Waterlóo? 

La  Providencia  determina  los  acontecimientos.  El  heroís- 
mo español  alentaría  á  Europa.  El  águila  imperial,  enseño- 
reada hasta  entonces  del  continente  europeo,  batiría  sus 
alas  y  desde  Bayona  vendría  á  Burgos,  en  donde  ya  Napo- 
león se  mostraría  cruel,  publicando  decretos  de  proscrip- 
ción contra  los  españoles,  que  las  mismas  Juntas  popula- 
res j  aun  en  el  hervor  de  las  pasiones,  no  habrían  decretado 
contra  los  usurpadores;  y  por  último,  la  enseña  del  imperio, 
el  águila  francesa,  victoriosa  en  Somosierra,  posó  su  garra 
en  las  almenas  del  feudal  castillo  del  Infantado  en  Chamar- 
tín,  en  donde  Napoleón  sienta  sus  reales  el  2  de  Diciembre, 
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esperando  burlar  toda  resistencia  de  la  Corte  de  España, 
con  sólo  la  presencia  de  sus  dragones  imperiales,  que  acaso 
ya  Madi-id  podía  mirarlos  en  las  alturas  del  Norte. 

|0h  Madrid,  heroico  pueblo  de  la  España  carpetana,  la 
que  arrojas  el  turbante  del  muslín  y  te  rindes  al  amor  con 
que  te  conquista  Alfonso  VI,  enriqueciendo  tu  fidelidad  con 
privilegios!  ¡Oh  Madrid,  que  ciudad  te  engalana  Felipe  II 
con  la  regia  diadema  y  te  elige  como  centro  de  la  España  y 
como  asiento  de  sus  Reyes!  ¡Oh  Madrid!  ¡Oh  la  Corte,  que 
orgullosa  ostentas  en  los  heráldicos  cuarteles  de  tu  escudo 
la  enseña  de  la  fiereza!  ¿Dónde  se  hallan  los  baluartes  para  tu 
defensa?  ¿Dónde  las  fortalezas  á  que  se  cobijen  en  su  re.duc- 
to  el  valor  y  patriotismo  de  tus  hijos,  para  no  verte  entrega- 
da á  los  invasores,  que  te  asedian  como  si  esperasen  dar  el 
asalto  á  fortalezas  inexpugnables  en  Viena  ó  en  Berlín? 

Á  pecho  descubierto  podía  el  ejército  francés  entrar  con 
aire  de  triunfo  en  la  capital  de  la  Monarquía.  No  era  nece- 
sario aquel  furor  de  sangre  que  Napoleón  manifiesta,  reci- 
biendo iracundo  al  representante  de  la  coronada  villa  Don 
Tomás  de  Moría,  intimando  la  rendición  de  Madrid  hasta  las 
seis  de  la  mañana  del  tenebroso  día  3  de  Diciembre,  porque 
si  el  pueblo  no  se  ha  sometido  en  esa  fatal  hora,  vos  y  vues- 
tras tropas  seréis  pasados  por  las  armas. 

Estaba  decretado;  era  preciso  destruir,  asolar,  incendiar, 
para  que  los  franceses  merecieran  el  execrable  denotado  de 
malditos,  como  asegura  César  Cantú  que  les  llamaban  los 
españoles. 

l^si  Junta  Suprema  Central  gubernativa  del  reino,  insta- 
lada  en  Aranjuez,  presidida  por  el  anciano  repúblico  Conde 
de  Floridablanca,  aunque  confía  la  defensa  posible  de  Ma- 
drid al  patriotismo  del  capitán  general  Marqués -de  Castelar, 
no  podía  darle  aguerridos  ejércitos  para  contrarrestar  al 
coloso  Emperador,  impidiéndole  su  entrada  en  la  Corte.  El 
ardimiento  de  su  amor  patrio  está  bien  manifiesto.  Manda  la 
Junta  quemar  por  mano  del  verdugo,  para  dejar  testimonio 
del  estigma  merecido  á  la  traición,  el  manifiesto  de  los  mi- 
nistros (1)  de  José  Bonaparte,  en  el  que  exhortaban  á  los 


(1)  El  Ministerio  formado  por  José  Bonaparte,  al  que  siguieron  cinco  de  sus 
adictos  en  su  retirada  de  Madrid,  era  el  siguiente:  De  Estado,  Urquijo;  de  Nego- 
cios extranjeros,  Cevallos;  del  Interior,  Jovellanos;  de  Indias,  Azauza;  de  Marina, 
Mazarredo;  de  Hacienda,  Cabarrús;  de  Gracia  y  Justicia,  Piñuela  y  de  Guerra 
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hijos  de  Madrid  d  someterse  á  Napoleón  y  no  prolongar  una 
resistencia  tan  temeraria  cotno  intitiL.. 

No  más  tregua,  exclama  Napoleón;  y  simulando  atacar  él 
mismo  por  diferentes  puntos,  envía  treinta  piezas  de  artille- 
ría que  manda  el  general  Senarmont,  y  hace  batir,  jgfran 
proeza!  las  tapias  del  Retiro,  por  cuyo  ancho  boquete  atra- 
viesan para  apoderarse  de  la  rica  fábrica  de  porcelanas,  del 
Real  Palacio,  del  Observatorio  y  de... 

Deténgase,  por  Dios,  el  vuelo  de  nuestra  pluma.  No  me 
atrevo  á  estampar  en  estas  páginas,  consagradas  á  las  glo- 
rias históricas  de  un  Santuario,  acaso  pobre  en  su  valor  ar- 
tístico, pero  fecundo  en  glorias  nacionales;  grandemente 
rico  en  religiosa  historia,  que  llega  casi  en  su  origen  á  la 
edad  apostólica,  á  la  propagación  del  Evangelio  en  nuestra 
amada  España;  que  significaba  más  ante  las  ciencias,  ante 
las  artes  y  ante  la  industria  patria,  que  el  Observatorio,  el 
Palacio  y  la  fábrica  del  Retiro. 

La  que  fuera,  como  vestíbulo  sagrado  respetada,  temida 
por  los  sectarios  del  Profeta  en  la  invasión  agarena;  cielo 
de  gloria  en  nuestra  historia,  porque  jamás  allí  fué  inte- 
rrumpido el  culto  al  Dios  dé  los  inefables  amores  y  á  su  di- 
vina Madre;  la  que  era  lengua  viva  de  nuestra  fe  cristiana, 
y  enardecía  el  espíritu  y  hablaba  al  corazón,  mostrándonos 
los  trofeos  de  gloria,  las  banderas  del  combate  en  sus  muros 
históricos,  purpureadas  con  la  sangre  de  los  guerreros  espa- 
ñoles; la  Iglesia  que  celebra  y  entona  su  alabanza  en  los  jú- 
bilos de  los  Reyes,  y  acoge  en  su  recinto  preces  y  ruegos  del 
Trono  y  del  pueblo;  la  Iglesia,  en  fin,  de  Atocha  fué  profana- 
da en  la  noche  del  3  de  Diciembre  por  la  invasión  francesa. 

Vamos  á  referirnos  en  cuanto  se  publique  en  estas  pági- 
nas acerca  de  este  hecho  de  penoso  recuerdo,  á  los  datos 
históricos  que  hallamos  en  el  interesante  libro  Becerro  Viejo ^ 
anotado  por  los  frailes  Dominicos  de  Atocha,  y  salvado  por 
su  celo  en  aquel  trance.  Así  nuestro  ánimo  ha  de  aparecer 
menos  apasionado  y  más  sereno,  para  que  los  lectores  no  ten- 
gan que  juzgar  nuestro  criterio  imbuido  de  pasión  por  un 
lado  y  deficiente  de  serenidad  por  otro. 


O'Farril.  El  ilustre  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  aunque  publicado  su  nom- 
bramiento en  la  «Gaceta  de  Madrid»,  no  llegó  á  prestar  servicios  á  la  dinastía 
Bonaparte.  El  patriotismo  de  este  hijo  de  Asturias  le  inclinó  después  á  aceptar 
un  puesto  en  la  Junta  Suprema  de  Aranjuez;  de  cuyo  Real  Sitio  tuvieron  todos 
que  salir  en  la  noche  del  2  al  3  de  Diciembre. 
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«El  convento  de  Atocha,  después  de  tantos  siglos,  en  que 
se  había  enriquecido  por  la  munificencia  de  los  Reyes,  sus 
Patronos,  se  hallaba  á  la  sazón  en  1808,  en  el  mayor  de  sus 
apogeos;  su  comunidad  conservíiba  con  esmero  toda  su  ri- 
queza, y  la  Iglesia  cada  vez  más  venerada  por  el  pueblo  es- 
pañol.» 

¿Parece  bien  esta  primera  página,  que  transcribimos  ín- 
tegra del  referido  libro?  Vengamos  ahora  á  lo  que  aconteció 
en  ese  triste  dia,  como  se  hace  constar  en  sus  anales,  aunque 
no  puede  expresar  debidamente  la  pluma,  ni  pudo  anotarse 
por  los  Dominicos,  todo  el  horror  que  causara  en  ellos  aque- 
lla profanación. 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  de  tan  infausto  día  en  que 
la  artillería  francesa  batía  las  endebles  murallas  del  Retiro, 
en  que  estaba  emplazado  el  convento  de  Atocha,  dejóse  oír  y 
resonaba  en  las  bóvedas  de  la  Iglesia  el  estampido  del  cañón, 
que  escupía  la  bala  ametralladora.  Ministros  de  paz  los  hijos 
de  Santo  Domingo^  aunque  también  de  corazón  de  fuego 
como  españoles  que  miraban  su  patria  amenazada,  redobla- 
ban á  Dios  en  todo  el  día  sus  vivas  y  fervientes  oraciones, 
para  que  se  apiadara  de  nuestras  desventuras  y  de  la  des. 
gracia  de  los  madrileños. 

Pasaron  á  su  vista  los  dragones  imperiales,  y  con  ellos 
también  fuerzas  de  caballería  de  diferentes  cuerpos,  esta- 
cionados casi  todo  el  día  en  la  entrada  á  la  calle  de  Atocha  v 
Puerta  de  Alcalá,  llegando  hasta  la  calle  del  Turco;  en  la  que 
los  franceses,  por  mero  amor  á  la  ciencia,  se  apoderaban  de 
la  Escuela  mineralógica,  destruyendo  aquella  preciada  joya 
de  colección  de  minerales  de  España  y  de  América,  que 
tantos  afanes,  tareas  y  dispendios  habían  costado. 

El  centro  de  la  ciudad  no  se  rendía  aún,  y  aunque  la  Junta 
de  Correos  hizo  cesar  el  fuego,  la  noche  les  alentaba  para 
esperar  un  día  más. 

Aquella  noche  del  3  al  4  de  Diciembre,  en  que  reconoció 
Madrid  la  necesidad  de  capitular ,  no  teniendo  serenidad  el 
Marqués  de  Castelar  para  ser  testigo  de  la  entrega  de  Ma- 
drid, se  alejó  camino  de  Extramadura,  llevando  el  dolor  de 
que  el  pueblo  valeroso  del  2  de  Mayo,  sin  otro  muro  de  de- 
fensa que  el  pecho  de  sus  hijos,  iba  á  ser  esclavo  de  las 
hordas  francesas.  Los  moradores,  dice  un  historiador,  vién- 
dose abandonados,  se  retiraron  d  sus  casas, 

¡Cómo  pensar  los  hijos  de  Madrid,  los  nobles  habitantes 
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de  la  villa  y  Corte,  cuando  en  el  silencioso  retiro  de  sus 
hogares  esperaban  la  aurora  del  nuevo  día,  que  en  las  tinie- 
blas de  aquella  noche  horrenda  había  de  ser  vandálicamente 
profanado  el  lugar  santo  de  su  adoración  y  de  su  piedad! 
Cómo  imaginar  siquiera  lo  que  raya  en  inconcebible,  cuando 
á  la  luz  del  ansiado  día  4  leían  el  art.  7.^  de  la  capitulación: 
«Las  tropas  francesas  ni  los  oficiales  no  serán  alojados  en 
casas  particulares,  sino  en  cuarteles  y  pabellones,  y  no  en 
los  conventos  ni  monasterios,  conservando  los  privilegios 
concedidos  por  las  leyes  á  las  respectivas  clases.»  ¡Quién 
pudiera  creer  lo  acontecido  en  aquella  pavorosa  noche  en 
el  Santuario  de  la  Virgen  de  Atochal 

Preparábanse  los  religiosos  Dominicos  para  acudir  al 
coro  á  la  hora  de  meditación,  á  las  seis  de  la  noche,  cuando 
en  la  puerta  del  Santuario  se  dejó  oir  el  toque  dé  alto,  y  con 
él  el  estrepitoso  estruendo  de  batallones  de  caballería,  dra- 
gones imperiales,  que  con  aullidos  é  increpaciones  echaban 
por  tierra  las  puertas  del  convento. 

¿Qué  pasa,  qué  acontece?  Los  venerables  Padres  superio- 
res, el  Subprior  y  Maestro  de  novicios,  por  hallarse  enfermo 
el  reverendo  Prior,  acuden  solícitos  acompañados  de  al- 
gunos religiosos  á  los  claustros  exteriores,  y  reciben  la  in- 
timación de  desalojar  todo  el  convento  para  dar  albergue  á 
las  tropas  gloriosas  del  Emperador  de  los  franceses. 

La  división  Villatte  recibía  de  los  humanitarios  sentimien- 
tos de  los  frailes  la  condescendencia  á  su  petición,  poniendo 
á  su  disposición  cuantas  celdas  hubiera  en  el  convento  y 
hasta  el  hermoso  noviciado;  pero  suplicando  por  Dios,  que 
la  Iglesia,  que  el  Relicario  y  la  enfermería  fueran  respe- 
tados. 

jOh,  la  Iglesia  no,  pedían  de  rodillas  aquellos  hijos  de  Do- 
mingo, con  lágrimas  en  sus  ojos!  La  Iglesia  no;  porque  está 
el  Sacramento,  y  será  profanada  el  Ara  santa,  y  caerán 
sobre  vosotros  los  rayos  divinos  de  la  justicia  de  Dios... 

Si  pudiéramos  echar  un  velo  de  cristiano  perdón  á  aque- 
lla noche  de  desolación,  de  espanto,  de  lágrimas,  de  horror, 
en  la  que  los  frailes  de  Atocha  ruegan,  suspiran,  claman  al 
Cielo,  lloran  la  destrucción  de  su  Jerusalén  amada,  que  no 
tiene  el  crimen  del  deicidio  para  ser  asolada  por  los  Vespa- 
sianos;  si  pudiéramos  borrar  de  la  realidad  de  la  historia  ese 
escandaloso  y  vandálico  hecho,  ¿quién  se  enorgullecería  más? 
¿Los  hijos  de  San  Luis,  que  así  deshonran  la  bandera  de  su 
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patria,  ó  los  españoles,  que  todavía  con  dolor  traen  á  su  me- 
moria el  sacrilegio  de  la  Iglesia  de  Atocha? 

Entre  salvajes  blasfemias  de  soldadesca  envilecida,  que 
no  llegan  al  cielo,  porque  los  ayes  lastimeros  de  los  religio- 
sos de  Atocha  son  desagravio  á  la  ofensa  divina,  trasladan 
éstos  el  Santo  Sacramento  de  la  Iglesia  á  la  capilla  de  la  en- 
fermería, y  allí  postrados  velan  toda  una  noche,  que  sería 
de  eterna  duración. 

Quedaba  todavía  la  Imagen  sagrada  de  la  Virgen,  que  no 
era  tan  fácil  hacerla  descender  de  su  trono  augusto  y  santo. 
Los  novicios  del  convento,  con  su  anciano  Maestro,  bajan  á 
la  Capilla  principal,  manchada  ya  con  el  hálito  profano  de 
la  impiedad  y  el  escarnio,  y  no  fijando  siquiera  su  mirada, 
para  no  desmayar,  en  aquella  algazara  de  danza  macabra 
que  inunda  la  Iglesia,  cubren  con  un  velo  la  sagrada  Imagen 
de  la  Madre  de  Dios,  la  toman  de  su  trono  y  la  llevan  tam- 
bién al  modesto  altar  de  la  enfermería...  Todo  lo  habían  sal- 
vado ya,  teniendo  en  su  presencia,  libres  de  profanación,  el 
augusto  Sacramento  de  nuestros  altares  y  la  Imagen  bendi- 
ta de  María,  aunque  quedaran  á  merced  del  espoliaje  y  la- 
trocinio sus  riquezas  artísticas,  sus  reliquias,  sus  preciosida- 
des y  sus  joyas,  que  formaban  un  tesoro  de  inmenso  valor. 

Debemos  publicar  los  datos  que  nos  facilita  un  ilustre  re- 
ligioso de  Santo  Domingo,  el  P.  Cuervo,  tomados  de  la 
Historia  ms.  del  P.  Maestro  Fr.  Manuel  Herrero,  contempo- 
ráneo de  los  dolorosos  sucesos,  que  por  la  invasión  francesa 
tuvieron  lugar  en  los  conventos  de  la  Provincia  de  España. 

«Del  Santuario  de  Atocha  salieron  fugitivos  algunos  reli- 
giosos, permaneciendo  en  él  solamente  el  P.  Presentado  Fi"ay 
Luis  López,  el  P.  Fr.  José  López,  que  á  la  sazón  estaba  en- 
fermo, y  otro  religioso  demente.  Parece  que  el  Dios  de  las 
misericordias  dirigía  las  acciones  del  primero,  pues  en  el 
momento  de  haberse  reconciliado,  entregó  su  alma  al  Cria- 
dor, asesinado  inhumanamente  por  la  barbarie  de  los  fran- 
ceses. Los  demás  recibieron  contusiones,  aunque  no  mor- 
tales. 

»Robaron  las  tropas  toda  la  plata  de  la  Iglesia  y  de  la 
sacristía,  con  el  ponderado  juego  de  ramos  de  plata  coi'res- 
pondiente  á  la  Imagen  de  Nuestra  Señora,  sin  perdonar  los 
blandones,  que  eran  del  mismo  metal.  Para  mayor  aflicción, 
quiso  el  Señor  permitir,  por  sus  incomprensibles  juicios,  que 
desaparecieran  las  Sagradas  Formas  recluidas  en  el  altar 
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mayor;  aunque  aparecieron  sobre  el  ara  las  que  había  en  el 
de  Nuestra  Señora. 

»Era  la  Capilla  de  esta  Soberana  Patrona  de  Madrid  un 
deleitable  depósito  de  infinitas  preciosidades.  Sobre  sus  ba- 
ríindillas  tremolaban  hasta  tan  aciagos  días,  diferentes  ban- 
deras y  estandartes ,  tomados  á  los  llamados  Rústicos  de 
Alemania,  seducidos  por  Lutero.  Pendían  también  algunos 
guiones  del  rebelde  Duque  de  Orange.  Había  flores  de  lis  to- 
madas en  los  campos  de  Pavía.  Se  dejaban  admirar  las  me- 
dialunas que  depositó,  con  mucha  humildad  y  rendimiento, 
el  conquistador  de  Oran.  Las  águilas  de  Austria,  las  cruces 
de  Lusitania  y  las  singulares  divisas  de  los  tres  reinos  uni- 
dos, rebatidos  en  la  batalla  de  Almansa,  ocupaban  allí  su 
lugar.  El  gorro  encarnado  que  los  franceses  regicidas  reasu- 
mieron en  demostración  de  libertad,  se  conservaba  y  no  sin 
algún  misterio;  pero  procuraron  sepultarlo  en  obsequio  de 
su  omnipotente  Bonaparte,  como  le  llamó  Junot.» 

El  sol  del  4  de  Diciembre  no  alumbraría,  después  de  hela- 
da noche  de  glacial  Guadarrama,  de  crudo  invierno  madri- 
leño, no  brillaría  en  las  torres  de  la  Iglesia  de  Atocha  como 
luz  de  esperanza  de  que  pasó  el  ciclón  de  sacrilegio  y  de 
ruina.  Á  las  diez  de  la  mañana  tomaban  posesión  de  Madrid 
tropas  francesas  á  las  órdenes  del  general  Belliard  para 
guarnecer  la  Corte,  á  cuya  entrada  todavía  intentaron  poner 
resistencia  valientes  españoles,  que  refugiados  se  hallaban 
desde  la  pasada  noche  en  el  cuartel  de  los  Guardias  de 
Corps.  ¿Qué  hacían  entretanto  los  dragones  imperiales  y  la 
artillería  de  la  división  Villatte  instalados  en  Atocha?  Po- 
sesionarse, sí;  posesionarse  ya  indefinidamente  del  Santua- 
rio sagrado,  porque  una  adición  al  art.  70  de  la  Capitulación 
que  eximía  los  conventos  y  los  monasterios  de  ser  ocupados 
por  las  tropas  francesas,  daba  á  Napoleón,  creador  y  legis- 
lador de  nuevos  derechos,  el  de  ocupar  por  sus  dragones  el 
convento  de  Atocha,  si  los  cuarteles  y  pabellones  no  fueren 
suficientes  para  alojarlos. 

¿Será  posible  que  la  Providencia  permita  el  que  por  tal 
calvario  de  dolor  hayan  de  pasar  los  religiosos  de  Atocha, 
viéndose  despojados  por  los  franceses  de  su  morada  de  con- 
templación y  de  recogimiento?  ¿Será  sueño  tal  vez  ó  reali- 
dad el  que  se  vean  arrojados  de  su  amado  convento,  escue- 
la práctica  de  abnegación  evangélica,  cuando  ni  tiempo,  por 
la  súbita  y  traidora  acometida  del  salvajismo,  habían  tenido 
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de  poner  á  salvo  siquiera  lo  más  preciso  para  la  vida  de 
momento,  por  haber  dejado  sus  celdas  en  el  instante  del 
asalto? 

Aquella  biblioteca  que  atesoraba  riquezas  científicas  de 
tres  siglos,  con  grandes  colecciones  clásicas  de  lo  más  esco- 
gido y  selecto  en  publicaciones  teológicas,  en  ciencias,  en 
literatura  é  historia,  formando  el  noble  orgullo  cristiano  de 
los  frailes  de  Domingo,  porque  la  biblioteca  del  convento  de 
Atocha  contenía  á  la  vez  lo  más  sublime  y  escogido  en  obras 
de  elocuencia,  de  oratoria  sagrada  y  hasta  preciosos  escritos 
originales  del  insigne  Apóstol  de  los  indios  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas;  aquel  rico  tesoro  científico  que  cautivaba  á 
cuantos  le  visitaban,  excitando  el  espíritu  pensador  al  estu- 
dio, fué  con  escarnio  destrozado  y  sus  mejores  obras  arroja- 
das á  las  llamas  para  dar  calor  á  yertos  corazones,  que  no 
eran  dignos  de  hombres  civilizados,  viendo  en  los  libros  luz 
para  la  inteligencia  y  foco  irradiante  de  saber  humano. 

¿Qué  les  restaba  ya  á  los  humildes  hijos  de  Santo  Domin- 
go al  aproximarse  las  veinticuatro  horas  de  estar  enseño- 
reados los  franceses  de  todas  las  dependencias  del  conven- 
to; de  haber  derribado  tabiques  de  separación  en  las  celdas; 
de  convertir  los  clausti'os  en  tiendas  de  campaña;  el  novicia- 
do y  celdas  principales  en  aposento  de  jefes;  en  cuadras  las 
dependencias  subalternas,  como  el  artístico  molino  de  aceite, 
y,  por  último,  aunque  la  pluma  se  resiste  á  escribirlo,  hacer 
cuartel  de  caballería  la  nave  central  de  la  Iglesia? 

Era  necesario  abrazarse  á  la  cruz  del  sacrificio,  imitando 
aquellos  ministros  del  Señor  al  Divino  Maestro.  Todavía  en 
la  noche  del  4  de  Diciembre  perseverarían  refugiados  en  la 
enfermería  algunos  religiosos,  porque  la  mayor  parte  de  la 
comunidad  había  encontrado  abiertos  los  brazos  de  sus  her- 
manos de  hábito  en  Santo  Tomás  de  Madrid,  ansiando  á 
otro  día  recibirlos  á  todos,  y  con  ellos,  si  lo  entendían  con- 
veniente, la  prenda  infinita  de  sus  amores  espirituales,  la 
venerada  Imagen  de  la  Virgen,  gloria  de  la  España  católica; 
para  cuya  salida  la  religiosa  Casa  de  Austria  tenía  acorda- 
do ceremonial  preciso  de  ostentosa  piedad. 

El  pueblo  de  Madrid  no  reverenciaría  en  solemne  proce- 
sión la  venerada  Imagen  desde  su  Santuario,  por  algunas 
calles  de  Madrid,  hasta  el  santuario  ó  iglesia  en  que  fuese 
trasladada. 

Los  religiosos  Dominicos  la  cubrirían  con  el  velo  de  una 
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aflicción  filial,  y  con  lágrimas  regarían  el  suelo  por  donde 
habían  de  llevar  la  Imagen  apostólica  de  la  Virgen. 

Rezaban  postrados,  al  amanecer  el  día  5,  en  la  capilla 
de  la  enfermería  tres  frailes  las  Horas  canónicas,  imploran- 
do la  misericordia  divina,  para  que  les  permitiera  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  misa,  d  puerta  cerrada,  en  que  poder 
consumir  las  Sagradas  Formas  de  Jesús  Sacramentado... 

Dios  acogía  aquella  plegaria  para  evitar  mayores  profa- 
naciones y  sacrilegios.  Dios  se  dignó  aceptar  la  celebración 
del  sacrificio  de  la  misa,  que  oficiaba  el  venerado  Padre  de 
novicios,  y  fortalecido  con  aquel  consuelo  su  espíritu,  cuando 
terminaba  la  misa,  se  hallaban  prontos  aunque  fuera,  como 
confesores  de  la  fe  cristiana,  á  recibir  el  martirio. 

Desapacible  el  día,  lluvioso  y  como  enlutado  el  cielo  para 
no  presenciar  aquel  dolorido  adiós  de  los  frailes,  que  á  las 
nueve  de  la  mañana  se  despedían  de  su  convento  de  Ato- 
cha, era  el  5  de  Diciembre  el  principio  de  una  cautividad  del 
pueblo  de  Dios,  que  duraría  largos,  muy  largos  años  para 
volver  Israel  á  la  tierra  de  promisión. 

Es  verdad  que  con  ellos  llevan  el  Arca  santa  de  su  vene- 
ración, la  Santísima  Virgen  de  Atocha,  para  cuyo  desagra- 
vio, como  si  fuera  llevada  en  un  país  de  infieles,  marcha 
ocultándose  el  hijo  de  este  convento  Fr.  Luis  Antonio  Rosa- 
do, 3^  con  él  algunos  de  sus  hermanos,  hasta  el  monasterio  de 
las  Descalzas  Reales,  siendo  recibidos  en  la  puerta  del  con- 
vento con  un  himno  de  alabanza  Ave  fnaris  stella,  á  cuyo 
cántico  de  arrobamiento,  colocada  fué  en  altar  privilegiado 
la  Imagen  bendita  para  recibir  ferviente  culto  de  sus  siervos 
y  de  los  devotos  hijos  de  Madrid... 

Ley  inexorable  de  fatal  destino  que  hacía  una  misma  la 
desgracia  del  pueblo  de  Madrid  y  la  profanación  de  la  Igle- 
sia de  Atocha.  La  invicta  Corte  del  2  de  Mayo  rendía  su 
magnánimo  poder,  plegaba  su  gallarda  bandera  nacional  á 
la  tricolor  del  imperio  invasor,  que  desde  Chamartín  fulmi- 
naba decretos  draconianos,  mandando  desarmar  a  todos  los 
vecinos  para  que  indefensos  fueran  aherrojados  y  deteni- 
dos; y  hasta  quedaban  destituidos  por  cobardes  é  indignos 
de  ser  magistrados  de  una  nación  generosa  los  individuos 
del  Consejo  de  Castilla,  y  arrestados,  como  en  rehenes,  los 
presidentes  y  fiscales  del  Rey, 

¿De  qué  Rey,  exclamaría  el  pueblo  de  Madrid  al  leer 
aquellos  decretos,  que  Napoleón,  como  Soberano,  firmaba  en 
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Chamartín?  José,  su  hermano,  alejado  en  el  Pardo,  cubría  de 
vergüenza  su  frente,  por  el  proceder  del  Emperador,  que  se 
abrogaba  la  soberanía  mayestática  sobre  la  nación  españo- 
la, y  hasta  le  instaba  en  carta  razonada,  que  le  admitiese  la 
renuncia  de  todos  sus  pretendidos  derechos. 

El  Tribunal  de  la  Inquisición  quedó  abolido  por  Napoleón, 
por  ser  atentatorio  á  la  soberanía  y  á  la  autoridad  civil;  se 
prohibió  que  ningún  español  pudiera  poseer  sino  una  sola 
encomienda^  y  que  las  casas  religiosas,  los  conventos  exis- 
tentes, fueran  suprimidos  en  sus  dos  terceras  partes... 

Si  la  frase  valiera,  pudiéramos  decir,  ahí,  ahí  duele.  Su- 
primir las  casas  religiosas,  extirpar  los  conventos;  incau- 
tarse de  sus  rentas,  de  su  riqueza,  de  sus  bienes,  que  legí- 
timamente al  amparo  de  la  ley  había  creado,  adquirido  y 
fomentado  personalidad  jurídica  bastante  para  pleitear  y  de- 
fender su  más  sagrada  propiedad. 

En  Madrid  quedaba  ya  á  priori  suprimido,  espoliado  é  in- 
cautado con  todas  sus  riquezas,  con  el  acopio  de  alhajas  de 
gran  valor  relativo  ó  intrínseco,  como  de  donaciones  de  los 
Reyes  de  España;  quedaba,  pues,  desamortizado,  si  la  pala- 
bra pudiera  tener  aplicación  entonces,  el  Real  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 

Desventurada  España,  exclama  un  historiador  de  este 
siglo,  al  contemplar  el  cuadro,  en  que  aparece  esta  nacij^n 
víctima  de  la  opresora  invasión  francesa,  al  terminar  el 
año  1808. 

¿Qué  son  para  la  vida  de  un  pueblo  uno,  dos,  seis  años,, 
aunque  sean  de  mortal  contienda,  cuando  defiende  su  patria 
independencia?  4 

Se  restaurará  todo;  majestad  y  grandeza  de  este  pueblo, 
soberanía  del  Trono,  legitimidad  de  la  dinastía.  Religión  sa- 
crosanta de  nuestros  mayores;  todo,  en  ñn,  será  restaurado, 
y  hasta,  ¿por  qué  no  decirlo?  será  también  restaurada  la  Igle- 
sia única  que  en  Madrid  profanaron  los  franceses,  el  Templo 
de  Atocha,  que  vive  y  ha  vivido  en  su  historia  del  calor,  de 
la  piedad,  del  amor  y  veneración  de  la  Corona  y  del  Trono 
de  España. 

Dios  no  abandona  nunca  á  los  pueblos,  cuando  celosos  de 
su  origen  religioso,  férvidamente  apasionados  de  su  historia 
y  de  su  honor,  defienden  la  santa  causa.  Los  conquistadores, 
cuando  no  alcanzan  la  sanción  de  la  soberanía  de  un  pueblo 
al  que  pretenden  esclavizar,  pasan  por  la  esfera  política. 
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como  el  rayo  por  el  espacio  que  destruye  y  abrasa  cuanto 
alcanza  su  mortífero  fuego,  pero  pasan j  al  fin,  para  no  vol- 
ver, conjurados  por  las  maldiciones  de  los  pueblos,  que  abo- 
minan y  execran  á  los  tiranos. 

Pedía  Napoleón  á  los  hijos  de  Madrid,  cuyo  suelo  visitó 
una  mañana  como  de  paso  para  satisfacer  la  natural  curio - 
sididad  de  ver  el  regio  Alcázar  de  los  Reyes  de  Castilla; 
pedía,  después  de  sus  decretos  imperiales  como  Soberano,  á 
los  españoles,  que  juraran  fidelidad  al  nuevo  Rey  José,  su 
otro  YO,  y  que  juraran  amarle  de  corazón  en  los  templos 
cristianos  ante  el  Santísimo  Sacramento,  debiendo  inculcar 
este  acatamiento  los  sacerdotes  en  el  pulpito,  los  religiosos 
en  el  confesionario. 

Si  no  se  ventilaran  en  aquel  período  histórico  la  suerte  y 
los  destinos  de  la  nación  española,  parecería  objeto  de  escar- 
nio y  de  burla  lo  que  puede  leerse  en  la  Gaceta  del  10  de  Di- 
ciembre, publicado  en  ambos  idiomas,  español  y  francés, 
acerca  de  la  arenga,  como  dice  un  historiador,  del  Corregí- 
dor  de  Madrid  y  de  la  alocución  de  Napoleón. 

A  9iQV  festivamente  ridiculizado,  en  gráfica  expresión  de 
un  escritor  distinguido,  se  presta  el  intento  imperial  del  casi 
Soberano  de  España,  puesto  que  nombra  su  lugarteniente  del 
Reino  á  su  hermano  José,  partiendo,  al  fin,  de  Chamartín 
el^l9  de  Diciembre  camino  de  Guadarrama,  con  sesenta  mil 
soldados  franceses,  pero  dejando  en  la  capital  diez  mil  de 
guarnición  y  fortificado  el  Retiro,  cuya  virginidad  de  con- 
quista de  Madrid  por  las  tropas  francesas  había  de  conservar 
con  esmero  Napoleón,  y  con  dolor  y  hasta  odio  los  habitantes 
de  la  Cfi'te  por  haber  asaltado  el  Templo  de  Atocha. 

¿Qué  podía  esperarse  del  ejército  francés  llevando  al 
frente  el  gran  Emperador  á  quien  la  fortuna  esquiva,  el  dios 
de  la  guerra,  no  había  todavía  vuelto  la  espalda? 

Su  bélico  ardimiento,  su  acometividad  para  la  lucha,  eran 
excitados  entonces  en  el  espíritu  de  Napoleón  contra  los  ejér- 
citos ingleses  que  ya  se  habían  internado  en  España  por 
(aalicia  para  ayudarnos  en  la  guerra  contra  la  Francia. 
Mientras  las  tropas  del  Imperio  batirían  en  Castilla  á  los 
aliadoé,  la  Junta  Suprema  (1),  que  aparece  en  Sevilla  al  ter- 

(1)  El  ilustre  murciano  Conde  de  Floridablanca,  que  en  sus  últimos  días  se 
había  mostrado  desafecto  á.  las  ideas  de  su  fogosa  juventud,  cuya  rectificación  es 
ol  mejor  elogio  fúncM^re,  murió  en  Sevilla,  siendo  sustituido  en  la  Presidencia  de 
U\  «Junta»  por  el  Marqués  de  Astorga,  liberal  y  afecto  á  reformas. 
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minaf  el  año,  y  redobla  su  patriotismo  alentando  al  general 
inglés  Moore  para  que  ataque  las  fuerzas  napoleónicas, 
haciendo  imposible  una  invasión  en  Andalucía;  mientras 
ambos  ejércitos  tenían  el  mismo  fin  de  afrontarse  en  Casti- 
lla, la  lucha  tendría  que  ser  sangrienta  y  desesperada. 

No  protegió  la  suerte  de  la  guerra  en  aquellos  encuentros 
de  batir  unidos  los  aliados  á  las  tropas  francesas,  que  hubiera 
sido  el  golpe  de  marcha  forzada  á  Napoleón,  batido  en  reta- 
guardia. Vacilante  el  general  inglés  Sir  John  Moore,  inten- 
tando una  retirada  á  Portugal,  daba  tiempo  á  Napoleón  para 
que,  salvando  la  sierra  de  Guadarrama  entre  inmensas  nie- 
ves, que  le  harían  recordar  su  marcha  de  vencedor  por  los 
Alpes,  llegara  á  Astorga  poniéndose  él  mismo  á  la  vanguar- 
dia de  ochenta  mil  de  los  suyos,  cuya  bravura  no  fué  nece- 
saria ante  la  premiosa  retirada  del  ejército  inglés. 

Llegó  por  fin  Napoleón  á  hollar  con  su  planta  la  última 
ciudad  española  en  que  había  de  dejar  huellas,  aun  siendo  su 
morada  imperial  de  sólo  días,  de  baldón  para  él,  de  triste 
recordación  para  los  nobles  hijos  de  Valladolid. 

Sombrío,  dice  un  historiador,  airado  por  los  nuevas  que 
le  había  traído  el  correo  de  Francia,  por  la  actitud  recelosa 
de  Austria,  descargó  los  rayos  de  su  tiranía  sobre  todas  las 
corporaciones  oficiales  de  Valladolid,  en  cuyo  Palacio  del 
Rey,  en  que  se  aposentaba,  hizo  comparecer  á  representa- 
clones  eclesiásticas  y  civiles,  maltratando  á  algunos  de  sus 
individuos  como  si  fueran  esclavos,  y  amenazando  que  si  á 
las  doce  de  aquella  noche  no  le  eran  presentados  los  habitan- 
tes que  habían  matado  á  algunos  franceses,  harta  ahorcar  á 
cinco  de  ellos  en  los  balcones  de  las  Casas  Consistoriales, 

Tres  españoles,  tenidos  al  servicio  de  un  industrial  hon- 
rado, curtidor,  llamado  Domingo,  cuya  inocencia  en  la  muer- 
te de  los  franceses  no  pudo  empañarse  por  más  pesquisas 
hechas,  fueron  ahorcados,  haciendo  así  justicia  Napoleón  en 
el  desventurado  último  pueblo,  que  tuvo  la  desgracia  de  ser 
Corte  imperial;  viendo  todavía  nueve  más  ajusticiados,  según 
el  mismo  Emperador  decía  á  su  hermano  José,  en  carta  fecha- 
da desde  aquella  ciudad:  «He  hecho  prender  á  doce  de  los 
más  bribones,  y  los  he  mandado  ahorcar.»  «Forzoso  es  hacer 
otro  tanto  en  Madrid»,  decía  el  Emperador  con  fecha  12  de 
Enero  á  su  hermano  José  Bonaparte. 

Preciso  es  comprobar  la  autenticidad  de  estos  hechos, 
con  evidencia  justificada  en  la  histoi'ia,  para  poder  dar  asen- 
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SO  á  aquella  justicia  bárbara,  que  el  César  francés,  en  el 
albor  de  las  libertades  políticas  y  civiles  del  siglo  xix,  ejer- 
cía tiránicamente  en  el  pueblo  de  los  muchos  frailes,  la  na- 
ción española.  Consulten  nuestros  lectores  la  Historia  de 
España  por  D.  Modesto  Lafuente  en  el  libro  X,  parte  III, 
página  87,  y  aun  leyendo  los  documentos  que  aduce  este  his- 
toriador, todavía  quedarán  con  el  ánimo  perplejo  y  asombra- 
do, de  que  un  genio,  cuyos  talentos  admiró  el  mundo,  pudie- 
ra dejar  la  elevada  región  en  que  el  águila  cierne  su  vuelo 
majestuoso,  para  mostrarse  indigno  de  sí  mismo  y  volar  por 
rastrero  horizonte  como  ceniciento  mochuelo. 

Decíamos  bien,  cuando  afirmábamos  antes  como  axioma 
indestructible,  que  los  genios  eclipsan  el  esplendente  brillo 
de  su  gloria,  como  también  tiene  sobrado  fundamento  la 
gran  intuición  de  un  estadista  inglés,  cuando  aseguraba,  co- 
nocedor del  espíritu  del  pueblo  español:  «Si  Napoleón  zozo- 
bra en  Espafta,  su  caída  eS  segura.» 

Y  ¿cómo  no  había  de  zozobrar  quien  entra  como  cartagi- 
nés vendiendo  protección  y  amparo,  para  pérfidamente  fun- 
dar una  dinastía  y  salir  mandando? 

El  hundimiento  de  su  gloria,  en  felicísimo  concepto  de  un 
historiador,  estuvo  en  haber  ofendido  la  altivez  española,  en 
haber  herido  la  fibra  más  sagrada  de  su  patriotismo. 

¿Dejaba  Napoleón  en  la  postrera  ciudad  que  pisara,  en 
aquella  aterrada  Valladolid,  testimonios  de  grata  recorda- 
ción para  un  pueblo,  al  que  promete  ver  antes  de  veinte 
días  otra  vez;  queriéndole  fascinar  con  una  proclama  en 
que  enaltece  la  unidad  de  nuestra  santa  Religión,  la  inde- 
pendencia de  la  Monarquía,  la  integridad  del  territorio,  la 
libertad  de  los  ciudadanos,  cuya  conservación  prometió  con 
juramento,  al  usurpar  la  corona? 

Los  doce  ahorcados,  pendientes  todavía  quizá  de  los  bal- 
cones consistoriales  cuando  se  despedía  de  los  vallisoleta- 
nos, eran  el  fúnebre  cortejo  que  podía  despedir  á  Napoleón 
de  nuestra  España;  y  su  último  decreto  de  imperial  autori- 
dad contra  los  religiosos  Dominicos  de  Valladolid,  siempre 
los  frailes,  sombra  de  terror  que  atormentaba  al  conquista- 
dor, será  para  la  historia  la  lengua  que  nos  hable  de  cuan- 
to debe  la  España  religiosa  al  Emperador  de  los  franceses. 
Aquellos  Dominicos  del  convento  de  San  Pablo,  en  cuyas 
celdas  de  fraternal  caridad  se  habían  refugiado  algunos  de 
sus  hermanos  de  Atocha,   según  atestiguan  anales  de  la 
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Orden;  aquellos  religiosos  darían  el  adiós  de  despedida  á 
Napoleón,  quedando  arrestados  hasta  que  fuera  entregado . 
el  asesino,  que  había  muerto  al  soldado  francés;  y  su  con^ 
vento  suprimido ,  y  sus  bienes  confiscados  y  aplicados  á  las 
necesidades  del  ejército  imperial. 

«El  Emperador  partió  de  Valladolid  para  París  la  noche 
del  17  de  Enero,  recorriendo  toda  la  distancia  de  Valladolid 
á  Bayona  á  caballo,  con  extraordinaria  y  pasmosa  celeri- 
dad.» No  le  acompañarán  las  maldiciones  de  esta  nación, 
porque  esto  es  indigno  de  pechos  españoles  y  cristianos;  le 
acompañarán,  cuando  repase  los  Pirineos,  los  ayes  de  dolor 
de  huérfanos  que  lloran,  de  viudas  que  lamentan,  de  madres 
que  se  aterran  al  ver  la  hirviente  sangre  de  sus  hijos,  de 
sus  esposos,  de  sus  padres,  que  fueron  sacrificados  por  las 
ruedas  del  carro  político  del  César. 

'Los  vapores  que  exhala  tanta  sangre  derramada  en  Es- 
paña, dice  un  historiador  extranjero,  anublarían  la  estrella 
de  Nopoleón.  El  sacrificio  heroico  de  nuestra  patria  era  ne- 
cesario. Sin  aquellas  jornadas  de  imperecedera  gloria  que 
avivan  el  grito  de  la  independencia  española  en  Zaragoza, 
Alcañiz,  Talavera,  Gerona;  que  hacen  renacer  célebres  gue- 
rrilleros, asombro  de  la  Europa,  en  Tamames,  en  La  Bis- 
bal  y  en  tantos  otros  puntos  de  España,  cuyo  poderoso  nom- 
bre se  inmortaliza  en  Albuera;  sin  aquellos  triunfos  para 
esta  nación,  ganados  con  sangre  de  sus  hijos,  pero  que  siem- 
pre son  continuada  derrota  para  las  águilas  imperiales,  des- 
de el  momento  que  parte  Napoleón  de  nuestro  suelo  patrio; 
sin  aquel  heroísmo  nacional,  siempre  y  en  todas  partes  im- 
petuoso, férvido,  ardiente,  irresistible,  poderoso  y  vencedor 
en  el  Mediodía,  ¿habrían  las  potencias  confederadas  del 
Norte,  como  asegura  un  historiador  del  Reino  Unido,  ha- 
brían llevado  sus  legiones  á  Francia,  ocupado  á  París  y 
hecho  abdicar  á  Napoleón? 

La  España,  que  defiende  su  libertad  y  su  independencia, 
fué  la  primera  que  vence  á  los  generales  del  imperio  en 
nuestro  territorio,  y  en  el  Alto  Carona  arrolla  al  gigante  y 
le  entrega  moralmente  vencido  á  Europa  para  que  pueda 
encadenarle , 

He  aquí  por  qué  este  pueblo,  tan  hidalgo  como  grande, 
cuando  Napoleón  tétrico,  sombrío,  pi'esuroso,  abandona  la 
España,  atraviesa  la  frontera,  repasando  el  Pirineo  para  no 
volver  jamás  á  pisarlo,  á  pesar  de  su  solemne  palabra  de 
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II 

í/OÍ/'-rri'iVia  en  Madrid,  á  nombre  de!  Emperador,  el  gene- 
fíil  \W\\v*iri\\  y  Jos^'  Bonaparte,  lugarteniente  de  aquél  en  el 
furto f  J'rvJe  eí  ¡'urdo  á  la  Florida  y  desde  ésta  á  Aranjuez, 
para  pusar  revista  á  la  primera  división  francesa,  hacía  por 
^ej^unda  ve;^  su  solemne  entrada  en  Madrid  el  22  de  Enero 
de  J V/^,  /)h  enradenamíento  de  tristes  coincidencias!  Habría 
det^eíjdo  el  ex-Key  de  Ñapóles  sancionar  con  religiosa  cere- 
nionía«  en  el  T(;mplo  tradicional  de  los  Re5'es  de  España,  su 
He;<unda  entrada  en  la  Corte,  porque  venía  ganoso  de  mani- 
íí'Star  í:on  heíhos  su  afán  de  atraerse  el  corazón  de  los  espa- 
ñoles; porque  tenía  avidez  de  hablar,  ante  la  autoridad  de 
la  lul''*»^'^  tle  su  íirme  propósito  de  vivir  para  esta  nación 
ralólíca, 

\aí  Iglesia  de  Atocha  no  había  de  recibir  al  usurpador  de 
la  corona  legítima  de  sus  augustos  Patronos  los  Reyes  de 
lvHp;ifta.  listaba  profanada  sacrilegamente  é  interrumpido  el 
culto  en  sus  altares.  Cabe  decir  ¡oh  feliz  culpa!  porque  así 
no  pudo  este  Santuario  en  sus  anales  religiosos  estampar  la 
vIhIIh  que,  provista  de  pompa  oficial,  le  hubiese  hecho  la  di- 
nastía ilei^ítima  de  Donapartc.  Otro  sería  el  templo  cristiano 
(pje  recibiera  al  intruso. 

I/H  Iglesia  de  San  Isidro,  en  cuyo  umbral  esperaba  el 
Obispo  auxiliar  d(;  Madrid,  recibió  á  José  Bonaparte,  pro- 
nunclíindo  éste  un  discurso  de  galicismos  españolizados,  en 
el  que  para  nada  hizo  ya  mención  del  Emperador  de  los 
IranccscH. 

Josc  Monaparte  dejó  para  la  historia  un  documento  refe- 

rciilc  al  nionasierio  de  Atocha,  que  prueba  y  atestigua  la 

pi'olanaclón  cometida  por  los  franceses: 

«•D.  Josi^  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Constitu- 
ción del  ICslado,  Rey  de  lispaña  y  de  las  Indias:  Para  que  la 
Ini/iwcn  de  Nuestra  Señora  con  el  título  de  Atocha,  que  con 
üian  devoción  de  esta  Corte  se  veneraba  en  el  convento  de 
V\\  Dominicos  del  mismo  nombre,  no  carezca  de  los  cultos 
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que  los  fieles  quieren  tributarle,  hemos  decretado  y  decreta- 
mos, que  sea  trasladada  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  perte- 
neciente también  á  PP.  Dominicos,  donde  sea  colocada  con 
toda  la  decencia  que  corresponde  y  deseamos.  Dado  en  nues- 
tro Palacio  de  Madrid  á  9de  Marzo  de  1809.=Mariano  Luis 
de  Urquijo,  su  Ministro  de  Estado.* 

Otra  debió  ser  la  iglesia  que  con  cierta  solemnidad  podría 
recibir  á  la  dinastía  napoleónica,  porque  en  el  Santuario  de 
Atocha  no  cabía  majestad  usurpadora. 

Aquel  acto  oficial  en  San  Isidro  de  simulada  solemnidad, 
tomando  Bonaparte  por  segunda  vez  posesión  del  Real  Pa- 
lacio de  Madrid,  hizo  suponer  á  los  afrancesados,  y  acaso 
también  á  su  Rey,  que  la  corona  de  San  Fernando  y  el  cetro 
de  los  Borbones,  segQn  afirma  un  notable  historiador,  se 
habían  asentado  en  la  cabeza  y  pasado  definitivamente  á  las 
manos  de  la  nueva  dinastía.  Sin  duda  se  apoyaba  tan  infun- 
dada creencia  en  los  desastres  sufridos  por  las  armas  espa- 
ñolas en  los  campos  de  Medellín;  en  los  triunfos  de  los  fran- 
ceses en  Portugal;  en  los  esfuerzos  deficientes  de  los  aliados 
en  Galicia,  Asturias,  Cataluña,  que  no  siempre  fueron  coro- 
nados con  la  victoria;  pero  en  aquel  tan  supremo  momento, 
cuando  los  invasores  dominaban  las  provincias  del  Norte, 
Occidente  y  centro  de  la  Península,  y  hasta  alguna  de  Orien- 
te, y  amenazaban  las  del  Mediodía,  se  levanta  como  león  que 
defiende  su  presa  la  Junta  Suprema,  reforzada  con  el  entu- 
siasmo decisivo  de  nuestros  hermanos  de  ambas  Américas 
españolas,  que  aunan  el  grito  de  indignación  y  hacen  sagra- 
damente suya  la  causa  de  la  madre  patria,  recuperando  de 
los  fi'anceses  la  isla  de  Santo  Domingo:  se  levanta  la  voz  de 
la  nación  representada  en  la  Central  de  Sevilla,  á  cuyo  pa- 
triotismo quiso  tentar  el  mismo  José  Bonaparte,  y  dice:  toda 
avenencia  con  el  usurpador,  toda  propuesta  para  poner  tér- 
mino á  los  males  que  sufren  las  provincias  por  él  ocupadas, 
y  que  sufrirían  las  que  pudiera  subyugar,  llevarán  la  inex- 
cusable y  precisa  condición  de  restituir  d  España  su  amado 
Rey  Fernando  y  evacuar  inmediatamente  las  tropas  fran- 
cesas todo  el  territorio  español. 

Esta  era  España;  esta  era,  pues,  nuestra  noble  patria  en 
el  período  histórico  de  la  Independencia.  A  la  tentadora  in- 
quisición de  querer  conocer  hasta  qué  altura  llega  el  españo- 
lismo de  la  Central,  contesta  ésta:  no  de  sólo  pan  vive  una 
nación,  sino  de  su  honor  patrio,  de  su  amor  á  la  Monarquía, 
de  su  fe  en  su  grandeza  histórica,  de  su  veneración  á  los 
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sentimientos  religiosos  tan  arteramente  mancillados  por  la 
invasión  francesa. 

Por  eso  merecerá  bien  de  su  patria,  en  este  caso  concre- 
to, el  ilustre  repúblico  Melchor  de  Jovellanos,  tentado 
también,  aunque  no  con  carácter  oficial,  como  individuo  de 
la  Central,  sino  por  lazos  de  amistad  al  general  francés  Se- 
bastiani,  que  le  halaga  escribiéndole,  y  encomia  sus  talentos 
y  su  carácter,  afecto  á  las  ideas  liberales,  para  que  abando- 
ne un  partido  que  sólo  combate  por  la  Inquisición;  por  man- 
tener preocupaciones;  por  el  interés  de  algunos  Grandes  de 
España  y  por  intrigas  de  la  diplomacia  inglesa;  pintándole 
por  último,  lo  feliz  que  sería  España  con  la  sumisión  á  un 
Rey  justo  é  ilustrado,,. 

íntegra  publicaríamos  la  tan  inspirada  como  firme  y  elo- 
cuente respuesta  del  insigne  asturiano,  porque  simboliza  la 
razonada  y  justa  defensa  del  honor  patrio,  si  no  tuviéramos 
el  dique,  que  marca  término  preciso  á  estas  muy  breves  pá- 
ginas de  unos  Ensayos  Históricos. 

No  sigo  un  partido,  replica  Jovellanos;  sigo  la  santa 
chusa  que  sigue  mi  patria;  ya  que  tan  unánimemente  ha  sido 
adoptada  por  los  que  hemos  recibido  el  augusto  encargo 
de  defenderla  y  regirla,  y  jurado  seguir  así  y  sostener  nues- 
tra noble  fe,  aun  á  costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiamos, 
añadía,  por  la  Inquisición,  ni  por  soñadas  preocupaciones, 
ni  intereses  bastardos  de  partido  alguno  político.  «Lidiamos 
por  los  preciosos  derechos  de  nuestro  Rey,  nuestra  Reli- 
gión, nuestra  constitución  y  nuestra  independencia...» 

¿Desean  nuestros  lectores  conocer  la  nota  de  resonancia 
de  aquel  invicto  patriotismo,  que  cunde  por  doquiera,  que 
informa  y  alienta  el  pecho  de  los  hijos  de  España,  aun  vién- 
dose bajo  el  filo  de  la  espada  invasora;  que  pide,  que  recla- 
ma, que  impone  el  juramento  de  fidelidad  á  José  Bonapar- 
te?  Es  la  invicta  ciudad  de  Barcelona,  que  deja,  para  que  en 
la  historia  se  graben  con  caracteres  indelebles,  aquellas  pa- 
labras de  su  oidor  Dueñas  y  del  contador  Asaguirre. 

Antes,  decía  el  primero,  pisaré  la  toga  que  visto,  que  des- 
honrarla con  un  juramento  contrario  á  la  lealtad.  Si  toda 
la  España  proclamase  ájosé,  decía  la  altivez  del  segundo, 
yo  me  expatriaría  solo.  Aquellos  integérrimos  varones,  dice 
un  historiador  moderno,  fueron  aherrojados  en  la  cindadela 
de  Monjuich;  y  en  efecto  expatriados  después  y  transporta- 
dos á  la  Francia  por  el  general  Saint-Cyr,  tirano  de  Catalu- 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  661 


ña.  Pero  quedaban  catorce  millones  de  españoles,  que  sen- 
tían hervir  en  sus  venas  la  misma  sangre  de  los  Dueñas  y  de 
los  Asaguirres;  que  llevarían  su  representación  á  las  Cortes, 
cuya  convocatoria  se  anunciaba  ya  por  la  Junta.  Central, 
aunque  antes  se  glorificaría  este  pueblo  en  Ih  memorable  ba- 
talla de  Talavera  y  en  el  inmortal  sitio  de  Gerona. 

Amplísimo  horizonte,  á  que  no  debe  alcanzar  nuestra  vis- 
ta, sería  necesario  para  estudiar  en  él  el  interesante  desen- 
volvimiento de  los  sucesos  en  este  período  de  la  historia  es- 
pañola, que  señaladamente  marca  una  época  de  renacimien- 
to político.  A  este  estudio,  á  este  preferente  fin  que  se  han" 
consagrado  importantes  publicaciones,  no  había  de  endere- 
zarse nuestro  objetivo;  porque  la  labor  patriótica  de  la  Junta 
Suprema,  no  contenida  siempre  en  los  limites  de  la  alta  mi- 
sión que  la  suerte  la  encomendara;  y  la  que  se  creara  des- 
pués entre  su  seno,  llamándose  Comisión  ejecutiva,  que  al 
fin  publica  en  4  de  Noviembre  de  1809  el  decreto  convocan- 
do unas  Cortes  extraordinarias  que  se  habían  de  reunir  el 
I.*"  de  Marzo  del  próximo  año;  todo  este  conjunto  de  hechos 
históricos  pide  y'reclama  extensas  páginas,  de  que  no  puede 
disponer  esta  publicación. 

¿Cómo  había  de  seguir  nuestra  consideración  el  desarro- 
llo de  los  sucesos  anotados  con  toda  precisión  histórica,  por 
ejemplo,  en  las  diferentes  salidas  y  entradas  de  José  Bona- 
parte  en  Madrid? 

Era  necesario  inculpar  á  la  Junta*  Central  de  Sevilla  y 
considerarla  imbuida  de  excesivo  amor  patrio,  por  no  de- 
cir desconocimiento  de  su  alto  deber  de  gobierno,  intentan- 
do venir  sobre  Madrid,  punto  de  Castilla  en  que  se  hallaba 
el  núcleo  del  ejército  francés,  que  se  hizo  insuperable  en  la 
desastrosa  catástrofe  de  Ocaña;  en  cuya  jornada  quedó  ven- 
cido nuestro  ejército  de  Andalucía. 

Si  Bailen  vencedor  fué  el  dique  de  defensa  de  Andalu- 
cía; Ocaña,  con  su  derrota  para  los  ejércitos  aliados,  excitó 
el  deseo  de  José  de  invadirla,  saliendo  de  Madrid  el  15  de 
Enero  de  1810,  acompañado  de  cuatro  de  sus  ministros  y  se- 
tenta mil  veteranos,  que  formaban  un  ejército  de  cuatro  di- 
visiones, mandadas  por  Víctor,  Sebastiatii,  Mortier  y  Rey- 
nier,  siendo  el  primero,  mariscal  afortunado  Víctor,  el  que 
entrara  en  Sevilla  el  I.*'  de  Febrero. 

La  isla  de  León  abría  su  seno  para  ocultar  en  él  la  repre- 
sentación de  la  nación  española  en  la  Junta,  que  allí  se  al- 
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bergaba  para  salvar  el  honor  nacional,  la  integridad  de  la 
patria  y  la  Monarquía. 

Nueva  forma  de  gobierno  se  acordó  en  aquella  isla  por 
los  emigrados  de  Sevilla,  para  regir  los  supremos  destinos 
de  esta  nación.  Un  Consejo  de  Regencia,  que  como  en  de- 
pósito custodiase  los  derechos  legítimos  del  desterrado  en 
Valencey,  dando  un  manifiesto  á  España,  quedaba  constituí- 
do  el  29  de  Enero  de  1810,  compuesto  de  cinco  individuos,  el 
Obispo  de  Orense,  D.  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano;  el  Con- 
sejero de  Estado,  D.  Francisco  de  Saavedra;  el  general  Don 
Francisco  Javier  Castaños,  el  de  marina,  D.  Antonio  Esca- 
ño, y  D.  Esteban  Fernández  de  León. 

Allí  quedaba  izado  el  pabellón  español,  enseña  gloriosa 
de  la  patria;  allí  el  honor,  el  heroísmo,  la  santa  causa  de  la 
Independencia;  allí  la  tradición  al  trono,  la  fidelidad  á  la  di- 
nastía, el  grito  de  la  guerra  contra  el  invasor,  que  desde  el 
Puerto  de  Santa  María  intima  la  rendición  con  proclamas 
muy  seductoras,  las  que  son  devueltas  sin  ser  leídas;  allí, 
en  fin,  levanta  su  poderosa  voz  España  y  dice  á  José  Bona- 
parte:  «La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á  los  principios  que  ha  jura- 
do, no  reconoce  otro  Rey  que  el  Sr.  D.  Fernando  VIL» 

Todo  se  estrellaría  ante  la  irresistible  firmeza  de  aque- 
llas murallas  de  la  isla  gaditana,  que  si  estaba  deficiente  de 
aspilleras  de  defensa,  de  bocas  de  fuego  en  sus  entradas, 
tenía  en  cada  pecho  de  sus  hijos,  los  españoles  guarnecidos 
allí  con  su  indomable  poder,  tenía  corazones  de  bronce  que 
no  se  rendirían  nunca  á  las  sitiadoras  armas  de  la  Francia. 

Por  eso,  mientras  José  Bonaporte  hacía  excursiones  de 
aparatoso  triunfo  por  las  ciudades  y  pueblos  de  Andalucía, 
de  Sevilla  á  Jerez,  de  Jerez  á  Málaga,  Granada,  Jaén,  An- 
dújar  y  otra  vez  á  Sevilla,  en  la  que  publicaba  leyes  como 
Soberano  el  4  de  Mayo;  mientras  esto  acontecía,  oyendo  el 
Rey  y  sus  ministros  afrancesados  en  aquellos  pueblos  que 
visitaban,  más  de  un  grito  ¡viva  Fernando  VII!,  el  Consejo 
de  Regencia  se  preparaba  á  dejar  la  isla  de  León  para  venir 
á  Cádiz,  cuna  de  la  libertad  y  de  la  Independencia  española. 

Preocupado,  absorto  ante  el  incierto  y  escabroso  porve- 
nir que  le  esperaba,  entraba  en  Madrid  José,  sin  aparato,  el 
día  15,  de  donde  habría  de  salir  no  muy  tarde  para  no  volver 
jamás;  y  la  Regencia  del  reino  recibía  en  la  invicta  Cádiz, 
en  cuya  ciudad  hacía  su  solemne  entrada  el  29  de  Mayo,  ma- 
nifestaciones de  popular  contento,  como  si  fueran  rendidas  á 
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\3.  persona  del  Rey,  instalándose  en  el  edificio  de  la  Aduana. 

Asegura  un  historiador  patrio  que  el  Emperador  de  los 
franceses  se  daba  en  París  aire  de  verdadero  Rey  de  Espa- 
ña, mientras  dejaba  á  su  hermano  sólo  el  título,  una  sobera- 
nía sine  re,  como  si  dijéramos. 

La  verdadera  locura  de  ambición,  según  expresión  de  un 
historiador  francés,  de  que  estaba  frenéticamente  obseso 
Napoleón,  y  la  irrisoria  soberanía  de  su  hermano,  á  cuyo 
desprestigio  y  ridículo  nadie  contribuyó  tanto  como  el  mis- 
mo Emperador,  estaban  ya  en  el  principio  del  fin. 

Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Vizcaya,  cuatro  distritos  si- 
tuados á  la  izquierda  del  Ebro,  son  objeto  de  codicia  del  Cé- 
sar para  incorporarlos  á  la  Francia.  ¡Blasfemaste,  Napo- 
león! ¡Desmembrar  el  territorio  patrio  de  esta  nación!  El 
odio  de  los  españoles,  como  asegura  el  escritor  francés,  se 
excitará  vivamente  y  se  agigantará  valeroso  para  cortar  ra- 
dicalmente las  alas  del  águila  invasora.  ¡Fraccionar  la  inte- 
gridad nacional,  después  de  haber  pretendido  privarnos  de 
nuestra  legítima  dinastía;  compensar  los  gastos  de  una  gue- 
rra bárbara  que  la  Francia  había  hecho  porque  sí,  con  pro- 
vincias amadas  de  la  España,  era  lanzar  ala  desesperación, 
antes  á  la  muerte,  al  pueblo  español,  que  pondría  la  meta  á 
la  tiranía  y  diría  hasta  aquí  has  llegado!... 

Con  certera  previsión,  conociendo  á  tiempo  su  desespe- 
rada situación  en  España,  José  Bonaparte  quiso  abdicar 
la  corona  que  llevaba  contra  su  voluntad,  y  así  lo  hizo 
constar  por  medio  de  emisarios  enviados  á  París  á  su  her- 
mano Napoleón.  Le  roi,  dice  el  Conde  de  Mélito  en  sus  apun- 
tes diarios,  parait  decide  á  quiter. 

No  se  eternizaría,  pues,  como  cree  un  escritor  é  historia- 
dor francés,  la  guerra  en  España.  Mientras  Napoleón  sofo- 
caba en  tres  meses  la  guerra  de  Austria,  seguiría  la  España 
la  epopeya  gloriosa  de  su  Independencia.  ¿Dónde  se  hallan 
los  aguerridos  ejércitos  de  la  Francia,  los  de  las  famosas 
campañas  de  la  Revolución,  del  Imperio;  los  que  habían  ven- 
cido en  Italia,  en  Egipto,  Alemania  y  Rusia? 

Estaban  á  la  vista  de  un  pequeño  lugar,  que  sería  gran- 
de, admirable  y  sublime  por  la  gloriosa  batalla  en  que  serían 
vencidos  los  ejércitos  franceses  y  vencedores  los  aliados 
anglo-portugueses-españoles.  Estaban  á  las  órdenes  del  ma- 
riscal Marmont,  Duque  de  Ragusa,  quien  sustituía  á  Masse- 
na,  llamado  á  París  por  el  Emperador;  estaban,  en  fin,  á 
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cuatro  leguas  de  Badajoz,  en  el  pueblo  de  inmortal  renom- 
bre, Albuera,  en  el  que  Castaños,  Blake,  Zayas,  Lardizábal, 
Ballesteros  y  tantos  otros  gloriosos  generales  de  la  Indepen- 
dencia, unidos  al  ejército  inglés  y  lusitano,  formando  éstos 
últimos  la  mitad  escasa  del  ejército  aliado,  se  habían  de  co- 
ronar de  inmarchitable  laurel  de  gloria. 

Pasma  á  los  enemigos  tal  arrojo,  dice  un  historiador;  ti- 
tubean un  instante,  se  arremolinan,  retroceden  cayendo 
unos  sobre  otros,  se  atropellan  rodando  por  la  ladera,  y  bus- 
can amparo  en  la  reserva  situada  al  otro  lado  del  arroyo. 
Son  dos  días  de  lucha  titánica  por  una  y  otra  parte,  el  16  y  17 
de  Mayo  de  1811;  pero  la  victoria  engrandece  alas  armas  es- 
pañolas, y  el  ejército  francés,  al  mando  del  Duque  de  Dal- 
macia,  mariscal  Soult,  se  bate  en  retirada. 

Aquel  triunfo  para  los  aliados  había  sido  costosamente 
ganado.  Cinco  mil  muertos  y  heridos,  la  mayoría  ingleses^ 
había  sido  el  precio  de  la  batalla  de  Albuera,  por  un  lado; 
mientras  los  franceses  dejaban  en  el  campo  más  de  siete 
mil,  contándose  entre  los  muertos  los  generales  Pepin  y 
VVerlé,  y  entre  los  heridos  Gazan,  Maransin  y  Bruyer.  De 
los  generales  ingleses  quedaron  muertos  Houghton  y  Myers, 
y  heridos  Stewart  y  Kole;  de  nuestros  generales  salieron 
heridos  D.  Carlos  de  España  y  el  intrépido  Blake,  aunque 
muy  levemente  este  último  en  un  brazo  por  una  bala  de  fusil. 

El  eco  de  tan  memorable  victoria  tuvo  merecida  resonan- 
cia en  las  Cortes  españolas,  que  declaraban  benemérito  de 
la  patria  á  todo  el  ejército  que  había  combatido  en  Albuera, 
y  cruzó  el  Canal  de  la  Mancha,  y  en  el  Parlamento  británico 
repercutió  también  con  honrosísima  declaración  de  la  Ingla- 
terra, en  elogio  del  ejército  español  y  de  su  valiente  general 
1).  Joaquín  Blake,  en  cuyas  manos  puso  la  misiva  halagüe- 
ña, á  nombre  de  su  Gobierno,  el  general  inglés  lord  We- 
llington. 

La  nación  española,  perseverante  en  la  defensa  de  aque- 
lla causa  que  había  juzgado  santa,  desde  que  se  vio  víctima 
de  una  usurpación  injustificable,  probó  á  la  faz  de  Europa  y 
á  los  Gabinetes  diplomáticos,  admirados  de  tamaña  bra- 
vura, que  era  en  Albuera  la  misma  poderosa  de  Bailen,  y 
que  sería  después  vencedora  con  definitivo  triunfo  general 
en  Arapiles  y  en  Vitoria. 

La  guerra  sigue,  dice  un  historiador  del  presente  siglo;  y 
.sigue  viva  lo  mismo  en  Navarra,  que  en  Asturias;  así  en  Ca- 
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talufia  y  Aragón  como  en  Valencia  y  Murcia;  de  igual  modo 
en  Extremadura  que  en  Castilla. 

No  eran  los  franceses  dueños  sino  del  suelo  que  pisaban, 
y  aun  así  se  veían  hostilizados,  no  sólo  por  el  acometimiento 
y  denuedo  del  soldado  que  ardiente  en  odio  buscaba  al  ene- 
migo, sino  por  el  pueblo  mismo,  que  no  perdona  medio  de 
mermar  el  ejército  invasor. 

En  la  capital  de  la  Monarquía  guarnecida  siempre  por  el 
soldado  francés,  se  daba  el  caso,  consignado  así  por  historia- 
dores franceses,  de  que  no  eran  dueños  de  salir  de  las  ta- 
pias del  Retiro  sin  peligro  de  caer  enmanos  de  nuestros 
partidarios. 

Era  llegado  ya,  como  decíamos  en  anteriores  páginas,  el 
principio  del  fin.  La  Providencia  marcado  tenía  el  límite 
hasta  donde  llegaría  la  tiránica  invasión.  Napoleón  se  arre- 
piente de  aquella  iniquidad,  que  nosotros  calificábamos  de 
blasfemia  contra  la  sagrada  é  intangible  integridad  de  Es- 
paña, y  renuncia  á  su  antiguo  pensamiento  de  agregar  las 
provincias  de  allende  el  Ebro  á  la  Francia;  y  en  este  concep- 
to, hace  proponer  á  la  Gran  Bretaña  un  proyecto  de  paz 
capcioso. 

Es  que  se  aproximaba  la  hora  del  triunfo  de  los  triunfos. 
Celosas  las  regiones  del  Norte  de  los  gallardos  triunfos  del 
Mediodía,  declara  la  guerra  Rusia  á  Napoleón,  y  éste  tiene 
que  aceptar  el  reto,  recoger  el  guante  del  desafío  y  aprestar- 
se al  combate,  haciendo  marchar  hacia  el  Niemen  numeroso 
ejército,  para  lo  cual  tenía  que  sacar  de  España  algunas  de 
sus  tropas. 

José  Bonaparte,  ni  querido  de  los  españoles  ni  obedecido 
de  los  generales  del  ejército  francés,  no  se  consideraba  ya 
seguro  en  Madrid.  Desea  abandonar  la  capital  de  la  Monar- 
quía, y  sale  de  ella,  anunciando  su  marcha  un  repique  gene- 
ral de  campanas,  lengua  de  bronce  que  da  á  los  madrileños 
con  su  alegre  sonido  la  emoción  de  expansiones  populares, 
cuando  aún  podía  José  retroceder;  porque  el  camino  de  Va- 
lencia no  era  el  que  había  de  seguir  para  marchar  á  Fran- 
cia. De  todos  modos,  era  el  toque  de  marcha  para  el  ejército 
francés,  que  sería  batido  en  la  jornada  de  Arapiles,  desastro- 
sa para  los  invasores,  á  quienes  capitanea  el  de  Ragusa,  y 
llena  de  gloria  para  los  nuestros  y  para  Wellington,  á  quien 
las  Cortes  españolas  engrandecen  otorgándole  el  Collar  de 
la  nobiliaria  Orden  del  Toisón. 
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Con  el  hecho  glorioso  de  Arapiles  coincidía  otro  fausto 
suceso,  en  sentir  de  un  historiador,  que  era  celebrado  con 
tierna  y  religiosa  ceremonia  en  la  iglesia  del  Carmen,  en 
Cádiz,  entonando  al  Todopoderoso  un  solemne  Te  Deum. 
Aquella  ciudad,  albergue  fortificado  más  por  el  heroísmo  de 
los  españoles  que  por  sus  castillos  de  defensa,  sufriendo 
indomable  el  asedio  de  dos  años  y  medio,  y  deliberando 
acerca  de  los  deslinos  de  España  y  la  regeneración  política, 
en  sentir  de  un  historiador  patrio;  aquella  ciudad  batida  sin 
descanso  por  el  enemigo,  celebraba  entonces  su  libertad  y 
el  levantamiento  del  sitio  de  la  isla,  y  la  evacuación  por 
lo  tanto  del  ejército  francés  de  toda  Andalucía,  llevada  á 
cabo  por  el  orgulloso  mariscal  Soult. 

¿Cuándo  sería  evacuada  toda  la  España  como  lo  había 
sido  toda  la  Andalucía  por  las  tropas  francesas?  ¿Cuándo 
llegaría  el  momento  de  arrojar  para  siempre  del  suelo  patrio 
el  vandálico  ejército  que  á  su  paso  por  todas  partes  dejaba 
muestras  de  sangre,  fuego  y  exterminio?  ¿Cuándo,  en  suma, 
llegaría  aquel  tan  ardientemente  anhelado  ñn,  que  tuvo  sus 
principios,  como  indicado  queda,  en  Albuera  y  en  Arapiles? 

Cuatro  años,  ocho  meses  menos  tres  días  había  estado 
con  intervalos  detentado  el  regio  Alcázar  de  los  Reyes  de 
España  por  el  usurpador.  La  capital  de  la  Monarquía  había 
cubierto  con  lágrimas  de  duelo  el  escudo  nacional  en  que 
campean  las  flores  de  lis,  emblema  histórico  de  los  Borbones. 
Madrid,  en  fin,  se  atavía,  se  engalana,  cuando  ve  cruzar  la 
monumental  Puerta  de  San  Vicente  á  José  Bonaparte,  que 
sale  de  Madrid  el  17  de  Marzo  de  1813,  no  imaginando  acaso 
que  no  había  de  volver  más  á  encontrarse  entre  los  madri- 
leños, y  dejando  de  guarnición  la  división  Leval,  que  evitó 
por  entonces  la  proclamación  de  la  Constitución,  como  lo 
hicieron  antes  los  aliados  en  su  entrada  en  la  Corte  con  el 
general  inglés  Wellington. 

Llegué,  vi  y  vencí,  dijo  César,  y  con  laureles  de  gloria 
inmortalizó  á  Roma,  su  patria.  El  César  José  Bonaparte  po- 
día decir,  para  que  la  historia  le  dé  su  merecido  nombre:  salí 
de  Madrid,  llegué  á  Valladolid,  y  en  Vitoria  perdí  el  trono, 
la  corona  y  el  reino,  cuya  dominación  no  pude  conquistar, 
y  cuya  soberana  y  heroica  independencia  me  arroja  para 
siempre  de  la  patria  de  San  Fernando. 

Se  enardece  el  espíritu  y  á  la  vez  se  contrista  el  corazón. 
Era  la  energía  suprema  de  un  pueblo  invadido  que  arroja  al 
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opresor,  pero  en  la  postrera  y  desesperada  lucha  la  sangre 
purpuraba  el  campo  del  honor. 

El  ejército  aliado,  en  orden  de  batalla  en  tres  cuerpos  di- 
vidido, llamándose  el  de  la  derecha  de  Portugal;  el  segundo  ' 
del  Centro  y  el  tercero  del  Mediodía,  áe  asentaba  en  los  alre- 
dedores de  Vitoria  para  en  la  mañana  del  21  de  Junio  de  1813, 
engalanar  la  bandera  española  con  el  laurel  inmarchitable 
de  la  victoria,  tocando  el  honor  de  iniciar  esta  gran  batalla 
al  español  D.  Pablo  Morillo. 

Aterra  el  número  de  combatientes  muertos  y  heridos  de 
uno  y  otro  bando,  cuando  la  España  había  derramado  san- 
gre en  abundancia  grande  de  sus  invictos  hijos.  Acaso  cinco 
mil  de  los  aliados  fueron  los  que  con  su  vida  daban  á  esta 
nación  magnánima  su  libertad.  Del  ejército  francés,  entre 
muertos,  heridos  y  prisioneros  perdían  ocho  mil  hombres, 
dejando  como  botín  al  vencedor,  ciento  cincuenta  y  un  caño- 
nes, cuatrocientas  quince  cajas  de  municiones,  inmenso  te-  ' 
soro  de  riquezas,  y  lo  que  era  más  inestimable  todavía,  como 
asegura  un  historiador  español,  el  que  Europa  reconociese 
que  si  Bailen  demostró  y  probó  plenamente  que  los  ejércitos 
imperiales  no  eran  invencibles,  Vitoria  demostró  que  po- 
dían ser  expulsados  de  España. 

«José  y  Jourdan  trasmontan  el  Pirineo  por  Navarra,  Clau- 
sel  le  traspone  por  Aragón,  y  por  la  parte  de  Guipúzcoa  ha 
podido  un  general  español  escribir  desde  Irún:  Los  enemi- 
gos por  esta  parte  están  ya  fuera  del  territorio  de  España.» 

Es  España  la  primera  nación,  exclama  un  historiador,  á 
cuyo  estudio  imparcial  y  patriótico  hemos  tenido  que  seguir 
en  el  breve  compendio  de  estas  páginas,  es  España  la  prime- 
ra nación  de  Europa  que  ha  hecho  retroceder  las  legiones 
imperiales  de  Napoleón  al  suelo  francés. 

De  intento  deseábamos  poner  término  en  estos  Ensayos 
á  la  guerra  de  la  Independencia  con  el  triunfo  de  las  armas 
españolas  en  Vitoria;  porque  no  debemos  fijar  nuestra  vista, 
sino  retirarla  con  pena,  de  la  desventurada  ciudad  de  San 
Sebastián,  que  resiste  con  heroísmo  el  asedio  de  los  france- 
ses, y  tiene,  rendida  á  los  aliados,  que  sufrir  el  saqueo  y  el 
incendio  de  los  que  creía  amigos,  los  ingleses. 

Llama  nuestra  atención  con  fuerza  irresistible  la  capital 
de  la  Monarquía,  que  era  presa  del  pillaje  vandálico,  lo  mis- 
mo en  aquellos  días  en  que  la  guarnecía  la  división  Le  val, 
que  codicioso  y  avaro  éste  al  abandonarla,  se  lleva  consigo 
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un  inmetiso  convoy  de  la  riqueza  de  nuestros  templos  y  mu- 
seos, que  cuando  la  ocupa  el  general  Hugo,  más  humanita- 
rio con  los  madrileños,  pero  no  menos  apasionado  de  nues- 
tros históricos  tesoros  nacionales. 

El  27  de  Mayo  se  vio  Madrid  libre  del  yugo  de  la  invasión 
francesa,  definitivamente  limpio  de  aquella  planta  exótica 
que  no  podía  arraigar  junto  á  las  márgenes  del  Manzanares, 
porque  necesitaba  sin  duda  la  caudalosa  corriente  del  Sena. 

Quedaba  constituida  la  autoridad  legítima,  que  ya  había 
funcionado  y  jurado  la  Constitución,  con  aceleramiento  disi- 
mulable  en  aquellos  supremos  instantes,  desde  otra  salida 
de  José  Bonaparte  de  Madrid,  de  que  hicimos  referencia. 

Pero  ¿qué  vanguardia  precedía  en  su  marcha  á  aquellas 
divisiones  más  bien  de  hordas  dedicadas  al  saqueo  y  al  pi 
Uaje  que  de  ejército  de  un  pueblo  culto  y  civilizado? 

No  avivemos  el  colorido  del  cuadro  en  el  que  la  invasión 
francesa,  aun  echando  un  velo  á  sus  execrables  espoliacio- 
nes  en  provincias,  se  ve  con  las  manos  llenas,  sus  bolsillos  y 
sus  maletas  repletos  de  nuestros  preciosos  tesoros  al  salir  de 
la  Corte  de  España.  Vean  nuestros  lectores  lo  que  dice  La- 
fuente  en  su  publicación  de  1869,  libro  XXV,  pág.  330: 

«En  efecto,  el  26  de  Mayo  vieron  los  habitantes  de  Madrid 
partir  un  numeroso  convoy  de  coches,  galeras,  carros  y  acé- 
milas, en  que  iban,  no  sólo  los  comprometidos  con  el  Rey  in- 
truso y  sus  familias  y  enseres,  que  éstos  los  veían  arrancar 
sin  pena  los  buenos  españoles,  sino  también  las  preciosida- 
des que  desde  el  tiempo  de  Murat  habían  sido  sacadas  de 
las  iglesias,  edificios  y  establecimientos,  para  enriquecer 
con  ellas  sus  palacios.  Allí  iban  los  preciosos  cuadros  del 
Correggio,  entre  ellos  el  inapreciable  de  la  Escuela  del 
amor;  los  no  menos  preciosos  de  Rubens,  del  Greco  y  de 
Tristán;  los  preciosísimos  de  Rafael  y  del  Ticiaho,  contándo- 
se entre  ellos  los  inimitables  de  la  Virgen  del  Pez,  de  la 
Perla  y  el  Pasmo  de  Sicilia,  Allí  las  riquezas  de  la  Historia 
natural,  de  los  Depósitos  de  Artilleiia  y  de  Ingenieros,  del 
Hidrográfico  y  otros  de  esta  índole.  Allí  los  documentos  his- 
tóricos en  que  estaban  consignadas  las  grandezas  y  los  he- 
chos gloriosos  de  nuestros  antepasados,  los  cuales  unidos  á 
la  multitud  de  papeles  y  pergaminos  importantes  de  que  fué 
despojado  el  copiosísimo  archivo  de  Simancas,  se  destinaban 
á  decorar  los  salones  y  galerías  del  Louvre  y  otros  edificios 
del  vecino  imperio.» 
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Por  Dios,  no  se  nos  tache  de  apasionamiento  excesivo  ni 
de  furor  antigalicano.  ^Cómo  no  sentir  arder  la  sangre  es- 
pañola en  las  venas  al  fuego  de  la  indignación  más  justa, 
ante  los  hechos  evidentes,  ciertísimos,  innegables,  que  acre- 
dita la  historia  para  deshonra  si  no  de  la  Francia,  pueblo 
grande,  al  menos  para  aquellos  de  sus  hijos  espúreos,  que  no 
en  balde  asegura  César  Cantú,  como  dijimos  ya,  eran  lla- 
mados malditos  por  los  españoles? 

Nuestras  riquezas  artísticas^*  nuestros  majestuosos  tem- 
plos y  catedrales,  nuestros  históricos  monumentos  y  nues- 
tros inapreciables  cuadros,  debidos  á  la  inspiración  del  ge- 
nio español,  fueron  saqueados  unos,  arrebatados  otros  por 
los  que  se  llamaban  nuestros  hermanos,  que  venían  á  rege- 
nerarnos políticamente  y  á  engrandecer  con  la  libertad  fran- 
cesa nuestra  nación. 

Allí  donde  se  encontraba  acumulada  riqueza,  bien  fuese 
de  gloriosa  tradición  nacional,  bien  de  valor  intrínseco,  allí 
se  encontraba  la  codicia,  la  ambición  de  apoderarse  de  lo 
ajeno,  en  cuya  violación  del  séptimo  precepto  del  Decálogo 
no  se  mostró  escrupuloso  el  ejército  invasor  por  toda  Espa- 
ña. Cada  aldea,  cada  pueblo,  cada  ciudad  conserva  todavía, 
aun  después  de  casi  una  generación  secular,  recordación 
perenne  de  desolación  y  de  dolor. 

Hemos  dicho  que  allí  donde  el  arte,  la  riqueza  y  el  gusto 
.  habían  con  estímulo  reunido  y  embellecido  tesoros  de  va- 
lor, allí  quedó  la  señal  del  soldado  francés  con  vestigio  de 
desordenada  ambición. 

Vamos,  por  fin,  á  entrar  de  lleno  en  el  que  debió  ser  ex- 
clusivo fin  de  esta  publicación.  Vamos  á  decir  qué  fué,  en  la 
capital  de  España,  de  su  más  precioso  talismán  religioso,  el 
Santuario  de  Atocha.  No  vamos  á  encontrar  el  regio  conven- 
to, fundado  por  el  César  augusto  Carlos  de  Austria;  porque 
los  Dominicos  que  sucedieron  á  los  fundadores  primitivos 
fueron  arrojados  en  dolorosa  noche. á  la  luz  de  la  incendia- 
ria tea  de  la  ftivasión  francesa;  no  podemos  hallar  la  Iglesia 
venerada  de  los  Felipes  II,  III  y  IV  tan  enriquecida  con  sus 
dádivas,  ni  buscar,  por  último,  en  sus  altares  la  Imagen 
apostólica  de  la  Virgen  de  Atocha. 

Todo,  todo,  si  no  ha  desapai*ecido  con  el  vandalismo  de 
cerca  de  un  lustro  (1),  convertidos  Iglesia  y  convento  en 


(1)    En  los  primeros  días  de  Enero  de  1813  abandonaron  las  tropas  francesas  la 
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cuartel  de  la  caballería  francesa,  quedan  sus  muros  arrasa- 
dos, sus  altares  profanados,  su  ornamentación  arruinada, 
para  llorar  largos  años  y  pedir  á  los  españoles  su  restaura- 
ción. Todavía  no  tenemos  valor  paira  entrar  con  nuestro  espí- 
ritu, aun  después  de  ser  desalojado  aquel  lugar  santo  por  las 
tropas  francesas  el  27  de  Mayo,  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
exconvento,  exsantuario  de  Atocha.  Como  torrente  que  des- 
truye devastando  la  frondosidad  de  matizado  y  florido  valle, 
así  pasó,  dejando  marca  de  ruina,  de  profanación  y  de  sa- 
crilegio en  Atocha,  la  soldadesca  francesa. 

Habían  permanecido  allí,  durante  la  cautividad,  alejados 
en  las  dependencias  del  molino  de  aceite,  tres  legos  del  con- 
vento, como  protesta  viva  contra  la  usurpación,  cuidando, 
cuando  podían,  de  la  fértil  y  hermosa  huerta  y  del  frondoso 
olivar. 

La  comunidad  religiosa  no  tenía  de  qué  recuperar  su  le- 
gítima posesión,  puesto  que  el  convento  estaba  casi  destruí- 
do  y  la  Iglesia,  Capilla  y  Relicario  desmantelados  y  en  esta- 
do desconsolador.  Los  frailes  lamentaban  á  la  vez  la  muerte 
de  su  venerable  Prior,  que  no  había  podido  sobrevivir  á 
tanta  aflicción,  y  entregó  su  espíritu  á  Dios  en  el  convento 
de  Santo  Tomás  de  Madrid,  antes  de  haber  cumplido  los 
tres  años  de  prelacia  religiosa. 

Podíamos,  por  lo  tanto,  sellar  estas  páginas,  darlas  por 
terminadas  en  este  período  de  nuestra  historia,  ya  que  sella- 
das quedan  las  puertas  de  la  Iglesia  de  Atocha.  Sólo  podía- 
mos reaparecer,  coordinando  la  hilación  de  hechos,  cuando 
el  Rey  legítimo  D.  Fernando  VII,  restaurado  el  trono,  vuel- 
ve á  pisar  las  calles  de  Madrid,  alfombradas  de  flores,  y 
busque,  inquiera  el  lugar  santo  en  que  se  halla  la  Virgen  de 
Atocha,  para  postrarse  lleno  de  emoción  cristiana  ante  ella, 
antes  de  ocupar  el  solio  regio  en  el  Real  Palacio. 

¿Nada  había  de  abominación  y  de  espanto  en  la  que  fué 
Iglesia  de  predilección  para  el  Trono  y  de  piadosa  venera- 
ción para  el  pueblo  español?  f 

No  hubo,  es  verdad,  en  la  capital  de  España,  pasada  la 
hecatombe  sangrienta  del  2  de  Mayo,  no  hubo  después  asesi- 


Iglesia  de  Atocha,  pero  hasta  el  día  14  no  fueron  definitivamente  desalojados  el 
noviciado  ni  el  convento,  siendo  llamados,  para  mayor  ensañamiento  de  los  usur- 
padores, los  tres  legos  que  habían  permanecido  allí,  para  que  recibieran  las  lla- 
ves del  noviciado. 
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natos,  incendio,  liviandades,  como  los  de  Duhesme,  en  Ma- 
taré; los  de  Caulincourt,  en  Cuenca;  los  de  Bessieres,  en 
Rioseco;  los  de  Dupont,  en  Córdoba  y  Jaén;  los  de  Valencia 
y  Murcia;  no  perdonando,  como  afirma  un  historiador,  las 
hordas  francesas  en  su  pillaje  y  brutal  desenfreno,  ni  casa, 
ni  templo,  ni  sexo,  ni  edad,  incendiando  poblaciones,  des- 
truyendo y  robando  altares  y  vasos  sagrados,  atormentando 
y  degollando  sacerdotes  ancianos  y  enfermos,  despojando 
pobres  y  ricos,  violando  hijas  y  esposas  en  la  casas,  vírge- 
nes paralíticas  dentro  de  los  claustros,  y  cometiendo,  en 
suma,  porque  el  ánimo  desfallece  al  seguir  al  citado  histo- 
riador, todo  génei'O  de  sacrilegios  y  repugnantes  iniquida- 
des, cuya  desdichada  realidad  no  pueden  negar  los  mismos 
historiadores  extranjeros,  consignándolo  así  como  avergon- 
zados. Empero  la  historia  no  ha  consignado  hasta  hoy,  que 
en  Madrid,  que  en  su  Iglesia  privilegiada  de  Atocha,  hubo 
asesinato  de  un  mártir  religioso  dominico,  el  Presentado 
Fray  Luis  López,  en  aquella  noche  del  asalto;  sucedieron 
después  largas  noches  de  eterna  profanación,  que  cubren 
con  su  negrura  lo  que  allí  debiera  acontecer  entre  solda- 
desca feroz  é  indisciplinada. 

Los  templos  católicos  de  España  eran  entonces  los  mas 
copiosos  monumentos  de  riqueza  artística  en  pintura  y»es- 
cultura.  Se  habían  ido  formando  desde  el  triunfo  glor^so 
de  la  unidad  religiosa  en  Granada  y  enriqueciendo  con  los 
tesoros  de  nuestros  hermanos  de  América.  Las  casas  reli- 
giosas, los  conventos,  habían  de  ser  necesariamente  un 
verdadero  relicario  de  joyas  y  preciosidades  de  arte.  Unos 
y  otros  fueron  visitados  muy  escrupulosamente  por  nuestros 
vecinos  de  allende.  ¿Qué  eran,  pues,  los  conventos  y  los 
templos  después  de  haber  pasado  por  ellos  los  franceses? 

Evocaremos  los  hechos,  trayéndolos  á  concurso  con  rela- 
ción al  Templo  de  Atocha,  no  visitado  como  histórica  Igle- 
sia de  renombre,  sino  convertido,  para  mayor  abominación 
y  escarnio,  en  cuartel  de  caballería.  Los  hechos  contestarán 
por  nosotros;  los  datos  que  tenemos  á  la  vista  tendrán  yna 
expresión  más  viva  y  acentuada  que  todo  lo  que  pudiera 
decir  nuestra  pluma. 

Si  resultara  el  cuadro  recargado  de  negros  toques,  de  co- 
lorido fuerte  y  vivo,  acaso  viendo  en  estas  páginas  que  la 
copia  rebasa  la  exactitud  de  la  realidad,  sean,  pues,  nues- 
trcfs  lectores  los  que ,  sin  prevención ,  sin  prejuicio ,  ha- 
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gan  historia  retrospectiva  de  ochenta  años,  yendo  con  su 
consideración  á  estudiar  los  vandálicos'  sucesos  de  los  fran- 
ceses en  Atocha  y  contemplar,  después  de  la  salida  de  éstos, 
los  desastres,  la  ruina,  la  desventura  de  aquel  Santuario 
nacional. 

Cuanto  se  diga  es  poco.  Abiertas  están  aquellas  puertas, 
por  cuyos  umbrales  santificados  siempre  habían  atravesado 
los  católicos  Reyes  de  España.  Profanados  entonces  por  la 
invasión  francesa,  no  piden  á  nuestra  fe  cristiana  que  des- 
cubramos nuestra  cabeza  para  entrar  en  la  Casa  de  Dios. 
No  hay  Ara  santa,  no  hay  lámpara  encendida  que  reviva  el 
fuego  sagrado  en  el  altar;  no  hay  culto  tierno  y  amoroso  que 
perfumado  con  el  incienso  de  la  penitencia  suba  hasta  el 
trono  del  Altísimo  y  al  de  su  divina  Madre,  María  Santísima 
de  Atocha.  No  hay  nada  ya,  después  de  haberse  allí  aposen- 
tado las  hordas  francesas.  Alguna  imagen  sacrilegamente 
mutilada  y  con  escarnio  arrinconada,  de  las  que  no  pudieron 
salvarse  en  noche  aterradora.  Destrozada  toda  la  artística 
sillería  del  coro;  el  órgano  destruido,  y  la  inmensa  bibliote- 
ca, sólo  por  sus  ligeras  cenizas  y  resto  de  algunos  libros  que 
respetara  el  incendio,  daba  tristísimo  testimonio  de  haber 
existido. 

í^ué  tan  completa  la  devastación  en  todo,  que  la  comuni- 
dad de  frailes  Dominicos,  lamentándose  sobre  tantas  ruinas 
y  desolación,  reconoció  con  dolor  la  imposibilidad  de  vol- 
ver por  entonces  á  sus  celdas  y  de  restaurar  en  su  Iglesia 
el  culto  público  á  la  Patrona  de  España. 

Cerca  de  tres  siglos  habían  venido  á  tan  majestuoso  San- 
tuario donaciones  inmensas  de  Reyes  y  del  pueblo  cristiano. 
Las  ofrendas  enviadas  desde  nuestras  regiones  de  América 
y  de  Filipinas  constituían  para  Atocha  un  emporio  de  rique- 
za, porque  en  aquellos  mundos  desconocidos  habían  difundi- 
do los  religiosos  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  la  luz  de  la  fe 
y  en  ellos  sembrado  la  semilla  evangélica,  recogiendo  abun- 
dantes frutos  para  Dios  y  para  la  santificación  de  aquellos 
hijos  de  la  selva,  nuestros  hermanos  ya,  que  enviaban  solíci- 
tos el  oro  virgen  y  los  topacios  de  sus  minas.  Más  todavía, 
como  prueba  de  aquella  profundísima  veneración  y  piedad 
con  que  era  mirada  y  atendida  por  todos  esta  Iglesia  y  con- 
vento. Las  fundaciones  pías  en  favor  de  Atocha,  los  censos 
que  á  su  nombre  eran  fundados  por  nobles  legatarios,  no 
sólo  en  Madrid  sino  en  diversas  provincias  de  España,  como 
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acredita  el  numeroso  catálogo  que  encontramos  en  el  Bece- 
rro Viejo j  sobre  fincas,  sobre  rentas,  etc.,  etc.,  toda  aquella 
documentación  del  mayor  interés  conservada  con  esmero 
en  el  archivo,  y  sus  respectivas  existencias  y  anotaciones  del 
cumplimiento  de  car  gas ,  celebración  de  misas  y  cabos  de 
año,  todo  desapareció  brutalmente  por  la  mano  profana  y 
destructora  de  los  franceses. 

Tres  seráil  los  hechos  en  que  debemos  fijar  nuestra  con- 
sideración, porque  resaltan  de  un  modo  culminante  en  los 
anales  de  Atocha,  marcados  con  negro  borrón  de  espanto 
y  hasta  de  escándalo,  por  no  decir  de  abominación. 

Primero:  el  despojo  y  saqueo  del  histórico  Relicario. 

Segundo:  la  sacrilega  profanación  de  la  venerada  imagen 
del  Santísimo  Cristo  del  Zapato,  ferozmente  arrojada  á  las 
llamas  en  aquellos  momentos  de  delirio. 

Tercero:  lo  más  imperdonable  y  horrendo,  si  cabe  más 
todavía  después  de  lo  que  acabamos  de  apuntar;  el  grosero 
atentado  de  convertirla  nave  principal  déla  Iglesia  en  inmun- 
do lugar  de  calefacción,  no  sólo  encendiendo  hogueras  en  su 
pavimento,  sino  haciendo  de  sus  capillas  fogones  y  estufas. 

Acontecía  á  los  invasores,  como  hijos  de  la  Revolución 
francesa,  lo  que  sucede  siempre  á  los  revolucionarios  de 
baja  estofa  y  vulgares.  Visitan  las  iglesias;  visitan  esos  mo- 
numentos del  arte  cristiano,  que  en  las  Catacumbas,  como 
asegura  César  Cantú,  hizo  sus  primeros  ensayos  y  luego 
construyó  magníficos  templos  embelleciéndolos  y  hermo- 
seándolos con  ornamentos  é  imágenes,  haciendo  que  el  espí- 
ritu se  eleve  en  contemplación  sobre  sus  gigantescas  cúpu- 
las, que  disputan  el  espacio  á  los  astros;  visitan,  en  fin,  esos 
santuarios  de  riqueza  y  grandiosidad,  no  para  encarecer  su 
grandeza  y  admirarla,  sino  para  destruirlos  con  su  piqueta 
revolucionaria  y  atea,  cuyo  espíritu  no  entiende  la  primera 
y  absoluta  necesidad  del  hombre  de  dar  culto  á  Dios  y  hacer 
práctica  la  manifestación  de  su  fe. 

¿Qué  podía  esperar  de  aquellos  hijos  de  la  Revolución  un 
Templo,  que  si  no  contenía  grandeza  en  su  abolengo  arqui- 
tectónico, tenía  tesoro  inmenso  de  i*iqueza?  Ni  el  Relicario 
de  Atocha,  ni  las  imágenes  que  pillaron  á  la  mano,  ni  sus 
retablos,  ni  su  nave  central  pudieron  eximirse  de  la  devasta- 
ción más  inicua. 

¿Qué  era  el  Relicario?  dirán  acaso  nuestros  lectores;  por- 
que la  Iglesia  de  Atocha,  aun  después  de  su  restauración  en 
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nuestro  siglo,  no  presentó  ya  al  público  este  lugar  sagrado 
sino  como  ampliación  de  la  sacristía,  bien  mezquina  por 
cierto,  de  la  iglesia  ó  convento.  . 

El  Relicario  de  Atocha,  como  su  mismo  nombre  indica, 
era  y  lo  fué  hasta  la  invasión  francesa,  una  capilla  ó  lugar 
destinado  á  guardar  todas  las  riquezas  en  reliquias,  dona- 
ciones regias  y  ofrendas. 

Existe  hoy  en  la  misma  forma  de  construcción  que  tuvo 
en  su  origen,  si  bien  no  contiene  los  tres  altares  de  sus  lados 
y  centro,  en  los  que  se  celebraba  en  solemnes  días  el  santo 
Sacrificio  y  comulgaban  con  frecuencia  los  Reyes  Felipe  III, 
Felipe  IV  y  Carlos  II. 

A  la  época  de  ambos  reinados  corresponde  su  construc- 
ción, que  guarda  el  orden  de  arquitectura  muy  recargado  dé 
barroco  y  churrigueresco,  resultando  el  conjunto  más  bien 
efecto  de  un  buen  deseo  piadoso,  que  de  levantar  una  obra 
de  vuelo  artístico  y  de  genio. 

Su  extensión  es  de  18x24  metros  de  latitud  por  16x12  de 
ancho.  Doce  columnas  cuadradas  con  un  metro  escasó  de 
basamenta  y  de  altura  5x20,  se  levantan,  equidistantes  entre 
sí  más  de  un  metro,  sosteniendo  al  parecer  la  obra  principal, 
que  esti'iba  en  los  muros  laterales;  pues  las  columnas,  ador- 
nadas con  florones  y  dibujos  hasta  sus  capiteles,  están  unidas 
y  sostienen  media  naranja  ó  bovedilla,  cada  una  de  diferente 
forma  y  dibujo,  siendo  veinte  el  número  de  éstas,  que  des- 
cansan también  en  los  muros  laterales  y  en  las  doce  colum- 
nas del  centro.  En  cada  lado  de  las  columnas  se  ven  dos 
hornacinas  ó  nichos  de  cerca  de  medio  metro  de  altura,  uno 
sobre  otro  en  la  misma  línea,  siendo  por  lo  tanto  ocho  el  nú- 
mero de  nichos  que  tiene  cada  columna,  y  ciento  treinta  y 
nueve  el  total  de  ellos,  incluyendo  los  de  lá  pared  mural. 

Mirado  el  Relicario  desde  su  origen  piadoso  como  arca 
sagrada,  iba  enriqueciéndose  con  reliquias  veneradas  de 
algún  mártir  cristiano  ó  siervo  de  Dios,  que  recibían  los 
frailes  Dominicos  de  Atocha,  bien  directamente  de  Roma  ó 
bien  por  la  mediación  de  los  augustos  Monarcas.  En  cada 
uno  de  aquellos  nichos  y  en  los  tres  altares,  se  veían  ó  ricas 
urnas  talladas  y  matizadas  de  plata,  ó  hermosas  custodias  de 
oro,  que  presentaban  en  su  disco  alguna  reliquia  de  santo; 
acompañadas  siempre  de  la  necesaria  auténtica. 

Ahora  bien,  dirán  nuestros  lectores:  ¿qué  se  hicieron 
aquellas  veneradas  reliquias;  y  aquella  riqueza  de  intrínseco 
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valor  en  pedrería  y  oro  que  las  engarzaban,  qué  se  hicieron? 
Contestemos  con  el  poeta  (1)  ante  las  ruinas  de  la  Itálica  fa- 
mosa: ¡Estos,  caro  lector,  que  ves  ahora,  nichos  vacíos,  hor- 
nacinas exhaustas  sin  reliquias,  sin  riqueza  que  las  embelle- 
cía,/w^row  un  día  la  fama  y  renombre  del  Santuario  de  Ato- 
cha; fueron  un  día  el  arca  sanctorum  de  adoración  para  los 
frailes  Dominicos  y  el  tesoro  cristiano  de  su  devoción. 

No  existen  hoy  más  que  recuerdos;  no  queda  hoy  sino  el 
hueco  de  esos  receptáculos  que  contenían,  para  avivar  la  pie- 
dad de  los  madrileños,  reliquias  santas  de  algún  triunfo  en 
el  martirio  por  confesar  la  divinidad  de  nuestra  Religión, 
ó  de  alguna  virgen  amada  de  Dios. 

Alcanzamos  á  ver  todavía  algunos  vestigios  cuando  con 
natural  cuidado  estudiábamos  cuantos  objetos  y  anteceden- 
tes se  nos  ofrecían  al  hacernos  cargo  de  esta  Real  Iglesia  el 
12  de  Febrero  de  1875;  y  hemos  recogido  y  guardado  con  es- 
mero y  veneración  algunas  reliquias  de  santos,  no  engarza- 
das ya  en  plata  y  oro,  ni  ornadas  con  pedrería,  sino  conte- 
nidas en  trípodes  y  en  candelabros  de  metal  ó  de  hierro. 

La  tradición  de  palabra  no  tan  lejana  que  pierda  su  eco 
en  la  antigüedad,  sino  coetánea  á  los  que  alcanzaron  la  in- 
vasión francesa,  nos  dice  cuál  fué  el  desastroso  fin  del  Reli- 
cario. Sus  muros,  sus  esbeltas  columnas  sin  ornamentación, 
sin  cuadro  alguno,  no  conteniendo  en  sus  nichos  sino  polvo, 
cariñosamente  tratado  por  un  sacristán  poco  celoso,  lamen- 
taban el  despojo  de  su  tesoro  desde  que  los  franceses  hicie- 
ron de  la  Iglesia  horrible  cuartel  de  caballería. 

Aquella  irrupción  en  el  siglo  de  la  cultura  y  del  progreso 
indefinido,  dejó  en  España  perenne  recordación  de  vandalis- 
mo. Nuestros  celebrados  museos  nacionales  vieron  mermar 
sus  vastas  y  ricas  colecciones  de  cuadros,  incomparables 
á  los*mejores  de  Europa;  las  bibliotecas,  como  decíamos 
antes,  perdieron  sus  mejores  publicaciones  antiguas. 

De  museo  y  de  biblioteca  participaba,  en  cierto  modo,  la 
Real  Iglesia  de  Atocha. 

Dos  razones  pudieron  determinar  el  ánimo  codicioso  de 
nuestros  vecinos  los  franceses,  para  incautarse  tan  arbitra- 
riamente de  cuanta  riqueza  histórica  hallaron  á  la  mano. 

Las  manifestaciones  del  genio,  las  glorias  artísticas  que 


(1)  El  historiador  Lafuente  atribuye  á  nuestro  Rioja  la  «Canción  á  las  ruinas 
de  Itálica»;  y  está  averiguado,  dice  Menéndez  Pelayo,  según  se  lee  en  «Los  Apun- 
tamientos» de  Gallardo,  tomo  4.«,  p,  118,  que  su  autor  fué  el  poeta  Rodrigo  Caro. 


uuaa  por  la  cultura  especial  ac  ios  iranceses  teniaas  mas  ea 
estima  por  su  valor  intrínseco  y  absoluto,  que  por  su  mérito 
relativo  é  histórico. 

Además,  pudo  también  suceder  en  la  sustracción  que 
hicieron  los  ^iropagandisias  de  la  libertad,  impuesta  por 
la  fuerza  de  las  armas,  el  que  creyeran  que  los  españoles 
no  sabíamos  apreciar  todo  el  valor  y  estimación  de  aquellas 
obras  que  nos  legaron  nuestros  mayores;  sin  duda  acrecen- 
tarían en  su  interés  y  en  su  riqueza  guardándolas  para  sí,  ó 
llevándolas  con  el  alto  y  noble  fin  de  presentarlas  en  los 
mercados  de  Europa,  traficando  con  ellas  sólo  por  amor  al 
arte. 

Lo  cierto  y  evidentemente  probado  en  los  anales  histó- 
ricos del  Real  convento  de  Atocha  es,  que  desde  ta  invasión 
francesa  desapareció  para  siempre  el  Relicario  ó  Camarín 
de  extraordinaria  riqueza,  quedando  para  nosotros  los  espa- 
ñoles alguna  que  otra  reliquia  de  inestimable  mérito  para 
nuestra  veneración,  pero  pobremente  envuelta  en  mugriento 
papel  ó  contenida  en  talco  ú  hojadelata. 

Vamos  ahora  á  publicar  un  importante  documento  que 
suscribieron  algunos  religiosos  del  convento,  cuando  un 
día  vinieron  desolados  á  su  convento.  Su  autenticidad  es 
innegable  á  todas  luces.  Lo  conservamos  unido  á  un  sencillo 
cuadro  en  el  que  se  custodia  la  reliquia  de  Santa  Rosa, 
para  acreditar  que  es  la  misma  á  que  se  refiere  esa  certifi- 
cación. 

He  aquí  tan  interesante  escrito: 

«Certificamos  los  infrascriptos,  hijos  todos  del  convento  de 
Nuestra  Señoi'a  de  Atocha  (y  el  seglar  que  igualmente  firma, 
que  por  más  de  treinta  años  fué  nuestro  comensal,  y  por  la 
mayor  parte  asistente  en  la  sacristía,  que  entraba  y  salía 
e  en  el  Relicario,  comunmente  llamado  el  Ca- 


marín de  Nuestra  Señora),  ser  esta  reliquia  la  canilla  de  un 
brazo  de  Santa  Rosa  de  Lima,  donación  hecha  por  una  seño- 
ra Virreina  de  Lima,  como  cosa  de  veinte  años  há  {cuyo 
nombre  ignoramos);  que  en  dicho  Camarín  de  Nuestra  Seño- 
ra existía  guardada  en  una  caxa  adornada  con  chapas  de  pla- 
ta, la  que  desapareció  en  la  entrada  de  las  tropas  francesas 
por  el  dicho  Real  convento,  que  fué  el  dia  3  de  Diciembre 
de  1808,  sábado,  á  las  nueve  de  la  noche;  y  habiendo  ido  á 
recoger  algunas  de  las  reliquias  del  Camarín  de  Nuestra  Se- 
ñora, hallamos  esa  canilla,  que  es  la  misma  que  allí  se  guar- 
daba: para  los  efectos  que  convenga  hacemos  esta  declara- 
ción, que  firmamos  en  Madrid,  hoy  día  16  de  Enero  de  1813. 
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Fr.  Luis  Antonio  Rosado,  Maestro  de  novicios,  de  edad 
de  69  a*ños  y  medio;  Fr.  Francisco  Pintado,  ex-Superior  y  ex- 
Maestro  de  novicios,  de  edad  de  73  años;  Fr.  Vicente  Marín 
de  la  Vega,  cantor,  de  edad  de  52  años,  y  también  sacristán; 
Fray  Tomás  Martín,  de  edad  de  32  años  y  medio;  Fr.  Manuel 
Navarrete,  de  edad  de  29  años  y  medio;  Francisco  Gutyerre, 
de  edad  de  48  años.» 

La  popular  piedad  de  Madrid  quedó  sobrecogida  de  es- 
cándalo cuando  llegó  á  saberse  por  la  Córtela  profanación  de 
que  había  sido  objeto  la  sagrada  imagen  del  Cristo  del  Za- 
pato. Hubo  sin  duda  una  mano  que,  guiada  providencialmen- 
te por  Dios,  libró  de  las  llamas  el  sagrado  rostro,  las  manos 
y  un  pie  de  tan  venerada  imagen,  y  las  guardó  en  escondido 
lugar  para  días  de  reparación  y  de  desagravio,  como  fué 
aquel  en  que  los  Dominicos  de  Atocha  buscaban  con  afán 
las  imágenes  que  no  pudieron  ponerse  á  salvo. 

La  narración  de  tan  horrendo  desacato  es  oída  de  boca 
en  boca  en  nuestros  días,  pudiéndose  apoyar  su  verosimili- 
tud en  datos  que  suministran  y  abonan  no  sólo  el  estado  en 
que  hoy  se  da  culto  al  Santísimo  Cristo,  sino  en  la  historia 
de  esta  imagen,  que  siempre  conservó  el  convento. 

Hoy  se  veneran  de  esta  imagen  su  santa  faz,  sus  manos  y 
un  pie,  vestigios  del  antiguo  Cristo  de  Luca,  ante  los  que  se 
postra  con  recogimiento  un  pueblo  que  cree.  Encerrados  se 
hallan  en  ima  urna  de  madera  pobremente  labrada,  presen- 
tando por  sus  tres  caras,  la  de  delante  y  las  de  los  costados, 
la  santa  cabeza  y  manos  al  través  de  cristales. 

Encima  de  la  urna  se  levanta  ricamente  tallado  un  cáliz 
de  dimensiones  comunes,  como  los  que  frecuentemente  se 
usan  en  la  celebración  del  santo  Sacrificio.  Sobre  sus  bordes 
ó  copa,  un  zapato  de  figura  y  forma,  plateado  en  madera, 
cual  los  prescribe  la  tradición  ó  la  costumbre  para  el  uso  del 
sacerdote. 

¿Existía  siempre  esta  imagen  del  Salvador  del  modo  que 
hoy  se  halla?  ¿Cómo  pudo  acontecer  que  siendo  una  sagrada 
imagen  de  universal  devoción  para  el  pueblo  de  Madrid,  se 
pudiera  variar  hasta  el  punto  de  no  quedar  más  que  los  res- 
tos que  hoy  se  veneran? 

El  origen  antiguo  de  tributarle  culto,  como  atestigua  el 
documento  que  hemos  de  publicar,  se  opone  á  toda  hipótesis 
de  que  estuviera  siempre  como  hoy  se  halla. 

Su  autenticidad  ha  sido  respetada  y  siempre  tenida  como 
innegable  y  segura. 
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Vean  nuestros  lectores  la  relación  histórica  del  Santí- 
simo Cristo  de  Luca  (vulgo  del  Zapato),  tal  y  como  Se  con- 
serva unida  á  la  urna  de  que  hablábamos  antes: 

«Este  Santísimo  Crucifijo  era  verdadero  retrato  de  la 
efigie  que  se  venera  en  Luca.  Le  mandó  á  esta  Real  Iglesia 
desde  aquella  República  un  embajador  que  hubo  en  esta 
Corte,  el  cual,  no  pudiendo  conseguir  en  estos  reinos  lo  que 
pretendía  á  nombre  de  su  República,  y  siendo  muy  devoto 
de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  postrado  un  día  en  sii  presen- 
cia la  pidió  con  tanta  fe  el  feliz  despacho  de  su  Embajada, 
que  la  ofreció,  si  lo  conseguía,  hacer  á  su  Iglesia  una  gran 
dádiva  desde  Luca,  Oyóle  la  Virgen,  pues  al  día  siguiente 
se  le  entregaron  los  despachos  que  en  muchos  años  no  había 
podido  alcanzar. 

Dio  gracias  á  Nuestra  Señora,  y  poco  tiempo  después 
mandó  desde  Luca  esta  preciosa  imagen  del  Señor  crucifi- 
cado con  una  vestidura  original,  compuesta  de  una  túnica, 
un  gran  estolón  y  zapato  de  plata. 

El  pueblo  le  llama  el  Santísimo  Cristo  del  Zapato,  por  un 
milagro  cjue  se  dice  obró  con  un  pobre  mu}^  necesitado;  el 
cual,  viniendo  á  pedir  socorro  en  su  gran  miseria  ante  esta 
prodigiosa  imagen,  vio  con  sorpresa  se  desprendió  uno  de 
los  zapatos  y  cayó  á  sus  pies  en  señal  de  socorro;  le  vendió 
efectivamente,  pero  acusado  de  robo  sacrilego  por  un  tribu- 
nal, protestaba  le  había  recibido  de  mano  del  Señor.  A  sus 
instancias,  fué  conducido  á  su  presencia,  y  con  tanta  fe  pidió 
la  justicia  de  su  causa,  que  á  vista  del  juez  y  muchos  testigos 
se  desprendió  el  otro  zapato  y  vino  á  caer  á  su  lado,  decla- 
rando Su  Divina  Majestad  su  inocencia  de  este  modo  mi- 
lagroso. 

Hasta  la  invasión  francesa  en  1808  se  conservaba  el  zapa- 
to sobre  un  cáliz  de  plata  en  el  altar,  testimonio  de  este  pro- 
digio según  la  piadosa  creencia  del  pueblo. 

Cuando  se  quemó  la  Iglesia  por  las  tropas  francesas,  se 
incendió  el  Santísimo  Cristo,  5^^  una  piadosa  mujer  pudo  re- 
coger de  entre  las  llamas  la  cabeza,  un  pie  y  una  mano,  los 
cuales,  identificados  cuando  los  religiosos  de  Santo  Domingo 
volvieron  á  esta  santa  casa,  se  conservan  en  una  urna  hasta 
el  día  de  hoy.» 

Resalta  en  la  redacción  y  en  el  estilo  de  este  sencillo  escri- 
to una  razonada  creencia  que  se  apoya  á  la  vez  en  la  tradición 
verbal,  y  que  destruye  toda  duda  acerca  de  que  la  imagen 
pudo  haber  existido  antes  de  la  invasión  francesa  sólo  reci- 
biendo culto  una  cabeza,  dos  manos  y  un  pie. 

La  imagen  de  formas  atléticas,  como  correspondía  á  su 
cabeza  y  á  las  manos,  estaba  revestida  con  sagradas  vesti- 
duras sacerdotales;  y  como  esto  exigiera  que  los  pies  de  la 
imagen  estuvieran  provistos  de  zapatos  de  mayor  ó  menor 
riqueza,  es  verosímil,  y  para  nuestra  creencia  cierto,  que  de 


ENSAYOS  HISTÓRICOS  679 


SU  pie  se  desprendiera  el  zapato  á  que  hace  referencia  la 
histórica  relación. 

Hasta  la  invasión  francesa  es  indubitable  que  se  conservó 
t\  zapato  sobre  un  cáliz  de  plata,  según  acredita  el  documen- 
to, que  resiste  una  crítica  no  exigente;  y  por  lo  tanto,  podemos 
deducir  que  la  piedad  de  los  fieles,  que  el  pueblo  de  Madrid 
daba  culto  al  Santísimo  Cristo  en  la  forma  que  vino  al  con" 
vento  de  Atocha;  es  decir,  adornada  la  imagen  con  las  vesti- 
duras sacerdotales,  dejando  de  estar  en  esta  su  primitiva 
forma  por  la  profanación  sacrilega  de  haberlo  arrojado  al 
fuego. 

Pongamos  término  á  tan  amarga  cuanto  enojosa  narración 
de  sucesos,  que  aniquilaron  y  destruyeron  la  obra  de  cerca 
de  tres  siglos,  levantada  y  fomentada  siempre  á  la  sombra 
protectora  de  los  Reyes  de  España  y  sostenida  con  ardi- 
miento de  fe  por  esta  nación  católica.  Así  como  en  el  orden 
de  las  ideas,  ora  de  carácter  filosófico,  ora  de  carácter 
moral,  puede  ser  fácil  destruir  con  atrevido  labio,  así  lo 
que  se  destruye  y  es  demolido  por  impía  mano  en  el  orden 
material,  cuando  1^  devastación  se  refiere  á  un  templo  cató- 
lico, es  harto  difícil  repararlo,  reconstituirlo  á  su  prístino 
estado;  que  no  fué  efecto  de  una  fuerza  poderosa  de  momen- 
to, sino  producto  del  tiempo,  que  va  eslabonando  testimonios 
sucesivos  de  piedad  y  amor  de  una  á  otra  generación  cre- 
yente y  cristiana. 

¿Cómo  restaurar  en  un  día,  en  un  año,  en  dos  y  acaso  en 
muchos  el  majestuoso  Templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha? 

Esta  era  la  exclamación  profundamente  dolorida  que  hi- 
cieron los  religiosos  Dominicos,  al  ver  la  ruina  de  ^su  mora- 
da santa,  en  el  16  de  Enero  de  1813. 

Tenían  en  verdad  ya  la  posesión  de  su  convento,  de  su 
Iglesia  en  esta  época,  en  que  la  soldadesca  había  salido  de 
Madrid;  pero  José  Bonaparte  y  con  él  las  autoridades  ilegí- 
timas invasoras,  imperaban  todavía  en  Madrid. 

El  reverendo  Padre,  Maestro  de  Teología,  Fray  Luis  Ro- 
sado, investido  por  el  Provincial  general  de  la  prelacia  del 
convento  de  Atocha  con  carácter  interino,  determinó  el  que 
los  religiosos  no  desmayaran,  permaneciendo  en  el  derruido 
edificio  de  Atocha,  hasta  que  pudieran  recuperar  la  sagrada 
imagen  custodiada  en  Santo  Tomás. 

Cerremos,  pues,  estas  páginas,  aunque  tanta  insisten- 
cia haya  de  pedir  toda  benevolencia  de  parte  de  nuestros 
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lectores,  con  el  tercer  hecho  escandaloso  y  soez  con  que  las 
tropas  francesas  dieron  á  su  estancia  en  Atocha  más  opro- 
bioso recuerdo.  Esta  Iglesia,  aquella  nave  central,  en  cuyo 
espacioso  ámbito  tantas  y  tan  majestuosas  ceremonias  reli- 
giosas se  habían  celebrado,  fué  profanada  inconsideradamen- 
te, conservando  para  siempre  una  comprobación  irrecusable. 

El  tiempo,  con  su  inflexible  poder  demoledor,  podrá  bo- 
rrar e!  recuerdo  de  lo  que  ya  no  existe;  pero  no  podrá  jamás, 
mientras  la  Iglesia  de  Atocha'  se  halle  en  el  estado  que  hoy 
tiene,  borrar  el  indeleble  sello  que  dejaron  los  franceses, 
haciendo  de  sus  altares  tiendas  de  campaña  y  de  sus  capillas 
cocinas  ó  fogón. 

El  pavimento  de  la  Iglesia,  tal  y  como  se  encuentra  hoy, 
aun  recompuesto  en  su  desigualdad  de  baldosado,  dice  muy 
á  las  claras  el  estado  de  ruina  á  que  le  condujo  tan  inmensa 
desgracia.  Todavía  se  encuentran  seiíales  remarcables  que 
nos  atestiguan,  por  el  aspecto  y  estado  de  calcinación  de  las 
losas  y  por  el  negruzco  color  que  conservan  á  pesar  de  largos 
años,  de  que  el  luego  se  prendió  sobre  el  pavimento,  como 
pudiera  haberse  hecho  en  un  desola4o  erial,  encendiendo  ho- 
gueras  

La  nación  española,  por  una  fuerza  oculta  y  visible,  mis- 
teriosa y  palpable  que  la  engrandecía  defendiendo  su  inde- 
pendencia, iba,  por  fin,  á  mostrarse  ante  Europa  digna  de 
su  grandeza  y  de  su  historia. 

El  abismo  tenebroso  á  que  le  habla  empujado  su  malhada- 
da suerte  con  la  invasión  francesa  estaba  salvado  ya,  aunque 
en  la  penosa  lucha  para  librarse  de  él  y  llegar  á  la  cima,  se 
había  consumido  su  poder,  su  riqueza,  y  hasta  parte  esencial 
de  su  vida. 

Dice  así  un  historiador  patrio  cuando  tiende  su  vista 
al  estado  en  que  quedaban  las  provincias  españolas  confor- 
me iban  siendo  evacuadas  por  las  tropas  francesas,  al  modo 
que  en  un  cuerpo  se  ve  mejor  la  intensidad  de  la  herida  cuan- 
do se  lava,  cuando  se  levanta  el  aposito  que  la  cubre:  «Asus- 
ta el  resultado  de  las  liquidaciones  que  se  practicaron,  y 
asombra  la  cifra  á  que  ascendía  el  importe  de  las  exacciones 
impuestas  á  cada  población  6  comarca,  ya  en  metálico,  ya 
en  especies  y  frutos,  bien  en  forma  de  contribución,  bien  en 
la  de  suministros,  bien  en  la  de  derramas,  bien  bajo  el  nom- 
bre de  mullas;  y  apenas  se  comprende  cómo  en  años  de  es- 
terilidad, de  escasísimas  cosechas  y  de  falta  de  brazos  culti- 
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vadores,  de  paralización  mercantil,  de  miseria  y  penuria 
pública  y  hasta  de  hambre  general,  pudieron  los  infelices  y 
desangrados  pueblos  soportar  tan  enormes  sacrificios.  Agre- 
gúese á  esto  el  saqueo  oficial  del  oro  y  plata  de  los  templos^ 
y  el  despojo  organizado  de  los  tesoros  históricos  y  de  las 
preciosidades  artísticas  hecho  en  los  museos,  conventos,  ar- 
chivos y  palacios.» 

Si  de  propósito  hubiéramos  querido  escribir  una  página 
que  estereotipase  con  exactitud  el  estado  desasti'oso  de  Es- 
paña, no  habría  podido  salir  tan  correcta  y  acabada  como  la 
que  dejamos  publicada.  Tiene  semejanza  la  desolación  del 
ara  patria  española  con  la  que  trazada  queda  en  el  párrafo 
anterior,  del  Ara  santa  de  su  Iglesia  nacional.  Una  y  otra  se 
repararán  de  sus  desastres  y  de  su  ruina.  ¿Cómo  no?  Cuando 
una  fuerza  misteriosa,  que  la  Providencia  informa  en  este 
pueblo,  hace  que  sea  España  la  invasora  del  pueblo  francés, 
persiguiendo  á legiones  imperiales  bástala  Francia  misma, 
para  cerciorarse  de  que  ya  está  libre  de  sus  enemigos,  que 
huidos,  maltrechos  y  en  derrota,  se  salvan  internándose  en 
su  propio  territorio.  ¿Q3mo  no?,  podemos  repetir;  cuando  la 
nación  española  ha  sacudido  la  opresión  de  la  omnipotencia 
de  Napoleón,  que  quería  hacer  una  Francia  europea  ó  una 
Europa  francesa  j  y  ha  levantado  su  grito  hasta  el  punto  de 
de  ser  escuchado  en  el  mundo,  diciendo:  al  menos  no  será  por 
la  extremidad  del  Mediodía;  al  menos  no  será  España  adicio- 
nada al  imperio  francés;  siquiera  en  esta  línea  del  conti- 
nente europeo  no  ha  dominado  de  hecho,  porque  en  todas 
partes  ha  sido  batido,  vencido  y  humillado. 

Serán  ya  en  vano  los  gigantescos  esfuerzos  de  Napoleón 
en  el  Norte.  En  las  dos  extremidades  del  continente  será 
vencido.  Tendrá  que  luchar  contra  medio  millón  de  confe- 
derados de  las  potencias  coaligadas  del  Norte;  y  aunque 
asombra  todavía  su  poderío  en  la  batalla  de  Dresde,  conoce 
el  mismo  Napoleón  que  ya  no  tiene  que  batirse  con  genera- 
les inexpertos  de  otro  tiempo ^  y  teme,  por  vez  primera  en  su 
vida,  que  él  ha  hecho  los  soldados  que  le  han  de  vencer.  La 
batalla  de  Leipsick  justiñca  su  fatídico  recelo.  Setenta  mil 
combatientes  son  sacrificados  por  la  ambición  y  la  soberbia 
de  un  solo  hombre;  este  hombre,  como  asegura  un  historia- 
dor, no  es  ya  vencedor.  Napoleón  halló  en  el  Norte  la  ex- 
piación de  su  conducta  en  Occidente,,,  La  sangre  de  cien 
mil  víctimas  en  las  jornadas  de  Leipsick  oscureció  la  vista 
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del  gran  conquistador,  habiendo  desatendido  las  proposicio- 
nes de  paz,  que  por  mediación  del  Austria  le  ofrecía  Europa. 
Aunque  reclamara  á  Francia  mayores  sacrificios,  y  juzgán- 
dose aún  poderoso  emprendiera  su  postrera  campaña  llegan- 
do hasta  Moscow,  allí  no  hallaría  sino  llamas  é  incendio,  y 
por  último,  glacial  invierno  que  le  destruiría  su  ejército  per- 
diendo el  imperio;  porque  allí,  como  decía  el  Ministro  Kutu- 
sof  al  Emperador  Alejandro,  quedaría  preso  Napoleón... 

¿Quién  podría  explicar,  dice^  un  historiador,  el  júbilo  que 
se  apoderaría  de  los  enemigos  de  Napoleón  y  de  las  nacio- 
nes que  no  habían  probado  de  él  más  que  la  tiranía,  cuando 
llegaran  á  saberse  los  desastres  de  Rusia? 

El  heroísmo  español  se  aumentó,  dice  César  Cantú,  con 
el  ejemplo  del  heroísmo  moscovita.  Más  bien  pudiera  decir 
el  insigne  escritor  que  el  amor  patrio  de  los  rusos,  que  su 
heroísmo  se  inspiró  en  el  inmortal  heroísmo  español,  que  no 
tuvo  que  recurrir  al  incendio  de  sus  ciudades  para  dejar  en 
la  desolación  y  sin  medios  al  conquistador,  ni  le  favoreció  la 
crudeza  insufrible  de  una  temperatura  á  veinte  grados  bajo 
cero,  para  vencerle  el  primero  entre  los  pueblos  de  Europa. 

Escrito  está.  Creyó  Napoleón  que  con  doce  mil  franceses 
dominaría  y  subyugaría  á  España.  Por  lo  menos  trescientos 
mil  quedaron  sepultados  en  España,  según  la  opinión  de  un 
historiador  nacional,  y  hay  quien  supone  que  cada  año  de 
los  seis  que  duró  la  guerra  de  la  Independencia,  perecieron 
en  la  Península  cien  mil  franceses. 

Con  esta  nación  no  quiso  entablar  negociaciones  de  paz 
Napoleón;  se  avenía  su  insidiosa  política,  aun  reconocido  ya 
su  ocaso,  á  entenderse  más  bien,  después  de  publicado  el 
Manifiesto  de  Francfort,  1.°  de  Diciembre  de  1813,  por  el  que 
las  potencias  aliadas  se  manifiestan  hostiles  á  la  Francia;  se 
avenía,  repetimos,  la  artería  diplomática  del  Emperador  á 
negociar  la  paz  con  el  prisionero  Fernando,  y  le  escribió 
con  un  emisario,  el  Conde  de  Laforest,  llamándole  primo  y 
anunciando  que  deseaba  restablerle  en  áu  trono. 

Si  la  negociación  de  restaurar  en  el  trono  legítimo  á  un 
ilustre  Príncipe,  aclamado  ya  por  la  nación  como  el  Rey  de- 
seado, no  tuviera  en  sí  un  concepto  elevado,  grande  y  de 
alta  consideración,  diríamos  como  merecido  comentario  al 
rasgo  de  Napoleón,  que  le  acontecía  á  él  lo  que  al  portugués 
del  cuento  tan  notoriamente  sabido  por  los  españoles.  Nos 
perdonaba  la  vida,  nos  otorgaba  el  Rey,  si  la  nación  espafto- 
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la  se  mostraba  su  amiga  y  le  sacaba  de  la  profundidad  del 
abismo  en  que  le  haría  caer  Europa,  sin  imperio  y  sin  coro- 
na, llegando  los  Baskirios  del  centro  de  Asia  á  las  orillas 
del  Sena  como  en  tiempo  de  Atila,  y  haciendo  allí  resonar  el 
estampido  del  cañón  extranjero,  para  vengar  en  París  los 
desastres  de  Moscow,  según  la  afirmación  de  un  eminente 
historiador  de  mérito  y  fama  en  nuestra  época. 

Unos  días  más,  y  la  dinastía  J^onaparte,  creada  en  Europa 
por  la  voluntad  de  un  déspota  cómodos  Emperadores  roma- 
nos, sin  otf  o  derecho  que  la  fuerza  de  sus  ejércitos,  fuente 
infecunda  para  crear  Estados,  porque  vuelven  la  espalda  y 
sobre  el  mismo  pavés  levantan  otro  ídolo;  unos  días  más, 
debemos  repetir,  y  Napoleón  no  hubiera  entablado  negocia- 
ciones de  paz  con  su  augusto  primo  D.  Fernando,  para  asen- 
tarle en  el  legítimo  trono  de  sus  mayores. 

La  España  se  bastó  un  día  para  contrarrestar  la  tiranía 
del  invasor;  hoy  también  será  osada  y  arrogante  hasta  el 
punto  de  protestar  de  todo  convenio  en  Valencey,  porque  no 
ha  de  sancionar  ningún  tratado  mientras  no  esté  en  libertad 
el  Rey  Fernando. 

Sin  embargo,  llevóse  á  efecto  el  tratado  entre  un  Empe- 
rador que  veía  agonizar  su  imperio  y  un  Rey  in  fieri,  aun- 
que radicasen  en  él  la  legitimidad  histórica  y  la  aclamación 
de  su  pueblo.  No  corresponde  á  la  índole  especial  de  esta 
publicación  emitir  opinión  acerca  de  este  hecho  histórico;  1q 
apuntaremos  como  de  paso,  y  que  cada  cual  de  nuestros  lec- 
tores, según  su  criterio,  emita  su  opinión  y  juzgue  como  le 
plazca.  Tendríamos,  de  lo  contrario,  que  traer  á  capítulo  á 
la  Regencia  del  reino,  á  las  Cortes,  que  ya  se  hallaban  en  la 
capital  de  la  Monarquía  desde  Enero  de  1814  (1),  como  supre- 
mo poder  del  Estado  que  obtenía  el  reconocimiento  oficial 
y  solemne  de  la  Constitución  del  año  xii  de  los  Soberanos 
absolutos  de  Rusia,  Suecia  y  Prusia,  según  el  tratado  inter- 
nacional firmado  en  Basilea  en  20  de  Enero. 

Aquella  Regencia,  que  había  sido  investida  con  el  trata- 
miento supremo  de  Majestad;  aquellas  Cortes,  ordinarias 
ya  porque  creyeron  terminado  el  período  constituyente,  y  la 
Constitución  doceañista,  tan  encomiada  por  unos  como  ru- 
damente combatida  por  otros,  exigirían  extensas  páginas  y 


(1)    L^  Reg^encia  hizo  su  solemne  entrada  en  Madrid  el  5  de  Enero,  alojándose 
€n  el  Real  Palacio  de  la  plaza  de  Oriente, 
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hasta  un  tratado  de  derecho  político,  que  excedería  los  lími- 
tes de  esta  publicación. 

Con  harta  pasión,  dice  un  eminente  escritor,  se  han  en. 
salzado  aquellas  Cortes  de  Cádiz,  que  son  merecedoras  de 
acre  censura^  no  por  lo  que  hicieron  y  consintieron,  sino 
por  haber  sido  el  origen  de  los  partidos  iracundos  é  irrecon- 
ciliables en  España. 

Lo  anómalo  y  accidentado  de  su  génesis  para  salvar  la 
nación  española  invadida  por  extranjera  dominación,  hizo 
difícil  el  ensayo  de  sus  atribuciones;  no  dio  deslinde  debido 
en  el  derecho  político  constitucional  á  los  poderes  del  Esta- 
do, y  se  juzgó  representación  soberana  de  la  nación  españo- 
la, cuando  según  el  insigne  Jovellanos,  uno  de  los  conspicuos 
de  aquel  período  histórico,  el  dogma  de  la  soberanía  nacio- 
nal era  una  herejía  política^  como  hace  constar  en  su  libro 
Consulta  sobre  las  Cortes, 

Las  Cortes  gaditanas,  vuelta  la  espalda  á  las  leyes  anti- 
guas españolas,  y  desconociendo  en  absoluto  el  valor  del  ele- 
mento histórico  y  tradicional,  fantasearon,  dice  un  eminente 
publicista  moderno,  quizá  con  generosas  intenciones  una 
Constitución  abstracta  é  inaplicable,  que  el  más  leve  viento 
había  de  derribar  (1). 

Capital  defecto  de  esta  Constitución  llama  el  historiador 
liberal  D.  Modesto  Lafuente,  que  tan  ferviente  apasionado 
se  muestra  de  las  libertades  gaditanas,  primera  piedra  del 
edificio  de  regeneración  política  para  esta  nación;  capital 
defecto,  el  haber  dogmatizado  una  sola  Cámara,  separándo- 
se en  esto  de  la  forma  conocida  de  nuestras  antiguas  Cortes. 

Si  hubiera  sido  sólo  este  defecto,  del  que  pudiera  tacharse 
á  las  Cortes  de  Cádiz,  aun  dentro  del  sistema  que  aceptan  las 
Monarquías  que  se  rigen  por  instituciones  representativas, 
acaso  el  historiador  citado  tendría  cierto  derecho  á  pedir  al- 
guna tolerancia  para  aquellos  fogosos  diputados,  cuya  inex- 
periencia en  el  ejei'cicio  de  tantos  derechos  civiles  se  arro- 
gaba el  carácter  inflexible  de  constituyente,  lo  que  por  su  na- 
turaleza misma  debió  ser  orgánico  y  hasta  reglamentario. 
Empero  fueron  de  entidad  y  de  transcendencia  no  los  defec- 
tos más  ó  menos  capitales,  sino  los  funestísimos  errores  co- 
metidos en  aquellas  deliberaciones  que  desprestigiaban  la 
grandeza  del  trono,  y  socavaban  el  orden  religioso. 


(1)    Menéndez  Pelayo,  «Heterodoxos  españoles». 
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Claro  está  que  su  adhesión  ej-a  inquebrantable  á  la  Mo-' 
narquía,  y  su  fidelidad  á  la  dinastía  legítima,  ardiente  y  cada 
día  más  viva  y  apasionada;  que  se  invocaba  para  deliberar 
el  auxilio  divino,  hasta  asistiendo  al  santo  Sacrificio  de  la 
misa,  y  proclamando  única  y  exclusiva  Religión  del  Estado 
la  católica,  apostólica,  romana;  pero  allí  fué  proclamada  la 
absoluta  libertad  de  imprenta;  fué  abolido  el  baluarte  defen- 
sor de  la  fe;  perseguidos  los  Ministros  de  la  Iglesia;  cortada 
toda  comunicación  con  Roma,  y  hasta  expulsado  de  Españ^ 
el  Nuncio  apostólico.  ¿Cómo  podía  extrañar  el  que  entonces 
se  consideraran  á  las  Cortes  de  Cádiz  fiel  imitación,  triste 
plagio  de  la  Asamblea  legislativa  francesa? 

Era  el  espíritu  democrático  que  alboreaba  ya  en  la  Cons- 
titución, fruto  de  las  tradiciones  /del  regalismo  jansenista^ 
maleado,  como  afirma  un  publicista  moderno,  con  levadura 
volteriana, 

¡Y  todavía  no  pueden  deponer  su  intolerancia  algunos 
historiadores  de  nuestra  época,  que  se  sorprenden  y  hasta  se 
escandalizan  de  la  conducta  seguida  por  D.  Fernando,  cuan- 
do aún  se  hallaba  en  Valencey,  haciendo  caso  omiso  de  las 
Cortes,  y  dirigiéndose  á  la  Regencia!  Esta  fué  sumisa  á  la 
majestad  del  Soberano,  y  esperaba  al  Deseado ^  guardán- 
dole en  fiel  depósito  la  autoridad  Real  para  ponerla  en 
sus  manos  en  bien  de  sus  vasallos;  pero  hacía  constar  que 
lo  decretado  por  las  Cortes  extraordinarias  en  1.°  de  Enero 
de  1811  había  de  cumplirse,  viniendo  el  Rey,  una  vez  libre,  á 
prestar  juramento  á  la  Constitución,  según  el  art.  173. 

Más  patriotismo  en  Madrid  y  menos  intolerancia  en  Valen- 
cey, )f  no  se  hubiera  producido  tan  funesta  como  encontrada 
corriente  de  opuestas  ideas,  que  levantarían  antagonismos, 
excitarían  mutuos  odios  entre  los  españoles,  dibujándose  ya 
en  el  nuevo  horizonte  político  de  la  España  monárquica, 
densas  y  tempestuosas  nubes,  que  anublarían  el  cielo  ven- 
turoso de  nacional  deseo  para  recibir  al  Rey  D.  Fernando, 
cuyo  reinado,  tan  cercano  todavía  al  presente  período  histó- 
rico para  ser  juzgado,  reclama  necesariamente  sereno  es- 
tudio. 

Más  de  una  vez,  en  el  desarrollo  de  los  sucesos  tan  acci- 
dentados como  antitéticos  de  absolutismo  y  de  libertad,  de 
persecución  contra  los  exaltados  y  de  desacato  al  Trono,  ha 
de  vacilar,  detenerse  y  dudar  la  modesta  pluma  que  informa 
estos  Ensayos.  El  autor  de  estas  páginas  no  pudo  pensar 


"que  se  hiciera  precisa  segupda  parte  en  esta  publicación; 
porque  su  principal  fin  fué  dar  á  luz  un  sucinto  compendio 
de  los  anales  patrios  con  referencia  al  Santuario  de  Atocha. 
Al  lector  corresponde  el  ser,  con  cortés  deferencia,  juez  de 
criterio  ilustrado  para  tolerar  nuestra  demasía  y  alentar 
nuestros  esfuerzos;  que  no  sin  temor  razonadísimo  pueden 
zozobrar  en  las  variadas  sirtes  que  oculta  el  revuelto  mar 
de  nuestra  historia,  desde  el  principio  hasta  la  fin  de  siécle. 
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remonia religiosa  en  San  Isidro.— La  Junta  S.u- 
Erema  rechaza  toda  avenencia  con  el  intruso  RtíV. 
,a  nación  española  convoca  á  Cortes  extraordfi- 
narias.— Consejo  de  Regencia  en  la  isla  de  León. 
El  heroísmo  de  España  estimula  las  naciones  del 
Norte.— Toque  de  retirada  para  el  ejército  invasor 
en  Arapiles,—]osé  Bonaparte  abandona  Madrid 
y  España.  —  Testimonios  de  expoliaciones  que 
los  franceses  dejaban  en  España:  huella  de  van- 
dalismo que  dejaron  en  Atocha. —C  iérranse  las 
Euertas  ae  la  tradicional  Iglesia  para  el  culto: 
osquejo  brevísimo  de  las  riguezas  artísticas  ro- 
badas en  esta  Iglesia.— Tres  riechos  de  sacrilega 
profanación  en  Atocha.— Documento  histórico  con 
relación  al  despojo  del  Relicario.— Antecedentes 
del  culto  al  Cristo  de  Luca.— Los  frailes  Domini- 
cos y  la  devoción  de  Madrid  ante  la  desolación  de 
la  venerada  Iglesia.— España  venció  la  tiranía  de 
Napoleón.— La  nación  española  aclamando  al  legí- 
timo Rey  y  la  amistad  de  Napoleón  en  sus  postri- 
merías.—La  Regencia  del  remo  jurando  solemne- 
mente la  Constitución  del  año  xii,  y  el  ansiado  Mo- 
narca D.  Fernando  en  Valencey 
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FIN  DEL   TOMO  PRIMERO 


,  i  1 


*         * 


